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Carmen Alfaro Asins en el recuerdo 


Con demasiada frecuencia, en una triste rutina que 
siempre nos sorprende, la denostada y temida Parca 
realıza su tarea. Los otros, aquellos a los que las exi- 
gencias del guiön nos mantienen temporalmente en el 
espacio de los espectadores, vemos como el vivir coti- 
diano se transforma en recuerdo y nuestros verbos, 
utilizados en presente, pasan a conjugarse en pretéri- 
to. Pero cuando esto ocurre en la plenitud de la vida, 
como es el caso de Carmen, nos invade un escalofrío 


y la rebeldía ante un suceso que intuimos injusto. 


Durante un tiempo tuvo entre sus manos todo el peso 
histórico que representa el rico patrimonio que el 
Museo contiene de monedas, de medallas, del que 
hizo el uso que corresponde a una excelente profesio- 
nal, cargada de deseos de perfección. Bajo su respon- 
sabilidad más directa la colección ha sido 
incrementada con adquisiciones muy diversas, algunas 
fruto de la gestión personal realizada con coleccionis- 
tas y anticuarios, otras gracias a la labor atenta que 
desde el Departamento se prestó a los catálogos de 
subastas, y también las hubo como resultado de incau- 
taciones. Al frente del Departamento de Numismática 
desde 1985, estuvo siempre preocupada por la globa- 
lidad de los aspectos que entrafia esa responsabilidad, 
entre ellos los relativos a la investigación y a la muse- 
ograffa. Consciente de la importancia cualitativa у 


cuantitativa del monetario del Museo Arqueolögico 
Nacional —con un volumen estimado en 300.000 pie- 
zas—, uno de sus objetivos era subrayar el peso espe- 
cifico que tuvo en las exposiciones permanentes del 
Museo, hoy limitado a una de las Salas Nobles. Con 
ello deseaba transmitir la importancia de la moneda 
como documento histérico portador de mültiples lec- 
turas, y hacer participe del mismo a los visitantes del 
Museo. En los últimos meses estuvo atenta a la posi- 


bilidad de reubicación del Departamento, para mejo- 





rarlo en su distribución espacial y mobiliario, que 


deseaba fueran mäs funcionales y operativos. 
Defendió la ubicación de la biblioteca de numismáti- 
ca dentro del propio Departamento, para que fuera 
más ütil a los investigadores que consultan piezas, 
para los que, además, reclamaba una mejor área de 


acogida y trabajo. 


Con Carmen Marcos y Paloma Otero comenzó a pre- 
parar un diccionario de términos numismáticos, útil 
para el propio Departamento pero también para inves- 
tigadores e incluso como herramienta para otros 
museos y gabinetes numismáticos. Su labor investiga- 
dora fue intensa у fructifera, y situó al Museo 
Arqueológico Nacional, del que ella era parte entraña- 
ble, en el marco de la investigacién numismätica 
internacional. La publicacién de las Actas del XIII 
Congreso Internacional de Numismática, que con 


tanto celo preparò, fue su ültimo desvelo. 


Fue digna heredera del amor por la numismatica que en 
Otros tiempos poseyeron Löpez Bustamante, Panel, 
Perez Bayer, el Padre Flórez, Sebastián Castellanos, 
Bermúdez de Sotomayor, Gil Farrés, Mateu y Llopis y 
Otros, pero aportó a la ciencia de todos ellos una visión 
moderna y distinta, y desde el Museo dio un nuevo 
impulso abriendo las colecciones a investigadores y 
difundiéndolas más allá de las fronteras españolas. 
Durante un tiempo, mucho más breve del deseado, 
formó al equipo de personas dedicadas al trabajo labo- 
rioso y minucioso del Departamento. Uno de sus miem- 
bros, Mercedes Rueda, ya nos dejó, y han sido Carmen 
Marcos y Paloma Otero quienes han recogido de Carmen 


Alfaro una antorcha encendida hace ya muchos años. 


En esta corta reflexión no puedo evitar experimentar 
sensaciones contradictorias, por un lado de amistad y 
de esperanza, por otro de desconsuelo, de rabia por lo 
precipitado de su viaje. Tengo la certeza que los espa- 
cios de vida profesional que compartimos van a que- 
dar prisioneros en mi memoria de manera inevitable, 
como un último homenaje al deseo de que su recuer- 
do y su obra permanezcan el mayor tiempo posible 


entre nosotros. 


Rubí Sanz Gamo 


Directora del Museo Arqueológico Nacional 
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PREEACIO 


El XIII Congreso Internacional de Numismática contó 
con una amplia participación que finalmente se ha con- 
cretado en los 214 artículos publicados en este volumen 
de Actas, que constituyen más de la mitad de las aporta- 
ciones presentadas a la reunión de septiembre de 2003. 


La estructura básica del libro es similar a la del pro- 
grama desarrollado en el Congreso, aunque se ha 
modificado y, a veces, simplificado la división interna 
de las secciones atendiendo tanto a la temática y al 
número de artículos como, sobre todo, a permitir una 
consulta más cómoda y eficaz. Así se ha hecho en las 
secciones de Numismática general, Antigüedad en sus 
dos apartados (Grecia y Roma), Edad Media y 
Moneda oriental, mientras que el número más reduci- 
do de artículos de las secciones de Edad Moderna y 
Contemporánea y Medallas hizo innecesaria la divi- 
sión. Dentro de cada grupo los artículos se han orde- 


nado alfabéticamente por el apellido del autor. 


Las aportaciones presentadas originalmente como 
pósters han sido integradas en las secciones, pero se 
han mantenido individualizadas las conferencias de 
apertura y clausura, así como las sesiones plenarias 
cuando ha sido posible. En el caso de las mesas redon- 
das, tan sólo hemos podido conservar como una uni- 
dad la dedicada a Moneda y ejército: el ejemplo de los 
Julio-Claudios en Occidente, situada al final de la sección 
de Antigüedad; en el resto, al contar sólo con artícu- 
los aislados, nos hemos visto obligados a integrarlos 
en la sección más apropiada. 


Se ha solicitado a los autores que las abreviaturas de 
las publicaciones seriadas citadas en la bibliografía de 
los artículos sigan las normas de Numismatic Literature, 
o bien de L’Année Épigraphique en los casos que no apa- 
rezcan en aquélla. 


Debemos agradecer a los autores no sélo su participa- 
ción en las Actas, dando así forma final al Congreso, 
sino su activa colaboración con las editoras y su com- 
prensión hacía su trabajo. En ocasiones nos hemos visto 
obligadas a solicitar cambios o denegar ciertas peticio- 
nes, una tarea poco agradable que sin embargo siempre 
ha sido comprendida y aceptada por los autores, ya que 
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el objetivo era la calidad del libro y su pronta publica- 
ción. Somos conscientes de que dado el alto número de 
artículos y la diversidad de contenidos, imágenes e 
idiomas pueden haberse deslizado errores pese a los 
esfuerzos de autores y editoras por evitarlos; pedimos 


disculpas de antemano por ello. 


Ni la organización del Congreso ni la publicación de 
estas Actas hubieran sido posibles sin el trabajo de 
muchas personas a las que queremos manifestar nuestro 
reconocimiento y, sobre todo, nuestro más profundo 
agradecimiento por su esfuerzo a lo largo de los varios 
afios que ha llevado su preparación. En primer lugar, a 
Marina Chinchilla, sin cuyo apoyo al frente de la 
Subdirección General de Museos Estatales nunca hubié- 
ramos podido llevar a buen término el Congreso, así 
como a Marfa Victoria Sanchez e Isabel Izquierdo, por su 
incansable trabajo y por su solidaridad en los momentos 
dificiles. Paz Canto gestionö las ayudas econömicas de la 
Direccién General de Cooperación y Comunicación 
Cultural. El personal del Museo Arqueológico Nacional, 
encabezado por su entonces director, Miguel Ángel 
Elvira, y por Rubí Sanz Gamo, actual directora, ofreció 
su colaboración en todo momento. Y la Junta Directiva 
de la Comisión Internacional de Numismática, especial- 
mente Andrew Burnett y Michel Amandry, nos ha ayuda- 


do en lo posible pese a la distancia. 


Pero sobre todo debemos mencionar a los colegas junto 
a los cuales hemos trabajado día a día en el 
Departamento de Numismática a lo largo de estos años: 
Ana Torrecilla, secretaria del congreso, que ha llevado a 
cabo la labor de coordinación del congreso y de las 
Actas, resolviendo múltiples problemas y en comunica- 
ción constante con los Congresistas; Walter Ospina, 
diseñador gráfico, que ha elaborado el sitio web, toda la 
documentación generada y este libro de Actas; Paula 
Grañeda, Alicia Flores y Rosa Herrero, que durante 
algún tiempo desempeñaron las labores de la secretaría; 
así como Isabel Panizo y Mar Gómez, que han colabo- 


rado en muchas e imprescindibles tareas. 


Carmen Alfaro 
Carmen Marcos 


Paloma Otero 





CARMEN ALFARO ASINS 


Crénica del XIII Congreso 


Numismatica 


El XII Congreso Internacional de Numismática, pri- 
mero que se celebra en Espana desde su creaciön en 
1891, se ha celebrado con todo éxito en el Palacio de 
Congresos del Paseo de la Castellana de Madrid entre 
los dias 15 9 de septiembre de 2003, bajo la presi- 
dencia de honor de SS.MM. los Reyes de Езрайа, el 
Patrocinio del Ministerio de Cultura y la coordinaciön 
cientifica del Departamento de Numismätica del Museo 


Arqueolögico Nacional. 
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MADRID 


15-19 Septembre 


2003 





Este importantisimo acontecimiento, marco de refe- 
rencia de la numismática a nivel mundial, tuvo como 
logotipo el reverso deconstruido de un real de a ocho 
de Carlos II acuñado en Potosí —actualmente en 
Bolivia— en 1691. Se trata del conocido motivo con 
las dos columnas de Hércules sobre las ondas del mar, 
con corona superpuesta y, entre líneas, P — 8 — VR / 
PLV — SVL — TRA / VR — 91 — P Es ésta una de las 
monedas de carácter internacional más emblemáticas 
de la Numismática española, por lo que representa cla- 
ramente la filosofía de nuestro Congreso. Los colores, 


por su parte, evocan al país de acogida, España. 


Reuniones previas al Congreso 


[у vispera de la inauguración del Congreso se llevaron a 
cabo tres importantes reuniones. La primera, realizada a 
las II horas en el despacho de Dirección del Museo 
Arqueológico Nacional, fue la áltima reunión de la Junta 


Directiva saliente de la Comisión Internacional de 


Internacional de 


"1. 


il Hi 





Junta Directiva saliente de la Comisión Internacional de Numismática, 
en su última reunión, en el Museo Arqueológico Nacional 


Numismática formada por: Dr. Andrew Burnett 
(Presidente), Dr. William E. Metcalf y Prof. Stanislaw 
Suchodolski (Vicepresidentes), M. Michel Amandry 
(Secretario), Dr. Marjan Scharloo (Tesorera), Dr. Carmen 
Alfaro, Prof. Dr. Günther Demski, Prof. Giovannı Gorini 
y Prof. Kenneth Jonsson (Consejeros). 


La segunda reunión, realizada a las 14 horas en el Salón 


o 
g 
de Actos de la Secretaria de Estado del Ministerio de 
Cultura, fue la X Asamblea General Anual de ICOMON, 
precedida por la reunión de su Junta Directiva, a la que 


asistieron unas 40 personas, con informes del 





Carmen Alfaro, Andrew Burnett y Michel Amandry durante 
la Asamblea Plenaria de la Comisión Internacional de Numismática 


CARMEN ALFARO ASINS 


Presidente, Vicepresidente y Tesorero sobre las activida- 
des del ano anterior, especialmente de la IX Asamblea 
General Anual celebrada en Pekin, de la que se presen- 
taron las primeras copias de los Proceedings of the 9" Annual 
Meeting of the International Committee of Money and Banking 
Museums y se recordé que las Actas de la Reuniön Anual 


de Barcelona, 2001, estaban disponibles. 


Por último, a las 18 horas en el mismo Salón de Actos, 
tuvo lugar la Asamblea plenaria de la Comisión 


Internacional de Numismática, donde, entre otras 


cosas, se informó de los trabajos realizados y patroci- 


nados por la Comisión en los últimos seis años, se 
estableció Glasgow como sede del siguiente Congreso 
Internacional, que se realizará en 2009/2010, y se eli- 
giò la nueva Junta Directiva por votacién secreta de 
los representantes de las distintas instituciones miem- 
bros de la CIN. Por último, el Ministerio ofreció un 
vino español a los asistentes. La composición de la 
nueva Junta Directiva de la Comisión Internacional de 


Numismática quedó establecida de la siguiente manera: 


Presidente: 
M. MICHEL AMANDRY 
Cabinet des Médailles de la Bibliothèque 


Nationale de France, París, Francia. 


Vicepresidentes: 
DR. CARMEN ALFARO 
Departamento de Numismática y Medallística del 
Museo Arqueológico Nacional, Madrid, España 


PROF. GIOVANNI GORINI 
Dipartimento di Scienze dell'Antichità, Padova, 
Italia 


Secretaria: 
DR. CARMEN ARNOLD-BIUCCHI 
Harvard University Art Museums 
Arthur M. Sackler Museum, 
Department of Ancient and Byzantine Art and 
Numismatics, Cambridge, EEUU: 


Tesorero: 
M. TUUKKA TALVIO 
Coin Cabinet, National Museum of Finland, 
Helsinki, Finlandia 


Consejeros: 
PROF. DR. GÜNTHER DEMBSKI 
Kunsthistorisches Museum, Münzkabinett, Viena, 
Austria 


DR. DONAL BATESON 
Hunterian Museum, Glasgow | Jniversity, 


Glasgow, Reino Unido 





La nueva Junta Directiva de la Comisión Internacional de Numismática, 
elegida por votación en Madrid (de izquierda a derecha): Donal Bateson, 
Giovannı Gorini, Benedikt Zäch, Carmen Arnold-Biucchi, Tuukka 
Talvio, Carmen A Ifaro Asins, Michel Amandry, Natasha Smirnova y 
Giinther Dembski. 


DR. BENEDIKT ZACH 
Münzkabinett und Antikensammlung der Stadt 
Winterthur, Winterthur, Suiza 


DR. NATASHA SMIRNOVA 
State Puskhin Museum of Fine Arts, 
Numismatic Department, Moscú, Rusia. 


ORGANIZACIÓN Y DESARROLLO 
DEL CONGRESO 


Sede del Congreso 


El congreso se realizé en el Palacio de Congresos de 
Madrid, estratégicamente situado en el eje comercial del 
Madrid mas moderno y muy bien comunicado por metro, 
autobús y trenes de la red de Cercanías. El edificio está 
rodeado de un entorno privilegiado y a pocos minutos 
del centro histórico de la ciudad, lo que ha ofrecido una 
combinación única para garantizar el éxito del evento y el 


aprovechamiento máximo del tiempo libre para conver- 


tirlo, además, en una agradable visita turística. 
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El Palacio de Congresos de Madrid, 
sede del XIII Congreso Internacional de Numismatica 





Su magnifico edificio, decorado en la fachada principal 
con un mural de Joan Miró, dispone de un gran audito- 
rio con capacidad para 2000 personas, así como otras 
nueve salas con capacidades entre los 70 y 400 asisten- 
tes, provistas con los últimos avances tecnológicos en el 
campo de las comunicaciones y la traducción simultánea. 
El edificio también cuenta con 10 espacios para tiendas, 
restaurante y, especialmente una serie de magníficos des- 
pachos con antesala, secretaría y sala de reuniones de los 
que dos ha ocupado el Departamento de Numismätica 
del Museo Arqueolögico Nacional (Alemania y Reino 
Unido), como organizador del Congreso, y otros dos se 
han cedido a la Comisién Internacional de Numismatica 
y a de 


Profesionales respectivamente. 


la Asociacién Internacional Numismäticos 


Del mismo modo, desde el viernes 12 de septiembre se 
adjudicé al Congreso el almacén n° 4 “Islas Canarias”, a 
fin de ir almacenando todas las publicaciones, invitacio- 
nes, medallas y material de todo tipo que se distribuirfa 
a partir del domingo a los congresistas. También el 
Palacio de Congresos puso a disposición del Ministerio 
el almacén C-2 para albergar los libros del servicio de 
publicaciones para su venta en el stand del Ministerio y 
otras publicaciones, vídeos y bolsas de regalo para los 


congresistas, los ponentes y los presidentes de mesa. 


Entrega de documentación / 
Punto de información 


Durante todo el Congreso estuvo disponible en el Hall 
de entrada un mostrador de entrega de documentación, 
en el que se podían realizar inscripciones al Congreso. A 
cada congresista se le entregó una cartera-maletín con el 
logotipo del congreso que contenía su acreditación, el 
Programa Definitivo, el Libro de Resúmenes, el Listado 
de participantes, las invitaciones a las distintas recepcio- 
nes, el tríptico informativo de la Comisión Internacional 
de Numismática, el Compte Rendu y el Newsletter editados 
por la C.LN., un calendario de 2004 realizado por el 
Museo Arqueológico Nacional recreando el calendario 
romano a través de imágenes monetales, la publicación 
El Departamento de Numismatica del Museo Arqueológico 
Nacional, realizado por Carmen Alfaro, así como un bloc 
de notas, un bolígrafo, documentación turística, y el cer- 


tificado de asistencia de cada congresista 


Por su parte, la Subdirección General de Museos 
Estatales del Ministerio de Cultura regaló a cada con- 


gresista una bolsa que contenía folletos de información 
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de los Museos Estatales, separadores de libros, la publi- 
cación sobre los Museos Estatales y el libro Tesoros del 
Gabinete Numismático. Las 100 mejores piezas del monetario del 


Museo Arqueológico Nacional. 


También con la documentación se entregó, sólo a 
aquellos congresistas que lo habían adquirido, el 
Survey of Numismatic Research, la medalla conmemorativa, 
los vales de comida, los bonos de las excursiones a 


Mérida o Toledo y los bonos de la cena de clausura. 


Igualmente la empresa adjudicataria del Congreso, 
SIASA, S.A., puso a disposición de los participantes 
un mostrador de información sobre las actividades del 
Congreso (programa, actividades paralelas, bus de los 
museos, excursiones, etc.) y sobre otros particulares 
(información sobre hoteles, transporte, turismo, acti- 
vidades culturales en Madrid, etc.). También hizo 
entrega a los diversos autores del Survey of Numismatic 
Research de un ejemplar de la citada publicación que les 


correspondía por su colaboración. 


La inscripción fue gratuita para los beneficiarios de las 
ayudas concedidas por la Dirección General de 
Cooperación y Comunicación Cultural del Ministerio 
de Cultura, así como para los becarios de la Comisión 
Internacional de Numismática, los de la Numismatische 
Kommission der Länder in der Bundesrepublik 
la 


Gesellschaft / Verband der Deutschen Münzvereine. 


Deutschland y de Deutsche Numismatische 


Exposiciôn y venta de publicaciones 


El de del 


Congreso con un stand, situado en el Hall de entrada, 


Ministerio Cultura contó en la sede 


en el que puso a disposiciön de los congresistas infor- 


mación sobre los Museos españoles y una muestra de 
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Stand de información de la Subdirección General de Museos Estatales 
del Ministerio de Cultura de España 


CARMEN ALFARO ASINS 


las publicaciones mas recientes, especialmente de 
numismática, realizadas por este organismo, que se 
podían adquirir y que se regalaron al finalizar el 


Congreso. 


Asimismo, en la parte posterior del Hall y en la Primera 
Planta, los asistentes pudieron visitar los stands de 
exposición y venta de publicaciones de diversas institu- 
ciones püblicas y privadas relacionadas con el ámbito de 
la numismática, así como de librerías especializadas: 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Fundación Real Ingenio de Segovia, Spink & Son Ltd., 
de 


Numismáticos Profesionales, Classical Numismatic 


Georges Depeyrot, Asociación Española 
Group Inc., Crónica Numismática / Publiafinsa, 
Oxford Imaging Ltd., Editorial Scriptum y Sociedad 
Nacional Rumana de Numismática. Esta última, ha 
donado a la Biblioteca del Museo Arqueológico 
Nacional todo el material bibliográfico que exhibió 


durante el Congreso. 


Almuerzos y cafés 


Los participantes que lo desearon pudieron adquirir un 
bono, al precio de 96€, para los almuerzos de los días 
15, 16, 17 y 18 de septiembre en el Palacio de 
Congresos. Estos almuerzos, que contaron con una alta 
participación (180 personas), fueron de tipo buffet, 
con una gran calidad y variedad de productos ofrecidos 


que, además, incluían las bebidas. 


Además, todos los días hacia las 10,15 horas de la maña- 
na se ofrecieron de forma gratuita, en el hall y en la pri- 
mera planta del Palacio de Congresos, cafés servidos en 


las pausas de las sesiones, que se acompañaron de zumos 


y una selección de pastas y bollería de gran calidad. 





Medalla conmemorativa 


Como es habitual, con motivo del Congreso se ha 
editado una medalla conmemorativa, de 80 mm, en 
bronce, diseñada por el prestigioso escultor y meda- 
llista español Fernando Jesús. Ésta presenta en el 
anverso a la diosa Juno Moneta, sentada sobre un 
plinto, pesando monedas en una balanza; en el fron- 
tal del plinto, la representación del reverso del dena- 
rio romano republicano de T. Carisio del 46 a.C. A la 
derecha del plinto, FJ, firma del medallista. 
Alrededor, la leyenda ХШ CONGRESO 
INTERNACIONAL DE NUMISMÁTICA, y en el 
reverso, rodeando al logotipo del Congreso, diseños 
inspirados en monedas españolas de todas las épocas: 
un bronce de Gadir (Cádiz), un as ibérico de Kese 
(Tarragona), la Gran Dobla de Pedro I, cuatro mara- 
vedís de Felipe IV, un peso de minas de México de 
1611, y la fachada del Museo Arqueológico Nacional. 
Debajo, la leyenda MADRID 2003. 





Medalla Conmemorativa del Congreso, diseñada por Fernando Jesús 


La medalla, que está confeccionada artesanalmente, 
respetando las técnicas tradicionales de grabado y 
Fabricación, acabada con chorro de arena fina y revisa- 
da una a una con clavado de numeración a mano, se 
vendió al precio de 72€ y fue adquirida por 103 con- 
gresistas, además de las que se regalaron a las distin- 


tas personalidades. 


Survey of Numismatic Research (1996-2001) 


Como es habitual, coincidiendo con el Congreso se ha 
publicado el Survey of Numismatic Research, recopilación 
bibliográfica comentada por especialistas en cada materia 
de las publicaciones de Numismática aparecidas en los 
seis años transcurridos entre el Congreso de Berlín y el 
de Madrid. Cubre el período 1996-2001 y está estruc- 
turado en cinco secciones temáticas: Antigüedad, Edades 
Media, Moderna y Contemporánea, Numismatica 
Oriental, Medallas y Numismática General. 


El Survey of Numismatic Research tiene como objetivo 
principal suministrar a los profesionales de la 
Numismática un comentario crítico de las publica- 
ciones más recientes. Dicho comentario no es 
exhaustivo pero sí recoge los trabajos más destacados 
de cada una de las secciones, mostrando además las 
tendencias generales del período de cobertura. El 
páblico al que va dirigido trasciende las barreras del 
mundo de la investigación numismätica, por lo que 
sus artículos son una herramienta de trabajo útil y 
accesible también. para los historiadores, arqueólo- 


gos y coleccionistas. 
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Los editores generales de la obra han sido Carmen 
Alfaro Asins y Andrew Burnett que han contado con la 
colaboración de distintos subeditores en cada una de 
las cinco secciones temáticas establecidas: Michel 
Amandry y Paloma Otero Morán (Antigüedad), Barrie 
Cook, Miguel Ibáñez Artica y Peter Ilisch (Edades 
Media, Moderna y Contemporánea), Alberto Canto 
García y Frangois Thierry (Numismática Oriental), 
Philip Attwood y Javier Gimeno (Medallas) y 
Kenneth Jonsson y Julio Torres (Numismätica 
General). En total han colaborado 97 autores 


Esta publicaciön tiene una extensiön de 1.000 päginas, lo 
ha editado, como en otras ocasiones, la Asociación 
Internacional de Numismáticos Profesionales y se ofre- 
ció a los congresistas al precio de 25€, habiéndose vendi- 


do durante el Congreso 326 ejemplares. 


N 
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Programa cientifico y otros actos 


El Congreso tuvo un notable éxito de participaciön, 
con 747 inscritos, de ellos 650 congresistas de pleno 
derecho у 97 acompanantes, procedentes de 54 paí- 
ses de los cinco continentes, los más representados 
además de España, con 157 participantes, han sido 
Italia con 57, Reino Unido con 56, Alemania con 53, 
Francia con 52, Estados Unidos con 35, Suiza con 
23, Grecia con 21 y Brasil con 16. Al igual que esta 
alta presencia de congresistas brasileños, ha destaca- 
do también la participacién de congresistas iberoa- 
mericanos ausentes por completo en anteriores 
ediciones, con representaciön de, ademäs de Brasil, 
Colombia, Rica, Chile, México, 
Uruguay y Venezuela. 


Costa Ecuador, 


Parte de esta numerosa asistencia ha sido favorecida 
por las becas que han otorgado distintas instituciones 
cuyos beneficiarios, ademäs, quedaban exentos de los 
gastos de inscripción. Así, la Comisión Internacional 
de Numismática otorgó 30, la Dirección General de 
Cooperación y Comunicación Cultural del Ministerio 
de Cultura otras 10 a miembros de la comunidad ibero- 
у, 


Kommission der Länder in der Bundesrepublik 


americana, por último, la Numismatische 


Deutschland y la Deutsche Numismatische 


Gesellschaft / Verband der Deutschen Münzvereine 


otras 8 ayudas. 


En este sentido, cabe destacar la recepción organizada 
B g 

por Reiner Cunz, Hortensia von Roten y sus colegas 

de la 


Numismatic Society, y Swiss Numismatic Society, 


German Numismatic Commission, German 
ue tuvo lugar en el Palacio de Congresos la tarde del 

q о о 

16 de septiembre con ocasiön de premiar con las becas 


de viaje a los jövenes investigadores. 


Inauguracion oficial 


La inauguración oficial del Congreso se llevó a cabo en 
el Auditorio del Palacio presidido por D. Joaquín Puig 
de la Bellacasa, Director General de Bellas Artes y 
Bienes Culturales del Ministerio de Cultura de España, 
D* Marina Chinchilla Gómez, Subdirectora General de 
Museos Estatales, D. Miguel Angel Elvira, Director del 
Museo Arqueológico Nacional, D* Carmen Alfaro 
Asins, Coordinadora General del Congreso y Andrew 
Burnett, Presidente de la Comisión Internacional de 


Numismática. 


CARMEN ALFARO ASINS 
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Marina Chinchilla Gómez, Subdirectora General de Museos Estatales, 


pronunciando el discurso inaugural del Congreso 


Joaquín Puig de la Bellacasa dio la bienvenida a los asis- 
tentes y destacó, ente otras cosas, la importancia del 
Congreso para España y los países de habla hispana. 
Seguidamente intervino Miguel Angel Elvira señalando 
el gran esfuerzo realizado por el Museo para la realiza- 
ción del Congreso. A continuación Carmen Alfaro 
comentó la gestación de este importante evento para la 
numismática, en particular para la española, destacando 
las personas e instituciones que lo habían hecho posible 
tanto desde el Ministerio de Cultura y la Comisión 
Internacional de Numismática como, especialmente 
desde el Departamento de Numismática del Museo 
Arqueológico Nacional, dedicando un cariñoso recuerdo 
a tres antiguos conservadores vinculados a los 
la de 
Numismática: Felipe Mateu y Llopis, Octavio Gil Farrés 


Congresos y a Comisión Internacional 
y Mercedes Rueda Sabater. Por último cerró el acto 
Andrew Burnett que resaltó la importante colaboración 
entre las Instituciones organizadoras y el importante 
esfuerzo realizado por diversas personas para llevar a 


buen término el Congreso. 


El programa del Congreso se ha estructurado en seis sec- 
ciones que cubren las áreas objeto de estudio: Antigüedad, 
Edad Media, Edad 


Numismática Oriental, Medallas y Numismática General. 


Moderna y Contemporánea, 


Todas ellas se desarrollaron en sesiones paralelas corres- 
pondientes a bloques temáticos. En este marco tuvieron 
lugar las sesiones plenarias, las mesas redondas, las comu- 


nicaciones y la presentación de pósters. 


El Programa previsto se llevó a cabo con escasas modi- 
ficaciones. Las sesiones de trabajo se desarrollaron en 
10 salas con un total de 378 intervenciones que se 
han repartido en 7 conferencias plenarias, tres mesas 
redondas, 63 sesiones de comunicaciones y 27 pós- 
ters, en los cinco idiomas oficiales del Congreso: 


español, inglés, francés, italiano y alemán. 


Sesiones plenarias: Conferencias 


Las siete sesiones plenarias se realizaron en el 
Auditorio del Palacio de Congresos con traducción 
simultánea en tres idiomas: español, inglés y francés. 
De esta forma se desarrollaron la conferencia inaugu- 
ral, cinco ponencias temáticas y la conferencia de clau- 
sura. Éstas fueron: 


Conferencia inaugural: La Numismática en los Museos de 
titularidad y gestión estatal de España a cargo de 
Marina Chinchilla Gómez, Subdirectora General 
de Museos Estatales. Ministerio de Cultura de 
España, que fue presentada por Joaquín Puig de la 
Bellacasa. 


Sección I: Antigüedad: Las acuñaciones de la península 
ibérica: dependencias e innovaciones, a cargo de 
Pere Pau Ripollès Alegre, Universitat de València 
(España), que fue presentado por Michel 
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Mesa de Honor de la Sesion Inaugural: Carmen Alfaro, Marina 
Chinchilla, Joaquín Puig de la Bellacasa y Andrew Burnett 


Sección I: Edad Media: La monetazione del Regnum 
Italie e l'evoluzione complessiva del sistema 
monetario Europeo tra VIII e XII secolo, a cargo 
de Andrea Saccocci, Università degli Studi di 
Udine, Padua (Italia), que fue presentado por 


Giovanni Gorini. 


Sección III: Edades Moderna y Contemporánea: 
Images of the Euro: National representation and 
European identity, a cargo de Benedikt Zäch, 
Münzkabinett der Stadt Winterthur (Suiza), 
que fue presentado por Gunther Dembski. 


Sección IV: Numismática Oriental: Mining and 
Minting in the Islamic World and Elsewhere, a 
cargo de Michael Bates, American Numismatic 
Society, Nueva York (Estados Unidos), que fue 
presentado por Andrew Burnett. 


Sección V: Medallas: Golden gifts from the Dutch 
Republic. The ambassador's medals, a cargo de 
Marian Scharloo, Teylers Museum, Haarlem 
(Holanda), que fue presentada por Kenneth 


Jonsson. 


Conferencia de clausura: El peso o real de a ocho ameri- 
cano como moneda universal, a cargo de 
Guillermo Céspedes del Castillo, Real Academia 
de la Historia, Madrid (España), que fue pre- 


sentado por Carmen Alfaro. 


Mesas redondas 


Del mismo modo, se realizaron tres mesas redondas, 
también en el Auditorio y con traducción simultánea en 


tres idiomas: español, inglés y francés. Estas fueron: 


The future of web databases for numismatic study, realizada el 
martes 16 de 10,30 a 13,30 horas y coordinada por 
Andrew Meadows (British Museum, Londres, Reino 
Unido), en la que intervinieron Andrew Meadows, 
Volker Heuchert (Ashmolean Museum, Oxford, 
Reino Unido), Pierre Briant y Jose Paumard 
(Collége de France, Paris, Francia), Mark Blackburn 
(Fitzwilliam Museum, Cambridge, Reino Unido) y 
Sebastian Heath (American Numismatic Society, 


Nueva York, Estados Unidos). 
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Moneda y Ejército: el ejemplo de los Julio-Claudios en Occidente, 
realizada el miércoles 17 de 10,30 a 13,30 y coor- 
dinada por Marfa Paz García-Bellido (Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 
España), en la que intervinieron PA. Besombes 
(Service Régional de l'Archéologie de Bourgogne à 
Dijon, Francia), María Paz García-Bellido, Fleur 
Kemmers (Katholieke Universiteit Nijmegen, 
Holanda), Johan van Heesch (Bibliothèque Royale, 
Bruselas, Bélgica), David Wigg-Wolf (Johann 
Wolfgang Goethe-Universitàt, Frankfurt am Main, 
Alemania), Rodolfo Martini (Civiche Raccolte 
Numismatiche, Milän, Italia) y Günther Dembski 
(Kunsthistorisches Museum, Viena, Austria). 

New researches concerning the authenticity of coins, realizada el 

Jueves 18 de 9,00 a 12,00 y coordinada por Ursula 

Kapmann (IBSCC-IAPN), en la que intervinieron 

Andrew Burnett (British Museum, Londres, Reino 

Unido), Ursula Kampmann (International Bureau for 

the Suppression of Counterfeit Coins - International 

Association of Professional Numismatists), Fritz 

Rudolf Künker (International Association of 

Professional Numismatists) y Jesús Vico (Asociación 

Española de Numismáticos Profesionales) 


Comunicaciones 


En cuanto a las comunicaciones, se han presentado un 
total de 327 que se han repartido en 63 sesiones, aun- 
que algunos autores no asistieron para realizar su 
intervención. Estas se desarrollaron, por secciones, en 
diez sesiones paralelas cada día. de las que 31 han 
correspondido a Antigüedad, 13 a Edad Media, 5 a las 
Edades Moderna y Contemporánea, 5 a Oriental, 4 a 
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The future of Ww eb databases for numismatic study, 
Mesa redonda presidida por A ndrew Meadows el Martes 16 de septiembre 
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Medallas y 5 a Numismática General, El tiempo asig- 
nado para las comunicaciones estuvo limitado a un 
máximo de 20 minutos, que fueron estrictamente 
controlados por los presidentes de mesa. Al término 
de cada sesión se reservó un tiempo para el debate. Las 


sesiones por secciones fueron: 


Sección I. Antigüedad. Grecia: 


Metodología y General, presidida por Ute Wartenberg 


Península ibérica (I) , presidida por Alicia Arévalo 


Península ibérica (11) , presidida por Marta Campo 


Italia y Magna Grecia, presidida por Silvia Hurter 


Sicilia, presidida por María Caccamo Caltabiano 


Macedonia y norte de Grecia, presidida por Katerini Liampi 


Ática y Grecia central, presidida por Jonathan Williams 


Peloponeso e islas, presidida por John H. Kroll 


Mar Negro y Bósforo, presidida por François de Callatay 


Asia Menor y Chipre, presidida por Arthur Houghton 


Seleucidas, presidida por Andrew Meadows 


Oriente, presidida por Marius Mielczarek 


Púnicos, presidida por Francisca Chaves Tristán 
* Celtas (1), presidida por María Beatriz Borba Florenzano 


* Celtas (II), presidida por Melinda Torbagyi 


Sección I. Antigüedad. Roma: 


e República (1), presidida por Giovanni Gorini 

* Republica (11), presidida por Michel Amandry 

* Augusto - Siglo I, presidida por Andrew Burnett 

* Siglo I basta los Flavios, presidida por María Paz 
García-Bellido 

e Siglo IL, presidida por Peter Kos 

* Siglo III, presidida por David G. Wigg Wolf 

* Bajo Imperio, presidida por Georges Depeyrot 


e Provincias occidentales, presidida por Harold Mattingly 





esión de Medallas, en la sala 10 Europa 
el jueves 18 de septiembre, presidida por Javier Gimeno 


Península ibérica (D), presidida por Cruces Blázquez 


Península ibérica (LD), presidida por Bartolomé Mora 


Danubio, presidida por Gunther Dembski 


Danubio y norte, presidida por Johan van Heesch 


Asia, presidida por Bernhard Woytek 


* Egipto, presidida por Adriano Savio 


Iconografia (I), presidida por Carmen Alfaro 


Iconografia (IL), presidida por Almudena Domínguez 
1 g 


Sección II. Edad Media 


Bizancio (1), presidida por Cécile Morrisson 


Bizancio (1I), presidida por Marc Bompaire 


Bizancio (LII), presidida por Kenneth Jonsson 


Visigodos / Merovingios, presidida por Bartolomé 


Mora Serrano 


Vikingos, presidida por Joergen Steen Jensen 


* El Imperio y Europa central, presidida por Peter Ilisch 


Península ibérica (I), presidida por Ermanno Arslan 


Península ibérica (11), presidida por Jean Duplessy 


Francia y Reino Unido, presidida por Arent Pol 


Italia, presidida por Andrea Saccocci 


Escandinavia, Polonia y Lituania, presidida por 


Stanislaw Suchodolski 


Bohemia y Alemania, presidida por Peter Spufford 


Balcanes, presidida por Boris Paszkiewicz 


Sección III. Edad Moderna y Contemporánea 


* Iconografia y propaganda, presidida por Teresa Tortella 

* Dinero tradicional y moneda de emergencia, presidida por 
Frank Berger 

e España, presidida por Julio Torres 

* Alemania y Europa del este, presidida por Josette 
Rivallain 

e Siglos XVI a XX, presidida por Virginia Hewitt 





Mesa redonda: New researches concerning the authenticity of 
coins, coordinada por Ursula Kampmann, el jueves 18 de septiembre 


Seccion IV Numismatica oriental 


e Península ibérica, presidida por José Pellicer 

* Siria y Asia central, presidida por Michael Alram 

* Moneda islámica / Joyería monetal, presidida por Joe Cribb 

* Sur de Asia/Extremo Oriente (J), presidida por 
Frangois Thierry 

e Extremo Oriente (I), presidida por Dai Zhiqiang 


Sección V. Medallas 


e Siglos XV y XVI, presidida por Lidia Dobrovolskaya 
e Siglos XVII y XVIIL presidida por Javier Gimeno 

* Siglo XIX a XXI (1), presidida por Philip Attwood 
* Siglos XIX a XXI (11), presidida por Tuukka Talvio 


Sección VI. Numismática General 


e Historia de la Numismática, colecciones y catálogos (1), 
presidida por Rodolfo Martini 

e Historia de la Numismática, colecciones y catálogos (11), 
presidida por Carmen Arnold-Biucchi 

e Historia de la Numismática, colecciones y catálogos (III), 
presidida por Terence Volk 

* Museos Numismáticos y exposiciones, presidida por 
Silvana Balbi de Caro 

* Análisis metalográficos y estadística, presidida por 
Markus Peter 


Pósters 


Los 27 pósters presentados al Congreso se exhibieron en 
la Balconada de la 2* Planta a lo largo del mismo, aun- 


que fueron comentados personalmente por los autores el 
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jueves 18, de 12 a 13,20 horas. Por secciones se presen- 
taron 19 de la Sección I. Antigüedad, 4 de la Sección II. 
Edad Media, I de la Sección III. Edad Moderna y 
Contemporánea, I de la Sección IV. Numismática orıen- 


tal y2 de la Sección VI. Numismática General. 


Presentación de publicaciones y premios 


El jueves dia 18 entre las 12 y las 13,30 horas tuvo 
lugar en el Auditorio del Palacio un acto, moderado 
por Carmen Alfaro Asins, en el que se dieron a cono- 


cer una serie de nuevas publicaciones: 


Lucia Iravaini, Monete, mercanti e matematica. Le monete 
medievali nei trattati di aritmetica e nei libri di mercatura, 
2003. 


Spufford y la autora, Lucia Travaini. 


Roma, Jouvence, Intervinieron Peter 


Gabriella Piccinni y Lucia Travaini, Il Libro del Pellegrino 
(Siena, 1382-1446). Affari, uomini, monete nell’ospedale 
di Santa Maria della Scala, Napoli, Liguori, 2003. 
Hans-Ulrich Lucia 


Intervinieron Geiger y 


Travaini. 


Paloma de Roda Lamsfus, Teresa Tortella, La peseta y el 
Arte. Imagenes en billetes anteriores al euro, Madrid, 
Editorial Scriptum, 2001. Intervinieron Cristina 
Frasie y las autoras Paloma de Roda Lamsfus y Teresa 
Tortella, que anunciaron que el libro serfa regalado a 


quien lo solicitase en el stand de Editorial Scriptum. 


Bernhard Woytek, Arma et Nummi. Forschungen zur römis- 
chen Finanzgeschichte und Münzprägung der Jahre 49 bis 
42 v. Chr, Wien, Verlag der Österreichischen 
Akademie der Wissenschaften, 2003. Intervinieron 
Michael Alram y Bernhard Woytek. 





Den 2 Z ) 
Presentacion de pésters, el jueves 18 de septiembre en la 2° planta 
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Arthur Friedberg y Frtiz Künker entregan 
el 1° Premio de la TAPN a Arthur Houghton 


CARMEN ALFARO ASINS 


Entre otros actos del programa asistimos el jueves 18 
de 11,30 a 12 horas, a la presentación de los libros 
premiados por la Asociación Internacional de 
Numismáticos Profesionales que, entregados por su 


presidente Arthur Friedberg, fueron: 


ter premio: Houghton, A. & Lorber, K. Seleucid coins, 
Seleucus I through Antiochus III. 2 Vol. ANS & CNG. 


2° premio: Olding, M.; Die Medaillen auf Friedrich den 
Grossen von Preussen 1712 bis 1786. Gietl Verlag. 


3er premio: Canto Garcia, A., Martin Escudero, E y 
Vico Monteoliva, J.; Monedas Visigodas, Real Academia 
de la Historia, catalogo del Gabinete de Antigüedades. 
Madrid. 


Sesión de Clausura 


En la Sesión de clausura del Congreso intervinieron 
Carmen Alfaro, Coordinadora General del Congreso, 
que realizó un breve comentario sobre las cifras del con- 
greso, destacando la alta participación de congresistas 
iberoamericanos y haciendo una llamada de atención 
respecto a las normas entregadas para la edición de las 
Actas del Congreso, pasando la palabra sucesivamente a 
Andrew Burnett, Presidente saliente de la C.LN. y a 
Michel Amandry, nuevo presidente de la C.I.N., quien, 
entre otras cosas hizo páblica la composición del nuevo 
bureau elegido el dia 14. Carmen Alfaro, por ültimo, 
agradeció la presencia a los asistentes y la colaboración 
de todos los que habían contribuido a la realización del 
Congeso, tanto desde el plano científico como del téc- 
nico a cargo de la empresa SIASA, y dio por concluido 


el XIII Congreso Internacional de Numismática. 
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Michel Amandry, Carmen Alfaro y Andrew Burnett durante la sesión de 
clausura del € onpreso, el jueves 18 de septiembre en el Auditorio 


ACTIVIDADES PARALELAS 


Recepciones 


Cada día al finalizar las sesiones científicas, se realiza- 
ron una serie de recepciones a los congresistas y acom- 
pañantes por distintas Instituciones, con salida en 
autocar desde el Palacio de Congresos. De esta forma, 
el día 15, el Museo Arqueológico Nacional a partir de 
las 20 horas abrió sus puertas para recibir en sus jar- 
dines a los congresistas que, después de ser agasajados 
con un espléndido vino español, tuvieron ocasión de 


visitar el Museo hasta avanzada la noche. 


El martes 16 de septiembre hubo dos recepciones. La 
primera ofrecida por el Museo Casa de la Moneda, en la 
que se pudo asistir a la inauguración de la exposición 
"Joyas del Níger y del Benue”, tras lo cual se ofreció un 
abundante ágape. La segunda ofrecida por el Museo de 
América, tuvo lugar en el marco incomparable de su 
“patio ajardinado”, tras lo cual los congresistas pudie- 
ron visitar el Museo y la exposición temporal sobre 
Diego Rivera. Por último el miércoles 17 de septiembre la 
Comunidad de Madrid ofreció una recepción en la sede 
del Archivo y Biblioteca Regional, edificio rehabilitado 


aprovechando la antigua fábrica de cerveza “El Aguila”. 


Bus de los Museos 


El día 17 de septiembre, de 09,30 a 18,00 horas circu- 
ló un servicio rotativo de autobuses con salida cada hora 
desde el Palacio de Congresos, para comunicar la sede 
del Congreso con el Museo Arqueológico Nacional, 


Museo Thyssen-Bornemisza, Museo Nacional del 





Recepción en el Museo Arqueológico Nacional 
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Saludo oficial a los congresistas asistentes a la recepción 
en la Casa de la Moneda, el día martes 16 de septiembre. 


Prado, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 
Museo Cerralbo y Museo de América, que utilizaron 
tanto congresistas como acompañantes, previa presenta- 


ción de la identificación del Congreso. 


Entrada gratuita A IMUSCOS 


Durante el Congreso la entrada a los Museos de 
Titularidad Estatal dependientes del Ministerio de 
Cultura situados en Madrid (Museo Arqueolögico 
Nacional, Museo de America, Museo Cerralbo, 
Museo Nacional de Antropología, Museo Nacional 
de Artes Decorativas, Museo Nacional Centro de 
Arte Reina Soffa, Museo Nacional del Prado, Museo 
Sorolla), así como al Museo Thyssen-Bornemisza, 
fue gratuita para los participantes y acompañantes 
inscritos, previa presentación de la identificación del 


Congreso. 


Cena de clausura 


La cena de clausura del Congreso se celebró el jueves 18 
de septiembre, a las 21,30 horas, en la sala La Redacción 
del restaurante Pedro Larumbe de Madrid, que ocupa la 
última planta del emblemático edificio ABC, que data de 
1896, situado en la calle de Serrano, 61. Asistieron un 
total de 231 personas, a las que a su llegada se ofreció 
les un cocktail en la terraza del edificio, para más tarde 


pasar al restaurante propiamente dicho, para degustar el 


g 
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exquisito menú encargado para la ocasión. 


A la finalización de los postres, el prestigioso grupo 
folclórico “Villa de Madrid” ofreció una completa y 


elegante actuación con bailes de la llamada escuela 


Algunos de los Congresistas asistentes a la Cena de Clausura. A 


Actuación del grupo folklórico “Villa de Madrid”. V 





bolera madrileña o "Goyesca', que representa la 
música y danzas del Madrid de los siglos XVIII-XIX, 


época en que la Corte residía en la capital de España 


y que, bajo la influencia de los ambientes cortesanos 
de Europa, desarrolla en los salones palaciegos y aca- 
demias, la Escuela Bolera. Los “majos y majas”, como 
se denominaba a los madrileños de entonces, inter- 
pretaban en sus fiestas populares a orilla del río 
Tabernas, Se 


Fandangos, Boleros, etc., a semejanza del ambiente 


Manzanares o en las uidillas, 


5 
aristocrätico. El famoso pintor Goya reflejö en 
muchos de sus cuadros aquel Madrid: su indumenta- 
ria, gastronomfa, instrumentos, poses de baile y fies- 
tas, рог lo que estas tradiciones reciben la 


denominación de “Goyesco”. 


Excursiones 


El Conereso se completó con dos excursiones oficiales 
opcionales a Mérida y Toledo, así como otra a Segovia 


promovida por la Asociación de Amigos de Segoy 1a. 


CARMEN ALFARO ASINS 


Mérida (19 y 20 de septiembre) 


La organización del Congreso programó una visita de 
dos dias a Mérida, la romana Emerita Augusta, capital 
de Extremadura y de la antigua Lusitania, es una ciu- 
dad con grandes atractivos para arqueélogos e histo- 
riadores en general, puesto que a los monumentos ya 
conocidos, como el famoso Teatro Romano, se han 
unido en los últimos años numerosas excavaciones que 
han ido sacando a la luz las ciudades romana, visigoda 


y medieval. A esta excursión asistieron 2I personas. 


Mérida, además, es la sede del Museo Nacional de Arte 
Romano y la visita ha coincidido precisamente con el 
decimoséptimo aniversario de su creación, por lo que el 
Museo ha organizado una serie de actos culturales y 
lúdicos. Ha preparado además para los congresistas un 
programa especial de visitas, tanto al propio museo 
como a las excavaciones y monumentos de la ciudad y 
sus alrededores, por lo que ha constituido una visita 
privilegiada gracias a la inmensa generosidad y entrega 
del Director del Museo y sus facultativos, así como del 
Consorcio de la Ciudad Monumental, Histórico- 
Artística y Arqueológica de Mérida. 


La salida de Madrid se realizó hacia las 8,30 horas desde 
el Palacio de Congresos en autocar por la carretera de 
Extremadura, con explicaciones en ruta de la historia y 
actualidad de la que fue una de las más importantes ciu- 
dades romanas de Hispania. Fundada en el año 25 a.C. 
por el emperador Augusto para asentar a sus soldados 
veteranos, y aupada a la capitalidad de la provincia de 
Lusitania, fue el principal enclave de Roma en el occi- 
dente peninsular. Dotada de todos los servicios propios 


de una colonia romana de primer rango (acueductos, 





El Teatro Romano de Mérida 
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embalses, puentes, calzadas, teatro, anfiteatro, circo, 
foros, templos...), y definida por algunos autores como 
la “Roma Hispana”, llegó a alcanzar durante el siglo IV 
la capitalidad de la Diócesis Hispaniarum. 


Hacia las 13 horas se llegó a Mérida, visitando inicial- 
mente el Museo Nacional de Arte Romano, siendo reci- 
bidos por su Director, José María Álvarez, y Agustín 
Velázquez, facultativo del mismo, quien acompañó al 
grupo en la visita al Museo, obra del prestigioso arqui- 
tecto Rafael Moneo, que acoge más de 37.000 piezas 
halladas en el subsuelo de la ciudad, recreando a través 
de mosaicos, esculturas, cerámicas y monedas, la vida de 
una colonia romana en los confines del Imperio. Con 
motivo de la visita de los congresistas se exhibió una 
pequena muestra con las ültimas adquisiciones de mone- 
das romanas y visigodas realizadas por el Ministerio de 


Cultura para el Museo. 


Sobre las 14,00 horas se almorzó en el Parador de Mérida 
y por la tarde se visitaron en autocar los embalses roma- 
nos de Proserpina y Cornalvo (actual Parque Natural de 
Cornalvo) acompañados amablemente por Agustín 
Velázquez, conservador del Museo. Estos embalses, situa- 
dos a 5 y 7 kilómetros de la ciudad, fueron construidos 
para el abastecimiento de agua de Emerita, a donde llega- 
ba tras recorrer largos kilómetros por acueductos. La parte 
más impresionante, considerada una auténtica obra de arte 
de la ingeniería romana, es el denominado “Acueducto de 
los Milagros”, que salvaba, mediante un bosque de altos 
pilares, el valle del río Albarregas, para depositar el agua en 
el castellum situado en la parte más alta de la ciudad, 


Alas 20,30 en el Salón de Actos del Museo se hizo entre- 
ga del X Premio Internacional “Genio Protector de la 
Colonia Augusta Emerita", instituído por la Asociación 
de Amigos del Museo Nacional de Arte Romano y por la 
Fundación de Estudios Romanos. En esta edición los 
premios recayeron en el prestigioso arqueólogo portu- 
gués Prof. Alargáo y en la Fundación El Monte. A conti- 
nuación, y en la nave principal del Museo el coro 
“Amadeus”, ofreció un concierto a los Amigos del Museo 
y los congresistas, dentro de los actos programados para 
conmemorar el XVII Aniversario de la inauguración del 
Museo. Con un ligero retraso sobre el horario previsto, 
hacía las 23 horas se realizó un Convivium o cena romana 
en el Parador, donde también se alojaron los congresistas, 
en el que se degustaron los más famosos manjares roma- 
nos, conocidos a través de las recetas de Apicio, al que, 
además de los congresistas, asistieron diversas personali- 


dades politicas locales, de la Fundacıön de Estudios 


Romanos, del Museo y de la Asociaciön de Amigos del 


Museo, asf como los premiados horas antes. 


Hacia las 9,30 del dia 20 se realizö una visita guiada a 
pie por el Conjunto Monumental de Mérida: Teatro, 
Anfiteatro, Casas Romanas del Anfiteatro y Mitreo, 
Arco de Trajano, Puente Romano, Templo de Diana, 
Foro, Alcazaba ärabe, etc., y hacia las 13 horas se partié 
hacia Trujillo, una de las ciudades mäs atractivas de 
Extremadura gracias a su monumental casco antiguo, 
erigido en los períodos de mayor esplendor de la villa: 
la Edad Media y, gracias al descubrimiento de América, 
los siglos XVI y XVII, donde se almorzó en el Parador 
y hubo tiempo libre para visitar el casco histórico de la 


ciudad, con llegada a Madrid hacia las 21,30 horas. 


Toledo (19 de septiembre) 


Como alternativa corta a la excursién de Mérida, se pro- 
gramó otra a Toledo, antigua capital del Imperio con 
Carlos 1 y Felipe II, y actualmente capital de la 
Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha, destino 
turístico imprescindible al aunar monumentos de las tres 
culturas: judía, árabe y cristiana, a la que han asistido 142 


Congresistas. 


La salida de Madrid se realizó hacia las 9 horas desde 
el Palacio de Congresos en autocar, por la carretera de 
Toledo, con explicación en ruta de la historia, leyendas 
y curiosidades de esta ciudad, en la que convivieron 
durante tres siglos árabes, judíos y cristianos, visitan- 
do el Museo de Santa Cruz, instalado en el antiguo 
hospital de la Santa Cruz, fundado por el Cardenal 
Pedro González de Mendoza y construido a finales del 
siglo XV y principios del XVI, joya del arte renacen- 
tista. Actualmente alberga una magnífica colección 
arqueológica y artística e importantes exposiciones 
temporales. Hacia las 12 horas se visitó la Catedral, 
iniciada en 1226 sobre el solar de la antigua mezqui- 
ta mayor de la ciudad —que a su vez había sido cons- 
truida sobre una basílica visigoda— por orden del 
Arzobispo Jiménez de Rada, en el reinado de Fernando 
III el Santo. Acabada en 1493, es un ejemplo pura- 
mente español de la arquitectura gótica. A continua- 
ción se visitó la Iglesia de Santo Tomé, que alberga el 
cuadro de El Greco El entierro del Conde de Orgaz, 


Hacia las 14 horas se realizó el almuerzo en el Hostal 
del Cardenal y por la tarde se visitó la Sinagoga de Santa 


María la Blanca, construida en el siglo XIII, una de las 
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diez sinagogas con las que contaba la juderfa toledana y 
un magnifico ejemplo del mudéjar toledano, transfor- 
mada en iglesia en 1405. Hacia las 17 horas se visitò el 
Museo de El Greco, reproducción de una típica vivienda 
toledana del siglo XVI, construida a principios del siglo 
XX sobre las ruinas de una construcción del XVI donde 
supuestamente vivió El Greco. Está decorado con mue- 
bles y objetos de la época y alberga algunas de las pintu- 
ras más conocidas del artista, así como de otros pintores 
de la escuela toledana. Por último se realizó una vista 
panorámica de la ciudad desde la otra orilla del Tajo y se 


regresó a Madrid hacia las 20 horas aproximadamente. 


Segovia (19 de septiembre) 


Además de las dos excursiones oficiales del Congreso, la 
Asociación de Amigos de Segovia, programó también 
para el día 19 una visita a la Casa de la Moneda de 
Segovia, en la que participaron unas 25 personas, coor- 
dinada por Glenn Murray. El viaje hasta Segovia se hizo 
de forma individual, y una vez en esta hermosa ciudad, 
IO de la 


Ayuntamiento, donde se realizó una recepción, el Alcazar, 


hacia las manana, en taxi se visitó el 
la Casa de la Moneda con explicaciones de Glenn Murray, 
que incidió en la importancia de preservar y recuperar 
este importantísimo edificio, se almorzó en el conocido 
Mesón de Cándido, y la tarde fue libre para visitar otras 
importantes monumentos y exposiciones de Segovia o 


regresar a Madrid, también de forma particular. 


El XIII Congreso Internacional de Numismática ha cons- 
tituido el acontecimiento más importante de todos los 
tiempos que se ha realizado en España en esta disciplina, 
su éxito ha sido posible gracias al esfuerzo y la colabora- 
ción de distintas Instituciones y personas, a las que desde 


estas páginas agradecemos sus diferentes aportaciones. 





La excursión a Segovia. Al fondo, el famoso Alcázar 
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Las colecciones de Numismätica en los museos estatales 


La moneda representa uno de los pocos objetos crea- 
dos por la humanidad que, a lo largo de sus veintiseis 
siglos de historia, mejor ha mantenido sus caracteris- 
ticas formales en su paso de generaciön a generaciön. 
La moneda, en sus diferentes tipologfas, y junto a los 
elementos que forman parte de su fabricaciön, confor- 
man la Numismática como uno de los conjuntos más 
significativos, tanto en número como en calidad, de 
los bienes integrantes del Patrimonio Histórico de 


cualquier país. 


Además, la moneda ha adquirido un papel muy especial 
en el desarrollo de los estudios históricos, y muy en 
particular en el nacimiento de la Arqueología, como 
método para la interpretación y datación de numero- 
sas civilizaciones, culturas y periodos históricos. Así, 
en el Renacimiento la moneda fue una de las principa- 
les claves para el estudio de la Antigüedad siendo el 
complemento de las fuentes literarias en su descrip- 


ción del mundo clásico. 


Un claro ejemplo es la magnífica obra de una gran 
figura de la numismática, Antonio Agustín (1517- 
1886), quien en España, país no ajeno a este fenóme- 
no, escribe Diálogos de medallas, inscripciones y otras 
antigtiedades. Este libro, publicado en 1587, fue una de 
las principales obras para el establecimiento de una 
nueva metodologfa en las investigaciones de las mone- 
das, basada en la intenciön cientifica, mäs que en el 
valor estético. 


Pero ya hacfa tiempo que reyes y principes, aristécra- 
tas y eclesiásticos se habían interesado por este tipo de 
piezas como parte de su faceta humanística, viendo en 
ellas no sólo objetos de placer estético o meros restos 
de la Antigüedad, sino una fuente de inspiración moral 
que les llegaba a través de los retratos de los gober- 
nantes del pasado imperial romano. En Espana entre 
los más insignes coleccionistas numismáticos destacan 
Alfonso V de Aragón, que influido por las corrientes 
italianas se interesó por la moneda, o el Cardenal 
Pedro González de Mendoza, consejero de los Reyes 


A1 


Catölicos, cuya colecciön era muy conocida a finales 
del siglo XV y que a su muerte pasö a manos de la 
Reina Isabel de Castilla, siendo éste el origen de las 


colecciones reales espanolas. 


En posteriores décadas la ciencia numismätica siguiö 
cultivándose y así estudiosos como Vincencio Juan de 
Lastanosa, con su obra Museo de las medallas desconocidas 
españolas (1645) o posteriormente, ya en el siglo ХУШ, 
Luis José Velázquez con su Ensayo sobre los alfabetos de las 
letras desconocidas, que se encuentran en las más antiguas medallas 
y monumentos de España (1752), eligen para sus estudios 
las acuñaciones con leyendas ibéricas y púnicas, un des- 
afío en aquella época, ya que aún no se leía ninguno de 
estos alfabetos. Algo después se edita una de las obras 
básicas de la historiografía numismática española, 
Medallas de las Colonias, Municipios y pueblos antiguos de España 
(1757-1773), del fraile agustino Enrique Flórez, una 
figura esencial en la investigación española del siglo 
XVII y en la proliferación de los estudios históricos 
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Antonio Agustín, Diálogos de medallas, inscripciones y otras 


antigúedades. Versión latina de Andrés Scoto. Amberes, 1617 
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como del coleccionismo. Una tendencia que tuvo con- 
tinuidad en la centuria siguiente a través de institucio- 
nes diversas y sociedades científicas de carácter tanto 
público como privado, y que fueron, en gran medida, el 
germen para la formación de importantes colecciones y 


la creación de algunos de los museos que hoy existen. 


HISTORIA DE LAS COLECCIONES NUMISMÁ- 
TICAS EN LOS MUSEOS ESTATALES!' 


No es posible en el marco de esta ponencia ofrecer una 
visión completa de todas y cada una de las numerosas 
instituciones estatales que en España conservan colec- 
ciones numismáticas. El panorama es muy amplio tanto 
por lo que se refiere a sus contenidos como por su titu- 
laridad —Estatal, Autonómica, Local— y gestión, y cons- 
tituye un reflejo natural no sólo de la evolución del 
propio concepto de museo y de la Numismática, sino 


también de la historia de nuestro país. 


Corresponden a la Administración del Estado un eleva- 
do número de centros museísticos cuya gestión depen- 
de, en su mayor parte, del Ministerio de Cultura; en 
algunos casos corresponde a otros Ministerios como el 
de Economía o el de Defensa, o bien pertenecen al 


Patrimonio Nacional o a las Reales Academias. 


En concreto vamos a centrarnos en los museos de titu- 
laridad estatal pertenecientes al Ministerio de Cultura, 
dependientes de la Dirección General de Bienes 
Culturales y gestionados directamente por la 
Subdirección General de Museos Estatales. De los 16 
centros que responden a estas características, además del 
Museo Arqueológico Nacional, que conserva la colec- 
ción numismática nacional del Estado español por exce- 
lencia, otros ocho cuentan entre sus fondos con 
ejemplos de este rico patrimonio. Cabe mencionar que 
estos objetos, al estar custodiados en museos de titula- 
ridad estatal, están declarados por ley Bien de Interés 
Cultural y que están a cargo de funcionarios del Cuerpo 
Superior Facultativo de Conservadores de Museos. 
Excepto en los casos del Museo Nacional de Arte 
Romano de Mérida, del Museo Nacional de Arqueología 
Marítima de Cartagena y del Museo Sefardí de Toledo, 


el resto se encuentran ubicados en Madrid. 


Las colecciones numismáticas presentes en estos cen- 
tros ofrecen una enorme diversidad en cuanto a sus 
orígenes ү procedencias, lo que determina su volumen 


y composición específica”. 


La más relevante se conserva en el Museo Arqueológico 
Nacional, una de nuestras instituciones más emblemá- 
ticas. Su fundación se debió al propósito de crear un 
gran museo en el que se custodiase el Patrimonio 
Histórico de la nación, siguiendo las corrientes cultu- 
rales del siglo XIX. Como veremos más adelante, posee 
un Departamento específico de Numismática que cus- 
todia la colección pública de mayor antigüedad y más 
importante de Espafia por la calidad y riqueza de sus 
fondos, reunidos en el transcurso de un complejo pro- 
ceso iniciado en el siglo XVI. 


No del mismo valor, pero sí de un gran interés es la 
conservada en el Museo Cerralbo, producto, al igual 
que el resto de sus fondos, del entusiasmo y del empe- 
fio personal de Enrique de Aguilera y Gamboa, mar- 
qués de Cerralbo, aristócrata, político, coleccionista, 
intelectual y arqueólogo que desarrolló su actividad 
científica entre los últimos años del siglo XIX y los 
primeros del XX. En su caso fueron precisamente las 
monedas los objetos que le llevaron a su pasión por la 
arqueología y esta circunstancia tiene puntual reflejo 


en el actual museo. 


En cuanto al Museo Nacional de Arte Romano de 
Mérida, fundado para acoger los importantes restos de 
la ciudad romana de Augusta Emerita, contiene un volu- 
men apreciable de piezas numismäticas, procedentes en 
su mayorfa de hallazgos realizados en la zona. De bas- 
tante menor entidad, pero también formado por ejem- 
plares de probable origen local y procedentes de 
prospecciones y excavaciones en la región, es el mone- 


tario del Museo de Arqueología Marítima de Cartagena. 


Los cinco centros restantes conservan un número 
mucho más reducido de piezas que en algunos casos 
no llegan al centenar, pero que son utilizadas en su 
discurso museográfico para completar y contextuali- 


zar el resto de sus fondos. Así sucede, por ejemplo, 


I. Agradecemos a los Directores y a todo el personal de los Museos 
Estatales su activa colaboración en la aportación de los datos utiliza- 


dos para la redacción de esta ponencia. 


N 


Los Museos Estatales que conservan algún tipo de colección numis- 
mática son: el Museo Arqueológico Nacional (unos 300.000 ejem- 
plares); Museo Cerralbo (24.500); Museo Nacional de Arte Romano 
(4.100); Museo Nacional de Arqueologia Maritima (154); Museo 
Romäntico (84); Museo de America (80, depösito del Museo 
Arqueolögico Nacional de 1944); Museo Sefardî (63); Museo 
Sorolla (31); Museo Nacional de Antropología (objetos utilizados 
como formas de dinero tradicional); y Museo del Traje-Centro de 
Investigación del Patrimonio Etnolögico (presencia testimonial for- 
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Museo Arqueológico Nacional, Madrid 


con el Museo Sorolla, dedicado a la obra y la vida del 
pintor Joaquín Sorolla, creado en 1931 a partir del 
legado de su viuda. La mayoría de su colección numis- 
mática son medallas obtenidas por el pintor en su tra- 
yectoria artistica, y un pequeno y variopinto conjunto 
de monedas y medallas propiedad del pintor y su 
esposa. O bien con el Museo Sefardî, ubicado en 
Toledo, fundado en 1964 con el fin de recopilar у 
difundir los testimonios materiales y la historia de la 
cultura judfa en España, que cuenta con monedas que 
abarcan desde los siglos II a.C. al XV procedentes de 
adquisiciones, donaciones y de un depósito de la Israel 


Antiquities Authority realizado en los años noventa. 


El Museo Romäntico, actualmente en proceso de 
remodelaciön, conserva un pequeño conjunto de 
monedas у medallas del siglo XIX cuyo fin es ilustrar 
la sociedad y los personajes del Romanticismo. Si bien 
el origen del museo se encuentra en la colección del II 
marqués de la Vega-Inclán (1848-1942), la mayoría 
ingresaron en los años cuarenta a través del Servicio de 
Recuperación Artística, dependiente de la Comisaría 


de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional. 


El Museo Nacional de Antropología, cuya colección 
permite ofrecer un panorama global de las culturas de 
diversos pueblos de los cinco continentes, no conser- 
va monedas ni medallas, pero sí un conjunto de obje- 
tos utilizados como dinero tradicional en distintas 
partes del mundo, como, por citar algunos, un cintu- 
rón decorado con cuentas dibidibi y mantas de algodón 
de la cultura ifugao, procedentes de Filipinas, O caurís 
y hachas en miniatura (bikuele amu) de la cultura fang, 


de Guinea Ecuatorial. 


Los fondos del actual Museo del Traje y Centro de 


Investigación del Patrimonio Etnológico, antiguo 
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Museo Nacional de Antropologia, Madrid 


Museo del Pueblo Espanol, estän centrados en diver- 
sos aspectos de la cultura tradicional espanola y las 
monedas que posee son pocas, pero resultan una 
muestra interesante de los otros usos dados a este tipo 
de piezas y su reutilizaciôn en la joyeria popular —pen- 
dientes, collares y broches portados por las amas de 
cría—, y como accesorios de indumentaria masculina 
—botones realizados con reales de plata— en la Espana 
del siglo XIX y principios del XX. 

Finalmente debe mencionarse el Museo de America, 
creado en 1941 a partir de los fondos de arqueología 
y etnografía americanas del Museo Arqueológico 
Nacional. Su monetario es en realidad un depósito 
realizado por el Museo Arqueológico poco después de 
su creación, constituido por un pequeño conjunto de 


piezas acuñadas por los Austrias y Borbones en las 
F F | 


n 


ecas americanas y cuya finalidad es completar las 
| 


colecciones de ёроса colonial del centro. 


De todos estos museos los monetarios más destacados 
son los conservados en el Museo Arqueológico Nacional, 
el Museo Cerralbo y el Museo Nacional de Arte Romano, 


por lo cual nos detendremos algo mas en ellos. 
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Museo Arqueol og ico’ Nacional 


Como ya hemos señalado, la colección numismática 
más sobresaliente por su volumen y universalidad es, 
sin duda, la del Museo Arqueológico Nacional, que 
cuenta con unas 300.000 piezas entre monedas, 
medallas, sellos y matrices sigilares, condecoraciones e 
instrumentos de acuñación que abarcan desde la 


invención de la moneda hasta la actualidad. 


El origen de sus fondos se encuentra en la Real 
Librería fundada por Felipe V en 1711 y abierta en 
Madrid el I de marzo de 1712 con los fines especí- 
ficos de difusión y divulgación al páblico. En ella se 
integraron los libros, monedas y antigüedades de las 
colecciones reales existentes en palacio, formadas a lo 
largo del tiempo por los monarcas españoles, junto 
con otras importantes colecciones particulares adqui- 
ridas en aquel momento y que pasaron a constituir el 
llamado Museo de Medallas y Antigüedades. En 1836 esta 
institución dejó de ser propiedad privada del Rey 
para convertirse en parte del acervo cultural de la 
nación, pasando a ser denominada Biblioteca 
Nacional. A lo largo de todo este tiempo el Museo de 


Medallas no dejó de incrementar sus fondos a través de 


Musto de América, Madrid 





donaciones, compras y asignaciones. imposibles de 
reseñar aquí”, al igual que cuando a partir de 1867 
pasa a formar parte de los fondos fundacionales del 
recién creado Museo Arqueológico Nacional, junto 
con las procedentes del Museo de Ciencias Naturales 
y la de la Escuela Superior de Diplomática entre 
otras. Adquisiciones de importantes colecciones, ade- 
más de numerosos hallazgos de tesoros, monedas 
procedentes de excavaciones o de la labor de las comi- 
siones científicas tanto en España como en el extran- 
jero continuaron enriqueciendo sus series pese a la 
desgraciada pérdida de casi toda su colección de oro 
durante la Guerra Civil*. Así pues, durante 300 años 
esta colección ha sido la depositaria del más impor- 


tante patrimonio numismätico espanol. 


Como era de esperar, su colecciön de moneda espa- 
ñola de todas las épocas es la mejor del mundo; así, 
por ejemplo, las acuñaciones hispánicas constituyen 
un material indispensable para el conocimiento de la 
península ibérica en la Antigüedad. Lo mismo cabe 
decir de las monedas islámicas de Al-Andalus, debi- 
do sobre todo a la particular formación de esta 
serie, que se vio enriquecida a finales del siglo XIX 
y principios del XX por el ingreso de un conjunto 
de colecciones que habían pertenecido, precisamen- 
te, a los más importantes especialistas de la época en 
la materia, como Antonio Vives. Además conserva 
un elevado número de tesoros de todas las épocas. 
Otras series mo españolas, como la romana, tanto 
republicana como imperial, están al nivel de otros 
grandes centros museísticos internacionales, y muy 
destacada es también, por citar alguna otra, la colec- 


ción de piezas del Extremo Oriente. 


Cabe señalar además la presencia de varios cuños, obje- 


oO 


tos que no suelen ser muy frecuentes en colecciones d 
este carácter y que se han adquirido en fechas recientes. 
En cuanto a las medallas, sobresale un tipo muy caracte- 
rístico de España, las medallas de proclamación, piezas 


emitidas en honor del advenimiento al trono de los reyes 


Entre los muchos ingresos de esta etapa están, por ejemplo, la 
colección de Charles d'Orléans de Rothelin, una de las más cele- 
bradas de Europa, la del anticuario italiano Mazzochi, la del 
Infante Luis de Borbón, hermano de Carlos III y la de su hijo, el 
Infante D. Gabriel, o el monetario de la Biblioteca jesuita de los 
Reales Estudios de San Isidro. 

4 Algunos ejemplos de este período son el Monetario de la Biblioteca 
de la Universidad Central de Madrid, procedente de la colección que 
había pertenecido al Cardenal Cisneros; las colecciones adquiridas a 
Monseñor Taggrasco y a Eduardo Toda, y ya en el siglo XX, la de Juan 


Antonio Ruiz-Casaux, y sobre todo, la de Domingo Sastre en 1973. 


EL 


La Casa del Tesoro, primer emplazamiento de la Real Librería 
Plano de Madrid de Gaspar de Witt (1622-1623) 
Museo Municipal de Madrid 


españoles y que se distribufan durante las fiestas, en una 
c e ar 4 7 Z y. 
costumbre muy popular a partir del siglo XVIII, pero 
también son muy representativas las correspondientes al 
Renacimiento o a los Papas. Finalmente hay que men- 
cionar la colección de dinero tradicional, que en los últi- 


mos años ha experimentado un fuerte crecimiento. 


Dentro de todo este conjunto se pueden singularizar 
algunas piezas por su extraordinaria relevancia, como el 
cuaternión de Augusto, dos múltiplos de oro de 
Maximiano Hércules y Constancio Galo, la llamada Gran 
Dobla de Pedro I el Cruel de Castilla, la magnífica serie 
de múltiplos de oro de los Reyes Católicos, en especial 
los veinte excelentes acuñados en Segovia, el centén de 


Felipe IV, dos medallas de Carlos V, una diseñada por 





Gran dobla de oro de Pedro I de Castilla y León. 1360 





LAS COLECCIONES DE NUMISMÁTICA EN LOS MUSEOS ESTATALES 


Durero y otra realizada por Hans Reinhardt, y la de 


Ferdinando Carlo Gonzaga. 


Museo Cerralbo 


Las casi 25.000 monedas y medallas que conserva el 
Museo Cerralbo suponen un tanto por ciento muy 
importante de los fondos totales del centro, mucho 
mäs de la mitad, en consonancia con el interés de su 
fundador por la Numismática, una auténtica obsesión 
pues ya de niño, con la peseta que le dieron para su 
primera paga semanal, el marqués corrió a comprarse 
monedas antiguas. Su colección y la correspondiente 
biblioteca estaban consideradas de las más completas 
de la época. Aunque en aquellos momentos la legisla- 
ción permitía a los arqueólogos conservar parte de los 
materiales hallados en los yacimientos que excavaban, 
el marqués entregó los objetos procedentes de sus 
excavaciones al Museo Arqueológico Nacional, for- 
mando su colección privada con regalos y sobre todo 


compras realizadas durante sus viajes. 


La mayoría son monedas, pues las medallas sólo 
alcanzan un millar, y abarcan desde moneda antigua 
—griega, romana е hispánica—, hasta emisiones 
modernas extranjeras, en consonancia con la variedad 
de intereses del marqués, aunque siempre hizo hin- 
capié en la Antigüedad. En la actualidad la cataloga- 
ción de los fondos del museo está en proceso de 
revisión y actualización, así como el Archivo, que sin 
duda proporcionará datos importantes no sólo para 
la historia y la procedencia de la colección, sino para 
la historiografía de la numismática y la arqueología 
españolas de finales del XIX y principios del XX. El 
Museo conserva también la colección reunida por su 
hijastro, el marqués de Villa-Huerta. Por sus espe- 
ciales características, además, se trata de una colec- 


ción cerrada en la que no se prevén nuevos ingresos. 


Museo Nacional de Arte Romano 


El Museo Nacional de Arte Romano, aunque creado 
como tal en 1975, tiene su origen en 1838, cuando 
el Estado, ante la importancia arqueológica de 
Mérida, decidió crear allí un museo para instalar las 
piezas descubiertas en la ciudad. A partir de 1910 se 
emprendieron excavaciones sistemáticas y esto pro- 
dujo un aumento tal de los fondos que se hizo nece- 


sario un nuevo edificio, encargado al conocido 
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Museo Cerralbo, Madrid 


arquitecto Rafael Moneo, que fue inaugurado en 
1987. Pero aunque el museo está centrado en la cul- 
tura material emeritense, su objetivo es mostrar a 
través de ella el proceso histórico de la Hispania 
romana. Las noticias más antiguas que se conservan 
de su colección numismática son de 1910 y citan tan 
sólo 114 monedas, pero como consecuencia de las 
excavaciones, así como de donaciones particulares y 
de las compras realizadas por el Ministerio, en la 


actualidad la colección asciende a 4.110 piezas. 


Los fondos están adscritos a la Sección de Epigrafía y 
Numismática y abarcan desde la época antigua hasta la 
contemporánea. Por las características de la colección, el 
volumen de medallas es muy reducido, pues tan sólo 
hay una veintena de ellas. La importancia de la Mérida 
romana, que llegó a tener ceca propia, tiene como con- 
secuencia que la mayor parte de las piezas pertenezca a 
la época romana, si bien hay cantidades importantes de 
ejemplares de momentos posteriores, como la etapa 
visigoda, cuando volvió a ser sede de un taller monetal. 
Además del valor que supone el hecho de que se trate 
de hallazgos locales, a veces bien contextualizados, 
podemos destacar como conjuntos relevantes los fon- 
dos de moneda de oro romana y visigoda, así como dos 


tesorillos de época islámic d. 
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Museo Nacional de Arte Romano, Mérida (Badajoz) 


LA NUMISMÄTICA EN LAS FUNCIONES DEL 
MUSEO 


Adquisiciones 


Sin duda una de las funciones primordiales de los 
museos se encuentra en el enriquecimiento de sus colec- 
ciones. Sin embargo no se trata de propiciar una mera 
acumulación de bienes culturales. El auténtico valor de 
esta función se encuentra expresado con claridad en 
nuestro marco legislativo, ya que tanto la Constitución 
Española (artículos 46 y 148.1.28) como la Ley del 
Patrimonio Histórico Español establecen que es deber 
del Estado no sólo la conservación del Patrimonio, sino 
también su acrecentamiento de cara a las futuras genera- 
ciones, así como su protección frente al expolio y la 
exportación ilegal. Un aspecto al que se ha dedicado un 
gran esfuerzo económico en los últimos años, y con el 
que se pretende que los museos continúen siendo insti- 


tuciones vivas y en constante crecimiento. 


A esta línea de actuación se dirige la política de incremen- 
to del Patrimonio Histórico Español llevada a cabo por el 
Ministerio de Cultura, máximo órgano responsable de la 
adquisición de bienes culturales con destino a los museos 


de titularidad estatal y que cumple esta función a través 


de la Subdirección General de Protección del Patrimonio 
Histórico y, en concreto, de la Junta de Calificación, 
Valoración y Exportación de Bienes Culturales del 
Patrimonio Histórico Español. La Junta es un órgano 
colegiado de carácter consultivo de la Administración del 
Estado y entre sus funciones está valorar e informar sobre 
los bienes que se van a adquirir para los centros de titula- 
ridad estatal, así como actuar como asesor de aquellos 
que, aún siendo de diferente titularidad, carecen de órga- 
nos de valoración propios, así como de las Comunidades 
Autónomas. Como norma general puede apuntarse que 
los criterios que rigen la asignación a uno u otro centro de 
los bienes adquiridos, recibidos o recuperados por el 
Estado se basan en las funciones que desempeña cada uno 


de ellos y sus necesidades concretas. 


Por lo que se refiere al campo de la Numismática, el inte- 
rés se ha centrado en completar series, como sucede en el 
Museo Nacional de Arte Romano donde se pretende 
cubrir lagunas existentes en las series imperiales romanas, 
sobre todo de oro y, de forma sistemática, en las emisio- 
nes de la ceca de Emerita o de períodos concretos, como la 
moneda visigoda, con vistas al proyecto de una nueva 
sede para la Colección de Arte Visigodo. En otras oca- 
siones se busca la adquisición de ejemplares poco repre- 
sentados o inexistentes en las colecciones, pero 
necesarios a efectos museográficos, como por ejemplo la 
compra de monedas acuñadas en Toledo para ser adscri- 
tas al Museo Sefardí. Finalmente, en otros casos se trata 
de ejemplares que destacan bien por su singular excep- 
cionalidad —como los veinte excelentes de los Reyes 
Católicos acuñados en Segovia-, por su valor artístico 
—la medalla de Carlos V realizada por Hans Reinhardt 
o por su interés historiográfico o científico —el caso del 
tesoro de época medieval de Gallur—, estos tres últimos 


ejemplos con destino al Museo Arqueológico Nacional. 


Esta labor de enriquecimiento de los fondos numis- 
máticos de nuestros museos se realiza mediante las 
diversas vías que establece la normativa legal; la mayor 
parte son adquisiciones del Estado. Mediante compra 
directa a particulares se ha adquirido, por ejemplo, la 
colección Juan Cayón, integrada por 223 piezas que 
abarcan las más variadas formas de dinero tradicional, 
que unidas a los fondos de este tipo ya existentes en 
el Museo Arqueológico Nacional y a nuevas compras 
directas realizadas recientemente, como el tevan o 
dinero pluma de las islas de Santa Cruz, ha permitido 
que esta institución cuente con una de las mejores 
series de objetos premonetales, un campo peculiar 


dentro del mundo de la numismática. 


da 


LAS COLECCIONES DE NUMISMATICA EN LOS MUSEOS ESTATALES 





Carlos Y Medalla de oro realizada por Hans Reinhardt el Viejo en. 537 


El ejercicio del derecho de tanteo en subastas públicas 
en España ha sido el sistema utilizado preferentemente 
para el incremento de bienes destinados a los museos. 
Por otra parte, la compra en subastas en el extranjero ha 
permitido ir cumpliendo con uno de los objetivos de la 
política de ingresos respecto al Museo Arqueológico 
Nacional. Estas compras se han dirigido especialmente 
a la adquisición de ejemplares relevantes de oro con el 
fin de paliar la pérdida de casi toda la colección duran- 
te la Guerra Civil. Así sucede con los ya mencionados 
veinte excelentes de los Reyes Católicos, la medalla de 
Hans Reinhardt o la reciente compra en 2002 de tres 


grandes múltiplos romanos imperiales, dos piezas de 
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ocho áureos de Claudio I y Maximiano Hércules y otra 


de cinco sólidos de Constancio Galo. 
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En menor medida, aunque debe ser destacado, los fon- 
dos se han visto acrecentados gracias a donaciones a 
favor del Estado, cuya aceptaciön es competencia del 
Ministerio de Cultura. Así, con destino al Museo 
Nacional de Arte Romano se han aceptado diversas 
donaciones procedentes, principalmente, de la 


Asociacién de Amigos del Museo. 


Entre las diversas competencias que ejerce la Subdirecciön 
General de Protecciön del Patrimonio estä la importante 
labor que desempeña en su defensa y protecciön frente a 
la exportaciön ilicita. Resultado de esta actuación ha sido 
la recuperación de una destacada colección exportada ile- 
galmente del territorio nacional y compuesta por cerca de 
2000 medallas, en su gran mayoría proclamaciones de los 


reyes de España, que ha pasado a ser propiedad del Estado. 


Sin embargo, para cumplir con su auténtica función 
social, esta política de adquisiciones debe verse culminada 
con la puesta a disposición del público de los bienes para 
su disfrute. Esta tarea se materializa en exposiciones de 
carácter temporal con las que, cada cierto tiempo, los 
museos van dando cuenta de los nuevos ingresos. Con 
este fin el Museo Arqueológico Nacional organizó en 
2001 y 2002 dos muestras, La herencia del pasado: últimas 
adquisiciones del Museo Arqueológico Nacional, donde se presen- 
taron, entre otros, los ingresos numismáticos producidos 
en los años 2000 y 2001, y la monográfica Dinero exótico. 
Una nueva colección del Museo Arqueológico Nacional, en la que 
dio a conocer la ya citada colección Cayón. Además esta 
misma institución cuenta en la sala permanente de 
Numismática con una vitrina dedicada exclusivamente a la 
exposición de las nuevas piezas. En total en el período 
entre 1990 y 2001 han ingresado en el museo 5.287 pie- 


zas de carácter numismático. 


En este aspecto podemos señalar que el balance es 
muy positivo y refleja el esfuerzo conjunto y el traba- 
¡o continuado realizado por el Ministerio de Cultura 


y los museos. 


Documentación 


La razón de ser de las colecciones públicas es su pro- 
tección y conservación con el fin de ponerlas a disposi- 
ción de una sociedad que día a día demanda un mejor 


conocimiento de su patrimonio cultural. El primer paso 





Maximiano Hércules. Ocho áureos acuñados en Treveris c 303 d.C. 


imprescindible para lograr tales objetivos es documen- 
tarlas lo más completa y exhaustivamente posible y así 
lo contempla la legislación española. Efectivamente, los 
repertorios documentales, inventarios y catálogos, son 
los principales instrumentos para garantizar la protec- 
ción de los bienes conservados en nuestros museos, al 
tiempo que la información que contienen es la base 


fundamental para su correcta difusión. 


La situación actual del inventario y la catalogación de 
las colecciones numismáticas de los museos estatales no 
es uniforme, sino que difiere según su trayectoria his- 
tórica y sus características. En museos como el de 
Arqueología Marítima, el Sefardí, el de América, el 


Sorolla o el Romántico, cuyo volumen de piezas no es 


muy elevado, se encuentran totalmente inventariadas y 
en la mayorfa de ellos catalogadas en una gran parte. 
Otros museos cuentan con documentacién antigua que, 
aunque es muy valiosa para la historia de la formación 
de las colecciones, no siempre es útil a efectos de su 
control. Es el caso del Museo Cerralbo, donde si bien 
las colecciones cuentan con diversos inventarios, el pri- 
mero iniciado por Juan Cabré en 1924, en general su 
utilidad es muy desigual y en este momento se encuen- 
tra en pleno proceso de actualizacién documental. En 
este sentido es paradigmätico el Museo Arqueolögico 
Nacional, pues desde su creaciön como Museo de Medallas 
dentro de la Real Librerfa existe una relacıön continua 
de inventarios más o menos completos que son de un 
enorme interés historiográfico pero en absoluto preci- 
sos para llevar a cabo la identificación concreta de las 
piezas hoy día. Por otra parte, aspectos como el cons- 
tante crecimiento de sus fondos a lo largo de los años, 
el criterio decimonónico de integración de los ejempla- 
res en cada serie, y los problemas padecidos a causa de 
las diversas vicisitudes y múltiples traslados por los que 
ha pasado la colección han hecho evidente la necesidad 
de una reelaboración de los inventarios y la puesta al día 
de los criterios de catalogación. En cambio el Museo 
Nacional de Arte Romano, cuyo primer inventario de 
materiales mumismáticos data de 1910, a cargo de 
Maximiliano Macía, ha conseguido completar practica- 
mente todo el proceso documental, incluida la docu- 


mentación gráfica. 
5 


En todo caso, por lo que a los sistemas documentales 
museísticos se refiere, y gracias a las posibilidades que per- 
miten las muevas tecnologías, nos encontramos en un 
momento de transición no sólo del uso de los soportes 
clásicos a los nuevos soportes informáticos y digitales, 
sino de búsqueda de una mayor eficacia y seguridad de 
éstos. En este sentido, el Ministerio de Cultura, a través 
de la Dirección General de Bellas Artes y como uno de los 
ejes fundamentales del Plan Integral de Museos Estatales, 
comenzó en 1996 a desarrollar el Programa DOMUS, 
iniciado a partir del Proyecto de Normalización 
Documental de Museos llevado a cabo por el Ministerio 
desde 1993. DOMUS es un sistema integral de gestión 
museográfica con el que se pretende la unificación de los 
procesos de trabajo y que abarca desde las tareas adminis- 
trativas hasta las labores de documentación. Se ha traba- 
jado bajo los presupuestos de la normalización de la 


estructura de la información, la forma de identificación, la 


a 


escripción y clasificación de los bienes, así como del 
vocabulario utilizado para introducir y consultar la infor- 
) 


mación. El objetivo es implantarlo en todos los centros 
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Museo Cerralbo. Biblioteca del marqués 


que integran el Sistema Español de Museos, contando 
para ello con la cooperacién de las Comunidades 
Autönomas y procurando asf el intercambio de informa- 
ción necesaria para obtener un catálogo informatizado de 
todos los bienes culturales que forman parte del 
Patrimonio Histörico Espanol. El fin último del 
Ministerio con este proyecto es no sólo garantizar su pro- 
tección y conservación, sino también acercar este patri- 


monio a todos los ciudadanos a través de Internet. 


Las colecciones numismáticas, dadas sus peculiares сагас- 
teristicas y el elevado tanto por ciento que representan en 
el volumen total de nuestras colecciones, ocupan un lugar 
relevante en este proceso. En la actualidad se estä proce- 
diendo a la implantaciön progresiva del Programa 
DOMUS en los Museos Estatales. Hasta el momento se 
han llevado a cabo los procesos de carga desde los siste- 
mas informäticos antes utilizados hacia el nuevo sistema 
y en estos momentos nos encontramos en la fase de 
introducciôn de nuevos datos. Respecto al material 
numismático, el proceso se ha completado en algunos de 
los que conservan un menor volumen de ejemplares, 
como el Museo de América y el Museo Romántico. En 
cuanto a colecciones de mayor envergadura, el Museo 


Cerralbo ha iniciado recientemente el proceso, al igual 
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que el Museo Arqueolögico Nacional donde, ademäs de 
las piezas ya incluidas y digitalizadas con anterioridad, se 
ha emprendido la informatización sistemática de la sec- 
ción de medallística al tiempo que se están preparando 
los inventarios actualizados para su futuro tratamiento. 
Hasta el momento actual existen. 39.050 registros de 
fondos museográficos y documentales numismáticos 
incorporados a aplicación DOMUS en las colecciones de 


los museos estatales de gestión exclusiva. 


Una de las principales actuaciones del Ministerio de 
Cultura está enfocada a la normalización terminológica, 
base fundamental de todo proceso informático. Así se ha 
puesto en marcha un programa de publicaciones sobre 
terminología propia del patrimonio cultural, que ha 
comenzado a dar sus primeros resultados y que preten- 
de ser una herramienta de trabajo útil para todos los 
profesionales de museos y en particular para aquellos 
que se dedican a la documentación. Una de las tareas de 
este programa de normalización ha sido la elaboración 
de un diccionario de términos numismáticos, encomen- 
dado al Departamento de Numismática del Museo 
Arqueológico Nacional y de próxima publicación, que 
debe contener la relación de términos técnicos específi- 
cos para su uso en la descripción de los objetos y un 
tesauro que facilite la catalogación homogénea de este 


tipo de bienes. 


Investigación 


Evidentemente la investigación realizada sobre y a partir 
de las colecciones es una actividad clave de los museos y 
la base imprescindible para obtener una documentación 
correcta y útil. En gran parte llevada a cabo por el pro- 
pio personal del centro, que es quien mejor conoce los 
fondos, se desarrolla en una doble dirección, la recons- 
trucción de la historia de la colección y el estudio cien- 
tífico de las piezas. Los resultados obtenidos se 
materializan en publicaciones y actividades científicas 
como catálogos, conferencias, cursos, congresos y expo- 
siciones, que no sólo son a su vez una ayuda esencial 
para el progreso de la investigación, sino que entran de 
lleno en el campo de la difusión de las colecciones del 
museo, que veremos después. Dentro del conjunto de 
los Museos Estatales el desarrollo de esta investigación 
recae especialmente en los centros que cuentan con per 


sonal con una formación específica en numismática. 


Sin embargo una parte muy importante del trabajo dia- 


rio del personal de un musco, sobre todo en los grandes 


centros, es la atención a los especialistas que acuden a 
En 


Arqueológico Nacional son muy frecuentes las consultas 


estudiar las colecciones. un museo como el 
de investigadores, tanto españoles como extranjeros y 
procedentes no sólo de la numismática, sino también de 
diferentes ámbitos de la arqueología, el arte o la histo- 
ria. Estas consultas generan un trabajo que ocupa buena 
parte del tiempo del personal al cuidado de la colección; 
así, el Departamento de Numismática del Arqueológico 
atiende cada año en torno a cincuenta peticiones, tanto 
para estudiar directamente los fondos mediante una visi- 


ta personal como de consultas por correspondencia. 


Los museos, como instituciones püblicas, desarrollan 
ademäs un importante papel en la formaciön de inves- 
tigadores, especialmente en la realizaciön de trabajos 
universitarios, memorias de licenciatura y tesis docto- 
rales, poniendo los medios para que aprendan a mani- 
pular y estudiar directamente los materiales y 
beneficiándose al tiempo de su trabajo y los resultados 
de su investigación. Por otra parte, el Ministerio con- 
voca anualmente un conjunto de becas destinadas a 
proyectos museológicos, algunas de las cuales han 


recaído en las colecciones numismáticas. 


Difusión 


La difusión de las colecciones, su significado cultu- 
ral y la investigación que sobre ellas se desarrolla es 
un deber ineludible para un museo, en cuanto su 
proyección pública es esencial para la concienciación 
de los ciudadanos sobre la importancia del patrimo- 
nio histórico y por consiguiente para su conoci- 
miento y protección. Hay un conjunto de vías 
clásicas para ello, entre las que se encuentran las 
publicaciones, tanto dirigidas a un público general 
como a la investigación especializada, la organiza- 
ción de congresos, cursos, conferencias y actividades 
desarrolladas en torno a los objetos expuestos como 
la “pieza del mes”, además de las exposiciones, que 


merecen un desarrollo aparte. 


El problema de las colecciones numismáticas es que la 
especialización que requiere su investigación y puesta 
en valor, así como las características físicas de la 
mayoría de los ejemplares, que no hacen precisamente 
cómoda su contemplación, pueden llegar a retraer su 
difusión al público, quedando relegadas ante otros 
objetos más vistosos y fáciles de disfrutar con menos 


esfuerzo. Por eso es particularmente necesario impul- 


sar la difusiön de estos fondos por todos los medios 
al alcance. Uno de los mäs relevantes es precisamente 
la organizaciön de congresos y encuentros cientificos 
como este XIII Congreso, en cuanto que contribuyen 
no sélo a intercambiar ideas entre investigadores de 
distintas formaciones y procedencias, sino a difundir 
la importancia y la trascendencia de la investigaciön, 
en este caso numismätica, entre el püblico no especia- 
lizado. En este sentido el Ministerio de Cultura ha 
realizado un gran esfuerzo a lo largo de estos afios 
para acoger no sélo este encuentro internacional, sino 
otros de ámbito más reducido pero de gran influencia 
en su campo, como fue, en 1990, el III Jarique de 
Numismatica Hispano-Arabe, cuya sede fue el Museo 
Arqueolögico Nacional, ademäs de colaborar con el 
trabajo de su personal en la organizaciön cientifica del 


X Congreso Nacional de Numismatica, celebrado en 1998. 


En esta ärea de actuaciön cursos, seminarios y confe- 
rencias sirven igualmente para divulgar las colecciones 
de forma directa e inmediata entre estudiantes, espe- 
cialistas y público en general, según a quién vayan 
dirigidos. En este campo ha sido el Museo 
Arqueológico Nacional quien, por razón de la enver- 
gadura de la colección y de la existencia de un 
Departamento especializado, se ha ocupado más de la 
organización de este tipo de actividades, en ocasiones 
como complemento a la exhibición de exposiciones 
temporales temáticas, como fueron La moneda, algo más 
que dinero (1997) y Dinero exótico (2001). 


Las publicaciones cumplen un papel similar, con las 
diferencias naturales en cuanto estén dirigidas a un 
público especializado o general. Dentro de las prime- 
ras son particularmente relevantes las revistas de los 
museos, como el Boletín del Museo Arqueológico 
Nacional y el del Museo de América, en cuanto dan 
sistemática y paulatinamente a conocer las colecciones 
de los respectivos centros, y los catálogos específicos 
actualizados. En los áltimos afios se han publicado 
catálogos monográficos como el de las monedas de 
oro antiguas del Museo Arqueológico Nacional y el 
primer volumen de la serie internacional Sylloge 
Nummorum Graecorum, dedicado a dos cecas hispanas, 
Gadir y Ebusus, pero también otras colecciones peque- 
ñas que quedan integradas en obras de carácter más 
amplio, como el catálogo de los fondos de Escultura 
del Museo Sorolla, en el que se incluyen las medallas 
allí conservadas, o las piezas halladas en el Templo de 
Diana de Mérida, recogidas en la publicación mono- 
gráfica del mismo. 


LAS COLECCIONES DE NUMISMÁTICA EN LOS MUSEOS ESTATALES 


Dirigidas al público en general contamos con obras de 
intención más divulgativa, aunque no menos valiosas 
también para el mundo de la investigación, las más 
importantes las propias guías y libros "instituciona- 
les" de los museos y los catálogos de exposiciones, que 
alcanzan gran difusión y con ello ponen a disposición 
de un público muy amplio no sólo una información 
precisa, sino una explicación científica razonada que 


ayuda a la comprensión de las colecciones. 


En la actualidad las posibilidades de Internet comien- 
zan a ser aprovechadas para la difusión del patrimo- 
nio cultural, los fondos y las actividades de los 
museos, encontrando en la red no sólo un medio de 
llegar con inmediatez a todo el mundo, sino un enor- 
me impacto mediático. Con el fin de impulsar su pre- 
sencia en la red el Ministerio de Cultura ha iniciado, 
a través de la Subdirección General de Museos y 
como parte del Plan Integral de Museos el proyecto 
Patrimonio.es, que se prevé esté completado en 2008. 
Sus objetivos son, por un lado, obtener un catálogo 
de los bienes integrantes del Patrimonio Histórico 
Español —archivos, bibliotecas y museos-, en colabo- 
ración con las Comunidades Autónomas, con el fin de 
ofrecer al ciudadano una visión global de su riqueza, 
y por otro, desarrollar un portal de los Museos y 
Colecciones de España que permita acceder a toda la 
información disponible sobre los centros, su ubica- 
ción, colecciones, servicios y actividades culturales. 
Este proyecto está evidentemente muy ligado al 
Sistema Domus, que es quien debe proporcionar la 


imprescindible base documental. 


No debemos olvidar que además de estos grandes pro- 
yectos, publicaciones y exposiciones debe existir una 
acción continua en la vida diaria del museo. En este 
campo los mejores ejemplos son actividades del tipo 
de la "pieza del mes" y las visitas guiadas, general- 
mente llevadas a cabo por guías voluntarios, muchas 
veces jubilados, que ponen todo su entusiasmo en 


explicar a escolares y adultos las salas del museo. 


Exposiciones 


Efectivamente la exposición de objetos numismáticos, 
y especialmente de las monedas, no es fácil y plantea 
una serie de problemas que se deben resolver para per- 
mitir y facilitar no sólo su correcta visión, sino su dis- 
frute. Por una parte tenemos sus dimensiones, que 


excepto en el caso de los grandes múltiplos y de las 
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medallas de gran formato suele ser bastante reducido 


y obliga al espectador а aproxImarse mucho а la VICTI- 
na; por otra, el hecho, aunque parezca obvio, de que 
tienen dos caras, lo cual obliga a elegir cuäl se quiere 
mostrar st no se posee mas de un ejemplar en buen 
estado. Esto ültimo no suele ser un obstäculo en las 
colecciones grandes, que pueden mostrar sin proble- 
mas dos ejemplares en la mayoría de los casos, pero sí 
en las pequeñas o en caso de piezas únicas o muy 
raras, para las que hay que buscar un medio alternati- 
vo de mostrar la otra cara. Sin embargo en muchos 
casos la exposición de monedas encuentra otras difi- 
cultades de tipo conceptual, provocadas por la dificul- 
tad de extraer toda la información que pueden 
proporcionar e integrarla en el discurso general de la 


exposición del museo. 


Exposiciones permanentes 


A todo ello se une que la amplitud y diversidad de 
bienes que custodian nuestros museos no hace posi- 
ble su completa exposición. En el caso de las colec- 
ciones numismäticas su presencia en las äreas de 
exposiciön permanente presenta un valor desigual, en 
algunas ocasiones es representativa pero en otras no 
es todo lo significativa que debiera. Se da la circuns- 
tancia, ciertamente lögica, de que los museos con 
colecciones mäs pequenas son los que cuentan con 
una mayor proporciòn de piezas en exposición. 
Centros como el Museo Nacional de Arte Romano, 
el Sorolla y el Sefardí tienen expuesto una quinta 
parte de sus fondos y el Museo de América llega casi 
al 50%, mientras que el Museo Cerralbo y el 
Arqueológico Nacional exhiben menos del 1% del 


total de sus colecciones. 


El papel que desempeñan en el discurso expositivo 
varía dependiendo del centro, aunque en general se 
encuentran integradas en las diversas áreas. En el 
caso del Museo Sorolla forman parte de un espacio 
dedicado a la vida y la época del artista, mientras que 
en el Sefardí se utilizan para completar y contextua- 
lizar el resto de la colección. En el Museo de América 
se disponen en el área de Economía, dentro del espa- 
cio destinado a los Estados, y en el Cerralbo su pre- 
sencia es puramente testimonial, pues forman parte 
de los armarios-vitrina de la biblioteca del marqués. 
En Mérida la exposición tiene un sesgo temático, 
vitrinas, dedicada una a la 


pues St lispon« en tres 


ceca de la colonia Augusta Emerita y las otras dos a las 





Museo Nacional de Arte Romano. Sala de Numismatica 


emisiones del Imperio Romano. Ademäs, los mate- 
riales procedentes de las algunas de las excavaciones 
practicadas en la ciudad, como es el caso del Templo 
de Diana o del Circo, están acompañadas de los 


hallazgos numismáticos producidos en estos lugares. 


g 
En cuanto al Museo Arqueológico Nacional, hasta 
1951 contó con una gran exposición de la colección 
representativa de sus fondos, montada en vitrinas 
ubicadas en el centro de la misma sala que custodia- 
ba la colección no expuesta, instalada ésta en los 
armarios que, procedentes de la Botica Real de 
Carlos III, regaló al Monetario Fernando VII en 
1825. En 1951 la sala se cerró, siguiendo el pecu- 
liar criterio expositivo de la Dirección de la época, 
que consideraba que la Numismática sólo era inte- 
resante para la investigación, y aunque los proyectos 
de reforma de los años setenta contemplaban la exis- 
tencia de una amplia sala destinada a la exposición 
permanente de los fondos numismáticos, por diver- 
sas circunstancias nunca se llevó a término, por lo 


que el centro se vio privado durante muchos anos de 





Museo Arqueológico Nacional. Sala Tesoros del Gabinete Numismatico 
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una muestra permanente de la coleccién. En los 
últimos afios la situación se ha ido paliando en cier- 
ta forma. Las monedas, como objetos arqueológicos 
que son y parte de la cultura material de cada época, 
han ido encontrando su lugar dentro de los diferen- 
tes ámbitos culturales que muestra el museo, con 
vitrinas en las salas de Egipto, el mundo prerroma- 
no, Roma y las Edades Media, Moderna y 
Contemporánea. Las salas de colecciones de los 
siglos XVI a XIX, en concreto, han sido las áltimas 
en inaugurarse, en 2001, y en ellas no sélo se expo- 
nen las emisiones monetarias espafiolas de la época 
sino también una selección de medallas del 


Renacimiento y de proclamación. 


Desde hace pocos años este centro cuenta también 
con un espacio específico donde se expone una selec- 
ción de los ejemplares más representativos de su 
variada colección numismática. La sala nació como 
resultado de una muestra temporal, Tesoros del Gabinete 
Numismático del Museo Arqueológico Nacional, celebrada 
en 1999 y convertida posteriormente en parte del 
recorrido permanente del museo. Para su instalación, 
con el fin de evocar la larga historia de la colección 
y el ambiente de los antiguos gabinetes, se utilizaron 
сото soportes expositivos precisamente los antiguos 
armarios de la Botica Real que contuvieron la colec- 
ción desde 1825 hasta 1951. Así pues, la visita 
numismätica al Museo Arqueolögico se articula 
mediante un doble recorrido: un itinerario cultural, 
siguiendo el de las salas temäticas, y el especializado 
con las 100 piezas mäs representativas de la colec- 
ciön. En la actualidad el volumen de piezas expuesto 


asciende en total a 843 ejemplares. 


Exposiciones temporales 


Otro aspecto a resaltar y en el que la Numismätica 
tiene un papel protagonista es el apartado de las 
exposiciones temporales. Dentro de la labor de difu- 
sién del patrimonio histérico conservado en nues- 
tros museos es ésta una actividad que se ha visto 
potenciada en los últimos años, tanto en lo que se 
refiere a préstamos para exposiciones ajenas como al 
montaje de producciones propias de los museos 
estatales. 


El papel de la Numismática en ellas, tanto monedas 
como medallas, suele ser muy relevante numérica- 


mente ya que son de los objetos que más se solicitan, 








Museo Á rqueológico Nacional. Vitrina de las salas de la Edad Moderna 


suponiendo un tanto por ciento elevado de las piezas 
de una exposición. Las monedas son objetos recono- 
cibles y próximos a nosotros, y por ello llamativos, 
lo cual impulsa a los comisarios de las muestras a 
contar con ellas; admiten además una multiplicidad 
de lecturas que las hacen apropiadas para aludir a 
aspectos muy diferentes de un tema, aunque es obli- 
gado reconocer que no siempre se aprovecha esta ver- 
satilidad y muchas veces se utilizan como meras 
ilustraciones o anécdotas. Además su exposición 
exige un esfuerzo por parte de comisarios y diseña- 
dores para disponerlas de modo que se facilite su 
comprensión y su contemplación. De los museos 
estatales con colecciones numismáticas prácticamente 
sólo tres, el Nacional de Arte Romano, el Cerralbo y el 
Arqueológico participan en exposiciones temporales, 
tanto propias como ajenas, aunque es el último el que 
tiene una presencia mayor y habitual, prestando siste- 


máticamente piezas para todo tipo de muestras. 


Los últimos años han presenciado un enorme creci- 


miento de las exposiciones temporales, concebidas 


del Museo 
Fea 
= 





Exposición Dinero exótico (Museo Irqueolögico Nacional, 20€ 
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como una forma de difundir el patrimonio y de atraer a 
un publico que periódicamente se interesa por la pro- 
gramación cultural. En España, organismos oficiales 
como la Subdirección General de Promoción de las 
Bellas Artes y la Sociedad Estatal para la Acción 
Cultural Exterior (SEACEX) centran su actividad en la 
promoción y la difusión cultural a través de muestras de 
carácter nacional e internacional, organizando tanto 
muestras independientes como ciclos relacionados con 
grandes conmemoraciones, como el quinto centenario 


del nacimiento de Carlos V. 


En lo que se refiere a los préstamos para exposiciones 
ajenas, el Museo Arqueológico es quien más cantidad de 
peticiones recibe al año, tanto en número de solicitudes 
como en volumen de material cedido. En los últimos 
años ha participado en unas quince exposiciones al año, 
la mayoría muestras de temática muy variada, siendo 


una minoría las estrictamente numismáticas. 


Las exposiciones de producción propia en las que ha 
intervenido material numismático han estado a cargo 
del Museo Cerralbo y nuevamente del Arqueológico. 
En el primer caso las muestras se han centrado en el 
fundador (El marqués de Cerralbo, 1996) y la historia del 
museo (De palacio a museo, 2000), figurando en ellas 
necesariamente las monedas al tener una presencia 
muy importante tanto en los fondos como en la pro- 


pia vida del marqués de Cerralbo. 


En el caso del Arqueológico, además de incluir asidua- 
mente monedas en las exposiciones propias de otra temá- 
tica, como Cien años de una Dama o Torques: belleza y poder, ha 
organizado en los últimos años varias exposiciones 
monográficas sobre sus colecciones mumismáticas: La 
moneda, algo más que dinero (1997), Tesoros del Gabinete 
Numismático (1999) y Dinero exótico (2001), además de 
Esto es dinero. De los orígenes al euro (2001), exhibida fuera de 


su sede, en La Coruña. 


PERSPECTIVAS DE FUTURO 


Pese a todo lo conseguido en los últimos años, aún 
queda mucho que hacer para potenciar el papel de la 
numismática en el ámbito de los museos estatales y 
poder acometer con eficacia todas las funciones que 
tienen encomendadas los museos en la actualidad. La 
actuación del Ministerio en este campo se articula a 
través del Plan Integral de Museos Estatales, con el fin de 
llevar a cabo una actuación sistemática y global sobre 
el conjunto de los museos, de forma coordinada y con 
unos objetivos comunes y definidos. Para ello apunta 
a varias direcciones: las infraestructuras, las coleccio- 


nes у los recursos humanos. 


En lo que concierne a las instalaciones que acogen las 
colecciones, hay que reconocer que no siempre presentan 
las mejores condiciones y que necesitan, ante todo, una 
modernización. El mayor esfuerzo de la Subdirección 
General está actualmente enfocado a la modernización de 
las infraestructuras. Las reformas arquitectónicas, la 
renovación de las instalaciones y la aplicación de nuevos 
planteamientos museográficos permitirán dar cabida a 
nuevas colecciones que hasta ahora han tenido poca pre- 
sencia en la exposición permanente, y entre ellas se 


encontrarán sin duda los fondos numismáticos. 


Por otro lado, se quiere impulsar el concepto del 
museo como institución viva, en constante comunica- 
ción e intercambio con la ciudadanía. Para ello la red 
ofrece un campo en constante crecimiento y un modo 
de presentar las colecciones en una suerte de museo 
virtual que resulta sumamente cercano al usuario. El 
plan Patrimonio.es proporcionará una oportunidad de 
revalorizar, potenciar y mostrar las colecciones numis- 
máticas al público de un modo sumamente atractivo, 
sin las cortapisas que a veces conllevan las limitacio- 
nes físicas de las piezas. Aunque sin duda nada susti- 


tuirá nunca al disfrute directo de las obras. 
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Schatzglaube und Verwaltung. Ein Verzeichnis angeblich 
in Niederhessen verborgener Schätze aus dem 15. 


Jahrhundert und seine Auffindung 1838 


Im Mai 1838 entdeckten Mitarbeiter im Archiv der 
kurfürstlich hessischen Oberfinanzkammer in Kassel 
ein wahrscheinlich aus dem fünfzehnten Jahrhundert herrühren- 
des Verzeichnis von im Lande hier und da vergrabenen Schätzen 
(Staatsarchiv Marburg, 300, 11, Geheimes Kabinett, A 
66, 3. Vollständige Edition: Berwinkel, 2003, 92-94). 
Das Dokument wurde im Geheimen Kabinett auf 
höchster Ebene behandelt. Als Gegenstand hoheitlichen 
Handelns und rechtlicher Ansprüche des Staats waren 
Schätze und die Suche danach Regierungssache. 
Zahlreich 
Beschäftigung des Geheimen Rats bereits zur Zeit 
Landgraf Friedrichs I. von Hessen-Kassel (reg. 1760- 
1785) damit (Steinwascher, 1983, 286-291). Im 
Folgenden wird die Frage nach der Bedeutung der 
1838 


Verfassern, ihrer Zeit und dem Hintergrund der 


überlieferte Beispiele die 


belegen 


»Schatzliste" im Jahre sowie nach den 


gesammelten Schatznachrichten gestellt. 


Die schmale, hohe Papierkladde (11 x 31 cm) wurde 
von zwei Händen mit heute bräunlicher Tinte in kur- 
siver gotischer Geschäftsschrift beschrieben, die rich- 
tig in das 15. Jh. gehört. Eine nähere paläographische 
Eingrenzung ist nicht möglich. Die Schrift weist auf 
einen Entstehungszusammenhang der massenhaften 
Ausfertigung von Gebrauchsschriftgut hin 
(Berwinkel, 2003, 71-72). Inhaltlich handelt es sich 
um eine Liste mit angeblich in Niederhessen verbor- 
genen Schätzen, mit Ausnahme des letzten Punkts, 
der sich auf einen Preydenberge in Sachsen bezieht (vel. 
die beigefügte Karte). Die Informationen stellen 
offenbar Destillate aus Schatzsagen dar, die zum 
Zeitpunkt. ihrer Sammlung unter Umständen schon 
sehr lange unter der örtlichen Bevölkerung kursierten 
und entsprechenden Verformungen ausgesetzt waren; 
Eintrag Nr. 2 berichtet beispielsweise von eyn gulden 
mann: der ist des graven von büntberg aptgod gewest, welcher 
bei Gottsbüren im Reinhardswald an der Straße nach 


Helmarshausen verborgen sein soll. Mit dem „Abgott“ 


AN 


scheint eine magische Statuette gemeint zu sein, deren 
Existenz wohl ebenso legendär ist wie die des Grafen. 
Das hier mitschwingende magische Element war der 
mündlichen Überlieferungs-Gattung der Schatzsage 
gemein. Schätzen wurde die Fähigkeiten zugespro- 
chen, ihren Ort wechseln und die Auffindung beein- 
flussen zu können. Dämonische Kreaturen waren in 
der Vorstellungswelt der Menschen dabei zu überwin- 
den, magische Schriften und Rituale oder besonders 
befähigte Personen wurden benötigt (Winter, 1925, 
41-89). Die phantastische Ausgestaltung überwucher- 
te oft den den realen Kern der Sage —wenn dieser vor- 


handen war. 


Vor diesem Hintergrund ist bemerkenswert, dass die 
„Schatzliste“ nur in diesem einen Punkt ein magisches 
Element enthält. Bergungs-Rituale und Geister- 
beschwörungen, welche die zu Grunde liegenden Sagen 
zweifellos umrankten, wurden von den Kompilatoren 
zugunsten der „harten“ Informationen über Verbergungsort 
sowie eventuell Gewährsleute und Inhalt des Schatzes 
nicht aufgezeichnet. Für ihren rationalen, zielorientier- 
ten Zugang zum Sagenmaterial ist Eintrag Nr. 4 der 
Liste beispielhaft: Item bii Beberbegke uff eyme agker da dan 
eyn bagkeoven gestanden had, nemmelich bii dem pfade zur lyngked- 
den hand, stehit eyn groß groppe mit golde; und ist Heymbrade umbe 
die stede eygentlich wiiflich. Die meisten Einträge sind 


wesentlich knapper, folgen jedoch demselben Muster. 


Die formalen Merkmale des Dokuments lassen vermu- 
ten, dass die Verfasser Beamte der landesherrlichen 

Hessen (-Kassel) Die 
Liste den 


Zeitpunkt der Entdeckung hinaus zurückverfolgen, da 


Verwaltung von waren. 


Provenienz der lässt sich nicht über 
die kurhessischen Behörden ihre Aktenbestände in den 
1830er Jahren konzentrierten und ausdünnten. Mit 
einiger Sicherheit wurde die ,Schatzliste" bei der 
Neuordnung der Bestände entdeckt, doch aus welcher 


Repositur sie gezogen wurde, bleibt im Dunklen. Ihre 
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Entdeckung in staatlichen Beständen legt wiederum 
nahe, auch die Entstehung im Bereich der Verwaltung 
anzusiedeln, die sich in Deutschland im 14./15. Jh. 
bedeutend intensivierte, um die fiskalische Ausbeutung 
des Lands durch den Fürsten zu optimieren. Im 
Zusammenhang damit entstand in Hessen ein frühes 
Archivwesen, in dessen Rahmen die Überlieferung der 
Schatzliste als Produkt der landgräflichen Verwaltung 
denkbar ist (Berwinkel, 2003, 75-77). Das Interesse 
an Schätzen gründete im Rechtsanspruch des 
Landesherrn darauf und im zu erwartenden Gewinn. 
Das im Sachsenspiegel formulierte Schatzregal sprach 
dem Fürsten alle Schätze zu, die, tiefer als eine 
Pflugschar eindringt, im Boden verborgen waren 
(Fischer zu Cramburg, 2001, 67-69). Wurden die 
fraglichen Schatzsagen von Amts wegen gesammelt, 
wird der zweite Schreiber der ,Schatzliste" den ersten 
auf seinem Verwaltungsposten abgelóst haben; denkbar ist 
jedoch auch, dass Beamte der unteren Verwaltungsebene, 
die in Kontakt mit der Bevölkerung standen, die ihnen 
im Rahmen ihres Dienstes bekanntgewordenen 


Gerüchte für eigene Nachforschungen aufzeichneten. 


Bei 


Gottsbüren im Reinhardswald sollen gleich zwei 


Zum realen Hintergrund der Sammlung: 
Schätze zu finden sein. Im 14. Jh. bestand dort eine flo- 
rierende Wallfahrt um eine im Wald gefundene, bluten- 
de Hostie. Durch Verlust, Raub und andere Ursachen 
kann ein Teil des beträchtlichen, von den Pilgern in 
Gang gesetzten Geldumlaufs leicht für Schatzbildungen 
abgefallen sein. Gerüchte darüber blieben wohl auch 
während des Niedergangs der Wallfahrt im 15. und 16. 
Jh. lebendig: Der „Ort früheren Reichtums" ist ein 
Topos der Schatzsage. Auch für den Nachbarort 
Beberbeck und das bereits im Spätmittelalter wüst lie- 
gende Marxen erwähnt die Liste Schätze; alle drei Orte 
lagen an einer regionalen Handelsstraße von der Weser- 
Fähre bei Gieselwerder nach Hofgeismar als Zentralort 
der Kurmainzer Besitzungen an der Nordspitze 
Hessens, um die bis 1462 erbitterte Kämpfe mit den 
letztlich siegreichen Landgrafen von Hessen tobten 
(Berwinkel, 2003, 77-79). Mit einer verdichteten 
Verbergung von Schätzen und der Bildung von Sagen 
ist -ohne dass zwischen beidem direkte Verbindungen 
bestehen müssen— zu rechnen, wenn ein vorher wohlha- 
bendes Gebiet, wie es diese Region durch Handel und 
Wallfahrt war, von kriegerischen Auseinandersetzungen 
zerrüttet wurde (Hävernick und Schneider, 1986, 5). 
Dass hier im 15 Jh. Schätze zu finden waren, ist somit 
gut denkbar; doch heißt dies nicht, dass die in der Liste 


verzeichneten Nachrichten mehr als nur sagenhaft 


waren. Der Münzfundkartei des Hessischen Landesamts 
für geschichtliche Landeskunde in Marburg zu Folge 
entfällt auf das Gebiet des heutigen Landkreises Kassel 
ein Schatzfund auf 60 km? was noch unter dem 
Landesdurchschnitt von 1:40 km? liegt. Eine derartige 
Häufung von Schätzen auf engstem Raum ist demnach 
unwahrscheinlich. Keiner der Einträge in der Kartei lässt 
sich mit einer angeblichen Verbergung aus der Liste in 
Verbindung bringen. Natürlich ist zu berücksichtigen, dass 
viele Schätze bereits vor dem Einsetzen der modernen 
Fundauswertung gehoben wurden oder noch verborgen 
sind, deren Verzeichnisse mithin nur einen kleinen Teil des 
zu allen Zeiten im Boden versteckten Geldvolumens 
erfassen (Hävernick und Schneider, 1986, 4). 


Aber auch die stereotype Nennung von Gold oder 
Gulden als Schatzinhalte macht die Liste verdächtig: 
Die Assoziation von Schatzfunden mit Gold, und 
zwar grossen Mengen von Gold, scheint unvermeid- 
lich zu sein und kehrt bis heute regelmäßig vor allem 
in den Medien wieder. Auf Seiten des Schatzsuchers 
ist dabei auch der Wunsch Vater des Gedankens, denn 
viel lieber als Silber möchte er natürlich das wertvol- 
Material finden. 


Schatzfundhorizont, wie er sich in der heutigen 


lere Gegenüber dem realen 
Erfassung darstellt, ist dieser imaginierte unverhält- 
nismäßig goldlastig. Die Landgrafen von Hessen 
erhielten erst 1503 das kaiserliche Privileg der 
Goldprägung. Im 15. Jahrhundert orientierten sich 
Geld und Währung nach Osten in Richtung Sachsens 
und Meißens, nach deren Vorbild die Landgrafen seit 
ca. 1390 Groschenmünzen prägten; 1444 verbanden 
sich Sachsen und Hessen zu einer Währungsunion 
(Heß, 1972, 13, 17). Der nach 1465 verborgene 
Schatz von Guxhagen ist zwar an Stücken außerge- 
wöhnlich umfangreich, gibt mit seinen 2748 
Groschen aber ein getreues Bild der niederhessischen 
Währungsverhältnisse, in denen das Gold ein Exot 
war (geborgen 1954: Heß, 1975, 172-173). Nur im 
Fernhandel spielte der Gulden eine beschränkte Rolle. 
Niederhessen war insbesondere durch die Straßen von 
Frankfurt nach Leipzig ein verkehrsgeographisches 
Durchgangsland. So sind auch Goldschätze aus der 
Region bekannt, wie der 1928 in Hofgeismar gehobe- 
ne, leider nicht wissenschaftlich bearbeitete Schatz 
mit 520 Gulden 
(Klüßendorf, 1982, 242, 249). Die Bildung dieses 


Schatzes gehörte einer anderen sozialen Sphäre an als 
Ё 


anscheinend Rheinischen 


die Menschen, deren Vorstellungen von in der Erde 
liegenden Gold-Töpfen er entsprach (vgl. Jesse, 1941, 


81). Die einfache Bevölkerung kam so gut wie nie in 
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Kontakt mit Goldmünzen, doch solche Sorten vermu- 
tete man anstelle des gewohnten Marktgelds in 
Schätzen. Die höhere thesaurierende Kraft des Golds 
spielte nun gleichfalls in den Überlegungen derjeni- 
gen eine Rolle, die Schätze verbargen. Es ist bezeich- 
nend, dass sich die wenigen Schatzsagen, die sich als 
zutreffend erwiesen, meist auf Gold bezogen (Jesse, 
1941, 88). Man verbarg lieber eine Hand voll 
Goldmünzen als einen Haufen Silber zur Sicherung 
seines Vermögens, doch dafür mussten sie verfügbar 
sein, und nur wenige sickerten aus dem großen 
Geldumlauf des Fernhandels in den kleinen der län- 
dlichen Menschen, denen die Überlieferung der 
Schatzsagen zu verdanken ist. Die normalen Schätze, 
die im Mittelalter auf dem Land verborgen und wie- 
der gefunden wurden, reflektierten die wirtschaftliche 
Realität und waren bescheidener als die Töpfe voll 


Gold, von denen die Liste spricht. 


Nur der Eintrag Nr. 16 von Schreiber 2 zeigt einen 
den 
Schatzinhalten: Item zu Bettenhußen da dey burg gelegen hat, 


Schimmer von wirklich zu erwartenden 
cin weinig her wert: ein tuppen vol guldin und bemschen. Neben 
den stereotypen Gulden werden hier Prager Groschen 
genannt, die umgangssprachlich als „Böhmische“ 
bezeichnet wurden und in Hessen weit verbreitet 
waren (Heß, 1972, 13-14). Die Böhmischen liefen 
zusammen mit den verwandten sächsischen Groschen 
um, mit denen sie den Löwenanteil des nach 1410 
verborgenen Schatzes von Allendorf an der Landsburg 
ausmachen (geborgen 1828: Klüßendorf, 1988). Vor 
allem aber war der „Böhmische“ in Abstraktion von 
der Münze ein Rechenwert der niederhessischen 
Währung, von dem IO einem Pfund oder 20 
Schillingen (Heß, 1975, 173) gleich kamen. In dieser 


Form war der „Böhmische“ im Bewusstsein der 
Bevölkerung fest verankert. 


Für die landschaftliche Fundstatistik lassen sich keine 
verwertbaren Daten aus der ,Schatzliste” gewinnen: 
Sie ist ein Dokument der Mentalitätsgeschichte, und 
bleibt dies auch in Hinsicht auf das Jahr 1838. Das 
Schatzregal war Ansatzpunkt der landesherrlichen 
Beschäftigung mit Schatzfunden geblieben (vgl. aber 
Klüßendorf, 2003, 84). 


Der aufrechterhaltene Entscheidungsvorbehalt des 
Fürsten in Schatzdingen wurde aber zunehmend durch 
Fürsorge für die Untertanen und antiquarischen 
Interessen gekennzeichnet. Bereits ein Streufund ein- 


zelner Münzen konnte einen realen Ort mit imagi- 


N 


N 


пїеггеп Schätzen in Verbindung bringen und regel- 
rechte Schatzhysterien unter der armen 
Landbevölkerung anstacheln (Klüßendorf, 2003, 92- 
93): Der ordnungspolizeiliche Aspekt trat im aufge- 
klärten Absolutismus in den Vordergrund. Auch auf 
den lokalen Ebenen der Verwaltung hatte eine rationa- 
le Haltung zu Schätzen und eine realistische 
Einschätzung ihres Inhalts Fuß gefasst (Steinwascher, 
1983, 282-287). Hinzu trat wachsendes Interesse an 
Münzen als Geschichtsquellen. Landgraf Karl (reg. 
1670-1730) hatte ein Kabinett gegründet, in dem 
sich auch die „metallische Geschichte“ des Hauses 
Hessen widerspiegeln sollte. Das Rohmaterial dafür 
stammte auch aus Schatzfunden. Das hergebrachte 
Schatzregal wirkte in dieser Hinsicht kontraproduktiv, 
indem es die Finder zur Unterschlagung des 


den 


Anspruch aufrecht zu erhalten, wurde die Ablieferung 


Fundinhalts veranlasste. Anstelle fiskalischen 


von Schätzen nun belohnt, um die Münzen zu sichern 
(Klüßendorf, 1989). Unter Wilhelm VII. (reg. 
sich 


und Friedrich schälte 


1730-1760) П. їп 
Einzelentscheidungen der Grundsatz einer dem 
Metallwert der Fundmünzen entsprechenden 


Entschädigung der Finder bei Ablieferung durch 
(Steinwascher, 1983. Hilberg, 1993), der anlässlich 
des bedeutenden Schatzfunds von Niederhone 1780 in 
der wegweisenden Hessen-Kasseler Denkmalschutz- 
verordnung verankert wurde (Klüßendorf, 1987, 105- 
110, 176). Dies war noch kein genereller Schutz für 
Schätze als Produkte des Geldumlaufs. Der Staat be- 
schränkte sich in der Praxis auf das Herausziehen von 
Stücken mit besonderem antiquarischem Wert; wäh- 
rend weniger interessante Stücke weiterhin zur 
Zweitverwertung in den Schmelztiegel der Kasseler 
Münze wanderten (Berwinkel, 2003, 85-86). Erst im 
19. Jh. begann die methodische Erfassung von 
Münzfunden (Jesse, 1941, 76). Im ersten Band der 
„Zeitschrift des Vereins für hessische Geschichte und 
Landeskunde“ erschien 1837 eine Quellenkunde zur 
hessischen Geschichte, die Münzfunde erstmals in 
ihrem landesgeschichtlichen Aussagewert berücksich- 
tigte (Rommel, 1837, 117-118). Zu den Mitgliedern 
des 1834 gegründeten Vereins gehörten zahlreiche 
hochrangige Entscheidungsträger des nunmehrigen 
die 


Behandlung von „Altertümern“ sensibilisiert waren. 


Kurfürstentums, die so für sachgemäße 


Auch auf den unteren Rängen der Verwaltung ist 


numismatisches Interesse und Wissen feststellbar 
(Klüßendorf, 1988, 298-301). Die Entdeckung der 
»Schatzliste" fiel mentalitätsgeschichtlich in eine 


besonders günstige Zeit. 
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Fiskalisches Interesse müsste vor dem monetiren 
Hintergrund dieser Zeit als handlungsmotivierender 
Faktor des Staats eigentlich bedeutungslos geworden 
Der 
Sterkelshausen betrug 1825 wenig mehr als 3 Taler 
(Staatsarchiv Marburg, 55b, 184), während das 


Emissionsvolumen des 1834 gescheiterten Versuchs 


sein. Materialwert des Groschenfunds von 


zur Einführung von Papiergeld in Kurhessen 5 
Millionen Taler hätte betragen sollen (Kaiser, 2003). 
Das Geheime Kabinett wird sich im Klaren gewesen 
sein, dass die Liste, wenn überhaupt, dann zu fiska- 
lisch irrelevanten Schätzen führen würde. Doch erin- 
nern wir uns an die stereotype Nennung von Gold als 
Inhalt der imaginären Schätze. Im Unterschied zum 
massenhaft ausgebrachten Silbergeld war die Prägung 
von Goldmünzen eher eine repräsentative denn mone- 
tär bedeutende Angelegenheit: Die kurhessische 
Goldmünze war der Wilhelms-d’or als einfache und 
doppelte Pistole zu 5 bzw. 10 Talern, von denen 1837 
256, 1838 126 und 1839 immer noch bescheidene 
1996 Stück geprägt wurden (Jaeger, 1969, 117-120). 
Das Land verfügte durch das Schürfen in der Eder 
über eigene Goldvorkommen, deren Ertrag jedoch 
mager blieb und nur von Zeit zu Zeit quantitativ 
unbedeutende Ausbeutemünzen 
erlaubte (Spruth, 1975, 5-11). Die Hauptquelle für 
Rohmaterial blieb daher das Einschmelzen von bereits 


Prigungen von 


verarbeitetem Gold in Form von Kunsthandwerk und 
Diese 
Zweitverwertung war eine persónliche Angelegenheit 
des Kurfürsten (Staatsarchiv Marburg, 6b, 815). In 
Anbetracht der überschaubaren Stückzahlen konnte 


alten Münzen aus dem Besitz des Staats. 


der Inhalt einiger Schätze mit Rheinischen Gulden 


oder goldenen Kunstgegenständen für die vorwiegend 
repräsentativen Zwecken dienende Goldprägung 
durchaus relevant sein. Möglicherweise war diese letzte 
der 


Gegenstand der Beratungen des Geheimen Kabinetts in 


fiskalische Bedeutung von Schatzfunden 
Gegenwart des Kurprinzen als Regenten. Der lapidare 


Vermerk ad acta auf dem Begleitschreiben der 
Oberfinanzkammer als einziges Zeugnis der Beratungen 
gibt dartiber keinen Aufschluss, weist aber darauf hin, 
dass der Realitätsbezug der „Schatzliste“ richtig, dass 


heißt: als kaum vorhanden, eingestuft wurde. 


Die „Schatzliste“ führt nicht zu realen Schätzen, illus- 
triert aber viele Facetten eines anthropologischen 
Grundphänomens (vel. Schmid, 2001) zwischen zwei 
Zeitebenen. Viele Schatzfunde aus vergangener Zeit 
sind nur noch in archivalischer Überlieferung fassbar. 
Dieses Aktenmaterial wurde in der Regel unter anderen, 
zeitbedingten Gesichtspunkten verfasst, als den von der 
modernen Fundaufnahme verwandten (Jesse, 1941, 
70). Um die gewünschten Informationen zu rekonstruie- 
ren, muss es daher unter Berücksichtigung des sozial-, 
verwaltungs- und geldgeschichtlichen Hintergrunds auf- 
Ein 
Dokument wie die „Schatzliste“ bringt in seinen viel- 


bereitet werden. mentalitätsgeschichtliches 
fältigen Bezügen hierzu Kriterien bei. Aus numisma- 
tischer Perspektive ist sie in erster Linie besonders als 
zeitlich frühes Korrelat zur reichhaltigen und bis jetzt 
nur ausschnittsweise erschlossenen archivalischen 
Fundüberlegung wertvoll. Doch werden Nachbar- 
disziplinen wie Volkskunde und Sozialgeschichte wei- 
tere und andere Fragen mit Gewinn an dieses 


Dokument stellen können. 
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Filología, numismática y prosopografía. La síntesis de 
Antonio Agustín y Fulvio Orsini 


1n Numismática у prosopografía en la primera 


mitad del siglo XVI 


El interés de los humanistas por el estudio de la pro- 
sopografía romana arranca con ímpetu a partir del des- 
cubrimiento en el foro romano en 1547 de un docu- 
mento epigráfico de excepción, los Fasti Consulares 
Capitolini. Tras su primera transcripción’, estudiosos 
italianos como Onofrio Panyinio* y Carlo Sigonio’, se 
dedicaron a comentarlos a partir de la informaciön de 


las fuentes literarias. 


Coincidiendo con estos afios, los estudios de numis- 
matica antigua se encontraban también en un proceso 
de cambio que acabarfa poniendo el énfasis en la her- 
menéutica iconográfica y prosopográfica de las mone- 
das y no tanto en su aspecto “artístico”, como había 
sucedido hasta aquel momento”. Hasta Budé las mone- 
das habían sido utilizadas casi exclusivamente como 
modelo estético ad usum principum, a modo de inventa- 
rio de retratos más o menos idealizados de personajes 
antiguos. Fue Enea Vico el primero en proponer un 
cambio profundo en la concepciön de la numismätica, 
al redactar en la década de los cincuenta un tratado’, 
donde defendió por vez primera el valor de una meto- 
dología centrada en el análisis de tipos y leyendas 
monetales conjuntamente con la lectura de los textos 
epigráficos y literarios clásicos como fuente de cono- 
cimiento de la antigúedad. Así, numismática, epigrafía 
y tradición literaria grecolatina empezaban a caminar 
unidas de la mano. 


2. Ja aportacion de Fulvio Orsini y Antonio 
Agustin 


En este contexto de cambio de concepción sobre el valor 
del epígrafe y de la pieza monetal como elementos bási- 
cos para conocer la antigüedad clásica, irrumpen dos 
nombres, Antonio Agustin y Fulvio Orsini, que encauza- 


rän la numismätica por las sendas de la modernidad. La 
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gran aportación de ambos humanistas al estudio de la 
numismática es considerar ésta como una ciencia auxiliar 
al servicio de la historia, más allá del mero interés o sim- 
ple curiosidad que subyace en el anticuario o en el colec- 
cionista. En este nuevo enfoque de estudio de la pieza 
monetal, ésta se entiende como testimonio fosilizado de 
los hechos del pasado que hay que interpretar. Así, pues, 
guiados por esta concepción “moderna”, aplican un 
método científico a la interpretación de las leyendas 
monetales®, en este caso republicanas, compuestas, en su 


mayor parte, por los nombres de magistrados, de cuyas 


Este trabajo es resultado del Proyecto de Investigación financiado 
por el Ministerio de Ciencia y Tecnología dentro del Plan Nacional 
de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica 
DGCYT BFF 2002-01800. 

1. Marliani, G. B.: Consulum, dictatorum censorumque series quae marmoribus 


scalpta în foro reperta est, Roma, 1549. 


N 


Onofrio Panvinio publicó entre 1557 y 1558 varios libros de argu- 
mento prosopográfico, no sólo referidos a la antigüedad romana, sino 
también a la historia eclesiástica hasta sus días: Fasti et triumpbi Romani 
a Romulo rege usque ad Carolum V. Additae sunt suis locis Imperatorum et orien- 
talium et occidentalium uerissimae icones ex uetustissimis numismatibus... ex 
Museo Iacobi Stradae Mantuanis, Venetiis, 1557; Fastorum libri V a Romulo 
Rege usque ad Imperatorem. Caesarem. Carolum V Austrium Augustum. Eiusdem 
in Fastorum libros commentarii, Venetiis, 1558; Romani Pontifices et cardina- 
les S.R.E.... a Leone IX ad Paulum ILI per quingentos posteriores a Christi natali 
annos creati, Venetiis, 1557; Epitome pontificum romanorum a sancto. Petro 
usque ad Paulum LIII, Venetiis, 1557; Romanorum principum et eorum quo- 


rum maxima in Italia imperia fuerunt libri III, Basilea, 1558. 


wu 


Carlo Sigonio publicé en 1550 sus Regum, consulum, dictatorum ac cen- 

sorum Romanorum Fasti, cuya tercera ediciön de 1556 fue seguida de 

un In Fastos et Triumphos commentarius, que el autor había anunciado 
ya como continuatio lógica en la primera edición. 

Sobre la andadura de los estudios de numismática durante los 

dos primeros tercios del siglo XVI puede leerse un resumen 
breve en Carbonell, J.: El estudio de la iconografia numismatica 
en el siglo XVI. Antonio Agustin, malgré lui, en Les imatges monetà- 
ries: llenguatge i significat, Barcelona, 2003, p- 119-135. 

5. Discorsi di M. Enea Vico Parmigiano sopra le medaglie degli antichi divisi in 
due libri ove si dimostrano notabili errori di scrittori antichi e moderni intorno 
alle historic Romane, con due tavole, Рипа de’ 'apitoli, l'altra delle cose più 
notabili, Vinegia, 1555. 

6. Sobre las características del método, véanse Carbonell, J.: Fulvio 
Orsini 1 Antonio Agustin, precursors de la moderna numismätica, 
Annals de l'Institut d’Estudis Gironins 32, 1992-3, p. 169-186; 

Barreda, A., Carbonell, ].: Filología y numismática itálica en el MS. 

12639 de Antonio Agustín de la Biblioteca Nacional de Madrid, 


Actas del XI Congreso Nacional de Numismática, Zaragoza (en prensa 
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familias se pretende un estudio riguroso fundamentado 
en la información paralela ofrecida por los textos clásicos. 
En este sentido, las fuentes literarias y epigráficas se 
entienden como un instrumento de trabajo para determi- 
nar el valor de las leyendas (identificación de la gens del 
magistrado y de la historia de sus antecesores), así como 
de la simbología de sus tipos, frecuentemente relacionán- 
dola con la historia familiar. Con tales presupuestos los 
comienzos de la numismática moderna conllevan tam- 


bién los primeros pasos de la prosopografía monetal. 


En 1577 se publica en Roma el volumen Familiae 
Romanae quae reperiuntur in antiquis numismatibus ab urbe 
condita ad tempora diui Augusti adiunctis familiis XXX ex libro 
Antonii Augustini episcopi Ilerdensis, formado de hecho por 
dos obras de factura y planteamiento distintos. Las 
Familiae de Orsini son un comentario básicamente ico- 
nogräfico de un conjunto de monedas republicanas 
agrupadas por familias en la línea de lo que han sido 
los corpora numismáticos hasta el ültimo tercio del 
siglo XX; la parte de Agustín es un estudio estricta- 
mente prosopográfico que hemos de considerar como 
uno de los primeros intentos serios de sistematizar la 
información sobre algunas de las grandes sagas romanas 
a partir de las fuentes textuales y epigráficas. De hecho, 
pues, no se trata de una obra estrictamente numismática, 
aunque su larga génesis, que debemos remontar a vein- 
te años antes”, tiene origen precisamente en el estudio 


de las leyendas y los tipos monetales. 


Pasamos, pues, a estudiar dos casos centrados en el 
libro de las Familiae que nos ilustrarán sobre sendos 
aspectos que mencionábamos: por un lado, la sólida 
interrelación de la numismática con el análisis filoló- 
gico y, por otro, la diferencia de enfoque —netamente 
iconográfico o puramente prosopografico— con que 
Orsini y Agustin tratan respectivamente a los miem- 


bros de una misma familia. 


3. Orsini y el caso de la gens Cipia 


En el capítulo dedicado a la gens Cipia Orsini comenta el 
denario RRC 289/1 de 115-114 a.C., acuñado рог М. 
Cipius M.f con las imägenes de Roma con casco alado en el 
anverso y biga conducida por una Victoria en el reverso 
(ilustración 1). Afirma que dicha gens carece de testimo- 
nios en los autores antiguos. Con todo, dado que uno de 
sus objetivos es obtener el mayor grado de coherencia 
entre fuentes de origen distinto por cuanto se refiere a la 


proposografía, Orsini aboga por identificar al magistrado 
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monetal M. Cipius con un tribuno de la plebe de 57 a. C. 
de nombre M. Cispius, que aparece en Pro Sestio de 
Cicerón”. Para corroborar esta hipótesis prosopográfica, 
que implica identificar los nomina Cipius y Cispius, Orsini 
echa mano de lo que actualmente conocemos por ‘critica 
textual”. Según él existen otros dos textos ciceronianos en 
que aparece el mismo personaje: los discursos Pro Plancio 
(Planc. 31, 75)" y Post reditum in senatum (p. red. in sen. 8, 
21)". Los manuscritos de ambos textos presentan las lec- 
turas corruptas Crispio y Mospius, que resultan de gran inte- 
rés para su argumentación, en especial, la segunda". Paolo 
Manuzio en su edición de Cicerón (1540-1 546) ya había 
enmendado M. Cispius Lectura que, gracias al cotejo de 
nuevos manuscritos, han mantenido las actuales ediciones 
identificando en efecto los personajes de ambos discur- 
sos—, basándose en lo cual la argumentación orsiniana 
sigue unos derroteros que, aunque ingenuos, no dejan de 
buscar el sustento de una cierta base científica. Orsini, des- 
pués de aceptar implícitamente la bondad de la corrección 
manuziana, realiza una pirueta filolégica afirmando que el 
recuento total de las letras que componen el gentilicio 
impone enmendar el texto del Post reditum no por M:CIS- 
PIVS, que arrojaría ocho letras, sino por M:CIPIVS, que 
mantendría las siete de la forma corrupta MOSPIVS”. 










mIclı[sipli[v[s cor: Manuzio | 
michel Ыы быш | 








Véase Carbonell: El estudio de la iconografía numismática..., 
120-121. 
Cipiae gentis nullus (quod sciam) ueterum scriptorum facit mentionem... 


Р. 


Opinor bunc esse M. Cipium, qui a Cicerone in oratione pro P. Sextio M. 
Cispius Tx. Pl. nominatur (Orsini-Agustín, 1577, 58). 

M. Cispium, tribunum plebis, vi depellunt, caedem in foro maximam faciunt, 
universique destrictis gladiis et cruentis in omnibus fori partibus fratrem meum, 
virum optimum, fortissimum meique amantissimum, oculis quaerebant, voce 
poscebant (CIC. Sest. 25). El tribuno M. Cispius podrfa estar atesti- 
guado en un cippus procedente del foro romano republicano halla- 
do en 1817 en el área cercana a la columna de Foca, en el que un 
tal M. Cispius se identifica como pr(aetor); M. CISPIVS L.E / PR 
(CIL I- 819; CIL VI 1278). De todas formas, es discutible que el 
tribuno M. Cispius alcanzara la pretura tras su acusación, a no ser 


que César lo restituyera. 


o 


„Atque etiam clamitas, Laterensis: “Quo usque ista dicis? Nihil in Cispio profe- 
cisti; obsoletae iam sunt preces tuae" 
. Quid M. Cispius? cui ego ipsi parenti fratrique eius sentio quantum debeam 
„In oratione post reditum in senatu, hic idem Tribunus plebis, qui in manus- 
criptis est Mospius, emendatur a Manutio M Cispius (Orsini-Agustín, 
TST SOS 
. Puriorque lectio uideatur, si pro Mospius, totidem litteris, reponatur M. Cipius, 
quam una addita littera, quae in manuscripto non sit, М Cispius corrigatur 


(Orsini-Agustin, 1577. 58). 
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A resultas de esta argumentación, el italiano cree 
encontrar en el mismísimo Cicerón una prueba que 


contribuye a dar coherencia a su propuesta: el nomen 


Testimonio RRC 289/1 


monetal 


Testimonios Cic., Sest. 35, 76 


ciceronianos 


Cipius del tribuno del 57 podía escribirse con “s” o sin 
ella y, por lo tanto, debe enmendarse la forma CRISPIO 
del discurso Pro Plancio por CISPIO”. 








M:CIPI(VS)M- F 





M CISPIVS 





Cic., p. red. in sen. 21 


| corrupte 


mSS. 


MOSPIVS 





| corr. 


MCISPIVS 


Manuzio 





Cic., Planc.31, 75 y 76 


Corr. 


corrupte 


Orsini MCIPIVS 


CRISPIO 








Cort. 





CISPIO 





Esta argumentación, que tiene visos de ser impecable, 
parte, sin embargo, de un principio falso —Cipiae gentis 
nullus (quod sciam) ueterum scriptorum facit mentionem—, por- 
que precisamente el mismo Cicerón recuerda en una de 
sus cartas (fam. 7, 24, 1)” la antigua anécdota de un tal 
Cipius, cuya actitud de hacerse el dormido para facilitar 
los amoríos adúlteros e interesados de su cónyuge, pero 
no permitir que un esclavo le robara vino mientras dor- 
mitaba, habría dado origen al proverbio romano non 
omnibus dormio ‘no duermo para todos’, es decir "siempre 
estoy atento si el asunto es de mi interés", anécdota 
recogida también por Festo que cita como fuente a 
Lucilio'*. Sí existe, pues, una tradición textual del nomen 
Cipius que Orsini no usa ya sea por desconocimiento o 
quizás por expresa voluntad. No olvidemos que la pro- 
sopografía pecó desde sus mismos inicios de una ten- 
dencia que llevó a los estudiosos a relacionar los testi- 
monios monetales o epigräficos con personajes mäs © 
menos celebres de la historia política de Roma y gene- 


ralmente vinculados con el cursus honorum de la urbs. 


4. Orsini, Agustín y el caso de la gens Acilia. 
Prosopografia triumuirorum monetalium 
vs Prosopografia Imperii Romani. 


La gens Acilia en Orsini 


Tal como hemos afirmado en el segundo capítulo, exis- 
te una diferencia capital en el enfoque que Orsini y 
Agustín dan a sus argumentos en las Familiae, cuando 
ambos coinciden en tratar a la misma gens como es el 


caso de la gens Acilia. El italiano se limitarä a comentar 
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las amonedaciones de los triunviros monetales republi- 
canos M’. Acilius, M’. Acilius Balbus y M. Acilius”, que no- 
sotros hemos singularizado mediante una numeración 
que no aparece en la obra y que permitirá al lector de- 


senvolverse mejor en las referencias cruzadas. 


IND o primo aereo nummo, Aesculapii caput et serpentem 


Epidaurium bacillo implicitum. 


Segán Orsini el primer denario, acufiado por M°. 
Acilius, representa la cabeza de Esculapio en el anverso 
y bäculo con serpiente en el reverso (ilustración II). 
Es probablemente un ejemplar falso, ya que no existe 
ninguna amonedación romana que tenga tales anverso 
y reverso. Con todo, la cabeza de Esculapio tiene un 
paralelo tipológico en las monedas de Cos, presunta 
patria de Hipócrates, monedas que Orsini conoce 
puesto que afirma: Huiusmodi symbolo usi sunt in suis 
numismatibus Coi, quod apud cos natus esset Hippocrates, alter 
medicinae deus cuius etiam effigiem in altera numismatum parte 
impresserunt. La razón de incluir este supuesto “falso” 
entre los ejemplares de la gens Acilia, la trataremos más 


adelante. 


. Nec obstat quod idem hic Tribunus Plebis in oratione pro Cn. Plancio Crispius 


corrupte pro Cispius nominetur (Orsini, I 577-Agustín, 58). 
5 


15. Cipius, opinor, olim ‘non omnibus dormio’. Véase también RE Cipius 2. 

16. FEST. p.173 s. u. non omnibus dormio. Juvenal (sat. 1, 57 expresa la 
misma idea con las palabras doctus et ad calicem vigilanti stertere naso 
Plutarco (Amat. 16) traspone la anécdota a un tal Galba que habría 
actuado como Cipio ante el acoso de Mecenas a su esposa, pero 
habría advertido a un esclavo que tomaba un vaso de vino pensan- 
do que dormía. Posteriormente también seria recogida por Erasmo 
en sus Adagia. 

17. Orsini-Agustin, 1577, 3-4 
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N° 2. ...in altero argenteo, Salutis ac Valetudinis simulacra, ab 
Acilio triumuiro, quicunque is fuerit, sine Glabrio sine 


Balbus... 


El segundo denario, acunado por otro M’. Acilius en 
calidad de [Iuir monetalis (RE s. u. 39), lo decoran los 
tipos iconogräficos de Salus en el anverso y Valetudo 
sosteniendo en su mano una serpiente en el reverso 
(RRC 442 /Ia; ilustración III). Orsini supone equi- 
vocadamente que este triunviro es el mismo individuo 
que acuna el primer denario. El triunviro monetal M’. 
Acilius no aparecerà mencionado en la obra de 
Agustin, ya que, segün nos explica Orsini, nada se 
sabe de su cursus honorum y, por lo tanto, no tiene cabi- 
da en su planteamiento prosopogräfico. Segün 
Crawford, el triunviro monetal, fechado en su seria- 
ción en 49 a.C.™, podría identificarse con Manius 
Acilius Glabrio, mencionado en el discurso ciceroniano 
en defensa de Marco Emilio Escauro del año 54 a.C. 
como sobrino del acusado”. Este Acilius, pues, se 
encontraría en los peldaños iniciales de la carrera 
política ejerciendo de magistrado monetal. A tenor de 
las fechas que se manejan, podría tratarse de uno de 
los hijos del matrimonio de Manius Acilius Glabrio, pre- 
tor de 70 a.C., con /Emilia, la hermana de Emilio 
Escauro, hijos a los que sí se refiere Agustín -ex 
Aemilia uxore filios procreauit (véase n° 6). Por su lado, 
Orsini desconoce totalmente la fuente de Asconio, 
que le podría haber servido para identificar al mone- 
tal y, por lo tanto, no usa ninguno de los datos que 
aportará más adelante Agustín. 


N? 3. Tertius tabellae denarius ad M'. Acilium Balbum perti- 
net, qui consul fuit cum M. Porcio Catone anno 
DCXXXIX [sc. 114 a.C.]. Filius Balbi consulis anno 
DCIII |sc. 150 a.C.] cuius ouationem aliquam desig- 
nat fortasse myrtea corona, quae in altera denarii parte 
signata est, quod ea donarentur ii, qui in urbem ouantes 


inibant. 


El magistrado monetal M’. Acilius Balbus (RE s. u. 26) 
(RRC 
271/1; ilustración IV)?, fechado en 125 a.C. según la 


seriación de Crawford. El anverso muestra la cabeza de 


acuña el tercer denario que comenta Orsini 


Roma coronada con un casco alado dentro de un rebor- 
de trazado por una corona de laurel. En el reverso se ve 
a Júpiter montado en una cuadriga conducida por una 
Victoria. Este personaje merecerá también el comenta- 
rio de Agustín en cuanto que alcanzó el rango consular 
en 114 a. C. 


Acilius Balbus que alcanzé el consulado en 150 a.C. 


(véase n° 8) y ademäs es hijo de otro 
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(véase n? 7) —de quien, en cambio, el aragonés, intere- 
sado sólo en magistraturas de alto rango, no menciona- 
rá su actividad como monetal. Comprobamos en este 
caso cómo el comentario de Orsini va más allá del mero 
denario y sí parece aprovechar, o, al menos, compartir la 
parte de Agustín al citar al padre, que fuera cónsul en 
150 a.C., para justificar fortasse la presencia de la corona 
de "mirto" (sc. laurel) que rodea el anverso, suponién- 


dole equivocadamente la concesión de una ouatio. 


N° 4.Quarto denario mihi quidem obscurum est quis ex Aciliis 
significetur. Nec enim Marci praenomine ex Acilia gente 
quenquam apud Capitolinos aut alios scriptores usum esse 
inuenio; in quo si erratum ab co fuerit qui monetam cusit, 
ut plerunque sit, poterit denarius huiusmodi ad M’. 
Acilium Glabrionem referri, qui de Aetolis triumpbauit 
anno DLXIII. 


El cuarto denario de la tabla se trata de una emisión 
firmada por M. Acilius M. f (RE s. u. 13), cuyo nombre 
se lee en el anverso encerrado en una doble hilera de 
puntos que rodea una cabeza de Roma con casco 
alado; el reverso cuenta con la representación de 
Hércules en una cuadriga con la clava (RRC 255/1; 
ilustración V)^, emisión fechada en 130 а. C. por 
Crawford. Ante el desconocimiento de la identidad del 
personaje (desconocimiento todavía actual), Orsini 
propone corregir el nomen MARCVS por MANIVS y 
asimilarlo a M’. Acilius M. f. Glabrio, vencedor de los 
Etolios en I9I a. C. —que serd el primer personaje 
aducido por Agustin correctamente a partir de los Fasti 
(véase n? 5)—, sin darse da cuenta de que la filiación 
que consta en Agustín (C. f. y no M. F) hace imposi- 


ble la corrección. 


Parece, pues, claro que los comentarios de Orsini se 
centran en las piezas monetales, pero ignoran la pro- 
sopografía de la familia. Al italiano no le interesa 
tanto ordenar cronolégicamente una saga y establecer 
las relaciones entre sus miembros como justificar 
todos los elementos que intervienen en la creaciön de 
una moneda, entre los cuales destaca los iconogräfi- 
cos, a los que dedica extensos comentarios. En la 
familia que nos ocupa incide ademäs en el origen eti- 
molögico del gentilicio Acilius que, a su entender, esta- 


ría relacionado con el verbo griego akéomai "curar ^ 


18. Cf. MRR II p. 430. 

19, ASCON. in Scaur 25 KS. 
20, Cf. MRR ibid. 

21. Cf. MRR ibid. 
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La razón se la da el denario en que aparecen las divi- 
nidades Salus y Valetudo, hija de Esculapio, causa más 
que probable para su inclusión en la tabla. Su interés 
por justificar el étimo de la familia le lleva todavía más 
lejos: a añadir un denario muy probablemente “falso” 
con la efigie de Esculapio en el anverso y sus atribu- 


tos en el reverso. 


Cabe señalar, sin embargo, que la propuesta del origen 
etimológico del nombre no está hecha en el aire, sino 
que, en un alarde de virtuosismo filológico, nuestro 
humanista se apoya en unas palabras de Plutarco. que 
propone un origen similar para el gentilicio Aemilius”. 
No sabemos si en la propuesta etimológica de Orsini 
subyace además su conocimiento del amplio volumen 
de fuentes antiguas sobre la supuesta ascendencia helé- 
nica de los Acilii, así como sobre su filohelenismo y su 
conocimiento de la lengua y de la cultura griegas”. En 
cualquier caso, no parece que Orsini conociera un tes- 
timonio muy adecuado y actualmente aceptado para el 
caso que nos ocupa: según la tradición, el primer doc- 
tor griego llegado a Roma desempeñó la praxis médica 
in compito Acilio (Plin., ПОО) 


La gens Acilia en Agustín. 


Veamos ahora qué tratamiento tienen los miembros de 
la gens en Agustín. Éste siempre organiza su exposición 
sobre dos ejes: por un lado, la división cronológica 
entre personajes de la república y del imperio (uigente 
republica / sub imperatoribus) y, por otro, la diferenciación 
por familias dentro de cada período. En el caso de la 
gens Acilia da cuenta de cinco personajes republicanos y 
de doce de época imperial, de quienes sólo trataremos 
aquellos que presentan alguna relación con los mone- 
tales de Orsini. 


N°5. Vigente republica cius stirpes duae Glabrionum et Balborum: 
consulares ambae fuerunt. Primus Glabrionum [sc. 
Aciliorum] M'. Acilius C.EL.N. consul fuit an. DLXII et 
Proconsule triumpbauit de Aetolis, et rege Syriae Antiocho 
anno proximo. 


Se trata de M’. Acilius Cin (RES 35), que como 
tribuno de la plebe en 201 a.C. sacó adelante la Lex 
Acilia Minucia, fue edil en 197 a.C. y pretor en 196 a.C. 
Cónsul en 191 a.C., se enfrentó a Antíoco en las 
Termópilas y luchó contra los Etolios. Aparece docu- 
mentado en los Fasti Consulares Capitolini (M'. Acilius 
C.fL.n. Glabrio, P_ Cornelius Cn.f. L.n. Scipio Nasica), que 


permiten conocer de primera mano la filiación segura 
del personaje; en los Fasti Triumphales (IM: Acilius Cf 
L.n. Glabrio procos. de Aetoleis et rege ...... | Antiocho”); y 
abundantemente en Livio. Por lo tanto, cuando Orsini 
propone identificar al magistrado de su cuarto dena- 
rio con el cónsul de 191 a.C. (véase n° 4), obvia deta- 
lles onomásticos del personaje, como el de su filia- 
ción, que Agustín suministra a partir de fuentes direc- 
tal es el caso de los Fasti 


tas e incuestionables: 


Consulares Capitolini. 


N* 6.[M”. Glabrio...] apud quem Praetorem de repetundis 
cognoscentem Cicero C. Verrem accusauit eique in memo- 
riam redigit legis paternae Aciliae auique materni JP. 
Sceuolae ac soceri M. Scauri. Asconius in. Verr. II et pro 
Scauro. Hic M’. Acilius M’.f M’.n. consul fuit an. 
DCLXXXVI cum C. Pisone Frugi. Ex Aemilia uxore 


liberos procreauit. 


Se trata de М”. Acilius Glabrio M'. f. M'.n. (RE =. и. 38), 
pretor en la quaestio de pecuniis repetundis contra Verres 
(70 a.C.) —y, por tanto, mencionado repetidamente en 
las Verrinas de Cicerón. La referencia a su consulado no 
aparece en los Fasti Capitolini, sino que actualmente se 
conoce por la epigrafía (CIL I 597 — IX 390, ins- 
cripción que Agustín desconocía), por Casio Dión 


(XXXVI 12, 1; 24, 3; 38, 1) y por Cicerón (Phil. 2, 


22. ACILIOS a Graeco verbo akéomai...; ad camque indicandam nominis originem 
in primo aereo nummo, Aesculapii caput et serpentem Epidaurium bacillo impli- 
citum (Orsini-Agustin, 1577, 3). 

... quemadmodum Acmilii apò tèn aimylian, ut Plutarchos inquit, gentis nomen 
traxisse [sc. PLUT., Aem. 2, 2] (Orsini-Agustín, 1577, 3). 


. Desde sus primeras apariciones en las fuentes los textos señalan 


2 


ینا 


repetidamente este aspecto de la gens Acilia. He aqui un resumen de 
los datos aportados por L. Pierilä-Castrén: en 208 a.C. un Manius 
Acilius se distingue en el Senado en la discusiön sobre la conquista 
de Tarentum; Acilius Sapiens es un jurista experto en legislaciön basa- 
da en las leyes atenienses; el cönsul de I9I a.C. Manius Acilius 
Glabrio desempeñó el cargo de decemuir sacrorum, uno de cuyos requi- 
sitos era el conocimiento de la cultura y la religión griegas; existe 
un analista con este gentilicio que escribió su obra en griego: C. 
Acilius Graece scripsit historiam (155 a.C.), etc. Para el origen y la his- 
toria de la gens Acilia, veanse Pietilä-Castren, L.: Sulle origini degli 
Acilii Glabriones, Opuscula Instituti Romani Finlandiae 1, 1981, p- 63-69; 
Atti del Coloquio Internazionale AIEGL su Epigrafia e Ordine Senatorio. 
Roma, 14-20 maggio 1981. Vol. II, Roma, 1982, p. 35 (Tituli, 5); 
Dondin-Payre, M: Exercise du pouvoir et continuité gentilice: tbe. Acilii 
Glabriones du Ile siècle avant J.-C. au Ve siècle après J.-C., Paris-Roma, 
1993 (Collection de l'École Française de Rome, 180). 


. Para la presencia de los Acilii en la topografia de Roma, véase Lexicon 


N 
un 


topographicum urbis Romae, ed. E.M. Steinby, Vol. 1-6, 1993-2000, s.u. 


N 
с 


. Véase Degrassi, A.: Fasti Consulares er Triumphales, en Inscriptiones 
Italiae XIII, 1, Roma, 1947; CIL I: Inscriptiones Latinae antiquissimae ad 
C. Caesaris mortem. Pars I: Fasti consulares ad a. u. c. DCCLXVI. Elogia cla- 
rorum virorum. Fasti anni Iuliani, cura Th. Mommsen, W. Henzen, 


Chr. Hülsen, 1893 (impr. iter. 1973). 
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12). Agustín condensa el árbol genealógico del perso- 
naje en unas pocas palabras en referencia a su padre 
Acilius Glabrio, a su abuelo materno Publius Scaeuola y a 
su suegro Marcus Scaurus, información que dice extraer 
de los comentarios de Asconio a las Verrinas y al pro 
Scauro de Cicerón. Es importante señalar que, aunque 
Agustín conoce los detalles de la existencia de su 
padre —el tribuno de la plebe de 122 a.C. (M”.) Acilius 
Glabrio (RE s. u. 37), responsable de la lex paterna 
Acilia—, no lo incluye en su relación por no haber ocu- 


pado ningún consulado. 


N° 7. Balborum (sc. Aciliorum) primus M'. Acilius L. f. K. n. 
consul fuit anno DCTI cum T. Quinctio Tf Flaminio. 


Se trata de M’. Acilius Balbus (RE s. u. 25), cónsul en 
150 а.С. documentado en los Fasti Capitolini (T. 
Quinctius Tf Tn. Flamini. M’. Acilius L.f. K.n. Balbus) y 
mencionado por Orsini (véase n° 3) como padre del 


monetal que sigue (véase n° 8). 


N° 8. Eius [sc. M°. Acilii L. f K. n. | filius post sex et trigin- 


ta annos cum C. Catone. 


Se trata de M’. Acilius Balbus (RE s. u. 26) —de padre 
homónimo, cónsul en 150 a. C.—, pretor ca. 117 а у 
cónsul en 114 a.C. (post sex et triginta annos). Se corres- 
ponde con el monetal n° 3 de Orsini, a quien se cono- 
ce por los denarios de 125 a. C. (RRC 271/1) —que 
Agustin no menciona- y a través de PLIN. nat. 2, 98 y 
147, en donde el autor cuenta que durante su consula- 
do hubo varios prodigios celestes: la aparición de un 


halo alrededor del sol y una lluvia de leche y sangre”. 


Para finalizar este recorrido sumario incidiremos en el 
método de trabajo prosopográfico de Agustín. Ya 
hemos subrayado cómo el aragonés selecciona la 
información en base a los miembros de la gens que 
entraron en el cursus bonorum alcanzando las magistra- 
turas más elevadas, sobre todo el consulado, del cual 
cita la fecha y generalmente, el colega en el cargo. En 
este sentido, no tiene entrada específica el tribuno de 
la plebe de 122 a.C. y promotor de una lex Acilia repe- 
tundarum, aunque su conocimiento se supone cuando 
lo menciona indirectamente al estudiar la figura de su 
hijo con las palabras eque in memoriam redigit legis pater- 
nat Aciliae (véase n? 6). Generalmente omite los hono- 
rts anteriores del individuo o su suerte posterior al 
consulado, a no ser que sean realmente dignos de 
mención por alguna circunstancia o suceso significa- 


tivo: por ejemplo, sí cita la pretura de repetundis en 70 


a.C. del futuro cónsul Manius Acilius Glabrio, por estar 
relacionada con el proceso contra Verres ampliamente 
relatado por Cicerón (véase n° 6). 


Por otro lado, se advierte de inmediato cómo, por regla 
general, Agustín articula y organiza su discurso sin 
explicitar en numerosas ocasiones sus fuentes de infor- 
mación, aunque, sin duda alguna, fundamenta en ellas 
cada una de sus afirmaciones. La causa de la disparidad 
de criterio en el momento de dar sus fuentes puede 
deberse, en parte, al largo período de gestación de la 
obra (de 1558 a 115 72) kos pasos de una investigación 
como la nuestra nos llevan, pues, más allá de las propias 
palabras de Agustín, a la búsqueda de la conjunción de 
"lo expuesto" y "lo supuesto" que supone llevar a cabo 
una identificación pormenorizada de las fuentes de la 
prosopografía agustiniana. En efecto, aun cuando el 
humanista sölo las hace explicitas esporädicamente, un 
estudio detallado permite observar cömo los datos de la 
historia familiar provienen bäsicamente de los citados 
Fasti y, en su defecto, de otras fuentes epigräficas, lite- 
rarias (Cicerôn, Plinio el Viejo y Casio Dién sobre 
todo) y jurídicas. Las fuentes numismáticas están cier- 
tamente poco presentes, aunque Agustín las conocía 
bien, pero ello no es sorprendente si tenemos en cuen- 
ta el enfoque ya descrito de la obra: le interesan las 
magistraturas de alto rango y el cargo de monetal no es 
más que uno de los primeros peldaños de una carrera 
incipiente. En definitiva, en cada una de las líneas que 
escribe el aragonés subyace el afán de una recopilación 
científica de datos a partir de un nutrido caudal de 
fuentes diversas y dispersas. Esta documentación 
exhaustiva que fundamenta en todo momento su traba- 
jo se condensa en ocasiones en un discurso sumamente 
lacónico que obliga a un concienzudo trabajo de inter- 
pretación por parte del editor de su obra. Ejemplo 
emblemático de ello es el fragmento sobre la genealogía 
de Manius Acilius Glabrio (véase n? 6) que es un resumen 
de las palabras de Cicerón en la Primera Sesión de sus 
célebres Verrinas (Verr. 1. 51-52), cuando le recuerda al 
magistrado los ilustres ejemplos de su familia —Fac tibi 
paternae legis Aciliae ueniat in mentem, qua lege populus Romanus 
de pecuniis repetundis optimis iudiciis seuerissimisque iudicibus 
usus est— y le menciona que ha tenido un fortissimum tibi 
patrem, sapientissimum avum, gravissimum socerum, en los que 
cabe elogiar patris uim et acrimoniam ... ad resistendum homi- 


nibus audacissimis; ... aui prudentiam ad prospiciendas insidias, ... 


27. PLIN. nat. 2, 98: Circa solem adparuit orbis L. Porcio M’. Acilio.. coss.; 147: 


' 
relatum in momumenta est lacte et sanguine pluisse M'. Acilio C. Porcio coss 
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у soceri constantiam, personajes que identificará con 
Manius Acilius Glabrio, Publius Scaeuola y Marcus Aemilius 
Scaurus gracias a su conocimiento de los comentarios de 


Asconio a las Verrinas y al Pro Scauro. 


Dejamos para otra ocasión desvelar cada una de las 
fuentes no citadas que le permiten reconstruir con 


total exactitud el árbol genealógico de esta familia. 


5. Á modo de conclusión 


La comparación ejemplificada del discurso de Orsini y 
de Agustín en sus respectivos trabajos resulta suma- 
mente ilustrativa. Estamos ante dos obras de concep- 
ción totalmente distinta y con un tratamiento de la 
numismática muy diferente. La obra de Agustín, por un 
lado, se nos revela como un estudio estrictamente pro- 
sopográfico, que, como hemos podido comprobar, ape- 
nas incluye referencias explícitas a la numismática. El 
aragonés no suele mencionar la faceta como monetal de 
los personajes que trata (así en n°8). Orsini, a su vez, 
coincide con Agustín en algunos datos que maneja para 
el comentario de sus monedas (en especial en referen- 


cia a consulados), pero se aleja de aquél en el uso que 


Bibliografía abreviada 


(CHUL, Corpus Inscriptionum Latinarum. 


MRR 
vols., New York, 1951-1960. 


hace de ellos (asf en n°3 y, sobre todo, n° 4). Se hace 
patente en los ejemplos analizados el habitual uso a 
conveniencia o la ignorancia por parte del italiano de las 
informaciones sumistradas por el aragonés en su "ana- 
dido". Se confirma, en efecto, que la parte de Agustín 
es, como reza el título general de la publicación, un 
addendum que claramente debe considerarse un segundo 
libro editado en un volumen conjunto más que un 


apéndice a la obra del italiano. 


Ahora bien, a pesar de que el lector tenga la impresiòn 
de que Orsini y Agustin avanzan en sus Familiae 
Romanae... por sendas de la investigaciön sin voluntad de 
confluencia, un objetivo común aúna los trabajos de 
ambos: el de dotar a las ciencias consideradas auxiliares 
de la historia (como son la numismática y la epigrafía) 
de un tratamiento absolutamente científico, hermanan- 
do, para ello, filología, numismática y prosopografía en 
una síntesis quizás no siempre perfectamente ensam- 
blada, pero nacida de una clara voluntad de rigor cien- 
tífico. Henos, por lo tanto, en los inicios de un reco- 
rrido que culminará en los grandes corpora del siglo XIX 
y que no abandonará los presupuestos de nuestros dos 
humanistas hasta la segunda mitad del siglo XX. Pues, 


en definitiva, nibil est inuentum et perfectum... 


Broughton, T.R.S.: The Magistrates of tbe Roman Republic, 3 


RE Paulys Real-Encyclopädie der classischen Altertumswissenschaft, 


Stuttgart, 1894 en adelante. 
RRC 


Cambridge, 1976. 


Crawford, M. H.: Roman Republican Coinage (2 vols.), 


Orsini-Agustin 1577 Familiae Romanae quae reperiuntur in antiquis numismatibus ab 


urbe condita ad tempora diui Augusti adiunctis familiis XXX ex 
libro Antonii Augustini episcopi Ilerdensis, Romae, 1577. 
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Ilustración I 


LI. Dibujo de Fulvio Orsini en Familiae Romana... 

L2. RRC 289/1. 

A. Cabeza de Roma con casco alado a la der.; delan- 
te, M-CIPI-M-F hacia arriba; detrás, X; borde de 
puntos. 

К.: Biga conducida por Victoria a la der., sosteniendo 


con la der. una rama de palma y con la izq. las 
riendas; debajo, un timón; en exergo, ROMA; 
borde de puntos. 


Ilustración II 


Dibujo de Fulvio Orsini en Familiae Romanae.... 
A.: 
R: 


Cabeza de Esculapio a la der.; borde de puntos. 
Baculo con serpiente. A su izq., M’.A. y, a su der., 


(GUDE 
Ilustracion III 


HILI Dibujo de Fulvio Orsini en Familiae Romanae... 
LZ RRC 442/1a. 


A: Cabeza laureada de Salus a la der.; detrás, SALV- 
TIS, hacia arriba; borde de puntos. 
R.: Valetudo de pie a la Izq., apoyando su brazo izq. en 


una columna y sosteniendo una serpiente con la 
mano der; a su der, M'-ACILIVS, escrito hacia 
abajo; a su izq», MI-VIR-VALETV, hacia arriba; 


borde de puntos. 


Ilustración IV 


IV.1 Dibujo de Fulvio Orsini en Familiae Romanae... 

ИК УОЛ ККЕ ЛТ 

A: Cabeza de Roma con casco alado a la der; 
detrás, BALBVS hacia abajo; debajo, ROMA; 
delante X; alrededor, corona de laurel. 

R.: Júpiter con arpón en la mano der. y rayo en la 


izq., montado en una cuadriga conducida por 
Victoria a la der., que sostiene las riendas con la 
izq. y el látigo con la der.; debajo, un escudo; en 
exergo, M-ACILI; borde de puntos. 


Ilustración V 


VI Dibujo de Fulvio Orsini en Familiae Romanae... 

ОУ 

А: Cabeza de Roma con casco alado a la der; 
detrás, X ; alrededor, M-ACILIVS-M-F encerra- 
do en una doble hilera de puntos. 

R.: Hercules montado en una cuadriga sosteniendo 


las riendas con la izq. y la clava con la der.; en 


exergo, ROMA; borde de puntos. 
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Sebastiano Erizzos Dichiarazione delle Monete Consolari 


von I559 und die Tradition 


Als Sebastiano Erizzo 1559 seine ‘Discorsi sopra le meda- 
glie degli antichi’ in Venedig veröffentlicht, handelt er 
dort auch Münzen der Römischen Republik ab, im 
Band ‘Dichiarazione delle monete consolari..." Im Gegensatz 
zur "Dichiarazione delle medaglie degli imperatori” enthält dieser 
Band keine Illustrationen. Sie werden ersetzt durch 
eine gründliche Beschreibung. Erizzo interpretiert die 
Figuration der republikanischen Münzen auf Avers und 
Revers und die Beischriften, deren Abkürzungen er zu 
Namen und Titeln ergänzt.” Zu diesem Zeitpunkt, 
1559, bemerkenswert ist der Versuch, den verfügbaren 
Bestand an republikanischen Münzen zu strukturieren, 
d. h. auf der Basis eben dieser Titel und Figuration ein 


chronologisches System aufzubauen. 


Das häufig vertretene Avers-Bildnis der römischen 
Silberdenare des 2. und 1. Jh. -ROMA- deutet Erizzo als 
Roma. Diese Deutung ist zu diesem Zeitpunkt, 1559, 
keineswegs selbstverständlich: Erst vier Jahre zuvor wurde 
die Grundlage für die Identifizierung geschaffen: 


Zwei Beispiele sollen Erizzos Methode dokumentieren: 
Libro secondo, р: 179: „Га Moneta in argento di Cn. 
Domitio Ahenobarbo ha da una parte la testa di Roma 
armata, col segno del Denario di dietro, con tale iscrittio- 
ne d'intorno: L. PORCI. LICIN. Et ha dall'altra un 
carro tirato da dui correnti cavalli, sopra il quale si 
vede una figura armata, in atto di combattente, con lo 
scudo nella sinistra, & un asta nella destra. Et sotto vi 
si leggono queste lettere: L. LIC. CN. DOM. Questa 
moneta fu battuta in Roma l’anno della cittä 635 
sotto il Consolato di Gneo Domitio Ahenobarbo in 
tempo della vittoria, ch'egli hebbe dei Galli Arverni, 
& Allobrogi, di che scrive Svetonio in Nerone...”. 


Kihn bestimmt Erizzo das Prägejahr: Die Münze sei 
geschlagen im Jahre 635 ab urbe condita, in Rom, und 
zwar des Cn. 
Ahenobarbus, nämlich zum Zeitpunkt des Sieges über 
die gallischen Arverner”. 


unter dem Konsulat Domitius 


69 


Wie gelangt Erizzo zu seiner Datierung, wie geht er 
8 8 2 x 
methodisch vor? Zunächst notiert er umfassend die 
und 


Zutreffend erkennt er in der ‘figura armata in atto di 


Elemente von  Beischrift Ikonographie. 
combattente’ auf dem Streitwagen historisches 
Geschehen, das er mit dem rekonstruierten Gens- 
Namen Domitia verknüpfen kann. Auf der Basis kri- 
tischer Collatio von Legende und Bild und unter 
Einbeziehung literarischer Quellen, Sueton und 
Orosius, erschließt sich für Erizzo der historische 
Kontext der Prägung, der Sieg des römischen 


Heerführers über die Arverner. 


Erizzo fasst die Münzen der Republik als ‘Monete 
Consolari’ auf, in dieser Perspektive erweist sich die 
Nachricht Suetons über ein Konsulat bzw. Prokonsulat 
des Cn. Domitius Ahenobarbus als opportun, zumal das 
Amt zeitgleich mit dem römischen Triumph genannt wird 
— das Konsulamt ist für Erizzo Kriterium für seine choro- 
nologische Bestimmung. Erizzo zitiert Sueton, ,,... la vit- 
toria, ch'egli hebbe dei Galli Arverni, & Allobrogi, di che 
scrive Svetonio in Nerone, ‘Cn. Domitius Ahenobarbus in 
Consulatu Allobrogibus, Arvernisque victis, elephanto per 
provinciam invectus est, turba militum quasi inter 
solumnia triumphi proseguente ...". An anderer Stelle 
nennt Sueton, zitiert von Erizzo, für Cn. Domitius 
das Amt des Prokonsul zum Zeitpunkt des mili- 
tärischen Erfolgs über die Allobroger, was Orosius 


wiederholt. 


Erizzos Deutung des Reversbildes und die Datierung 


sind zutreffend, der Silberdenar, ein. Serratus, wird 


I. Discorso di M. Sebastiano Erizzo sopra le Medaglie antiche con 
la dichiarazione delle Monete Consolari e delle Medaglie degli 
Imperatori, Venezia: Valgrisio, 1559. Exemplar der Biblioteca 


Nazionale Marciana, Venezia. 


Lemburg-Ruppelt, B 
Н. 

3. Enea Vico: Discorsi sopra le medaglie degli antichi, Venezia, Lib. I, Cap 
X; Lib. II, Cap. XII, zit. In Lemburg-R., 1988, I, p. 71 


im Folgenden Lemburg-R., E.: 1988 I, p. 65 
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heute ca. 113-109 v. Chr. datiert’ (die Münzstätte ist 
Narbo). Bei dieser Münze stehen Ikonographie als 
Arverner und 


Sinnbild des Feldzugs gegen die 


Prägejahr in zeitlicher Übereinstimmung, was Erizzo 


Le der 


bekannten 


offenbar voraussetzt. Aus der ende wählt 


den 


den 


ga 


Numismatiker Namen des 


Heerführers, des Münzmeisters L. Porcius 
Licinius diskutiert er nicht ... Die Erschließung von 
Münzmeister-Namen, geschweige eine Chronologie 
der Münzmeiser der Republik ist einer späteren 
Periode vorbehalten (abgeschlossen ist dieser Prozess 
noch heute nicht, die Diskussion hält an, wie die 


aktuellen Beiträge dokumentieren.”) 


Das Avers-Bildnis dieser Münze bezeichnet Erizzo 
als ‘testa di Roma’. Im Übrigen lässt der Autor kri- 
tisch das Wertzeichen nicht außer Acht: ‘la testa di 


Roma con segno del Denario di dietro’. 


Auch das folgende Beispiel zeigt Erizzos Intention, 
das numismatische Material der Periode der Republik 
chronologisch zu strukturieren. Auch hier steht er vor 
dem Problem, dass die Münzlegende auf zwei Beamte, 
hier curulische Aedile, verweist, die, 58 v. Chr. Spiele 
ausrichteten, wie wir heute wissen, Anlass der Emission 
dieses Silberdenars. Wir haben hier das Phänomen, 
dass bildliche Darstellung und Legenden simultan 
Perioden dokumentieren, die eine Spanne von 300 
Jahren trennt: Während M. Aemilius Scaurus erstmals 
eine Selbstverherrlichung zu Lebzeiten auf Münzen 
betreibt (den militärischen Erfolg gegen Aretas), 
wählt sein Kollege P. Plautius Hypsaeus ein 
Dokument zu Gunsten der seit ca. 150 v. Chr. üblichen 
Familienpropaganda und ehrt seinen Ahnen, den 
Chr. C. Plautius 
Hypsaeus'. Damit erscheint in der Tat ein Konsul-Titel 
C. HUPSZE COS-PREIVE. 


Wie datiert nun Erizzo, in seiner Zeit quasi vor ein 


Konsul von 329 v. Decianus 


ım Reversabschnitt, 


unlösbares Problem gestellt? Ohne Skrupel zu hegen, 
steht für Erizzo fest: ‘questa moneta battuta a Roma 
638 ab urbe condita sotto il consolato di M. Aemilio 
Scauro'. Für den Bezwinger Aretas' ist kein Konsul- 
Titel überliefert, wohl aber für seinen gleichnamigen 
Vater, der hatte das Amt 115 v. Chr. inne. Hier scheint 
Erizzo anzuknüpfen. Seine Datierung bezüglich 


Amtsjahr ist richtig, bezüglich Prägejahr falsch ... 


Die angeführten Exemplare verdeutlichen, dass Erizzo 
zufällig richtig oder falsch datiert, seine Prämisse ist 
überholt, allerdings erst seit Borghesi und Mommsen 


300 Jahre später. Borghesi selbst nannte seine bedeuten- 


de Sammlung republikanischer Münzen zunächst noch 
‘Monete Consolari’, er brachte dann um 1822 aller- 
dings den Nachweis, dass ein vermeintlicher Konsul- 
Name auf Münzen keine Aussage zum Prägejahr 
enthalte”. Die Erarbeitung von Methoden zur 
Datierung von Schatzfunden läutete eine neue Phase in 
der Erforschung dieser Gattung römischer Münzen ein. 
Erizzos Ansatz einer Strukturierung auf der Basis chrono- 
logischer Bestimmung grenzt sich immerhin von der zeit- 


genössischen alphabetischen Ordnung eines Orsini ab. 


Allerdings hatte der Venezianer Erizzo einen deutschen 
Vorgänger in Johann Huttich aus Mainz (1480-1544). 
Mit der Einbeziehung eines ‘Elencho Consulum’ 1534 
machte dieser (bzw. sein Herausgeber) einen Vorstoß zu 
Gunsten einer chronologischen Ordnung veröffentlicher 
Münzen und - scheiterte gleichfalls. Die Auffassung 
von den Münzen der Republik als ‘Monete Consolari’ 
führte allerdings in Huttichs Münzwerk zu einem 
interessanten Phänomen, so dass in Relation dazu 
Erizzos Beitrag quasi als progressiv zu bewerten ist: 
Dieses kann schon das eine Beispiel des Denars vom 
Typ Roma-Kopf /Biga mit gallischem Krieger des 
L.Porcius Licinius demonstrieren: Diese Münze 
nämlich weist Huttichs Münzwerk in graphischer 
Reproduktion auf, einem Holzschnitt des bedeutenden 
Hans Weiditz, und zwar in dem Buchanhang, der erst 
1534 mit der 3. Auflage von Huttichs Casarum et 
Imperatorum Vite cum Imaginibus ad vivam Effigiem expressa 
(Straßburg, 1525") erschien. Auf der I. Tafel treffen wir 
die von Erizzo 1559 beschriebene Münze mit zwei wei- 
teren an und sehen uns konfrontiert mit einem absolu- 
ten Novum: Erstmals wird die römische Münze 
beidseitig dargestellt. Mit der Einbeziehung der Reverse 
dokumentiert Huttichs Münzwerk die Zäsur zwischen 
Bildnis-Vitenbuchtradition und Numismatik. Sie ist 
als wissenschaftliche Leistung hoch zu veranschla- 
gen. Auf Grund dieser beidseitigen Präsentation 
gelingt es sofort, Erizzos Münze zu identifizieren. 
Das Reversbild des Arvernerkönigs in der Biga, mit 
allen antiquarischen Details der Waffen und eins- 
chließlich der Legende, entspricht exakt der ikono- 
graphischen Beschreibung des Venezianers Erizzo. 


Aber das Avers-Bild — ist dies ‘la testa di Roma? 


4. Kent / Overbeck: 1973, Kat. Nr. 36, Taf. 11. 

5. Chaves Tristän / Hollstein: 2003, p. 238 ff. 

6. Kent / Overbeck: 1973, Kat. Nr. 63, Taf. 16. 

7. Crawford, M.H.: 1990, p. 127 f. 

8. Lemburg-R., E.: 1995, p. 5], Anm. 8; eadem, 1997 (Berlin), р. 


114; eadem 2002, p. 158. 
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Kaum. Anstelle des Idealbildnisses der römischen 
Schutzgöttin ist hier ein männliches Portrait getreten 
mit individueller Physiognomie, wenn auch versehen 
mit dem Roma-Kostüm, attischem Flügelhelm, 
Perlenkette und langem Lockenhaar, der Haartracht 
der Roma. Hinter dem Kopf befindet sich das von 
Erizzo notierte Wertzeichen für Denar, d. h. lediglich 
die 


Inschrift). Dies könnte man für den Einzelfall hin- 


der Gesichtstypus ist modifiziert (sowie 
nehmen, aber unser Aversbild ist exemplarisch für den 
gesamten Komplex der Münzen der römischen 
Republik, die Huttich mit Koepffel 1534 veröffen- 
tlicht. Unsere Münze befindet sich auf Tafel I, diese 
trägt den Abbildungstitel Antiquitates Romanorum 
Consulum’, womit ein Verdacht erwächst, der mit den 
folgenden Tafeln zunimmt: Sämtliche Bildnisse des 
Typs Roma sind verfremdet. Auf 14 Tafeln wird eine 
Serie von 49 Münzen dargestellt, und zwar unter dem 
Bildtitel ‘Effigies Consulum Romanorum”. Bildnisse von 
Konsuln der Zeit der Republik? Und nicht vereinzelt 
sondern in Serie? Der altrömischen Konvention, die 
das Bildnis eines Lebenden auf Münzen untersagt, 
zum Hohn, bringen die Autoren einen Komplex von 
ca. 30 ‘Konsul-Bildnissen” zur Anschauung. Diese 
mussten erst einmal gewonnen, d. h. konstruiert wer- 
den. Dem Wunsch nach Anschauung ist offenbar 
jedes Mittel recht. Es wird gesehen, was gesehen wer- 
den will. Inwieweit hier eine subjektive Interpretation 
seitens der Buchautoren vorliegt oder ein tradiertes 
Schema übernommen wird —dieser Frage soll im fol- 


genden nachgegangen werden. 


Schauen wir uns die ‘Effigies Consulum Romanorum’ 
einmal an: Klar erkennbar sind hier Reproduktionen von 
Originalen aus der Zeit der Römischen Republik zu 
sehen", es handelt sich überwiegend um Denare aus der 
2. Hälfte des 2. und der I. Hälfte des 1. Jahrhunderts v. 
Chr, wie die Namenlegenden und die Reversbilder 
dokumentieren. Schwieriger sind die Averse zu deuten. 
Mit Müh und Not erkennen wir auf ca. 20 Münzen das 
zu erwartende Bildnis der ОЕА КОМА. Was am stärks- 
ten überrascht, ist die bis zum Grotesken gesteigerte 
Deformation der weiblichen Schutzgottheit zugunsten 
einer männlichen Physiognomie, die zudem vielfach 


variiert wird, keine ROMA gleicht der anderen. 


Nun wirkt manche ROMA auch im Original mitunter 
nicht besonders feminin, aber es bleibt doch das 
Idealtypische der weiblichen Allegorie gewahrt. Auch im 
Original ist der Typus variiert, dies steht bekanntlich im 
Zusammenhang mit den verschiedenen Emissionen der 


verschiedenen Münzmeister und dem sich wandelnden 
Zeitstil. Der feste Kanon der Gesichtsbildung aber 
bleibt konstant, nämlich die vollen Volumina von Hals 
und Wangen, die festen Konturen des Profils, das grobe 
klare Auge. Die straffen, kompakten Formen des 
Originals werden nun in der graphischen Wiedergabe von 
Huttichs Libellus ins Gegenteil verkehrt, so daf$ anstelle 
derjungen dynamischen DEA ROMA jetzt erschlaffte, 
von Faltenzügen zergliederte Physiognomien auf dem 
Avers erscheinen, überzeichnet und in die Nähe der 
Karikatur gerückt. Anstelle des überindividuellen Typus 
nun also individuelle Charaktere, anstelle des siegesbe- 
wußten Blicks der wehrhaften Schutzgöttin nun der lei- 
denschaftslose bis pragmatische Ausdruck älterer 
Staatsbeamte —der Künstler beherrscht die Kunst der 
Umdeutung virtuos. Ob er im Auftrag des Autors oder 
aber des Herausgebers, der ausdrücklich als ‘für die Bilder 
zuständig’ genannt wird, handelt, die Frage muß vorerst 
offenbleiben.!! Was das Kostüm der vermeintlichen 
Konsuln anbelangt, scheut man sich nicht, sie mit attis- 
chem Flügelhelm und langem Lockenhaar darzustellen. 
Die Bildtitel der einzelnen Tafeln weisen die Aversbildnisse 


eindeutig als Effigies Consulum Romanorum’ aus. 


Ob die Buchautoren auch Jupiter Capitolinus, 


Quirinus, Appolon für römische Konsuln halten, 


bleibt dahingestellt. 


Von der Modifizierung des Originals zugunsten einer 
männlichen Physiognomie werden auch weiblichere 
Bildnisse als das der ROMA nicht verschont, nämlich 
Diana, Concordia, Libertas, Venus. Den Höhepunkt 
der Konsul-Deutung stellt Juno Sospita dar: auf uns 
muss sie wirken wie das Klischee eines Indianer- 
Häuptlings. Hier wäre sich also ein Konsul im 


Ziegenfell vorzustellen. 


Im Gegensatz zu diesen phantasiebestimmten 
Aversen sind die zugehörigen Revers-Motive exakt 
und archäologisch treu wiedergegeben einschließlich 


der Legende." Die Diskrepanz in der graphischen 


9. Berghaus, P: 1992, p. 45. - Berghaus hat die Edition des Joh. 
Huttich, Hg. W. Koepffel, ‘Imperatorum et Casarum Vite, cum 
Imaginibus ... Libellus auctus cum elencho et Iconiis Consulum" (Exemplar 
des Königl. Münzkabinett Stockholm) bekannt gemacht und kri- 
tisch kommentiert. 

10. 

11 


Berghaus, P: 1992, p. 53. 

. Lemburg-R., E.: 2002, p. 155 ff. - Die Holzschnitre der ‘Effigies 
Consulum' sind erstmals als geschlossener Komplex veröffen- 
tlicht, Taf I - 14. Für die Unterstützung danke ich Julijan 
Dobrinié und D. Kovac, Croatia. 

. Lemburg-R., E.: 2002, p. 157. 
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Reproduktion muss ein bestimmtes Motiv haben. 


Einen erklärenden Text suchen wir vergebens. 


Der Herausgeber Koepffel fordert allerdings einen 
Text, sein Autor Huttich verweigert ihn. Nicht nur zu 
den Abbildungen schweigt Huttich, auch zu dem 
‘Elenchus Consulum’, einer von Koepffel beigefügten 
‘Liste römischer Konsuln’, äußert Huttich sich mit 
keiner Silbe. Und dennoch leistet Huttich einen fun- 
damentalen Beitrag, nämlich die Veröffentlichung 
erster Revers-Serien in der Geschichte der Numismatik. 
Den Stellenwert dieser Leistung erkennt der 


Herausgeber nicht... 


Für uns heute ist der Konflikt zwischen Autor und 
Herausgeber ein brisantes Dokument für die Genese 
der wissenschaftlichen Erforschung von Münzen der 
Römischen Republik. Huttichs und Koepffels 
Buchunternehmen ist gerade mit seinen Brüchen das 
Dokument einer Zwittersituation zwischen 
Retardieren, Festhalten an überkommenen Schemata 
und dem Willen zu Reform und Neuanfang. Autor 
Huttich und sein Herausgeber Koepffel sitzen gleich- 
sam am Schalthebel zwischen Vergangenheit und 
Zukunft, zwischen Quattrocento und Cinquecento, 


zwischen ‘Vultus Consulum’ und Revers-Serien. 


Sehen wir die modifizierten ‘Effigies einmal aus der 
Zeitperspektive um 1534, lachen wir schon weniger. 
Schließlich dokumentieren auch sie ein ernst zu 
nehmendes Ringen um methodische Ansätze, wie die 


* Eine Irritation 


Integration der ‘Konsulliste’ belegt.' 
iiber diese ‘Portraits’ scheint sowohl Herausgeber wie 
Autor heimzusuchen. Erklarlich ist sowohl die 
Forderung nach Kommentierung als auch das kluge 
Schweigen. Es zeichnet sich ab: Hier wurde ein fremdes, 


tradiertes Schema tibernommen und ins Bild gesetzt. 


Diese Hypothese setzt voraus, dass bereits vor 1534 
typologische Beiträge für die Gattung der Münzen 


der römischen Republik im Umlauf waren. 


Hier ist Erizzo zu befragen, Autor zum Thema, und 
zwar der erste, der systematisch Münzen dieser Periode, 
‘Monete Consolari’, abhandelt. Was überrascht: Erizzo 
kennt Huttichs Miinzwerk 'Imagines Imperatorum..." mit 
dem Annex der 'Effigies Consulum’ von 1534 nicht. 
Auch Enea Vico, der Huttich indirekt aufführt, kennt 
die Ausgabe von 1534 nicht.'* Was Erizzo an 
Vorgänger-Literatur zitiert, gehört dem Feld der metro- 


logischen Studien des frühen Cinquecento an, der 


Thematik des Wertsystems der römischen 
Geldwirtschaft. Hier nennt Erizzo Da Porto (De 
Sesterzio) und Bude sowie Biondo. Von Letzterem weiß 


er zu berichten: 


„Biondo ... che credette, che le reste armate 
di Roma in biga (sic)... essere le effigie de' 
consoli" (Discorso, Libro II, S. 110). 


Hat Flavio Biondo numismatische Studien betrieben 
und veröffentlicht? Von Erizzo erfahren wir dies nicht, 
er hat das Zitat von Enea Vico entlehnt, er nennt 
weder Primär- noch Sekundärquelle. Wir erfahren es von 
Bude. In seinem ‘De Asse' von 1515 entdecken wir die 
folgenden Titel im Index ‘Biondi opinione de re nummaria’ 


und ‘Biondo ... de talenti varietate loquens'.'° 


Guillaume Bude hat in seinem epochemachenden ‘De 
Asse et. Partibus eius Libri V von 1515 auf die große 
Herausforderung hingewiesen, welche die Erforschung 
der Münzen der römischen Republik darstellt, nämlich 
die Rekonstruktion der Münznennwerte in Relation 


zum zeitgenössischen Wertsystem: 


yo Disi ut antiqui pecunia calculi depre- 
hensa vocabula ego me tenere confiderem 

si eorum numismatis indicatio exacta- 
que æstimatio nos fugerit? Quare omnino 
faciendum nobis est in hoc opere, ut nihil 
post hac memorabile aut apud quenquam 
Latinorum, aut apud Grecos historicos de 
rerum precijs, aut de publicis privatisque 


opibus legatur, quin id a nobis ad nummum 


ere nobis æquali æstimatur i 


13. Die Darstellung der Reverse wird viceversa bedingt durch die 
Konsul-Liste: die Collaio, die der Leser aufgefordert ist durchzu- 
führen, funktioniert nur unter Integration der Reverse, da die 
Legenden auf Avers und Revers verteilt sind. Der Hinweis des 
Herausgebers, der ‘Elenchus Consulum’ sei ‘secundum seriem 
annorum’ geordnet, zeigt, dass die Münzen einen chronologischen 
Bezugsrahmen erhalten sollen, man lässt sich von der Namen- 
Analogie verleiten ... Cfr: Lemburg-R., E.: 2002, pp. 160, 161. - 
An Huttich schlie&t 1566 Hubert Goltz an, der gleichfalls 
Magistratslisten als chronologisches Bezugssystem heranzicht, 
diese Methode allerdings als provisorisch kennzeichnet. 

14. Enea Vico: Discorsi, 1555, II, Cap. УШ, nennt Huttich nur 

anonym, sein Münzwerk eine Nachahmung der Imagines des 

Andrea Fulvio. Die Orientierung an Fulvio ist von den 

Buchautoren beabsichtigt, s. Prafatio ... 

. Erizzo, S.: Discorso, 1559, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, I, p. 66. 

.Guillaune Bude: De Asse, 1514, p. 243, zit. in Lemburg-R., E.: 

1988, II, p. 232. 
17. Guillaume Budé: 1514, p. 55, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, II, p. 


au 


231. 
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Biondo, 


Hermolaus Barbarus scheiterten an dem Problem. Bude 


Antiquare wie Flavio Philologen wie 
selbst allerdings gelang es, „die exakte Bedeutung der 
geldwirtschaftlichen Terminologie der römischen als 
auch der griechischen Antike wiederherzustellen”””. 
Budés Unternehmen war besonders erschwert, da er, 
wie er vorgibt, nicht an Vorarbeiten anknúpfen konnte, 
sondern vom Nullpunkt beginnen musste (was nicht 


zutreffend ist)". 


Im Zusammenhang mit seiner Kritik an Ausführungen 
des Hermolaus Barbarus ,in glossematis in Plinium 
editis" (Castigationes in Plinium) über Summen und 
Besoldungen stellt Budé fest: 


Sed sic fuit fatum meum, ut mihi tantum 
e libris operam satis multam, praeceptoribus 
longe rariorem quam tonsoribus dederim. 
Cuius sortis & si magnopere me poenitet, 
inter dum etiam suppudet, quod tamen 
celare plerosque non possum, palam omni- 
bus fateri? Non erubesco utique cum ea re 
commemoranda argumentum mihi veniæ 


“20 


præstruere videat 


Die Marginalie zu diesem Zitat lautet: „Dolet 
Budaeo quod nullum prelectorem aut praeceptorem 


habuit." 


Im Index heißt es: ,Budaeus nullum praeceptorem 
habuit". Zeitgenössischer ‘Lehrmeister’, die ihm 
Kenntnisse zu dem Gebiet hätten vermitteln können, 
musste Bude ermangeln; aus Büchern habe er 
Ergebnisse erarbeitet, d. h. aus der Literatur der 
Antike. Zeitgenossen wie Barbaro und Flavio Biondo 
gilt eher die Kritik Budés, als dass sie eine Grundlage 
geboten hätten. Budé wiederholt zur Kennzeichnung 
der Schwierigkeiten ein Zitat Biondos, “lib. V Romæ 
triumphantis": 


„Hec omnia (inquit) qualia per singulas 
ætates fuerint, examussim ostendere, non 
magis difficilequam impossibile fuerit, non 
solum quia obscuris & nostra ætate ignotis 
verbis sunt a maioribus tradita, sed quia 
omnis fere ætas suam habuit cudendi varie- 
tatem & formam.” 


Nicht über Erizzo, wohl aber über Budés Kritik an der 
Vorgänger-Literatur haben wir Aufschluss über Flavio 


Biondos numismatische Aktivitäten erhalten, allerdings 


auf dem Feld metrologischer Studien. Wir suchen 
Hinweise, die eine Tradierung typologischer Beiträge 
der Periode vor 1534 wahrscheinlich machen, nämlich 
zum Phänomen der tendenziös modifizierten 
ROMA-Bildnisse in Huttichs Werk, und finden sie 
bei Biondo; allerdings, Biondos Intervent ist äußerst 
knapp bemessen und zielt gerade nicht auf die 
Ikonographie römischer Münzen, auf typologische 
Aspekte. Im Liber Quintus seiner De Roma Triumpbante', 
S. 110, erörtert Biondo die Institution des /Erarium 
unter Zitierung von Plinius, Plutarch, Varro, Livius und 
leitet dann über zu Fragen der Wertigkeit bestimmter 
Nominale wie As, Talent, Sesterz.^ Als problematisch 
erweise sich die überlieferte Terminologie (‘verbis 
ignotis") und die Vielfalt der Münztypen (varietas”). 
Zudem scheine die Wertigkeit nicht konstant, der As 
z. B. habe sein Gewicht geändert im Verlauf der 
Punischen Kriege - diese Beobachtung thematisiert 
auch ein Zeitgenosse Biondos, Nicolas Oresme, wie 
sein Titel ‘Tractatus de origine, et jure necnon et de mutatio- 


nibus monetarum ^ 


anzeigt. Die Marginalie zu Biondos 
Erörterung lautet 'Monetarum, Numorum, Ponderum 
vocabula. Welchen Gegenwert z. B. eine Summe wie 
‘tria milia talenti’, eine "Tributleistung für 20 Jahre' 
habe - davon möchte Biondo eine Vorstellung gewinnen. 
Den Zeitrahmen liefert die noch heute relevante Plinius- 
Nachricht vom Beginn der Silberprágung - wie aber ist 
die Wertbestimmung einzelner Münzen als Prägung 


verschiedener Perioden zu rekonstruieren? 


Wie ist ein chronologischer Bezugsrahmen für einzelne 
Nominale zu gewinnen? Biondo versucht es über die 
Prägebilder, genauer, über die Avers-Figuration, vor dem 
Cesar-Portrait bekanntlich Bildnisse der römischen 
Gótterwelt, allerdings von römischen Gens-Namen 
begleitet... Biondo sieht, was ihm nützlich scheint, 


Konsulbildnisse: 


„Videmus enim multos ex Consulibus priscis 
sui vultus cusisse numos, semper variatos, 


uod maiore postea studio singuli principes 
q È EUMD P 


18. Weiss: 1969, p- 177, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, II, p. 231. 
19. Weiss, 1969, pp. 175 ff, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, I, pp. 61 ff. 
20. Guillaume Bude: 1514, p- 74, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, II, р. 


232. 

21. Guillaume Bude: 1514, p- 243, zit. in Lemburg-R., E.: 1988, 11, 
p. 234. 

22. Flavius Blondus: De Roma. Triumphante Libri Decem, vor 1463, pos- 
thum 1511, Venezia. Edition Basel, 1559, Lib. V, p. IIO 
(Exemplar der Stadtbibliothek Lübeck). 

23. Weiss, R.: 1969, S. 175 , zit. in Lemburg-R., E.: 1988, I, p- 61. 
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factitarunt & tamen interea numquam est ces- 
satum, victoriatos, bigatos & quadrigatos 


аце 


(in etwa: „Wir sehen nämlich, dass viele der früheren 
Konsuln Münzen mit ihrem Gesicht prägten, und zwar 
stets abgewandelt; dies behielten später einzelne 
Principes bei, ohne jedoch die Prägung von Viktoriaten, 


Bigaten und Quadrigaten einzustellen... ^). 


Diese eine Sentenz innerhalb der 10 Bücher De Roma 
Triumphante hat ihre Wirkung für die Folgezeit: Nicht 
nur, dass Biondo die ROMA-Bildnisse (und die ande- 
rer Götter) als Konsuln deutet, Biondo betont explizit 
die Variation der Bildnis-Münzen, bei Beibehaltung der 
Revers-Ikonographie für Viktoriat, Bigat etc. Die 
‘Effigies Consulum’ von Huttich/Koepffel von 1534 
müssen uns wie die zeichnerische Illustration des 
Biondo-Zitats von 1482 erscheinen: Gerade die 
Quantität der ROMA-Variationen zugunsten vermein- 
tlicher Konsul-bildnisse setzt in Erstaunen. Sie basie- 


der der 


Münzmeisternamen, die als Konsul-Namen gedeutet 


ren auf Quantität verschiedenen 
werden, wie die Beifügung des ‘Elencho Consulum' 


dokumentiert. 


Das Bemühen von Zeichner (und Auftraggeber), 
möglichst viele zu unterscheidende männliche 


Physiognomien zu produzieren bei stereotypem 


Kostüm, bewirkt ja den Effekt grotesker 
Verfremdung. 
Nicht nur als ‘difficile’, sondern als ‘impossibile’ 


erwies sich für Biondo die Materie der Miinznennwerte 
der Rémischen Republik. Seine Auffassung von durch 
‘Vultus Consulum’ datierbaren Münzen musste 
vollends auf eine falsche Fährte führen. Dies tat seiner 
Geltung als Autorität in den Altertumsstudien keinen 
Abbruch: Nicht nur die Serie der ‘Effigies Consulum' in 
ihrer Gesamtheit in der Edition Koepffel/Huttichs 
ist ein Beleg, wie schulemachend sein Einfluss weit in 
16. 


Landesgrenzen hinaus, ist. 


das Jahrhundert hinein, und über die 


Es genügt ein Einzelbeispiel, die Wirkungsgeschichte 


der Schriften Biondos zu dokumentieren: 


Die Serie von Reproduktionen wird eröffnet mit 

einem erstaunlichen Revers, zugehörig zum Avers des 
£ £ 

Janus Geminus. Dargestellt ist eine dramatische 


Szene: Ein Schiff, bemannt, in schneller Fahrt, wir 


sehen dies am wehenden Mantel, durchschneidet die 
Wellen eines weiten Meeres, ohne Einsatz menschlicher 
Kraft. Die Gestalt im Boot schwingt eine Sichel, trägt 
einen Reisehut. Eine rustikale Sichel im maritimen 
Umfeld, eine nordische Hutmode? Das Boot ist auf 
dem Weg nach Westen, der Stern zeigt die Richtung 
an. Das Attribut der Sichel gehört zur Ikonographie 
des alt-italischen Saturn, Gott der Saaten, lässt sich 
aber auch mit dem griechischen Chronos-/ Uranos- 
Mythos verbinden. Diese Revers-Ikonographie ist 
unbekannter Provenienz. Kein antikes, aber auch kein 
modernes Original (z. B. Plaketten) lässt sich ermitteln. 
Aber eine antike literarische Quelle.” Autor ist wie- 
derum Flavio Biondo. Biondo zitiert Ovid. Ovid bes- 
chreibt Avers und Revers eines As und lässt sich 
inspirieren vom Mythos ‘Janus und Saturn’, denn die 
Prora des Revers verwandelt sich im Dialog zwischen 
Dichter und Janus in das Boot, das Saturn, den falcifer 
Deus, nach Latium bringt. Saturn ist auf der Flucht, 


entthront von Jupiter. 


Nach seiner Meerfahrt kommt Saturn den Tiber 
hinauf, die Prora auf den späteren Bronzemünzen 
bezeuge seine Ankunft und Aufnahme durch Janus in 
Latium. Dies erfährt der Dichter von Janus selbst auf 
seine Frage, „... sed cur navalis in aere altera signata 


est, altera forma biceps? * 


Flavio Biondo, Roma Istaurata, zitiert die Dichtung 
wörtlich und folgert, „ad altera nummi partem cusa 
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erat forma navis, quae Saturnum in Italiam perduxit". 


Die dichterische Beschwórung der Meerfahrt des 
Saturn evoziert, über Biondos Kommentar, bei den 
deutschen Autoren Huttich und Koepffel und ihrem 
Zeichner das Bild, das wir im Holzschnitt durch 
Weiditz gestaltet als Revers der ersten Münze vorfin- 
den. Es ist die einzige Invention unter den ca. 40 


Reversen, abgesehen von den Inventionen der 


‘Konsulportraits’. 

24. Flavius Blondus: De Roma Triumphante, ed. 1559, Lib. V, p. ILI. 
25. Lemburg-Ruppelt, E.: 2002, p. 162. 

26. Ovidius, De Fastis, Lib. I, Vers 229-245 (ed. 1879). 

27. Flavius Blondus: Roma Istaurata, Libri III, vor 1463, posth. 1482, 


Verona. Edition Basel, 1559, Lib. II, p. 246, Marg. 46, De Janı 
templo; Marg, 47, Numisma Jani Biondo zitiert neben Ovid auch 
Macrobius, "Et Macrobius in Saturnalibus sic scribit, Romani 
ædem Saturni aerarium esse voluerunt"; in dem Zusammenhang 
erzählt Macrobius gleichfalls den Mythos von Saturn, der ‘classe’ 
nach Latium kam. Auch für Macrobius ist die Prora des As ‘das 


Schiff’, was Biondo offenbar bestärkt. 


SEBASTIANO ERIZZOS DICHIARAZIONE DELLE MONETE CONSOLARI VON 1559 UND DIE TRADITION 


Der Exkurs über Huttich soll Erizzos Stellung relati- 
vieren. Eine Auseinandersetzung mit Huttichs 
Publikation von 1534 fand allerdings nicht statt, 
Erizzo war die Schrift nicht zugänglich. Anders als 
für Huttich ist für Erizzo ROMA Roma, die Avers- 
Bildnisse anderer römischer Gottheiten nennt er 


MERKUR, NEPTUN ee. 


Erizzo grenzt sich dezidiert von der Vorgänger-Literatur 
ab, die für ihn vor allem aus Biondos Werk besteht, d.h. 
er rückt die ROMA-/Konsul-Interpretation in weite 
Ferne, „Biondo... che credette, quelle teste armate di 
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Roma in biga... essere le effigie de' Consoli".^ 


Es sind aber erst vier Jahre her, dass Biondos 
Auffassung ad absurdum geführt wurde, und zwar von 
niemand anderem als Enea Vico.” Der Name Vicos 
allerdings wird von Erizzo ostentativ gemieden in sei- 
nen Discorsi von 1559. 


Erizzo gibt sich als Autor der Kritik an Biondos 
Fehlinterpretation aus und ist doch mit diesem 
Beitrag nur ein Epigone Vicos. Zu diesem Zeitpunkt, 
Mitte des 16. Jahrhunderts, herrscht vielfach ein 
Wettstreit um Priorität auf dem Gebiet neuer 
Wissenschaftszweige.*” 


Hier kommt Erizzo eine besondere Rolle zu. Bekanntlich 
ist Erizzo ein Antagonist Vicos in der Debatte, ob die 
antiken römischen Münzen ein Zahlungsmittel waren 
oder Schau- und Gedenkmünzen. Erizzo ist Verfechter 
der letztgenannten These.‘ Die Thesen, die Erizzo ver- 
sucht zu widerlegen, stammen alle aus der Feder Vicos 
aber Erizzo würdigt seinen venezianischen concittadino 
keines Wortes. 


So verhält es sich mit einer Reihe von Passagen aus Vicos 
Discorsi von 1555. Die gesamte Prefatio Erizzos ist eine 
fast wörtliche Replik, so der Zweifel an der bona fides 
literarischer Überlieferung, die Bevorzugung der Münzen 
als Garanten für Zuverlässigkeit usw.” Dies betrifft nun 


auch die Kritik an Biondos ‘vultus consulum’. 


Vico, der die ältere Numismatik von Grund auf refor- 
mierte, räumt auf der Basis zwingend logischer 


Kriterien mit der tradierten Deutung auf. 


Vico stellt zunächst einmal fest, der dargestellt 


Roma-Avers sei weiblichen 


‘effigie di 


Schlussfolgerung und schlagendes Gegenargument 


auf dem 


Typus 
Geschlechtes, donna’. Vicos 
gegen die Deutung der Roma als Konsulportrait: Da 
man auf hunderten von Miinzen hunderte verschie- 
dene ‘Namen von Konsuln’ antrifft, miissten logis- 
cherweise hunderte verschiedene ‘Konsulbildnisse’ 
dargestellt sein —man findet aber immer nur ein und 
dasselbe Bildnis, ‘una istessa effigie, Roma' (oder auch 
niemals das von 


das anderer Götter, aber 


Menschen). 


Wie Erizzo war auch Vico die Edition der Imagines 
Casarum mit dem Buchanhang ‘cum elencho et iconiis con- 
sulum' von 1534 unbekannt (Huttich nennt er ledi- 
glich anonym, sein Buch eine Imitation des Andrea 


Fulvio in Alemagna) 2 


Wir können sicher sein, der geistreiche Vico und 
sein Freund Aretino” wären beeindruckt gewesen 
von der Kraft der Imagination, die von der einen 
Sentenz des Flavius Biondus, formuliert noch vor 


1463, ausging. 


28. Lemburg-R., E.: 1988, I, p. 66, Anm. 1. 

29. Enea Vico: Discorsi, 1555, Lib. I, Cap. X; Lib. II, Cap. XII, p. 110. 
Neben Biondo als Urheber der Fehlinterpretation der Roma nennt 
Vico hier auch Paolo Marso (zu Ovid, Fasti) und Modognetto/let- 
tere). Cfr.: Lemburg-R., E.: 1988, II, p- 238. 

ү Lemburg-R., E.: 1988, II, p- 275 fL: eadem 1995, pp- 49, 62, 70; 
eadem 1997 (Berlin), p- 114 Ё 
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31. Lemburg-R., E.: 1988, I, pp. 65 ff, 

32. Lemburg-R., E.: 1997 (Berlin pp- 120, 121. 

33. Lemburg-R., E.: 2002, p. 161. 

34, Pietro Aretino: Lettere sull'Arte, 1957, zit. in Lemburg- R., E.: 1988, 


IL, pp: 195, 196; eadem, 1995, p. 51 
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GLORIA MORA 


Origen de los estudios numismáticos en España: 
el manuscrito perdido de Felipe de Guevara 
y Otros tratados del siglo XVI 


El tema de esta comunicacién constituye uno de los 
frutos de la investigacién sobre Historia de la 
Numismática en España y sus relaciones con Italia que 
llevo a cabo actualmente. A partir del hallazgo de un 
manuscrito de ca. 1560 que durante cuatro siglos se 
había considerado perdido, obra del humanista Felipe 
de Guevara, pretendo ofrecer una nueva visión acerca 
del verdadero origen y motivaciones de los primeros 
tratados españoles de Numismática, vinculándolos a 
los problemas de economía monetaria de la época y 
revalorizando sus aportaciones, que en gran parte fue- 


ron aprovechadas por Antonio Agustín. 


Tradicionalmente, la historiografía anticuaria ha con- 
siderado al aragonés Antonio Agustín, arzobispo de 
Tarragona, como el iniciador de los estudios numis- 
máticos en España con sus Diálogos de medallas, inscrip- 
ciones y otras antigiiedades publicados en Tarragona en 
1587, un año después de su muerte. Agustín había 
vuelto de Italia en 1559, tras una estancia de 15 años 
desempeñando diversos cargos de importancia al servi- 
cio del Papa y del Emperador Carlos, trayendo consi- 
go un enorme acervo de lecturas, información y 
relaciones, y alo largo de los siguientes veinte años fue 
escribiendo sus Diálogos basándose —como afirma— en 
su propio monetario, formado en Italia y en España, y 
en los de sus amigos y corresponsales, así como en las 
noticias aportadas por ellos. Estos amigos resultan ser 
los historiadores, coleccionistas y anticuarios espafio- 
les más importantes de la época: los cronistas reales 
Jerónimo Zurita y Ambrosio de Morales, el discípulo 
de éste Juan Fernández Franco, el maestro Alvar 
Gómez de Castro, Martín de Gurrea y Aragón (duque 
de Villahermosa), el embajador y poeta Diego 
Hurtado de Mendoza, Benito Arias Montano, Diego 
de Covarrubias (obispo de Segovia y consejero impe- 
rial), Pedro Chacón y, posiblemente, también el caba- 


Ilero Felipe de Guevara, protagonista de este trabajo’. 


No puede caber ninguna duda de que para su libro 
Agustín aprovechó liberalmente (aunque pocas veces lo 
reconozca) las ideas y aportaciones de estos eruditos, 
menos conocidos que él en su faceta de numísmatas o 
que por diversas circunstancias, oscurecidos por la som- 
bra poderosa de Agustín, han permanecido en cierto 
modo marginados de la investigación actual. A algunos 
de ellos los cita en sus Diálogos, a otros (como Gurrea, 
Covarrubias o Guevara) no. Y sin embargo, a pesar de 
esta ausencia sin duda conoció sus manuscritos, ya que 
las cartas, los legados testamentarios y otros detalles 
prueban suficientemente la existencia de relaciones 


científicas y de amistad entre ellos”, 


* Instituto de Historia, CSIC - Universidad Autónoma de Madrid. 

** Este trabajo forma parte de un proyecto sobre las relaciones 

Espana-Italia en materia de coleccionismo y anticuaria en los siglos 

XVI a XVIII desarrollado mediante una Beca Postdoctoral de la 

Comunidad de Madrid. Agradezco al Dr. Peter Springborg, direc- 

tor del Arnamagnaanske Institut de la Universidad de Copenhague, 

las noticias y facilidades prestadas para el estudio del manuscrito 
de Felipe de Guevara. 

I. Sobre estas relaciones epistolares de Agustin, fundamentales para 
la elaboracién de su obra numismatica у epigräfica, vease el impor- 
tante estudio de Carbonell i Manils, J.: Epigrafia i numismatica a l'e 
pistolari d'Antonio Agustín (1551-1563), Universitat Autónoma de 
Barcelona, Bellaterra, 1992. 

2. Así, Diego de Covarrubias, Hurtado de Mendoza y Agustín coin- 
cidieron en el Concilio de Trento. De hecho, Covarrubias y Agustín 
redactaron juntos el decreto de observancia de los acuerdos del 
Concilio. Además, en la Real Academia de la Historia se conservan 
las notas de Agustin sobre el capitulo I del tratado de Covarrubias 
Veterum Collatio Numismatum (ms. 9/5688—3997). Gómez de 
Castro dejó su monetario en herencia a Agustín, según declara éste 
en sus Diálogos, La correspondencia de Agustín con Zurita, que fue 
quien le instruyó en los conocimientos básicos de Numismática, y 
con otros eruditos es amplia y bien conocida. Para el caso de 
Martín de Gurrea, que envió a Agustín un borrador de su Tratado de 
Medallas, véase Mora, G.: La escultura clásica y los estudios sobre la 
Antigúedad en España en el siglo XVI. Colecciones, tratados y 
libros de diseños en El coleccionismo de est ultura clásica an Espana Actas 


del simposio, Madrid, 2001, p. 129-130. 


GLORIA MORA 


La recopilaciön de obras sobre Numismätica espanola 
hecha por Juan de Dios de la Rada y Delgado en 
1886' incluye algunos tratados anteriores o estricta- 
mente contemporáneos de Agustín, como el Veterum 
Collatio Numismatum de Covarrubias (Salamanca, 
15 56); el Compendio y explicación de Numismas de 
Fernández Franco (manuscrito de 1564), o la Silva 
Nummaria de Juan Lorenzo Palmireno (Valencia, 
1563), obras que ni los historiadores de la Edad 
Moderna ni los numísmatas han tomado en conside- 
ración tal vez por centrarse fundamentalmente en pro- 
blemas de la economía monetal del siglo XVI en 
comparación con la moneda antigua. Pero hay un caso 
interesante que aparece de manera fantasmal en la 
bibliografía coetánea y posterior o bien no aparece en 
absoluto: me refiero a la figura de Felipe de Guevara y 


a su tratado numismático. 


Felipe de Guevara: notas biográficas 


En fuentes contemporáneas, esto es, de la segunda 
mitad del siglo XVI, aparece reiteradamente la men- 
ción a un gran tratado de numismática que estaba 
escribiendo el caballero Felipe de Guevara. Todos los 
eruditos, desde el mismo Ambrosio de Morales, cro- 
nista real (cuya relación con la familia Guevara fue 
especialmente intensa, ya que fue maestro de Diego, 
hijo de Felipe fallecido prematuramente), hasta 
Honorato Juan (Obispo de Osma y preceptor del 
príncipe Felipe), escriben con admiración acerca de la 
colección de monedas de Guevara y citan la obra que 
a partir de ella redactaba, expresando el deseo de su 
próxima publicación o, más tarde, muerto ya Guevara, 
lamentando que esta obra se hubiese perdido. Dice 
Morales, refiriéndose a Guevara, que “entendía mucho 
de ellas [las monedas] [...] como lo manifestará lo 
que de ellas dejó escrito, cuando salga al público”. Y 
Honorato Juan: “Pero vuelvo a las medallas, y digo, 
que [...] tanto más digno de alabanza será el estudio 


de nuestro Guevara”. 


Pero este tratado nunca vió la luz, como veremos, y la 
bibliografía anticuaria posterior olvida a Guevara: así 
Nicolás Antonio en su Bibliotheca Hispana Nova o Rada 
y Delgado en su Bibliografía Numismática. Y los últimos 
trabajos que hacen referencia a Guevara como colec- 
cionista y crítico de la pintura de su tiempo 
(Francisco Javier Sánchez Cantón en los años 20, 
Felix Scheffler recientemente) han seguido dando por 


perdido su manuscrito numismático'. 


/ 
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Pero, ¿quién era Felipe de Guevara? Pocos datos tene- 
mos acerca de su vida”. Había nacido en Bruselas hacia 
1500, hijo de Diego de Guevara, Mayordomo de 
Felipe el Hermoso y de Carlos V, y gran coleccionista 
de pintura, en especial de El Bosco". También Felipe 
formó parte del séquito del emperador en su corona- 
ción en Bolonia en 1530 y en la campania de Tünez de 
1535, teniendo así la oportunidad de viajar por Sicilia 
e Italia, donde adquirió muchas monedas. Después se 
estableció en Madrid, en una casa de la parroquia de 
Santa María la Mayor, donde expuso su notable colec- 
ción de pintura, reunida por dos generaciones de 
Guevaras y que fue a parar en parte a El Escorial: algu- 
nas obras fueron compradas por Felipe II, entre ellas 
varias de El Bosco; otras —como el retrato del matri- 
monio Arnolfini de Van Eyck— llegaron a través de la 
herencia de María de Hungría, hermana de Carlos V. 
En Madrid expuso también su monetario, formado en 
sus viajes y célebre a causa del valor y rareza de sus 
ejemplares, y, basándose precisamente en él, comenzó 
a escribir el tratado de Numismática que aparece men- 
cionado en los escritos de sus amigos, en su corres- 
pondencia con Alvar Gómez de Castro, Pedro Chacón 
(que estaba en Roma) y el Dr. Juan de Vergara, con- 
servada en la Real Academia de la Historia, y en la 
única obra suya conocida hasta ahora, los Comentarios 
de la Pintura redactados hacia 1560 y milagrosamente 
descubiertos y publicados en 1788 por Antonio 


ээ 


Rada y Delgado, J.de D.: Bibliografia Numismatica Española, Madrid, 
1886. 

En el Discurso general que acompana su obra Las Antigüedades de las ciu- 
dades de Espana que van nombradas en la Coronica, con la averiguacion de sus 
sitios, y nombres antiguos, Alcalá de Henares, 1575, р. 9-10. Мога[еѕ 
habfa sido profesor de Diego de Guevara, hijo de Felipe, en la 
Universidad de Alcalä. Guevara padre le regalö al parecer muchas 
monedas, según cuenta el propio Morales en este Discurso. 

En carta al canónigo de Sevilla Alfonso Oretano, traducida del 


un 


latín y publicada por Antonio Ponz en su edición de los Comentarios 
de la Pintura, que escribió Felipe de Guevara, Madrid, 1788, P. NINE 

6. Sánchez Cantón, FEJ.: Fuentes literarias para la historia del arte espanol, I, 

Madrid, 1923, p. 149-151; Scheffler, F: Das spanische Stilleben des 17. 

Jahrhunderts. Theorie, Genese und Entfaltung einer neuen Bildgattung, 

Frankfurt am Mainz, 2000, p. 42. 

Las notas biogräficas que siguen proceden de Morales, A. de (cit. 

nota 4); Ponz, A.: Comentarios de la Pintura (cit. nota 5), p. I-XII; 

Álvarez Baena, J.A.: Hijos de Madrid. Diccionario histórico general de varo- 

nes ilustres ... naturales de la villa y corte de Madrid, Madrid, II, 1790, p. 

9-12; Allende=Salazar, J.: Don Felipe de Guevara coleccionista y 

escritor de arte del siglo XVI, Archivo Espanol de Arte y Arqueologia, I, 

1925, p. 189-192; asf como de la correspondencia del propio 

Guevara (cf. nota 9) . 

8. Según Salazar, AM: El Bosco y Ambrosio de Morales, Archivo 
Español de Arte, XXVIII, 1955, p. 117-138. Véase también Martín 
González, J.J.: El escultor en palacio. (Viaje a través de la escultura de los 
Austrias), Madrid, 1991, p. 54-55. 
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Ponz’. Y sabemos que gracias a sus conocimientos 
numismáticos fue invitado por Felipe II a ordenar las 
once mil monedas de la colección real de El Alcázar de 


Madrid". 


El tratado numismático de Guevara desapareció después 
de su muerte, ocurrida hacia 1563 ó 1564, y desde enton- 
ces se ha considerado perdido. Pero un artículo del hispa- 
nista francés Émile Gigas en la Revue Hispanique de 1909 
reseña la existencia en la Colección Arne-Magnussen de la 
Biblioteca de la Universidad de Copenhague de un 
manuscrito cuya autoría se asignaba a Felipe de Guevara, 
doblemente titulado Veterum Numismatum Interpretatio y De 
antiqvis Romanorum Numis libri tres'! (fig. 1). 


Asî, pues, el manuscrito de Guevara, perdido desde 
mediados del siglo XVI, se encontraba en una coleccién 
antigua comprada por la Universidad de Copenhague. Es 
interesante trazar una breve historia de dicho fondo, 
compuesto de obras impresas y manuscritas en su mayo- 
rfa españolas, pues resulta un fiel reflejo de los avatares 
que solfan correr las bibliotecas particulares (y sus colec- 


ciones adjuntas) en los siglos XVI y XVII. 


Arne Magnussen (o Arnas Magnzus) fue un erudito y 
bibliófilo islandés activo a finales del siglo XVII y pri- 
mer tercio del XVIII. Su biblioteca contenía, como he 
dicho, una serie de libros y manuscritos españoles, entre 
estos últimos autógrafos de Antonio Agustín y Pedro 
Chacón (con dibujos de monumentos antiguos de 
Roma), que proceden sin duda alguna de la famosa libre- 
ría del Conde-Duque de Olivares, vendida y dispersada 
tras su muerte en 1645 a pesar de la cláusula testamen- 
taria destinada a mantener unida la biblioteca”. Según 
parece habían llegado a manos de Magnussen a través de 
diversas adquisiciones, pero en origen habían perteneci- 
do a un embajador danés en la corte de Espana de media- 
dos del siglo XVII llamado Cornelius Pedersen Lerche, 
quien a su vez los había comprado en las diversas ventas 


de la biblioteca del Conde-Duque”. 


Si aceptamos que el manuscrito de Guevara formó parte 
de la biblioteca del Conde-Duque de Olivares (pues 
Nicolás Antonio, que conoció bien sus fondos, no lo 
menciona en su Bibliotheca Flispana Nova), el problema que 
se nos plantea es cómo y por qué este tratado fue a parar 
a la librería del Conde-Duque. Hay varias posibilidades, 
derivadas todas del hecho de que, como es sabido, gran 
parte de esta biblioteca se componía de libros y manus- 
critos requisados muchos de ellos por los agentes del 
poderoso valido de Felipe IV en colecciones particulares 


79 


y librerías de conventos y monasterios. Uno de los 
monasterios expoliados fue la Cartuja de Aula-Dei, en 
Zaragoza, donde desde 1571 se conservaba, por legado 
testamentario, la biblioteca de la 
Corona de Aragön Jerénimo Zurita, que había sido un 
En 1626, Don Juan de 


Fonseca, canónigo de Sevilla y gentilhombre de Felipe 


rica del cronista 


4 ^ AS 
gran amigo de Guevara”, 


IV, se llevó libros y cerca de un centenar de manuscritos 
procedentes del fondo de Zurita, con destino a la biblio- 
teca del Conde-Duque de Olivares, según referencias 
contemporáneas”. No sería extraño que el tratado 
manuscrito de Guevara estuviera entre los libros requi- 
sados, ya que, al fin y al cabo, era costumbre entre los 
eruditos de la época enviarse mutuamente los borrado- 
res de sus trabajos para que fueran corregidos o amplia- 
dos, como nos consta en los casos del mismo Zurita y 


Martín de Gurrea con Antonio Agustín. 


Otra posibilidad es que el manuscrito pasara a manos 
de Ambrosio de Morales, como hemos visto estrecha- 
mente relacionado con la familia Guevara, en especial 
con Diego, el hijo prematuramente muerto. De hecho, 
la anotación de la primera página donde se menciona la 
existencia de una nota de Ambrosio de Morales (fig. 1) 


indicaría que el manuscrito pasó por las manos de éste. 


9. La correspondencia de Guevara se conserva en la Real Academia de 
la Historia, ms. 6002: Papeles Varios de Antigüedades, t. 4°. Los 
Comentarios de la Pintura fueron hallados por el Deán de Plasencia D. 
José Alfonso de Roa, quien los regaló a Ponz. 

. Carta a Pedro Chacón del 28 de diciembre de 1555, Real Academia 
de la Historia, ms. 6002, fols. 282v-283r. 


. Es el ms. A.-M. 373. Debo a Gloria Rodríguez González (t) la 


I 


o 


m 


noticia de este artículo de Gigas, É.: Lettres inédites de quelques 
savants espagnols du XVIe siècle, Revue Hispanique, XX, 1909, P 
429-458. 

Andrés, G. de: Historia de la biblioteca del Conde-Duque de 
Olivares у Чезсгїрсїбп de sus códices. Il. Dispersiön, Cuadernos 
Bibliograficos, 30, 1973. 

. Sobre la Colección Arne Magnussen, cf. Gigas, cit. nota 11, р. 


N 


әз 


429-438. Sobre los manuscritos españoles de Olivares-Lerche que 
acabaron en la Biblioteca Real de Copenhague, cf. Högberg, P: 
Notices et extraits des manuscrits espagnoles de Copenhague, 
Revue Hispanique, XLVT, 1919, р. 385 y n. 1. 

14. Prueba de esta amistad es que Guevara defendié péblicamente a 
Zurita de las acusaciones de Lorenzo de Padilla relativas a la publi- 
cación de los Anales de la Corona de A ragón Zaragoza, 1562-1580) 
redactados por el cronista del reino. La disertación de Guevara fue 
incluida por Ambrosio de Morales en su Apología contra Alonso de 
Santa Cruz, el defensor de Padilla, hacia 1562, y publicada también 
al final del c. IV (1570) de los Anales de Zurita junto con la de 
Morales. 

15. Los manuscritos de Zurita habían sido adquiridos en su mayor parte 
en Italia. Un grupo de ellos, propiedad de Honorato Juan, fueron 
comprados por Zurita en almoneda en 1568: cf. Andres, G. de: 
Historia de la biblioteca del Conde-Duque de Olivares y descripción 


de sus códices. I. Formación, Cuadernos Bibliográficos, 28, 1972. 
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Los papeles de Morales acabaron en poder de Fernando 
Enriquez de Ribera III, tercer duque de Alcalá; por lega- 
do testamentario la biblioteca de éste pasó al monaste- 
rio de la Cartuja de Sevilla, y, quizás, de ahí a la 
biblioteca del Conde-Duque a través del mismo Juan de 


Fonseca, que era canónigo de la catedral de Sevilla". 


Y una tercera vía es la que propuso en su día Émile 
Gigas para un grupo de manuscritos de Copenhague e 
investigó años después Gregorio de Andrés: el tratado 
de Felipe de Guevara puede proceder de la biblioteca 
de Luis de Castilla, arcediano de Cuenca, comprada 
también por Olivares. Luis de Castilla poseía un gran 
número de manuscritos e impresos, unos regalados 
por diversos humanistas toledanos del círculo forma- 
do en torno al Colegio de Santa Catalina, importante 
centro de erudición a mediados del siglo XVI; otros 
que él mismo había comprado en almoneda a la muer- 
te de aquéllos: Pedro Chacón, Alvar Gómez de Castro 


o los hermanos Vergara". 


El manuscrito 


El manuscrito de Felipe de Guevara, cuya redacción, en 
latín, podemos fechar en torno a 1560, consta de 320 
folios divididos en dos partes bien diferenciadas: la pri- 
mera es de mano de copista con correcciones hechas por 
Guevara; la segunda es un borrador de mano del propio 
Guevara. A lo largo de la redacción presenta huecos deja- 
dos para integrar después dibujos de las monedas que se 
describen, con seguridad tomadas de su colección (fig. 
2). Un caso similar lo tenemos en el borrador del trata- 
do sobre monedas de Martín de Gurrea al que antes alu- 
día, que fue publicado por José Ramón Mélida siendo 
bibliotecario de la Casa de Villahermosa". 


Los temas numismáticos por los que se interesa Guevara 
aparecen ya en su correspondencia con otros humanistas 
del círculo toledano, como Juan de Vergara, Gómez de 
Castro y Pedro Chacón, conservada en la Real Academia 
de la Historia. De manera general se ocupa de la historia 
de la moneda, el sistema monetal romano, los distintos 
valores y leyes de las monedas, los sistemas de acuñación, 
los tipos iconográficos, la circulación de la moneda y su 
relación con los precios de las cosas. En cuanto a la 
numismática hispana en particular se preocupa por averi- 
guar sí se acuñaban monedas en Hispania o no, qué tipo 
de monedas y bajo qué autoridad, asf como la identifica- 
ción de los magistrados que aparecían en ellas y su vin- 


culación a la historia de la dominación romana en la 


SO 


Península. Éstos eran problemas que también aparecen 
reflejados en la obra de Antonio Agustín; en cambio, de 
las monedas con “caracteres desconocidos” que también 
estudia Agustín, Guevara no sabe nada ni al parecer le 
interesa. En sus Comentarios de la Pintura Guevara insis- 
te en la dificultad para evaluar los precios de las obras 
de arte mencionados por los autores clásicos, a causa 
del desconocimiento del valor exacto de las monedas 


antiguas, como el sestercio””. 


Pero lo más interesante es la relación de los escritos de 
Guevara con aquellos tratados numismáticos coetáne- 
os o ligeramente anteriores a él que tratan más amplia- 
mente, casi con exclusividad, el problema de las 
equivalencias entre las monedas romanas y las mone- 
das modernas y otros problemas estrictamente de eco- 
nomía monetal, el más representativo de los cuales es 


el de Diego de Covarrubias, obispo de Segovia. 


Si bien no cabe duda de que Antonio Agustin fue el 
verdadero sistematizador de los conocimientos que 
sobre Numismática antigua se tenían en la Europa de 
la segunda mitad del siglo XVI, ya antes de la publi- 
cación de sus Diálogos en 1587, en torno a la década de 
los años 50 y 60 del siglo XVI, se escribieron en 
España diversos tratados sobre la moneda antigua que 
se caracterizan por trazar una historia de las monedas 
griegas y romanas siempre en comparación con las que 
corrían en la época. En este sentido resultan de una 
novedad insólita y no tienen nada que ver con la biblio- 
grafía numismática habitual en ese momento. En efec- 
to, en los escritos sobre Numismática en Europa 
predominaban los temas iconogräficos desde los pri- 
meros trabajos aparecidos a finales del s. XIV en Italia, 
en los que las monedas servfan principalmente para ilus- 
trar las vidas de los emperadores, identificar monumentos, 
estudiar costumbres, ritos religiosos y otros muchos 
datos sobre la Antigiiedad grecorromana. Pero una 


segunda linea de investigaciön planteaba problemas 


16. Carta del Conde del Aguila a Antonio Ponz, recogida en Carriazo, 
J. de M.: Correspondencia de don Antonio Ponz con el Conde del 
Aguila, Archivo Español de Arte y A rqutología, V, 1929, p. 166 (doc. X). 

7. Gigas, cit. nota 11, p. 434: Andrés, G. de: El arcediano de Cuenca 

D. Luis de Castilla (T1618) protector del Greco y su biblioteca 
manuscrita, Hispania Sacra, XXXV, n° 71, 1983, p. 112 ss. y 120, 
Doy las gracias al Prof. Antonio Chacén (UAM) por las noticias 
sobre Luis de Castilla. 

. Mélida, J. R.: Discursos de Medallas y Antigüedades que compuso el muy ilus- 


oc 


tre Sr. D. Martín de Gurrea y Aragón, Duque de Villabermosa, Madrid, 
1902. Recientemente, Mora, cit. nota 2. 
19. Guevara, E. de: Comentarios de la Pintura, cit. nota 5, p. 243-244. 


20. Rada y Delgado, cit. nota 3. 
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diferentes, relacionados con el sistema monetal en la 
Antigüedad, el funcionamiento del mercado, las alea- 
ciones y alteraciones en el valor de las monedas, pro- 
blemas que hay que poner en relación con los 


problemas monetarios de Europa en el siglo XVI. 


Esta segunda tendencia va a ser particularmente influyen- 
te en los numísmatas españoles y dió lugar, a mediados del 
siglo XVI, a la serie de trabajos ya mencionados. La 
monarquía hispánica, especialmente desde los Reyes 
Católicos, a través de las obras de Antonio de Nebrija, 
expresa su deseo de enlazar con el Imperio romano, del 
que se considera heredera, en múltiples facetas: ediciones 
de los autores clásicos, coleccionismo, interés por las anti- 
güedades de la nación, y sobre todo cartografía histórica, 
donde la imagen del Imperio español de Felipe II se super- 
pone exactamente a la imagen del Occidente del Imperio 
romano. La moneda romana va a ser utilizada también 
como argumento en este proyecto, y al mismo tiempo ser- 
virá de modelo sobre el cual basar un sistema monetal fijo. 
Recordemos que ya a fines del siglo XV los Reyes 
Catélicos vieron la necesidad de unificar las distintas 
monedas que corrían por los reinos españoles en un 
patrón común. Muchos documentos (pragmáticas, privi- 
legios, declaraciones) recogidos por Rada y Delgado” 
reflejan la preocupación de los reyes de Aragón y de 
Castilla desde 1300 por definir y fijar el valor de las 
monedas que circulaban, sus equivalencias y también por 
impedir las falsificaciones. Esta situación se solucionó en 
parte con la pragmática de los Reyes Católicos dada en 
Medina del Campo el 13 de junio de 1497, que estable- 
cía el sistema monetario que debía seguirse en sus reinos, 
pero los problemas seguirán a lo largo de los siglos XVI y 
XVII, como consecuencia de los cargamentos de oro y 
plata llegados de América y de la introducción de nuevas 
técnicas de acuñación que, en opinión de los economistas, 


alteraron y desestabilizaron el frágil equilibrio monetal”. 


Los tratados numismáticos a los que me estoy refiriendo 
han permanecido hasta ahora olvidados: Covarrubias, 
Palmireno, Alfonso de Montalbán, el propio Guevara, ya 
que la aparición de la obra de Antonio Agustín en el pano- 
rama bibliográfico supuso un cambio importante en esta 
tendencia imperante en la historiografía numismática 
española del siglo XVI. El inmediato éxito y difusión de 
sus Diálogos de medallas impuso la línea italiana, más enfo- 
cada hacia la problemática propiamente numismatica y la 
iconografía, y ésta fue la tendencia que tendrá continuidad 
a lo largo de los siglos XVII y XVII aunque centrándose 
preferentemente en la Península Ibérica. No obstante, ade- 


más de estudiar en general la moneda griega y romana, 


Agustín se ocupó también de las acuñaciones cartaginesas, 
ibéricas, visigodas у árabes, así como de establecer una 
relación con la Historia Antigua, inaugurando un tipo de 
investigación que culminará con el tratado sobre Medallas 
de las Colonias, Municipios y Pueblos antiguos de España del padre 


Enrique Flórez (1757-1773). 


En conclusión, hay que considerar a Guevara como el 
último representante de un tipo de investigación 
numismática que se desarrolló en España durante la 
primera mitad del siglo XVI con características muy 
especiales que la diferencian claramente de la realiza- 
da en otros países, concretamente en Italia. Su manus- 
crito es, como he dicho, el eslabón perdido, el nexo 
entre los primeros escritos numismáticos de carácter 
económico y los posteriores estudios iniciados y 
difundidos por Agustín. En ello radica su principal 
interés. Pero aparte del valor intrínseco de la obra de 
Guevara, lo verdaderamente importante es la posibili- 
dad de establecer una nueva historia del origen de los 
estudios numismäticos en Espana, valorando por pri- 
mera vez todo un conjunto de trabajos hasta ahora 
präcticamente desconocidos y planteando una nueva 
línea de análisis historiográfico, vinculando los avan- 
ces científicos al contexto histórico y a las necesidades 


y problemas de cada época. 


Porque de todo lo expuesto se desprende la inutilidad 
de estudiar a estos autores y sus obras de forma aisla- 
da o sólo en el ámbito del humanismo interesado en 
las antigüedades. Por el contrario, resulta evidente la 
importancia fundamental del contexto político y eco- 
nómico en la génesis y desarrollo de estos primeros 
trabajos numismáticos, ya que los problemas que 
estos autores se plantean sobre Numismática antigua 
son los mismos que preocupan a los tratadistas de 
economía monetaria del siglo XVI. En definitiva, 
estos primeros tratados intentaron resolver los pro- 
blemas del presente recurriendo a los modelos de la 
Antigüedad, y, además, hay que tener en cuenta el 
hecho de que estas inquietudes sin duda afectaron o 
influyeron en la elección de determinados temas del 


pasado para su estudio e interpretación. 


21. Entre otros, López González, C.: Desde las reformas monetarias de 
los Reyes Católicos hasta fines del siglo XVII, en Hernández 
Andreu, J. (coord.), Historia monetaria y financiera de España, Madrid, 
1996, p. 13-21; Serrano Mangas, E: Vellón y metales preciosos en la corte 


del rey de España (1618-1668), Madrid, 1996, p- 17 ss. 
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M°. DE LOS SANTOS MOZAS MORENO 


Un е numismätico inedito en un manuscrito del 


siglo XVI 


El objeto de esta comunicaciön es presentar un catälo- 
go numismático que forma parte del manuscrito 1180 
de la Biblioteca Nacional (BN), original de don Martín 
Ximena Jurado. Este manuscrito consta de un libro de 
monedas (que es el que presentamos), otro de epigrafí- 
as, un tratado numismático titulado Explicación de un 
antiguo numisma de Arjona, y un conjunto de notas, apun- 
tes, dibujos, mapas y copias de textos históricos y lite- 


rarios antiguos sobre el Reino y Obispado de Jaén. 


No es hasta 1958 cuando tenemos noticia de esta obra 
manuscrita de Ximena Jurado, año en que aparece en 
los ficheros topográficos y de autor con el título de 
Antigüedades del Reino de Jaén (tomo IV del Inventario 
general de manuscritos de la BN, pp. 64-65). En 
1960, Alejandro Recio Veganzones publica en el 
Boletín del Instituto de Estudios Giennenses una des- 
cripción más amplia de este manuscrito y da a conocer 


su existencia en Jaén. 


Su autor, don Martín Ximena Jurado, nace en 
Villanueva de la Reina en 1615 y muere en Toledo en 
1664. Se cree que estudia en la Universidad de Baeza 
y en 1639 se ordena sacerdote, apareciendo ya ligado 
al círculo de humanistas y estudiosos de la diócesis 
que rodean al cardenal y obispo de Jaén (de 1619 a 
1646) don Baltasar Moscoso y Sandoval. En 1646, el 
cardenal es designado arzobispo de Toledo y Ximena 
Jurado le acompaña en su nuevo destino como su 
secretario y con cargo de racionero de la catedral. Aquí 
elaborará su gran obra conocida: Catálogo de los obispos de 
las iglesias catedrales de Jaén y anales eclesiásticos de este obispa- 
do, que se imprimió en Madrid en 1654.Ya anterior- 
mente Ximena había elaborado otras obras: Historia o 
Anales del municipio Albense Urgavonense, o la villa de Arjona 
y el Ms. 1180 de la BN. 


El contexto historiográfico en el que hemos de situar la 
aparición de la obra de Ximena es el del triunfo de la 
historiografía local, que florecía en toda España siguien- 
do a Ambrosio de Morales, que había sido el primero en 


pi 


N 


proclamar que la Historia había que estudiarla en los 
monumentos originales, recurriendo a la autoridad de 
los documentos e inscripciones en apoyo de la verdad, 


con el fin de sacar a la luz las antigüedades. 


Tanto en el periodo biográfico giennense como en el 
que vivió en Toledo, Ximena Jurado tuvo acceso y 
debió conocer los principales archivos y fondos biblio- 


gráficos, religiosos y seculares de ambas provincias. 


Nicolás Antonio en su Biblioteca Hispana Nova (Т. П, 
Matriti, 1788) cita como obra conocida de Ximena 
Jurado sólo el Catálogo de los obispos, que constituye una 
gran aportación al conocimiento de la historia del 
obispado y la diócesis de Jaén. Su contribución a la 
historiografía giennense fue señalada como señera e 
influyente. Considerado como exponente máximo y 
síntesis de los historiadores analistas del Santo Reino 
del s. XVII, sin embargo se le criticó su falta de senti- 
do crítico y el haberse dejado llevar por las falsas ten- 
dencias hagiográficas que corrían en la época. No obs- 
tante, actualmente se está revalorizando sus cualidades 


y saber humanístico. 


La fecha de elaboración del Ms. 1180 hay que fijarla 
entre 1639 (año en que está fechado el Tratado sobre el 
antiguo numisma de Arjona) y 1647, fecha última que 


aparece en el manuscrito. 


El Ms. 1180 integra una investigación numismatica, 
epigráfica, historiográfica y arqueológica de un estu- 
dioso de la antigüedad centrada en la grandeza del 


Reino de Jaén. 


De la investigación numismática de Ximena Jurado no 
quedó constancia. Juan de Dios de la Rada y Delgado en 
su Bibliografia Numismatica Española (Madrid, 1886) no la 
recoge. No obstante, Ximena Ilevé a cabo una labor 
investigadora en materia de numismática muy importan- 
te, de la cual vamos a destacar el método empleado para 


elaborar este catálogo de moneda hispánica antigua. 


М" DE LOS SANTOS Mozas MORENO 


Aunque Ximena Jurado se declara coleccionista de 
monedas antiguas (él mismo nos cuenta que era afi- 
O 


L 
cionado a recogerlas en el folio 306-r), su interés en 
la moneda era de índole científico, pues también dice 
en este manuscrito que “las monedas son testigo y 
guarda de los sucesos del mundo”. Del mismo modo, 
afirma que son un documento primordial en la verifi- 
cación de la historia antigua de los pueblos. Y para lle- 
var a cabo esta verificación implicándose en el estudio 
de la antigüedad a través de la arqueología, Ximena 
elabora un catálogo numismático que encuadre las 
antigüedades monetales de Jaén. Pero en este catálogo 
incluye emisiones falsas con una intención deliberada: 
la de justificar una historia de santos y mártires en el 
Reino de Jaén en el periodo en que permaneció some- 
tido al Imperio Romano. Toda la labor investigadora 
de don Martín Ximena Jurado, y entre ella su investi- 
gación numismática, responde a un programa de recu- 
peración de la Historia Antigua a través de la 
Arqueología, y dentro de este programa también hay 
que recuperar y documentar los inicios de la historia 


del cristianismo. 


Centrándonos en el método en el que se basó para ela- 
borar su libro de monedas (lámina 1), vemos como la 
primera elección que hace Ximena Jurado es determi- 
nar las monedas que va a catalogar: sólo las monedas 
españolas de la Edad Antigua, y para clasificar estas 
monedas se basa en una división por caracteres epi- 
gráficos. Su libro de monedas antiguas lo divide en 


tres capítulos que titula: 


* Capítulo 1: De las monedas que tienen letras 
antiguas que ya no se usan en España. 

* Capítulo 2: De las monedas batidas en tiempos 
de griegos en algunos lugares de España. 

* Capítulo 3: De las monedas batidas en los 


lugares de España con letras romanas. 


El libro de monedas consta de 122 dibujos de emisio- 
nes hispánicas de la Edad Antigua acompañadas de un 
pequeño texto. Debajo del título: “Libro de antiguas 
monedas de los lugares de España”, remite a un índi- 
ce. Dicho índice es compartido por los libros de 
monedas y epigrafias. Estä compuesto por un listado 
de lugares, colonias, municipios y oppidorum, dioses, 
emperadores, magistrados y otras personas particula- 
res cuyos nombres aparecen dibujados. La fecha que 
aparece de 1446 es claramente un error, pues el libro 
de monedas se escribió entre 1640 y 164.1, siendo 


retocado y corregido en 1646, 


86 


Profundizando algo más en el estudio de este catálogo, 
vamos a examinar por separado los tres capítulos en que 
dividió este libro. 


En el primer capítulo, que Ximena Jurado dedica a las 
monedas de letras antiguas que ya no se usan en España, 
aparecen dibujadas 32 monedas y el vaso de plata ibéri- 
co hallado en Torres en 1618, con su famosa Inscripción 
de caracteres desconocidos, que se encuentra actualmen- 
te en el Museo del Louvre de París. En este primer capí- 
tulo, las letras que ya no se usan en España quedan sub- 
divididas por sus inscripciones en púnicas, “hetruscas 
invenies” e hispanas antiguas, tal y como consta en el 
índice. 


Para los dibujos que aparecen en este primer capítulo 
estableceremos una correspondencia con la clasificación 
dada en el Corpus Nummum Hispaniae ante Augusti actatem de 
Leandre Villaronga (CNH), indicando pag. y número de 


tipo monetal. 


Ximena nos dice que las ocho primeras monedas son 
pünicas por sus inscripciones y atribuibles a Gadir por su 
iconografia: el dios Hércules. De estas monedas se pue- 
den identificar como emisiones pünicas los dibujos ji 3 
(inclasificable), n° 4 (CNH 105, 13), n° 5 (CNH 87, 
37-38), n° 6 (CNH 83, 8), n°7 (CNH 87, 42) y n° 8 
(CNH 88, 47). Los dibujos n° I y 2 son errores de ads- 
cripción dentro de las monedas púnicas. 


El resto de las inscripciones que aparecen en los dibujos 
de monedas con letras que ya no se usan en España son 
denominadas en el índice “hetruscas invenies”, es decir, 
de caracteres incógnitos o desconocidos. Dentro de éstas 


establece varias subdivisiones: 


Los dibujos monetales n^ 9 (CNH 336, 42-46 y CNH 
337, 52-54), n° 10 (CNH 337, 52 y 54) yn° 11 (CNH 


334, 29) dice que son “hetruscas invenies sin las tribus”. 


El dibujo n° 12 (CNH 366, 1-3) es adscrita a las 
“letras que ya no se usan en España” pero no aparece 
dibujada letra alguna. Del dibujo n° 13 (variante de 
CNH 69, 48) hace constar que no tiene rastro de haber 
tenido letras. Los dibujos n° 14 (CNH 315, 3), n° 15 
(CNH 224, 17), n° 16 (CNH 236, 40 y 42), n° 17 
(CNH 227, 2) y n° 18 (CNH 246, I) son considera- 
das monedas de caracteres incógnitos. Del dibujo n" 19 
(CNH 69, 43) nos dice ser moneda anepigráfica, aun- 
que en los Anales de Arjona queda identificada como emi- 


sión hispano-cartaginesa. 
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De las monedas que dibuja en la pàgina 4, n° 20 
(CNH 342, 8), n° 21 (CNH 346, 36), n° 22 (CNH 
344, 20) y la n° 23 (CNH 344, 20) nos dice que sus 
inscripciones son hispanas antiguas. Esta pagina se 
corresponde con las emisiones de Obulco (Porcuna, 
Jaén) con caracteres ibéricos meridionales. Estos 
caracteres hispanos antiguos los vuelve a dibujar en el 
indice, incluyéndolos como parejas de magistrados 


entre los duumvir monetales. 


Las monedas que dibuja en el puesto 24, 25 y 26 no 
son emisiones encuadrables dentro de un catálogo de 
moneda hispánica antigua. 


Los dibujos n° 27 (CNH 407, 2), n° 28 (CNH 
407,1), n° 29 (CNH 407,1), n° 30 (CNH 332, 9), 
n°31 (CNH 336, 41) y n° 32 (variante de CNH 330, 
1) son considerados emisiones de Cästulo (Linares, 


Jaén). 


En el capftulo II, dedicado a la epigraffa griega, dibu- 
ja 2 monedas que responden a falsificaciones delibera- 
das, una como emisión de Arjona y otra como emisión 


de Baeza. 


El capítulo II, dedicado a las monedas con epigrafía 
latina, consta de 88 monedas clasificadas por orden 
alfabético según el nombre de las cecas; 36 de ellas 
son falsificaciones deliberadas; 2 son emisiones impe- 
riales romanas; de las restantes 50 monedas dibujadas, 
3 monedas son clasificadas sin nombre de lugar, aun- 
que las reagrupó tras identificar los nombres de los 
magistrados que consideró como quinquenales y que 
quedaron reflejados en su lista de magistraturas del 
índice (lámina 2). Las restantes 47 tipos de emisiones 
que dibuja para su catálogo les daremos correspon- 
dencia con los tipos que aparecen catalogados en el 


Roman Provincial Coinage (RPC), vol. I: 


e Col. Augusta Emerita: n° 42 (RPC 41) y n°43 


(REC): 

° Col. Acci: n° 45 (REG 136) y n° 46 (RPC 
139). 

* Mun. Bilbilis: n° 52 (RPC 392) y n° 53 (RPC 
391). 


* Col. Cæsaraugusta: 54 (RPC 317), n° 55 
(RPC 309), n° 56 (RPC 305) y n° 57 (RPC 
322), 

* Mun. Calagurris Iulia: n^ 58 (RPC 439), n° 
59 (RPC 441), n° 60 (RPC 448) y n° 61 
(error: ha dibujado un tipo CNH 339, 70). 


Y pu 
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e Mun. Castulo: n” 62 (falsificación deliberada), 
n° 63 (CNH 332, 14), n° 64 y n° 65 (falsifi- 
caciones deliberadas). 

e ‘Mun. Ercavica: n° 67 (RPC 459). 

e Ilercaones: n° 7I(RPC 205). 

e lici: n? 73 (error de lectura, RPC 262). 

* Mun. Italica: n? 91 (RPC 65). 

e Col. Julia Celsa Victrix: n° 74 (RPC 279), n° 
92 (error: CNH 332, 15), n° 93 (error: RPC 
133), n° 94 (RPC 2/0), 195 (RPC уул" 
96 (RPC 275), n° 97 (RPC 278) y n° 98 
(RPC 279). 

* Julia Traducta: n° 99 (RPC 108). 

* Mun. Obulco Pontificense: 100 (CNH 
348, 47), n° 101 (CNH 349, 54-55), n° 102 
(CNH 352, 81), n° 103 (CNH 350, 60), n° 
104 (CNH 350, 59) y n° 105 (falsificacién 
deliberada). 

e Osset: n° 106 (RPC 58). 

e Corduba Colonia Patricia: n° 108 (RPC 128), 
n° 109 (RPC 129) y n° 110 (RPC 130). 

* Col. Romulensis: n° 111 (RPC 74), n° 112 
(RPC 73) y n° 113 (inidentificable). 

e Saguntum: n" I14 (RPC 202 y contramarca 
RPC 47). 

e Segobriga: n° 117 (RPC 447). 

+ Col. Tarraconensis: n° 119 (RPC 131). 

ЕШ А nD MAN (GIN СЕ 
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Errores de adjudicaciön, pues las considera emisiones 
espafiolas, son los dos dibujos de emisiones imperia- 
les alusivas a Hispania: 


° Hispania: n^ 69 y n^ 70. 


Emisiones falsas deliberadas entre los tipos que dibu- 


ja con epigrafia latina son: 


+ Col. Abula Aug.: n^ 35. 

* Mun. Albense Urgavonese: n°s 39, 40 y 41. 

+ Col. Aug. Gemella Tuccitana: n° 44. 

ое LAurigi: De 

e Col. Nob. Beatia : n°s 48, 49, 50 y 51. 

* Mun. Castulo: n°s 62, 64, y 65. 

* Col. Claritas Iulia o Attubi: n^ 66. 

*  [liberi: n? 72. 

. Ilipula Laus Aug.: n° 75. 

* Col. Illiturgi Forum Iulium: n's 76, 77, 78, 
79, 80, 81, 82, 83, 84, 85, 86 y 87. 

e Mun. Sitia: n° 88. 


* Mun. Isturgi Triumphale: n's 89 y 90. 
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e Ossia 107, 
» Col. Salaria Aug.: ns 115 у 116. 
* Col. Toletum: n° 120. 
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Sus errores de adjudicaciön de emisiones a veces son 
debidos a una mala lectura o interpretación de las 
letras, tal y como podemos ver en la moneda n' 61, 
donde la confusión le ha llevado a adjudicar este 


Castulo a las emisiones de Calagurris Iulia. 


En el caso de las 35 monedas inventadas, Ximena trata 
de manipular el documento histórico que constituye 
la moneda y de justificar unas emisiones que está con- 
vencido que existieron. Así, en el caso de Iliturgi, llega 
a dibujar doce tipos distintos, de los cuales ninguno 


es emisión iliturgitana. 


En otros casos, sus errores de adscripción son debidos 
a una mitificación de la Historia y a su deseo de docu- 
mentar las localizaciones de ciudades antiguas citadas 
en las fuentes literarias como es el caso de Iliberi, 
Ilipula o Attubi, que identifica con la colonia Claritas 
Iulia y da como localización de este topónimo la villa 


de Espejo (Córdoba). 


No obstante, hemos de tener en cuenta que en su 
investigación numismática siempre tiene en las manos 
un ejemplar sobre el que trabaja y que lo primero para 
Ximena es establecer una investigación directa sobre la 
pieza. Los dibujos de falsificaciones deliberadas los 
realiza tras haber estudiado un ejemplar destinado a 


esta falsificación. 


Tras la presentación de las monedas clasificadas en 
este libro de monedas por Ximena, profundizamos en 
el conocimiento del método empleado para la elabora- 


ción de este catálogo. 


Todas las monedas examinadas pertenecen al sistema 
del bronce antiguo (AE) tal y como hace constar en el 
breve texto que acompaña a los dibujos: “cobre, esta- 


ñada, tosca, basta, etc.”. 


La precisión con que examina el metal utilizado nos 
habla de una investigación rigurosa, preocupada por 
indicar la composición metalográfica de la pieza. En la 
mayoría de los casos hace constar que la moneda es de 
cobre. Creemos que cuando sólo dice cobre se refiere 
a que está observando una composición en la que pre- 


domina este metal. Dicha rıqueza en cobre, con muy 


О 


00 


poco porcentaje en estaño y plomo, es la que predo- 
mina dentro del panorama general de las acuñaciones 
peninsulares antiguas en bronce (АЕ). 


Como ejemplo de estanada, estä la referencia a un 
cuarto con reverso de jabalf de Castulo (moneda n o 
TE CONTE TESI PIA 29) y un casquito hispanocartaginés 
(n o I9, CNH 69, 43). En estos dos casos en que 
especifica ser monedas de cobre y estañada debió estar 
visualizando un alto porcentaje de estaño en relación 
a las otras monedas. 


Denomina monedas de cobre bastas a dos unidades de 
Castulo con leyenda latina (n o 61, CNH 339, 70 y 
n° 63, CNH 332, 14). Cuando dice basta, énos está 
diciendo que tienen un alto porcentaje de plomo? Si 
tomamos en cuenta los análisis de Ripolles-Abascal 
sobre metales y aleaciones en las acuñaciones antiguas 
de la Penfnsula Ibérica vemos como, a partir de la 
segunda mitad del siglo II a.C., en la ceca de Castulo 
predomina el uso binario metalogräfico (cobre y 
plomo sin estano) en la fabricaciön de cospeles para 
las monedas. La cantidad de plomo en la composición 
de estas dos piezas debía ser evidente y Ximena lo 
detecta llamándolas “basta y muy basta”. 


Otra denominación que nos plantea en cuanto a metal 
es la que da a la moneda n° 76: “moneda grande, de 
metal y muy tosca”. Creemos que puede tratarse de 
una tésera de plomo, por eso sólo indica metal sin 


especificar. 


En dos ocasiones nos dice que el metal es bronce. En 
estos dos casos creo que Ximena es consciente que 


esta manejando una emisión que no es hispánica. 


Denomina monedas de buen metal, sin especificar 
composición, a doce de los tipos que dibuja. En todos 
estos casos los tipos monetales con los que está tra- 
bajando se corresponden con monedas imperiales 


romanas utilizadas para justificar emisiones falsas. 


El módulo nos lo indica siempre al precisar que todas 
las monedas están dibujadas según su circunferencia, 
haciendo notar algunas veces “de tamaño muy peque- 
ño” o “grande”. Todos los diámetros de los dibujos 
pueden coincidir con ejemplares que Ximena debió de 


examinar. 


El peso lo establece también informändonos si pesan 


una onza, más de una onza, media onza, poco más de 
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media onza, onza y una cuarta y una cuarta de onza. 
En realidad, el peso sélo se lo asigna a las emisiones 
de Castulo con letras espafiolas antiguas. Suponemos 
que quiso dejar constancia de la diferencia de peso 
entre monedas que presentaban la misma tipología y 
habían sido emitidas bajo la autoridad de una misma 
ciudad. Para las monedas de letras romanas sólo lo da 
en una ocasión porque le debió resultar elevado el 
peso de esta pieza (n° 73, tipo RPC 262). No se han 
encontrado documentadas emisiones de este tipo con 


el elevado peso que propone Ximena: una onza. 


En cuanto al estado de conservación, hace saber si fal- 
tan caracteres en la leyenda o si una de las caras está 
muy desgastada e incluso precisa cuando se trata de 
una moneda anepigráfica informándonos de que no 
tiene rastro de haber tenido letras. Así mismo, en los 
dibujos deja constancia de si faltan letras establecien- 


do un rayado. 


En cuanto a la copia de leyendas con letras latinas, 
suele hacerla de lo más fidedigno, salvo en el caso de 
las que se inventa, apareciendo letras nexadas o mono- 


gramas tal y como constan en la pieza. 


El que el autor conoce o ha estudiado el sistema metro- 
lógico de las monedas romanas, nos lo garantiza el Ms. 
1180 donde, en el fol. 261 v, toma nota del sistema 
duodecimal del bronce romano, precisando que el as 
contiene 12 partes; el semis, 6... hasta la uncia, que se 
corresponde con una doceava parte. Sin embargo, en el 
catálogo no consta ninguna denominación de valor para 
sus monedas. Lo que sí aparece en el libro de Ximena es 
un respeto a un orden donde el valor monetal mayor 
precede siempre al menor. Podemos observar el orden 
de tamaño dado a las monedas de la Colonia Patricia 
(Córdoba) cuyos dibujos n° 108, 109 y IIO se corres- 


ponden con un dupondio, un as y un semis. 


También se preocupa de señalar los resellos y contra- 
marcas, como en el caso de la moneda catalogada con 
el n° 105, donde hace constar la contramarca de cabe- 
za de águila y otro resello cuadrado al lado o el as de 
Tiberio, emitido por Sagunto, donde da constancia de 


un resello con dos D (moneda n^ I 255 


El poseedor de la moneda siempre consta, siendo la 
mayoría de su colección propia, aunque a veces hace 
referencia a otros poseedores como por ejemplo vemos 
en la moneda n° 104 en la que dice : “Moneda de cobre 


que tiene en Jaén Bartolomé Izquierdo, librero”. 
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Los principales coleccionistas que aparecen citados 
son: Don Francisco Rus Puerta; el Padre Francisco de 
Bilches (jesuita); Don Juan Orduña, prior y vicario de 
Arjona; Don Martín Vázquez Siruela, licenciado 
canónigo del Sacromonte de Granada; Don Antonio 
Barba de la Cueva, Don Francisco Vilches y Peralta, 
Don Cristóbal Pardo de la Costa y Don Pedro de 
Baños, vecinos todos de Baeza; Don Francisco del 
Villar, vecino de Andujar y por último, Don 


Bartolomé Izquierdo, librero, vecino de Jaén. 


Pasamos a examinar algunos de estos humanistas y 


coleccionistas que aportan ejemplares para este catálogo. 


En primer lugar, el Padre Maestro Francisco de Rus 
Puerta. Éste fue presbítero, visitador del obispado de 
Jaén, comisario del Santo Oficio de Córdoba y prior 
de la parroquia de Bailén. Escribió Historia Eclesiastica 
del Reino del Obispado de Jaén, publicado en 1634. Su 
obra más importante la constituye “Corografia antigua y 
moderna del Reino y Obispado de Jaén”, estudio de epigra- 


fia giennense antigua. 


El Padre Francisco de Bilches, oriundo de Baeza, fue 
rector del Colegio de San Ignacio de Baeza, de la 
Compañía de Jesús. Escribió Santos y santuarios del 
Obispado de Jaén y Baeza (Madrid, 1693). Participa espe- 


cialmente aportando monedas para el catálogo falso. 


D. Martín Vázquez Siruela fue licenciado canónigo 
del Sacromonte (Granada). Tomó parte en la califica- 
ción de las reliquias de santos y láminas de plomo de 
las cuevas de Sacromonte (asunto que duró desde su 
aparición en 1595 hasta su condena en 1682 por el 
papa Inocencio XI). La correspondencia de este canó- 
nigo y Jaén, especialmente con el cardenal Sandoval, 
quedan patentes en el manuscrito 4469 (BN), en el 
cual aparecen una serie de cartas con firma autógrafa 
de Martín Vázquez Siruela en torno a 1640. Su cono- 
cimiento de monedas debió ser importante, mas sólo 
hemos encontrado un par de folios con circunferen- 
cias destinados a reproducir sus monedas en el 
manuscrito 8809 (BN). 


Vázquez Siruela debió ser un erudito apreciado y 
conocido en el s. XVII. Aquí tenemos la opinión que 
le merece a un integrante del círculo numismático de 
Aragón, Juan Francisco de Andrés, en su discurso den- 
tro del Musco de las medallas desconocidas españolas de J. V. 
Lastanosa: “Olao Vuormio, doctor en medicina, en su 


libro curioso y singular, titulado literatura Rúnica o 
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Dánica antiquísima, llamada vulgarmente Gótica, que 
fue impreso en Hasma, ciudad del reino de Dania en 
el año MDCXXXVI, pretende que la medalla CELSA, 
con inscripción latina y española es gótica y que los 
caracteres son rúnicos, al igual que los de Ampurias y 
Xátiva. Pero los fundamentos en que se apoya tienen 
al parecer poca firmeza, pues se colige lo contrario de 
las medallas españolas: debemos esta noticia a nuestro 
amigo el doctor Martín Vázquez Siruela, canónigo del 
Sacromonte de Granada, muy benemérito de la 


Antigtiedad.” 


Da el lugar de hallazgo o la procedencia de la moneda 
cuando la conoce, siendo la mayoría del entorno de 


Baeza, Arjona y Villanueva de la Reina. 


La cronología la podemos deducir a través de su refe- 
rencia a los listados del índice. La primera división cro- 
nológica se corresponde con la división epigráfica: 
monedas españolas con letras desconocidas anteriores a 
la llegada de los romanos, o de los primeros tiempos de 
éstos, según nos cuenta en los Anales de Arjona, donde 


precisa más sobre la cronología de estas monedas. 


La segunda división cronológica la establece a partir de 
Augusto y el inicio del Imperio. Su lista de emperado- 
res del índice respeta un riguroso orden de sucesión. 


También los dioses que aparecen en los tipos moneta- 


les son recogidos en este indice. 


El estatus jurídico de la ciudad hispánica que emite 
también le preocupa, dejando siempre constancia de si 
la ciudad tiene categoría de colonia o municipio roma- 
no. En caso de no estar incluida entre éstas, aparece en 


su listado de "oppidorum". 


A modo de conclusión podíamos destacar dentro de la 
labor investigadora de Ximena Jurado, en primer lugar, 
el haber valorado la moneda como fuente documental 
primordial dentro de su programa arqueológico de 
recuperación de la historia antigua del Reino de Jaén. 
En segundo lugar, el valor patrimonial de este catálogo, 
que aún hoy, tras haber avanzado bastante en la investi- 
gación numismática sobre las monedas que en el s. 
XVII eran denominadas de caracteres incógnitos o de 
letras antiguas de Espana, nos sigue proponiendo algu- 
na que otra novedad, como la que nos ofrece el dibujo 


n^ 31 de este catálogo, donde Ximena ha dibujado una 
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unidad emitida por la ceca de Cástulo con símbolo 
mano y leyenda en sentido retrógrado. Este dibujo nos 
permite concluir la existencia de acuñaciones de este 
tipo que aún hoy siguen apareciendo. Según M. Paz 
García-Bellido, excepto la serie inaugural de Cástulo, 
que escribe su leyenda siempre en sentido retrógrado, el 
resto de las emisiones se escriben en sentido directo 
“pero en algunos casos, por error indudablemente, 
ejemplares de las series con símbolo llevan leyenda 
retrógrada. Este es el caso de la pieza del Museo 
Británico que publica Untermann, de otra inédita del 
Instituto Valencia de don Juan (Madrid) y de un ejem- 
plar del Museo de Munich” (M. P García-Bellido, 
1982). 


En el Museo Provincial de Jaén hemos encontrado otro 
ejemplar de la serie VI a, símbolo mano y leyenda retró- 
grada, además del que nos propone L. Villaronga en su 
Corpus (CNH, pag. 336, n° 41). La pieza del Museo 
de Jaén (n° de inv. 401 5) pesa 14.17 g., tiene un mödu- 
lo de 26 mm y presenta una posiciön de cuno centrada 
alas 9 horas. Procede de una expropiaciön a una colec- 
ción particular (Colección Fagés), que ingresó en el 
museo en diciembre de 1987. Las monedas provenían 
del entorno de Castellar de Santiesteban (Jaén) y eran 
adquisiciones ilegales posteriores a 1960 (lámina 3). 


Si la Numismática ha permanecido ligada al coleccio- 
nismo hasta hace relativamente poco, ya a mediados del 
XVII Ximena Jurado la había vinculado a la 
Arqueología. 


S. 
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CARLO POGGI 


La diaspora della collezione numismatica di Alfonso II d'Este! 


In molte collezioni numismatiche vi sono monete, 
prevalentemente greche e romane, recanti un piccolo 
intarsio ovale —d'argento o d'oro— sul quale è stata 
punzonata una piccola aquila. Da oltre tre secoli si 
protrae una querelle, che si ravviva periodicamente, rela- 
tiva all'identificazione della collezione originaria alla 
quale appartennero quando vennero così contromarca- 
te’. L'attribuzione è sempre oscillata tra la famiglia dei 
Gonzaga, signori di Mantova e quella degli Estensi 
duchi di Ferrara e poi di Modena. 


Ho già affermato come tali esemplari debbano riferir- 
si alla collezione ducale estense, dell'epoca di Alfonso 
II (1559-1597), che ne affidò le cure, in momenti 
successivi, a Enea Vico e a Pirro Ligorio, due dei più 


celebri antiquari del tempo’. 


Da alcuni anni ho iniziato un censimento di tutti i 
materiali recanti il contrassegno, per preparare un'edi- 
zione di una delle più vaste fra le collezioni cinque- 
centesche di monete classiche". 


Le monete contromarcate costituiscono una parte 
scelta della raccolta, che andó dispersa a causa delle 
difficoltà finanziarie degli Estensi dopo l'abbando- 
no di Ferrara nel 1598; in queste pagine si presen- 
terà un quadro sintetico, frutto di mie indagini 
d'archivio, relativo alle vicende che ne hanno deter- 
minato una prima diaspora, fornendo così nuovi ris- 
La 
dispersione di tutte le monete, oggi in decine di 
collezioni europee, ebbe infatti origine dalla città di 
Modena, dove la corte Estense si era trasferita nel 
1598, ed avvenne a più riprese dal 1599 sino all'età 
napoleonica’. Originariamente le monete dei tre 


contri al loro definitivo riconoscimento. 


metalli dotate di contromarca, per quanto si è potu- 
to stimare, dovevano essere un numero compreso tra 
1.500 e 2.500 esemplari, che sembrano essere sele- 
zionati all'interno di una collezione composta di 
almeno 12.000 pezzi, la cui stima potrebbe forse 
anche giungere a 15.000. 


Lesame di circa un migliaio di esemplari con la contro- 
marca, osservati sino ad oggi, ha permesso di constata- 
re come l'inserimento dell'intarsio non sia l'unica 
modifica fisica subita dalle monete. In particolare, come 
si è già notato, alcune di esse presentano asportazioni di 
metallo effettuate per poterle accomodare su piedistalli: 
molte altre recano segni di lima per regolarizzarne i 
bordi°. Tale intervento deve essere ricondotto ad un 


innesto delle monete all’interno di cornici o “tavolette”, 


I. Questa ricerca è stata possibile grazie al finanziamento del proget- 
to Alma Mater Studiorum - Università di Bologna, ricerca fondamen- 
tale orientata: Collezionismo, cultura numismatica e formazione delle 
istituzioni pubbliche fra XVI e XX secolo coordinato dalla prof. Emanuela 
Ercolani Cocchi. 


D 


Per una storia delle diverse attribuzioni e la bibliografia preceden- 
te cfr. Simonetta B., Riva R.: “Aquiletta” estense o "aquiletta "gon- 
zaga?, in NAC, VIII, 1979, pp. 359-373 e Poggi C.: Le collezioni 
numismatiche estensi tra XVII e XVIII secolo: “un prezioso avan- 
zo" in Sovrane Passioni. Studi sul collezionismo Estense. Milano 1998 PP- 
215-2377; 

3. Ho proposto per la prima volta l'attribuzione ad Alfonso II in 
Poggi C. (1998) op. cit. p. 220 riprendendola con elementi che 
giudico decisivi in Poggi C.: La collezione numismatica di Alfonso 


Il d'Este: una attribuzione delle monete recanti la cosiddetta 
“aquiletta estense o gonzaga in Proceedings of the 3” International 
Numismatic Congress in Croatia, Pula 2002, pp. 189-200. 


Quest'ultimo lavoro prende le mosse dal classico lavoro di 
Cavedoni, C.: Delle monete antiche in oro un tempo del Museo 
Estense descritte da Celio Calcagnini, intorno all'anno MDXL, 
memoria dell'abate sig. d. Celestino Cavedoni letta nell'adunanza 
del 13 maggio 1825. In Memorie della Reale Accademia di Scienze Lettere 
e d’Arti di Modena, tomo I, parte III, 1825 pp. 77-112. 

4. Lavanzamento di questa ricerca è stato possibile grazie alla corte- 
sia di molti conservatori numismatici che mi hanno consigliato e 
agevolato nelle ricerche dei materiali. Chi volesse discutere alcuni 
di questi remi o segnalarmi monete estensi presso collezioni pub- 
bliche o private può contattarmi al seguente indirizzo: Carlo 


Poggi, via Misley 12/3 41100 Modena, Italia c.poggi@ libero.it 


n 


Corradini E.: Le spoliazioni francesi delle collezioni dei duchi 
d'Este e Cavani P: Le spedizioni degli oggetti d'arte della Galleria 
delle Medaglie a Venezia in Modena napoleonica nella cronaca di Antonio 
Rovatti, Modena repubblicana 1798-99, Modena 1996, pp. II - 39, 6. 
6. Poggi C.: (2002) op. cit. p. 196. La maggior parte delle monete 
d'oro reca questi segni; che potrebbero essere dovuti ad una tosa- 
tura. Le monete non sembrano, peró, aver subito una significativa 
riduzione ponderale che giustifichi economicamente l'intervento. 
Potrebbero, ancora, essere tracce di saggi effettuati a Venezia o a 
Firenze per verificarne la qualità dell'oro, ma i segni ricorrono 


lungo tutto il bordo della moneta e non in un solo punto. 
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modalità espositiva già riscontrata per il XVI secolo in 
ambiti diversi, tra i quali proprio quello ferrarese”. 
Monete alterate in questo modo dovevano essere abbas- 
tanza comuni, a giudicare dalla testimonianza più tarda 
del francese Louis Jobert: “Non si deve tuttavia lasciarsi 
ingannare da certe Medaglie, ch'essendo state incassate in piccole 
cornici o di metallo, o di corno, o di legno, hanno gli orli limati, 
essendo stato necessario il renderle rotonde, perché ciò non fa che 


os 
non sieno buone ed antiche ™. 


Certo è che le monete furono contromarcate in corris- 
pondenza di un intervento di allestimento del meda- 
gliere che pensiamo possa essere collocato nell'ultimo 
trentennio del '500°. È possibile sia quello al quale fa 
riferimento un documento anonimo intitolato “Ordine 
da tenersi ne l’accommodar le Medaglie de l'Illustrissimo et 
Eccellentissimo Signor Duca di Ferrara”, già segnalato da 
Elena Corradini ed edito da Federica Missere Fontana, 
databile al secondo cinquecento e contenente le dis- 
posizioni per una sistemazione delle monete delle 
collezioni ducali ferraresi". Tale assetto (cfr. tab. I) 
comprendeva otto diverse sezioni e risulta assai inte- 
ressante l'istituzione in questa occasione di una "suc- 
cessione di Medaglie battute. da' Provincie di Grecia in. bonor 
d' Imperatori Romani" con il proposito di "ampliarla pitt che 


si риб, perché sarà nuova et al mio parer assai rara di 


Il documento, variamente attribuito al Vico o al 
Ligorio, è di particolare interesse perché forse testi- 
monia l'ultima configurazione della collezione all'in- 
terno del castello di Ferrara. Probabilmente si tratta 
del terzo intervento di riordino, a partire da quello 
registrato dall'inventario del Calcagninini intorno agli 
anni 1538-1541" al quale dovrebbe esserne seguito 
un successivo dovuto al soggiorno a Ferrara del Vico 
dal 1563 al 1567 che parrebbe ulteriormente modifi- 
cato da queste ultime istruzioni, verosimilmente 
Ligoriane e riferibili al noto progetto di “anticario” 
successivo al terremoto del 1571 al quale l'antiquario 


napoletano lavorò negli anni 1571-1574"! 


I pegni veneziani. 


Nel febbraio 1599 Modena ospitava da appena un anno 
la corte di Cesare d'Este che si era trasferita nella nuova 
capitale il 30 gennaro I 598, dopo che la morte senza eredi 
di Alfonso II aveva obbligato gli Este a cedere Ferrara al 
papato". Lo Stato Estense, ridotto ai soli feudi imperiali 
e costretto a rinunciare ad una parte rilevante del suo 


territorio e delle sue risorse, era in una precaria situazio- 
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ne finanziaria". Il duca fu così costretto ad attuare una 
politica di ridimensionamento della corte, procedendo alla 


dismissione di alcune residenze ducali fuori dallo stato. 


Il 10 febbraio 1599 Giovan Battista Spaccini, "gua- 
diagioie" di Isabella di Savoia d'Este e autore di una 
cronaca ben informata di ció che accadeva presso la 


corte di Modena, annotó questa notizia": 


7. Di un inserimento delle monete entro tavolette fa cenno una nota 
lettera di Celio Calcagnini a Bonaventura Pistofilo, nella quale si 
sottolinea come potessero essere viste da ambo i lati senza toccar- 
le. Il riferimento è stato interpretato in maniera differente; 
Corradini E.: Il Medagliere dei duchi d'Este: i 550 anni di una 
collezione, in Actes du X" congrès international de numismatique, (Bruxelles, 
8-13 septembre 1991), Louvain la Neuve 1993, p. 406 lo ritiene rela- 
tivo alla collezione ducale, mentre altri pensano sia proprio della 
collezione del Pistofilo; cfr. Missere Fontana F: Raccolte numis- 
matiche e scambi antiquari del Cinquecento. Gli Stati Estensi, in 
Atti e Memorie dell’Accademia Nazionale di Scienze Lettere e Arti di Modena, 
serie VII, XI, 1993, р.217 е Missere G.- Missere Fontana F: Una 
silloge numismatica del secolo XVI: Celio Calcagnini e la raccolta estense, 
Modena 1993 p. 27 n. 332 e 334. 

8. La scienza delle medaglie. Nuova edizione con annotazioni storiche e critiche tradot- 
ta dal francese dal padre Alessandro Pompeo Berti, Venezia 1756 p. 226, tra- 
duzione italiana dell’opera di Louis Jobert, La Science des Médailles, edita 
a Parigi nel 1693 che conobbe numerosissime edizioni e traduzioni. 

o. È possibile che le monete siano state adattate a cornici e piedista- 
lli in un momento precedente rispetto all'apposizione della con- 
tromarca e possano essere compatibili con l'assetto che 
conosciamo per la collezione di Ercole II. L'inserimento dell'intar- 
sio, la cui impronta costituisce un segno di proprietà e deve aver 
avuto la funzione di impedire sottrazioni o sostituzioni, potrebbe 
anche essere stato deciso proprio in seguito all'abbandono delle 
cornici stesse che garantivano agli esemplari una migliore prote- 
zione dai furti. 

10. Cfr. Corradini E.: (1993) cit. p. 409 e Missere Fontana E: (1993) 
op. cit. pp. 229-230, 250. 

I I. Cfr. Tabella I, n. 3. 

12. Per la datazione del manoscritto di Calcagnini cfr. Missere G.- 
Missere Fontana E: op. cit. p. 21. 

13.Per la figura di Pirro Ligorio cfr. Schreurs A: Antikenbild und 
Kunstanschauungen des neapolitanischen Malers, A rchitekten und Antiquars 
Pirro Ligorio (1513-1583), Colonia, 2000; Per le collezioni di anti- 
chità ferraresi Corradini E.: Le raccolte estensi di antichità. Primi 
contributi documentari, in L'impresa di Alfonso II. Saggi e documenti 
sulla produzione artistica a Ferrara nel secondo Cinquecento, a cura di 
J.Bentini e L. Spezzaferro, Bologna 1987, Corradini E.: (1993) op 
cit., p. 403-414 e Missere Fontana F: (1993) op. cit, pp. 213-256. 

14. Per la ricostruzione degli avvenimenti politici relativi alle vicende 
di Alfonso II e Cesare d'Este cfr. Chiappini L.: Gli Estensi, Milano 
1967, PP: 266-390, 

15.Nel 1594 l'imperatore Rodolfo Il aveva riconfermato ad Alfonso 
II i diritti sui feudi di Modena e Reggio in cambio di 400000 
scudi. Cesare sì trovò ad affrontare ingentissime spese per condu- 
rre sfortunate battaglia legali; inoltre, nel 1598, ebbe inizio la 
secolare contesa relativa all'investitura imperiale (e perciò di perti- 
nenza estense) del feudo di Comacchio, passato alla Chiesa assie- 
me a Ferrara. 

16. Sullo Spaccini (1570-1636) cfr. Biondi A: Giovanni Battista 
Spaccini ( 1570-1636) e la tradizione delle cronache modenesi, in 
Spaccini G. B:, Cronaca di Modena, anni 1588-1602, a cura di Biondi 
A., Bussi R., Giovannini R, Modena 1993, P. IX-XXIL 


LA DIASPORA DELLA COLLEZIONE NUMISMATICA DI ALFONSO II D'ESTE 


“Adi 10, è partito il conte Bonifazio Canossa a tuore 50.000 
scuti per Sua Altezza, avendovi dato 4 vezzi di perle, et altri tanti 
diamanti di valore di 4000 scuti l'uno, et altri argenterii di peso 
libbre 1000 insieme con vasi indorati, et poi tanti bene sul 
Ferrarese. Il conte poi vi fa la sigurtà che in termino, credo io, di 
quattro anni averli vescosso; tutto questo roba importa 200 milla 
scuti, tutti questi dinari si sono pagati a Cesare per la investita 
di Comachio, Argenta, et altri castelli imperiali..." 


Erano comprese in questo carico quattro “cassette” di 
monete d'oro d'argento e di bronzo". Tale transazio- 
ne è oggetto dalla corrispondenza intercorsa fra il 
duca, gli ambasciatori estensi a Venezia e i conti 
Bonifacio e Galeazzo Canossa, prestanome del duca 
per ottenere il prestito presso la Zecca di Venezia". 
La famiglia Canossa, che possedeva nel proprio 
palazzo veronese un prezioso museo dotato di una 
consistente collezione di antichità, per tutto il 
Cinquecento fu al centro del vivacissimo mercato 
antiquario veneto. Girolamo, padre di Galeazzo, 
condivise il soggiorno di Alfonso II d'Este in Francia 
nel 1558. Più tardi i Canossa ebbero rapporti assai 
stretti con gli Estensi che ne protessero le attività e 
se ne servirono per svolgere affari di diversa natura. 
Allo stesso tempo i Canossa mantennero forti lega- 
mi con i Gonzaga che si servirono proprio delle con- 
sulenze dei patrizi veronesi per acquistare antichità 
in piú di un'occasione” e ricorsero ai loro sevigi per 
impegnare partite di gioielli e argenti presso il 
Monte di Pietà di Verona”. Este e Gonzaga si avval- 
sero contemporaneamente dei Canossa, che svolsero 
per entrambi una funzione di collegamento con i 
Monti di Pietà del Veneto dove le due casate riversa- 
rono, a più riprese, ingenti quantità di oggetti pre- 
ziosi. Questa posizione ambivalente deve avere 
spesso determinato, nella prima metà del ‘600, pas- 
saggi di materiali da una corte all'altra all'insaputa 
delle due casate. 


L'operazione veneziana subì alcuni imprevisti che ris- 
chiarono di impedire il recupero dei pegni turbando 
il corso naturale del contratto. La sera dell'8 giugno 
1600, giorno della festa del Corpus Domini, Ciro, 
Bonifacio e Alberto Canossa vennero assassinati in 
un agguato a Verona. Galeazzo successe a Bonifacio, 
il fratello defunto, nel ruolo di titolare del prestito 
ottenuto con i pegni estensi. Poco dopo il Canossa, 
l'ambasciatore estense Alfonso Mella e Federico 
Contarini, quell'anno “depositario” in zecca, si 
incontrarono a Venezia per controllare lo stato dei 


pegni”. L'umidità, propria dei magazzini dove erano 
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agli 


conservati 1 preziosi, aveva arrecato seri guasti 
imballaggi; le montature delle gemme andavano dis- 
gregandosi; le monete, ossidatesi, vennero trovate 
incollate fra loro e furono riposte entro sacchetti 
sigillati essendo marcite le cassette entro le quali 
erano contenute”. Il 17 febbraio 1601 Contarini, tra 
i maggiori collezionisti di antichità del tempo, affer- 
mava di avere stipulato un patto con il defunto 
Bonifacio Canossa per entrare immediatamente in 
possesso di alcune monete di bronzo e d'argento nel 
caso che non fosse stata pagata la rata del prestito; 
ma l'accordo non sembra essere gradito né autoriz- 
zato da Cesare d'Este’. Contarini appare desideroso 
di appropriarsi degli oggetti impegnati e avanza 
innumerevoli difficoltà alla risoluzione del contrat- 
to. Nel corso del 1602 insorsero nuovi problemi nel 
riscuotere alcuni dei pegni nelle mani del Contarini, 
aggravati dal fatto che Galeazzo Canossa non poteva 
recarsi a Venezia essendo ricercato dalla giustizia”. 


Ma, nel novembre dello stesso anno, le monete d’oro 


.Spaccini G. B.: op. cit. p. 211. Cesare d'Este impegna gioielli e 
argenterie del valore di 200000 scudi in cambio di un prestito ad 
interesse di 50000 da restituire ratealmente in quattro anni. Non 
era la prima volta che un duca estense impegnava parte della colle- 
zione numismatica; era già accaduto nel 1512; cfr. Corradini E.: 
(1993) op. cit. Р- 406, 

. Archivio di Stato di Modena, Archivio Segreto Estense (d'ora in 
poi ASMo), Ambasciatori, Venezia b.88, Alfonso Mella a Giovan 
Battista Laderchi, Venezia, 28 ottobre 1600. 

I9.Le fonti maggiori sono in ASMo, Ambasciatori, Venezia b. 88, 

Lettere di Alfonso Mella; ASMOo, Particolari, b. 274 e b. 277, lette- 

re di Bonifacio e Galeazzo Canossa. 

20. Brown C. M.: La Galleria della Mostra e le trattative veneziane e 
romane del Duca Vincenzo Gonzaga (1589-1605) per l'acquisto 
di antichità in Venezia e l'archeologia, Un importante capitolo nella storia del 
gusto dell’antico, Venezia 1990, Roma 1990 pp. 61-7. 

«A Galeazzo Canossa è affidato un pegno di gioie gonzaga datato 
1606 cfr. Sermidi M.: Le collezioni gonzaga. Il carteggio tra Venezia e 
Mantova (1588-1612), Milano 2003 p- 420-21 documento n. 815. 

. Federico Contarini è tra i massimi collezionisti veneziani di anti- 
chità e partecipa all'allestimento dello Statuario della Serenissima 
che lui stesso inaugura nel 1596; figura di primo piano della vita 
politica veneziana è il maggior responsabile dell'estradizione di 
Giordano Bruno dallo Stato di Venezia nel 1593. Cfr. Cozzi G.: 
Federico Contarini: un antiquario veneziano tra Rinascimento e 
Controriforma, e Cipollato M. T.: L'eredità di Federico Contarini: 
gli inventari della collezione e degli oggetti domestici entrambi in 
Boll. Ist. Storia della Società e dello Stato veneziano, Ill 1961 pp. 190-253. 
La collezione di antichità della famiglia Contarini venne poi 
acquistata nel 1661 da Carlo II Gonzaga Nevers; cfr. Brown C. M.: 
op. cit. pp. 66-67. 


N 
رن‎ 


. ASMo, Ambasciatori, Venezia b.88, Alfonso Mella a Giovan Bartista 
Laderchi, Venezia, 28 ottobre 1600. 
ASMo, Ambasciatori, Venezia b.88, Alfonso Mella a Cesare d'Este, 


Venezia, 17 febbraio 1601. 


24. 


25.ASMo, Particolari b. 277, Galeazzo Canossa a Cesare d'Este, Verona 


10 luglio 1602. 
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furono riscattate e custodite a entro un sacco sigi- 
llato affidato a mani sicure™. Alcuni pegni estensi, in 
particolare i diamanti e le perle, vennero riscossi per 
poi essere immediatamente ricollocati su altri monti 
di pietà italiani, in particolare a Verona, o venduti, 
come attesta la serie di contatti con gioiellieri e mer- 
canti ebrei mantenuta dal Mella nel periodo imme- 
diatamente successivo". Alcuni di anni dopo le 
monete d'oro, ritornate in mano agli Este, saranno 


depositate presso il Monte di Pietà Firenze. 


Non è facile seguire la sorte dei singoli oggetti; per 
riscuotere i preziosi veneziani il duca ricorse ad ulte- 
riori prestiti presso altre città italiane. E ancora lo 
Spaccini ad informarci di come, il 17 marzo 1603, 
fossero recuperate da Venezia “due carra d'argenteria" 
ancora non rientrati e che i “Veneziani non avevano troppa 


voglia di restituirla”” 


Un anno dopo, il 16 febbraio 1604, la famiglia 
Canossa cedette a Vincenzo Gonzaga una Madonna 
attribuita a Raffaello, poi denominata La Perla, in cam- 
bio della quale ottenne l'investitura del feudo di 
Calliano nel Monferrato (oggi in provincia di Asti) ". 
In questo stesso frangente Galeazzo Canossa spedì a 
Vincenzo I Gonzaga “bona parte delle robe del studio”; 
invio che comprese dipinti e "anro le medaglie, delle qua- 
lli se bene Vostra Altezza Serenissima non ne ha gusto; tuttavia 
sia più che sicura che è tutta roba fiorita; et forse col tempo, gli 
potriano esser care..."*!. Il Canossa ritiene la qualità di 
queste “medaglie” talmente elevata da vincere il ben 
noto disinteresse del duca Vincenzo per le monete 
antiche". E assai facile che fra queste monete ve ne 
fossero di quelle estensi, restate in mano ai Canossa in 
seguito ai movimenti di pegni e di denaro da loro con- 


dotti per conto degli Este. 


I pegni fiorentini 


Nel 1609 si concluse la trattativa per il definitivo 
possesso estense del ducato di Sassuolo, dopo la 
morte violenta di Marco Pio nel 1599. Il duca dovet- 
te pagare pagare alla famiglia Pio 215000 scudi roma- 
Le per il 
dominio della Garfagnana, ultima quella del 1613, 


acuirono | 


ni. ricorrenti guerre contro i Lucchesi 


e necessità di contante delle casse ducali. 


Il 6 agosto 1614 un cospicuo nucleo di gioielli di pro- 
prietà estense venne impegnato presso il Monte di 


Pietà a Firenze". L'affare fu affidato a Manfredi 


Malaspina, ambasciatore fiorentino del duca di 
Modena. Linventario registrava un sacchetto conte- 
nente 710 “medaglie” d'oro del peso di 14 libbre e 9 
once cioè 5008,17 grammi d'oro, in media 7,05 gram- 
mi per moneta, dato compatibile con la natura com- 
posita del nucleo estense presso il Museo di Firenze, 
che per larga parte è costituito da aurei imperiali 


romani e da altre monete d'oro più leggere: greche, 


+ 


romane e bizantine”. Furono stimate 1455 ducati, 


cioè poco meno di 2.05 ducati per moneta, e la valu- 
tazione avviene al prezzo di 3,44 grammi per ducato 
come semplice oro a peso. Si tratta certamente di 
monete antiche, e una parte di esse è da identificarsi 
con i circa 240 esemplari contrassegnati da aquiletta 
provenienti dalle raccolte medicee ancora conservati 


presso il Museo Archeologico di Firenze. 


Le monete e i gioielli vennero presi in consegna nel 
guardaroba a Palazzo Pitti, e custoditi all'interno di 
un forziere entro involucri sigillati. L8 gennaio 1626 


vennero avviate le pratiche per la riscossione di gran 


.ASMo, Ambasciatori, Venezia b.88, Alfonso Mella a Cesare d'Este, 
Verona, 30 novembre, 1602. È da verificare l'eventuale origine 
estense di un cospicuo lotto di monete d'oro (del peso di 164 
oncie e 4) impegnato sul Monte di Pietà di Verona intorno al 
1609 da un documento dell'Archivio Gonzaga cfr. Sermidi M.: op. 
cit. p. 477. Tale dato è da valutare in rapporto all'attività dei 
Canossa qui considerata (cfr. nota n. 21). 

.ASMo, Ambasciatori, Venezia b.88, 1602, Alfonso Mella a Cesare 
d'Este, Venezia, 28 dicembre 1602. 

. Lo spazio ridotto di questa sede non consente un'analisi maggior- 
mente dettagliata dei documenti relativi ai pegni veneziani e fio- 
rentini che sono in corso di edizione e si proporranno in un saggio 
successivo che esaminerà anche le dispersione secondarie delle 
monete. 

. Spaccini G. B., Cronaca di Modena, anni 1603-1611 a cura di Biondi 
A., Bussi R., Giovannini R, Modena 1999, p. 8. 

30. Il quadro, oggi attribuito all'opera congiunta di Raffaello e Giulio 
Romano, era nella collezione veronese della famiglia Canossa; 

venne acquistato da Vincenzo I Gonzaga e passò nella collezione 

reale inglese dopo la vendita del 1627-28. Nel 1649, dopo l'ese- 
cuzione di Carlo I d'Inghilterra, fu acquistato dal re di Spagna 

Filippo IV, ed è oggi al Museo del Prado. Cfr. Checa E: La disper- 

sione spagnola dei quadri di Mantova, in Gonzaga. La Celeste Galleria. 

L'esercizio del collezionismo, Ginevra-Milano 2002 p. 252. 

31. Il documento, già segnalato dal Luzio, è ora trascritto da Sermidi 

M., op. cit. p. 49, 363. 

. L'inserimento dell'intarsio con aquiletta è stato in passato errone- 
amente attribuito proprio a Vincenzo I Gonzaga; cfr. Simonetta B., 
Riva R., Ancora sull’ aquiletta gonzaga e non estense, in NAC, XII, 
1983, p. p. 335. 

33.Il pegno è documentato da un abbondante carteggio e da numero- 

se copie di inventari sommari custoditi sia a Modena che a Firenze; 

sì cita per tutti il fascicolo più significativo conservato presso 
l'Archivio di Stato di Firenze, Monte dî Pietà nel Bigallo, n. 691 dal 
quale sono tratte le notizie qui utilizzate. 

34, Si sono considerate le misure fiorentine per l'oro (libbra di g. 


339,54, oncia di g. 28, 29). 
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parte dei pegni, riconsegnati all'ambasciatore il 14 
dello stesso mese. A Firenze restarono, però, le 710 
monete d'oro, il cui deposito si protrasse sino al 
1646, quando il Provveditore del Monte decise di 
procedere alla vendita delle monete, ancora sigillate 
nella reggia. Una disposizione del granduca Ferdinando 
Il e di Leopoldo de'Medici gli impedì di procedere alla 
vendita, poiché i due Medici dichiararono la necessità di 
confrontarle con quelle conservate nel loro “guardaroba” 
per effettuare eventuali scambi con quelle di migliore 
conservazione”. Evidentemente, una volta constatata la 


qualità degli esemplari, li trattennero presso di loro“. 


Nel ventennio successivo, per opera della cerchia di 
antiquari in contatto con Leopoldo, alcuni di questi 
esemplari d'oro con aquiletta raggiunsero diverse rac- 
colte europee, in seguito a doni o scambi. In questa 
serie di monete che lasciò Firenze erano alcune decine 
di aurei, prevalentemente romani repubblicani, diversi 
aurei di Nerone (rappresentate nella collezione esten- 
se in grande quantità) e qualche moneta d'oro greca. 


La scelta di alcuni esemplari che uscirono da Firenze 
—già dal 1663 erano nelle collezioni reali francesi— 
venne certamente operata da un buon conoscitore di 
numismatica: vi erano alcuni pezzi rarissimi ma anche 


dei falsi di buona qualità (fig. I e 2)". 


E possibile che in questa dispersione secondaria degli 
abbia ruolo Francesco 
Gottifredi (1595-1669), personaggio centrale della 


cultura numismatica del XVII secolo in stretti rap- 


aurei estensi avuto un 


porti con Leopoldo de'Medici, la cui figura, mal 
conosciuta sino a pochi anni addietro, sta emergendo 
in tutto il suo rilievo grazie agli studi di Maria 
Cristina Molinari. La rete di relazioni del Gottifredi 
e la distribuzione geografica dei suoi corrispondenti 
ci sembra compatibile con la dispersione di alcuni 
aurei che deve essere avvenuta intorno agli anni '50 e 
'60 del XVII secolo. Le lettere del Gottifredi testi- 
moniano un'abbondanza di monete d'oro che passano 
per le sue mani nel 1654”. Una lettera del 7 febbraio 
1654 accenna ad un esame di 20 monete d'oro effet- 
tuato dal Gottifredi e dall'abate francese Pierre 
Seguin; tra queste risultano tre monete di Giuba, 
forse falsi moderni, già registrate in sei esemplari nelle 
collezioni estensi prima del 1541; una di queste 
potrebbe essere la moneta con aquiletta poi segnalata 
dal Mionnet nelle collezioni reali francesi". 
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Le “medaglie del sacco” 


Negli stessi anni in cui le monete estensi arricchivano 
molte ‘collezioni, la comunità di antiquari che risiede- 


la 


Mantova di una collezione numismatica appartenuta 


va in Italia alimentava voce dell'esistenza in 


ai Gonzaga, le cui monete, dotate della contromarca di 

una piccola aquila, si sarebbero disperse dopo il sac- 

cheggio subito dalla città nel 1630. In passato si è 
gg 

ritenuta decisiva per l'attribuzione gonzaghesca la tes- 

timonianza del lionese Jean Huguetan, fra i primi a 

raccogliere questa diceria relativa alle "medaglie del 


д 
sacco 


La fonte più interessante per questo problema è, inve- 
ce, la lettera di Francesco Gottifredi al cardinale 
Camillo Massimo datata 14 marzo 1661*. Da questo 


documento si può desumere che: 


35. Archivio di Stato di Firenze, Monte di Pietà nel Bigallo, n. 691, docu- 
mento datato 6 luglio 1646, probabilmente la risposta granducale 
alla richiesta del provveditore del Monte di Pietà di prendere pos- 
sesso delle monete. 

‚Га lettera del 1646 fa riferimento ad un interesse congiunto di 
Ferdinando e Leopoldo. Già il Cavedoni aveva ipotizzato come le 
monete d'oro estensi potessero essere giunte nella collezione di 
Leopoldo, cfr. Cavedoni C., op. cit. p. 108-109. 


37. Per la data dell'arrivo a Parigi cfr. Cavedoni C., op. cit. p. 85. 
38. Cfr. Molinari M. C., Gottifredi Francesco, in Dizionario Biografico 


degli Italiani, vol. 58, Roma, 2002 pp. 161-164. 
8 PP 
Nel 


1659 un suo corrispondente chiede se per caso fosse ancora ın 


. Pesaro, Biblioteca Oliveriana, ms. 76, carta non numerata. 
possesso delle monete auree che aveva visto presso di lui cinque 
anni prima. 

40. Pesaro, Biblioteca Oliveriana, ms. 76, carta non numerata. La 
moneta di Giuba è descritta in Cavedoni C., op. cit. p. 93. 

41. Cfr. Huguetan J.: Voyage d'Italie curieux et noveau, Lione 1681 p. 249 

e Simonetta B., Riva R.: (1983) op. cit p. 336, dove questo viag- 

gio italiano viene datato agli anni 1653-54. Si può pensare, inve- 

ce, che questa notizia sia il frutto dell'intervento editoriale di Jacob 

Spon, anche lui Lionese, che partecipa alla redazione dell'opera nel 

1681 dieci anni dopo la morte dell'Huguetan, apponendovi una 

ricca appendice sulle collezioni e i musei italiani. Anche Spon è 

autore di un diario di viaggio in Italia, Grecia e Levante datato 

1675-1676. Volendo ritenere corretta l'attribuzione all'Huguetan 

della testimonianza relativa alle medaglie dal sacco mantovano 

occorre ricordare che questi non poteva averle viste a Mantova, dal 
momento che il sacco era avvenuto nel 1630 e pertanto sia 

Huguetan che Spon devono essersi basati sulle medesime notizie 

raccolte nell'ambiente antiquario italiano della seconda metà del 

"600. 

. Pesaro, Biblioteca Oliveriana, ms. n. 76, carta non numerata. 

Ringrazio Maria Cristina Molinari, che mi ha segnalato questo 

documento, per aver discusso con me alcuni problemi relativi alla 


collezione di Cristina di Svezia. 
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I. Nella collezione di Cristina di Svezia, che 
Gortifredi riordina nel 1661, vi sono alcuni pezzi 


recanti l'aquiletta estense 


2. Che tali monete sono già comunemente note con 
il nome di ‘medaglie dell'assedio di Mantova” 
3. Che monete con questa contromarca sono già ben 


conosciute al Gottifredi e al suo corrispondente. 


Deve essere appartenuto a questo nucleo il medaglione 
di Adriano, oggi al Cabinet des Médailles, già nella collezio- 
ne del Gottifredi poi nella collezione di Cristina di 
Svezia e quindi a Parigi dal 1799. La presenza di questa 
ed altre monete con aquiletta nella collezione di Cristina 
ё stata messa in rapporto con il saccheggio, operato 
dagli Svedesi nel 1648, della città di Praga dove era 
giunta parte delle collezioni gonzaga dal sacco mantova- 
no. È effettivamente possibile che alcune di queste 
monete siano giunte nella collezione gonzaga attraverso 
la famiglia Canossa nel 1604 e poi, trasportate a Praga 
nel 1630, in seguito ai saccheggi svedesi siano confluite 
nella collezione di Cristina per poi giungere a Roma. Ma 


questo non è l'unico percorso possibile. 


In realtà sappiamo molto poco delle collezioni numis- 
matiche dei Gonzaga e della loro dispersione; di certo 
monete sicuramente provenienti dal sacco di Mantova 
erano presenti a Trento presso la collezione Galasso il 
5 novembre 1663 e alcune di queste furono cedute a 
Lodovico Moscardo che nel 1668 le diceva presenti 
nella sua collezione”. Altre monete potrebbero essere 
quelle segnalate nel XVIII secolo in una collezione 


privata, forse italiana, da Felice Caronni”. 


Non è quindi detto che queste poche monete siano 
giunte alla regina Cristina attraversando il sacco man- 
tovano e poi quello praghese; più facilmente possono 
essere comparse sul mercato veneto nella prima metà 
del ‘600 (provenendo da cessioni degli ambasciatori 
estensi) o da quella parte di collezioni trafugate da 
Mantova che non avevano lasciato l'Italia dopo il 
1630. Ancora, potrebbero provenire da una già docu- 
mentata spedizione di doni del duca Cesare d'Este alla 


corte praghese dell'imperatore Rodolfo II d'Asburgo‘. 


Si deve alla vasta circolazione dei pezzi usciti da 
Modena nel 1599 (e forse in parte confluiti nelle 
collezioni gonzaga) l'origine del mito antiquario delle 
“medaglie del sacco”, che è ancora vivo introno al 1720 


come ci testimonia Scipione Maffei". 


Un'ulteriore causa dell'equivoco può essere individuata 
nel fatto che a Firenze, negli stessi anni, erano contem- 
poraneamente depositate presso lo stesso Monte di 
Pietà grosse quantità di gioielli di proprietà gonzaga, e 
può esservi stata confusione nell'addebitare ad essi il 
pegno delle monete d'oro che rimasero sigillate nei for- 
zieri per oltre un trentennio, anche se gli antiquari medi- 


cei del ‘700 ne conoscevano bene l'origine modenese”. 


Alla presenza di monete estensi nella collezione di 
Cristina è forse da collegarsi un'analogo segno di appar- 
tenenza del tutto simile all'aquiletta, per forma (ovale), 
dimensioni, posizione nella moneta (dietro la nuca 
dell'imperatore) e modalità di apposizione dell'intarsio 
argenteo che questa volta è punzonato con una C coro- 
nata, tradizionalmente attribuita alla collezione della 
regina di Svezia (fig. 3). Tre sono le ipotesi percorribili 
per spiegarne l'origine: 


* un fenomeno imitativo della contromarca estense 

* un restauro di monete estensi dalle quali era stato 
rimosso il precedente inserto 

* una modifica del marchio di appartenenza per rile- 


varne l'avvenuto passaggio di proprietà". 


43. Molinari M. C.: Nora sull'antiquaria numismatica a Roma ai tempi 
del Bellori, in L'idea del bello. Viaggio per Roma nel Seicento con Giovan Pietro 
Bellori, a cura di Borea E. e Gasparri C., Roma, 2000 p. 569 n. I4. 

44. Moscardo L.: Historia di Verona, Verona 1668, XII, 486. Morselli R.: Le 
collezioni gonzaga. L'elenco dei beni del 1626-1627, Milano, 2000 p.169. 

45. “E” cosa notabile che tuttora si veggano dispersi degli avanzi d'allora, essendo 
caduta nelle mie stesse mani un'edizione eleviriana di Tito Livio col nome e 
stemma de'Duchi Gonzaghi, ed avendo io scoperto in mani oscure un ricco 
Medagliere, che il proprietario asserisce provenire dalla nota rivoluzione” 
Caronni E: Lezione accademica di un preciso Istorico della presa e saccheggio 
di Mantova del MDCXXX, Mantova, 1788, p. 38 n. I. La notizia 
potrebbe, peró, essere una duplicazione di quella riportata dal 
Moscardo nella sua Historia. 

46. Il pittore Hans von Aachen, in una lettera del 5 gennaio 1604, rin- 
grazia delle spedizioni di monete antiche inviate in dono da Cesare 
all'imperatore Rodolfo Il assieme ad una scultura del Giambologna 
e invita il duca Cesare a inviare alla corte imperiale “altre simili 
medaglie” cfr. Corradini E.: La galleria sacra e la galleria profana: la 
propaganda dinastica tra Sei e Settecento, in I! Palazzo Ducale di 
Modena, Modena 1999 p. 253-254. Non sappiamo quantificare quale 
parte della collezione estense raggiunse le raccolte imperiali, certo è 
che gli esemplari destinati ad essere inviati a Praga dovettero essere 
di grande qualità, a giudicare dalla soddisfazione esternata dal von 
Aachen e dalla rinnovata richiesta di nuovi doni per l'imperatore, che 
Cesare d'Este non poteva non assecondare di fronte alla debole con- 
tingenza politica del ducato di Modena e Reggio in quegli anni. 

47. Poggi C.: (1998) op. cit. p. 215. 

48. Vi sono diversi documenti relativi a pegni Gonzaga della prima metà 
del ‘600: Archivio di Stato di Firenze, Monte di Pietà nel Bigallo, n. 683. 

49.Geibler H.: Die Münzsammlung der Königin Christina von 
Schweden, in Corolla Numismatica: Numismatic Essays ın honour ofB VW 
Head, Oxford, 1906 p. 385 n. 5. Non mi è stato possibile sino ad 


ora esaminare direttamente aleuno di questi esemplari, 


LOO 
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Tra le monete estensi contromarcate si trovano 
alcuni falsi rinascimentali di produzione evidente- 
mente anteriore alla data del suo inserimento (cfr. 
fig. I). Vi sono, infine, differenti tipi di falsi colle- 
gabili alle nostre monete. Il mondo collezionistico 
riconobbe sempre nella contromarca estense un ele- 
mento distintivo di un nobile pedigree della moneta; 
come tale venne riprodotto in un falso tetradram- 
ma di Eliocle attribuito a Carl Becker e poi conto- 
marcato con imitazione 


una approssimativa 


dell'aquiletta estense”. 


Sezione 


L'estrema qualità di alcuni pezzi estensi ne fece un 
modello per altre riproduzioni di età moderna, che 
ebbero una circolazione abbastanza ampia. Intorno al 
1910, presso la località di Suomenniemi nella provincia 
di Savo nella Finlandia Orientale, una ragazza rinvenne 
una moneta in riva ad un lago, che fu poi edita come la 
più antica moneta rinvenuta in Finlandia. La moneta, 
uno statere di Eraclea, venne in seguito riconosciuta 
come un falso, una fusione in ottone argentato pro- 
dotta attraverso il calco di un esemplare con aquiletta 


conservato nelle collezioni di Berlino (fig. 5) 


Ordine da tenersi ne l’accommodar le Medaglie 


de l’Illustrissimo et Eccellentissimo Signor Duca di Ferrara 





disposti secondo l'ordine de l'Istoria piu che si potrà. L'altre Medaglie si lasseran come stanno 





Una succession di Donne illustri Romane ciascuna con i rovesci che si troveranno di loro, una per 


Medagliette d'Argento romane, col segno del Denaro, o, di equal peso, e, vario rovescio, una per 


Una successione d'Imperatori cominciando da Iulio Cesare sin quanto si troveranno con elegger le 


pià belle Medaglie che ci Sieno. Di Metallo, D'Oro, e, D'Argento 


Una successione d'Imperatori simile, pigliando ciascuno con tutti i rovesci da lui fatti, uno per sorte, 
col metter innanzi le Medaglie che mostreranno l'effigie diminor età, o, che per L'ordin de l'Istoria 
di quel che sarà nel rovescio, si potrà far giuditio che fossero battute prima, ponendo in ultimo que- 


Ile che saran battute doppo la morte, cosi Consecrationi, come restituite da' successori 





Una successione simile di Medaglie battute da' Provincie di Grecia in honor d'Imperatori Romani, 





Consoli, Pretori, Questori di Provincie, Consolari, Parenti d'Imperatori, et altri illustri Romani, 








3 
con ampliarla piu che si può, perche sarà nuova et al mio parer assai rara 
4 
5 
ciascuna sorte 
6 
ciascuna sorte 
7 Tutte le Provincie di Grecia successivamente e, le Medaglie delle Città Greche 
8 


Tabella I (cfr. nota 10) 


Gli huomini, о, Donne Illustri che si troveranno Greci, con piu ordine che si potrà 


50. Gerin D., Becker et les monnaies bactriennes du Cabinet de France, 
BSFN, 38 n. 5, 1983, р- 321-323. 

. Devo la notizia alla cortesia di Tuukka Talvio, che mi ha riassunto 
i contenuti del testo finlandese di Tudeer, L. ©. Th.: Vanhin 
Suomessa léydetty raha, in /ublajulkaisu E. G. Palménin 70-vuotispäi- 


5 


väksi, Helsingfors 1919, PP- 12-19. Lesemplare berlinese è stato 
edito da Bi 
Unteritalien als historische und kunstgeschichtliche Quelle, in Die 
griechische Klassik - Idee oder Wirklichkeit, Mainz 2002, pp: 593 598 


recentemente Weisser Miinzen aus Sizilien und 
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Didascalie 


I. C.SERVEILI M.F. - falsificazione rinascimentale in oro 

D/ Testa elmata di Roma a d.; nel campo a s. corona e 
segno di valore. 
Sotto ROMA; inserto d'argento ovale con aquiletta 
estense 

R/ Dioscuri a cavallo; in esergo C.SERVEILI M.F. 
Parigi, Cabinet des Médailles, nelle collezioni estensi prima 
del 1541. 
Falso che riproduce il denario d'argento RRC 239/1. 


2) CN.LENTVL - statere d'oro 

D/ Testa laureata di Giove a d.; inserto d’argento ovale con 
aquiletta estense 

R/ Aquila su fulmine rivolta a d.; sotto CN LENTVL 
Parigi, Cabinet des Médailles, nelle collezioni estensi prima 
del 1541. 
RRC 549/1. 


3) Gordiano I - Sesterzio (238 d.C.) 

D/ IMP CAES M ANT GORDIANVS AFR AVG busto laureato a 
d.; inserto d'argento ovale con C coronata 

R/ VICTORIA AVGG, Vittoria incedente a s. Con palma e 
corona; S C 
Asta Classical Numismatic Group, Triton V, 15 gennaio 
2002, n. 2053. 
RACE; 


4) Eliocle (135-110 a.C.) - Tetradramma - falso del Becker 

D/ Busto di Eliocle con diadema a d.; punzonatura con 
falsa aquiletta estense 

R/ BAXIAEQ£X HAIOKAEOYZ AIKATIOY Zeus stante 
con scettro e fulmine; nel campo a s. monogramma. 
De Foville, J., Les monnaies grecques et romaines de la collection 
Prosper Valton, Parigi 1912, p. 115 n. 1926; Gerin D.: op. Cit. 


5) Heraclea - statere - falso 

D/ Testa di Atena con elmo decorato con Scilla a s. ; sotto 
A. ; aquiletta estense 

R/ Eracle strangola il leone; nel campo a s. A arco e mazza; 
HPAKAHIQN 
Falso in ottenuto da un calco di un esemplare forato 
del museo di Berlino 
Friedlander J., von Sallet A.: Kéniglische. Museen zu 
Berlin, Beschreibung der antiken Münzen, 11:2, pp. 321-2. 
Cfr. Rutter N.K., Historia numorum, Italy, DIS O 
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JOSE IGNACIO SAN VICENTE y JUAN SANTOS YANGUAS 


Algunas consideraciones sobre las grabaciones de las 
monedas en el libro de Enea Vico Le imaginni con tutti 
riversi trovati et le vite de gli imperatori tratte dalle medaglie et 


dalle historie de gli antichi, (Venecia) 1543 


Esta comunicación estudia aspectos puntuales de los 
grabados de las monedas de los emperadores romanos 
del siglo I contenidos en el célebre libro Le imagini con tutti 
i riversi trovati et le vite de gli imperatori tratte dalle medaglie et 
dalle, historie de gli antichi, de Enea Vico y Antonio 
Zantani, publicado en Venecia en 1548. 


Algunos autores han atribuido la obra en exclusiva a 
Enea Vico. Es el caso de Dekesel', que reservó a 


Zantani el papel de editor de la obra. 


En la actualidad, se admite la doble autoría del traba- 
jo, basada en la mención que de ella hace Alexandro 
Maggi da Bassano en uno de los manuscritos, y sobre 
todo en una carta dirigida a Zantani por el juriscon- 
sulto y coleccionista Marco Mantova Benavides, en la 


que le felicitaba por la gran acogida de la publicación". 


Una de las claves del éxito del trabajo de Enea y 


Zantani fue la inclusión de los reversos de las mone- 


das. 


habían sido catálogos que simplemente recogían los 


Hasta ese momento los libros numismáticos 


rostros de personajes notorios de la antigüedad, en 
muchos casos inventados’. 


El conjunto de las ilustraciones publicadas en la nueva 
obra constituía una suma de los conocimientos numis- 
máticos de los anticuarios hasta ese momento. Se 
puede afirmar que Vico trató de incluir en su libro 
todos los ejemplares conocidos a los que él había teni- 
do acceso a través de las colecciones privadas o que 
estaban presentes en el mercado. 


En este trabajo nos hemos detenido a estudiar tres 
puntos concretos. Por un lado, la afirmación que 
Antonio Zantani realiza en el prólogo del libro, en el 
sentido de que fue él quien confeccionó la colección 


de monedas, además de la selección y la distribución’. 


Jl 


En segundo lugar, hemos analizado el procedimiento 
de trabajo empleado. Y, para finalizar, los errores 
cometidos por Vico en los grabados, a la luz de nues- 


tros conocimientos actuales. 


I. Sobre Zantani 


Respecto al primer punto, y a pesar de que Zantanı 
se presenta como el autor de la selecciön de las pie- 
zas, pensamos que los dibujos de algunos de los pri- 
meros ejemplares que aparecen en el libro pudieron 
ser preparados por Vico ya en Roma y sobre todo en 
Florencia’, antes de su traslado a Venecia en el ano 
1546. 


I. Dekesel, C. E.: Bibliothecae Guelferbytanae Numismatica Selecta. Twelve 
Highlights from the Numismatic Book Collection in the Herzog August 
Bibliothek (Augusteer) in Wolfenbüttel (BRD), Gandavarum Flandrorum 
1991, p. 48. 


Maggi da Bassano, A.: Interpretatio historiarum ac signorum in numismatibus, 


w 


Biblioteca del Seminario Vescobile di Padova, ms. 663, c. 23 v; 
Mantova Benavides, M.: Di lettere famigliari diversi, Padua 1578, pp- 29- 
30 (tal y como lo recoge Bodon, G.: Enea Vico fra memoria e miraggio della 


classicità, Roma 1997, pp. 31. 98-103). 


wu 


Sobre la importancia de presentar también los reversos, véase 
Cunnally, J.: The Role of Greek and Roman Coins in the Art of the Italian 
Renaissance, dissertation, University of Pennsylvania, 1984, p:3 
(tomado de Bodon, G.: op. cit., p. 102, nota II); Bassoli, E: 
Monete e medaglie nel libro antico dal XV al XIX secolo, Florencia 1985, 
p. 10. 

Prélogo encabezado por el titulo Antonio Zantani a' lettori, que 
traducido al castellano viene a decir “....por lo que quiero sacar a la 
luz las imägenes de los emperadores contenidas en las antiguas 
monedas, con todos los reversos que han llegado a mis manos”. 
Para una ampliación sobre Antonio Zantani véase Collezioni di 
antichità a Venezia nei secoli della Republica, catalogo della mos- 
tra (Venezia 27 de maggio-31 iuglio 1988), editado por M. Zorzi, 
Roma 1988, pp. 70-71. 

5. Originales que debían pertenecer a algún coleccionista particular y 


que Vico no tenia presente en el momento de realizar el grabado. 
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Sabemos que Vico habfa conocido en Florencia las 
colecciones de los Médicis y de Bernardo Rucellai', ya 
que algunos ejemplares de éstas aparecen en las obras 


v manuscritos de Vico. 


Además, la influencia de Anton Francesco Doni debió 
ser decisiva en la tendencia numismática de Vico. Éste 
era uno de sus amigos más próximos, tanto en 
Florencia como en Venecia, y se ocupaba del tema 


numismático en los mismo años que Vico”. 


Incidimos en la colección de Francesco de Médicis 
porque estaba formada, además de las monedas, por 
antiguas gemas y camafeos, materias a las que Vico 
dedicó posteriormente sus estudios” Ex Antiquis cameo- 
rum et gemmis delineata y Ex gemmis et cameis antiquorum ali- 
quot monumenta, publicados de manera péstuma en los 
anos 1620 y 1650. El interés de Vico por gemas y 
monedas, de similitudes formales por su tamaño, dise- 
fio, belleza plastica como por su elaboracién, en 
ambos casos realizados por grabadores, debié aumen- 
tar al contemplar y estudiar la magnífica colección 
medicea. Vico dirá posteriormente que junto a su 
investigación numismática había llevado a cabo otra 


paralela en el campo de la gliptica’. 


Si hacemos caso de lo que dice Zantani en el prólo- 
go del libro, las monedas pertenecían a su colección. 
Y sabemos por el propio Enea que Zantani era colec- 
cionista". Sin embargo, nosotros pensamos que, 
además de las monedas de Zantani, Vico debió utili- 
zar todos los ejemplares a los que había tenido acce- 
so y había dibujado, y que incluso cuando en la obra 
le falta algán ejemplar en alguna tabla, porque no 
existía o no lo tenía, se permitía ciertas licencias 
como exponer entre las piezas de oro algunas que 


habían sido acufiadas en plata. 


Además de las monedas de su propio numario, Vico"! 
habfa debido revisar y tomar datos de las pertenecientes 
a otras colecciones", incluidas las romanas y florentinas. 
Aunque no hace mención de éstas en los comentarios 
que sobre piezas adscritas a monetarios realiza en los 
Discorsi, sí se hace eco en esa obra de los rarísimos eJem- 
plares que se conservaban en las colecciones romanas y 
en la de los Médicis", y que debía haber visto durante 
sus estancias en Roma y Florencia. 

A Zantani en cambio no se le conoce una vinculación 
profunda con los estudios numismáticos. Es más, en 


el prólogo comenta que prefiere no realizar comenta- 


rios sobre las monedas ya que éstos serían especulati- 
vos y, en el libro objeto de análisis, se limita a escribir 
una serie de introducciones históricas sobre la vida de 
cada emperador. Sus descripciones están en deuda con 
la obra de Suetonio y realmente no hay referencia al 


conjunto numismático que lo acompaña. 


Sus únicas deudas son literarias. No hay en sus textos 
indagaciones históricas sino juicios morales sobre los 
emperadores, en una línea que en la antigüedad había 
abierto Lactancio en su obra Sobre la muerte de los perse- 
guidores (De mortibus persecutorum), y sobre todo Eusebio 


con su Historia Eclesiastica, que tanto éxito tuvo. 


Por otra parte, los textos de Zantani revelan un concep- 
to de la historia como manifestación de la Providencia 
divina, idea que existe en historiadores italianos anterio- 
res como Villani (1295-1363) o Salutati (1331- 


6. Una moneda perteneciente a la colecciön Rucellai con la efigie de 
Domicia es reproducida por Enea Vico en el libro que publica sobre 
las monedas de las Augustas (Vico, E.: Le Imagine delle donee Auguste 
intagliate in istampa di rame con le vite et ispositioni di Enea Vico soprai revers 
i delle loro medaglie antiche, Venecia 1557, р. 21 1). 

7. En uno de sus libros [Doni, A. E: Disegno [... partito in piti ragiona- 
menti, ne’ quali si tratta della Scoltura e Pittura de’ colori, de’ getti, de’ mode- 
gli con molte cose appartenenti a quest’ arti, Venecia 1549, p. 52. ] Doni 
publica una carta, fechada el 31 de agosto de 1549, de alabanza 
para Enea y menciona las “medaglie... de vostra inventione” que 
Vico le habfa tallado. Son las mismas que menciona Vasari: “Рага 
Doni realizó, como si fueran medallas, algunas cabezas del natural 
con adornos muy bellos. Las cabezas eran las del rey de Francia, las 
del cardenal Bembo y la de Luis Ariosto” (Vasari, G.: Le vite dei più 
eccellenti pittori scultori e architettori. Hay una muy poco cuidada edicién 
en castellano de la versiön de 1568 realizada en Barcelona en 1957 
citulada Vida de artistas. La cita esta incluida en el apartado dedicado a 
Enea Vico de Parma). Sin duda debe tratarse de la obra que este amigo 
de Vico escribió con el nombre ya citado de Le medaglie del Doni 
Fiorentino. D’ oro, d’ argento, di rame; et false. Divise en quattro libri, s. 1. 
[Venecia 1550]. 

8. Basados en las piezas de la colecciôn Grimani de Venecia. 

9. Vico, E.: Discorsi di M. Enea Vico Parmigiano, sopra le medaglie de gli anti- 
chi divisi en due libri, Venecia 1555, pp. 12, 68-69. 

10. Vico, E.: Discorsi..., op. cit, pp- 84, 86 y 97. 

11. El mismo Vico reunió una importante conjunto de monedas anti- 
guas que según Goltzius (Goltzius, H.: C. Iulius Caesar sive historiae 
Imperatorum. Caesarumque Romanorum ex antiquis numismatibus restitutae, 
Brujas 1563) estaba entre las más importantes colecciones vene- 
cianas. Goltzius debía conocer bien el monetario del grabador par- 
mesano ya que parte de las monedas de ambos estudiosos 
provenían de los ejemplares reunidos por Andrea Odoni. A la muer- 
te de este último, los herederos vendieron las piezas numismáticas 
entre Enca Vico, Hubertus Goltzius y el célebre editor veneciano 
Aldo Manucio (Bodon, G.: op. cit., p. 32). 


„lea mayor parte de los coleccionistas mencionados en los Discorsi 


N 


(25 en total) son personas residentes en Venecia. El resto, excep- 
tuando uno o dos casos, son gentes que viven en localidades cerca- 
nas como Padua o Brescia. 

13. Vico, E.: Discorsi... op. cit., pp. 6-12. 
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1406), pero que habfa comenzado a ser abandonada por 
escritores como Leonardo Bruni (1370-1444) o Poggio 
Bracciolini (1380-1459). Estos tenfan una mentalidad 
mäs secular y racionalista y rechazaban las frases mora- 
les de un Coluccio Salutati habituales por ejemplo en los 
comentarios de su obra. Este espiritu sigue latente en el 
trabajo de Zantani sobre las vidas de los emperadores, 
impregnada de un sentimiento moral y religioso. La 
posibilidad de extraer lecciones morales de la antigiiedad 
será una constante entre los historiadores renacentistas. 
En los comentarios de esta obra en todo momento se 
intenta llegar a una conclusión moralizante. En esta 
línea, el autor incluso asevera en el libro que hay cosas 
que es mejor ocultar. Produce la sensación de que el lec- 
tor no es maduro, de que hay que velar por él y, por lo 
tanto, que es preferible no mostrar determinados aspec- 
tos al lector común. 


Un segundo elemento, tomado de la historiografía cris- 
tiana, es el de hacer coincidir la condición de pésimo 
emperador con el hecho de haber sufrido una muerte 
horrible. Autores como Eusebio o Lactancio hacen 
parejo el ser mal emperador con haber perseguido a los 
cristianos. A los tópicos elaborados sobre la semblanza 
de emperador “malo” por la historiografía pagana los 
cristianos añadieron el aspecto de que esta muerte obe- 
decía a un castigo divino por haber perseguido al cris- 


tianismo. Zantani comparte plenamente este supuesto. 


II. Procedimiento del trabajo 


Si precisamos que Vico pudo comenzar ya en Roma 
sus labores numismäticas es debido a sus metodos de 
trabajo a la hora de elaborar sus grabados. Comenzaba 
por la realizaciön de un dibujo del objeto original, y a 
partir del mismo hacfa la plancha. 


Hemos detectado, por ejemplo, errores que se pueden 
explicar precisamente por la utilizaciön de este proce- 
dimiento, como es el caso de algunas reproducciones 
donde las imägenes estän invertidas, como copiadas de 
un espejo y no de su original" [Claudio AV. Pág. 1* C- 
2. Aureo. Ref. RIC 1, Nerón Roma 4] (Ilustración 1). 


Además, en los manuscritos de Enea Vico conservados 
en la Biblioteca de Módena, hay dibujos de monedas 
pegados a las hojas. Son interesantes ya que no sólo 
está delineada la parte exterior, sino que también se ha 
reproducido el reverso de la moneda en la parte inter- 


na del papel, que está en contacto con la hoja. 


Este procedimiento nos puede aportar cierta luz sobre 
cómo estudiaba Vico las acufiaciones que eran objeto 
de su interés. Cuando encontraba un ejemplar intere- 
sante o inédito en una colección a la que había tenido 
acceso, Enea debía dibujar los anversos y reversos de 
aquellas monedas en un papel, lo que le proporciona- 
ba la suficiente información gráfica para sus futuros 
estudios. En los Discorsi hay frecuentes menciones de 
piezas pertenecientes a otros coleccionistas, que sólo 
se pueden explicar por las referencias que Vico había 


recogido al examinar las mismas”. 


Una vez que el proyecto del libro estaba más o menos 
desarrollado se producía la segunda fase: la distribu- 
ción de los grabados a lo largo de la obra. En Imagini 
la disposición de grabados de las monedas en las plan- 
chas demuestra un interés coleccionista, con separa- 
ción de las monedas de oro, plata y bronce, en 
diferentes láminas, y la reserva de espacios libres, 
sobre todo en oro y plata, de aquellas láminas para las 


que no tiene suficientes ejemplares. 


14. No sólo hay errores en las monedas, sino también en la serie de 
planchas que reproducían estatuas antiguas de la colección Della 
Valle Capranica que Vico grabó para la bottega de Antonio 
Salamanca [sobre esta colección y las estatuas véase Bartsch, A.: Le 
peintre-graveur XV, Leipzig, 1867, pp. 301-302, nn. 41-44 y la 
reciente edición de la misma The Illustrated Bartsch. vol. 30 (Formely 
Volumen 15 (part 3). Italian masters od the Sixteenth Century. Enea 
Vico. Edited by John Spike. Nueva York 1989 y que mencionare- 
mos como Spike, J~: op. cita, PP- 58-61; Bodon, G.: op. cit., pp. 57- 
70]. Se ha relacionado una figura velada (Spike, J.: op. cit., p. 58) 
con una estatua que se conserva en Villa Borghese (inv. 746), aun- 
que la imagen de Vico sufre la llamada inversión de espejo en rela- 
ción con la escultura. Podemos ver el proceso entero en un grabado 
y un dibujo que realizó Vico en un sarcófago del llamado Triunfo 
Indiano de Baco, que se encontraba en la colección Della Valle 
Capranica, y que hoy se halla en el llamado Palazzo Rospigliosi, 
Casino dell “Aurora, en Roma. Enea realizó un dibujo del mismo, 
que hoy se encuentra en el British Museum, y del que se aparta en 
algunos aspectos formales. Este dibujo fue el que sirvió de mode- 
lo para su grabado del Triunfo Indiano de Baco (Bartsch, A.: op. cit., XV 


о з 


p. 297, n? 32; Spike, J.: op. cit., pp. 47, 48; Bodon, G.: op. cit., pp. 
251-253, fig. 34, 36, 37). Vico llevó a la plancha el dibujo en la 
posición en que se encontraba, por lo que la copia en papel positi- 
va es una imagen espejo del original. La estampa termina siendo 
una copia espejo del original. Los dibujos están bien orientados, 
pero no las estampas, que son producidas por la plancha. Le suce- 
de lo mismo en otras obras. Es el caso de la portada de su libro Le 
Imagine delle donne Auguste, tomada de una escena escultórica que 
decoraba una de las paredes de la urna funeraria de Amemptus, liber- 
to de Livia, que se encuentra actualmente en el Museo del Louvre 
y que perteneció a la colección Della Valle Capranica (Bodon, G.: 
op. cit., p. 250, fig. 32-33). 

15. Agradecemos a Carlo Poggi de la Universita di Bologna la infor- 
macién sobre los dibujos de los manuscritos que se encuentran en 


la Biblioteca de Médena. 


José IGNACIO SAN VICENTE y JUAN SANTOS YANGUAS 


Hay que hacer constar que, en estas planchas, todas las 
monedas tienen el mismo tamaño. El grabador no ha 
respetado el módulo original de las piezas y ha amplia- 
do o reducido el diámetro original de las mismas para 
adaptarlas a los huecos. De hecho, en la realización del 
grabado se partió del tamaño único de los diferentes 
huecos de cada plancha y a partir del mismo se grabó la 


E 
moneda independientemente de su tamafio original. 


Si esto fue así, los últimos ejemplares en ser grabados 
en cada plancha debieron ser también los últimos que 
él dibujó y grabó (las monedas no están ordenadas 
cronológicamente en las láminas). Las planchas con 
mayores huecos corresponden a las piezas de plata y 
oro. Con respecto a los ejemplares de bronce, el autor 
quizás hizo incluso una selección previa eligiendo 


aquellos ejemplares que estaban en mejor estado. 


Es decir, de lo expuesto concluimos dos reflexiones que 


explicarían que todas las monedas tengan el mismo tamaño. 


La primera es que, en la elaboración, lo primero que 
hizo Vico fue el diseño de las planchas de las mone- 
das, después fue grabando cada una de ellas, y por 
último debió añadir en la parte superior de cada plan- 


cha el nombre del emperador". 


La segunda es que el grabador no ha respetado el 
módulo de las monedas y ha ampliado o reducido su 
diámetro original para adaptarlas a los huecos de cada 
plancha preconcebidos. 


III. Ciertos errores 


De manera puntual, hemos analizado las monedas que 


se han atribuido de forma equivocada a un emperador. 


Unos son errores cometidos de modo consciente. Son 
aquellos en que, no contando con monedas de oro o plata, 
reproduce ejemplares que no han sido acuñados en esos 
metales. Es posible que, en algunos casos, Vico fuese 
engañado por una moneda falsa, que sabemos eran relati- 
vamente abundantes en la época. Pero en otros casos sim- 
plemente nos parece que, dada la escasez de algunos 
ejemplares, sobre todo los de oro, se limitó a copiar una 
moneda de plata del mismo emperador en las planchas 
que correspondían a las acuñaciones de oro. 
Concretamente, en las monedas de César, los ejemplares 
de oro expuestos son copias de los de plata (lämina de 


César en oro, ejemplares AI, A2. Ilustración 2). 


En otras ocasiones pudiera tratarse de confusiones o 
quizäs falsificaciones, ya que aparece un anverso con 
un reverso que corresponde a otra moneda, como por 
ejemplo en la lämina dedicada a las piezas en bronce 


de César, ejemplares AI, A2. 


Tambien se dan incorrecciones en algunas monedas 
que debido a su mal estado de conservaciön afectan a 


algunas figuras" y sobre todo a las leyendas. 


El escaso número de monedas de cobre de César está 
motivado porque las monedas de cobre seguían el clá- 
sico sistema de representación republicano, que cam- 
biará a partir de Augusto. 


Por último, figuran algunos contorniatos atribuidos a 
Nerón. Sus acuñaciones se han relacionado en últimos 
estudios con emperadores de los siglos IV y V*. La 
causa de la indefinición tan prolongada ha sido la falta 
de referencia de nombre y la ausencia de bustos en los 


contorniatos (Ilustración 30% 


Hemos analizado los grabados realizados por Vico 
buscando su correspondencia con los ejemplares 
expuestos en los catálogos de monedas de Sydenham 
y Crawford”, para las piezas de César y del RIC, vols. 
I-II? para las de Augusto a Domiciano. Hemos trasla- 
dado los resultados a una tabla (Tabla 1) I^. En total 


hemos realizado 545 atribuciones. 


16. Un manuscrito de Vico que se encuentra en la British Library de 
Londres contiene planchas grabadas de Le Imagini a las que les falta 
el nombre del emperador (Vico, E.: Drwaings of Medals of Roman 
Emperors, British Library, ms, 5381, cc. 1 ss.). 

17. El reverso de una moneda de César con una cuádriga de elefantes 
es según Burnett una falsificación de la que no se dieron cuenta ni 
Vico ni Zantani (Burnett, A.: Marco Baldanza's Instruttione sopra le 
medaglie degli imperatori antichi romani, en Medals and Coins from 
Bude to Mommsen, editado por Crawford, M. H., Ligota, C.R., y 
Trapp. J. B., Londres 1990, pP. 79). Esta afirmación puede cuestio- 
narse dado que hay monedas pröximas que presentan cuädrigas de 
caballos [Sutherland, C. H. V.: Roman Imperial Coinage (RIC), vol. I, 2* 
edicién Londres 1984, Augusto n° 263], y el mal estado de la mone- 
da y quizá el método de trabajo pudieron confundir al grabador. 

18. Tal y como puso de manifiesto por primera vez Cunnally 
(Cunnally, J.: op. cit., pp. 34, 224. Tomado de Bodon, G.: op. cit., P 
102, пога 12). 

19. Sydenham, E. A.: The Coinage of The Roman Republic, Londres 1952; 
Crawford, M. H.: Roman Republican Coinage, Oxford 1974. 

20. RIC I, op. cit; Mattingly, H., Sydenham, E.: Roman Imperial Coinage 
(RIC), vol. II, Londres 1926. 

21. Abreviaturas de la tabla (E. Ley.: Error de leyenda; E. Dib.: Error 
de dibujo; O. Fal.: Otros fallos; Corr.: Correcta). 
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El emperador mejor representado es Augusto, con el 
24,95% de los ejemplares, seguido de Vespasiano, con 
el 15,78%; Domiciano, el 12,29%; Tito, 
Nerón 9,3 6%. 


10,8396, y 


Los porcentajes reflejan la abundancia de las monedas 
acunadas por cada emperador, no habiendo en los 
ejemplares un porcentaje que refleje una tendencia por 
parte del grabador a coleccionar piezas de un empera- 


dor determinado. 


Lo más significativo, 51 comparamos las columnas, es 
que la mayor parte de los errores estän agrupados en 
las monedas de oro, mientras que en las de bronce son 


menores. 


Revelador es el alto porcentaje de las acufiaciones de 
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plata, que sc equiparan cast a las de bronce, gracias а 
la fuerte representaciön de los denarios de plata de 
Augusto, que duplican а las monedas de bronce oraba- 


das para este emperador. 


También supera el porcentaje de los denarios a las de 
bronce entre los ejemplares de Vespasiano, mientras 
que los ases, sestercios y dupondios de Tito y 


Domiciano son más abundantes que las de p JETER 


Entre los errores de las monedas de bronce destacan el 
porcentaje de las ya mencionadas atribuciones de 
Nerón, debido a los contorniatos que Vico situaba 


entre las acufiaciones de este emperador. 


Por último, es reseñable que apenas hay desaciertos 


entre los ejemplares grabados de la dinastía flavia. 


LE IMAGINI DE GLI IMPERATORI DE VICO-ZANTANI 
VERIFICACION DE LOS EJEMPLARES GRABADOS 
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Tabla 1. Distribución de las monedas grabadas por emperadores y metales 
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Fotos 1-2. Copia espejo de un aureo de Claudio en la parte inferior de la 2° columna. 


Denarios de César pero que figuran como aúreos 
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Foto 3. Algunos contorniatos del siglo IV atribuidos por Vico a Nerön 


José TOMAS VELASCO SÁNCHEZ' 


Vincencio Juan de Lastanosa y su obra Museo de las 
Medallas Desconocidas Españolas. Breve comentario 


numismático-epigráfico 


La obra de Vincencio Juan de Lastanosa, Museo de las 
Medallas Desconocidas Españolas (1645), es un catálogo de 
monedas, que recoge un amplio espectro de monedas, 
que abarca desde acuñaciones paleohispánicas hasta acu- 
ñaciones musulmanas, realizadas, en su mayor parte, en 
la Península Ibérica. La gran mayoría de estas monedas, 
que recoge la obra, eran propiedad de Lastanosa, aunque 
la obra, recoge, también, monedas, cuyos propietarios, 
eran otros coleccionistas, amigos de Lastanosa, princi- 
palmente, de Juan Francisco Andrés, Francisco Jiménez 
de Urrea y Bartolomé de Morlanes'. 


Las escrituras paleohispánicas fueron estudiadas, desde 
el siglo XVI, por numismáticos, eruditos que coleccio- 
naban monedas: el oscense Vincencio Juan de Lastanosa 
(1607-1684), ya, en el siglo XVII, fue uno de ellos. 
Como sefiala José Marfa Lépez Pifiero, Vincencio Juan 
de Lastanosa es “uno de los clásicos españoles de la 
numismática””, que, además, poseía, en Huesca, en el 
palacio donde residía, una impresionante biblioteca- 
museo”. Si López Piñero ensalza la figura de Vincencio 
Juan de Lastanosa como uno de los clásicos de la numis- 
mática española, se olvida de apuntar que Vincencio 
Juan de Lastanosa, a la vez, aunque fuera de un modo 
tímido, balbuceante, fue, también, uno de los pioneros 
del estudio de la epigrafía en España, ya que posibilitó 
el estudio de la epigrafía a través del estudio de las 
leyendas monetales. Y, de hecho, su obra, Museo de las 
Medallas Desconocidas Españolas, constituye una importan- 
te fuente epigráfica para conocer, a través del estudio de 
las leyendas monetales, la toponimia, el nombre propio 
de las principales ciudades, o núcleos de población, 
indígenas, existentes en la Península Ibérica, anteriores 
a la conquista romana de la Península Ibérica, conquis- 
ta realizada a partir del año 218 a. de C., que acuñaban 
moneda. 


Como ya se ha dicho, el Museo de las Medallas Desconocidas 


Españolas es un catálogo de monedas. Dicho catálogo 


está formado, en total, por 173 monedas, de las cua- 
les 108 son monedas paleohispánicas, 36 son monedas 
fenicias y griegas, 16 son monedas romanas, II son 
monedas musulmanas y, finalmente, 2 son monedas 


hebreas. 


De las 108 monedas paleohispánicas catalogadas, hay 
que señalar dos aspectos fundamentales: en primer 
lugar, que la mayoría de las leyendas monetales de las 
citadas monedas fueron escritas, principalmente, utili- 
zando el alfabeto celtibérico y, si no es así, fueron 
escritas utilizando el alfabeto nororiental o levantino; 
y, en segundo lugar, que la mayoría de estas monedas 
llevan representada, en su anverso o en su reverso, la 
figura de un delfín, lo que indica que las monedas fue- 
ron acuñadas en alguna ciudad fbera, o celtibera, del 
valle medio del Ebro, en el que habitaban, entre otros, 
vascones (lengua vascuence), ilergetes y sedetanos 
(lengua ibérica), por lo que se produjo un verdadero 
“mestizaje cultural” en la zona. De las 108 monedas 
paleohispánicas, 28 monedas han resultado tener una 
leyenda ilegible, mientras que las restantes, 80 mone- 
das, han resultado tener una leyenda legible, que pro- 
porciona el nombre de un topónimo, que, a su vez, se 
corresponde con el nombre de la ceca, de la población, 
donde la moneda fue acuñada. Así, de esta forma, se 


sabe que, de las 80 monedas, 16 fueron acuñadas en 


José Tomás Velasco Sánchez, Licenciado en Historia por la 
Universidad de Zaragoza (España). 

1. Se utiliza, en esta comunicación, la numeración impuesta, a cada 
moneda, por el propio Vicencio Juan de Lastanosa, en su obra 


Museo de las Medallas Desconocidas Españolas, impresa por Iván Nogues, 


en Huesca, en 1645, de cuya edición hay un ejemplar depositado 


en la Biblioteca Universitaria de Zaragoza. 


N 


López Piñero, J.M.: Ciencia y Técnica en la Sociedad española de los Siglos 
XVI y XVII, Barcelona, 1979, р. 410-411. 


Sobre la figura de Lastanosa como erudito de su época, fragmen- 


wu 


taria y parcialmente estudiada, ademäs del estudio clásico de 
Ricardo del Arco y Garay, publicado en 1934, véase Laplana Gil, 
J.E.: La Cultura del Barroco: jardines, arquitectura, simbolismo y literatura 


Actas del I y II Curso entorno a Lastanosa, Huesca, 2000. 


José TOMAS VELASCO SÁNCHEZ 


Kese / Kesse (monedas A OF Oy Oy lls ШО, 2@, ЖЛ, 294 
27, 28, 33, 102, 105 y 106), IO fueron acufiadas en 
Bolskan (monedas 50, 57, 81, 92, 93, 94, 95, 96, 103 
y 108), 5 fueron acufiadas en Iltirta (monedas 15, 17, 
107, L10 y 111), 4 fueron acuñadas en Bilbilis (mone- 
das 45, 46, 64 y 65), 4 fueron acuñadas en Orosi 
(monedas 43, 44, 49 y 58), 4 fueron acuñadas en Saiti 
(monedas 31, 35, 36 y 59), 4 fueron acuñadas en 
Sekaisa (monedas 25, 60, 63 y 73), 3 fueron acuñadas 
en Kelse (monedas 13, 14 y 37), 2 fueron acuñadas en 
Arsaos (monedas 77 y 86), 2 
Baskunes (monedas 2 y 80)*, 2 fueron acuñadas 
Sekia (monedas 54 y 56), 2 
Sekobirikes (monedas 87 y 88), 2 fueron acuñadas en 
Sesars (monedas 62 y 78), 


Turiasu (monedas 67 y 71) y, finalmente, una moneda 


fueron acuñadas en 
en 
fueron acuñadas en 


2 fueron acuñadas en 


fue acuñada en cada una de las siguientes poblaciones 
(cecas): Alaun (moneda 29), Arekorata (moneda 75), 
Arse (moneda 118), Arskitar (moneda 117), Belikio / 
Belikioti (moneda 47), Bentian (moneda 84), Bursau 
(moneda 48), Ikesankom (moneda 66), Nertobis 
(moneda 74), Ore (moneda 34), Saltuie (moneda 19), 
Seteisken (moneda 18), Tabaniu (moneda 55), 
Tamaniu (moneda 42), Titiakos (moneda 70), Uirouia 
(moneda 69), Untikesken (moneda 101) y Usekerte 
(moneda 38). 


De las 36 monedas fenicias y griegas que Lastanosa 
retine en su obra, hay que destacar 7 monedas, cuyas 
leyendas estan escritas mediante la utilizaciön de carac- 
teres propios del alfabeto fenicio o del alfabeto griego. 
A saber: Lastanosa cataloga, en su obra, tres monedas 
acuñadas en Gadir, las monedas 126, 127 y 128; cata- 
loga dos monedas acuñadas por el rey Juba II, rey de 
Numidia, cuya efigie aparece representada en el reverso 
de la moneda 129 y en el anverso de la moneda 132. 
Juba II era descendiente del famoso Yugurta y de Juba 
1. Desde el año 46 a. de C., el reino de Numidia, que, 
hasta esa fecha, estuvo bajo el mandato, independiente 
de Roma, de Juba II, que fue aliado de Pompeyo en las 
guerras que enfrentaron a éste contra Julio César, y que, 
como vemos, acuñaba moneda, se convirtió en la pro- 
vincia romana de Africa Noua; cataloga, también, una 
moneda, la moneda 145, en el cual, en el reverso, apare- 
ce representado un cangrejo, lo cual hace pensar en la 


hipótesis de que la moneda fuera acuñada en la ciudad 


de Akragas, ciudad situada al sur de Sicilia, fundada, 
como colonia, por los griegos procedentes de la ciudad 
de Gela, alrededor del año 582 a. de C. Muy pronto, 
Akragas se convirtió en un Importante enclave comer- 
cial y cultural, aunque, a partir del año 406 a. de C., tras 
el saqueo al que fue sometida por tropas cartaginesas, 
perdió parte de la importancia que había adquirido. En 
el año 262 a. de C., Akragas pasó a formar parte, de 
forma definitiva, del Imperio romano, con el nombre de 
Agrigento; finalmente, Lastanosa cataloga, en su obra, 
una moneda acuñada en Siracusa, la moneda 13 1, mone- 
da acuñada o bien por Dionisio I “el Viejo”, tirano de 
Siracusa desde el año 405 hasta el año 367 a. de C., o 
bien por su hijo, Dionisio II “el Joven”, tirano de Siracusa 
desde el año 367 hasta el año 357 a. de € y, en un segun- 
do periodo, desde el año 346 hasta el año 344 a. de C. 


Lastanosa reúne, en su obra, 16 monedas romanas, tres 
de ellas acuñadas en Sagvnto (monedas 119, 120 y 
121). También, gracias a la obra de Lastanosa, se cono- 
ce que las siguientes poblaciones acuñaron moneda 
romana: Empori (monedas 97 y 99), Obulco (monedas 
112 y 113), Osca (monedas 79 y 122), Segobriga 
(monedas 40 y 41), Bilbilis Augusta (moneda PD 
Hibera Iulia, colonia romana situada en un punto inde- 
terminado del territorio de los Ilergavones (moneda 
39), Ilerda (moneda 109), Secovia (moneda 124) y 
Turiaso (moneda 125). Esto permite conocer que las 
cecas de Arse (Sagvnto), Bolskan (Osca), Sekobirikes 
(Segobriga), Iltirta (Ilerda) y Turiasu (Turiaso) emi- 
tieron moneda utilizando, para la escritura de sus leyen- 
das, a la vez, tanto el alfabeto paleohispánico, en una o 
dos de sus variantes (la celtibérica y la nororiental o 


levantina), como el alfabeto latino. 


La obra de Lastanosa recoge, también, II monedas 
musulmanas, en concreto, las monedas 136, 137, 138, 
TOR ICS TOO СОУ ОС у 174. 
Finalmente, la obra de Lastanosa recoge dos ejempla- 
res (monedas 134 y 135) de una moneda hebrea, el 


siclo, moneda de plata usada en Judea. 


Como se puede observar, la obra de Lastanosa, Musco 
de las Medallas Desconocidas Espanolas, responde a la curio- 
sidad erudita de un hombre del siglo XVII que amaba 
la Antigüedad. 


4. Es decir, cinco monedas, las monedas 2, 77, 80 y 86, junto con la 


moneda 84, de Bentian, fueron acunadas en la actual Pamplona. 
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VAGNER CARVALHEIRO PORTO 


La utilizacıön pedagógica de los acervos numismaticos 
de las Universidades particulares en Brasil 


Histórico de la Biblioteca Dr. Milton Soldani 
Afonso 


En el presente trabajo se estudia la colección de mone- 
das pertenecientes al acervo notorio de la Biblioteca Dr. 
Milton Soldani Afonso, de la Universidad de Santo 
Amaro —Sáo Paulo— Brasil. Todavía se hace necesaria 
una presentación del histórico de la Biblioteca y de su 


patrono. 


Fundada el 27 de junio de 1968, la Biblioteca Dr. 
Milton Soldani Afonso nació a partir de una impor- 
tante donación realizada por la Caza Squibb. A lo 
largo del tiempo, la biblioteca adquirió nuevas dimen- 
siones y distribuyó sus servicios en tres grandes cen- 
tros: Centro de Ciencias Biológicas y de la Salud; 
Centro de Ciencias Humanas y Sociales; y Centro de 
Ciencias Exactas y Tecnológicas. En 1994, con la tran- 
sición de Facultad a Universidad se inicia la moderni- 
zación de la biblioteca, colocándose a disposición de la 
Universidad mecanismos más ágiles y más avanzados 
que ayudan a la educación, la pesquisa y los cursos de 
extensión, introduciendo al medio el acceso libre al 


conocimiento. 


La expansión de la Universidad en 1997, en dos grandes 
unidades: Biológicas y Salud en el Campus I, y Humanas, 
Sociales, Tecnológicas y Exactas en el Campus Il, trajo a 
la biblioteca nuevos desafíos, servicios y colecciones diri- 


gidos a las áreas específicas del conocimiento. 


En 2000, fue construida una biblioteca que valoriza el 
capital humano. Son integrados en el espacio, servi- 
cios, colecciones, estética y funcionalidad, donde la 
cualidad y el confort para el estudio y la pesquisa son 
los principales aspectos de la Biblioteca Dr. Milton 
Soldani Afonso. 


Todos los esfuerzos para construir una rica у sobresa- 
liente biblioteca serían inútiles si la persona del Dr. 
Milton Soldani no estuviera implicada. Nacido el 12 


de diciembre de 1921, en Nova Lima, Minas Gerais, 
Brasil, el Dr. Milton Soldani Alfonso cimentó su vida 
en la decisión de desarrollar proyectos sociales y 
comunitarios, y hoy la realidad es que muchas de sus 
acciones atestan su trayectoria, entre ellas está la 


Universidad de Santo Amaro - UNISA. 


Después de terminar sus estudios en el Colegio 
Adventista Brasileiro, entró en la universidad y en 1948 
se licencié como abogado. Trabajé junto a empresas, 
ofertando orientaciones laborales, fiscales y tributarias, 
hasta 1951. Desde entonces, empezé una carrera de 


ÉXITO empresarial y de gran conciencia humanista. 


Por medio de la editora Legislação Federal, de la cual fue 
el fundador, Milton Soldani Afonso publicó trabajos téc- 
nico-jurídicos en el área de Derecho Tributario y Fiscal, 
contribuyendo a la divulgación de conocimientos funda- 
mentales para el buen desempeño de los profesionales en 
esa área. Con el mismo dinamismo y elevado espíritu 


público, él fue presidente de importantes organizaciones. 


Entre sus proyectos hay importantes agentes de promo- 
ción social, como escuelas, guarderías y hogares para 
niños, en gran parte en el territorio brasileño, y la ins- 
talación de decenas de unidades de asistencia hospitala- 
ria (médico-odontológica) en regiones carentes. Fue 
este hombre quien, con su bondad y entendimientos 
cultural y humanístico, proporcionó a la Biblioteca de 
la Universidad de Santo Amaro - UNISA una colección 


de monedas raras y artefactos en cerámica. 


Vagner Carvalheiro Porto es licenciado en Historia por la 
Universidad de Santo Amaro (UNISA), maestro en Arqueología 
Clásica con habilitación en Numismática e Historia Antigua por la 
Universidad de Säo Paulo (USP). Actualmente desarrolla tesis de 
doctorado rambién por la USP sobre las monedas imperiales roma- 
nas que circulaban en la Palestina, entre los siglos I al III d.C. 
Labora desde 1999 con la curadoría y organización del acervo de 
monedas raras y artefactos en cerámica de la Universidad de Santo 


Amaro - UNISA, 


VAGNER CARVALHEIRO PORTO 


La colecciôn numismatica y sus implicaciones 


pedagogicas 


La präctica de Universidades Particulares en Brasil de 
poseer un acervo numismatico es casi inexistente. Así, la 
Universidad de Santo Amaro (UNISA) en un acto de 
gran iniciativa da un salto de calidad en lo tocante al uni- 


verso de las Universidades particulares en nuestro país. 


La diversidad de piezas del acervo con monedas que 
van desde los primeros sistemas de trueque utilizados 
por la humanidad, pasando por las primeras monedas 
acuñadas en Lidia, las dracmas griegas, los denarios 
romanos, hasta las monedas bizantinas y medievales, 
así como las raras monedas de tema religioso son su 
punto más destacable. También debemos destacar las 
piezas en cerámica egipcias, sumerias, babilónicas, 
hititas, entre otras que pueden ser vistas al visitar 
nuestra exposición. Sin embargo, las piezas en cerámi- 


ca son un tema para un proximo encuentro. 


La disposición de las monedas en el acervo se halla de 
modo que repete la cronología y la espacialidad de las 
producciones, para hacer posible su visualización didác- 
ticamente. Nuestro intento principal es exponer las 
posibilidades de utilización pedagógica de un acervo 
numismático integrándolo con las disciplinas del curso 
de Historia, principalmente la Historia Antigua, con 
los demás cursos de las Humanidades y con el curso de 
Posgraduado en Arqueología, siendo ambos una nueva 
y rica experiencia de la Universidad de Santo Amaro. 


Los museos monetarios y bancarios pueden dividirse en 
tres grupos principales. El primero lo constituyen las 
colecciones numismáticas públicas regionales o nacio- 
nales y aquellos que están formados por los museos que 
pertenecen o están vinculados de un modo u otro a una 
empresa de fabricación de billetes o de moneda metáli- 
ca. El segundo, los museos que pertenecen o están 


conectados con los bancos comerciales O nacionales. 


El tercer grupo estä formado por las colecciones par- 


ticulares, agrupadas o no en asociaciones. 


El personal de estos grupos está integrado en su mayo- 
ría por expertos cuyo interés exclusivo son los aspectos 
numismáticos de los objetos monetarios presentes en 
sus colecciones: describen las efigies en el anverso y el 
reverso de las monedas. Generalmente estudian sus 
colecciones de monedas у publican sus conclusiones, 


basadas en е] estudio de miles de monedas. 


Se centran más en la historia del dinero, de la banca y 
de la economía en general. Finalmente, se estudian las 
monedas, medallas, billetes, bonos, etc., desde el 
punto de vista de su fabricación, utilización y des- 


trucción. 


Tambien trabajan en estas instituciones historiadores, 
historiadores del arte, economistas, responsables del 
sector cultural, museólogos y también directores de 
relaciones püblicas y alguno que otro ex-banquero. 
En general, el interés común de todos estos profesio- 
nales radica en los aspectos museísticos de la conser- 
vación y la gestión de las colecciones. Intentan 
averiguar quién fabricó el objeto y con qué fin, cuál 
era su lugar en la sociedad de la época, de qué mate- 
rial está compuesto y de dónde procedía dicho mate- 
rial; y cuál es la mejor forma de conservarlo. Otro 
aspecto importante de su labor es determinar la mejor 
forma de exponer los objetos para que el visitante 
pueda entender no sólo su importancia numismática 


sino también su significación en su contexto original. 


Creo yo, que la colección numismática Dr. Milton 
Soldani Afonso de la Universidad de Santo Amaro 
UNISA comprende esas categorías arriba citadas, pues 
incluye los contenidos de los tres grupos, es decir, 
primero, tenemos gran interés en los aspectos numis- 
máticos de los objetos monetarios presentes en nues- 
tra colección; segundo, nos centramos en la historia 
del dinero, en la historia de la moneda y de la econo- 
mía en general; y tercero, nos dedicamos a los estudios 
de las monedas y medallas, desde el punto de vista de 
su fabricación, utilización y destrucción. Mas aún, 
nuestra colección tiene una propuesta que va mas allá 
de los aspectos arriba citados, y es esto lo que la hace 


especial en nuestro país —su utilizacion pedagógica. 


Dentro de nuestros propósitos están las visitas con 
monitores adecuados a las diferentes edades, niveles 
de instrucción y conocimiento de numismática, enfo- 
cando cuestiones cómo la evolución de los medios de 
paga y de modelo monetario, la iconografía de las 
monedas, su papel en la consctrucción de la identidad 
nacional y las diversas técnicas y metales empleados en 
su producción. El visitante puede asistir a videos, con- 
ferencias y hacer pesquisas en una bibliografía especí- 
fica, tanto en nuestras estanterías como en nuestro 
banco de datos. Todas esas acciones, gratuitas y apo- 
yadas en una moderna tecnología, traducen el com- 
promiso con lo social, preocupación presente en la 


Universidade de Santo Amaro. 


LA UTILIZACIÓN PEDAGÓGICA DE LOS ACERVOS NUMISMATICOS DE LAS UNIVERSIDADES PARTICULARES EN BRASII 


Nuestro trabajo consiste en discutir como la moneda, un 
documento de la cultura material, puede transformarse en 
una herramienta pedagógica. Así, una de las contribucio- 
nes de nuestro trabajo es orientar a profesores de las 
escuelas püblicas y privadas, posibilitandoles para desper- 
tar en sus alumnos el interés por un aprendizaje partien- 


do de la cultura material, en nuestro caso de la moneda. 


En el presente momento estamos trabajando en la actua- 
lización del catálogo con las piezas de nuestra colección. 
Por tanto desarrollamos una aproximación analítica de 
las monedas que sobrepasa los límites de la colección 
reunida y permite una mejor sistematización del conoci- 
miento científico de las producciones. En este sentido, 
la iconografía monetaria se confirmó como el enfoque 
más rico para el conocimiento del sentido político, eco- 
nómico, social y cultural que se intenta estudiar a partir 
de la moneda. Cuando finalicemos el trabajo de actuali- 
zación del catálogo, éste estará disponible para los visi- 
tantes y será incorporado al trabajo de orientacion que 
hacemos con los profesores y con los estudiantes. 


La colección Dr. Milton Soldani Afonso no se destaca 
por su gran cantidad de monedas (tiene aproximada- 
mente 600 piezas), sino que algunas de sus monedas 
son de gran importancia y de gran rareza, y es exacta- 
mente por ello por lo que atraemos a nuestros visitan- 
tes. Podemos citar entre las monedas de carácter 
religioso un ejemplar del mismo tipo de aquellas trein- 
ta monedas aceptadas por Judas para traicionar a Jesús 
(fig. 1). Estas monedas, producidas en la ciudad de 
Tiro, Fenicia, presentan en su anverso la imagen de 
Melqart (divinidad fenicia asociada a Heracles griego) 
y en su reverso la figura de un águila. Hablar tanto a 
los niños como a los alumnos de graduación sobre esta 


moneda y su historia, realmente causa gran interés. 


Otra moneda que tenemos en este sentido es la que 
recibe el nombre de denario del tributo, porque es la 
moneda a la que Jesucristo se refirió cuando, discutien- 
do sobre el pago de los tributos a Roma, dijo la célebre 
frase: “dad al Cesar lo que es de Cesar y a Dios lo que 
es de Dios...” (Mateo 22.19 y Marcos 12.15). Acunada 
después del año 16 d.C. este denario presenta en su 
anverso la cabeza del emperador Tiberio hacia la dere- 
cha, con corona de laurel. El reverso presenta a Livia 
(madre de Tiberio y esposa de Augusto) representando 
a “la Pax” sentada hacia la derecha con un cetro y una 
rama de olivo (fig. 2). De ningún modo solamente el 
público religioso aprecia estas monedas, se percibe tam- 
bien un interés general con respecto a ellas. 


Tenemos en nuestro acervo las primeras monedas 
acuñadas en Lidia (hoy Turquía) a finales del siglo 
VII a.C. Estas acuñaciones eran de una liga noble 
conocida como electrum, una mezcla de oro y de 
plata y llevaban estampado el sello del león del Rey 
en su anverso y en el reverso una marca de punción 
(fig. 3). Cuando nosotros decimos a nuestros visi- 
tantes que éstas se hallan entre las primeras monedas 
acuñadas en el mundo, notamos un gran interés por 


parte del público. 


Otra moneda que nosostros tenemos en nuestro acervo 
es una pieza muy interesante del contexto de la Segunda 
Revuelta de los judíos contra el Imperio romano (fig. 4). 
Es un denario de plata que en el anverso presenta un raci- 
mo de uvas con una leyenda hebrea alrededor. El rever- 
so presenta una Lira con la leyenda hebrea "PARA LA 
LIBERTAD DE JERUSALÉN” alrededor. Esta mone- 
da tiene una característica especial: está acuñada muy 
claramente sobre un denario del emperador romano 
Titus. Este Emperador romano fue responsable de la 
destrucción del templo en la primera rebelión, y enton- 
ces su imagen ha sido desfigurada en esta moneda para 


ayudar a financiar la segunda rebelión. 


Nosotros tenemos la hermosa lechuza ateniense (fig. 5), 
raras monedas de oro de Filipo II rey de Macedonia (fig. 
6) y monedas de su hijo Alejandro el Grande (fig. ZEN 
los jovenes les gustan mucho las curiosidades. Como, 
por ejemplo, la moneda acunada en Tracia por su rey 
Lisimaco, que presenta a Alejandro con un cuerno con la 
finalidad de representar su caräcter divino (fig. 8). 


Para desarrollar un estudio iconogräfico de la moneda, 
nosotros comünmente nos valemos de algunos ejem- 
plares. Dedico mi atenciön a dos de ellos ahora. El pri- 
mero se trata de un denario de plata acufiado por el 
Emperador Romano Comodo (177-192 d.C.), que 
presenta en su anverso la cabeza de Comodo hacia la 
derecha, y en su reverso presenta la figura de Comodo 
como Heracles saludando a la personificaciön de Afri- 
ca (fig. 9). ¿Qué podría significar eso? La primera 
cuestión que debemos presentar es ¿Qué significa el 
Emperador Comodo personificado como Heracles? La 
respuesta se encamina en el sentido de que Heracles 
fue un héroe civilizador, destructor de terribles mons- 
truos y de todos los males (recordemos que en la 
mitologia griega Heracles es el héroe civilizador por 
naturaleza). No tenemos tiempo de prolongar nuestra 
análisis, por esa razón, Comodo intenta aproximarse 


de los africanos, con su amistad. 
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La otra moneda a la que hice referencia es un solidus, 
moneda de oro acuñada por Justiniano I (fig. LO). Su 
anverso presenta la imagen de Justiniano y su reverso 
presenta a la diosa Niké (Victoria) portando en su 
mano derecha un cetro y en su mano izquierda un 
globo con una cruz. Nosotros podemos notar que se 
trata de una transición del paganismo hasta el cristia- 
nismo pues tenemos elementos greco romanos como 
la diosa Niké, personificación de la Victoria y los atri- 
butos cristianos como la cruz. Verificamos así el avan- 
ce de la cristianización en medio de una religiosidad 
griega y romana. Los elementos presentes en esta 
moneda nos permiten comprender un poco más las 
cuestiones pertinentes al momento en que se mezclan 


las religiones y todos su entorno. 


Yo, como representante del acervo numismático Dr. 
Milton Soldani Afonso, de la biblioteca de la 
Universidad de Santo Amaro en São Paulo, Brasil, 
creo que es de extrema importancia la utilizacion 
pedagógica de todos estos análisis, para despertar 
una conciencia crítica sobre los visitantes respecto a 
los objetos de la cultura material, motivando cada 
vez más la presencia de los jóvenes en los acervos. 
Enseñando el placer que existe en conocer a través de 
los acervos: la Historia, el arte, y por supuesto, la 


moneda. 


Indice de las Láminas 


Lamina I 


I. Tiro - Fenicia. Tetradracma (AR). Anverso: dios 
Fenicio Melgart (divinidad fenicia asociada al 
Heracles griego) y en su reverso la figura de un 
águila. (x1) 

2. Denario Del tributo (AR). Acuñado después del 
año I6 d.C. Anverso: Cabeza del emperador 
Tiberio hacia la derecha, con corona de laurel. 
Reverso: Livia (madre de Tiberio y esposa de 
Augusto) representando a la “Pax” sentada hacia la 
derecha con un cetro y una rama de olivo. (x1) 

3. Lidia, Rey incierto del final del siglo VII a.C. 
ELECTRUM. Anverso: cabeza de león hacia la 


derecha. Reverso: Dos cuños. (x1) 


4. Judea. Segunda Revuelta (132-135 d.C.). Plata. 
Anverso: racimo de uvas con una leyenda hebrea 
alrededor. El reverso presenta una Lira con la 
leyenda hebrea “PARA LA LIBERTAD DE 
JERUSALÉN” alrededor. (x1) 

5. Atenas. Tetradracma (AR). Siglo V a..C. Anverso: 
cabeza de la diosa Atena con yelmo. Reverso: 
lechuza a derecha, AOE. (x1) 

6. Macedonia. Felipe II. 359-336 a.C. Moneda de oro 
(1/4 de Stater) Anverso: Cabeza de Felipe con piel 
de león hacia la derecha. Reverso: $LAIIIIIOY, rayo 
arriba, arco y clava abajo. (x1) 

7. Macedonia. Moneda de oro producida por 
Alejandro el Grande. Anverso: cabeza de Alejandro 
con yelmo hacia la derecha. Reverso: diosa Niké 
(Victoria) con asas abiertas a izquierda, portando 
cetro en su mano izquierda y rama de la palma en 
su mano derecha. AAEZANAPOY. (x1) 

8. Tracia. Lisímaco 297-281 a.C. Tetradracma (AR). 
Anverso: cabeza de Alejandro, el Grande hacia la 
derecha, con cuernos de Amón. Reverso: diosa 
Atenea sentada en trono, hacia la izquierda, por- 
tando en su mano Nike (diosa de la victoria), su 
escudo y su lanza. AIZIMAXOY, a izquierda 
BAZIAENZ a la derecha. (x1) 

9. Emperador romano Comodo. Denario (AR) 
Anverso: Cabeza de Comodo con piel de leön a la 
derecha. Reverso: Comodo como Heracles felici- 
tando a la personificaciön de Africa. Gay) 

I0. Emperador romano Justiniano I, 527-565 D.C. 
Moneda de oro (solidus), Constantinopla. Anverso: 
busto de Justiniano I. Reverso: diosa Niké alada 


(Victoria) portando en sus manos, globo/cruz y 


cetro. VICTORIA AVG. CCI. CONOB. (x1) 


Lámina II 


I. Vista de la entrada del Campus II de la 
Universidad de Santo Amaro-UNISA. 


Vista de la Torre con emblema de la Unisa y sus 


DN 


jardines. 

3. Vista panorämica del interior de la Biblioteca Dr. 
Milton Soldanı Afonso. 

4. Los expositores numismäticos y de los artefactos 
de cerämica, situados en la segunda planta de la 
Biblioteca Dr. Milton Soldani Afonso. 
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ADELA CEPAS! 


La formación de la colección de moneda romana de la 


Real Academia de la Historia en el siglo XVIII 


Desde la fundacién de la Real Academia de la Historia 
en 1735 hasta hoy, la formación de una colección de 
monedas y medallas y su adecuada ordenación, estudio 
y catalogación ha sido una constante en esta institu- 
ción, a pesar de las diversas vicisitudes ocurridas a lo 
largo de más de dos siglos de historia. Esta constante 
preocupación se refleja en la creación del cargo y ofi- 
cio de Anticuario, en 1763, así como en la delimita- 
ción de las funciones de dicho cargo, bien definidas 
desde 1792; en ellas se hace constar que “al Anticuario 
corresponderá custodiar (...) el Gabinete de medallas y 
Antigüedades, formando sus series y catálogos, e informar sobre el 
merito y precio de los monumentos que se remitan a la Academia, 


la cual no resolverá en ciertos asuntos sin oír antes su dictamen”. 


El objetivo de esta comunicación es dar a conocer la 
formación de la colección de moneda romana de la 
Real Academia de la Historia en la segunda mitad del 
siglo XVIII. Me serviré para ello de la documentación 
conservada en el Gabinete de Antigüedades’ y del 
expediente personal de uno de los Anticuarios de este 


periodo: José de Guevara Vasconcelos”. 


Desde sus comienzos, la Academia tuvo claros cuales 
eran los criterios para la formación del monetario: su 
intención fue formar una buena colección de moneda 
"espafiola" con todas sus series en oro, plata y cobre. 
Son abundantes las indicaciones sobre qué monedas 
son las ütiles para el objetivo final de la Academia, que 
es utilizar la naciente colecciön para ilustrar la histo- 
ria de España. Así mos lo hace saber el Anticuario 
Guevara en un informe sobre la formación del mone- 
tario, redactado en 1796 en el que muestra el estado 
del monetario en este momento e indica cuales son las 
colecciones compradas, los hallazgos y donaciones, las 
series que se han podido formar, y el estado de con- 
servación de las piezas, con indicación del metal, 
módulo, así como las monedas inéditas y raras y la 
bibliografía utilizada para la catalogación de cada 
serie. Entre sus palabras entresacamos cual fue el sen- 


tido de la misma al comentar la adquisición de la 


bo 
N 


colecciön del Marques de la Canada’: "y aunque el prin- 
cipal objeto desta adquisicion fue poseer los monumentos que 
pudieran ilustrar la Historia de España, como se componia este 
Gavinete de Monedas pertenecientes à otras series, se vió insensi- 
blemente empeñada en irlas aumentando segun se presentaban las 
ocasiones, que no eran muy freqüentes, pues aunque habia princi- 
piado el gusto, y aficcion a las monedas antiguas, estaba reservado 
a un cortissimo numero de Literatos, 0 a algunos curiosos a quie- 
nes sus facultades les proporcionaban los medios de adquirirlas””. 
Unos años antes, Luis José Velázquez de Velasco, 
Marqués de Valdeflores había elaborado para la 
Academia un informe sobre un conjunto de moneda 
romana de época imperial, en el que especificaba la 
poca utilidad de este tipo de trabajos puesto que, a 
excepción de una pieza de Calagurris, el resto no ser- 


vía para escribir la historia de España”. 


Los medios por los que las monedas van llegando a la 
Academia son diversos; entre ellos se encuentran las 
adquisiciones, donaciones, legados testamentarios, inter- 
cambio de piezas duplicadas, hallazgos, expropiaciones, 
"viajes literarios” y materiales cedidos por otras institu- 
ciones, tales como la Casa de la Moneda. La colección 
que va formando la Academia es un reflejo de las ten- 
dencias del coleccionismo existentes en la sociedad del 


momento, ya sean coleccionistas, eruditos e ilustrados o 


I. Este trabajo ha sido realizado gracias a una beca Post-Doctoral de 

Autónoma de Madrid. Orden 
6834/2003, de 11 de noviembre). 

2. Así está definida la función del Anticuario en los actuales estatu- 
tos de la RAH, herederos de los de 1792. Real Academia de la 
Historia, Estatutos y Reglamento. Madrid, 1962, p. 22. 


la Comunidad (Renovación: 


Sobre el Gabinete Numario (GN) véase Escudero Martín, Fátima; 


Cepas, Adela y Canto García, Alberto: Archivo del Gabinete Numario 
Catálogo e índices. Real Academia de la Historia, Gabinete de 
Antigüedades. Madrid, 2004. Otros trabajos anteriores, Almagro- 
Gorbea, Martín: El Gabinete de Antigüedades de la Real Academia de la 
Historia. Madrid, 1999, en especial las PP: 78-86 y 201-224. 

4. Conservado en la Secretaria de la Real Academia de la Historia: 
Guevara de Vasconcelos (José). 

5. Monetario comprado en 1769-1770, GN 1769-1770/1 (1-52 

6. GN 1796/1(2). 

7. GN 1751/9. 
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instituciones. La moneda que ingresa en el Gabinete de 
Antigüedades es mayoritariamente antigua, en su mayor 
parte romana, republicana e imperial, hispanorromana e 
hispánica”. En menor medida, entran en el Monetario 
piezas visigodas, árabes, medievales cristianas, modernas 
y contemporáneas entre las emisiones españolas, además 
de piezas extranjeras, medallas, objetos monetiformes y 
otros materiales arqueológicos. La Academia no compró 
todas las colecciones de moneda antigua o que contení- 
an moneda antigua que aparecen mencionadas en la 
documentación del Gabinete de Antigüedades. En cual- 
quier caso, y solamente contando con la documentación 
conservada en el Gabinete Numario es evidente que la 
Academia llevó a cabo una amplia política de compra en 
los primeros cincuenta años de la existencia del Gabinete 
de Antigüedades, hecho que se vuelve a repetir en la 
segunda mitad de la centuria siguiente. Es de suponer 
que el descenso de compras de la primera mitad del XIX 
está directamente relacionado con la guerra de la 
Independencia y sus repercusiones en la vida política, 


social, económica y académica de España. 


Los primeros cincuenta años de vida de la Academia son 
cruciales para la formación de la colección de moneda y 
para la elaboración de los criterios metodológicos que 
se fueron aplicando a la catalogación de las piezas con 
el objetivo de elaborar un catálogo. De este periodo 
destaca la labor realizada por Miguel Pérez Pastor y 
Molleto (primer Anticuario nombrado en 1763), por 
Pedro Rodríguez de Campomanes, que tanto como 
simple académico como Director de la Academia”, estu- 
vo siempre directamente implicado e interesado en la 
elaboración de un Catálogo y, en último lugar, por José 
de Guevara Vasconcelos, que durante 24 años ejerció el 


cargo de Anticuario (de 1775 a 1798)”. 


Se debe a Pérez Pastor la elaboración del primer 
Catálogo del monetario en una fecha tan temprana 
como 1759”. Nos encontramos por primera vez con 
la forma de funcionar del Gabinete Numario y tam- 
bién con la metodología seguida por el Anticuario 
para llevar a cabo su trabajo. El expediente consta de 
varias partes: en primer lugar el discurso del propio 
Pérez Pastor sobre la moneda como fuente de inter- 
pretación histórica, sobre el método seguido para 
catalogar las piezas y el orden de su colocación en los 
burós y gabetas. El expediente continúa con los dos 
tomos del catálogo y termina con el dictamen o cen- 
sura elaborado por los académicos Pedro Rodríguez de 


Campomanes, Lorenzo Diéguez y Antonio Mateos 


Murillo”. 


Pero el impulso definitivo a este trabajo es obra de 
Campomanes, que durante su etapa como director se 
lleva cabo de forma metódica el recuento de las piezas del 
gabinete con la doble finalidad de colocar las monedas de 
forma científica, es decir, útil para escribir la historia de 
España, y de elaborar el Catálogo de la colección de la 
Academia con el objetivo final de llevarlo a la imprenta. 
Redacta un extenso informe" en el que toca varios temas: 
desde la forma material de elaborar el Catálogo y de colo- 
car las piezas en los armarios, hasta la necesidad y obli- 
gación de las personas que lo hagan de manejar las 
fuentes literarias necesarias para entender las acufiaciones 
de los distintos pueblos, para lo que proporciona la 
bibliografía necesaria. La fineza de las argumentaciones 
recogidas en su informe se extiende a discusiones sobre 
lo que hoy se entiende como "historia monetaria", como 
cuando argumenta en favor de la pervivencia del uso de 
los bronces tardorromanos, eximiendo por ellos a los 
visigodos de la necesidad de emitir moneda fraccionaria 
en otros metales. La competencia académica del Director 
no se limitó a la moneda de época romana, sino que apli- 
có similares criterios a otros periodos históricos: mone- 
da visigoda, árabe y moderna. La noción de "bien 
público”, característica de los ilustrados está presente en 
su discurso, que finaliza haciendo alusión a la necesidad 
de llevar esta empresa a buen término, ya que sólo así "se 
hará patente la gran diligencia con que la Academia ha recogido y 
procura poner al uso público en la Nación este precioso ramo en las 
antiguedades y se convencerán las personas menos instruidas de la 
imposibilidad que había en tratar con acierto la historia sino pose- 
yendo esta y otras muchas colecciones que ha formado y tiene la 


Academia á cuia sabiduria someto esta proposición”** 


Campomanes se pone al frente de estos trabajos y, junto 
con el Secretario Capmany, asistiò personalmente a las 
dos primeras reuniones preparatorias del trabajo a rea- 


lizar por la “Junta de Comisión para la formación del 


8. Por moneda antigua entiendo toda la moneda anterior a la acuña- 
ción árabe (incluido el Imperio Bizantino) y, en la Península 
Ibérica, anterior a la acuñación visigoda. Por lo que respecta a las 
acuñaciones peninsulares se ha dividido el material en dos catego- 
rías: moneda hispánica (ibérica, fenicia, cartaginesa y griega) e his- 
panorromana (acuñaciones romanas de época imperial). 

9, Campomanes fue Director entre los años 1764 a 1791 y 1798 a 
1801. 

10. Los restantes anticuarios del XVIII son Alonso María de Acevedo 
(1769-1774) y Joaquín Traggia (1798-1802), mucho menos 
implicados en la organización del Monetario. 

II. GN 1759/2(3). 

I2. GN 1759/2 (1-8). 

13. “Proposición que hace á la Academia el Sr. Director para adelantar el Catálogo 
de las medallas existentes en nuestro monetario”, GN 1791/2(3). 

14. GN 1791/2(3). 
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catálogo del Monetario". En estas primeras reuniones 
se sientan las bases del funcionamiento de la Comisión. 
Posteriormente serían Guevara de Vasconcelos, como 
experto en moneda antigua, el padre Cuenca", como 
helenista y, Banqueri, como arabista, quienes formaron 
la comisión permanente que se reunió treinta y ocho 
veces entre el 25 de julio y el 7 de diciembre de 1791. A 
partir de esa fecha no hay mención de las juntas, ni del 
trabajo de la comisión, ni del “proyecto Campomanes”, 
nada se sabe de su final, salvo que no llegaron a publi- 
carse los sugeridos catálogos. 


José de Guevara Vasconcelos ocupó el cargo de 
Anticuario durante veintitrés años, desde 1775 hasta 
1798. Como Doctor en Teología por la Universidad de 
Osuna, tenía conocimientos de latín y griego. Entre sus 
méritos literarios para acceder a la Academia destaca su 
predecesor en el cargo de Anticuario, Alonso María 
Acevedo, sus amplios conocimientos de historia y de las 
lenguas francesa e italiana que hablaba correctamente. 
En el discurso de “acción de gracias” leído el día de su 
recepción como académico el I de septiembre de 1770 
repasa la historia de España de forma general y vaga y 
se excusa por no disertar sobre los asuntos que intere- 
san y son propios de la Academia: “los puntos dudosos de 
nuestra historia” puesto que “mis esperanzas de poder ser algún 
día útil a la Academia las fundo en la instrucción que recibiré de 
ella misma”. El futuro Anticuario promete presentar en 
un futuro la Memoria que tiene redactada sobre la his- 


toria de Ceuta, su lugar de nacimiento”. 


Fue nombrado Anticuario en 1775, un año después de 
la muerte de Acevedo, predecesor en el cargo y mentor 
para su entrada en la Academia. A pesar de que los esta- 
tutos de la Academia requerían para el cargo un cierta 
especialización", Guevara no era un especialista en 
monedas y medallas. El mismo es consciente de sus 
carencias científicas, y al menos esto se deduce de su dis- 
curso de entrada en la Academia, aludido anteriormente. 
A lo que hay que afiadir sus propias justificaciones cuan- 
do tuvo un serio enfrentamiento con la Corporaciön que 
le acusó abiertamente de no cumplir debidamente con 
sus obligaciones, es decir de no redactar un catálogo 
razonado del monetario con sus correspondiente fndi- 
ces, después de veintitrés años ejerciendo de Anticuario. 
Guevara lee su defensa en la junta marzo de 1799 “no me 
creia con los conocimientos de Historia griega y latina, Geografía, 
Cronología, Mitologia, ni de las célebres obras de los anticuarios, ni 
con el manejo de las mismas medallas para poder saber distinguir las 
verdaderas de las falsas, ni con otros muchos conocimientos, necesa- 


rios para desempeñar con acierto este encargo", 


Después de varias y sucesivas peticiones рага дие pre- 
sentara el Catälogo razonado y los Indices, llegaron las 
cosas a tal extremo que Guevara presentó su dimisión 
como Anticuario en junio de 1798, dimisión que fue 
aceptada dos meses después. Mediante su amistad con el 
ministro Pedro Ceballos consigue del Rey licencia para 
seguir viviendo en la habitación de la Academia y el suel- 
do por las asistencias a las Juntas. La Academia aceptó 
que se le abonaran los honorarios, pero dejó sin efecto 
el asunto de la vivienda. Guevara lee el 15 de marzo de 
1799 la Representación a que se ha hecho antes referen- 
cia y solicita que se cumpla la voluntad del Rey”. El 
expediente personal de Guevara, conservado еп la 
Academia de la Historia, contiene el borrador de la con- 
testación a la defensa de Guevara redactado por Joaquín 
Traggia, el Anticuario sucesor, en la que argumenta 


minuciosamente contra su actuacién como Anticuario. 


Es probable que Guevara no cumpliera debidamente 
con sus obligaciones como Anticuario y lögico el 
malestar de la Corporaciön al exigirle reiteradamente 
el catälogo y los indices del monetario. Como él 
mismo sabfa y termina admitiendo en su defensa, su 
preparaciön para acometer semejante encargo no era la 
que figuraba en los Estatutos. Independientemente de 
los numerosos listados de monedas, cartas y expedien- 
tes firmados por Guevara como Anticuario, no se con- 
servan en el Gabinete Numario informes académicos 
suyos, tan usuales en este periodo y que se solfan leer 
y comentar en las Juntas de Académicos. De hecho el 
único documento académico sobre numismática que 
se conserva en el archivo del Gabinete Numario es una 


carta fechada en Madrid el 28 de abril de 1775 y leída 


15. GN 1791/3 (1-23). 
16. Guevara y Cuenca debieron de trabajar conjuntamente sobre la 
parte antigua de la colección, aunque parece que es Guevara quien 


se encarga de leer las cédulas en la Comisión. 


= 
M 


7. Datos tomados del expediente personal conservado en la Secretaria 
de la Real Academia de la Historia. No se sabe si llegó a redactar 
la Memoria sobre Ceuta; no aparece en la recopilación de sus obras 
manuscritas e impresas editadas por Aguilar Pinal, E: Bibliografía de 
autores españoles del siglo XVIII. Madrid, 1988, vol. 4, P. 374-375. 


.En los Estatutos de 1792 se señala lo siguiente: “El oficio de anti- 


co 


cuario será perpetuo, y ha de recaer en individuo que tenga particular conoci- 
miento de antigiiedades, principalmente de Numismática” en Capmany, 
Antonio de: Breve noticia del privilegio, y progresos de la Real 
Academia de la Historia, Memorias de la Real Academia de la Historia, 1, 
1796, p. cxxvi. 

19. Representaciôn de José de Guevara Vasconcelos, n° 36 dentro de 
su expediente personal, reproducido por Castañeda, V.: El monetario 
de la Real Academia de la Historia en el siglo XVIII Intimidades de la vida 
corporativa. Madrid, 1950, p. 25. 

20. Castañeda, V.: El monetario de la Real Academia de la Historia en el siglo 
XVIII. Intimidades de la vida corporativa. Madrid, 1950. 
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en Junta, pocos meses antes de ser nombrado 
Anticuario, dirigida a Antonio Valcárcel, correspon- 
diente en Valencia. En dicha carta, Guevara diserta 
sobre un tema planteado por Ignacio Pérez del Sarrio” 


al correspondiente Valcárcel. 


Opina Pérez del Sarrio, según sabemos a través de las 
interpretaciones de Valcárcel y Guevara, que como no 
se encuentran bronces de pequeño módulo en el perio- 
do comprendido entre Julio César y Póstumo, hay que 
deducir que es solamente a mediados del siglo III 
cuando este tipo de moneda empieza a aparecer, sien- 
do por tanto piezas falsas los pequeños bronces alto 
imperiales conocidos a través de los anticuarios y de 
las colecciones de museos. Guevara muestra a 
Valcárcel su desacuerdo con esta opinión que califica 
de peregrina porque se contradice con el hecho de que 
estas piezas están presentes en las mejores colecciones 
de Europa y comentadas por los más famosos anti- 
cuarios. Después de una larga disertación en la que 
enumera la bibliografía al uso, concluye con un 
comentario sobre lo que posiblemente pudo decir 
Pérez de Sarrio: que hasta “Claudio IL el Gótico duró la 
plata, y desde entonces hasta Diocleciano todas son de cobre (0 
como llaman los anticuarios bronce)con una ojita muy sutil de 
estaño que las cubre; y en este caso tendrá razon el Señor Don 
Ignacio del Sarrio. Mi recelo esta fundado ya en lo extraño de la 
proposición, y ya en el tiempo en que se supone que principio a 
conocerse el pequeño bronce, que cabalmente ès la epoca en que 
adulteró tanto la moneda de plata ^. No sabemos exacta- 
mente los términos en los que Pérez de Sarrio planteó 
a Valcárcel la cuestión de la adulteración del antoni- 
niano. Lo que único que tenemos es la contestación de 
Guevara, que da cumplida cuenta de sus conocimien- 
tos bibliográficos y de historia monetaria del siglo III 
d.C. Contrasta el alarde de erudición bibliográfica y 
su conocimiento sobre algunos de los problemas ya 
planteados en el siglo XVIII sobre numismática e his- 
toria monetaria romana que hace patente en una de las 
Juntas de la Academia pocos meses antes de ser nom- 
brado anticuario con la escasa atención que parece 
haber concedido al cargo que ejerció durante veinti- 


trés afios. 


Sin que sirva como excusa, hay que tener en cuenta 
que Guevara estuvo ocupado en otras actividades 
durante el ejercicio de su cargo como Anticuario, 
especialmente en los últimos años, cuando 
Campomanes a partir de 1791 Organiza la Comisión 
para la elaboración del Catálogo. En 1794 Melchor 


Gaspar de Jovellanos le pide que defienda ante la 


Sociedad Económica Matritense su Informe sobre la ley 
Agraria. De la carta de Jovellanos se deduce que se fía 
de la oratoria de Guevara y de su poder de convicción. 
Guevara cumplió con el encargo recibido y el informe 
de Jovellanos fue aceptado por la Sociedad y se publi- 
có en 1795 en las Memorias de la Real Sociedad Económica 
Matritense”‘. También estuvo implicado en otros dos 
proyectos de la Academia. El primero, en colaboración 
con Cándido María Trigueros era un Importante pro- 
yecto epigráfico, desgraciadamente interrumpido del 
que dan cuenta las Actas de la Academia en 1794: 
Inscripciones geográficas de España, recogidas y examinadas por 
la Real Academia de la Historia, conocido también como 
Diccionario geográfico antiguo o Colección Litográfica. Este 
proyecto, sin duda dirigido por Trigueros que había 
empezado a trabajar en él muchos años antes, tenía 
como objetivo la publicación de todas las inscripcio- 
nes antiguas halladas en la Península, traducidas al 
castellano con su correspondiente comentario, antece- 
dente del volumen correspondiente a la península 
Ibérica del Corpus Inscriptionum Latinarum de E. 
Hübner”. El segundo, junto con José Cornide y fray 
Benito Montejo, estaba centrado en el estudio de las 
ruinas de Segobriga”. 


La Academia de la Historia debió, sin duda, a Pedro 
Rodríguez Campomanes el enorme esfuerzo de iniciar 
y sentar las bases científicas, más allá del mero colec- 
cionismo anticuarista, de la colección numismática 
que la Academia había empezado a reunir desde su 
fundación, aunque no consiguiera ver terminados, y 


mucho menos publicados, los Catálogos. 


21. Ignacio Pérez de Sarrio publicó en 1800 una pequena obra titula- 
da Disertación sobre las medallas desconocidas españolas, Valencia, Imprenta 
de Benito Monfort, 32 рә еп 1а que defiende el origen fenicio de 
la escritura de la moneda ibérica. 

„© 1775/2. 

Jovellanos, G. M.: Obras completas. Tomo Il: Correspondencia (1767- 


ә м 
w N 


1794), ed. José Miguel Caso González. Oviedo, 1985, cartas n° 
529 y 538; Tomo Ill: Correspondencia (1794-1801), ed. José 
Miguel Caso González. Oviedo, 1986, carta n° 613. 

24. Aguilar Piñal, E: Cándido María Trigueros. Un escritor ilustrado. CSIC, 
Instituto de Filología, 1987, pp. 104 y ss. Sobre las supuestas falsı- 
ficaciones epigráficas de Trigueros, véase Mora, G.: Trigueros y 
Hübner. Algunas notas sobre el concepto de falsificación, Archivo 
Español de Arqueología, 61, 1988. p. 644-348; Remesal Rodríguez, 
J: Trigueros epigrafista. La pasión de Hübner por Trigueros, 
Carmona en la Edad Moderna, III Congreso de Historia de Carmona. 
Carmona, 2003, p. 463-486. 

. Mora, G.: Historias de mármol. La arqueología clásica española en el siglo 
XVIII, Anejos de Archivo Español de Arqueología XVIII, 1988, p. 
67, 93. 
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RAFAEL FERIA Y PEREZ 


Museos monetarios para el nuevo milenio 


Al inicio de esta breve comunicación, debemos prime- 
ramente manifestar que, de manera muy positiva, la 
Museología monetaria internacional ha disfrutado de 
un importante impulso en el período de tiempo com- 
prendido entre los Congresos Internacionales de 
Numismática de Berlín y Madrid. Situación favoreci- 
da, sin duda, y entre otros factores, por la intensa acti- 
ICOMON, Comité 


Internacional de Museos Monetarios y Bancarios del 


vidad desarrollada por el 


ICOM. Ya sea a través de las reuniones anuales de este 
Comité Internacional, como de su participación en la 
organización y sesiones del I Congreso Internacional de 
Museologia del Dinero' celebrado en Madrid en 1999 los 
miembros Institucionales e individuales de ICOMON 
han trabajado para intensificar la formación y el inter- 
cambio de experiencias e información entre los res- 
ponsables y profesionales de las Instituciones museís- 
ticas monetarias y bancarias, así como para la mejora 
de las condiciones museográficas, renovación de insta- 


laciones y conservación de las colecciones. 


No obstante, a nadie puede ocurrírsele que sólo por la 
llegada de un nuevo milenio, y a pesar del intenso tra- 
bajo realizado en la última década, tanto desde el 
punto de vista teórico o práctico, los museos moneta- 
rios del mundo puedan convertirse, de pronto, como 
por arte de magia, en algo diferente. Por lo tanto, aquí 
no vamos a revelarles una nueva museología revolucio- 
naria que se esté desarrollando o que se pueda aplicar 
sin más a todos los museos numismáticos. Lo que sí 
quisiera, en cambio, es aprovechar esta oportunidad 
que se me ofrece para echar un vistazo con todos uste- 
des a las perspectivas de futuro y actividad de los 
museos que nos ocupan. 


Como acabamos de decir, y a lo largo de la década con- 
figurada por los pasados años noventa, se ha venido 
reflexionado mucho y bien sobre el papel que deben 
asumir en nuestra sociedad presente las colecciones 
monetarias. Deseos de renovación que, en muchos 
casos, se han visto impulsados o reconducidos gracias 
a los enfoques, tendencias, proyectos y presentaciones 


numismático museológicas de otros colegas o 


Instituciones, que hemos tenido la oportunidad de 
conocer y discutir dentro de las sucesivas reuniones 
científicas del ya mencionado Comité Internacional de 
Museos Monetarios y Bancarios, así como por lo refle- 


jado en las memorias publicadas de dichos encuentros. 


En este inicio de centuria, podemos ya constatar una 
importante evolución tanto conceptual como museo- 
gráfica dentro de la mayoría de las Instituciones 
monetarias existentes. Partiendo desde la idea, prácti- 
ca y estética del esquema del “gabinete” numismático 
tradicional, se está produciendo una rápida evolución 
y aproximación al modelo de lo que hoy denominaría- 
mos como museo de historia monetaria y económica. Es decir, 
muchas de las más importantes colecciones actuales 
están pasando de ser unos meros fondos de carácter 
numismätico, a convertirse en sí mismas en auténticos 
museos monográficos e independientes. Gabinetes 
que, en su mayoría, formaban parte de otros museos 
más amplios y de la más variada naturaleza, y se encon- 
traban clasificados, en el mejor de los casos, como 


departamentos dentro del organigrama del museo. 


Frente a aquéllas colecciones numismáticas que sólo 
actúan como mero espacio de almacenaje de piezas, 
con una posibilidad de investigación y acceso a éstas 
muy restringidos, los nuevos centros intentan ser ins- 
tituciones donde no sólo se conserva, estudia y expo- 
ne un patrimonio material determinado, sino en los 
que también se proporciona al ciudadano toda una 
serie de servicios culturales y de ocio de calidad, inten- 
tando dar cumplida respuesta a las demandas y necesi- 
dades que desde la sociedad actual se les plantean a los 
museos de todo tipo y, por supuesto, también a los de 


naturaleza monetaria. 


Por otra parte, las nuevas o renovadas exposiciones 
permanentes que se han ido estableciendo a lo largo de 


los últimos años (de las que adjuntamos una selección 


I. I Congreso Internacional de Museologia del Dinero, Madrid-España 18-22 
Octubre 1999, [ed. MCM, ICOMON], Madrid, 2001), 543 P. 
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de sus gufas, tanto de la exposiciön como de la colec- 
cıön, o de publicaciones realizadas para su presenta- 
cién)*, sobre la base de unos criterios históricos, 
numismáticos y museográficos actualizados, también 
lo han sido con relación a los criterios, deseos o nece- 
sidades de las Instituciones a las que pertenecen. Es 
importante, por tanto, de cara al desarrollo de un pro- 
yecto de exposición permanente, ya sea totalmente 
nuevo o por reforma de un montaje previo, que el 
equipo de trabajo tenga muy claro, y sepa exactamen- 
te, qué clase de “beneficio” final pretende obtener su 
Institución matriz a cambio de la inversión económi- 
ca que va a aprobar. En muchos casos, será el material 
que se puede exhibir el que dicte la última palabra 


sobre el tipo de exposición a realizar. 


Las nuevas tecnologías lo invaden todo; nada es ya 
igual. Evidentemente, la moneda —el dinero— es uno 
de los objetos museables mäs necesitados de control 
informatico, tanto por lo complejo de la informacién 
en ésta contenida, como por el gran número de ejem- 
plares similares que suelen reunirse en los fondos de 
las colecciones. No obstante, y a pesar de la precoz 
atención informática que recibió en el pasado, es una 
de las secciones de las colecciones museológicas que 
más tarde se han contemplado, y que peor se están tra- 
tado técnicamente en los proyectos en marcha de 


mecanización de los fondos de los museos de todo el 


Mundo. 


Los museos y gabinetes monetarios, campo de activi- 
dad e investigación de una gran tradición y lleno de 
matices y posibles interpretaciones por su propia 
naturaleza y funciones, se ha venido a alterar, enrique- 
cer y sofisticar —o, según interpretaciones, a simplifi- 
car— con la gradual adopción y desarrollo de nuevas 
tecnologías museográficas, emanadas, básicamente, 
desde el sector informático y, más concretamente, del 
de sistemas multimedia. En este sentido, debemos de 
tener en cuenta que el constante incremento de la 
capacidad de memoria de los sistemas у, lo que es casi 
mäs importante, de la velocidad de actuacién de los 
mismos, unido a una notable simplificacién del mane- 
jo de los programas y del desarrollo de nuevas herra- 
mientas o accesorios de trabajo, ha obligado a los pro- 
fesionales de los museos al cargo de la gestiön y colec- 
ciones de los mismos, a una reconversién técnica y 
mental de sus funciones, así como a un constante pro- 
ceso de reciclado que les mantenga al día en sus pues- 


tos de actividad. 


Nuevas situaciones que precisan también del estableci- 
miento de fuentes de financiación alternativas, tanto 
fijas como extraordinarias, así como de un replantea- 
miento de la propia organización de la colección o gabi- 
nete y su esencia como Museo. En más de una ocasión, 
esa necesidad imperiosa, en ocasiones vital, de obtener 
un patrocinio externo, puede obligarles a actuar como 
auténticas entidades comerciales, dando como resulta- 
do una cada vez mayor competencia, no siempre leal, 
entre las distintas instituciones, públicas y privadas, 
que concentran sus intereses, y desarrollan sus activida- 
des, también en el ámbito cultural y patrimonial, tanto 
nacional como internacional. En este sentido, los 
museos monetarios, además de buscar vías propias de 
financiación que les permitan ejercer una influencia 
positiva en la sociedad, deben ser claros destinatarios de 
los fondos que surjan de los deseos de mecenazgo, o de 
las necesidades de patrocinio e influencia social, tanto 


del mundo empresarial como financiero. 


Ciertamente, la globalización de la economía y del acce- 
so a las redes de datos e información, resultado de la 
revolución informática protagonizada en la última déca- 
da del siglo XX, ha traído consigo un nuevo y fasci- 
nante marco de interrelación entre las diferentes socie- 
dades y culturas, así como de los propios individuos 
que las forman. Los gabinetes numismáticos y museos 
monetarios no deben ni pueden permanecer ajenos a 
todos estos cambios, si es que realmente desean ocupar 
una importante posición de animación cultural y defen- 


sa del patrimonio histórico-artístico dentro de sus 


Museo de Valores do Banco Central do Brasil, Banco Safra, (Sao Paulo, 
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Kunstbezit in Vlaanderen, 2, (2000). 


comunidades. Posición y actitud que, aunque parezca 
obvio mencionarlo, necesariamente implica el disponer, 
como ya hemos indicados, de unos recursos económi- 
cos que sean regulares y suficientes para sufragar el tra- 
bajo diario de conservación e investigación, además de 
los extraordinarios, como pueden ser la organización de 
exposiciones temporales, publicaciones, proyectos de 


investigación, etcétera. 


En cualquier caso, no es menos cierto que en muchos 
países la pervivencia y continuidad de muchas de las 
actuales colecciones numismáticas, tanto públicas como 
privadas, pasaría, más que por una evolución interna, por 
su fusión con otras entidades en mejor situación o futu- 
ro. Por lo que se realizaría una nueva reorganización del 
conjunto resultante, aprovechándose de esta manera de 
posibles sinergias, mayores presupuestos y equipos, 
mejorando las colecciones, ampliando las bibliotecas, 
aumentando los servicios y la atención a los investiga- 
dores, préstamos, público visitante, etc. No se trata de 
un proceso novedoso, ya que es bien conocido cómo, a 
lo largo de los últimos trescientos años, la formación de 
nuevas colecciones y gabinetes se ha realizado a partir de 
la absorción o fusión de otros anteriores, siendo ésta una 


práctica que ha sido corriente en todos los países. 


En este punto, podemos destacar por su actualidad el 
caso holandés, en el que la fusión entre el Museo de la 
Casa de la Moneda, la Colección del Banco de Holanda 
y la Colección Nacional de Monedas y Medallas de 
Leiden, ha dado lugar, desde el primero de noviembre de 
2003, a la constitución de una de las más importantes 
colecciones monetarias actuales, el Museo Nacional de 
Historia Monetaria y Bancaria de Holanda, con todo lo que 
esto conlleva. El proyecto holandés asume todas las pro- 
puestas y tendencias museográficas planteadas en la últi- 
ma década, y se propone desarrollar al máximo las posi- 
bilidades que le ofrece la adopción de ese modelo multi- 
disciplinar de museo del dinero, de la banca y del comer- 


CIO, que venimos comentando. 


No obstante, tenemos que estar atentos, ya que la pro- 
liferación de museos de todo tipo, e incluso de pseudo 
museos se acelera. En los inicios del Siglo XXI ¿No 
deberíamos también recordar algunas reglas elementa- 
les previas a toda renovación o creación de museos? 
¿No deberíamos afirmar que la reflexión previa a toda 
operación museística en marcha debería incluir varios 
elementos básicos, ejes que hay que determinar en el 


marco de una estructura museográfica global nueva o 
renovada? Y que son: 


MUSEOS MONETARIOS PARA EL NUEVO MILENIO 


e las colecciones, su naturaleza, su coherencia y su 


complementariedad con otras colecciones vecinas, 


el público objetivo, los visitantes, su análisis, el estu- 
dio de sus deseos o de sus necesidades, el vínculo 
con las comunidades que rodean al museo, es 
decir, una verdadera apreciación del contexto 


social y cultural local?, 


incluso podríamos añadir su ubicación, el lugar 
donde se va a establecer, cuya determinación, loca- 
lización y forma configuran elementos básicos 


para el éxito O no del proyecto. 


Se trata, en definitiva, de que los gabinetes numis- 
máticos tradicionales experimenten una puesta al día 
conceptual y museográfico en una matería tan singu- 
lar e importante para conocer la evolución de la 
humanidad como es la historia del dinero; contem- 
plando todas las variantes y sus conexiones con la 
política, el comercio, la economía, el arte, la fabrica- 
ción del circulante, la tecnología, etc. Es decir, su sig- 
nificado, ya que la interpretación de los objetos es un 
elemento particularmente importante. El vínculo del 
dinero con su contexto histórico y simbólico; con las 
técnicas de su fabricación; con la personalidad y con 
las formas de trabajo de sus autores y emisores, cons- 
tituyen nuevos datos que son cada vez más observa- 
dos y que permiten al páblico una mejor apreciación 
de su esencia. ¿No es en definitiva, deseable, en una 
época en la que muchos de sus pueblos olvidan su 
historia o, lo que es peor, reciben una versión equívo- 
ca, incluso falsificada o simplemente simplificada, es 
decir, necesariamente inexacta por omisión...? &No es 
deseable, insistimos, que, por la sola presentación de 
un objeto de carácter monetario y de sus diferentes 
vínculos con el arte, la historia, la técnica, la econo- 
mía, el comercio, etc., el museo monetario y bancario 
juegue un papel en la sociedad que los educadores 
todavía no han sido capaces de reemplazar suficiente- 


mente?. 


Los Gabinetes numismáticos, las Instituciones finan- 
cieras públicas y privadas, Casas de Moneda, etc., han 
de apostar por el futuro de sus colecciones monetarias 
e intentar dotarse de nuevos recursos económicos e 
infraestructuras, propiciando una renovada actividad 
expositiva, científica, fohrmativa y lúdica, enfocadas a 
satisfacer esas necesidades de su entorno social y ciu- 
dadano, adquiriendo el trabajo diario del gabinete tradi- 
cional una nueva dimensión acorde con la realidad que 


el inmediato futuro implica. 


RAFAEL FERIA Y PEREZ 
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Numismatics and IT: the projects of the Archaeological 


Museum of Bologna (Italy) 


Over the past few years the Municipal Archaeological 
Museum of Bologna has paid great attention to the 
use of new computer science technologies in the fra- 
mework of the different activities which are carried 
out: such as, information, education, cataloguing, res- 
toration, scientific research, publishing. 


In particular, as far as the Numismatic Section is con- 


cerned, the following projects have been carried out: 


* collections data base 

e workstations available to the public for the con- 
sultation of digital archives 

* the Internet web site 

* the library computerization 

* the Educational department and the CD-Rom "Alla 
scoperta della moneta" ("The discovery of coins") 


Tbe Data Base 


In 1994 a major organization, assessment, catalo- 
guing, classification and scientific filing work of the 
entire Bologna collection of coins and medals was 
initiated and then continued. Given the characteristics 
of the Bologna numismatic collections —i.e. the large 
quantity of specimens (90,000), the wide range of 
different types of specimens, the organization of 
material into historical collections and into thematic 
cores— it has been decided to use information systems 
both for the creation of a digital archive of catalogue- 
cards and of an image data base. 


The first phase of the project related to the numis- 
matic collection data base was launched in 1994-95 
with the implementation of a digital archive of 
inventory file-cards and of catalogue cards developed 
by means of the File Maker Pro software. The data 
base now includes more than 90,000 records/cards, 
covering the entire Bologna numismatic collection. It 
has been developed at the same time as the organiza- 


N 


tion and filing of materials, thus leading to the set- 
ting up of a topographic inventory, allowing the 
Museum staff to know exactly where each individual 
specimen is located and to track any handling of 
materials for restoration or study purposes or if on 
loan in exhibitions. The Museum was specifically 
interested in making its digital data base easily acces- 
sible and available both to the institute scientific 
staff, in charge of the collection protection and 
filing, and to users to meet their ever demanding 
requests to access and study the materials, even the 
ones that are not yet exhibited to the public. During 
a second phase, it was also necessary to develop an 
additional archive containing the digital images of 
the entire collection and a system allowing its link 
with a textual data base to display specimens through 
user-friendly surfing and search operations. This 
phase of the project was carried out thanks to the 
collaboration with Antonio Gorttarelli, who currently 
is professor of Information Technological Methods 
applied to Archaeological Research at the University 
of Bologna. In collaboration with the Museum scien- 
tific staff, he has developed a system architecture, 
which is suited to meet both conservators and users’ 
needs. The Museum staff was seriously determined 
to fully develop the digital archive in approximately 
36 months, taking into account both the general 
organization questions and the budget constraints 
related to the specific project. The operational stra- 
tegy, which has been chosen to meet these needs, has 
implied the exclusion of high resolution images and 
the adoption, instead, of technological solutions 
aimed at the reduction of image acquisition and 
filing time. Furthermore, given the low image acqui- 
sition resolution in the PAL format (768x576 pixels 
at 72 dpi), which anyway guarantees a good enough 
quality of images to obtain prints of the object at 
300/400 dpi on a 1:1 scale, it has been decided to 
use the direct image acquisition in the digital format 
through a television camera. This choice was also due 


to the fact that most specimens included in the 
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Museum numismatic collections did not need any 
high resolution images, also given their state of con- 
servation and therefore high resolution images could 
be obtained only in case of real need for the most 


o AI He re 
significant or especially interesting specimens. 


The digital image acquisition laboratory has been set 
up in the same Museum facilities where the numisma- 
tic collections are preserved, thus making experts’ 
work easier and limiting the handling of specimens, 
thus reducing the risks involved in the handling of 
numismatic material, on which it is not possible to 
directly apply the inventory number. The laboratory 
consists of two working stations managed by two ope- 
rators': one working station is equipped with a stand 
supporting a double-lighting system and a Sony 
Handycam camera, which is connected to a second 
working station including a Power Macintosh G3 (96 
Mb RAM / 4 Gb HD) computer, equipped with a 
Miro 30 card for che video signal acquisition and a 2- 
Gb hard disk for the temporary backup used before 
the recording on CD-ROM, a CD writer and an 18- 
Gb hard disk for the final image storage. (fig.1) This 
system allows operators to view each individual speci- 
men to be acquired directly on screen through live 
video and to adjust the shooting parameters accor- 
dingly. This system also allows a high recording and 
storage speed for each frame, at 8-9 images a minute 
on average, thus enabling the building of the whole 
digital data base according to the set timing. The 
system architecture has been designed by Mr. 
Gottarelli, also with a view to optimize the time 
necessary for the final data storage and to keep the 
manual data entry to the minimum, thus allowing to 
automatize a few operations as much as possible, such 
as checking the inventory code-number attributed to 
each single image file, chromatic calibration, compres- 


sion and the putting into scale of the image. 
8 


The phase of the project related to the digital acqui- 
sition of the numismatic collection is therefore over 
now, the result being: a data base, made up of as many 
as 180,000 images, which can be consulted through a 
specifically designed surfing interface, connected 
through on-line links with the digital archives of cata- 
logue and inventory file-cards. The scientific data 


collection and the card updating work will continue. 


The digital archive of the Bologna numismatic collec- 
tions has therefore been conceived as the sum of the File 


Maker format catalogue file-cards and of the digital 


image data base, kept separate and independent in 
management, connected through the surfing interface. 
The separate management of the two data bases (file- 
cards and of digital image archives) has allowed to 
optimize the work organization, according to the ope- 
rators available, to the needs and to the priorities rela- 
ted to such a wide collection management. It has also 
allowed the use of archives both by conservators and 
by users at the same time as work progressed. On the 
one hand operators were busy developing the indivi- 
dual catalogue and inventory file-cards, on the other 
hand digital images were made. Such an interface allo- 
wed the automatic and immediate connection betwe- 
en the two sets of data through the inventory 
code-number. The same code-number has also been 
attributed to the specimen, to the catalogue card and 
the image file. 


In view of a better data base management, the interfa- 
ce is available in two versions: the first one (fig. 2) is 
used by the cataloguing experts for the card develop- 
ment and by the Museum scientific staff for consul- 
tation and research purposes, for this purpose it 
contains all the fields necessary for the identification 
of the individual specimen, subdivided into different 
—personal, administrative, technical, chronological, 
cultural, etc. — information areas. The second version 
is instead reserved for the public and it allows the 
search and surfing through the summary information 
entered by the cataloguing experts. Of course not all 
the data reported in the cards can be made available to 


users because of safety and protection reasons. 


Let us now enter into the details of the interface used 
by the museum staff for the numismatic collection 
management. The first screen displays the different 
files that make up the text data base; in addition to 
the General Archives, corresponding to the individual 
coin sets the following files have been created: 


I. Acknowledgements go to the data entry operators, Daniela Picchi 
e Massimo Bozzoli, who have worked for many years for the 
Archaeological Museum of Bologna, for their commitment and 


expertise in the implementation of the project. 
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The card fields are: the inventory code-number, location (room, 
cabinet, drawer), origin, collection, series, issuing authority, mint, 
engraver, dating, denomination, metal, diameter, weight, coinage 
direction, obverse legend, obverse description, reverse legend, 
reverse description, general bibliography, specific bibliography. 
repertory code, digitalization code, digitalization notes, historical- 
critical notes, loans for exhibitions, restoration works, compilers, 


date of issue and modification of the record. 
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e Greek coins 

* Roman coins 

* Barbarian and Byzantine coins 
e Italian coins 

* Foreign coins 

* Medals 

* Coinage and minting dies 

* Paper money 


Clicking on the icons related to each file, the indivi- 
dual data bases, which are connected on-line to the 
digital photographic archive through an image display 
window located besides the text card. Surfing inside 
the archive is possible both browsing through the File 
Maker cards and going back and forth on the image 
window by means of the arrows, whereas the data 
search and ordering operations can be made using the 
fields that make up the scientific card and according 
to the capabilities and methods envisaged by the soft- 
ware in use, The General Archive file, which contains 
about 90,000 cards/records, allows to surf rapidly 
through the entire collection, by displaying at the 
same time the inventory strings of all the specimens 
and the related digital images. Being a relational soft- 
ware, it is possible to move from the General Archive 
to the thematic archives, simply by using the inven- 


tory code-number of the individual specimen. 


The interface developed for users features a few diffe- 
rences from the one used by the museum operators, 
because it allows a more user-friendly approach and 
surfing: when search operations are launched inside 
the individual fields, the result is displayed by minia- 
ture pages that allow a first iconographical and typo- 
logical analysis of the selected section; every 
miniature can be clicked on and it allows to fully 
access the specimen card that has been selected. The 


various functions available to users are: 


* Display of the two sides of the coin 
® 71:1 scale 


Free image measurement 


In-depth analysis zooming. 


The problems that have been addressed during the 
work, the project results and the future developments 
have encouraged the Museum to organize a meeting in 
Bologna in May 2003, to discuss and share opinions 
on the use of computer tools in the numismatic field. 
The title of the meeting will be: “Monete in rete. 
Banche dati, CD-Rom e Internet nella Numismatica 


italiana” (“Coins on the net. Data bases, Cd-Roms 
and the Internet in numismatics ın Italy”). The maın 
Italian experiences will be discussed in relation to the 
creation of digital archives and data bases, the deve- 
lopment of Web sites, CD-Rom publications and 


multimedia educational experiences”. 


The public workstation 


Since 1998 a numismatic collection data base can be 
consulted at the Museum through a specifically dedi- 
cated IT point of access. Furthermore, people in char- 
ge of the Numismatic Section will be available to 
provide the public with the preliminary basic infor- 
mation, which is necessary for a full utilization of the 
system potentials. Since March 2004, the project 
concerning the publication of the numismatic data 
base through the Internet will be launched. It will 
allow different types of users to surf and search insi- 
de this important Bologna collection, through diffe- 


rent access methods. 


The Internet web site 


The homepage of the Bologna numismatic collections, 
which can be consulted through the Museum Web site 
covers different issues: the coin and medal collection 
history, the thematic sections concerning the preserved 
specimens, the digital storage project, information on 


the scientific and educational activities. 


The first section, concerning the coin and medal 
collection history, illustrates the Bologna numismatic 
collections, which are made up of two basic cores: the 
collection coming from the University Museum, 
dating from the 16" century and characterised by a set 
of major donations, including the one by pope 


Benedetto XIV; the municipal collection, whose most 


3. Acknowledgements go to the director of the Municipal 
Archaeological Museum of Bologna, Mrs. Cristiana Morigi Govi, 
and to all the museum colleagues for their precious collaboration 
and professionalism in the development of the data base, of the 
CD-Rom and for the organization of the Conference. 

4. The web site address of the Archaeological Museum of Bologna is: 

bttp://www.comune.bologna.it/bologna/Musei/A rcheologico/; for pages on the 

numismatic collection: 

bttp://www.comune.bologna.it 'bologna/Musei/Archeologico/medagl/index.htm 

(Italian version) and 

http://www.comune. bologna. it/bologna/Musei/A rcheologico/emedag/index. htm 


\ English version) 
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interesting core includes about 40,000 coins and 
medals that belonged to the painter and collector 
Pelagio Palagi, which were bought by the Municipality 


: i 
of Bologna in the mid-19" century. 


Starting from the home page, surfing through the 
links that subdivide the materials by sets of coins 
(Greek, Roman, Barbarian and Byzantine, Italian 
mints and medals), it is possible to access about sixty 
of the most significant specimens of the Bologna 
coins and medals collection. File-cards are supple- 
mented by images, which can be magnified and which 
contain, in addition to technical specifications, a des- 
criptive text, allowing also laymen to appreciate and 
understand the coins and medals, before approaching 


numismatics. (fig. 3) 


The third section provides an in-depth description of 
the digital archiving process of the coins and medals 
collection. Whereas the last section of the site reports 
the scientific and educational activities carried out by 
the Museum concerning the numismatic collections 
during 2003. 


The digitalisation of the Numismatics Library 


The Numismatics library of the Bologna Museum 
contains about one thousand three-hundred books 
and brochures and more than thirty titles of speciali- 
zed magazines. In 2003, the library joined the 
National Library Service (SBN), namely the Italian 
Library Network fostered by the Cultural Heritage 
Ministry, with the co-operation of the Regions and of 
Universities: the different data bases that make up the 
system, contained in one single archive -OPAC SBN— 
can be consulted through the Internet. The 
Numismatics library data base of the Bologna 
Museum can therefore be visited at the following web 


address: http://opac.sbn.it. 


The Educational department and the Cd-Rom 


on “The discovery of coins” 


Since 1973 the Archaeological Museum of Bologna 


has been seriously committed to the performance of 


educational activities and educational publishing. 

g 
Over the past few years, the need has been felt to 
bring the school population closer to numismatics, 


which has led to the setting up of an Educational 


department devoted to the history, birth and develop- 
ment of coins in the ancient Greek and Roman world. 
This multimedia educational experience has finally 
resulted into a CD-Rom in 2003. 


The Educational department, which has been conceived 
and set up by the museum staff, is located in a specially 
equipped multimedia room. Educators act as facilita- 
tors and encourage kids to ask questions and to make 
comments. The issue of the birth of coins is dealt with 
by using the first multimedia sections of the CD-Rom. 
A further in-depth analysis is made at the end of the 
class, when pupils are invited to actually file a few coins, 
made directly from the original specimens that are kept 
in the museum. During this lab activity, children are 
invited to read a coin specifying all its components 
(inscription and type), to assess its diameter and 
weight by using callipers and the two-pan scales, to 
assess whether it is a Greek or Roman coin and the 
authority and city of issue. (fig. 4). 


The CD-Rom has fully been designed and developed by 
the scientific, technical and educational staff of the 
Museum’; it can be consulted through the standard 
Internet browsers (Explorer and Netscape) and it is 
structured in three main levels. The first one includes 
three main chapters on the introduction to the issue: 
“the birth of coins”, which traces back the various steps 
from carter to the use of coins. In so doing, it explains 
in simple terms the reasons why the system spread thus 
deeply changing man's economic, political and social 
life. The computer technological support has been very 
helpful for the development of the section on “The 
elements of a coin”. The specimens that have been 
selected (a siclo, a denarius, a cistophorus and a two- 
Euro coin) have been graphically analysed in all their 
components thus serving as useful tools for the reading 
and understanding of both modern and ancient coins, 
through the analysis of captions and typologies. The 
chapter on “The manufacturing techniques” is based 
on specifically designed drawings and animations that 
exemplify the various manufacturing steps concerning 


both the casting and coinage techniques. (fig. 5) 


5. The Cd-Rom has been designed by the author of this paper in 
collaboration with Daniela Collevati and Lucia Franceschini, Paola 
Meneghetti and of many other colleagues working in the Museum, 
who have contributed to the implementation of the project with 


their expertise. 
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The second tier is structured in different sections 
very rich in information, such as the one on “Coins in 
the ancient world”: a map can be clicked on to enter 
the Greek world and to observe some of the main 
coins of this area, such as the coins from Athens and 
Corinth, to learn about the relationships between the 
issuing cities, as well as the pictures and captions fea- 
tured on coins. Then a small ship virtually brings chil- 
dren to Sicily and to Magna Graecia to continue the 
journey, again through a map that can be clicked on 
towards the discovery of the most famous and beauti- 
ful coins issued by ancient Greek cities. The legend of 
Romulus and Remus and of the foundation of Rome 
open the section concerning the history of Italian and 
Roman coins. A chronological analysis is carried out 
starting from the aes rude and aes signatum pre-coin sta- 
ges, to be continued with the analysis of a romano- 
campana coin, the Roman denarius with the head of 
Rome and Dioscuri, of an aureus of Augustus, which 
introduces to the imperial age coinage up to the issue 
of the sestertius during the 2nd century AD. This 
series of images, which is of course very limited if 
compared to the minting of coins in the ancient 
world, allows students to analyse the impressive spe- 
cimens belonging to the Bolognese collections. It ena- 
bles us to show students the huge variety of ancient 
coins, to explain them the captions and pictures 
engraved on coins, to let them appreciate the mastery 
of engravers and minting artists, but also to provide 
them with the necessary tools and methods to inter- 
pret any coin, both ancient and modern ones. For a 
more in-depth analysis of coin representations and for 
a better understanding of the typological choices 
made by minting artists, another section has been 
developed: “Coins between history and legend”, which 
illustrates a few especially interesting specimens that 
are very useful to start familiarizing with ancient his- 
tory and classic literature. A few Roman denarius spe- 
cimens have been chosen because they illustrates a few 
very famous events, such as the rape of the Sabine 
women, Caesar’s murder, the return of Ulysses to 
Ithaca, or other types of coins that allow to know life 
in the ancient world better, such as the many coins 


that feature episodes concerning the elections in 


ancient Rome. The second tier is concluded by the 
chapter on “Coins and art”, which provides an over- 
view of specimens reproducing monuments in ancient 
Rome, depicting portraits of queens and empresses, 
or images of deities. This illustration thus shows how 
coins can sometimes be a very precious and sometimes 
unique information source to know the looks of a his- 
torical character or to know about lost ancient buil- 


dings, thanks to the close link between coins and art. 


The third tier includes a few sections that are to be 
regarded as essential elements for a more in-depth 
understanding of the issues that have been dealt with 
in the two previous tiers. The section "To learn more 
about" provides an in-depth analysis of bizarre and 
rare coins of the world as well as an overview of coins 
in Italy from the 5th century AD to date. The section 
"Head or ship" contains a set of games. It is not just 
intended as a game but as an educational tool allowing 
educators and teachers to question students on what 
they have learnt during this class. The Cd-Rom also 
contains a "Glossary ", which explains the most com- 
plex words and concepts providing a more in-depth 
knowledge about the historical characters and deities 
featured by coins, through a comparison between 


coins and other artistic and archaeological objects. 


The future projects by the Archaeological Museum of 
Bologna for the Numismatic Section are oriented 
towards a wider dissemination and promotion of its 
own collections and scientific and educational activi- 
ties. As previously mentioned, in 2004 the digitalized 
data base will gradually made available through the 
Internet. Furthermore the publication of the 
Conference Proceedings “Coins on the net” will take 
place as well as the filing and digitalization of the 
numismatic collection, that Engineer Giorgio 
Tabarroni, who unfortunately passed away in 2001, 
has generously donated to the al Museum of Bologna, 
thus making our collection richer of especially inte- 
resting specimens for study and research and thus 
recognising the important role played over the years 
by our institution in the protection and enhancement 


of our numismatic heritage. 
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Historic Spanish Mints Today 


Introduction 


Few mysteries remain concerning the coinage struck at 
the modern Spanish Peninsular Mints. Recent publi- 
cations include monographic studies of the history of 
some mints, and even calculations of the total quan- 
tity of coinage struck. Abundant documentation exists 
pertaining to these modern mints, particularly in the 
General Archive of Simancas, near Valladolid, for the 
period after 1566, when the seniorage tax was impo- 
sed on gold and silver coins struck by private indivi- 
duals. This new tax had the effect of insuring a more 
rigorous system of accounting, and the obligatory 
remission of these statistics to the General 
Accountants in Madrid. 


Nevertheless, very little is known about the remains of 
the historic mint buildings, or their exact location in 
the case of structures which have disappeared. In this 
study, we have compiled photographic documentation 
of the mint buildings, their remains, or the current 
buildings which stand on locations from which the 
mint structures have disappeared. This information is 
the beginning of a more extensive study which will 
form a part of the future Royal Segovia Mint 
Museum, in which the major emphasis for the displays 
will be the manufacturing processes used in the stri- 
king of coinage, as well as the general context of all 
the modern Spanish mints, as documented in this 
study, and of which the Segovia Mint formed an inte- 
gral part. 


Modern Mints 


To begin with, we need to define what is considered to 
be a Modern Spanish Peninsular Mint. The famous 
Pragmatic of 1497, promulgated in Medina del Campo, 
by the Catholic Kings, Ferdinand and Isabella, is consi- 
dered to be the beginning of the modern period of 
Spain's monetary system. This law, which organized the 
chaotic state of Spain's medieval minting system, orde- 


red the closure of dozens of existing mints, except for 


seven strategically located throughout the Kingdom of 
Castile: Toledo, Segovia, Seville, Burgos, Granada, 
Cuenca and La Coruna; while leaving unaffected those 
open and operating in other Kingdoms: Barcelona, 
Pamplona, Valencia and Zaragoza. In addition, we must 
take into account two regular mints created at later 
dates: Valladolid, which struck its first coins in 1568; 
and Madrid, in 1615. The Pragmatic of 1497 is con- 
sidered to be the most important law governing mints 
and minting, remaining essentially in effect up until the 
1730 Ordinance, which closed all Castilian mints 


except for those in Segovia, Madrid and Seville. 


Having established the above general outline, we must 
also take into consideration the special, or emergency 
mints, which were created primarily due to wartime 
necessities: Trujillo, which first struck in 1641, 
Cordoba, in 1664; Cadiz, in 1810; and Jubia, in 1811. 
Finally, the mint in Linares, is an exceptional case 
where two Genovese brothers, concessionaires of the 
local copper mines, were authorized to strike only cop- 
per denominations of 2 maravedis after having presen- 
ted a convincing proposal to the king during a time of 


extreme economic necessity beginning in 1692. 


Another general concept we should keep in mind is the 
tendency over the 500-year period in question, for a 
continuously fluctuating reduction-expansion pattern 
in the number of mints striking coins. In 1497, as we 
have stated, dozens of authorized mints were reduced 
to seven strategically located factories due to the 
inability of Crown officials to control fraudulent pro- 
duction. Valladolid was granted authorization to mint 
coins seemingly as a compensatory measure after it 
was replaced by Madrid as the capital. As the seat of 
government, Madrid was later granted a mint. А 
second mint was built in Segovia specifically to house 
the mechanized production system imported from 
Tyrol, in Austria, though due to longstanding privile- 
ges, the old mint there was not closed until one-hun- 
dred years after the new mint was operational. We 
have already mentioned the special cases of mints cre- 


ated due to wartime necessities. 
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With that said, two major factors are particularly 
important for understanding the significant reduction 
in the number of Spanish Peninsular mints in 1730, 
and later in 1868. The Ordinance of 1730 mandated 
the mechanization of Spanish Colonial Mints in the 
New World: Mexico, Lima, Potosi, and Bogota. This 
was a highly efficient chain of factories to which was 
soon added other units in Guatemala, Santiago de 
Chile, and Popayan. From this point on, and indeed 
even beginning around the middle of the 17° century, 
the Colonial mints reached the capacity to strike into 
coin practically the entire production of the rich local 
silver and gold mines, thus there was no need to send 
ingots to Spain prior to their being turned into coi- 
nage. Metals and coin manufacturing were taxed in 
the New World, and these coins were then sent to 
Spain. This had a tremendous effect on production at 


the Peninsular Mints. 


The definitive centralization of Peninsular coin pro- 
duction was brought about by the building оЁ а large, 
steam-powered Mint in Madrid, inaugurated in 1861. 
Once all production aspects of this mint were fully on 
line wich the new automated presses, all of the remai- 
ning mints were permanently closed. Today, the only 
mint currently producing coinage is the Madrid Mint. 


So, what happened to the old mint buildings? 


It's difficult to generalize about what happened to the 
structures which housed the old mints. During the 
17th and 18th centuries, many were converted to 
other uses. The same holds true in part for those of 
the 19" century closures, but during the 20" century, 
urbanization obliterated most of the old structures, 
either in part or in whole. Most of the remains still 
visible today are in the historic central parts of the 


cities where selective urbanization spared parts of, or 


in a few cases practically the entire building. Few 
records were preserved on exactly what happened to 
most. Nevertheless, after the final centralization, 
prompted by the opening of the new Mint in Madrid, 
we can find interesting accounts, including extensive 
descriptions of the buildings in the public auction 
records pertaining to the sale of the buildings. This is 
especially true in the case of the Jubia, Seville, Segovia 
Mill, and old Madrid Mint buildings. The best pre- 
served mint buildings today are those in Seville, 
Barcelona and especially the Segovia Mill Mint, which 
15 currently being restored as a museum of minting 
technology, where photographs of all the other mint 
buildings will be an important part of the display 
panels. 


In order to document the case of each Mint, the 
author realized extensive travels to each city. Archives 
were researched and photographs were taken of the 
buildings, their remains, or che location where disap- 
peared mints once stood. The findings of this rese- 
arch were published in Spanish in 2003 by the 
EuroMint Project —"Guia de las cecas espanolas — and 
placed on the Project's web site: http://www.euromint.net. 
The same findings were presented in English at the 
XIII International Numismatic Congress, in Madrid, 
in September of 2003. This presentation was based 
on a PowerPoint projection of 45 frames containing а 
total of 108 photographs. In this paper, we have redu- 
ced the number of original photos in order to comply 
with space restrictions. Nevertheless, the complete 
photographic files on each mint can be found in the 
above mentioned publication and web site. The author 
invites others to use these photos, free of charge, 
when preparing studies on the different mints, in 
hope that in the future the images of the mint buil- 
dings themselves will add interest to publications 
about coins from Spanish Peninsular Mints. The 


author can be contacted at: murray(@segoviamint.org. 


HISTORIC SPANISH M 


PHOTOGRAPHS OF MINT BUILDINGS, THEIR REMAINS, 
OR LOCATIONS WHERE THEY ONCE STOOD 


Segovia 


The Old Segovia Mint was rebuilt in 1455, struck coins 
until 1681, and was closed officially in 1730. Today 







disappeared, it was located inside the walled part of the city, 


towards che lower right-hand side of the photo at top-left. 





The Royal Segovia Mill 


struck coins until 1868. It is located outside the walled 


Mint was built in 1583, and 


portion of che city, on the Eresma River, from which its 14 


Waterw heels were pow ered. 


GLENN STEPHEN MURRAY FANTON 


Seville 


The Old Seville Mint, today disappeared, was located in 







this open space between the Cathedral, Lonja, and Royal 
Alcazar, in the photo at top-left. | 


The New Seville Mint was built in 1586, and struck coins 
until 1868. It's entrance is located on Havana Street, and 


che large complex occupies most of the triangle between 
the Gold Tower, che Silver Tower, and the above mentioned 


entrance, 
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Barcelona 


The Barcelona Mint struck coins on this location from 
1350 until 1879. The complex, with its main entrance 
and decorative coat of arms on Flassaders Street, occupied 
the entire city block formed by that street and Mosques, 
Cirera and Seca Streets. The chimney was built when the 
mint used a steam engine to power machinery. Today parts 
of the mint are occupied by a private gallery, apartments, 


and а shop, which has an interesting cellar. 


GLENN STEPHEN MURRAY FANTOM 


To l e do 


The Toledo Mint was moved to number 12 Núñez de 
Arce Street in 1504, where it remained until it struck its 
last coin in 1681, and was closed officially їп 1730. 
Much of the industrial part of building has been lost, and 
the most noteworthy feature is the magnificent Gothic 
painted artisan ceilings. Today, this noble part of the buil- 
ding has been restored, and houses modern offices. 





LO 


La Coruna 


The Mint at La Coruna was located in this building until 
it struck its last coin in 1696, and was finally closed 
officially in 1730. The entrance is immediately adjacent 
to the Santo Domingo Church, on the plaza of the same 
name. Today the building houses modern offices. 
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Cuenca 


The sign “Calle de la Moneda” signals the approximate location of the old ham- 
mer mint in Cuenca. Production was transferred to a new hydraulic-powered 
building on Bajada de la Fabrica Street in 1661, and continued until 1727. The 
mint's dam is visible from San Antón bridge. Today, the location serves as an 
electric generation plant. 


g 
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Jubia 


The mint at Jubia, on the tip the Bay of Ferrol, was created in 1811 as an emer- 


gency facility to strike copper coins after the French occupied Spanish mints, 
finally closing in 1868. Today a modern textile plant, part of the old hydraulic 
infrastructure of the water-powered mint can still be seen. 





GLENN STEPHEN MURRAY FANTOM 


Pamplona 
The Pamplona Mint struck coins in this building on 
Plazuela Comptos and Ansoleaga Street from 1524 to 


1836. Today modern offices оссиру the building. 





Cadiz 


The Cadiz Mint, on La Rosa Street and the Caleta 
beachfront, was established in 1810 as an emergency 
facility to strike silver and gold coins after che French 
occupied Spanish mints. The mint was closed in 1815 
and today is part of the University of Cadiz. 


Burgos 

The decorative coat of arms is all chat remains of the 
Burgos Mint, now on a new building at the same 
location, at the corner of San Juan, Santocildes and 
Moneda Streets. The Mint struck coins until 1681, 
and was officially closed in 1730. 
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Granada 


Archaeological remains are all chat is left of the 
Granada Mint, which struck coins from 1492 until 
1685, on Porteria Concepcion Street, across che river 


from the Alhambra. 





GLENN STEPHEN MURRAY FANTOM 


Madrid 

Madrid has had four different mints: Segovia Street 
1615-1861), Puerta de Alcala (1661-1664), Plaza de 

Colön (1861-1964), and the only remaining plant, on 

Jorge Juan at Dr. Esquerdo Streets ( 1964-today ). 
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LOCATIONS OF DISAPPEARED MINT BUILDINGS 


* Córdoba: Near San | lipolito Church 

Linares: Corner of Teniente Ochoa and Porton Streets 
Trujillo: San Miguel Plaza 

Valladolid: San Lorenzo Street 


* Valencia: Paz street 









* Zaragoza: Near the Lonja 


Linares | 
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ANALIA RAMOS PERPETUO PANIZA y MARIZA CHAVES VILELA 


La elaboracıön y el montaj 


e de la exposiciön 


; A 
permanente "Las monedas cuentan la Historia" en el 


Museo Histórico Nacional 


APARTE 
Analia Ramos Perpetuo Paniza 


El Museo Histórico Nacional de Río de Janeiro, crea- 
do en 1922, posee la mayor y una de las más valiosas 
colecciones del Brasil y de la América Latina, contan- 
do con cerca de 130.000 piezas entre monedas, meda- 
llas, condecoraciones, sellos, improntas y valores 


impresos nacionales y extranjeros. 


El Museo Histórico Nacional está constituido por el 
antiguo Arsenal de Guerra y por la Casa del Tren cons- 
truida en 1762, en el perfodo colonial, para alojar a las 
tropas portuguesas responsables de la defensa de la 
ciudad y para guardar el tren de artillerfa: canones, 
municiones, curetas de cañón y armas, lo que dio ori- 
gen a su nombre, fue restaurada para albergar el 
Departamento de Numismática con uno de los acervos 
más importantes del Museo Histórico Nacional y 
exponer en dos amplias galerías totalmente climatiza- 
das y con sistema de seguridad interna, muestras per- 


manentes y temporales de Numismática. 


En los 80 años de existencia del Museo no existió un 
área museográficamente preparada para una exposición 
permanente de Numismática. 


Desde 1985 ya se pensaba en una muestra permanente 
para ocupar las galerías de la Casa del Tren. En 1996 el 
Departamento de Numismática presentó una propuesta 
conceptual para las áreas de exposición de la Casa del 
Tren como punto de partida para ser pensada y profun- 
dizada posteriormente. Con la restauración de la Casa 
del Tren se trazó el proyecto museológico de exposición 
permanente “Las Monedas cuentan la Historia” prepa- 
rado a partir de la propuesta conceptual desarrollada por 
el Departamento de Numismätica y por la curaduría de 
la exposición, respetando y enfatizando la arquitectura 


original. Para que el montaje de la exposición dejase de 


Jn 


+ 


di 


ser un pensamiento, una propuesta, y se hiciese realidad 
fue preciso una larga caminata y la obstinación del cura- 


dor Prof. Luiz Aranha Corréa do Lago. 


El proyecto se inició hace cerca de tres anos con el exa- 
men minucioso de la colección de numismática, reali- 
zado por el equipo del Departamento de Numismática 
y por el curador. Después de este examen se sugirió la 
compra de monedas importantes que faltaban en el 
conjunto para componer cualitativamente la colección. 
Con la aprobación y compra por el IPHAN (Instituto 
del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional) se rea- 
lizó el proceso de selección inicial de 4.000 piezas 
exclusivamente para la primera etapa, utilizándose cri- 
terios de importancia económica, rareza y estado de 
conservación de las piezas. La exposición recibió tam- 


bién donaciones de piezas efectuadas por el curador. 


La exposición proporciona al püblico la oportunidad 
de conocer una colección que no estaba expuesta, con 
carácter permanente. En función de la calidad y canti- 
dad de sus colecciones está en exhibición un número 
expresivo de piezas de gran belleza, muy bien conser- 


vadas, expuestas segün la museografia moderna. 


Inaugurada el 12/12/2002, la exposición tiene como 
objetivo principal, trazar la evolución de la moneda 
metálica, desde sus inicios en el siglo VII a.C. hasta el 
día de hoy, buscando despertar en el páblico interés 
por ese pequeño objeto, verdadera fuente histórica de 
los pueblos, de forma didáctica y detallada, con una 


visión política, económica, histórica y sociocultural. 


El abordaje museográfico y la expocisión miran aten- 
der a la diversidad de visitantes, desde especialistas 


hasta legos. 


La exposición "Las Monedas cuentan la Historia” está 
dividida en dos partes: la primera abarca el Mundo y 


la segunda, está dedicada exclusivamente al Brasil. 
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La propuesta conceptual de la exposiciön es modular 
y temätica con criterios cronolögicos con el desarrollo 


econémico y cultural del perfodo en evidencia. 


La exposiciön abarca desde los primeros sistemas de 
trueque utilizados por la humanidad hasta el dia de hoy, 
con la implantaciön del Euro. El conjunto expositivo de 
esta primera parte estä compuesto de dos galerfas dis- 
tintas: una galerfa en la planta baja y otra en la primera 


planta, constituida por tres salas con paneles y vitrinas. 


En la galerfa de la planta baja el visitante encuentra la 
introducción a la historia de la moneda, abordando los 
primeros medios de pago antes del surgimiento de la 
moneda metálica, el origen del dinero y su trayectoria 


hasta el día de hoy. 


El visitante es introducido al tema, a través de paneles 
con textos sobre lo que es la moneda, la moneda como 
obra de arte y adorno, la moneda antes de la moneda 
metálica: las formas primitivas de moneda y del trueque 
a la moneda (n. 2). Son seis paneles con textos, Icono- 
grafía, mapas y reproducciones de objetos utilizados 
como dinero, su parte cultural, además de una alegoría 
central (n. 1), en la forma de una moneda y una vitrina 
con cerca de trescientas monedas romanas, distribuidas 


en una caja de arena, representando un tesoro. 


En la planta superior, en la entrada de la exposición, for- 
mada por un atrio semicircular (n. 3 y 4), el visitante es 
presentado a la moneda propiamente dicha, a través de 
textos ilustrados que cuentan la invención de la mone- 
da metálica, su fabricación, peso, medida, su uso y pro- 
pagación por el mundo a partir de los pueblos de la 
Antigüedad: la acuñación Griega; de la República 
Romana a la difusión del Islamismo; China y el Extremo 
Oriente; el Subcontinente Indio y el Sudeste Asiático y 
Oceanía; África y América; la Moneda Metálica en Brasil 
y la Moneda Metálica en el Mundo de Hoy. 


A continuación, en una vitrina destacada, el visitante 
tiene la oportunidad de conocer el “Indio” (1499) 
moneda de plata del período de D. Manuel (1495- 
1521), único ejemplar conocido. En el segundo seg- 
mento, obedeciendo a criterios históricos, siguiendo un 
orden cronológico y geográfico, están expuestas las pie- 


zas en dos salas: la primera contempla las monedas desde 


su origen hasta el Renacimiento y la segunda, a partir de 
este último período histórico hasta los días de hoy. 


La exposición está constituida básicamente de mone- 


das en vitrinas y las vitrinas divididas en módulos. 


En la primera sala tenemos el primer bloque de vitri- 
has; son nueve vitrinas con 1128 monedas distribui- 
das en 17 módulos. Empieza en el Mundo Griego y 
Sus vecinos, siguiendo con el Mundo Helenístico y 
pueblos vecinos, Roma Republicana, Imperio 
Romano, Imperio Bizantino, Europa Medieval, el 
Mundo Islámico, el Extremo Oriente y el 


Subcontinente Indio (siglos VI a.C. a XI A 


En la segunda sala el visitante encuentra diez vitrinas 
con veinte módulos, en un total de 1443 monedas, 
obedeciendo a los mismos criterios anteriores. 
Empieza en Europa, alrededor de 1460, siguiendo 
hasta el año 2000; América del Norte y Caribe, el 
Mundo Islámico y el Subcontinente Indio, el Extremo 
Oriente, el Sudeste Asiático y Oceanía hasta África y 
Latina 


las Posesiones Portuguesas y América 


Continental (n.8). 


En cada vitrina el visitante es capaz de ubicar la regiön 
o el país a que ésta se refiere, a través de mapas de la 
época colocados en su interior, incluso identificar 
cada pieza a través de leyendas completas y con relie- 
ves ampliados de piezas raras o únicas. En la parte 
externa tenemos la parte superior que sitúa el momen- 
to histórico; el pie con los textos explicativos e ilus- 
trados, contextualizando el período histórico-socio- 


cultural y económico de la época Са) 


Para cada vitrina existe un panel organizado cronolö- 
gicamente, haciendo un paralelo entre la evoluciön 
histörica y la evoluciön monetaria correspondiente a 


cada perfodo. 


Finalizando la exposición, se encuentra también, de 
forma destacada, en una vitrina especial, una pieza de 
la colección brasileña, la moneda de 6.400 Reis de D. 
Pedro I, de 1822, en oro, conocida como la “Pieza de 
la Coronación” y que marca el inicio de la exposición 


La Moneda en el Brasil” que será inaugurada futura- 


mente. 


LA ELABORACIÓN Y EL MONTAJE DE LA EXPOSICIÓN PERMANENTE “LAS MONEDAS CUENTAN LA HISTORIA” 


2 PARTE 


Mariza Chaves Vilela 


Preparación y montaje de la Exposición 


En la preparación, desarrollo y montaje de la exposi- 
ción permanente de numismática —Las monedas cuen- 
tan la historia— del Museo Histórico Nacional de Río 
de Janeiro ha actuado un significativo número de pro- 
fesionales de los equipos técnicos de numismätica y 
museografía, del proyecto gráfico y la programación 
visual, y de la producción y montaje escenográfico, 
contando incluso con el soporte de un equipo de 


apoyo de base. 


El proyecto, como ya hemos visto, se inició con la 
selección de aproximadamente 4.000 monedas, esco- 
gidas por los técnicos del Departamento de 
Numismática y por el curador de la exposición. 
Obedeciendo criterios de rareza, importancia históri- 
ca y estado de conservación, las monedas selecciona- 


das fueron destacadas con una etiqueta colorada. 


Después de la selección, el equipo técnico del 
Departamento de Numismática desarrolló el siguien- 
te método de trabajo: 


$ Procesamiento técnico del acervo seleccionado: 


Las monedas seleccionadas pasaron por un procesa- 
miento técnico que incluyó rellenar una ficha propia 
(n. 9) conteniendo todas las informaciones sobre la 
pieza. Después de la identificación se realizó la clasi- 


ficación. Se anotaron los siguientes datos: 


* país, gobernante y período de gobierno; 

* diámetro, peso y posición de cuños; 

* autor y firma; 

* material, local, técnica de fabricación y fecha; 

* descripción de anverso y reverso; 

* estado de conservación; 

* valor actual del mercado; 

ubicación de la pieza en el lugar de origen; 

* términos para la indexación; 

* observaciones; 

referencias bibliográficas. Se consultaron más de 
ochenta autores y fueron utilizadas las mejores y 
más actualizadas obras de referencia en el área de 
la numismätica. 


A 


$ Elaboraciön de inventarios informatizados: 


Después del procesamiento técnico, todas las mone- 
das fueron relacionadas segtin el medallero al cual per- 
tenecfan, con los datos de identificacién geogräficos, 
históricos, técnicos, bibliográficos y la localización, 
completando listados informatizados que sirvieron de 
guión para las varias etapas que se siguieron, incluso 


para las leyendas en las vitrinas. 


Ejemplo: América Española, Felipe II, 1556-1598, 
México, 2 reales, plata. Sigue la bibliograffa, el esta- 


do de conservaciön y la ubicación. 
$ Higienizacion: 


Todas las monedas fueron higienizadas, siguiendo los 
criterios adoptados por especialistas en conservaciòn 


de metales. 
$ Digitalización: 


Las piezas fueron digitalizadas, en alta resolución, en 
grupos de diez o doce piezas, anverso y reverso, después 
fueran separadas una a una, permitiendo así, múltiples 
usos de las imágenes —banderolas (n. 10), invitaciones 
(n. 13), relieves de las leyendas (n. 16), donde se colo- 
caron en tamaño mayor imágenes de las monedas más 
importantes del período al cual se refiere el módulo— 
además de la creación de un banco de imágenes para el 
Departamento. Para la identificación de las piezas, se 
adoptó la utilización de la ubicación de la moneda en el 
medallero. Ejemplo MI0G3LIMS5 (medallero diez, 


gaveta tres, lámina uno, moneda cinco). 


Se crearon guiones de imágenes (n.12) que incluso 


auxiliaron en las etapas siguientes. 
$ Revision de las etapas iniciales: 


Las etapas de procesamiento técnico y elaboración de 
inventarios sufrieron revisiones, así como las imäge- 
nes digitalizadas fueron confrontadas con el original y 


con la ubicaciön, para asegurar resultados fidedignos. 
$ Confección de etiquetas de identificación: 


Para asegurar el correcto traslado de las monedas de su 
lugar de origen a otro específico, se confeccionaron 
etiquetas conteniendo la identificación de cada pieza 


y su ubicación en el medallero. 


A 
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§ Organización de las monedas por vitrina: 


Nuevas listas suministradas por el curador relacionando 
las monedas, ya en orden de entrada en los módulos, 
permitieron que las mismas fuesen separadas y agrupa- 


das en secuencia, listas para ser colocadas en las vitrinas. 
$ Confección de etiquetas de ubicación: 


Se confeccionaron nuevas etiquetas para ser colocadas 
en el lugar de origen de las monedas retiradas para la 


exposición, indicando su nueva ubicación. 


Ejemplo: Retirada para la Exposición Permanente 
VIO M20 MIS (vitrina diez, módulo veinte, 


moneda quince) 


El proyecto museográfico fue desarrollado por el 
Departamento de Dinámica Cultural del Museo, a 
través del equipo técnico de Museografía. Se hicieron 
varios estudios hasta la aprobación de la ocupación 
espacial de las galerías de la Casa del Tren (una con 
150m’ en planta baja y la otra con 250m’ en la plan- 
ta superior, destinadas al montaje de la exposiciön), 
definición del circuito, vitrinas, y su lay-out interno (n. 
14), así como los paneles del área de acogida, como la 


altura de los textos, ancho de los paneles y color. 


Para la elaboración de la vitrina modular se preparó 
una maqueta, y posteriormente, un prototipo, posibi- 
litando el estudio de fijación, cuantificación y distri- 
bución de las monedas, material de soporte, coloca- 
ción de mapas y leyendas, además de la instalación de 


la iluminación interna. 


Basados en este prototipo, se montaron diecinueve 
vitrinas modulares, con 2,20 m de altura total; 0,90 cm 
de altura del pie; 2,20 m de longitud; 0,60 cm de pro- 


fundidad total; y 0,40 cm de profundidad del visor. 


Las vitrinas fueran fabricadas con madera resinada 
(MDF), resistentes a la accién de las termitas, y recu- 
biertas con férmica opaca y metalizada. Los anaqueles 
basculantes de soporte de las monedas (divididas en dos 
placas de 0,90 cm por 1,10 m), se forraron con tejido 
de trama mixta y las piezas apoyadas en clavos de acero. 
El vidrio frontal es laminado y blindado, en una lámina 
única de 6 mm de espesor y la iluminación interna fue 


dirigida de modo que no produjera reflejos. 


Para las monedas destacadas se proyectaron dos vitri- 
nas de acrílico opaco, retroiluminadas y con soportes 


internos en cristal acrílico. 


Para el proyecto gráfico y la programación visual, se 
consultaron cerca de 250 publicaciones, donde se pre- 
seleccionaron más de 2.000 imágenes, referentes a los 
episodios más marcados de la historia cultural, econó- 
mica y político-social del período destacado, utiliza- 
das en paneles (n. 15 y 11) de reproducción fotográ- 
fica digital de alta definición y laminadas. Se usaron 
también ilustraciones en los textos del soporte, en el 


interior y en el frente de la vitrina. 


El montaje de la exposición “Las monedas cuentan la 
historia” ha sido un trabajo importante que unió 
esfuerzos de varios equipos técnicos que interactuaron, 
intercambiando opiniones e ideas, del cual resultó un 


trabajo primoroso digno de tan Importante acervo. 


Referencias 


GE Proyecto Museolégico y Proyecto Museográfico - 


Processo 147/2001 del MHN. 


Fotografías: 
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* Ramos, Luiz Celso 
* Chaves, Mariza Vilela 
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ANGELA MARIA GIANEZE RIBEIRO 


La Coleccién de Numismätica en el Sistema 
Documental Informatizado del Museu Paulista 


Antecedentes: 


El Museu Paulista, localizado en la ciudad de Säo Paulo, 
Brasil, fue creado a fines del siglo XIX, y su acervo 
estaba constituido por especimenes de Historia 
Natural y por otras piezas de diferentes géneros, a 
semejanza de otros museos del siglo XIX de caräcter 
enciclopédico. A lo largo de sus más de cien años, el 
acervo institucional fue desmembrándose y dando ori- 


gen a otros museos e institutos especializados. 


La Numismática contaba con un poco menos de una 
centena de piezas entre todos los acervos que origina- 
ron el Museu Paulista, Con el pasar del tiempo las colec- 
ciones fueron ampliándose, incluyendo medallas, 
siendo bastante frecuentes los donativos desde el ini- 
cio. Barras de oro del período colonial (1500-1870), 
IV Centenario del 


Descubrimiento del Brasil (1900), monedas romanas 


medallas conmemorativas del 


de la Antigüedad encontradas en Portugal, condecora- 
ciones de la época de la Guerra del Paraguay (1864- 
1870), y cédulas del Imperio de Brasil (1822-1889) 
constan en las listas de donativos y compras hasta cerca 
de 1935. En el Informe Anual de 1943, consta la cifra 
de 9.000 piezas en la colección de Numismática, de las 
cuales 2.500 estaban en exposición. 


Entretanto, la formación del Gabinete Numismático 
se completó recién en 1946 cuando el Prof. Sérgio 
Buarque de Holanda, renombrado historiador brasile- 
ño y en aquella época Director del Museu Paulista, creó 
el primer cargo de Numismática en la Institución, 
ocupado por un coleccionador llamado Alvaro da Veiga 
Coimbra, que realizó la primera catalogación comple- 
ta del acervo existente, buscando al mismo tiempo, la 
ampliación de las colecciones. 


Por un lado, en los otros acervos prevalecían criterios 
de selección dirigidos hacia la Historia Nacional, y 
por otro lado, en la colección numismática se valori- 


zaba lo universal y de esa forma el Museo adquirió la 
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colecciôn compuesta por 310 monedas griegas y 
bizantinas, la colección que incluye monedas de la 
Primera Dinastía portuguesa del siglo XIII, y la colec- 
ción de medallas de Francia, que se juntaron a las 30 
medallas existentes en el acervo acuñadas con matrices 


antiguas del Renacimiento Francés. 


En 1963 el Museu Paulista fue incorporado a la 
Universidade de Säo Paulo y finalmente, en 1989, con el 
desmembramiento de sus colecciones arqueológicas y 
etnográficas —que se juntaron a las colecciones del ya 
existente Museo de Arqueología y Etnografía de la 
USP- el Museu Paulista se consolidó como un museo 
universitario, esencialmente histérico. Actualmente, el 
público visitante ha llegado a cerca de 350.000 perso- 
nas por año, formado en su mayoría por escolares y 
turistas nacionales e internacionales. Es el museo más 


visitado del Brasil. 


Las líneas de investigación actuales 


Dentro del campo de estudios más amplio de la llama- 
da cultura material, el Museu Paulista estableció tres líneas 
que conducen la investigación y la colecta del acervo 
institucional: Cotidiano y Sociedad, Historia del 
Imaginario, y Universo del Trabajo. Por su carácter de 
museo universitario, las colecciones tienen como obje- 
tivo fomentar y alimentar investigaciones en el campo 
de la cultura material, que siguen los criterios académi- 
cos dentro de las líneas establecidas, produciendo nue- 
vos conocimientos. De este modo, un instrumento de 
investigación del porte del Sistema Documental 
Informatizado, desarrollado por el Museu Paulista, debe 
priorizar la contextualización del objeto dentro y fuera 
de la institución y no apenas su descripción sumaria y/o 
datos patrimoniales. Por lo tanto, es función de los 
curadores del museo universitario decodificar el objeto 
en todas sus dimensiones (producción, utilización, des- 
uso y reciclaje) para que sea comprensible a los consul- 


tantes y al público no especializado. 
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Durante su existencia centenaria, el diversificado acer- 
vo de la instituciön, que incluye la Numismätica, ha 
recibido diferentes tratamientos documentales. La 
Numismätica, por constituir un Sector especializado, 
ha tenido un sistema de organizaciön fisica y docu- 
mental más avanzado que otras colecciones. 
Actualmente, con las posibilidades de la informática, 
la institución está desarrollando un sistema documen- 
tal que contempla la totalidad del acervo. El concepto 
de curaduría establecido por el Museu Paulista preve una 
integración entre las diferentes actividades en torno 
de un acervo: formación y ampliación de las coleccio- 
nes, conservación, restauración, estudio y documenta- 
ción del acervo con divulgación de los resultados. El 
Sistema Documental Informatizado debe reflejar este 


concepto de curaduría'. 


Para esto, se crearon desde el inicio tres grandes divi- 
siones entre todas las categorías del acervo: Objetos, 
Iconografía, y Documentación Textual. Se elaboró una 
ficha patrón, que se desdobla en tres variaciones —una 
para cada categoría del acervo—, base para la organiza- 
ción, sistematización y uniformidad de los datos ya 
existentes y de los que sean recolectados en el futuro. 
La uniformidad de las fichas se refiere a la naturaleza 
de las informaciones, al agrupamiento de esas infor- 
maciones en campos, y finalmente, a la propia distri- 
bución visual de los campos, cada cual con los 


elementos que le pertenecen”. 


Acervo de Objetos y Numismática 


En lo que se refiere al Acervo de Objetos, constituido 
por una gran variedad tipológica, incluye colecciones 
tradicionales como las de Numismática y Filatelia, para 
cuya integración documental se realizó un esfuerzo que 
se centró en la uniformidad de datos. Esto se refleja por 
ejemplo, en la nomenclatura utilizada en los diferentes 
campos de las fichas. En el campo “Fabricante” por 
ejemplo, que para tipologías como indumentaria o 
mobiliario puede tener diferentes respuestas, para el 
caso de la Numismática se acordó anotar siempre y sola- 
mente el nombre de una Casa de la Moneda o de un 
Taller Monetario. En otro ejemplo, el campo "Diámetro/ 
Módulo”, a pesar de que los dos términos significan lo 
mismo, se mantuvo la denominación “Módulo” para 
contemplar la tradición de la Numismática Brasileña. De 
esta manera, la ficha informatizada para catalogación del 
acervo de objetos es la misma para todas las tipologías, 


lo que facilita las búsquedas en el sistema. Como esta 


ficha patrón informatizada tuvo que ser adaptada para 
contemplar todas las tipologías del acervo de objetos, en 
el caso de la Numismática algunas informaciones que 
podrían estar en campos específicos tuvieron que ser 
compactadas en campos más genéricos. Sin embargo, 
informaciones específicas de la Numismática Brasileña 
como la posición del cuño en el disco, el número de per- 
las en las coronas o el tipo de estrellas (sueltas o pega- 
das) de algunos ejemplares continúan anotándose en el 
campo "Descripción". Lo mismo sucede con ejemplares 
de otros países que tienen especificidades. Esas adapta- 
ciones se realizaron llevando en cuenta la enorme eco- 
nomía de tiempo y la simplificación de las consultas, ya 
que en un ünico banco de datos —y entonces, en una 
única consulta— se puede acceder a una variada gama 
tipológica. 


La preocupación con la optimación de las consultas en 
el Sistema se refleja también en la posibilidad de cruzar 
datos: por tratarse de un único banco de datos para 
diversas tipologías de acervos, se puede asociar el acervo 
de Numismática a otros acervos tridimensionales. La 
consulta en torno a una personalidad o a una fecha espe- 
cífica por ejemplo, resultará en respuestas relativas a 
todos los acervos tridimensionales de la Institución, y 


no solamente al acervo de Numismática. 


Es importante subrayar que concomitantemente al 
desarrollo del Sistema Documental Informatizado, se 
elaboró también un Manual para el Llenado de la Ficha 
Informatizada, con la finalidad de orientar la alimenta- 
ción del banco de datos para que no haya pérdida de 
informaciones, y además, para que esas informaciones 
estén uniformizadas. Para el caso de la descripción de 
una moneda o medalla por ejemplo, se encuentra en el 
Manual la forma como debe realizarse esa descripción: 
primero la orla, después el campo, y por ültimo el exer- 
go tanto del anverso como del reverso. Lo mismo ocurre 


con otras tipologías de acervos. 


I. Plantel de concepción e implantación del Sistema Documental 
Informatizado del Museu Paulista: Departamento de Objetos: 
Heloisa Barbuy, Angela Maria Gianeze Ribeiro y Adilson José de 
Almeida; Departamento de Documentaciön Textual e Iconografia: 
Vánia Carneiro de Carvalho, Solange Ferraz de Lima y Miyoko 
Makino. 

2. Véanse: BARBUY, H; CARVALHO, V.C.; LIMA, S.F. (coord.) “O 
Sistema Documental do Museu Paulista/Le systeme documentaire du Musée 
Paulista”, En: BARBUY, H., OLIVEIRA, C.H.S. (orgs.) Imagem è 
producao de conhecimento/Image et production de connaissance. So Paulo, 


Museu Paulista, 2002. 
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Para la diferenciación de las tipologías, se elaboró el 
Thesaurus para el Acervo de Objetos, en dos niveles, 
con 26 clases que se desdoblan en subclases, más o 
menos desarrolladas, dependiendo del caso. Al elegir- 
se la clase, se genera un número y se obtiene una lista 
de las subclases correpondientes, cuya alternativa 
generará otro número. Esos dos números formarán 
parte del Registro General de la pieza (Fig.1), primer 


campo de identificación que se debe llenar. 


La clase "numismática" que integra el Thesaurus se des- 
dobla en las siguientes subclases: monedas, cédulas, 
barras, documentos de pagos y documentos pecunia- 
rios. Dentro de la subclase “monedas” se encuentran 
tanto las monedas oficiales como las particulares cuya 
acuñación no está reglamentada en la legislación, y las 
monedas oficiales que han recibido sellos o contra- 
marcas de particulares. Lo mismo sucede con las cédu- 
las, categoría que abarca las emisiones de emergencia, 
las particulares, los bonos de guerras y otros tipos de 
cédulas existentes. 


En nuestra concepción, este tipo de emisión no oficial 
no está fuera del universo de la numismática, sino al 


contrario, es un campo fértil de investigaciones. 


La ficha descriptiva se concibió para dar cuenta de las 
diversas funciones del banco de datos: reunir colec- 
ciones que estén separadas espacialmente para subsi- 
diar la investigación institucional y externa, y para un 
control administrativo. En esta ficha constan elemen- 
tos como por ejemplo, denominación, descripción, 
fabricante, cronología, histórico de la pieza, procesos 
de adquisición, colección y/o conjunto al que pertene- 


ce, y bibliografía ie), 


En lo que concierne a la Numismätica, el campo 
"Descripción" merece algunas consideraciones más: 
aquí debe anotarse todo lo que se ve en la pieza com- 
binado a informaciones provenientes de otras fuentes 
—pero que tengan una relación directa con lo que se ve— 
completando la descripción al máximo posible. De esa 
forma, cuando se observa por ejemplo, la letra mone- 
taria, se debe anotar también a cuál Casa de la Moneda 
representa, a pesar de que esa información no se 
encuentre en la moneda. Aunque en los catálogos 
numismáticos no sea común esa forma detallada de 


descripción que adoptamos, se justifica en la medida 
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en que el público que usa nuestro Banco de Datos está 
formado por especialistas, investigadores, y también 
en gran medida, por legos, para los cuales una des- 
cripción minuciosa es importante en el conocimiento 
y la comprensión del objeto. Los responsables por la 
elaboración de la ficha de catalogación se pautaron por 
la necesidad de decodificar el objeto para suscitar y 
alimentar mejor las investigaciones en el acervo del 
Museu Paulista, y la Numismática camina en la misma 


dirección. 


Otro destaque debe darse a los campos “Colección / 
Fondo”, “Conjunto” y “Referencias en el acervo”. Estos 
campos se crearon para diferenciar la organización físi- 
ca de la organización documental del acervo, que se 
confundían guardando acervos de materiales y tipologí- 
as totalmente diferentes en un mismo local, causando 
muchos problemas de conservación. Es muy común que 
el Museu Paulista reciba donativos de colecciones o con- 
juntos compuestos por los más variados tipos de acer- 
vos, provenientes de una familia o de un coleccionador. 
Estos acervos se colocan y acondicionan en diferentes 
Departamentos y Sectores, de acuerdo a su tipología. A 
través de los campos de la ficha documental informatiza- 
da (Colección / Fondo y Conjunto) se puede recuperar 
y reagrupar todo el conjunto de un donativo o adquisi- 
ción, compuesto por una tipología ánica o no, además 
de indicar otras posibles fuentes que tengan relación 
con la investigación del consultante (Referencias en el 
acervo), abriendo de esta manera, otras perspectivas de 


estudios. 


Son necesarias algunas palabras con relación al campo 
"Observaciones". El esfuerzo del plantel que elaboró 
la ficha informatizada se centró en prever campos para 
todas las informaciones referentes al objeto en sí y 
otras que pudieran auxiliar al consultante a compren- 
der la pieza. Sin embargo, es posible que no haya un 
campo específico para algunas informaciones, y en 


estos casos, se utiliza el campo “Observaciones”. 


Los profesionales de la institución, como curadores de 
un museo universitario, son responsables por la pro- 
ducción de nuevos conocimientos y para ello, deben 
contar con un sistema documental apto a reunir y 
suministrar todas las informaciones necesarias sobre los 
objetos, o sea, constituir un instrumento de investiga- 


ciòn para la institución y para consultantes externos. 
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Fig. 1. Thesaurus para acervos museológicos en dos 
niveles: el primer está constituido por 26 cla- 
ses, una de las cuales es la Numismática. Ésta 
SC compone de 5 subclases. La selección de la 
clase y subclase forma el número del campo 


“RG” (Registro General) de la ficha. 
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MARK BLACKBURN 


Disseminating Find Evidence: the British Corpus of Early 


Medieval Coin Finds 


The internet has the extraordinary potential to reach 
audiences that we never knew existed and can hardly 
comprehend. They are far more diverse than most of 
us have any experience of. Yet why should we leave the 
tiny but cosy world that as numismatists we inhabit, 
where in writing and lecturing we often address essen- 
tially the handful of people in our own specialist field? 
To be fair most of us reach out to colleagues in rela- 
ted disciplines, such as history or archaeology, and 
those who work in museums know of the importance 
of addressing the public who are likely to come 
through our front doors. Even our attempts at ‘popu- 
lar’ writing are often restricted to a fairly limited self- 
selected target audience. If this is the case for our 
books, articles and lectures, it is even truer when it 
comes to designing research tools such as numismatic 
databases. However, there are good reasons why we 
should try to make the primary numismatic evidence 
available to as wide an audience as we can. It is in the 
interests of our subject to spread knowledge and 
understanding of numismatics, and it can be a signifi- 
cant factor in raising funds for the project to be able 


to demonstrate a broad use of the resource. 


The Corpus of Early Medieval Coin Finds from the British Isles 
(EMC) was established in 1997 as a means of recording 
and organising the wealth of new single-finds that have 
been made in recent years mainly by private metal-detec- 
tor users. In Britain, numismatists had been recording 
and publishing such finds since the late 1970s, and the 
British Numismatic Journal has carried an annual section 
called the ‘Coin Register’ since 1987 specifically for this 
purpose. However, a proportion of the finds continued 
to be published elsewhere, and in such a variety of forms 
that one needed to be a specialist to verify the attribu- 
tions and compare the material. Several articles surve- 
ying the finds from specific regions or periods had been 
published, but to up-date or extend these to answer a 
particular research question often required more effort 
than was justified. By the mid-1990s it was clear that a 


database was the best way to manage the growing body 


of material, and the internet had just become sufficiently 
well-developed for this to be a viable means of making 
the database available; a year or two earlier publication 


on a CD would have been the most practical method. 


A three-year grant from the Leverhulme Trust funded 
the employment of Jens Christian Moesgaard, succee- 
ded by Sean Miller, to establish the database and input 
data on published finds. Since then the data have been 
augmented by Martin Allen and Anna Gannon. The 
database currently contains over 6,000 single-finds of 
the 5"- 12" centuries. A searchable web version was set 
up in 1999, and this can be accessed from www.medie- 
valcoins.org. Dr Miller added facilities for plotting his- 
tograms (number of coin finds per decade) and a basic 
distribution map of finds based on the user's search 
criteria. We are hoping in the future to collaborate 
with GIS specialists to develop more sophisticated 


mapping tools. 


In 2000 we received a grant from the British Academy 
to extend the database to include all the Early 
Medieval coins published in the first fifty volumes of 
the Sylloge of Coins of the British Isles series. These num- 
bered about 45,000 coins, and the task of capturing 
the data and images was automated by Dick Hodges, 
who in two years scanned the text and images from the 
published volumes. Using computing routines that he 
wrote for the task, he picked off the individual images 
of the coins and he broke up the text, sending it auto- 
matically to the appropriate fields of the database. 
This was very efficient and largely successful, though 
we subsequently employed Dr Gannon to check and 
correct the data. Further groups of material have been 
added from collections and hoards, so that the data- 


base now has almost 55,000 coins with images. 


The decision to make the database freely available as a 
public resource, rather than reserve it for our own 
analysis and publication, was based on a number of 


factors. I did not believe that anyone would lift the 
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data en bloc for research that would seriously conflict 
with my own: the field is too small. The project was 
funded with public money, so there was a responsibi- 
lity to see that there was a public benefit. We also wan- 
ted to encourage finders to report their coin finds, and 
this has indeed proved successful. Detector users 
often contact us having seen the database, and so do 
archaeologists who have used the database to check the 
attributions of finds they have recorded from their 
regions. Most of all, however, we wanted to encourage 
students and scholars in other, non-numismatic disci- 
plines to use the evidence of coin finds in their own 
research. The website is now listed by a number of 
universities as a resource for their students, and many 
other specialist sites provide limks to the EMC. Even if 
the way in which the material is used and analysed is 
often unsophisticated, and occasionally misguided, 
the fact that more historians and archaeologists at an 
early stage in their careers think about coin find evi- 
dence is good for our subject. We are always willing to 
offer advice on the interpretation of the finds, but it 
is also valuable to see how the same material can be 
approached from different perspectives. One of the 
attractions for students is that the EMC Database is 
one of very few archaeological databases on the web 
that provides a large body of find material searchable 
by period and findspot. A comparable database is run 
by the Portable Antiquities Scheme, which has been 
recording metal-detector finds of all types since 
c.1996 (but not retrospectively); see www.finds.org.uk. 
The easy accessibility of these databases has undoub- 
tedly encouraged their wider use, and they have beco- 
me the main source of data for several archaeological 


post-graduate dissertations and research projects. 


One measure of the popularity of the EMC site is chat 
if one puts ‘Coin finds' into any of the internet search 
engines, the site generally comes up among che first 
few results. However, rather than relying solely on our 
own site and search facility, we decided to promote 
the use of the data by seeking to make it available 
through other channels. We offered the data to other 
specialist databases. The Prosopography of Anglo-Saxon 
England will take our records for the rulers' and mone- 
yers' names, and a project of the English Place Name 
Society has EMC data for the original forms of the 
mint names that appear on the coins. The comparison 
of this material will, we hope, bring some interesting 
research results, but the free sharing of data is also 
looked on favourably by funding bodies when appea- 


ling for grants for further developments. 


In order to reach a still wider audience we have also joi- 
ned a pilot scheme to have our data harvested, using 
the OAI (Open Initiative), by che 
Archaeology Data Service (bttp://ads.ahds.ac.uk), a natio- 
nal body that disseminates a vast range of data via a 
common portal (HEIRPORT). A search of this may give 


Archives 


links to excavation reports, antiquarian or achive mate- 
rial and local county archaeological records, as well as 
finds from EMC and Portable Antiquities Databases. It 
may, therefore, introduce numismatic evidence to a 
student who had never even thought about coins. 
However, we have found that there are practical diffi- 
culties in providing common search criteria for such a 
diverse range of material. Many of the archaeological 
records in the date field have wide periods (Roman, 
Early Medieval, Medieval, etc.), whereas coins are 
often dated very tightly to within a few years, making 
chronological searches of the total data problematic. 
Searches through a common gateway such as HEIRPORT 
are generally limited to a small number of criteria, bro- 
adly defined (e.g. Who, What, When and Where), but 
the user can be directed back to the more sophistica- 
ted search pages of the constituent databases if they 
want to search that class of material in more detail. 
This pilot scheme to investigate the application of 
OAI also brought financial benefits to the EMC pro- 
ject, as the funding from the Joint Information 
Systems Committee (JISC) included an element for 
the development of the EMC software and website. 


Through the OAI we have the option of making our 
data generally available to any OAI gateway in the 
world chat requests it. In principle, I would welcome 
chis, despite cautions from some colleagues that this 
could generate excessive demand on our server. If 
there is a demand for numismatic data and images we 
should try our best to satisfy it, wherever it may be 
coming from. The educational benefits of introducing 
che most distant and diverse internet audiences to 
numismatics can only be good for our discipline, and 
we have little to fear if the information that we have 
generated passes round the web out of our control. 
The issue of images and the potential loss of revenue 
for museums is a serious one, but the availability of 
lower resolution images on the web is likely to gene- 
rate more demand for ones of publishable quality 
from the newspaper, magazine and book publishers 
that are the main customers. Most institutions do not 
try to profit from che provision of images to acade- 
mics and private individuals, though they may need to 


cover their costs. 
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In the UK it is not too difficult to secure research 
grants from national bodies to establish projects like 
the EMC, but their medium and long-term maintenan- 
ce is much more difficult to fund. New data need to be 
added and the software needs up-grading from time to 
time to ensure that it keeps pace with changes in com- 
puter systems generally. But chis kind of maintenance is 
not attractive to funding bodies. As the project is based 
in the Fitzwilliam Museum it has benefited from some 
support from the museum's computing service and 
staff time for entering new material. However, it is 
necessary constantly to think of new ways to expand the 
scope of the project, such as incorporating che SCBI 
data, or participate in other people's projects in order 
to keep the EMC moving forward. Our experience has 
been that che sharing of data is an important element 
of this, facilitating the project as well as, we hope, enri- 


ching the lives of others. 
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Statistical analysis of hoard data in ancient numismatics 


The geographic mobility of coins and the rate at 
which coins are lost from circulation are interesting 
questions which are answered utilizing statistical 
analyses of numerical data, especially from coin 
hoards. Unfortunately, hoard data are not the ideal 
"experimental" data treated in statistics texts. 
Numismatic analyses are often complicated by small 
sample sizes and non-randomness, which may invali- 


date statistical conclusions. 


In statistics, in order to support a hypothesis, data 
are used indirectly to rule out the potential alternati- 
ve explanations. Mathematics is used to describe how 
the data should look if some alternative explanation 
is true, and if the data do not look like that, the alter- 
native is rejected, which indirectly supports the hypo- 
thesized explanation. However, it is sometimes over- 
looked that the mathematical deduction of "how the 
data should look" usually requires assumptions of 
large samples and randomness. If the data do not look 
as they should, it may be simply that these mathema- 
‘tical assumptions are false, not that the numismatic 
alternative is false. Therefore, it is difficult to prove 
anything statistically using hoards because the 
mathematical assumptions are not under “experimen- 
tal” control. The following examples illustrate some 
of the subtle difficulties of statistical analysis of 
hoard data. 


The importance of randomness and sample size can be 
seen when Roman Republican hoards are used to 
study die productivity and wastage (Duncan-Jones, 
1999; Lockyear, 1999). Usually the term “wastage” 
(also known as "loss") refers to the fraction of each 
issue that goes out of circulation each year. However, 
Duncan-Jones uses it differently to refer to the decre- 
ase in the representation of issues as a fraction of the 
circulation pool. Even if no coins went out of circula- 
tion, new issues would expand the pool and decrease 
the percentage of any given old issue. With this defi- 
nition, “wastage” rates would be significantly higher 
than the usual “loss” rates. 


Suppose we wish to compute the average loss rate. First 
we assemble hoard data that gives the numbers of coins 
for dated issues (so we know the times elapsed between 
issues). We cannot simply compare issues sizes and 
expect older issues to be represented by fewer coins —the 
original issues were not all of the same size. If older 
issue A is consistently represented in hoards by half the 
number of coins of newer issue B, it might be because 
half of issue A went out of circulation in the meantime, 
or it might be because it was originally half the size, or 
some combination of the two. Even hoards with diffe- 
rent burial dates make no contribution to distinguishing 
the alternatives because, in any given hoard assembled at 
a later date, the numbers of issues A and B are both 
reduced by the same fraction, leaving the relative repre- 


sentations of issues A and B unchanged over time. 


Therefore, we need some knowledge of the relative ori- 
ginal issue sizes. This can be provided by issues with 
good die counts, assuming that the issue size is propor- 
tional to the number of dies used to produce it. In some 
circumstances this assumption may be questionable 
(Buttrey, 1993 and 1994), but it seems justified in a 
high-production mint such as Rome. Obvious candida- 
tes for die counts are those issues with distinctive con- 
trol marks such as actual Roman numerals. Suppose we 
have a number of well-counted issues with various dates 
spanning decades. Then we would have the (estimated) 


relative original issue sizes we need to estimate loss rates. 


A numerical estimate of the loss rate uses a formula 
derived under an assumption of randomness of a par- 
ticularly stringent sort —not only were the coins selec- 
ted at random from circulating coins, but also all at 
one moment in time. If coins were withdrawn over a 
period of years, which is quite possible, the usual for- 
mula is wrong and can easily yield negative estimates 
of the rate (Buttrey and Buttrey, 1999, 127). Earlier 
issues can be added to the hoard in earlier. years, as 
well as in later years, but later issues can only be added 
in later years. Therefore, earlier issues can be better 


represented than later issues. 
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Here is a much-simplified numerical example. Assume 
two hypothetical issues of equal size in successive years, 
and a 4% annual loss rate. Imagine coins withdrawn 
into a hoard just after the second year, say, including 50 
from that year. If che 4% loss rate operated perfectly, 
the hoard would also include 48 (4% less than 50) 
from the first year. However, if, in violation of the 
assumption, coins were also withdrawn during the first 
year, the number 48 could be increased to well above 
50, but the 50 from the second year could not be incre- 
ased. Hoards could easily have older coins better repre- 
sented! Using the usual statistical estimator of loss 
rates would yield a negative loss rate —erroneously, and 
not sensibly. However, consideration of the likely alter- 
natives to the validity of the mathematical assump- 
tions— not just alternatives to the numismatic assump- 
tions —yields this simple explanation for apparently 


negative loss rates. 


The point is that we must respect the mathematical 
assumptions of the model of hoard composition and 
not calculate statistics (estimates) when the hypothe- 
ses do not hold. Even if the basic idea of a “loss rate” 
being constant across issues and time is correct, we 
will not find the true rate if the data were not assem- 
bled as assumed in the mathematical model. Similarly, 
data could not disprove the idea of a constant loss 
rate unless they are assembled as assumed in che 


mathematical model. 


The previous examples illustrate principles of statis- 
tics which are now outlined abstractly. Statistics, like 
mathematics, is an “if this, then that” subject. In the 
following, “H" stands for some historical or numis- 
matic hypothesis, and “M” stands for the assump- 
tions of the mathematical model. Statistical theorems 


are mathematical and read like this: 


A) “If H and M are correct, then the data should look 
like this” (most of the time). We can deduce: 


B) “If the data do not look like this, then H and M are 


not both correct” (most of the time). 


For example, to prove that different types were shipped 
east and west, assume the same types were shipped 
east and west. Deduce, mathematically, what should be 
seen in the data if they were the same. If the data does 
not look as it should, consider the assumption dis- 
proved. However, be careful not to treat the numis- 


matic hypothesis Has the assumption, because the 


NI 


mathematical component M is also critical. If “H and 
M” is false, it may well be that only M is false and H 
is still valid. 


When che data don't look as they are supposed to 
under the numismatic hypothesis H, we should often 
conclude they look wrong merely because the data 
were not random. The numismatic hypothesis, ET 
might not be ruled out. For example, when statistics 
yield an estimated loss rate which is negative, that 
should not lead to rejecting the hypothesis of a cons- 
tant positive loss rate, rather it undermines the 
mathematical assumption that the entire hoard was 


assembled randomly at one moment in time. 
From (A), we can not deduce: 


C) “If the data do look like this, then H is correct” 
(most of the time). 


Mathematically, this would be the converse of (A), 
which does not follow from (A). 


Instead, to support the hypothesis H, we need addi- 
tional results like this: 


D) “If H2 is some alternative hypothesis, then the 
data will look like this different result” (most of the 


time). 


If the data should look substantially different under 
different hypotheses, then the test has high “power.” 
To support H we want our method to have high power 
in order to have a good chance of ruling out all the 


alternatives. 


Consider “loss” again. Can hoard data support a par- 
ticular loss rate? Would data be able to rule out alter- 
natives? The mathematical assumption of a constant 
loss rate yields a well-known mathematical model, 
illustrated with simplified hypothetical data here. The 
model supposes that each year p% (2% 15 illustrated 
here) of circulating coins go out of circulation. 
Suppose dies are taken as a proxy for issue size and 
deal with four (to make the hypothetical table short) 
well-counted issues spanning a period of time, the 
latest one being from year which we can call year O. 
Hoards would have many other issues as well, but, 
without a solid standard with which to compare the 
numbers of coins, the coins of those individual issues 


would not help determine che loss rate. 


This hypothetical table gives the date of each die- 
counted issue, the original number of dies which 
struck the issue, a number of coins in the hoard from 
that issue (which is, in this ideal example, perfectly 
proportional to the number of dies), the percentage 
of each issue of the total, and the cumulative percen- 


tage of the issue combined wich all earlier issues. The 


Table 1. Hypothetical ideal hoards without loss and with loss. 


date hoard without loss 


2%, fraction 
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middle column gives the fraction remaining when che 
2%-per-year loss is compounded for che given number 
of years. In the “hoard with loss” columns the “dies” 
column gives a number equivalent to the original 
number of dies decreased by the “loss,” and the num- 
ber of coins in the hoard is proportional to the redu- 


ced number of dies. 


hoard with loss 


| year dies coins cum % remaining “dies” coins cum % 
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Loss rates of 0% and 2% produce distinguishable 
“percentage” columns (PI differs from P2) and dis- 
tinguishable “cumulative percentage” columns (CI 
differs from C2). Similarly, a 4% rate also produces 
columns distinguishable from those, so a test might 
have good power and be able to rule out rates that are 


too high or too low in favor of the “correct” rate. 


However, there are some significant statistical diffi- 
culties. We have already discussed how the data might 
not be random. Limiting consideration to issues 
dated well before the close of the hoard probably 
would mitigate that problem. However, sample size is 
also likely to be a significant concern. It takes a very 
large hoard to produce numbers of coins- per-issue as 
large as these, and even these dip to as low as 4. The 
total number of coins, 47, in the “hoard with loss” 


column is misleadingly low because it not the size of 


the whole hoard, but only the total of those four illus- 
trative issues. Republican hoards may be composed 
from well over 150 circulating issues (the Cosa 
hoard, Buttrey, 1980, 81), soa hoard with numbers as 





large as those in the table would probably number 
over 1000 coins. Smaller hoards, as most are, would 
produce issue-samples so small as to violate the usual 
statistical admonition to use categories with at least 
five members. Random variation in small numbers 
may play a big role in making individual issues look 
over —or under-represented. That is a reason for using 
cumulative numbers instead of raw numbers per issue, 
especially when hoards are not so huge. We can hope 
the fluctuations in several small numbers may tend to 
“average out” and yield representative cumulative per- 


centages 


Lockyear (1999) uses Roman Republican hoard data as 
above. He does not explicitly disregard the most recent 
years to try to avoid the hoard assembly problem, but 
he considers randomness and rightly notes that the fact 
that hoards are often similar suggests they are close 
enough to random samples, except for very large 
hoards. He notes that rather than use one large hoard 
with 1000 or 2000 coins, it is better to use several 


hoards with 100-300 coins. Then they are too small to 
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analyze individual issue-sizes, but large enough to 
analyze cumulative data. He uses Crawford's die-num- 
ber estimates, which are known to be too low, but 
because he uses them only for relative (as opposed to 
absolute) issue sizes chat is not a problem if they are all 
low proportionally, which they probably are. He makes 
the power of the estimator clear by considering nume- 
rous alternative rates. Because different hoards from 
different regions have similar cumulative-percentage 
profiles that resemble the profile from a particular 
mathematical model, the hypothesis of a constant loss 


rate is supported. 


Determining a loss rate was an analytical success 
because there was a mathematical model sufficiently 
—developed to yield results of the forms (A), (B), and 
(D) above. Without such results, it is not possible to 
find statistical analysis credible. 


Suppose we want to know if different regions of the 
Roman Empire received the same types of coins, or if 
different regions were shipped different issues 
(Duncan-Jones, 1996). Could we detect differences 
by comparing hoards from various regions? The first 
problem is, again, sample size. Under the empire there 
were large numbers of different issues so most hoards 
will have most issues represented by too few coins to 
compare numbers and still meet the usual statistical 
admonition to have at least 5 counts in each category. 
So we might, again, try using cumulative percentages 
as data. But this introduces a new difficulty: The 


power goes down relative to an obvious alternative. 


Here is a simplified explanation. Suppose coins were 
issued in equal amounts for 100 years, with coins 
from the 50 odd years going to the east and coins in 
even years going to the west. Then each cumulative 
curve would go up 1/50 = 2% every second year, and 
the cumulative percentages would never differ by 
more than 2% even though the issues sent to the two 
regions were completely different! The test has very 
low power. Cumulative data will not necessarily show 


individual numbers are different. 


So, if we can not accumulate all the data, perhaps we 
might accumulate small categories into fewer, larger 
categories. But how? Consider grouping all issues of a 
single year into a one category (Duncan-Jones, 1996, 
in which dated denarius issues after AD 148 make 
identification by year possible). If this makes the 


numbers large enough to find a numerical difference 


between East and West, we must still seek and rule 
out alternative explanations. Furthermore, if there is 
truly a difference in the issues sent East and West, will 
we necessarily see it in che type of data we gather? 

It is easy to imagine that, among che numerous issues 
each year, some were sent entirely to the East and 
some entirely to the West. If this continued year after 
year, there could have been a nearly complete differen- 
ce in types sent to the East and West, yet the yearly 
fraction sent each region could be almost identical. 
Grouping by years would not be able to discern this 
type of difference, even though it is dramatic. The 
test has low power. 


On the other hand, if the yearly fractions are statisti- 
cally significantly different, some explanation is requi- 
red. Perhaps it is chat che fractions really were different, 
but perhaps it reflects lack of randomness or that the 
sample is too small to justifiably assert statistical sig- 
nificance. This problem can usually be identified by 
inspecting the original data, but sometimes the pro- 
blem is concealed when the author uses percentages and 
fails to present the raw numbers. Presuming the 
amount of data is not too large, readers and future rese- 
archers wishing to re-analyze the data will be thankful 
for the original numbers. Duncan-Jones (1999) utili- 
zes only 23 denarius issues in 3 hoards, for 69 raw 
numbers, few enough to give explicitly, but all we see 
are percentages, some hovering below 1%. This makes it 
hard to tell whether inappropriate mathematics might 
be a factor. Similarly, a study of coin mobility 
(Duncan-Jones, 1996) considers issues from 14 years 
in IO hoards from east, west, and center. That is only 
140 data points, which could and should be shown in a 
table of the raw data. Duncan-Jones admits chat many 
of the raw numbers are too small to be confident using 
the usual ways of comparing such data, so the numbers 
are reworked three ways. One way converts them to 
rank-orders, which are then converted to a type of “dis- 
tance” between hoards, which is presented as meaning- 
ful. But, is it? We are presented no mathematical model 
of the data-generation process that would lead us to 
believe the test has good power. With this type Of cis] 
tance,” about which the reader knows nothing, we can- 
not even be sure that basically similar hoards would be 
“close,” or that hoards with significantly different 
representations of the issues would “distant.” And, 
most significantly, if the numbers are too small for the 
usual, well-understood, techniques, why should we 
expect this, or any other, methodology to produce cre- 


dible results? 


Still another “distance” between cumulative distribu- 
tion curves can be defined and used to compare 
1996, 147, Figure DI 


However the mere fact a “distance” can be defined 


hoards (Duncan-Jones, 


does not mean its use is appropriate or that conclu- 
sions drawn using it are valid. For example, if more 
coins of the single year 149 had entered the Bristol 
hoard it would closely resemble the Tell Kalak hoard 
from which is supposedly differs greatly. Although the 
difference is primarily in one early year, that one dif- 
ference is repeated through most of the years because 
the data is cumulative. That yields an high "average 
distance” between the two cumulative data curves, in 
spite of the fact that there is no justification for ave- 
raging cumulative differences. These two hoards are 
che “least similar” (among all ten hoards discussed), 
and the reader is encouraged to note that they are on 
opposite sides of the empire. Whether or not it is true 
that different parts of the empire received different 
types of coins and their mobility did not mix them 
thoroughly thereafter, this type of analysis cannot 
provide much statistical support for the hypothesis 
because we do not know what “should” happen to this 


novel statistical measure in the various likely cases. 


It is well known that small numbers may be too small 
to utilize famous formulas to make estimates and 
deductions. Readers are often rightly skeptical about 
statistics, especially from small samples. Readers 
should also be wary of conclusions supported by statis- 
tical techniques that lack a developed mathematical the- 
ory complete enough to address not only the results 
expected from the hypothesized explanation, but also 
the results expected from the likely alternatives. 


Here are a few suggestions that can make an applica- 


tion of statistics to numismatics more credible. 
I) Give the raw data, if feasible. 


2) Do not use small samples to make estimates or 
draw unjustified conclusions by assuming that large- 
sample formulas and methods will give valid results 
for small samples. Do not conceal when samples are 


small by, for example, only giving percentages. 


3) If che data suggest a hypothesis is false, consider 
chat it may be the mathematical hypotheses of random- 
ness and large sample-size that may be false, instead of 


the numismatic hypothesis necessarily being false. 
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4) Be concerned about the power of the method. 
Know, mathematically, what “should” happen under 
the main hypothesis and should happen under alter- 
native hypotheses. This ıs especially important if the 
data are assembled in a manner unique to numisma- 
tics so that the math is not well-known, as is the case 
when data from hoards are used to study loss rates, or 


to study the geographic distribution of coin types. 


5) Be sure to consider all likely alternative hypothe- 
ses. The logic of statistics is such that data do not 
directly support a hypothesis —all they can do is rule 
out alternatives. That means that data which “look as 
they should” do not strongly support the hypothesis 
the researcher has in mind unless, under the other 
alternatives, the data could not look that same way. 


That is, the statistical test must have good power. 
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Using the Regression Analysis in Numismatics 


The mathematical methods most often applied to numis- 
matics are the simpler statistical calculations, mainly to 
determine mean value and standard deviation not only for 
weight, but for diameter as well, given that in most cases 
the processing of mass data is involved. Also involved is 
determination of the value distribution in a data set with 
the help of a histogram, or the probability density estima- 
tion‘. The application of other approaches and methods’ 
is untypical and thus far of marginal significance. 


The application of other methods encounters on the 
one hand the problem of obtaining relevant and 
homogenous data sets, and as well the establishment 
and guarantee of the conditions which the given sta- 
tistical method requires for obtaining reliable results, 
and last but not least there is the question of the 
correct interpretation of the results obtained. This 
requires the cooperation of experts in this field, fin- 
ding of a common “language” between them, and 


skills needed for interdisciplinary cooperation. 


Since quantifiable data is most often and best proces- 
sed in the field of statistics, the measurable coin para- 
meters, namely technological parameters present the 
greatest hope for such processing. These are the dia- 
meter D and the coin thickness t. The weight G is sui 
generis a parameter as well, being of course brilliantly 
derived upon production from the diameter and thick- 
ness, provided that we assume an approximately cons- 
tant density for the given coin type. It is thus 
necessary to study the coin weight from a technologi- 
cal viewpoint in a causal relation to the thickness and 
diameter. The commonly-known difficulty of measu- 
ring used coin metal purity, particularly silver, pre- 
vents its inclusion as a statistical parameter. Purity 15 
more associated with coin type, and this connection is 
sought in the depreciation and appreciation of a min- 
ted coin in the course of time. 


The weight G and diameter D are easily measurable, 
while the difficulty of measuring thickness on account 
of the change in coin shape after mintage, may be cir- 
cumvented by substituting the areal density Sp in its 


M. 


place. We shall nonetheless continue to use the term 


thickness since St is a substitute quantity. 


Having thus determined three coin parameters as being 
relevant in examination, we may probe their correlations 
in homogenous data sets, leading in turn to the applica- 


tion of regression analysis in professional numismatics. 


In consideration of the first positive results of regres- 
sion analysis (published in proceedings of 12" 
Numismatic Congress in Berlin) applied to coin para- 
meter examination, we have aimed at this approach in 
more details. In the article cited, a hypothesis was put 
forth on the basis of the examination of several Czech 
and Moravian denarii that a close relationship between 
weight and thickness is characteristic of mass-produced 
coins’ (hypothesis H1) and is the result of technologi- 


cal processes that are not completely known. 


1. Cope, S. N.: The Statistical Analysis of Coin Weights by Computer and 
Rationalized Method for Producing Histograms. The Numismatics 
Chronicle, 7 series Vol.20 (1980) p.181, Štefan, J.T: Metrological and 
Technological Aspects of Czech and Moravian Denarii Searching. In: 
Akten-Proceedings-Actes II XII. Internationaler Numismatischer Kongress, Berlin 
1997, Herausgegeben von Bernd Kluge and Bernhard Weisser, Berlin 
2000, ISBN 3-88609-375-5, ISBN 3-7861-2373-X, p. 972-975. 

Pinta, V; Kovanic, P: A Contribution to the Metrology of Charles 
IV.^s Prague grosches (1346-1378) (In Czech). Numismatické listy, 
LV (2000), No. 5/6, ISSN 0029-6074, p. 142-148, Esty W: 


Statistic in numismatics. Abstract of papers. 12" International 


N 


Numismatic Congress. Berlin 1997, without ISBN, p.38 (this 
paper was not published in the proceedings of this congress) 

3. Štefan, J.T: Towards the metrology of Medieval Coins (In Czech). 
Numismatické Listy 1995, No.1, p. 18-21, Štefan, J. T: Metrological and 
Technological Aspects... l.c. 974. Pottier (Pottier, H.: Analyse d'un trésor 
de monnaies en bronze enfoui au VIe siècle en Syrie byzantine, Bruxelles, 1983, P- 
160) introduced the index of thickness for investigating immeasurable 
coin thickness. This index corresponds with the term of areal density. 

4. The substitution of the expression “coin mintage" which is com- 
monly used in numismatics by “coin manufacture” better brings 
attention to the existence of technological processes unknown to us. 
We suppose that just as for many other types of manufacture in the 
Middle European Middle Ages, coin mintage was both a trade and 
an art and was bound by rules and procedures, which due to the 
necessary confidentiality were unwritten and transmitted only by 
oral reports and the gaining of experience. In many respects they 


remain veiled in mystery up to this day. 
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An extended number of examined Czech and 
Moravian denarii sets were tied in with this research; 
furthermore we focused on the brakteat and grossi 
periods of Czech and Moravian coin mintage. The 
high-quality analysis of one of che latest findings in 
Bohemia even enabled the inclusion of Viennese pfen- 
nig set in the research, as well as one type of small 
Czech coin from the reign of King George of 
Podebrady and one type of small Salzburg coins’. We 
investigated the closeness of the correlations between 
diameter, thickness and weight in the given coin sets, 


which in our judgment were sufficiently homogenous. 


Our acquired experience provided the basis for two 
simplifications that make the research carried out 


more transparent: 


* оп the one hand we aimed at a two-dimensional 
regression analysis (examination of pairs of para- 
meters, i.e. diameter/weight, thickness/weight, and 
diameter/thickness), 

* on the other hand we took into consideration only 
linear regression analysis which assumes a linear 
relation between the paired quantities, 1.e., having 


the character of a straight line‘. 


Let us summarize in Tab. I some of the results 
acquired from regression linear analysis on various 
types of middle-European coins dating from diffe- 
rent periods. The given correlation coefficient k 
indicates the tight linear relation between parameter 
pairs. When the coefficient k approaches zero, the 
regression relationship is very low, and possibly not 
linear, but this characteristic has been a priori exclu- 
ded. If k>o, the graphic regression relationship is 
an upward-sloping straight line, for k<O it is a 
downward-sloping straight line. The bigger |k| is, 
the higher the regression relationship. The maxi- 
mum value is k = 1, which accurately represents the 


linear relationship. 


The value of k is also dependent on the amount of 
data involved in the analysis. We thus aid (especially 
when values of k are low) in determining statistical 
significance (here at level of 2,5 %). We denote sta- 
tistically significant results with the symbol (+), and 
insignificant results with the symbol (—). We thus 
also represent the number of coins in sets, which are 
included in the calculation. Tab. I also indicates the 
variances (ratio of the standard deviation, and the 


mean ratio їп percentage J- 


Figs. 1-6 show the graphs of these dependencies for 
bracteats from Lechov (Moravia). This set contai- 
ned 305 coins. The probability densities of the dia- 
meter, weight, and thickness, respectively, are 
depicted in Figs. 1-3. It can be seen that these sets 
have more or less normal distribution. The data 
along with the regression lines are shown in Figs. 4- 
6. In case that the regression line is missing, the 
regression is statistically insignificant. In Figs. 7-12, 
the similar results are presented for Vienna pfennig 
of Albrecht V (the finding from Defurovy Lažany, 
Bohemia). With respect to a lower number of coins 
(50 pieces), the probability densities (with che 
exception of the thickness) exhibit deviations from 
the normal distribution. In this case too, a close 
regression was found only between the weight and 
the thickness of coins. Both the remaining regres- 


sions are statistically insignificant. 


We may now look over and comment on the summary 
Tab. I. We can see that the proposed hypothesis (HI), 
i.e., the close relationship between G and t, has been 
confirmed in all our sets expressing mass-produced 
coins and that no deviation has been observed any- 
where, not even in similar sets not presented in this 
paper. The closer relationship between G and t may be 
in part causally explained by the fact that the variance 


of t is approximately as big as the variance of G. 


The actual closeness of the relationship may be explai- 
ned in coins minted a marco, where a proposed imple- 
mentation of this technological approach has been put 
fort by Sejnost and described and accepted in the 
contribution presented in Berlin. It seems apparent 
that during coin manufacture, it was easier to produ- 
ce an accurate coin diameter than to achieve accuracy 
in thickness. Thus the diameter for this comparison 


may in many cases be considered as “almost” constant. 


A certain non-zero correlation, though much smaller 


than between D and t, also exists between G and t and 


5. Hána, J.; Beránek, J; Hůrková, J.; Militky J.; Klima M.: Coin depots 
in South West Bohemia (in Czech), volume 1, Defourovy Lazany 
1999, Plzen 2002. ISBN 80-86104-30-3. 

6. This simplification is methodologically acceptable in our cases, 
because given technological parameters for homogenous coin sets 
change wichin relatively narrow bounds and thus the conditions for 
linearity consideration are favorable. 

m Sejnost, J.: Contribution to the Coin Technology of Czech Denarti 
and the Question of the Prince Saint Wenceslas Denarius (in 
Czech), Numismatický časopis československý II, 1926, p. 38-39. 

8. Stefan, J. T: Metrological and Technological Aspects..., l.c. 
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indicates a certain adjustment of diameter D to the requi- 
red weight G of a particular coin. We can only speculate 
how chis relationship was attained, but we suppose chat 
there was sensitivity to the weight of the material encoun- 
tered by the workers making blank flans in the minting 


plant, and the ability to compensate for deviations. 


The relation between D and t is in most cases very 
small, often below the statistical significance level. 
This may be explained by the fact chat che thickness 
of the sheet metal was determined by the hammering 
of one worker while the cutting of the sheet metal was 
carried out by another worker in the minting plant. 
Thus it is difficult to establish a closer relationship 


between these two parameters. 


Conclusion 


The obtained statistical results provide an interesting 
view of the technological parameters of middle- 


European coins. 


In the case of the blank flan manufacture technique, 
the diameter could have been realized relatively accu- 
rately by drawing on the metal sheet followed by trim- 
ming or punch striking. For square coins, the method 
would have involved a square shape, with a subsequent 
widening of the sides by hammer blows. 


Blank flan manufacture of a given thickness is unk- 
nown. Since we do not have any written reference 
material concerning this technological process, we will 


pose a few hypothetical suggestions: 


a. The medieval tradesmen's sensitivities towards labor 
and the processing of specific materials were consi- 
derable; this evidently applied for work quality and 
results as well. That is why we may assume thickness 
control not in an absolute value but in relation to 


the required product — the coin (H2). 


CO 
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b. The metal sheets were “remeasured” during their 
manufacture, for instance by stretching through a slot, 
and by determining the size of luminous spot, which 


was followed by refinishing by hammering (H3). 
Moreover, another hypothesis may be considered: 


С; The workers that hammered the silver castıngs 
obtained them in “exact weight” and hammered 


them into a determined size of sheet (H4)”. 


In this connection, it is possible to assume that for 
thin sheets, the workers chose a bigger diameter of 
blank flan (and vice versa). This, however, was not a 
reaction to the thickness of the sheet, but a reaction 
to the desired mass of a particular coin. Experiments 
were certainly carried out to obtain good results 


during the production. 


In this regard, we may suppose that the cutters chose a 
bigger blank flan diameter for thinner sheet metals 
(and vice-versa) though not as a reaction to sheet metal 
thickness but as a reaction to the desired weight of the 
particular coin. A trial minting prior to production led 


to good results. 


The mass-produced (minted) Medieval and Early 
Modern middle-European coins are a close characteri- 
zed by correlation between coin weight and thickness, 
a less close correlation between weight and diameter 
and the least close between thickness and diameter. In 
this manner these coins without a doubt differ from 
the individually produced and nominally more valua- 


ble gold coins and heavy silver coins. 


The verification of the probabilistic regression model for 
the basic features of Medieval and Early Modern mass- 
produced coins, which through their circulation ensured 
the transfer of small to medium amounts of funds, fur- 
ther proves the applicability of model analyses for fur- 


her quantifiable phenomena in the historical sciences. 
cher quantifiabl pl hel l 


9. Similar thought was presented also by Pottier. (Pottier, lc., p. 122-124 
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triangle kernel estimation), the images of data along 
Ё £ 8 
with the regression lines (in the case of a statistically 


significant dependence) are presented in Figs. 1-12. 
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Las acunaciones antiguas de la penînsula Ibérica: 


dependencias CMAMOVACIONES 


La peninsula Iberica en la periferia del mundo 


griego 


La península Ibérica está localizada en el extremo 
occidental del Mediterráneo, lejos de los núcleos y 
centros culturales que propiciaron los principales des- 
arrollos sociales y políticos a lo largo de la primera 
mitad del primer milenio a.C. Sin embargo, no quedó 
al margen de las influencias fenicio-púnicas y griegas, 
pues, aunque escasas y siempre limitadas al litoral 
mediterráneo, desde inicios del primer milenio comen- 
zó a detectarse la presencia de navegantes y comer- 
ciantes, primero fenicios y pánicos, principalmente en 


la zona sur, y posteriormente griegos, en la norte. 


Las colonias, los emporios y los centros de explotación de 
-recursos constituyeron importantes puntos de encuentro 
con las poblaciones autóctonas, a través de las cuales se 


produjo un intercambio de bienes, servicios e ideas. 


Desde los primeros contactos más sistemáticos, cuya anti- 
güedad no puede remontarse más allá del siglo VIII a.C., a 
pesar de las fechas tempranas que señalan las fuentes lite- 
raritas (Schubart, 1982, 207-3 I y Aubet, 1993), la plata 
fue una mercancía importante en el propósito de dichas 
navegaciones (Diodoro 5, 35, 4-5; Estrabón 3, 2, 9; 
Ateneo 6, 233; Pseudo-Aristóteles, De mirabilis auscult. 135: 
Aubet, 1994, PP: 241-246) y muy pronto impregnó la 
vida de las poblaciones más importantes del litoral medi- 
terráneo de la península Ibérica. Diversos testimonios lite- 
rarios certifican el interés de los fenicios por la obtención 
de la plata de Tartesos y recientes estudios han identifica- 
do la presencia de plata de origen peninsular en tesoros de 
‘hacksilber’ en Oriente, proponiendo la mediación comer- 
cial de los fenicios (Stern, 2001, 25). 


Las primeras acuñaciones fueron griegas 


La plata fue una mercancía que con el paso del tiempo se 
convirtió en una forma de dinero ampliamente utilizada 


en todo el litoral mediterráneo ibérico. La plata como 
una forma de dinero, sólo en parte, se convirtió en 
moneda en el mundo cultural griego. En la colonia 
focense de Emporion fue donde hacia mediados del siglo 
V a.C., o quizás un poco antes, comenzaron a acuñarse 
las primeras monedas (Villaronga, 1997; Campo, 
2002); un momento relativamente tardío si se tiene en 
cuenta que Emporion fue fundada hacia el segundo cuar- 
to del siglo VI a.C. y que las primeras monedas se acu- 


fiaron en el Próximo Oriente hacia el 625 a.C. 


En los últimos años se ha puesto de relieve la impor- 
tancia del volumen de producción de estas acuñaciones 
emporitanas, caracterizadas, además, por su valor 
fraccionario, pues en ningún caso su peso excede de 1 
g, y por la gran diversidad y riqueza de sus tipos (lám. 
I, 1-2) (Villaronga, 1997), cuyo parangón más evi- 
dente son las emisiones de la colonia, también focen- 
se, de Massalia y las monedas de electrón del Próximo 
Oriente; es precisamente con Massalia con quien com- 
parte un mismo modelo de acuñación, aunque en un 
momento un poco posterior y con un tipo de fracción 


un poco más ligero. 


Una emisión que parece testimoniar el inicio de este 
proceso de cambio, esto es, del tránsito del uso de la 
plata en bruto a la moneda, fue la que muestra en 
anverso la cabeza de un carnero, a derecha o a izquier- 
da, y en reverso una cruz de puntos, dentro de un cua- 
drado incuso (lim. I, 3). Aunque su modelo 
tipolégico deriva de monedas de tipo Auriol (grupo 
Qe-f) (Furtwängler , 1978, 214-220), el abundante 
nümero que de ellas se han hallado en la peninsula 
Iberica, preferentemente en la zona costera del arco 
litoral mediterráneo, y en la zona de Cataluña en par- 
ticular, apoyan la idea de que se trate de una acuñación 
peninsular y Emporion es, hoy por hoy, el más firme 
candidato para establecer su origen. De estas monedas 
se conoce en la actualidad una muestra bastante nume- 
rosa y lo más destacable de ellas es que muestran una 


dispersión de pesos muy amplia, hasta el punto de que 
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no se puede afirmar que pretendan representar una 
denominación concreta o que se acuñaran siguiendo 
una determinada talla. Dado que la muestra de mone- 
das no tiende a agruparse en torno a ningún peso, 
oscilando entre 0,03 y 0,77 g, no creemos que pudie- 
ran ser valoradas de forma nominal, pues difícilmente 
puede aceptarse que unas y Otras circularan indistin- 
tamente con el mismo valor, por lo que vemos en esta 
emisión un eslabón que une el uso de la plata a peso 
con la moneda. Pensamos que los diseños estampados 
en estas piezas sólo debieron garantizar la calidad del 
metal e identificar a la autoridad que las estaba 
poniendo en circulación, siendo todavía necesario 


estimar su valor de acuerdo con su peso. 


Este modelo de acuñación encaja con el que un sector 
de la investigación viene propugnando para un buen 
número de acuñaciones del mundo griego, según el cual 
la moneda no fue más que el resultado de la formaliza- 
ción del uso de la plata a peso, mediante lo cual se codi- 
ficó y estabilizó su uso (Kim, 2001; Kroll, 2001). Es 
bien sabido que en los últimos tiempos se ha produci- 
do un cambio importante concerniente al tipo de deno- 
minaciones que emitieron las poleis griegas en los 
comienzos de la acuñación de moneda, pues muchas de 
ellas acuñaron, desde los inicios, una gran variedad de 
fracciones y en un volumen importante. Todo ello ha 
cambiado sustancialmente la percepción que se tenía de 
la primeras monedas, derivada fundamentalmente del 
contenido de los tesoros conocidos, cuestionando seria- 
mente la idea de la vinculación de la aparición de la 
moneda con actividades de cierta envergadura, como 
comerciales, pago de mercenarios, reparto de botines o 
multas, y dando entrada a postulados que defienden 
que el inicio de la monetización de la economía se pro- 
dujo mucho antes de lo que hasta ahora se venía pro- 
poniendo, puesto que las fracciones se acuñaron desde 
los comienzos de la aparición de la moneda y, además, 


en unas cantidades importantes. 


Las acuñaciones de la colonia griega de Emporion 
g 

encajan perfectamente dentro de este modelo, y por el 

carácter fraccionario de sus primeras emisiones parece 

evidente que tuvieron un propósito y un uso local, 

pudiéndose descartar motivaciones relacionadas con la 

financiación militar o con las actividades comerciales 


а larga distancia o de envergadura. 


El hecho de que las primeras acuñaciones de la 
Península Ibérica sean sólo fracciones apoya la hipóte- 


sis de que, desde el inicio, estas monedas tuvieron una 


amplia base de usuarios, pues su reducido valor facili- 
tó el acceso a la misma de amplios segmentos de la 
población, tanto la colonial como la indígena. La súbi- 
ta irrupción de este tipo de emisiones nos lleva a con- 
siderar la existencia de unos antecedentes que fueron 
los que allanaron el camino para su desarrollo, es decir, 
cuando en Emporion comenzaron las primeras acuña- 
ciones, en el siglo V a.C., el uso del dinero y de la plata 


a peso estaba en una fase relativamente avanzada. 


El uso de la plata como dinero 


Pero el uso de la plata a peso y la acuñación de moneda 
en una colonia griega y en el siglo V a.C. tiene poco de 
sorprendente, ya que son cuestiones que cada día cono- 
cemos mejor. Lo que quizás sea más interesante y nove- 
doso es determinar hasta qué punto el uso de la plata a 
peso en transacciones rutinarias pudo haber sido una 


práctica seguida en otras partes de la península Ibérica. 


Cada día que pasa, con la mejora de los métodos de 
excavación y de prospección, se documenta con mayor 
frecuencia el hallazgo de fragmentos de plata y de 
monedas fraccionarias en zonas no griegas, pero que 
mantenían contacto con ellas; los hallazgos a los que 
nos referimos se dan fundamentalmente en la zona lito- 
ral Existen razonables evidencias sobre el uso de la 
plata a peso en contextos indígenas premonetales, a 
pesar de ser escasas y de no disponer, de momento, de 
claros contextos estratigräficos. Los elementos que 
permiten comenzar a construir una hipötesis sölida se 
basan en los hallazgos de fragmentos de plata, tanto de 
forma aislada como formando parte de tesoros moneta- 
rios, o de instrumentos de pesar. Por lo que respecta a 
los fragmentos de plata, éstos han sido hallados en el 
yacimiento de La Bastida (Moixent), el cual fue aban- 
donado en el siglo IV a.C. y en el yacimiento de Mas 
Castellar (Pontós) (Campo, en prensa), con una cro- 
nología que oscila entre el siglo V y el III a.C. También 
proporcionan cronologías del siglo IV a.C. para docu- 
mentar el uso de fragmentos de plata, el contenido de 
algunos tesoros, como el de Montgó (Chabas, 1891, 
59-64) y el de Pont de Molins (Pujol i Camps, 1876, 
176), en los que además de monedas fraccionarias se 
encontraron objetos fragmentados, barras y trozos de 
plata, que en el caso de Pont de Molins pesaban unos 
dos kilogramos. En cuanto a los instrumentos de pesar, 
los ponderales y los platos de balanza son bien conoci- 
dos, algunos de los cuales se remontan también al siglo 


TV aC, Gam I, 4-5). 


QQ 
00 


LAS ACUNACIONES ANTIGUAS DE LA PENINSULA IBERICA: DEPENDENCIAS E INNOVACIONES 


En apoyo de un contexto antiguo para el uso de los 
fragmentos de plata disponemos de un creciente nüme- 
ro de monedas griegas diversas, acunadas durante los 
siglos VI y V a.C., algunas de ellas partidas intencio- 
nadamente, especialmente las de mayor tamano, como 
sucede con muchos de los fragmentos de plata en 
bruto; descartamos que estas monedas hayan sido con- 
sideradas exclusivamente como objetos simbölicos por 
la imagen que muestran, ya que en muchas de ellas los 
disenos son irreconocibles y otras fueron cizalladas, 


indicando que fueron utilizadas como plata en bruto. 


Podría argumentarse, no obstante, que todas estas evi- 
dencias tienen poco que ver con el uso de la plata 
como dinero y mucho como mercancía, lo cual cam- 
biaría sustancialmente el panorama sobre los inicios 
de la monetización de la economía; sin embargo, lo 
más novedoso que se perfila en esta cuestión es el 
reducido tamaño y peso de los fragmentos, dando pie 
a creer que su uso encaja mejor dentro del concepto de 
dinero y, en determinados lugares, dentro de un con- 


texto de intercambios rutinarios de reducido valor. 


A pesar de que todavía no disponemos de información 
suficientemente precisa sobre el uso de diminutos recor- 
tes de plata, una recopilación de ellos procedentes del 
territorio de Arse, muchos de los cuales han sido recogi- 
dos en el yacimiento ibérico El Rabosero (Torres-Torres), 
que dejó de ocuparse a fines del siglo III a.C., sugiere la 
existencia de un uso de la plata a peso, con seguridad 
durante la época en la que Arse ya había iniciado la acu- 
ñación y, de acuerdo con los hallazgos de moneda griega 
en su territorio, posiblemente incluso antes. En el caso de 
Arse la muestra de fragmentos de plata documentada ates- 
tigua la circulación de pequeños recortes (más del 50 % de 
las piezas recogidas pesan menos de 1 g; la más ligera pesa 
0,04 g y la más grande 39,89 g) (Gozalbes y Ripolles, 
2002, 217-223 y 549). A partir de estos materiales se pue- 
den deducir interesantes consideraciones, como la posibili- 
dad de realizar una amplia gama de intercambios cotidianos 
y rutinarios de reducido valor, y la existencia de un amplio 
segmento social de potenciales usuarios, dado el escaso 


valor que tuvieron algunos de los fragmentos. 


Es evidente que estas prácticas sólo se llevarían a cabo 
en aquellos lugares en los que su organización social, 
política y económica lo permitieran, lo cual lo reduce 
a aquellas localidades que hubiesen desarrollado 
modelos urbanos de características similares a una 


polis, sólo unas pocas diseminadas a lo largo de la costa 
mediterránea. 


La adopción de la moneda por los iberos 


Hasta hace poco tiempo, las acufiaciones propiamente 
indigenas se databan a partir de fines del siglo HAC, 
y se tenía la impresión de que los diferentes pueblos 
hispanos comenzaron a tomar contacto efectivo con el 
mundo de la moneda a partir de la llegada de los car- 
tagineses en el 237 a.C. y durante el desarrollo de los 
acontecimientos de la Segunda Guerra Púnica, pero 
estudios recientes proponen un panorama ligeramente 
diferente, adelantando el inicio de las primeras acuña- 


ciones ibéricas. 


Sólo una localidad nativa parece haber acuñado moneda 
a partir de mediados del siglo IV a.C., coincidiendo con 
el desarrollo de un estadio avanzado de organización 
politico-econömica (läm. I, 6). Se trata de Arse y en ella 
la adopción de la moneda debe entenderse como un 
aspecto más dentro de una tendencia global a definir 
valores y a codificar diversos aspectos de su vida cívica. 
De hecho no cabe la menor duda que las primeras acu- 
ñaciones de Arse deben vincularse con un proceso de 
normativización constitucional de sus relaciones cívicas 
durante el cual debió comenzar a perder protagonismo 
el patronazgo aristocrático en favor del cuerpo cívico, 
ya que las primeras acuñaciones del siglo IV a.C. coin- 
ciden con un perfodo de importantes transformaciones 
urbanas, como fue la construcción de una imponente 
muralla con torres, que rodeaba a una ciudad con unas 
8 hectáreas de superficie, y con una época en la que el 
puerto de la ciudad se encontraba en plena actividad 
(Marti, 1998, 101-125; Aranegui, 2004). 


Los disefios y el estilo artistico de las figuras enmarcan 
estas monedas de Arse dentro de un ambiente cultural 
greco-helenfstico, con una especial vinculación con las 
ciudades de Massalia, de la Magna Grecia y de Sicilia, 
con las cuales mantuvieron contactos comerciales bas- 
tante fuidos, lo cual queda plenamente demostrado no 
sólo a través de los modelos que utilizaron, sino también 


mediante otros materiales arqueológicos (lám. I, 7). 


Por consiguiente, las primeras acuñaciones realizadas 
en la península Ibérica, tanto las griegas de Emporion 
como las ibéricas de Arse, no debieron ser un aconte- 
cimiento revolucionario y radical, ya que no parece 
que la plata acuñada hiciera posible ningún tipo de 
intercambio o de pago que no hubiese sido posible 
antes; no obstante, parece lógico pensar que debió 
comportar algún tipo de ajuste respecto a la forma 


tradicional de uso de la plata sin acuñar. 
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¿Es posible señalar otros lugares de la península 
Ibérica en los que se diera un uso de la plata similar? 
Lo es, aunque de momento la información que posee- 


mos es muy limitada, pero parece bastante probable 








que en diversos enclaves de la costa mediterránea el 
uso de fragmentos de plata a peso, entre la que se 
encontrarían monedas acuñadas entre los siglos VI y 
III a.C., debió ser una realidad bastante extendida. 
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Mapa 1. Tesoros monetarios ocultados con anterioridad a ca. 300 a.C. 


El modelo fenicio-púnico 


El panorama que hemos esbozado se circunscribe fun- 
damentalmente a la zona de influencia de las colonias 
griegas del noreste peninsular y al mundo ibérico de la 
Edetania y Contestania, pero en Ibiza y en el sur de la 
península Ibérica se localizaron otras colonias y ciuda- 
des en las cuales el modelo monetario que adoptaron 
varió sensiblemente, pues en vez de primar el uso y la 
circulación de la moneda de plata para sus intercambios 


rutinarios se decantaron inicialmente por el bronce. 


Es seguro que en estas zonas, dominadas netamente por 
gentes de origen semita, fundadores de importantes 
colonias y centros de producción, la plata fue una mer- 


cancía de primer orden que vinieron a buscar desde 


momentos tempranos; sin embargo, a diferencia de la 
zona litoral del arco mediterráneo peninsular, cuando 
comenzaron a articular su sistema monetario lo hicie- 
ron sobre acufiaciones de bronce; por sus características 
parece obvio que estas monedas también se emitieron 
para cubrir necesidades locales. Llama la atención que 
las comunidades fenicio-pánicas de Ebusus y del sur de 
la península Ibérica se incorporaran al uso de la mone- 
da mediante la acufiación de bronce, sin haber desarro- 
llado previamente emisiones de plata, quizás debido a la 
madurez política y económica de estas sociedades y a la 
ausencia de necesidad de financiar actividades que 
requirieran este tipo de dinero. Según las últimas pro- 
puestas de la investigación, el inicio de las acuñaciones 
de Ebusus, todas ellas de bronce, se fecharía en la 
segunda mitad del siglo IV a.C. (Alfaro, 2001, 30) 
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(läm. I, 8), un poco antes de lo que generalmente se 
venía aceptando. En Gades la acuñación es un poco pos- 
terior, los primeros años del siglo III a.C. (Alfaro, 
2001, 30). Estos modelos de acuñación para propósi- 
tos locales, el griego, basado en la acuñación de plata, y 
el púnico, basado en la de bronce, se mantuvieron inva- 


riables hasta la Segunda Guerra Púnica. 


Guerra y financiaciön. La Segunda Guerra 
Púnica 


Con la presencia de los Cartagineses en la península 
Ibérica y el desarrollo de la segunda Guerra Púnica se 
inició una corta, pero intensa etapa en acontecimien- 
tos. Desde el punto de vista monetario el impacto de 
sus emisiones fue importante, principalmente en la 
zona costera y su hinterland próximo. 


Las emisiones que se acuñaron en este período son rela- 
tivamente bien conocidas, debido a la abundancia de 
tesoros, mediante los cuales es posible establecer el tipo 
de moneda que circuló en esos años. De ellos se dedu- 
ce que una parte importante de la financiación de las 
tropas que se enfrentaron en la contienda, y que no es 
posible cuantificar, se llevó a cabo con monedas. En la 
actualidad, la investigación admite plenamente que las 
tropas del bando romano recibieron una buena parte de 
su estipendio en monedas acuñadas en Roma y, sobre 
todo en Emporion (Villaronga, 1984; Marchetti, 1978, 
385); éstas últimas, dracmas acuñadas siguiendo un 
patrón de ca. 4,70-4,50 g y con unos tipos inalterados 
a lo largo de toda la guerra: en el anverso una cabeza 
femenina, tocada con una diadema de espigas y rodeada 
por tres delfines, y en el reverso un pegaso con la cabe- 
za transformada en una figura humana que con las 
manos se toca la punta de los pies (läm. I, 11). 


Por su parte, las tropas cartaginesas que invadieron 
Iberia y que combatieron durante la Segunda Guerra 
Púnica fueron remuneradas con las emisiones que los 
cartagineses acuñaron en lugares no identificados, 
pero ubicados en la península Ibérica (Villaronga, 
1973). Los diseños cartagineses encajan dentro del 
modelo de acuñación helenístico de la época y de su 
ambiente cultural; fueron más variados, con retratos 
masculinos y femeninos en anverso y con proas, ele- 
fantes y caballos en el reverso. El propósito de finan- 
ciación bélica de estas emisiones es la razón por la cual 
el volumen de monedas que se acuñó fue enorme y con 
denominaciones de elevado valor (lám. I, 9). 
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Por consiguiente, el grueso de estas acufiaciones cons- 
tituyeron un fenómeno ajeno a la normal evolución 
económica de las poblaciones de la península Ibérica y 
à sus propios requerimientos; aunque tuvo una gran 
trascendencia para una buena parte de la sociedad 
nativa, ya que ahora tuvo la oportunidad de poseer y 


manipular las primeras monedas. 


De este período queremos destacar dos hechos 
importantes para los diferentes pueblos de la penín- 
sula Ibérica que se vieron directamente implicados 
en el desarrollo del conflicto. En primer lugar, y sin 
que ello implique ningún tipo de prelación, en estos 
años se produjo el primer contacto de los nativos 
con la acuñación y circulación masiva de acuñacio- 
nes de bronce, pues los cartagineses las acuñaron en 
grandes cantidades y con variedad de nominales; 
éstas habían estado hasta ahora circunscritas casi 
exclusivamente a algunas ciudades fenicio-púnicas, 
manteniéndose en circulación en la Península, des- 
pués de la contienda, hasta su normal desaparición 
(läm. I, 10). 


El segundo hecho destacable de este periodo fue que, 
también por primera vez, un número importante de 
poblaciones ibéricas acuñaron moneda de plata, con 
un modelo uniforme. Se trata de las acuñaciones 
conocidas como imitaciones ibéricas de dracmas 
emporitanas, emitidas en gran cantidad y con diver- 
sidad de leyendas (Villaronga, 1998) (läm. I, I2, 
Su sistematización y ordenación, tanto de las dife- 
rentes series como de su cronología presentan toda- 
vía algunos problemas; tampoco está muy claro el 
papel que desempeñaron, aunque parece que se acu- 
ñaron en un contexto de guerra y sería posible que se 
acuñaran con la intención de contribuir a la finan- 
ciación de los gastos bélicos del bando romano, si se 
tiene en cuenta que el modelo que copiaron, la drac- 
ma emporitana, fue el que representó el tipo de 
moneda más habitual que percibieron los soldados 


del mencionado ejército. 


Al margen de las acuñaciones anteriormente menciona- 
das, otras ciudades, algunas de las cuales ya habían acu- 
ñado con anterioridad continuaron emitiendo moneda; 
en plata y con un volumen bastante modesto, lo hicieron 
Gades, Ebusus (lám. I, 13), Arse (lám. I, 14) y Saitabi. 
En bronce las cronologías son más imprecisas, pero 
diversas emisiones se atribuyen a estos años, como por 


ejemplo, Castulo, Obulco o Gades. 
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La presencia de Roma 


Después de la Segunda Guerra Púnica, la permanencia de 
los romanos en la península Ibérica, con el propósito de 
beneficiarse de la explotación de los recursos que hasta 
entonces habían sido patrimonio de los indígenas o que 
habían estado bajo el control de los cartagineses, supuso 
la interrupción de la evolución autónoma de los pueblos 
indígenas y el inicio de una serie de cambios irreversibles 
de orden jurídico en las poblaciones que paulatinamente 
iban siendo sometidas. A partir de ese momento dio 
comienzo un largo, lento y complejo proceso de asimila- 
ción e intercambio sociocultural, en el cual se alteraron 
una variada serie de aspectos de la vida de sus pobladores, 
entre los que podemos destacar la economía, la lengua, el 


urbanismo, el vestido, la comida, la religión o el arte. 


La elección de seis pretores en el año 198, de los que 
dos iban a ser enviados a Hispania, y el encargo de divi- 
dir los territorios controlados de la península Ibérica en 
dos provincias (Livio (32, 28, 11-12), cada una bajo el 
mando de un pretor, fue la señal definitiva de que Roma 
había decidido quedarse en Hispania. Se desconocen los 
criterios con los que se realizó la división de la penín- 
sula Ibérica en dos provincias, la Citerior y la Ulterior; 
la primera con el tiempo incluyó en su demarcación a 
los celtíberos, vascones, pueblos de los Pirineos e iberos 
de la mitad norte y la segunda a los iberos del sureste, 
turdetanos, lusitanos, vetones, pánicos y pueblos del 
sur de Portugal. Esta distribución territorial tuvo efec- 
tos variables sobre la vida de la población que fue admi- 
nistrada en cada una de ellas, pues los pretores tuvieron 
facultades para disponer la organización interna local, 
como se deduce del decreto de L. Emilio Paulo, del ano 
189 a.C., sobre Hasta Regia y la Turris Lascutana 
(Gonzälez, 1990, 181-3). 


El grado de desarrollo de los diversos pueblos penin- 
sulares condicioné ampliamente el impacto de la 
influencia romana, ya que, si bien la mayor parte de 
ellos estaban bastante o muy atrasados, existían algu- 
nas poblaciones, pocas, que no lo estaban tanto, hasta 
el punto de que se encontraban integradas en la koiné 
cultural mediterránea y pudieron haber emulado la 
estructura organizativa de una polis. En estos casos, el 
impacto de los modos de vida de los romanos fue esca- 
so o incluso nulo; sin embargo, en lo que concierne al 
resto de poblaciones el contraste fue grande y la rapidez 
de su integración en el mundo romano dependió del 
nivel de desarrollo y de la incidencia del ejército y de la 


sociedad italo-romana que se asentó en el territorio. 


Una de las caracteristicas de la presencia romana en los 
primeros tiempos fue la de la escasa intervenciön en el 
desarrollo interno de los diversos pueblos peninsulares, 
ya que su interés iba poco más allä de mantener el con- 
trol político, recaudar impuestos y explotar recursos. 
Hasta tal punto esto fue así que, durante el siglo II y 
parte del I a.C., las diversas poblaciones peninsulares 
desarrollaron algunas de sus identidades más caracterís- 
ticas, entre las cuales se deben incluir diversos aspectos 
relacionados con las monedas, como son la tipología, la 
escritura o el patrón de pesos (un fenómeno bastante 
similar lo destaca Háussler, 2002, p- 62, para la epigra- 
fía osca, véneta y galo-lepóntica). Da la impresión, 
como sucedió en el norte de Italia, que el dominio 
romano estimuló las tradiciones y signarios locales para 
expresar la auto-representación de las aristocracias loca- 
les, por lo que antes que interpretarse como una deman- 
da étnica o política debe considerarse como una 
muestra de autonomía (Häussler, 2002, 62). Para man- 
tener el dominio político de Hispania se valieron no 
sólo de la omnipresente amenaza de la fuerza militar, 
sino también del afianzamiento de la organización cívi- 
ca y del acercamiento diplomático a las elites locales 
mediante juramentos y tratados, lo cual contribuyó a la 


progresiva adopción de modos de vida romanos. 


La monetización tardó en comenzar 


El control romano de la península Ibérica supuso, a largo 
término, que la moneda se convirtiera en un objeto cada 
vez más habitual, en parte como consecuencia de que la 
sociedad romana estaba inmersa en un proceso de mone- 
tización importante, dado que a medida que pasaba el 
tiempo sus emisiones fueron más constantes y volumi- 
nosas. Sin embargo, después de la guerra, la monetiza- 
ción de la economía de la población nativa de Hispania 
fue menor de lo que el volumen de moneda acuñada per- 
mite suponer; tardaron más de cincuenta años para que 
la moneda comenzara a estar relativamente extendida, ya 
que durante las primeras décadas del siglo II los romanos 
retiraron de la circulación, para llevarla a Roma como 
botín, la mayor parte de toda la moneda que se acuñó en 
Iberia en el transcurso de la Segunda Guerra Púnica 
(argentum oscense), además de otras clases de moneda (sig- 
nati denariorum y bigati) y metales preciosos sin acuñar 
(Livio, 34, IO, 4-7; 34, 46, 2; 40, 43, 6). 


La retirada de las copiosas cantidades que relatan las 
fuentes literarias supuso la ralentizaciön del proceso 


de monetizaciön que habfa comenzado a desarrollar- 


192 


LAS ACUNACIONES ANTIGUAS DE LA PENINSULA IBERICA: DEPENDENCIAS E INNOVACIONES 


se a finales del siglo II a.C., ya que privó a la socie- 
dad indígena de una sustancial cantidad de riqueza 
monetaria que pasó a manos del tesoro romano y al 
patrimonio privado de soldados y mandos militares 
(Livio 40, 43, 6). Sobre la recogida efectiva de la 
moneda de plata que estaba en circulación a comien- 
zos del siglo II a.C., no existe la menor duda, ya que 
son muy raros los hallazgos esporádicos de estas pie- 
zas en contextos arqueológicos posteriores y están 
ausentes en los escasos tesoros que se fechan des- 
pués del primer tercio del siglo II a.C. (Chaves, 
1990, 616). Tampoco las acufiaciones romanas con- 
tribuyeron, al principio, al desarrollo de la moneti- 
zación, ya que hasta la segunda mitad del siglo II 
a.C. la cantidad de moneda que llegó a Hispania no 


fue muy abundante (Ripolles, 1982, 276-285). 


En consecuencia, hacia los anos 170 el nivel de capitali- 
zaciön monetaria y de posesiön de objetos de metal pre- 
cioso por parte de las poblaciones nativas debió ser bajo, 
lo que podrfa explicar que sölo a partir de entonces fue 
cuando se produjo el inicio de una progresiva generaliza- 
ción de las acuñaciones, quizás después de que hubiesen 


estabilizado su vida política y sus actividades productivas. 


En la monetización de Hispania intervinieron diver- 
sos factores, uno de ellos y quizás el más importan- 
te, fue el desarrollo del fenömeno urbano. Los 
romanos potenciaron la organizaciön urbana y con 
ello se aceleró la tendencia hacia una economía 
monetizada, puesto que el uso de monedas fue, en 
estas fechas, una práctica que acompañó a los proce- 
sos de urbanización. Decimos aceleró, porque la ten- 
dencia de las sociedades indígenas peninsulares, 
especialmente las de la franja costera mediterránea y 
de los valles del Guadalquivir y del Ebro era la de 
organizarse como comunidades urbanas y, en conse- 
cuencia, era previsible que estas poblaciones, sin la 
presencia de los romanos y siguiendo su propia evo- 
lución en el contexto mediterráneo, se hubiesen 
incorporado igualmente a la acuñación de moneda 
durante el siglo II a.C. 


Otros factores que propiciaron la monetización de las 
poblaciones indígenas fue la presencia del ejército, el cual 
desempeñé un papel imprescindible en la conquista y el 
mantenimiento del dominio del territorio, pues se trata- 
ba de un colectivo (legionarios, aliados y auxiliares) que 
estaba habituado al uso del dinero. También se encargé de 
extender el uso de moneda la llegada de colonos, artesa- 


nos y hombres de negocio que estaban al frente de las 
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compañfas de explotaciön y comercio de productos agri- 
colas y mineros, aunque su impacto sélo comenzé ser 


importante a partir de mediados del siglo Ia 


Metales y denominaciones 


Las acuñaciones realizadas en la península Ibérica a par- 
tir del siglo II a.C. fueron de plata y de bronce, si excep- 
tuamos las emisiones de oro romanas, acufiadas durante 
el reinado de Augusto, que han sido atribuidas a las ciu- 
dades de ¿Patricia? (RIC 50-153) y Caesaraugusta (RIC 
26-49), aunque sin una total seguridad, pues también 
pudieron haberse acufiado en la Galia (RPC, p. 9). 


En los últimos años se ha progresado notablemente en el 
conocimiento de las aleaciones utilizadas y de la calidad de 
los metales. En lo que al bronce se refiere, los análisis 
recientes han puesto de manifiesto que la aleación terna- 
ria (cobre, estaño y plomo) fue la más utilizada por las 
diversas ciudades emisoras en ambas provincias, en sinto- 
nía con lo que sucedía en el Mediterráneo en esta época. 
Sin embargo, existen algunas excepciones dignas de rese- 
ñar, por un lado algunas ciudades localizadas en la provin- 
cia Citerior en la zona conocida como la Celtiberia, 
utilizaron el cobre, sin mezclar con ningún otro elemen- 
to; por otro lado, algunas emisiones de Castulo, Obulco, 
Ikalesken y Kelin se acuñaron con una aleación de cobre y 
plomo (Ripollés-Abascal, 1995, 131-155). 


Por lo que respecta a las monedas de plata, acuñadas 
durante los siglos II-I a.C., los datos publicados sobre 
la calidad del metal son más escasos; no obstante, se 
puede asegurar que el promedio de calidad fue relati- 
vamente alto. En las emisiones del área catalana y del 
valle del Ebro existen muchas monedas analizadas que 
superan un contenido del 96 % de plata (lám. I, 15); 
sin embargo, algunas cecas localizadas en la Meseta 
presentan valores más dispersos y con un promedio de 
calidad un poco inferior, por debajo del 90 % (Serafin, 
1998, 161-167; Parrado, 1998, 52-69; Ripollès- 
Abascal, 1995, 141). 


Todas las acuñaciones realizadas con este metal durante el 
dominio romano se llevaron a cabo en la Citerior, siendo 
esta diferencia una de las más sobresalientes entre ambas 
provincias. Tal distribución de las acuñaciones de plata ha 
llevado a pensar que debió haber existido algún tipo de 
directriz o normativa por parte de la administración roma- 
na, que posibilitara a la Citerior acuñar plata y que no lo 


permitiera a las ciudades de la Ulterior. Esta peculiar dis- 
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Mapa 2. Metales utilizados en las acuñaciones antiguas de la península Ibérica (siglos II-I a.C.). 


tribución ha sido uno de los mayores inconvenientes con 
los que se han encontrado quienes han querido vincular la 
creación y producción de la moneda de plata con el pago 
de impuestos regulares. De momento, ninguna explica- 
ción que justifique la ausencia de acuñaciones de plata en 
la Ulterior ha resultado satisfactoria (mapa 2). 


Por lo que se refiere a las denominaciones que repre- 
sentaron las monedas de las ciudades de Hispania, no 
parecen existir grandes problemas a la hora de identi- 
ficar el valor de las monedas de plata. Emporion y 
Arse acuñaron denominaciones propias, sin ningún 
tipo de correlación directa con la moneda romana. En 
el caso de Arse fueron fácilmente convertibles a dena- 
rios romanos, pues equivalían por su peso a tres cuar- 
tos; por lo que respecta a Emporion rebajaron un poco 
su peso habitual, de ca. 4,70 g pasaron a acuñarse con 
un patrón de ca. 4,15-4,20 g, aunque manteniéndose 
por encima del estándar del denario. El resto de acu- 
ñaciones de plata, la mayoría, se enmarcaron dentro 
del peso del denario romano, por lo que con toda pro- 


babilidad debieron tener un valor equivalente. 


La denominación de plata que más circuló en Hispania 
fue, pues, el denario, bien sea el llamado ibérico o el 
romano, el cual en determinados lugares (costa e hinter- 
land del Mediterráneo y Atlántico y zonas mineras y agrí- 
colas del valle del Guadalquivir) se convirtió en la 
moneda de plata hegemónica (Villaronga, 1993, 92). 


Sin embargo, en lo que respecta a las monedas de bron- 
ce la identificación de las denominaciones que repre- 
sentaron se muestra muy compleja, pues existieron 
variaciones ostensibles no sólo con respecto a la mone- 
da de bronce romana, sino también entre las distintas 
cecas e incluso entre las diversas emisiones de una 
misma ciudad. Esta diversidad, que se explica en buena 
medida porque las acufiaciones de bronce tuvieron un 
propósito cívico y local, aunque en algán caso por su 
volumen de producción tuvieron una incidencia regio- 
nal, ha llevado a que cada vez se vea más conveniente 
sólo utilizar de forma restringida nombres romanos de 
denominaciones para la monedas hispanas y concep- 
tuarlas como unidades, mitades, cuartos, etc., de acuer- 


do con la estructura interna de la producción de la ceca. 
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Las acunaciones se vinculan con el desarrollo 
urbano 


La mayor parte de las acunaciones hispanas se vincu- 
laron preferentemente con el fenömeno urbano y con 
el desarrollo de una economfa de venta al por menor, 
razón por la cual se trata preferentemente de acuña- 
ciones de carácter local, especialmente en lo que al 
bronce se refiere. 


Desde mediados del siglo II a.C. se produjo un aumen- 
to progresivo de las ciudades que emitieron sus propias 
monedas, que tuvo como consecuencia un paulatino 
aumento de las monedas en circulación, como lo con- 
firma el que los hallazgos sean cada vez más frecuentes, 
incluso en los yacimientos más modestos. Este creci- 
miento parece coincidir con un aumento de la produc- 
ción y de la circulación de bienes de consumo (López y 
Mora, 2002, 210), y en este contexto la moneda hispá- 
nica en su conjunto sirvió para dinamizar los pequenos 
intercambios al introducir un nuevo y ägil elemento 
dinerario de cambio. La diversidad de denominaciones 
de bronce que se emitieron, unidades y un variado 
espectro de divisores, pone en evidencia, por un lado, la 
existencia de usos monetarios ordinarios y cotidianos, y 
por otro define a la sociedad como bastante mévil, con 

.la capacidad de que las obligaciones, inclusive las más 
modestas, puedan pagarse en el momento. Es probable 
que la acufiación de moneda coincidiera o fuera estimu- 
lada también por otros factores, como la presencia de 
negotiatores y colonos, la redistribución de tierras (eg. 
Cataluña o Valencia) o la intensidad y forma de explo- 
tación de las minas (Sierra Morena; Carthago Nova, 
etc), lo cual incentivó la demanda de moneda para las 
transacciones rutinarias. 


La localización de las cecas y las denominaciones pro- 
ducidas reflejan la existencia de una actividad producti- 
va y comercial destacada y de facilidades geográficas de 
comunicación para desarrollar estas labores. En el lito- 
ral los centros emisores más destacados se vincularon 
con actividades portuarias, de comercio y de explota- 
ción de los recursos marinos (lám. II, 1-2); mientras 
que los que se encuentran en el interior se localizaron 
en las vías de comunicación más importantes y/o con 
explotaciones mineras y agrícolas (lám. II, 3-4). 


Pero no todas las acuñaciones es posible vincularlas 
con estímulos urbanos, especialmente algunas de 
plata. La mayor parte de estas emisiones se llevaron a 
cabo en ciudades del interior, muchas de ellas en la 
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Celtiberia, y en unas fechas avanzadas, pues pocas 
cecas emitieron en la primera mitad del siglo IT a.C. y, 
además, lo hicieron en un volumen bastante modesto. 
El grueso de la producción de monedas de plata se 
llevó a cabo a partir del último tercio del s. II y algu- 
nas emisiones alcanzaron fechas próximas al período 
de las guerras sertorianas, aunque deben ser menos 
numerosas de lo que generalmente se asume (Otero, 
2002, 162; Gozalbes, 2002, 135-136). 


La primera cuestión que plantean estas emisiones es 
¿por cuenta de quién se acuñó la moneda de plata? 
Algunas de estas acuñaciones pueden vincularse con 
necesidades locales (Arse, Kese, Emporion, quizás 
también Sekaisa). Sin embargo, otras las realizaron 
ciudades que no muestran paralelamente la existencia 
de otras acuñaciones vinculadas con una economía 
monetizada y para propósitos rutinarios y en cantida- 
des suficientes; además en algunos casos, las monedas 
de plata se emitieron en cantidades tan importantes 
que difícilmente explican que se acuñaran para consu- 
mo local, como puede ser el caso de Turiasu, pues 
mientras para la producción de plata se han identifi- 
cado unos 400 cuños de anverso, para la de todas las 
denominaciones de bronce sólo se han contabilizado 
unos 30 (Gozalbes, 2002, 125-145); un caso bastan- 
te similar parece que ocurrió en Arekorata (Otero, 
2002, 149-155). 


En estos casos el propósito de estas acuñaciones ofrece 
problemas de interpretación. ¿Siempre se acuñó por cuen- 
ta de las ciudades? ¿Pudo en algún caso acuñarse plata de 


origen romano? Es imposible responder con seguridad. 


Poniendo en duda que una buena parte de las emisiones 
de plata tuvieran un propósito local, queda la posibili- 
dad de pensar que pudieran haberse acunado para hacer 
frente a tributaciones puntuales (pagos ad hoc), pues 
estudios recientes descartan la posible relación con una 
fiscalidad regular romana, dado que no existió suficien- 
te cantidad de moneda para ello (Naco y Prieto, 1999, 
197, 208; Howgego, 1994, 17). También pudieron 
estar relacionadas con la presencia del ejército o con la 
actividad de la población foránea relacionada con éste o 


con la explotación del territorio. 


La afirmación de que las acuñaciones se vincularon con el 
desarrollo urbano, tiene, no obstante, sus excepciones, 
pues existieron ciudades en las que cumpliendo todos los 
requisitos necesarios para emitir monedas no lo hicieron 


O se incorporaron tarde. Quizás la más evidente de todas 
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ellas fuera Carthago Nova, la cual canalizó una impor- 
tante actividad minera y portuaria durante el siglo II y la 
primera mitad del I a.C. y, sin embargo, sólo emitió 
moneda cuando obtuvo el estatuto jurídico de colonia 
(Abascal, 2002), hacia mediados del siglo I a.C., utili- 
zando hasta entonces las monedas romanas y de otras 


ciudades de Hispania. 


La cronologia 


La secuencia cronológica de la producción monetaria de 
Hispania es una de las cuestiones más inciertas que hay 
planteadas, ya que está poco fundamentada y es, por lo 
general, bastante amplia. La incertidumbre afecta a la 
ordenación de la producción de la primera mitad del 
siglo I a.C. y particularmente a la que se refiere al Ila- 
mado denario ibérico. Sobre este último tipo de mone- 
da se ha generado una discusión bastante extensa yala 
vez confusa, pues ha partido de esquemas excesivamen- 
te rígidos, en cuyos planteamientos no se ha valorado 
convenientemente el escalonamiento temporal en el que 
se emitieron las monedas. En ocasiones se ha defendi- 
do su cronología a partir de su hipotética función, sin 
distinguir el número de cecas que pudieron haber esta- 
do en funcionamiento en cada momento ni su volumen 
de producción, aunque sólo fuera a partir de la rareza o 


abundancia de las piezas conservadas. 


En la actualidad no hay casi evidencias para datar el 
inicio de la producción de las monedas de plata, aun- 
que parece seguro que algunas se pudieron acuñar en 
el primer cuarto del siglo II a.C. (eg. Kese, Arse) 
(Villaronga, 2002, 29-43; Ripollès, Llorens, 2002); 
sin embargo, el resto de emisiones de plata es muy 
probable que comenzaran a acuñarse a partir de 
mediados del siglo II a.C. y que el período de máxima 
producción se centrara hacia fines del siglo II e inicios 
del I a.C., perdurando, en una cuantfa que es dificil de 


precisar, hasta las guerras sertorianas. 


En lo que respecta a la moneda de bronce, la informaciön 
cronolögica no es mäs abundante que la que se refiere a 
la plata. Los datos mäs relevantes para sistematizarla 
proceden de los tesoros y de los campamentos de 
Numancia y de Cäceres el Viejo. El perfil que propor- 
cionan estas informaciones revelan que una parte de la 
producción se puede fechar en la primera mitad del siglo 
II a.C., y en algunos casos incluso a fines del siglo III 
a.C. sin embargo fue a partir de mediados del siglo II 


a.C. cuando se produjo un aumento significativo de ciu- 


dades que comenzaron a emitir moneda, aunque sólo una 


parte de ellas lo hicieron en una cuantía significativa. 
8 


Las Guerras Sertorianas fue un acontecimiento con el que 
se ha relacionado un aumento notable de la producción y 
circulación monetaria, especialmente de plata, con el pro- 
pósito de financiar los gastos militares, una buena parte 
de la cual se emitió en Hispania. Tradicionalmente se 
viene vinculando con dicho conflicto, en concreto con el 
bando de Sertorio, algunas emisiones de Bolskan, 
Arekorata, Sekobirikes o Turiaso, entre otras; sin embargo 
aún siendo probable que esto fuera así, queda por deter- 
minar qué proporción de su producción corresponde a los 
años de la guerra y cuál a la de los años precedentes, aun- 
que todavía se utilizaran en estas fechas, pues diversos 
tesoros atestiguan que algunas de estas cecas ya comenza- 
ron a emitir plata a partir del último tercio del siglo II a.C. 
Así, por ejemplo, la ceca de Turiasu ya había acufiado casi 
todas sus series antes de ca. 80 a.C. (Gozalbes, 2004). 
Fuera del ärea geografica en la que se localizan las cecas 
mencionadas, el conflicto sertoriano no parece que moti- 
vara ningún aumento significativo de la produccién 
monetaria, pues no se conocen emisiones de plata ni en la 
franja litoral de la Citerior ni en la Ulterior, y las de bron- 


ce no mostraron ningún aumento significativo. 


La producción monetaria de plata cesó completamen- 
te después de las Guerras Sertorianas, según se dedu- 
ce del hecho de que los tesoros que se enterraron 
después de esos acontecimientos no incluyeron nin- 
gún tipo de denario diferente de los que ya se conocí- 
an integrando el contenido de los tesoros que se 
ocultaron durante la época de los conflictos (ca. 82- 
72 a.C.). En cambio, por lo que a la producción de 
bronce se refiere, no parece tan claro que cesara total- 
mente hasta el inicio del período imperial, aunque sí 
parece que sufrió una disminución Importante, 
Aunque los datos cronológicos no son determinantes, 
las seriaciones de algunas emisiones de ciudades 
como, por ejemplo, Untikesken, Kese, Iltirta, Arse- 
Saguntum, Saitabi, Castulo y Obulco, sugieren que la 


produccién monetaria en bronce continuò. 


¿Quienes acuñaron? 


Por lo que respecta a los niveles de autoridad en la 


evi- 


n 


emisiön de las monedas disponemos de escasa 
dencias para reconstruirlos. Parece lögico pensar que 
las ciudades necesitaron autorizaciön de los goberna- 


dores de cada provincia. La estructura de las acuña- 
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ciones en ambas provincias, especialmente en lo que se 


refiere a las emisiones de plata, asf lo sugiere. 


No hay ningün inconveniente en admitir que la ini- 
ciativa de acuñar fue una decisión de los gobernantes 
de las ciudades y nada hace pensar que parte de las 
acuñaciones realizadas en Hispania fueran de carácter 
estatal, excepto las que manifiestamente lo fueron, 
como las que se emitieron durante las Guerras 
Sertorianas y la Guerra Civil (Campo, 1998, 325- 
334) y las que pudieron mencionar a algún miembro 


de la administración romana, como por ejemplo Urso 


(CNH, 1-5) (lám. II, 5) y Corduba (CNH, 1-4). 


Los tinicos testimonios sobre la autoridad en las emi- 
siones de Hispania son los topónimos o etnönimos 
(lám. I, 6) y los nombres personales (lam. II, 4). Las 
ciudades parece que tuvieron amplias competencias a 
la hora de definir las caracteristicas de las monedas, 
tanto en lo que se refiere a los diseños como al tipo de 
escritura de las leyendas 


En las acuñaciones de Hispania, de los siglos II y 1 
a.C., no fue habitual mencionar a las personas encar- 
gadas de su acuñación, ya que sólo comenzaron a ates- 
tiguarse, y siempre de forma escasa, a partir de 
mediados del siglo II a.C. Esta práctica parece que fue 
reflejo de la ocupación romana y muestra la influencia 
de sus emisiones (Pena, 2000, 98). Los primeros 
poseyeron onomástica indígena y se desconoce el tipo 
de magistratura que desempeñaron; no obstante, 
cuando más tarde se hizo mención de ella se observa 
la existencia de una diversidad. 


Las colonias fueron las ciudades que mostraron una 
mayor variedad de magistraturas, pues en Carteia desde 
los afios ca. 125 a.C. se atestiguan quaestores, censores y quat- 
tuorviri, magistraturas de las que se conocen paralelos en 
Italia, en los lugares de origen de la poblaciön de la colo- 
nia. Se cree que se trata de las magistraturas superiores 
de la ciudad у по соп el encargo ünico y especifico de la 
асийасїбп de moneda. En Valentia, fundada en el ano 
138 a.C., las emisiones monetarias las realizaron quaesto- 
res (läm. II, 8) (Ripollés, 1988, 13-21). En cambio, en 
las ciudades estipendiarias, cuando se mencionaron 
magistrados, éstos fueron ediles (Obulco, Acinipo, Bailo 
e Iptuci) (läm. II, 7), dando la impresión de que esta 
magistratura fue la que se utilizó para que las ciudades de 
Hispania comenzaran a articularse institucionalmente, 
tal y como sucedió en algunas localidades de Italia en esta 
misma época (Rodríguez Neila, 1995, 268-269). 


El registro de nombres monetales revela no sólo la 
identidad de la elites, sino también el proceso de lati- 
nizacıön y de incorporación de población italo-roma- 
na. En las acufiaciones de Arse-Saguntum, primero 
aparecen mencionadas personas con onomástica indí- 
gena con un nomen unicum, después latina con duo 
nomina; más tarde de nuevo indígena con nomen unicum 


y finalmente latina con tria nomina (Velaza, 2002, 
139-144). 


Esto demuestra que la latinización se tomó su tiempo 
y que las tareas de gestión y de gobierno fueron lleva- 
das a cabo por individuos con diferentes onomásticas, 
quizás con diferentes orígenes. En otras ciudades, 
como Obulco y Castulo, la evolución parece bastante 
similar (Arévalo, 1998, 198-211). 


c Oué características tienen? Siglos Ше О 


Las emisiones de Hispania adaptaron y desarrollaron 
el modelo greco-romano de acuñación. Desde el 
punto de vista de los diseños y de las leyendas, el 
período de los siglos II-I a.C., fue el que se puede 
considerar como el más particular y el que tuvo un 
desarrollo más autóctono, en el que la población 
nativa adaptó a su propia personalidad el concepto 
de moneda. 


En relación con los diseños, son escasas las influencias 
de las acuñaciones previas foráneas o peninsulares, ya 
Р Р ) 
que fue discreta la influencia bärcida y escaso el segui- 
miento de motivos monetarios ampuritanos. Asimismo, 
fue reducida la incidencia de los disenos romanos, a 
pesar de que fue una época en la que Hispania estaba ya 


bajo el dominio romano. 


Las emisiones nativas adaptaron motivos iconogräfi- 
cos greco-helenisticos de diversa procedencia, no 
siempre derivados de otras monedas, algunos de ellos 
(espiga, Hércules, esfinge, toro, jinete) por su repe- 
tida utilización llegaron a convertirse en iconos 
característicos de una serie de cecas o de regiones 
(lám. ID). Todo parece indicar que hubo bastante 
autonomía de decisión en este campo por parte de 
las comunidades hispanas, aunque en algunas zonas 
se optó por adecuarse a una cierta uniformidad. 
Además, el estado romano no disponía al comienzo 
de su presencia en Hispania de una ideología de 
imperio que pudiera expresarse mediante un lengua- 


je de símbolos culturales (Keay, 2001, 129). 
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Las elites de las ciudades fueron las que promovieron 
la acuñación y las que presumiblemente seleccionaron 
los diseños. Las monedas sugieren que las ciudades 
tuvieron amplias competencias a la hora de definir las 
características de sus acuñaciones, perceptible no sólo 
en los diseños, sino también en el tipo de escritura 


utilizado en las leyendas. 


Es ya un tópico destacar la diferenciación de ambas 
provincias según los diseños utilizados. En la 
Citerior los tipos más usuales fueron en anverso la 
cabeza masculina y en reverso un jinete (lm. II, 9), 
un caballo y un medio pegaso, según las diferentes 
denominaciones. Las causas de esta uniformidad 
pudieron ser diversas ¿deseo de coordinarse con la 
producción de otras cecas? ¿una sugerencia por parte 
de la administración romana? ¿la mera conveniencia 
de los tipos? La adopción voluntaria de estos diseños 
nos parece más probable que la obligatoriedad; es 
posible que en algunos lugares el concepto de mone- 
da estuviera estrechamente asociado a los tipos más 
comunes. No obstante, esta uniformidad tuvo bas- 


tantes excepciones. 


En la Ulterior, en cambio, asistimos a una variedad 
absoluta. Por lo que respecta a las emisiones feno- 
púnicas, éstas reflejaron la pervivencia de sus cultos, 
ya que los tipos mostraron las divinidades y los moti- 
vos vegetales y astrales que aludieron simbólicamente 
a ellas y también a sus fuentes de recursos económi- 
cos (lm. Il, 1-2). Las emisiones con leyendas latinas 
también tuvieron diseños variados, en anverso mostra- 
ron una variedad de retratos y en reverso animales, ele- 
mentos vegetales y objetos diversos que pueden 
interpretarse de forma ambivalente: alusión a divini- 


dades y al origen de su riqueza. 


La escritura 


La diversidad de pueblos de Hispania tuvo también su 
reflejo en las escrituras utilizadas, aunque no siempre 
la escritura estuvo en relación directa con la lengua de 
la población. 


El desarrollo de las características culturales propias 
que se produce a lo largo de los siglos II y I a.C., como 
una forma de autonomía y auto-representación de las 
elites, se muestra también a partir de la epigrafía (de 
Hoz, 1995, 68). Fue una elección consciente, fruto de 


la inercia del dinamismo de grupos culturales hispanos 


y de la potenciación de la vida urbana, con la que escri- 
tura está conectada. Los romanos no sólo parece que no 
estuvieron interesados en alterar los modos de vida y la 
evoluciön normal de la sociedad indigena, sino que su 
limitada presencia no hubiese sido capaz de modificar- 
los, ni sustancial ni súbitamente. Además, el latín no se 
consideraba un medio apropiado para los pueblos 
dominados por Roma (Häussler, 2002, 61). 


El dominio romano supuso a largo término la sustitu- 
ciön de las lenguas y escrituras que estaban en uso, ya 
que sólo de forma gradual hablar latín se convirtió en 
una necesidad (Háussler, 2002, 61), donde traza una 
evolución de los sistemas epigráficos indígenas en una 
época en la que el latín no se consideraba un medio 
apropiado para los pueblos dominados por Roma). El 
latín, como lengua de los conquistadores y de la admi- 
nistración, se encontraba en una posición privilegiada. 
La necesidad de las elites de relacionarse con ellos y el 
propósito de integración y mantenimiento de su posi- 


ción privilegiada motivó que iniciaran su aprendizaje. 


Las escrituras utilizadas en las monedas fueron varia- 
das. A veces reflejan la identidad cultural de sus usua- 
rios, en otras ocasiones no. El griego, el púnico y el 
neopúnico se empleó en ciudades con pobladores perte- 
necientes a estos grupos culturales. El ibérico oriental 
se utilizó en el área ibérica y fue prestado para escribir 
celtibérico, lo cual resulta extraño; los primeros indi- 
cios de escritura entre los celtíberos fueron tardíos, a 
partir de mediados del siglo II a.C. y sorprende que no 
hubiesen adoptado el latín, pues, segán se afirma 
(Untermann, 1995, 313-315), esta escritura era más 
fácil para reproducir las cadenas fonéticas de su lengua 
y una técnica fácilmente transferible y más adaptable 
que otros sistemas de escritura (Woolf, 2002, 185- 
186). El ibérico meridional lo encontramos en la zona 
de la mitad sur-oriental de la península Ibérica, a caba- 
llo entre Citerior y Ulterior. La escritura tartesia o sud- 
lusitana, sobre cuyo carácter se discute en la actualidad, 
sólo la conocemos en la ceca de Salacia (Portugal). El 
latin fue adoptado por muchas ciudades de la 
Turdetania desde un primer momento, sobre todo para 
la toponimia; se interpreta como resultado de la igno- 
rancia de la escritura ibérica. En opinión de Untermann 
se utilizó de forma restringida y para fines oficiales, lo 
cual no demuestra la adopción general de la misma o que 
una parte sustancial de la población la usara en época 
temprana. Por ello, es posible proponer que se trata de un 
"specific package" de uso del latín, que podría definirse 


como alfabetización monetaria (coinage literacy). 
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Mapa 3. Colonias y municipios fundados por Pompeyo, 


La promoción jurídica de las ciudades estableció 
un nuevo modelo monetario 


La potenciación de la vida urbana que había sido una 
estrategia de dominio de Roma continuó con la crea- 
ción de colonias y municipios, que afectó de modo 
desigual al territorio peninsular, siendo más intensa en 


la Bética y en la parte occidental de la Tarraconense. 


Este fue el modelo que mejor se adaptaba a las necesi- 
dades administrativas del poder, para la estabilización y 
el control del territorio, y solucionó, además, problemas 
de índole doméstico (asentamiento de veteranos y de 
población plebeya). Con Pompeyo, César y Augusto se 
fundaron unas 23 colonias y concedieron el estatuto de 
municipio a unas 57 ciudades (Galsterer, 1971; Abascal 
y Espinosa, 1989, 59- 67). Estas fundaciones abrieron 
la posibilidad de que las elites indígenas y la nueva 
población asentada obtuvieran la ciudadanía romana, lo 
cual conllevó cambios importantes en la ge 


ografía 
socio-política de la península Ibérica. 


César y Augusto. 


La promoción de ciudades indígenas motivó cambios 
importantes en los signos externos y en la vida de una 
parte de los hispanos (urbanismo, magistraturas de 
diseños moneta- 


gobierno, onomástica, toponimia, 


rios...). Por su parte, la fundación de colonias fue un 
acontecimiento importante a la hora de la difusión de 
las señas de identidad italo-romanas, debido al origen 
de su población. Explican, además, la desaparición de 
los rasgos culturales indígenas en aquellas colonias 
fundadas sobre o junto a emplazamientos indígenas, 
ya que la población italo-romana, aunque fue escasa 
numéricamente, sin embargo, acaparó junto con las 
elites romanizadas los principales órganos decisorios 


de las ciudades. 


En la transformación de las ciudades, especialmente de 
los municipios, las elites provinciales desempeñaron un 
importante papel, pues adoptaron el modelo urbanísti- 
co romano e introdujeron las ideas y signos externos del 
modo de vida romano con el propósito de enfatizar el 


sentimiento de ser miembros del Imperio romano. 
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En todas las ciudades se advierte una efervescencia 
edilicia partir de Augusto, ya que reprodujeron el 
modo de vida romano en un contexto provincial, 
dotándose del equipamiento urbano básico que defi- 


nió el modelo romano de ciudad. 


En los últimos años del siglo I a.C. ya casi se había con- 
sumado la tendencia a la desaparición de los elementos 
culturales indígenas de carácter público en las ciudades 


privilegiadas. 


Las acuñaciones hispanas adoptaron el modelo 
augusteo 


Las acuñaciones hispanas de este momento se van a pare- 
cer cada vez más a las romanas, en la misma medida en la 
que lo hicieron otros signos externos de la sociedad his- 
pana. Las monedas reflejaron en mayor o menor medida el 
nuevo contexto socio-político, dado que su origen conti- 


пиб estando vinculado directamente al fenömeno urbano. 


Los disefios y las leyendas son los dos aspectos mone- 
tarios que reflejan nftidamente los cambios jurfdicos 
experimentados y los nuevos contingentes de pobla- 
ción asentada, ya que los unos muestran la rápida 
transformación del modelo monetario anterior y los 


otros la introducción de uno nuevo. 


Los tipos y los mensajes que éstos transmitieron fueron 
un claro reflejo de la nueva ideología imperial concebida 
para legitimar la monarquía de Augusto y sus sucesores 
(Zanker, 1990, 201-271; Keay, 2001, 133). Las elites 
de las ciudades promocionadas se encargaron de difun- 
dirla a nivel local; con ellos proclamaron su lealtad al 
emperador y al estado romano, pretendieron mostrar su 


romanitas y elevar su estatus personal. 


Los diseños de las acuñaciones locales fueron, en su 
inmensa mayoría, muy romanos, porque fueron emitidas 
por las elites de las ciudades privilegiadas y porque en su 
mayor parte se inspiraron y se desarrollaron a imagen de 
las emisiones romanas, por lo que fueron comunes los 


tipos que tuvieron un significado simbólico romano. 


¿Qué muestran las monedas provinciales de 
Hispania? 


Antes de la batalla de Actium, los anversos mostraban 


divinidades o figuras alegöricas, pero después fue mayo- 
) 


ritaria la presencia del retrato del emperador o, en mucha 


menor medida, de algún miembro de su familia. 


El retrato imperial fue uno de los símbolos más caracte- 
rísticos de la amonedación de época imperial y situó de 
lleno a las emisiones de Hispania en el contexto del 
mundo romano. La fecha de su introducción es incierta y 
pocos pueden fecharse con seguridad antes del 20 a.C.; de 
ellos bastantes no disponen de una cronología segura, ya 
que la ausencia de una leyenda que identifique el retrato y 
el que no lleve corona están siendo los argumentos para 
fecharlas a comienzos de la década de los años 20. Casi 
todas las ciudades adoptaron de forma voluntaria el retra- 
to imperial, normalmente laureado. En este sentido, las 
excepciones, tanto en colonias como en municipios apo- 
yan la voluntariedad de su adopciön (läm. II, 10). 


La adopciön del retrato para el anverso supuso que las 
ciudades sélo dispusieran del reverso para mostrar los 
disefios que tuvieran un significado más local y propio. 
Una característica que define a los reversos de las emi- 
siones provinciales es la variabilidad de tipos, casi siem- 
pre adoptados del registro iconográfico monetal romano, 
emulando la práctica del cambio constante en las emisio- 
nes de Roma. En época republicana solieron mantenerse 
inmutables a lo largo de diversas emisiones, mientras que 
en época imperial, introdujeron una mayor diversidad, 
proporcionando una preciosa información sobre el origen 


de las ciudades y la vida social y religiosa. 


Los diseños revelan, no obstante, el trasfondo social 
de las poblaciones que conformaron los dos tipos dis- 
tintos de ciudades privilegiadas, las colonias (pobla- 
ción foránea asentada en lugares de nueva creación o 
sobre emplazamientos urbanos ya existentes) y los 
municipios (población indígena romanizada). 


En algunos municipios, se mantuvieron diseños carac- 
terísticos de sus emisiones de época republicana, los 
cuales remitieron a su pasado indígena, aunque en 
muchas ciudades se abandonaron en el transcurso del 
reinado de Tiberio. El mantenimiento de los diseños 
tradicionales sugiere que deseaban afirmar su identi- 
dad y reclamar la atención sobre su pasado pre-estatu- 
tario (Edmondson, 2002, 55-56), como por ejemplo 
en Emporiae y Osca (läm. II, 10-1 ir 


En las colonias, se promovió el uso de diseños con sim- 
bología claramente romana y sin conexión con la icono- 
grafía indígena previa. Aluden al origen de la población 


asentada, en el caso de los veteranos mediante insignias, 
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con o sin mención de las legiones en las que sirvieron 
(lám. T al ritual religioso romano de fundación de 
la colonia con la representación de un sacerdote arando 
con una yunta (lám. IMI, 2); a los símbolos de la religión 
romana, aunque no fueron exclusivos de las colonias; al 
culto imperial, con la elección de altares y templos; a 
temas dinásticos, mostrando a miembros de la familia 
imperial: con Augusto y con Tiberio todos los herederos 
al trono y con Calígula, su familia (lám. M, 4). 


La elección de estos diseños dinásticos estuvo influi- 
da por los temas que de esta índole mostraron las emi- 
siones de Roma, que en algunos casos se copiaron 
hasta en los más mínimos detalles. Su aparición en 
monedas, en un momento en el que se les estaban 
dedicando inscripciones honoríficas es un indicio de 
que no fue más que otra forma de honrarlos y de mos- 
trar su vinculación y apoyo a la casa imperial (Wallace- 


Hadrill, 1986, 66-73). 


Pero no queremos enfatizar excesivamente la diferen- 
cia entre colonias y municipios, porque en ambos 
tipos de ciudades también se utilizaron diseños seme- 
jantes, como es el caso de coronas, tanto de laurel 
como de roble (lám. MI, 5-6). Otro de los reversos 
característicos de las acuñaciones provinciales de la 
Tarraconense fue el toro (lám. M, 9). Se representó 
estático o al paso (en Lepida corriendo) con o sin 
marco triangular o frontón, sobre los cuernos. Este 
adorno, conocido en la iconografía monetal republica- 
na (RRC 455/4) y en relieves (Ara Pietatis, copa de 
Boscoreale), formando parte de escenas de sacrificio 
(Ryberg, 1955, 67 y ss-), da pie para pensar que en las 
ciudades de Hispania que lo utilizaron (Tarraco, 
Caesaraugusta, Graccurris y Ercavica) el toro tuvo un 
carácter religioso. 


La escritura utilizada 


Otro elemento que muestra el cambio sustancial que 
se produjo en el modelo monetario provincial de 
Hispania es la escritura utilizada en las leyendas, pues 
el nuevo ordenamiento político trajo consigo la des- 
aparición de las escrituras no latinas en las manifesta- 
ciones públicas (Burnett, 2002, 37-38). No obstante, 
este cambio no fue perceptible en muchas ciudades de 
la Ulterior, porque allí ya se estaba utilizando el latín 
desde los inicios de la presencia romana. 
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La sustitución de la escritura se había venido gestando 
lentamente, pues en el transcurso de los últimos años 
una parte de la sociedad se había latinizado, muestra de 
lo cual es la reducción de los testimonios epigráficos 
prerromanos y bilingües a lo largo del siglo I a.C., mien- 
tras que simultáneamente aumentan las evidencias de 
una paulatina difusión del uso del latín, hasta conver- 
tirse en la lengua y escritura idónea para representar una 
identidad urbana (Häussler, 2002, 73). 


En época imperial, desde muy pronto, el uso del latín 
en dedicatorias y epitafios se convirtió para los nati- 
vos en un acto cultural romano, que demuestra la 
aceptación de la cultura de los conquistadores y el 
reconocimiento de que el latín se había convertido en 
una lengua de prestigio (Edmondson, 2002, 43). El 
impulso definitivo para la amplia difusión del latín 
fueron los desarrollos socioculturales, como la pro- 
moción jurídica, la urbanización y la revolución cultu- 
ral de Augusto (Häussler, 2002, 75); 


En las monedas provinciales, las leyendas latinas y el 
tipo de informaciön que proporcionaron constitu- 
yen el segundo elemento que hizo que se parecieran 
cada vez mäs a las romanas. El cambio fue general y 
bastante rápido, dado que la obtención de un esta- 
tuto jurídico privilegiado, convirtió al latín en su 
lengua oficial; no obstante, encontramos todavía 
algunas excepciones, pues en las acuñaciones de 
Ebusus y Abdera, se siguió utilizando la escritura 
púnica para indicar sus topónimos (lim. III, 7) y en 
una rara emisión atribuida a Saguntum se empleó el 
griego (Ripollés y Llorens, 2002, n° 412-41 5) 
(lam. III, 8). 


No obstante el abandono de lenguas y escrituras indi- 
genas y foräneas no significó más que la pérdida de su 
protagonismo oficial, pues existen indicios que 
demuestran que no desaparecieron totalmente y que 
un sector de la población continuó usándolas. 
Ejemplos de la pervivencia de lenguas y escrituras pre- 
latinas, hasta los inicios del siglo I d.C. son las ins- 
cripciones ibéricas de Saguntum y los esgrafiados 
fenicios hallados en Malaca (Sznycer, 1991, 93-94), 
Sexs, Abdera o Baria (López, 1995, 216-219); de 
fecha un poco mäs avanzada, fines del siglo I o 
comienzos del II d.C., son los grafitos en caracteres 
ibericos en una inscripciön latina aparecida en 


Requena (Martinez, 1993, pp: 247-251). 
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¿Qué información dan? 


En relación con las monedas acuñadas anteriormente 
en Hispania, las de ahora muestran un incremento de 
información, pues suelen grabarse más palabras y más 
abreviadas (Burnett, 2002, 37-38) (lám. III, 9). En 
este aspecto siguen también el modelo romano tardo- 


republicano primero e imperial después. 


La adopción generalizada del retrato imperial hizo nece- 
saria una leyenda que lo identificara. Con Augusto encon- 
tramos una cierta variedad, reflejando que éste era un 
aspecto que sólo se estandartizó progresivamente; las más 
usuales fueron: IMP (erator) AVG (ustus); CAESA (r) 
AVG (ustus); AVGVSTVS; AVGVSTVS DIVI F(ilius); 
IMP (erator) AVG (ustus) P (ater) P (atriae) 


Los emperadores posteriores tomaron como modelo, 
en cuanto al retrato y a las leyendas, las emisiones de 
Augusto. Su praenomen continuó siendo el mismo 
que tenía antes de que Augusto lo adoptara, tomó 
como nomen Caesar como cognomen Augustus; las 
leyendas de este emperador fueron un poco más uni- 
formes, siendo la más frecuente: TI (berius) CAESAR 
DIVI AVG (usti) F(ilius) AVGVSTVS IMP (erator) 
o P(ontifex) MAX(imus). 


Por lo que concierne a Caligula las leyendas que lo 
identifican no variaron la estructura de las leyendas; la 
mäs usual fue: C(aius) CAESAR AVG (ustus) GER- 
MANICVS Pater) P(atriae) o IMP (erator). 


El uso del anverso para mostrar el retrato imperial y 
la leyenda identificativa limité casi obligatoriamente 
al reverso la informaciön de caräcter singular que cada 
ciudad quiso anadir, la cual fue muy variada. En los 
reversos las leyendas identificaron a las ciudades emi- 
soras, con frecuencia acompañadas de la indicación del 
tipo de estatuto jurídico; permiten conocer a la elites 
cívicas (casi siempre en la Tarraconense) y las magis- 
traturas que supuestamente se encargaron de su emi- 
sión; de estas últimas la más representada fue el 
duunvirato (lám. III, 1, 3-4, 9); también se mencio- 
naron quattuorviri, aediles, quaestores y praefecti. La ono- 
mástica de los magistrados se registró de forma 
bastante variada. 


También las leyendas de reverso identificaron a las 
personas, divinidades y figuras alegóricas representa- 
das y sirven para conocer el significado e intención de 


los objetos y monumentos. 


El final de las acuñaciones 


Las últimas emisiones cívicas en la península Ibérica se 
realizaron durante el reinado de Calígula; sin embargo 
es difícil decir si el cierre se produjo al final del reima- 
do de Calígula o a comienzos del de Claudio, debido al 


ritmo intermitente de las acuñaciones. 


En Ebusus todavía se acuñaron durante el reinado de 
Claudio I dos emisiones cívicas, convirtiéndose en las 
más tardías de todo el Occidente Romano, quizás esto 
podría sugerir que fue durante el inicio del reinado de 
Claudio I cuando las ciudades dejaron de emitir 
moneda propia (lám. III, 10). 


El cese de la emisión de moneda en Hispaniae no 
puede desvincularse del contexto imperial en la que 
estas provincias se encuentran y debe valorarse desde 
una perspectiva amplia que englobe a toda la parte 
occidental del imperio, ya que las tres provincias en las 
que estaba dividida Hispania se encontraban, asimis- 
mo, inmersas en una tendencia más general que evolu- 
cionó progresivamente hacia la unificación del sistema 
monetario romano en Occidente, sustituyendo final- 
mente las acufiaciones cívicas de bronce por las esta- 
tales. Diversas hipótesis han tratado de explicar el cese 
de las acuñaciones, tanto desde el punto de vista polí- 
tico como económico (RPC, p. 18-19; Burnett, 2002, 
39; López Sanchez, 2002, 21 3-236); incluso se pro- 
pone que la preferencia por las monedas imperiales 
contribuyera ala supresiön de las locales, ya que pro- 
gresivamente éstas fueron cada vez más similares a 
aquellas. Sin embargo, ninguna de ellas parece ser en 


sí misma suficientemente aclaratoria. 


Con el cese de las acuñaciones provinciales desapare- 
ció uno de los símbolos públicos más importantes de 
las ciudades y finalizó una larga trayectoria de acuña- 
ción en la península Ibérica, sumergiéndola todavía 


más en la imparable uniformidad de la romanitas. 
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FRANÇOIS DE CALLATAŸ' 


La frappe libre a-t-elle existé dans l'Antiquité 


gréco-romaine ? 


Position du problème 


S'agissant de la monnaie en général et singulièrement 
dans le monde gréco-romain, il convient de distinguer 
entre la finalité et l'usage, entre le “pourquoi ?” et le “à 
quoi ?”, entre la cause et l'effet, entre le point de vue 
du pouvoir émetteur et celui des utilisateurs. Oublier 
cette distinction amène à se méprendre fondamentale- 
ment sur la nature même du fait monétaire en faisant 
correspondre les deux termes, soit —le plus souvent— 
en imaginant que la finalité corresponde à l'usage, que 
l'effet explique la cause. Il en ressort une vision tirée 
abusivement vers le commerce où il est tenu avec ingé- 
nuité que, puisque les monnaies ont à l'évidence servi 
aux transactions commerciales, tel était aussi leur but. 


Faussé dés le départ et fortement soutenu par l'autorité 
d'Aristote (Politique, 1257), ce point de vue s'engouffre 
alors avec gourmandise sur la piste de la monnaie-nomis- 
ma, c'est-à-dire sur ce moyen d'échange résolument 
démocratique annonciateur et témoin, dans les versions 
les plus enthousiastes —celles-ci (à la suite de Karl 
Polanyi) le fait d'une nouvelle catégorie de spécialistes : 


les “anthropologues culturels"— du miracle grec. 


La proposition inverse doit étre soutenue : la fonction 
économique a été une conséquence de l'existence du 
monnayage, non sa cause (voir méme Will, 1975, 234). 
Cette vue, exprimée de facon abrupte pour le monde 
romain (Crawford, 1970, 46), a suscité des réactions 
qui, sans en contester la pertinence générale, ont tàché 
de réunir la somme des arguments qu'il est loisible de 
lui opposer (Lo Cascio, 1981, Cecco, 1985 et 
Howgego, 1990). Bienvenus, ces inventaires des excep- 
tions ont néanmoins jeté un trouble perceptible dans la 
communauté scientifique qui ne sait plus trop que pen- 
ser. Trouble d’autant plus excusable qu'une question 
aussi fondamentale que celle de la “frappe libre” dans 
l'Antiquité n'a jamais été abordée de fagon fouillée (voir 
Jones, 1956, p. 24, Crawford, 1971, р. 1231-2 et 
Howgego, 1990, p- 19-20 et 1995, p. 33-4). 


Définition de la “frappe libre” 


Par “frappe libre”, on entend la possibilité pour un 
particulier de se rendre sur son initiative à l'atelier 
monétaire afin de convertir, contre une redevance, ses 
avoirs métalliques en monnaies. Une telle pratique, si 
elle devait avoir été largement en usage dans le monde 
gréco-romain, ruinerait la liaison souvent avancée 
entre frappe monétaire et nécessité de procéder à des 


paiements. 


A priori, la frappe libre est un instrument puissant pour 
lutter contre la pénurie en numéraire. Elle ne menace 
pas forcément les recettes du prince, qui touche un 
agio —déterminé par lui (le rendage = seigneuriage + 
brassage)— sur chaque monnaie frappée. Au cas où l'on 
soutiendrait cette proposition pour l'Antiquité, elle 
compromet par contre et de façon nette toute prévi- 
sion sur lesdites recettes et dès lors, au delà de celles- 
ci, l'estimation de la masse monnayée en circulation. 
Elle représente une entrave fondamentale à une politi- 
que monétaire volontariste de la part de l'État qui s'en 
remet aux actions des particuliers pour faire fonction- 


ner le système. 


Avant d aller plus loin, il est sans doute bon de borner 


le propos en apportant quelques précisions liminaires. 


I. De tout temps, le pouvoir émetteur a cherché à se 
procurer du métal pour pouvoir frapper. Il l'a sou- 
vent fait aupres de particuliers plus ou moins spé- 
cialisés dans la fourniture des métaux monétaires. 


Le fait pour l'Etat, dans certaines occasions fixées 
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par lui, d'acheter du métal à des particuliers, quit- 
te à les payer en monnaies fratchement battues, ne 
peut évidemment étre confondu avec la frappe 
libre laquelle implique, au pied de la lettre, la pos- 
sibilité pour tout un chacun et à n'importe quel moment de 
pouvoir se rendre à l'atelier. Sont ici visés au pre- 
mier chef les entrepreneurs, adjudicataires le plus 


souvent, des filons miniers. 


Les termes de «frappe libre» ou de «free coinage» se 


N 


retrouvent parfois utilisés dans la littérature pour 
désigner l'autorisation de frappe accordée par le 
suzerain à ses vassaux. Il s'agit ici d'une conces- 
sion faite par un niveau de pouvoir à un autre. En 
dépit de l'identité d'intitulé et de l'idée commune 
d'abandon de souveraineté, ce phénomène est 
absolument distinct de celui de la «frappe libre» 


tel que défini ci-dessus. 


ws 


On ne confondra pas plus frappe libre avec frap- 
pe privée, soit la possibilité laissée à certains par- 
ticuliers de frapper monnaie. Très souvent, en 
effet, le pouvoir a préféré déléguer ses prérogati- 
ves, sous-traiter une opération qui a pu lui parai- 
tre comme dispendieuse. La frappe monétaire 
coüte cher, et cela d'autant plus qu'elle est incons- 
tante ou épisodique. Pour le monde hellénistique, 
on s'est parfois mépris sur un passage de Polybe 
(XXVI, 10, 3), rapporte par Athénée, lequel pré- 
sente Antiochos IV Épiphane errant au hasard 
dans la ville d'Antioche, s'arrétant surtout chez 
les chrysochociois, qui se traduit sans aucun doute 
par «orfèvres», et les argurokopeiois, ce que Ernest 
Babelon traduit mecaniquement par «monna- 
yeurs» (Babelon, 1901, col. 844-5) alors que le 
contexte indique clairement qu'il s'agit des orfè- 


vres spécialisés dans le travail de l'argent. 


Antécédents de la frappe libre 


Le fait pour tout détenteur de lingots d'or ou d'argent 
de pouvoir les échanger à l'hôtel des monnaies contre 
des pièces légales est une réalité bien connue au 19° s. 
Aux États-Unis d'Amérique, c'est en 1792 que la 
liberté fut accordée à chacun de convertir son métal à 
l'atelier (Coinage Act). La France suivit en 1803 (loi du 
7 germinal de l'an XI de la République). Méme s'il n'a 
concerné en pratique qu'un public limité (il est illu- 
soire d'imaginer que tout père devant payer le maria- 


ge de sa fille ait fait la file à la porte de l'hôtel des 


Monnaies le plus proche), ce système, encouragé par 
le strict bimétallisme de l'époque, se développera jus- 
qu'au moment où la chute du cours de l'argent incite- 
ra les particuliers à se précipiter à l'atelier pour obte- 
nir avantageusement leur contrepartie en métal mon- 
nayé. Les Etats-Unis suspendront, sans que cela n'en- 
traîne de grande opposition avant le vote mais avec la 
conséquence d'une panique après, la frappe libre de 
l'argent en 1873. La France fera de même en 1876, 
suivie deux ans plus tard, en 1878, par l'ensemble des 
pays adhérant à l'Union latine (en 1879 par 
l'Autriche-Hongrie). Linde et la Russie prendront 
une mesure semblable en 1893. Dans le même temps, 
les banques nationales chercheront désormais à privi- 
légier l'or aux dépens de l'argent pour la constitution 
de leurs réserves. En 1896, William Jennings Bryan 
(1860-1925), candidat démocrate pour la Maison- 
Blanche, axera sa campagne présidentielle sur le thème 
du retour au «free coinage». Relayant les attentes des 
agriculteurs, sévèrement endettés pour la plupart, il 
espérait ainsi casser la spirale deflationniste de l'épo- 
que qui pénalisait les porteurs de dettes (lesquelles 
demeurent constantes et donc de plus en plus lourdes 
à supporter). Comme l'a commenté Milton Friedman, 
il sera battu pour avoir eu raison trop tard. Du reste, 
un nouveau procédé d'extraction de l'or et une remon- 
tée des prix agricoles allaient bientót vider de sens sa 
proposition. Lépisode est intéressant en ce qu'il exa- 
cerbe le clivage entre riches et pauvres, entre 
Républicains et Démocrates. Pour W. J. Bryan, la véri- 
table monnaie d'argent est la monnaie du petit peuple: 
«Free coinage means constant prosperity, employment and higher 
wages and governments of tbe people, and for tbe people, and not 
the Hanna, for tbe trusts, and by plutocrats». Plus que d'un 
retour de la frappe libre, c'est d'un retour à la frappe 
de l'argent dont il semble s'agir, en ce que l'argent est 


véritablement la monnaie des usages de tous les jours. 


Avant cela, on sait que le «Recoinage Act» promulgué en 
1695 en Angleterre eut pour but de retirer tout l'ar- 
gent de la circulation pour le réinjecter sous forme de 
piéces neuves. Le public fut invité durant un an à venir 
transformer son numéraire ancien en nouveau. Les 
cinq ateliers provinciaux mis en activité pour la cir- 


constance fermèrent en 1697. 


En revanche, remontant plus avant, dans l'Occident 
byzantin, médiéval ou moderne de même que dans le 
monde musulman, la frappe reste fermement le privi- 
lége du seigneur ou de ce qui en tient lieu (Voir 
Hendy, 1985 et Bompaire et Dumas, 2000, 384- 
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405). À Venise, on sait que l'atelier acceptait, à côté 
des lingots, également des pièces de monnaies pour 
être refrappées. Les marchands de la République 
avaient en outre la possibilité d'échanger leurs espèces 
usées contre des neuves, pourvu que l'ensemble ait le 
méme poids (Stahl, 2000, 250-1). Il s'agit là d'une 
facilité qui n'équivaut pas à la frappe libre puisque elle 


n'entraine pas d'augmentation de la masse monnayée. 


La frappe libre dans le monde gréco-romain 


Pour le monde gréco-romain, les avis ont divergé sui- 
vant les périodes considérées. Pour le Haut-Empire 
romain de méme que pour la Rome républicaine et le 
monde grec, le silence de la documentation a plutót 
dissuadé la communauté scientifique de retenir cette 
hypothése. Encore qu'il s'agisse d'étre nuancé selon 
les auteurs. Rejetée par Crawford NON MAA reo 
crois pas qu'auparavant ce le füt de fagon normale. ... Le rejet de 
l'hypothèse selon laquelle des particuliers pouvaient faire monna- 
yer des métaux précieux à l'atelier monétaire...”), l'hypothèse 
de la frappe libre n'a pas été condamnée aussi ferme- 
ment par Lo Cascio (1981, 78, note 17: “Even if we 
admit, with Crawford, Annales ESC 1971, 1232, that ‘free 
coinage’ did not exist at Rome"). Elle a méme été évoquée 
avec insistance par Howgego (1990, 19: " Evidence for it 
in tbe ancient world is patchy but may have been underestimated” 
et 1995, p. 33: “Individuals might bring their own bullion to 


a mint to have it coined”). 


Quoique la question puisse apparaitre aux yeux de cer- 
tains spécialistes comme un faux probléme, je voudrais 
tacher de la tirer au clair en confrontant les arguments 
qui militent pour ou contre l'existence de la frappe libre 
dans le monde gréco-romain. Je commencerai par pas- 
ser en revue, dans leur ordre chronologique, les témoig- 
nages invoqués en faveur de l'hypothèse avant de pré- 


senter les raisons présentées en sa défaveur. 


Témoignages présentés en faveur de la frappe 
libre 


Cappadoce pontique (c. 370-360). Un stratagème attribué 
à Datamès (ou Didalès selon l'un des manuscrits) est 
relaté, avec quelques variantes, tant par le Pseudo- 
Aristote (Economique, II, 2, 24a) que par Polyen (VII, 
21, I). Voici ce qu'écrit le Pseudo-Aristote : "Le Perse 
Datamès pouvait fournir à ses soldats leur subsistance quotidienne 


en la prenant sur le pays ennemi, mais il n'avait pas de monnaie 


N 


pour les payer. Comme il n'avait pas versé de solde depuis un cer- 
tain temps et qu'on lui adressait des réclamations, voici quel stra- 
tagème il employa: il assembla les troupes et déclara qu'il ne man- 
quait pas d’argent, mais que cet argent se trouvait dans tel 
endroit qu'il indiquait. Alors, il fit lever le camp et se mit en 
marche dans cette direction. Au moment où il n’était plus qu’à 
une courte distance de l'endroit désigné, il prit les devants pour 
s'y rendre et enleva des temples qui se trouvaient là tous les objets 
d'argent ciselé qu'on y avait déposés. Ensuite, il les chargea sur 
ses mulets en les mettant en évidence pour bien montrer qu'il s'a- 
gissait d'objets en argent, et se remit en route. À cette vue, les sol- 
dats crurent que tout ce qui était charge sur les mulets était de 
l'argent et prirent patience, à la pensée de toucher bientôt leur 
paye. Mais Datamis leur dit que cet argent devait d'abord aller 
à Amisos pour y être monnayé. Or, Amisos était à plusieurs jou rs 
de marche et on était en plein hiver. Pendant tout ce temps, il avait 
toujours l'armée à son service et ne lui donnait que les vivres 
nécessaires”. Polyen ajoute que l'argent pris aux temples 
s'élevait à 30 talents d'argent [monnayé] et indique la 
présence —d'ailleurs sans doute fantaisiste— de chameaux 


pour le porter. 


En réalité, l'atelier d'Amisos, en dépit de l'apparence 
civique de sa production monétaire (types, légende et 
onomastique), travaille pour les dignitaires perses. 
Nous nous trouvons ici dans le cadre d'une réquisi- 
tion par le pouvoir afin de procéder à un paiement. 
C'est ce que l'on déduira également des variétés de 
sicles sinopéennes inscrites aux noms de satrapes. 
Durant la première moitié du 4° s., du reste, on ne 
connaît pour Amisos que des sicles d'argent taillés sur 
l'étalon perse sans aucune sous-dénomination d’ar- 
gent ou frappe de bronzes. Soit un monnayage à fort 
pouvoir libératoire qui, réduit à lui, rend impossible le 


règlement des transactions quotidiennes sur l'agora. 


Alexandrie (24 oct. 258 av. J.-C.): papyrus P Cair Zen. I 
59021 = Select Papyri 409. Le célèbre papyrus P Cair Zen. 
1 59021 décrit la situation de la monnaie d'Alexandrie 
en octobre 258 av. J.-C.: “A Apollonios, Démétrios soubaite le 
bonjour. Tant mieux si tu vas bien et si tout est à souhait pour toi. 
Pour moi, j’agis selon tes instructions écrites: j'ai recu 57.000 
drachmes (2) d'or et je les ai rendues après les avoir refrappées. 
Nous en aurions reçu plusieurs fois autant, si, comme je te l'ai déja 
écrit, —alors que les étrangers qui débarquent ici, notamment les 
grands marchands et les courtiers, apportent de chez eux leur bonne 
monnaie et nos (vieux) trichrysa, pour obtenir en échange de la 


nouvelle monnate, selon Parrété qui nous ordonne de les reprendre 


І rad. de A. Wartelle pour l'édition des Belles-Lettres, Paris, 1968, p. 25. 
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et de les refrapper—, Philarète, lui ne m 'empéchait pas de les accep- 
ter, alléguant que nous ne savons a quí nous pouvons en référer à 
ce sujet, et que nous sommes forcés de ne pas en accepter autant. Or, 
ces gens s’irritent de ce que, comme nous n'acceptons pas leur mon- 
naie, ni dans les banques, ni ..., ils ne peuvent envoyer leurs agents 
dans le pays, pour y acheter des marchandises. Et ils disent que leur 
or reste inactif et qu'ils sont grandement lésés, puisque, l'ayant fait 
venir de l'étranger, ils ne peuvent en disposer, même en perdant au 
change. Quant aux gens de la ville, tous se servent à contreceur des 
pièces d'or usées, car personne ne sait où faire l'épreuve de leur 
teneur et, ayant ajouté ce qui manque, recevoir, contre ces pièces 
anciennes, des pièces d’or ou d'argent belles et neuves. En l’occu- 
rrence, je considère que les revenus du roi sont grandement lésés. Je 
técris donc pour te mettre au courant et que, si tu le juges bon, tu 
écrives au roi à ce sujet et que tu me fasses savoir à qui nous pou- 
vons en référer sur ces faits. Car je considère qu'il est avantageux 
que le plus d’or possible soit importé de l'étranger et que la mon- 
naie du roi soit toujours belle et neuve, sans qu'il en résulte pour 
lui de dépense. Comment on me traite, à certains égards, il ne con- 
vient pas de l'écrire. Mais, dès que tu reviendras, tu l’apprendras... 
Ecris-moi à ce sujet, pour guider ma conduite. Porte-toi bien. An 
XVIII, 15 gorpiaios” (trad. de Préaux, 1939, 271 —voir 
aussi Austin, 1981, n° 238, 410-1, Le Rider, 1998, 
796-8 = 1999a, 1120-2, 1999b et Callatay, 2000, 
343). Lobligation pour tout étranger arrivant en Egyp- 
te de changer son numéraire afin de commercer uni- 
quement au moyen du monnayage local existait depuis 
Ptolémée Sôter (ce n'est pas une invention de Ptolémée 
Philadelphe ainsi que le rapportent plusieurs commen- 
tateurs: Préaux, 1939, 273 et Austin, 1981, 411). Il est 
exact que cette forme d'économie monétaire fermée, en 
Égypte ou ailleurs, ne fait pas correspondre frappe 
monétaire et nécessité pour l'État de procéder à des 
paiements. En revanche (pace Howgego, 1990, 19: “For 
a fee... the people in the city could have their worn coins re-struck. 
The possibility of getting worn coins re-struck shows that minting 
for individuals was not simply a practice designed to enable a clo- 
sed currency system to be enforced”), il ne faudrait pas arguer 
de ce texte pour soutenir que les habitants d'Alexandrie 
avaient la possibilité de convertir à tout moment leur 
avoirs contre de la monnaie. L'épisode décrit dans ce 
papyrus évoque un moment particulier dans l'histoire 
de l'atelier d'Alexandrie, celui de l'émission d'une nou- 
velle monnaie d'or et de la mise hors circulation des 
trichrysa pour les remplacer, sans doute, par les nouvelles 
mnaicia. Le prostagma royal ne se justifie du reste que 
dans la perspective d'une réforme monétaire d'impor- 
tance (celle-ci impliquait une nouvelle tarification de l'or 
par rapport à l'argent). C'est donc dans ces circonstances 
de décri qu'il fut autorisé aux habitants d'Alexandrie de 


se rendre a l'atelier pour troquer leurs anciennes 


monnaies contre des nouvelles. Ne souhaitant subir 
aucune perte, l'autorité émettrice, d'habitude si peu 
soucieuse des questions de frai résultant de la circula- 
tion, contrôle ici avec rigueur le poids et l'aloi des piè- 
ces. Ce qui a pour résultat de ne plus faire accepter les 
vieilles monnaies. Il n'y a là, à proprement parler, aucun 
phénoméne de "frappe libre". C'est, à l'opposé, l'État 
qui impose le change. Quant à l'idée que les utilisateurs 
aient eu le souci d'échanger en temps ordinaires leurs 
piéces usées contre d'autres plus neuves, on peut réunir 


un dossier de pièces qui militent dans l'autre sens. 


Olbia (fin 3'-début 2's. aw. J.-C.): décret en l'honneur de 
Protogénis - Syll? 495 — IosPE I, 32. Ce long décret hono- 
rifique, daté de la fin du 3e ou du début du 2e s. av. J- 
C., énumère les très nombreux bienfaits de Protogénès, 
fils d'Heroson, envers la cité d'Olbia. Parmi ceux-ci et 
venant en deuxième place de l'énumération (face A, lig- 
nes 14-9), il est rappelé que “Comme les archontes avaient 
engagé les vases sacrés, pour le besoin de la cité, en faveur de 
Polycharmos, pour 100 statères d'or (chrusous ekaton) et n’a- 
vaient pas de quoi les libérer, et comme l'étranger les portait à la 
frappe des monnaies (pherontos epi ton charaktéra), versant 
lui-même les 100 statères d’or à la place de la ville, il les a libérés” 
(traduction de Migeotte, 1984, 135). Dans son com- 
mentaire, L. Migeotte note que Polycharmos “s'apprétait 
à porter les vases précieux à l'atelier monétaire, pour les faire fon- 
dre et transformer en pièces à son bénéfice" (1 37). Situation 
intéressante, poursuit-il, qui voit la ville “mettre son ate- 
lier monétaire à la disposition du créancier, qui exigeait d'elle une 
sorte d’émission forcée”. La somme ronde de 100 pièces 
d'or, non composée d'un quelconque intérêt, a fait sup- 
poser à certains que Polycharmos était banquier de son 
état. Ce n'est nullement nécessaire (Austin, 1981, n° 
97, 170-4, Migeotte, 1984, n° 44, 133-40, Howgego, 
1995, 33 et Callatay, 2000, 343-4). La situation est 
claire et le contexte exceptionnel, quoique probable- 
ment pas unique. C'est la cité qui, ne pouvant honorer 
sa dette, permet à Polycharmos de partir avec les vases 
sacrés pour les faire transformer à l'atelier monétaire. 
Linitiative demeure du côté de la cité. On est à nouve- 
au très loin du cas de figure où tous les citoyens 
auraient le pouvoir de se rendre d'eux-mêmes à la 


Monnaie pour convertir leurs avoirs en numéraire. 


Cicéron (49 av. J.-C.). Dans une lettre adressée à son 
ami Atticus et datée du 21 février 49 av. J.-C., Cicéron 
conclut un propos sur César et la fortune du temps 
par une considération technique: “J'écris à Philotime pour les 
frais du voyage (de viatico); qu'il s'adresse à la Monnaie, puisque 


personne ne paie; ou aux Oppius, tes compères. Je te manderai le 
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reste des dispositions qui en découlent” (sive a Moneta [nemo 
enim soluit] sive ab Oppiis tuis contubernalibus) (Ad 
Att., VIII, 7, 3 - CCCXLI)*. Contrairement à ce que 
certains commentateurs s'imaginent, le contexte n'est 
pas celui d'une pénurie générale de numéraire. Cicéron 
est retiré dans son domaine de Formies alors que 
Philotime, l'affranchi et l'homme de confiance de 
Térentia, sa femme, est è Rome. Le “nemo enim soluit" 
(personne en effet ne paie) ne se comprend que comme 
renvoyant à l'impossibilité pour Cicéron de recouvrer 
des créances personnelles. Dans ces conditions, c'est-à- 
dire à défaut d'argent, deux solutions sont conseillées à 
Philotime : soit la Monnaie, soit les Oppii. En l'absen- 
ce de verbe, on interprétera la situation comme une 
facilité de caisse exercée par l'atelier monétaire, lequel 
consent à avancer de l'argent à l'instar des Oppii 
(Crawford, 1971, 1232). Il n'est pas besoin de faire 
appel à un autre passage de la correspondance à Atticus, 
lequel serait censé attester un dépót auprés d'une ban- 
que (Ad At XV 15, 1 13 juin 44 av J-C. - 
DCCLXVIII) (contra Crawford, 1970, 47, note 67 et 
1971, 1232). Il n'est nul besoin de recourir à l'hypo- 
thése d'une conversion de métal en numéraire. Et cer- 
tainement pas d'imaginer que Philotime a fait convertir 
de la vaisselle précieuse en monnaies. S'il en avait été 
ainsi, il aurait pu aisément vendre cette vaisselle à n'im- 
porte quel acheteur intéressé sans que lon voit la rai- 
son de s'adresser à la Monnaie. C'est précisément parce 
que Philotime est temporairement sans ressources qu'il 
s'agit de frapper aux portes susceptibles de lui fournir 


une avance. 


Code de Théodose (4e s. apr. J.-C.). Franchissant ensuite 
une période de plus de quatre siècles pour lesquels 
nous sommes sans pièce à verser au dossier de la frap- 
pe libre, deux passages du Code de Théodose évo- 
quent la frappe de l'or pour des particuliers. Une loi 
datée du II mars 369 pa) CON 217) adressée 
par les empereurs Valentinien I, Valens et Gratien au 
Comes Sacrarum Largitionum, montre que si la pratique 
était autorisée (et encouragée) en ce qui concerne les 
ateliers fiscaux (monetae fiscales), elle était condamnée 
pour les ateliers publics (monetae publicae): «Empereurs 
Valentinien, Valens et Gratien, Augusti, à Archélaus, Comes 
Sacrarum Largitionum. Au cas où vous trouveriez que de 
Por appartenant à des particuliers a été estampillé dans les ate- 
liers publics, sachez que tout cet or doit être confisqué par nos 
Largitiones, puisque, en effet, cette personne s'est jugée elle- 
même digne de condamnation qui suppose que, même au cas où 
elle n'aurait pas été forcée d'agir ainsi, elle aurait dû, de sa pro- 


pre initiative, apporter son propre or à l'atelier fiscal. Donné le 


N 


$" jour avant les ides de mars û Marcianopolis, Valentinien, 
n(obilissimus) p(uer), et Victor étant consuls». Quelque 
cinq ans plus tard (le 21 mai 374 apr. J.-C.), un autre 
décret vint atténuer la rigueur de la mesure CLK 2s 
8): «Les mémes Augusti à Tatianus, Comes Sacrarum 
Largitionum. Par un effet de notre habituelle modération, 
nous atténuons notre premier décret par lequel nous avions 
ordonné que tout or réputé avoir été amené à l'atelier par des 
particuliers pour y être estampillé devait être confisqué pour le 
compte du fisc (fiscus), et nous décidons que, a la place de la 
somme entière qui a été inscrite aux registres, deux onces par 
livre (soit un sixième) devront être fournies, et que toutes les 
mesures préventives seront abandonnées. Donné le douzième jour 
avant les calendes de juin à Antioche lors du troisième consulat 
de Gratien et du consulat d’Equitus»’. Les deux décrets 
figurent au chapitre 21 du livre IX, chapitre entière- 
ment dévolu au faux monnayage (d'ailleurs situé peu 
avant celui sur l'enlèvement des vierges et des veuves 
!). Les autres mesures traitent toutes des fabrications 
ou altérations condamnables de monnaies. Parmi 
elles, un décret interdisant à quiconque de fabriquer 
des monnaies de bronze (IX, 21, 10), ce qui rejoint 
une loi mentionnée par le pseudo-Asconius (5' s. par. 
J.-C.) contre toute fabrication de privata pecunia 
(Pseudo-Asconius, 189). Le contexte n'est pas abso- 
lument clair. Comme me le fait remarquer mon collè- 
gue J. van Heesch, que je remercie de ses judicieuses 
remarques, il n'est pas absolument certain que les 
mesures concernent l'or monétaire. Il pourrait s'agir 


de la possibilité d'obtenir des lingots, lesquels à cette 


N 


Trad. de J. Bayet, Cicéron. Correspondance. Tome V, Les Belles Lettres, 
Paris, 1964, 179 (avec une référence sans objet à Att., XI, 25 censé 


fournir un exemple de conversion d'argenterie en espèces). 


E 


“Je t'ai parlé dans une autre lettre de 1 10.000 sesterces à verser à Statius. Donc, 
si la somme est réclamée par Fadius, j'entends qu'elle lui soit remboursée, mais à 
personne d'autre; je pense qu'elle est en dépôt chez *** (me item); j'écris à Éros 
pour qu'il effectue le remboursement” (trad. de J. 
Correspondance, Tome IX, Les Belles Lettres, Paris, 1988, 189-90). La 


lecture “apud Monetam” est une restitution peu convaincante pour 


Beaujeu, Cicéron. 


“me item", qui cache plus vraisemblablement un nom de personne 
ou de lieu. 

Codex Theodosianus, IX, 21, 7: «Imppp. valentinianus, valens et gratianus 
aaa. ad archelaum comitem sacrarum largitionum. quidquid ex auro hominum 
privatorum in monetis publicis reppereris figuratum, id omne nostris scias largi- 
tionibus vindicandum, si quidem ipse se dignum condemnatione iudicavit, quis- 
quis aurum proprium non coactus monetis fiscalibus sponte credidit inferendum. 
dat. v id. mar. marcianopoli valentiniano n. p. et victore conss. (369 mart. 11). 
Pour des traductions anglaises, voir Pharr, 1952, 243 et Hendy, 
1985, 389. 


Codex Theodosianus, IX, 21, 8: «Idem aaa. tatiano comiti sacrarum largitio- 


ыл 


пит solite moderationis arbitrio superiorem sententiam mitigamus, qua omne 
aurum, quod a privatis pro figuratione monetis dicebatur illatum, fisci iussera- 
mus commodis vindicari, ut pro omm summa, quac brevibus tenetur inserta, 
bine per singulas libras omissa frustratione uncia conferantur. dat. xii kal. iun 


antiochiæ gratiano a. itt et equitio conss. (374 mai. 21 
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époque sont précisément estampillés du buste de 
l'empereur. Le texte dit «figuratum», ce que l'on tra- 
duit par «estampillé», ce qui ne dissipe pas l'alterna- 
tive. Y a-t-il réquisition ou réellement possibilité de 
frappe libre ? De toute facon, l'autorisation faite aux 
particuliers de la vente d'or aux seuls monetae fiscales res- 
treint considérablement l'éventualité de la frappe libre à 
partir du moment oü, ont démontré les numismates, le 
seul atelier fiscal autorisé à frapper l'or est celui où rési- 
de l'Empereur (voir Kent, 1956, 198). Il paraît abusif 
de déduire de ce texte que le droit de frapper pour des 
particuliers n'aurait été perdu qu'en 369 (pace Callu, 
1972, 272). Pour A. H. M. Jones, commentant ces 
deux passages, "it would seem, then, that the imperial govern- 
ment in the fourth century A.D. normally refused to mint privately 
owned gold for the owner: he could, however, use it to pay his taxes, 
or sell it to the treasury for debased denarii’ (Jones, 1956, 24). 


Ainsi ne reste-t-il rien de la “patchy (rapiécée) evidence” 
évoquée par Howgego (1990, 19). Rien qui ne con- 
traigne, en tout cas, de croire en l'existence régulière 


et méme exceptionnelle d'une frappe libre. 


Témoignages présentés en défaveur de la frappe 
libre 


Le débat n'est pas tué pour autant. Reste à démontrer, 
de facon positive, que le monde gréco-romain ne per- 
mettait pas aux particuliers de transformer leurs 
avoirs métalliques en monnaies. C'est que les temoig- 
nages, ICI aussi, ont pu apparaitre comme rares et non- 


contraignants. 


Aucune source littéraire, aucun document épigraphique 
ne mentionne une telle interdiction. Et l'on mentirait 
en prétendant que les témoignages plus positifs sont de 
nature à asseoir la conviction. Certes, dans l'Assemblée des 
Femmes d'Aristophane (v. 815-6), c'est l'ekklésia qui a 
autorité pour passer un décret monétaire, ici le retrait 
des monnaies de cuivre (voir Rebuffat, 1996, 100). À 
Sestos également, c'est la cité qui confie à son repré- 
sentant, Menas, le soin d'organiser la frappe du bronze. 
On pourrait sans doute gonfler cet embryon de liste, 
sans que cela ne modifie l'impression de maigreur du 
dossier. A contrario —et ceci paraîtra plus intéressant— on 
note que la possibilité offerte (ou l'ordre intimé) par 
Trajan aux particuliers de venir échanger leurs anciennes 
monnaies contre des nouvelles (Dion Cassius, LXVIII, 
15, 31: “Il fondit toute la monnaie usé”) fut ressentie 


comme exceptionnelle (Crawford, 1971, 1232). 


En réalité, l'argumentaire qui condamne l'hypothèse de 
la frappe libre demande de partir à la recherche non pas 
de textes mais de situations. En voici quatre, organisé- 


es dans un ordre croissant d'impossibilité: 


I. Pour le monde romain et ce jusque passé la moitié 
du 3° s. apr. J.-C. l'extrême concentration de la 
frappe monétaire à Rome ou dans quelques ateliers 
seulement constitue un argument très fort non con- 
cre l'éventualité même de la frappe libre mais contre 
l'extension significative de son usage dans la prati- 
que. Quoique plus morcelé, le monde grec participe 
souvent de cette situation. 


2. Lexistence mème de re-tarifications monétaires 
désavantageuses pour les utilisateurs (par ex. 
celle de Dioclétien) s'oppose à l'hypothèse de la 
frappe libre. Quel serait le profit en effet pour le 
Prince (l'Empereur, l'État, еге) я apres avoir 
décidé de re-tarifer un numéraire en metal pré- 
cieux, chacun était libre de faire fondre ses 
anciennes espèces pour aller les re-monnayer à 
l'atelier ? Ces manipulations sont incompatibles 
avec l'exercice de la frappe libre. Elles permettent 
d'éliminer avec certitude ce cas d'école pour une 
série de situations. Ne sont pas concernées ici les 
re-tarifications à la fois monétaires et métalli- 
ques. Lédit de Dioclétien, pris en 301, doublait 


ainsi à la fois les prix et la valeur de l'argent. 


3. On peut penser, loin de tout esprit de système, que, 
considérés globalement, les monnayages d'or et 
d'argent du monde gréco-romain ont d'abord servi 
à financer des dépenses militaires. Pour le monde 
grec, C. M. Kraay avait en son temps produit une 
liste de cas flagrants. Certe liste, absolument mini- 
maliste, peut étre multipliée par un facteur sans 
doute au moins supérieur à dix. La liaison forte et 
récurrente entre frappes monétaires et dépenses 
militaires est elle aussi incompatible avec la vision 
d'un atelier qui frapperait à la demande du public. 
Presque toujours, quand il est permis de connaître, 
le constat est celui de frappes concentrées dans le 
temps, aux variations importantes de rythmes: tou- 
tes caractéristiques en opposition avec l'hypothèse 
de la frappe libre dont on s'attend à ce qu'elle 
engendre une frappe beaucoup plus étale au gré des 
besoins des particuliers. Le cas exceptionnellement 
précis du monnayage de Mithridate Eupator, roi du 
Pont, dont les émissions sont datées au mois près, 


ne laisse aucun doute à ce sujet. 
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4. Plus largement, tout système se démarquant d'un 
strict métallisme, où la monnaie d'argent vaut à peu 
de choses près (le rendage) la valeur du métal argent, 
n'autorise pas de supposer que les particuliers aient 
pu de leur propre chef convertir leurs avoirs métalli- 
ques contre du numéraire. Les économies monétaires 
fermées, fondées sur un cours forcé de l'argent moné- 
taire, échappent donc par nature à cette éventualité. 
Pour le monde grec, les travaux de Georges Le Rider 


en particulier ont multiplié les situations de ce genre. 


En réalité, sauf à imaginer un système sans spécula- 


tion sur l'argent-métal (soit un système forcé tel que 


mis en place au 19°s.), l'hypothèse de la frappe libre 
est condamnée à se révéler caduque dans les faits dès 
lors que l'État procède soit à des altérations de cours 
du numéraire, soit impose une fiduciarité réelle au dit 


numéraire. 


Cette succession de raisons, combinée à l'inadmissibi- 
lité des témoignages invoqués par certains pour 
l'antiquité gréco-romaine et passés en revue ci-dessus, 
pousse à conclure, sous réserve de l'un ou l'autre cas 
particuliers. (voir ci-dessus: Définition de la “frappe 
libre”), que le phénomène de la frappe libre ne fut 


pas d'application pour le monde gréco-romain. 
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Lhétérogénéité des teneurs en plomb dans les monnaies 


de bronze antiques 


Résumé 


Létude de nombreux monnayages en bronze au 
plomb a montré que les teneurs en plomb pouvaient 
varier dans des proportions non négligeables pour 
des monnaies appartenant à un même ensemble 


(même type, même série). 
Ces variations peuvent avoir plusieurs origines : 


* Evolution volontaire ou non de l'alliage 


* Ségrégation du plomb lors de la coulée 


Le moule de coulée de flans monétaires en pierre 
découvert sur le site gallo-romain de Cháteaubleau 
(France), nous a conduit à étudier le probléme de la 


ségrégation du plomb lors de la coulée des flans. 


A partir d'un fac similé, nous avons réalisé des cou- 
lées de chapelets à partir d'un alliage contenant 35 96 
de plomb. Sont présentés, ici, les premiers résultats 
de cette reconstitution de fabrication de flans moné- 
taires antiques. 


Le bronze au plomb est un alliage couramment utili- 
sé dans l'Antiquité. Des analyses, par activation aux 
neutrons rapides de cyclotron (ANRC), de monnaies 
de bronze provenant de Marseille (Barrandon et 
Picard, à paraître; Brenot et Barrandon, 1988) et du 
site gallo-romain de Châteaubleau (Seine-et-Marne), 
ont montré des teneurs en plomb atteignant 40 %. 
Dans le cas du monnayage de Marseille, pour des 
monnaies de même type et de même différent, les 
variations vont de 2196 à 4296. La découverte d'un 
moule de coulée en pierre calcaire dans l'une des trois 
officines mises au jour à Cháteaubleau, nous a per- 
mis de mettre en ceuvre un processus de recréation de 
flans monétaires de doubles sesterces. Ces expérien- 
ces ont pour but premier de voir s'il y a une ségréga- 


tion du plomb lors de la coulée et si oui d'en étudier 


l'influence sur la composition des flans, ainsi de 
savoir s'il est possible de différencier les émissions 
en se basant sur les teneurs en plomb. En effet, la 
question est de determiner si les teneurs obtenues 
sont dues à une évolution volontaire ou non de l'al- 
liage, s'il y a ségrégation selon une loi gravitationne- 
lle lors de la coulée ou bien si la variation dans les 
compositions est aléatoire et donc ne serait pas un 


témoin valable pour caractériser des émissions. 


1. Les différentes découvertes de moule de coulée 
en calcaire 


Dans le bulletin de la société française de numisma- 
tique de décembre 1972, K. Nicolaou (Nicolaou, 
1972, 310) nous fait part de la découverte d'un 
moule en calcaire de l'époque ptolémaique à Paphos. 
Seuls des fragments ont été découverts, mais il sem- 
blerait que ces moules étaient de petites dimensions: 
I4 x II x 3,5 cm, et se composaient de deux parties. 
Il est constitué de chapelets, lesquels sont composés 
de cavités reliées entre elles par des canaux. Les alvé- 
oles ont un diamétre variant de 1,5 cm à 3,5 cm et 


5 
leur profondeur peut aller jusqu'à 2,5 mm. 


Une autre découverte de moules de ce type a été faite 
à Khirbet Rafi, en Israël. Ces moules ont été utilisés 
an I" s. av. J.-C. et I" s. ap. J.-C. Contrairement à celui 
découvert à Paphos, ceux —ci se composent de trois 
parties, ce qui avait comme avantage de doubler la pro- 


duction (Kloner, 1993, 59). 


Le site gallo-romain de Cháteaubleau fait l'objet de 
fouilles depuis de nombreuses années. Les campag- 
nes successives ont mises au jour quatre officines 
monétaires. Dans l'une d'elle, ont été découverts 
deux moules de coulée de flans monétaires servant à 
la frappe de double sesterces. Cette officine semble 


avoir fonctionné dans la période 260 ca- décennie 
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280 (Pilon, 1993, 59). Des flans frappés à l'effigie 
de l'empereur gaulois Postume ont été trouvés à 
proximité. Le moule est en calcaire poreux, il mesu- 
re 33 x 28 cm et une goulotte permet d'alimenter 
des chapelets de cinq ou six flans (Pilon, à paraître) 
(fig.1). Ces flans ont un diamètre de 3 cm et une 
épaisseur de 6 mm. Le moule était recouvert d'une 
plaque calcaire sur laquelle le négatif de flans est 


encore visible. 


Nous pouvons constater que toutes les découvertes 


ont mises au jour le même суре de moules. 


2. Technique de recréation des flans monttaires 
de doubles sesterces 


Suite aux conseils d'Annie Blanc du LRMH, nous 
avons choisi une pierre provenant de la carrière de St 
Maximin dans l'Oise, pour recréer un moules aux pro- 


priétés similaires au moule archéologique (fig.2). 


Le moule recréé est composé de six chapelets liés 
entre eux par un canal de coulée. Chaque chapelet se 


compose de six alvéoles liées par des canaux. 


La présence d'une gouttelette de bronze sur le moule, 
nous a permis de déterminer l'angle d'inclinaison du 


moule lors de la coulée: 60°. 


Le moule est placé dans une étuve à 200°C afin d'évi- 


ter les chocs thermiques lors de la coulée du métal. 


Nous utilisons un four électrique permettant d'at- 
teindre une température de 1200°C. Des morceaux 
de cuivre recouverts de charbon de bois afin de limi- 
ter au maximum l'oxydation de surface, sont placés 
dans un creuset. Lorsque le cuivre commence à 
ramollir, le plomb est ajouté, de cette manière le 
point de fusion de l'alliage est abaissé et la fonte se 
fait plus rapidement. Létain est ajouté au dernier 
moment, afin d'éviter qu'il ne se volatilise. Durant 
toute l'expérience, l'alliage est remué à l'aide d'une 
branche d'arbre. 


Le moule est sorti du four et l'alliage est immédiate- 


ment coulé. Afin de remplir le moule il faut environ 3 


kg de métal lorsque la teneur en plomb est maximale. 
Ainsi le poids total à manipulé est de 6 kg, ce qui pose 
probléme pour la manipulation. Lalliage est coulé en 
plusieurs passages dans le moule. 


3. Analyses par activation par des neutrons 
rapides de cyclotron (ANRC) 


Les flans sont ensuite analysés grâce à l'ANRC. L'analyse 
par activation est une méthode globale et non destructi- 
ve. Depuis les années 1980, au Centre Ernest Babelon 
(Beauchesne, 1986), l'étude des monnaies en alliage cui- 
vreux se fait au moyen de neutrons rapides de cyclotron. 
Les neutrons sont créés par l'accélérateur de particules 
du Centre d'Etudes et de Recherches par Irradiation 
(C.E.R.I.) du CNRS d'Orléans. Un faisceau de deutons 
interagit avec une cible de béryllium ce qui créé des neu- 
trons rapides. Ces neutrons rapides réagissent avec les 
éléments constituant l'échantillon et forment ainsi des 
radio-isotopes. Ceux-ci émettent des rayonnements 
gamma détectés grâce à un spectromètre gamma. De là 
un programme de calcul nous permet de déterminer la 
composition des échantillons analysés (Deraisme et 
Barrandon, 2003). 


4. Résultats et discussions 


Dans un premier temps, un alliage de 34 % de plomb, 2 
% d'étain et 64 % de cuivre (tab.1) a été coulé selon le 
procédé indiqué ci dessus. Chaque flan a été coupé en 
deux et chaque moitié de flan a été analysée par ANRC. 
En moyennant sur les teneurs en plomb obtenues dans 
chaque flans, la valeur moyenne en plomb dans le moule 
est de 32,7 + 2 %, ainsi il n'y a pas eu de perte lors de 
la coulee de l’alliage. Les teneurs en plomb s'étalent 
entre 29 % et 36 %. D'autre part, dans un même cha- 
pelet, les teneurs sont variables. Par exemple, dans le cha- 
pelet n° 3 (tab .1), les teneurs varient entre 29,8 % et 
34 % sans que cette évolution obéisse à une loi gravita- 
tionnelle. Les teneurs oscillent autour de la valeur mise 
dans l’alliage initial (бр.1). En ce qui concerne l'étain, la 
valeur moyenne de l'étain est de 2,1 = 0,1 % (tab.1), 


ainsi ces teneurs fluctuent peu (fig.2). 


Dans un second temps, nous avons voulu savoir si cette 
répartition aléatoire n'était pas due au mode de coulée. 
Ainsi, nous avons coulé un alliage ayant des proportions 
similaires: 35,03 % de plomb, 1,99 % d’etain et 62,98 
% de cuivre en remplissant les chapelets dans l'ordre. 
Cette expérience présente quelques risques, en effet, le 
manipulateur est obligé d'étre trés prés du creuset et 
lors de la coulée il y a de nombreuses projections de 
métal en fusion. Cette technique semble peu vraisem- 
blable pour l'époque et rendrait inutile la présence d'un 


canal de coulée. 
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L'étude de chaque flan, montre que le plomb 4 une 
+ 


valeur moyenne de 34,5 3,5 % sur la totalité du 
moule (tab.2). La composition en plomb des flans 
s'échelonne entre 29 % et 46 %. Dans un méme cha- 
pelet nous faisons la méme constatation que précé- 
demment (fig.3). En revanche, dans le cas de l'étain, 
nous constatons une décroissance constante de la 
quantité d'étain dans les chapelets, cela s'explique 
par un mauvais mélange de l'étain dans le bain de 
fusion. En effet, les analyses par ANRC ont montré 
que le résidu d'alliage se trouvant dans le creuset à la 
fin de la coulée est composé de 1,7 96 d'étain, 34 96 
de plomb et 63 % de cuivre. D'autre part les 10 pre- 
miers flans coulés ont une teneur moyenne de 3,8 % 
d'étain et ils représentent un quart de la masse du 
métal analysé, sachant que le reste de métal repré- 
sente également un quart de la masse de métal analy- 
sé, on peut dire qu'ils se compensent. 


Lors de la coulée la présence de zinc est détectée. Cet 
élément serait introduit par le charbon de bois utilisé. 
En effet, des analyses sur des cendres ayant servies à 
la fabrication de verre ont mis que ces cendres conte- 


naient du zinc. 


Les expériences ont montré qu'il n'y a pas de loi met- 
tant en relation la position des flans et la concentra- 
tion en plomb. Nous pouvons donc conclure que les 
fluctuations des teneurs en plomb observées dans des 
monnaies de méme type et de méme différent sont 
dues aux aléas de la coulée. 


D'autre part, les variations observées lors de notre 
étude sont du méme ordre de grandeur que celles 
de 
Marseille (Barrandon, à рагаїсге) et de Thasos 
(Beauchesne, 1986). Les teneurs en plomb dans les 
monnaies de Thasos sont de l'ordre de 5,5 %, avec des 
monnaies contenant entre 1,5 % et 7,8 %. Ainsi ces 
différences peuvent être dues à la fabrication de l'al- 
liage ou aux hasards de la coulée. 


constatées sur certaines monnaies provenant 


Et enfin, il est à noter que quelque soit la technique 


de coulée observée : chapelets par chapelets ou des 


М 


[ә 


allers retours sur l'ensemble du moule, les variations 
dans les teneurs en plomb sont similaires. Ainsi la 
technique n'a pas d'influence sur la répartition des 
nodules de plomb dans les flans. Cependant, la diffi- 
culté de couler chapelet par chapelet nous permet d'é- 


liminer cette méthode. 
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Récapitulatif des résultats obtenus par ANRC sur les flans fabriqués 


avec un alliage a 34 96 de plomb, 2 96 d'étain et 64 96 de cuivre. 
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Variations des teneurs en plomb 
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Figure 1: Graphique mettant en évidence la variation du plomb dans les six chapelets. 
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Figure 2: Graphique mettant en évidence la variation d'étain dans les six chapelets. 
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0,10% 0,10% 34,50% 62,40% 


Tableau 2: Récapitulatif des résultats obtenus par ANRC sur les flans fabriques avec un alliage a 
35 % de plomb, 1,992 % d'étain et 62,98 % de cuivre. 
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Variations du plomb 
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Figure 3: Graphique mettant en évidence la variation du plomb dans les six chapelets 
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Figure 4: Graphique mettant en évidence la variation de l'étain dans les six chapelets 
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Figure 5: Moule archéologique, découvert 4 Chateaubleau Figure 6: Recréation du moule présenté figure 5. 
(Seine-et-Marne), servant à la coulée de flan de 
doubles sesterces. 





Figure 7: Chapelets coulés dans le moule présenté 


figure 6. 
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La moneda de los dioses: monedas y santuarios en 


Grecia 


La vinculación de la moneda griega con el mundo de la 
polis es evidente ya desde los primeros momentos de su 
aparición, en un momento aún no precisado con exacti- 
tud del tránsito entre los siglos VII y VI a.C. en un 
ámbito como el anatolio en el que confluye toda una 
serie de corrientes y tendencias económicas y políticas 
que justificarían y explicarían su aparición. No me 
detendré aquí, sin embargo, en demasía en el origen de la 
moneda ni, tan siquiera, en cuestiones sobre su función, 
que también han sido objeto de debate en la bibliografía 
reciente’. Mi principal objetivo aquí es subrayar las rela- 


ciones entre el mundo religioso y la moneda en Grecia. 


Es un hecho bien sabido que los testimonios más anti- 
guos de moneda griega conocidos proceden de las vie- 
jas excavaciones en el templo de Ártemis de Éfeso, 
donde se encontraron cerca de un centenar de mone- 
das y elementos pre-monetales acumulados en torno a 
la llamada “base central” del santuario. Aun cuando 
durante bastante tiempo esta agrupación de monedas 
se consideró como un conjunto cerrado, los análisis 
posteriores sobre el conjunto del santuario efesio 
mostraron que su presencia en el mismo obedecía a la 
deposición durante un periodo no precisable, pero en 
todo caso anterior al 560 a.C., de estos objetos en el 
santuario. Si bien esta constatación tiene Importantes 
consecuencias para la cuestión de la cronología de las 
primeras monedas, su marco cronológico general no 
parece alterarse demasiado. No obstante, sí es impor- 
tante la nueva apreciación, que ya observó Bammer, 
según el cual ese conjunto de monedas no sería “un 
depósito de fundación sino sólo un relleno formado 
por los restos de sacrificios anteriores”?. De esto 
resultaría que la moneda habría hallado pronto hueco 
en los santuarios griegos como un elemento más de 
representación de la riqueza, junto a otras manifesta- 
ciones que tan frecuentes son en los mismos. 


La reinterpretación de las monedas del santuario efesio 
como ofrendas allí depositadas durante un período más 


o menos largo y no como un depósito de fundación 


introduce nuevas posibilidades en el análisis de la rela- 
ción entre la moneda, la polis y los santuarios. Veamos, 
sin embargo, antes, alguna opinión previa. Aunque pre- 
cedido por algunos autores que, de forma más o menos 
directa habían sugerido un carácter religioso e, incluso, 
sacerdotal, para los orígenes de la moneda en Grecia! 
fue en los años 20 del siglo XX cuando el estudioso 
alemán Bernhard Laum intentó explicar los orígenes de 
la moneda aludiendo a su carácter religioso y en especial 
sacrificial’. Su teoría fue pronto discutida y rechazada 
con diferentes argumentos” aun cuando, y como ha 
observado Server, su idea principal, la de buscar el ori- 
gen de la moneda fuera del ámbito del comercio le pare- 
ce bastante pertinente” y a este autor no le deja de pare- 
cer seductora la idea de que la moneda griega pueda 
haber tenido un origen religioso, en el sentido de ser 
consecuencia de la invención de nuevos instrumentos de 


culto”. Es evidente que los tipos presentes en las 


Este trabajo se realiza dentro del Proyecto de Investigación 
BHA2001-0157, subvencionado por la Dirección General de 
Investigación del MCYT. 

I. Domínguez Monedero, A.J.: Comercio, santuarios y moneda en la 
Grecia arcaica. G. Urso (ed.) Moneta, Mercanti, Banchieri. I precedenti 
greci e romani dell'Euro, Pisa, 2003, p- 39-64. 

2. Bammer, A.: Les sanctuaires des VIIIe et VIIe siécles a l'Artémision 
d'Ephèse. Architecture sacrée de l'Anatolie, I, RA, 1991, P. 74. 

3. Es probable que este proceso se haya dado también en otros 
ambientes mediterráneos; vid., por ejemplo, Arévalo, A., Marcos C.: 
Sobre la presencia de moneda en los santuarios hispánicos. B. 
Kluge, B. Weisser (eds.) Akten des XII. Internationaler Numismatischer 
Kongress, Berlín, 2000, p. 28-37. 

4. Uul repaso en Server, J.M. Nomismata. Etat et origines de la monnaie, 

Lyon, 1984, p. 90. 

Laum, B.: Heiliges Geld. Eine historische Untersuchung über den sakralen 

Ursprung des Geldes, Tübingen, 1924. 


un 


6. Vid. una apreciación de la repercusión de esta obra en Wittenburg, 
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“Toutefois son idée maîtresse, de trouver les origines des premiè- 


N 


res pièces helléniques dans les pratiques rituelles, c'est-à-dire hors 
de la sphère du commerce, demeure fort pertinent": Servet, op. cit 
nota 4, Р: 93. 

S. Servet, Op. cit. nota 4, p. 109: "Léventualité d'une origine reli- 
gieuse des pièces helléniques, c'est-à-dire leur fondement dans l'in- 


vention de nouveaux instruments de culte, apparaît séduisante”. 


ADOLFO J. DOMINGUEZ MONEDERO 


monedas griegas, desde las más antiguas, hacen siempre 
a la esfera religiosa, aun cuando este hecho no 
debe hacernos olvidar que también la polis en su proce- 
so de formación y desarrollo transferirá a ese ámbito 
religioso algunas de sus necesidades más acuciantes, 


desde la defensiva a la organizativa. 


No parece, pues, que la religión, entendida como 
estructura ideológica organizada o los santuarios y 
templos, en cuanto que expresión material de esas 
inquietudes religiosas de las ciudades griegas, hayan 
sido responsables directos de la aparición de la mone- 
da en Grecia. Sin embargo, los santuarios y las mone- 
das no son sino aspectos, a veces coincidentes, de los 
procesos por los que atraviesan las poleis griegas entre 
los siglos VII y VI a.C.; en efecto, y aunque los ritmos 
entre las diferentes poleis griegas pueden variar, es éste 
un período en el que asistimos al florecimiento de 
estructuras estatales muy marcadas por una impronta 
aristocrática que son responsables tanto de un incre- 
mento en la producción agropecuaria cuanto de un 
intenso desarrollo del comercio, en especial el ultra- 
marino. Estos regímenes aristocráticos, que con fre- 
cuencia van siendo derribados por regímenes tiránicos 
que, en muchos casos no representan sino una exacer- 
bación de la propia ideología aristocrática, son los que 
están dándole su forma a la polis. El gran despegue 
comercial de algunos ámbitos griegos durante el s. 
VII, en especial de las ciudades de la Grecia del Este, 
con la apertura de nuevas áreas de mercado y con el 
desarrollo de nuevas estructuras de intercambio que 
irán conformando el concepto del emporion tardo-arcai- 
co y del primer clasicismo, será un elemento impor- 
tante para entender la aparición de la moneda. Pero, 
sin embargo, esas pujantes aristocracias, al tiempo que 
incrementan su enriquecimiento personal, van a con- 
tribuir al auge material de la polis representada, de 
forma especial, en sus santuarios. El tantas veces men- 
cionado ejemplo de Coleo de Samos resulta harto sig- 
nificativo, puesto que tras el regreso de su afortunado 
viaje a Tarteso, la principal beneficiaria del mismo 
sería la diosa Hera a través de la fastuosa ofrenda que 
realiza en el santuario a ella dedicado en la ciudad 
natal del navegante, Samos. Para mayor claridad, deje- 


mos que sea Heródoto quien nos informe de los 
detalles: 


“Los samios apartaron el diezmo de sus ganancias 
-seis talentos— y mandaron hacer una vasija de bron- 
ce, del tipo de las cráteras argólicas, alrededor de la 


cual hay unas cabezas de grifos en relieve. Esa vasija 


la consagraron en el Hereo sobre un pedestal com- 
puesto por tres colosos de bronce de siete codos, hin- 


cados de hinojos” (Hdt., IV, 152). 


La ofrenda, metálica aunque no de metal precioso, 
sino de bronce, y con un peso de seis talentos no es 
sino una de las múltiples ofrendas que saturaban el 
santuario samio; la gestión del santuario correspondía 
a la polis, regida en esos momentos por una riquísima 
aristocracia para la cual era un timbre de honor el 
poder realizar esas exhibiciones de piedad en el san- 
tuario de la divinidad que les servía de referente ideal 
y en cuyo nombre actuaban y cuyas empresas se veían 
protegidas por ella. Estos diezmos podían también 
usarse para realizar embellecimientos en el santuario, 
siendo un importante elemento para explicar la monu- 


mentalización de los mismos?. 


La ofrenda de la cortesana Rodopis de Náucratis 
puede mencionarse también. Es de nuevo Heródoto 


nuestro principal informador: 


“En efecto, Rodopis deseó dejar en Grecia un recuer- 
do suyo y encargó que le hicieran un objeto, que otra 
persona probablemente no hubiese concebido y consa- 
grado en un santuario, y lo ofrendó en Delfos en 
memoria suya. Resulta que, con la décima parte de sus 
bienes, mandó hacer tantos espetones (obeloi) de hie- 
rro capaces de atravesar un buey como le permitió esa 
décima parte y los envió a Delfos; y, en la actualidad, 
todavfa se hallan amontonados deträs del altar que 
consagraron los quiotas, enfrente mismo del templo” 
(Hdt., II, 135). De estos objetos aán quedaba memo- 
ria en época de Plutarco (Mor. 400 F: obeliskoi). 


La vinculación de los espetones de hierro con la mone- 
da queda clara a partir de una serie de noticias que 
relacionan a Fidón con ambos. En efecto, ya Éforo le 
atribuía a Fidón el haber realizado la primera acuña- 
ción de moneda de plata en Egina (Éforo, FGrHist 70 
F176 = Str VIG, 1G), introduciendo también un 
sistema de pesos y medidas (Hdt., VI, 127; Str. VII, 
3, 33). Por fin, una noticia de Heraclides Pöntico 
(frag. 152 Wehrli) asegura que "Fidón de Argos fue el 
primero de todos que batió moneda en Egina y una 
vez que les dio la moneda, retirándoles los asadores 


(obeliskoi), los consagró a Hera Argiva”. 


9 Para el caso de Samos, vid. Kyrieleis, H.: The Heraion at Samos, 


Greek Sanctuaires. New Approaches, Londres, 1993, p. 125-153. 


Podríamos seguir recordando pasajes en las fuentes 
escritas al respecto, pero no parece necesario para 
mostrar lo que aquí me interesa destacar y es la rela- 
ción que existe en la Grecia arcaica entre actividades 
económicas, sobre todo transacciones comerciales, y la 
esfera de lo sagrado y lo religioso. Es, sin duda, la polis 
es principal elemento de relación, una polis en la que 
los círculos dirigentes aristocráticos, han sido los 
intermediarios privilegiados entre la esfera terrestre y 
la divina, sobre todo a través de las ofrendas y los 
sacrificios. Estos aristócratas, a la vez Importantes 
emprendedores en el terreno del comercio, han rever- 
tido una parte no pequeña de sus beneficios, a los san- 
tuarios de las divinidades tutelares de la polis dentro de 
un ambiente de competición por obtener un mayor 
prestigio y reconocimiento social que, a la vez, no deja 
de tener connotaciones políticas. Cuando las poleis 
griegas, controladas por estas aristocracias empiezan a 
acuñar moneda, son los símbolos de esas mismas divi- 
nidades tutelares los que aparecen representados en 
ellas, del mismo modo que eran sus santuarios los 
lugares privilegiados de los dispendios aristocráticos. 
Ni que decir tiene que, como elemento de transferen- 
cia del valor y como valor objetivo en sí mismo, la 
moneda se convierte en un elemento más a ser depo- 
sitado en los santuarios en honor a los dioses y cuan- 
do, pasado el tiempo, los griegos reflexionan sobre la 
introducción de la moneda, no pueden dejar de refe- 
rirse al acto simbólico que marcó su origen, como 
muestra el pasaje de Heraclides, cuando asegura que 
Fidön retiró los viejos asadores de hierro, quizá un 
símbolo arcaico de valor, dedicándolos a la Hera 
Argiva; este metal, que había desempeñado hasta 
entonces un valor, real y simbólico, se convierte en 
propiedad de la divinidad, del mismo modo que en la 
Atenas de fines del s. V (407-406 a.C.) son dedicados 
en el santuario de Atenea los cuños y las herramientas 
utilizados para la realización de la emisión extraordi- 
naria de las nikai de oro!” y en la misma ciudad, tiem- 
po después (375-374 xe la ley sobre los pesos y 
medidas de Nicofonte determina que las monedas fal- 
sas sean cortadas y depositadas en el templo de la 
Madre de los Dioses, siguiendo una práctica atesti- 
guada también en otros santuarios griegos"; parece 
fuera de duda que el método empleado por Fidón para 
desmonetizar y retirar de la circulación los viejos asa- 
dores de hierro sigue estando vigente en la Atenas clá- 
Sica para retirar las monedas falsas. Asimismo, se 
depositan en un santuario las herramientas empleadas 
para realizar una moneda áurea que empleó como mate- 


ria prima el recubrimiento de oro de ocho estatuas de 
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Nike que eran ya propiedad de la diosa y que se ubica- 
ban en la acrópolis”, lo que explica el tratamiento dado 


a los objetos que trabajaron la misma. 


El valor simbólico del acto de Fidón lo recalca la 
riquísima cortesana Rodopis que realiza una ofrenda 
del diezmo de sus riquezas en forma de asadores ante 
el dios de Delfos, en un momento en el que la mone- 
da acuñada ya está generalizándose mientras que aún 
en muchos ámbitos podrían seguir vivos los viejos 
elementos premonetales. El ejemplo más antiguo de 
Coleo nos muestra una ofrenda broncínea pero ya eva- 
luada de acuerdo con su peso (6 talentos) como lo 
seguirán siendo muchas ofrendas metálicas (incluyen- 
do metal acuñado) en santuarios griegos posteriores. 
Para un momento muy posterior tenemos la existencia 
de tesoros de santuarios griegos donde se alude a 
dinero sagrado (sacra pecunia) como muestra el caso del 
santuario de Perséfone en Locris Epicefiria, saqueado 
tanto por Pirro como por el legado romano Pleminio 
(205 a.C.) (Liv, XXIX, 8, 9-10; 18, 1-6; 18, 15-18; 
19, 7-8; 21, 4). 


Todo esto, y sin ánimo de ser exhaustivo, nos está 
indicando la estrecha relación que existe entre el ámbi- 
to religioso y la moneda en Grecia; sin embargo, queda 
por definir la intensidad de esta relación. Desde mi 
punto de vista, y partiendo del carácter de receptores 
de buena parte de la riqueza circulante en las poleis 
griegas que asumirán pronto los santuarios y templos 
griegos, la moneda, que es, al tiempo, riqueza y sím- 
bolo de la riqueza, no puede dejar de tener cabida en 
los centros religiosos. Esa relación se hace mucho más 
explícita desde el momento en el que la polis introduce 
símbolos pertinentes a los dioses tutelares sobre esa 
pieza de metal que pronto va a gozar de carácter exclu- 
sivo en los intercambios dentro de esa misma polis. No 
cabe duda de que mediante este procedimiento la polis 
transfería al terreno sacral la protección de esa moneda, 
del mismo modo que eran los dioses los que garantiza- 
ban la protección de la polis, por más que fuesen los 
órganos ordinarios del gobierno ciudadano los que 


tenían las atribuciones reales tanto sobre la moneda 


IO Howgego, C.: Ancient History from Coins, Londres, 1995, р; ТЩ 
Rebuffat, E: La monnaie dans l'Antiquité, París, 1996, p. 69-70. 

11. Stroud, R.S.: An Athenian Law on Silver Coinage, Hesperia, 43, 
1974, p. 173-178. 

12. Thompson, D.B.: The Golden Nikai Reconsidered, Hesperia, 13, 
1944. p. 173-209; Thompson, W.E.: The Date of the Athenian 
Gold Coinage, AJPh, 86, 1965, p- 159-174; Id.: The golden Nikai 


and the coinage of Athens. NC, 10, 1970, p. 1-6. 
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como sobre la propia gestión y administración de los 
recursos de los templos y santuarios ubicados dentro 
de su territorio. Es, sin duda, una relación compleja la 
que la polis griega mantiene con sus santuarios, como 
muestra el interesante repertorio epigráfico descubier- 
to en el templo de Zeus Olímpico en Locris 
Epicefiria, y que da cuenta de toda una serie de ope- 
raciones de préstamos y restituciones realizadas entre 
la polis y el santuario; en ellas, ambas instituciones 
aparecen como autónomas, pero en último término, y 
como muestra ese mismo registro epigráfico, es la polis 
la que decide tanto la cuantía de los préstamos que 
debe otorgar el santuario cuanto los procedimientos 
de restitución al mismo”. El funcionamiento de los 
santuarios como reserva económica de la polis lo subra- 
ya el conocido discurso de Pericles en vísperas del 
estallido de la guerra del Peloponeso (Tuc., II, 13) y 
su aplicación práctica viene demostrada por las ya 
mencionadas acuñaciones de las monedas de oro ate- 
nienses realizadas con el oro que recubría las estatuas 
de Nike depositadas en la acrópolis. Sin embargo, y 
aunque la polis podía disponer temporalmente de esos 
fondos, no se confundían con los propios de la ciu- 
dad; por lo general, la epigrafía registra las interven- 
ciones de la polis sobre el dinero sagrado, pero no la 
contabilidad civil". 


Todo ello no impide que la moneda griega sea un 
fenómeno político y a pesar de la simbología religio- 
sa, será la polis la responsable de su emisión y de su 
control. Hay, a pesar de todo, algunos casos en los que 
parecería que son los propios santuarios los que inter- 
vienen de forma directa en la acufiación de moneda. 
Empezaremos por el caso de Delfos. Ya durante la 
Tercera Guerra Sagrada el estratego focidio Filomelo 
tuvo que echar mano a partir de 355 a.C., como hicie- 
ron sus sucesores, de las ofrendas sagradas acumula- 
das en el santuario (hiera anathemata) para pagar a sus 
tropas mercenarias (Diod., XVI, 30, 1), tanto en 
moneda como en metal"; a diferencia de lo que ocu- 
rría en cualquier santuario cívico, Delfos era un lugar 
de culto internacional controlado por una pluralidad 
de estados y sus ofrendas, por consiguiente, no podí- 
an estar a disposición de una sola polis". No obstante, 
los focidios utilizaron las ofrendas para acuñar mone- 
da hasta superar los diez mil talentos, tanto en oro 
como en plata (Diod., XVI, 56, 5-6). Tras el final de 
la guerra, entre otros castigos a los focidios se les 
impuso el pago de un tributo (phoros) de sesenta talen- 
tos anuales al dios hasta que repusieran todo lo que 


habían saqueado (Diod., XVI, 60, 2) que empezö a 


pagarse en 343 a.C. en moneda, aunque nunca llegó a 
saldarse toda la deuda'”; ese dinero se destinará en 
parte a la reconstrucción del templo en lugar de guar- 
darse en el tesoro del santuario". 


Es años después del inicio del pago de la “multa focidia”, 
en el otoño del 337 a.C. durante el arcontado délfico de 
Palaios", cuando la Anfictionía délfica toma la decisión de 
crear un colegio de tesoreros (tamiai) con la función bási- 
ca de abordar los ingresos de la "multa focidia", pero tam- 
bién la de iniciar la acufiación de una nueva "moneda 
anfictiónica”, inexistente hasta entonces”. Los objetivos 
que debía cumplir esta moneda, en la interpretación de la 
historiografía contemporánea son variados, aunque no 
siempre excluyentes entre sí. Se trataría de crear una 
moneda fiable realizada a partir de las monedas de dudo- 
sa fiabilidad entregadas por los focidios y cuya diferencia 
entre el valor teórico y el real (apousia) podía superar 
incluso el 13%”; estas monedas nuevas vendrían garanti- 
zadas por la Anfictionía, cuya leyenda figuraba en las mis- 
mas, así como por las figuras de Deméter y Apolo, las dos 
divinidades tutelares de la misma ubicadas, respectiva- 
mente, en el anverso y el reverso”. Por otro lado, el inicio 
de la creación del propio colegio de tesoreros y el comien- 
zo de la acuñación de la moneda, durante el arcontado dél- 


fico de Palaios (337/336 a.C.) han sido puestos en rela- 


13. Migeotte, L.: Sur les rapports financiers entre le sanctuaire et la 
cité de Locres, D. Knoepfler (ed.) Comptes et Inventaires dans la cité 
grecque, Neuchátel-Ginebra, 1988, p. 191-203; Id.: Le operazioni 
di credito fra il santuario e la città, Polis ed Olympieion a Locri Epizefiri. 
Costituzione, Economia e Finanzi di una città della Magna Grecia, Soveria 
Mannelli, 1992, p. 151-160. 

14. Sanchez, B: L'Ampbictionie des Pyles et de Delphes. Recherches sur son rôle his- 
torique des origines au IT siècle de notre ère, Stuttgart, 2001, p. 141; nues- 
tra información es mucho más abundante para el Asia Menor hele- 
nística, como ha mostrado Debord, P: Aspects sociaux et économiques de 
la vie religieuse dans l’Anatolie Greco-romaine, Leiden, 1982, p. 215-243. 

15. Bousquet, J.: Etudes sur les comptes de Delphes, Paris, 1988, p. 160. 

16. Buckler, J.: Philip I and the Sacred War, Leiden, 1989, p. 38-39. 

Ira Bousquet, op. cit. nota 15, p. 160. 

18. Bousquet, J.: La reconstruction du temple d'Apollon à Delphes au 
IVe siècle avant J.C. D. Knoepfler (ed.) Comptes et Inventaires dans la 
cité grecque, Neuchâtel-Ginebra, 1988, p. 23; vid. en último lugar 
Sánchez, op. cit. nota 14, p. 138-140. 

19. La cronología de Palaios ha sido objeto de innumerables discusio- 
nes; aquí aceptaremos la que resulta de los últimos análisis sobre 
los propios epígrafes realizados por Marchetti, P: En relissant les 
comptes de Delphes autour de l'archonte Palaios, BCH, 126, 2002, 
p. 59-72. 

20. Sobre las implicaciones económicas, vid. Bogaert, R.: Banques et ban- 
quiers dans les cités grecques, Leiden, 1968, P 302-303. 

21. Picard, O: Les monnaies des comptes de Delphes à ‘apousia’. D. 
Knoepfler (ed.) Comptes et Inventaires dans la cité grecque, Neuchätel- 
Ginebra, 1988, p. 91-101. 

. Bousquet, J.: Corpus des Inscriptions de Delphes. IL- Les comptes du qua- 
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triéme et du troisième siècle, Paris, 1989, p. 148. 


ción con la política de reorganización de la Anfictionía y 
de los asuntos griegos en general emprendida por Filipo 
II tras la batalla de Queronea”. La acuñación duró poco 
menos de un año (otofio 336-primavera 335 a.C.) y se ha 
estimado la cantidad total de moneda acufiada en 61 
talentos, 30 minas, 25 estáteras y 9 óbolos”, frente a 
cifras manejadas por autores anteriores y que provocaban 
problemas desde el punto de vista numismático, habida 
cuenta el número de monedas conocidas de esta acuña- 
ción”. El rápido cese de la acuñación ha sido relacionado 
con el ascenso al poder de Alejandro y su preferencia por 
el patrón monetario ático frente al egineta, en el que se 
habían acuñado las monedas anfictiónicas™, aun cuando 
no todo el mundo ha aceptado esta sugerencia”, si nos 
atenemos al plano económico; de desinterés por esta vieja 


A NG гаа В 
Institución sí nos atenemos a factores políticos . 


Hay un hecho especial con esta moneda, y que no 
muchos autores han subrayado y es que, en palabras de 
Marchetti, es dentro de la tradición numismática griega 
“la primera moneda de carácter ‘internacional’, que no 
emana ni de una ciudad, ni de un ethnos ni de un rey, sino 
que procede de hecho de una decisión de carácter panhe- 
lénico”™. Para ser estrictos, se trata de una moneda que 
ha sido acuñada por un santuario o, para ser más exactos, 
una moneda acuñada a partir de los hiera chremata o dine- 
ro sagrado custodiado en el santuario; como no podía ser 
de otra manera, la decisión de esta acuñación de santua- 
rio ha sido realizada por quien estaba encargado de vigi- 
lar y custodiar el santuario y sus propiedades, esto es, la 
Anfictionfa. Como ha visto Sánchez en su reciente estu- 
dio sobre la Anfictionía, sus cometidos principales, desde 
la época arcaica hasta el reinado de Adriano eran “celebrar 
las Pitias, administrar y proteger los santuarios y sus 
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territorios y asegurar la seguridad de los visitantes 


La acuñación de la moneda anfictiónica representa, pues, 
un paso más dentro de una relación sobreentendida entre 
la moneda y los santuarios; el dinero sagrado había sido 
empleado por los focidios para acuñar moneda con la que 
pagar a sus mercenarios. La devolución de este dinero, en 
piezas de una calidad más que cuestionable, iba a servir 
en parte para la reconstrucción del templo; para poder 
llevar una contabilidad adecuada, el Consejo Anfictiónico 
decide acuñar una moneda propia, de peso y ley acredita- 
das, con la que efectuar los pagos que el santuario haya 
de realizar” y para subrayar tanto que se trata de una 
moneda nueva como la propia novedad de la acuñación, 
se le dará el nombre de kainon ampbiktionikon". De nuevo el 
dinero sagrado es acuñado, aunque en esta ocasión de 


forma regulada y legal, sometido a la contabilidad délfica 
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y controlado por el colegio de tesoreros compuesto por 
dos representantes de cada uno de los ethne que formaban 
la Anfictionfa; todo ello, en nombre de la legitimidad que 
la Anfictionfa tenfa como custodia y administradora de 
los bienes sagrados. Aparte del trasfondo político subya- 
cente, relacionado con la actividad de Filipo 11” y su 
indudable peso que en el momento en el que se decide la 
acuñación, la Anfictionía ha tomado una decisión que 


quizá no sea tanto propagandística” como legitimadora 


23. Marchetti, P: Autour de la frappe du nouvel amphictionique. RBNum, 
145, 1999, p. 103, 110: "On ne peut plus désormais hésiter à repla- 
cer cette frappe nouvelle dans le nouveau contexte politique issu de 
la victoire des armées macédoniennes ä Chéronée. La volonté de 
Philippe II de Macédoine a certainement pesé lourd dans la décision 
de lancer la monnaie amphictionique"; en el mismo sentido, pero 
haciendo hincapié en una mejora de la gestión, Lefèvre, E: Alexandre 
et la Amphictionie en 336/5, BCH, 126, 2002, p. 78. 

. Marchetti, P: Révision des comptes à apousiai (CID Il 75-78), 
BCH, 123, 1999, p. 421. 

. Raven, E.J.P: The Amphictionic coinage of Delphi, 336-334 B.C. 
NC, 10, 1950, p. 1-22, actualizado y completado por Kinns, P: 
The Amphictionic Coinage reconsidered. NC, 143, 1983, p. 1-22. 
En la actualidad, y según este último autor, se conocen 26 estáte- 
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ras, tres dracmas y dos hemidracmas. Algunos autores, sin embar- 
go, siguen siendo partidarios de un período más largo de acuñación 
como, recientemente, Sordi, M. Un tentativo di moneda unica nella 
Grecia del IV secolo: il ‘nuovo anfizionico’. G. Urso (ed.) Moneta, 
Mercanti, Banchieri. I precedenti greci e romani dell'Euro, Pisa, 2003, P- 93- 
94, que le asigna cinco años de duracién; igualmente, un resumen 
de la cuestión cronológica sobre la fecha de la creación del colegio 
de los tamiai o tesoreros. Vid., sin embargo, el reciente trabajo de 
Marchetti, En relissant ..., cit. nota 19, p- 59-72, que tras una relec- 
tura de los epígrafes délficos pertinentes, vuelve a reafirmar la dara- 
ción del arcontado de Palaios en el 337/6 a.C. 

. Marchetti, Autour de la frappe … cit. nota 23, p. 111-112; vid. ya 
Sordi, M.: La Lega Tessala fino ad Alessandro Magno, Roma, 1958, p. 
304-305; cf. Id.: Alessandro e la Anfizionia nel 3 36/5. Alessandro tra 
Storia e Mito, Milän, 1984, p. 9-13. 

. Lefèvre, E: Corpus des Inscriptions de Delphes, IM Documents ampbictioniques, 
Paris, 2002, p. 72-74. 

. Lefèvre, Alexandre ..., cit. nota 23, Р- 73-81. 

. Marchetti, Autour de la frappe ..., cit. nota 23, p. 111-112. 

. Sanchez, op. cit. nota 14, p. 494. 

- Vid., sin embargo, las dudas sobre el carácter económico de esta 
moneda en Ruozi, R.: L'incerto successo di un'anomala emissione 
monetaria: il 'nuovo anfizionico'. G. Urso (ed.) Moneta, Mercanti, 
Banchieri. I precedenti greci e romani dell'Euro, Pisa, 2003, р. 101-105. 

32. Sobre el sentido de su nombre, la “nueva (moneda) anfictiónica”, 

vid. Sordi, Un tentativo ..., cit. nota 25, р. 100. 

. Vid. Sordi, Un tentativo ..., cit. nota 25, p. 96-100, que da mucho más 
peso a la acción de Filipo II como “restaurador” de un papel panhe- 
lénico para la Anfictionía que a los motivos puramente económicos. 

34. Como ha sugerido Sánchez, op. cit. nota 14, p. 147: "ce fut d'abord et 

avant tout un monnayage de propagande, qui devait montrer aux 

Grecs que le Conseil amphictionique avait repris le contrôle des affai- 

res sacrées à Delphes et à Anthéla"; vid. en un sentido parecido 

Lefèvre, E: L'A mpbictionie pyléo-delphique: Histoire et Institutions, Paris, 
1998, p. 173, aunque haciendo hincapié más en razones de tipo téc- 

nico que políticas para explicar la acuñación. Es quizá más razonable 

la antigua sugerencia de Sordi, La Lega Tessala ..., cit. nota 26, p. 299 

que ve en esta moneda fines propagandísticos, pero también políticos 

y financieros aunque en sus últimos trabajos parece ver motivos sobre 


todo políticos: Id., Un tentativo ..., cit. nota 25, p. 93-100. 
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frente al sacrilegio que había supuesto la ¡legítima ocu- 
pación focidia. El que esta moneda no haya surgido tras 
el final de la Tercera Guerra Sagrada, sino de la Cuarta, 
tal vez haya que relacionarlo con el impulso que le da 
Filipo Il a su intervención directa en Grecia tras 
Queronea y en vísperas de la creación de la Liga de 
Corinto”. En cualquier caso, esta moneda acuñada legal- 
mente con dinero sagrado, en nombre de una entidad 
para-politica como era el Consejo Anfictiénico represen- 


tó una novedad absoluta en el mundo griego”. 


Muy cerca en el tiempo de la breve moneda anfictiónica 
délfica puede datarse la fundación de una Confederación 
en la Tróade, con sede en Ilion, destinada al culto de 
Atenea Ilias, no conocida por las fuentes literarias, pero 
para la que hay importantes materiales epigráficos; las 
diferentes opiniones se decantan por datar la fundación 
de esa Confederación bien por el propio Alejandro, bien 
por Antígono”. No podemos olvidar, no obstante, que al 
inicio de su conquista de Asia, Alejandro hizo un sacri- 
ficio en honor a Atenea Ilias en Troya, ofrendando al 
templo su armadura completa y honrando también a 
otros personajes intervinientes en la Guerra de Troya 
(Pluc., Alex., 15; Arriano, Anab., I, 11,7-12, 1-2), lo que 
pudo haber sido un buen momento para instituir dicha 
confederación o koinon, cuya función principal parece 
haber sido organizar festivales, juegos y sacrificios en 
honor de la diosa. En cualquier caso, una nueva lectura 
de la inscripciön IK III, 1, en honor de Malusio de 
Gargara sugiere una datación en el 334 a.C., mostrando 
que quizá la creación del koinon haya tenido lugar en ese 
mismo año” y en los años finales del s. IV la ciudad pare- 
ce experimentar una serie de mejoras, plasmadas entre 
otras cosas en la construcción de un nuevo templo en 
honor de Atenea Ilias (Str, XIII, 1, 26) así como de un 
teatro con una capacidad para unos 8000 espectadores”. 


El caso de este koinon nos interesa aquí porque, en un 
momento de su historia, en los siglos II y T a.C., parece 
haber acuñado moneda a nombre de la diosa, dracmas y 
tetradracmas de plata*”. Robert, en el estudio que dedi- 
có en 1966 a estas monedas mostró cómo las mismas, 
en lugar de llevar el étnico Ilicon, como correspondería al 
una moneda ciudadana, llevaban el genitivo Athenas 
Iliados, lo que parece indicar que se trata de una moneda 
acuñada por las ciudades que participan en las celebra- 
ciones”; sería, también en palabras del propio Robert, 
una moneda “religiosa” pero, en ningún caso, “sacerdo- 
tal” ya que la Confederación de Atenea Ilias parece tener 
una finalidad religiosa, sin un peso político acreditable”. 


U bl í 
In problema Importante viene dado por su tardia аси- 


nación (a partir de la primera mitad del s. II a.C. у, еп 
todo caso, después de la paz de Apamea del 188 a.C.), 
cuando el koinon existía hacía al menos cerca de ciento 
cincuenta años; no obstante, tampoco podemos per- 
der de vista que la Anfictionía délfica existía ya varios 
siglos antes de que se produjese la efímera acuñación 
de moneda anfictiónica del 336-5 a.C.; por otro lado, 
también en Asia Menor conocemos otras acuñaciones 
que se han hecho a nombre de divinidades, como las 
de Ártemis Pergea en Perge, o las de Atenea Nicéfora 
en Pérgamo, y que Robert sugirió identificar también 
como monedas de panegyris de los respectivos santua- 
rios". Por todo ello, y aunque es un tema que aún 
merece más estudios, da la impresión de que la mone- 
da de Atenea Ilias surge como la manifestación de una 
confederación de ciudades, unidas en torno al santua- 
rio de la divinidad tutelar de Troya, que quieren expre- 
sar mediante esa moneda la vigencia del culto a esa 
divinidad, así como, tal vez, la vinculación de Troya a 
los propios orfgenes de Roma que, por esos afios, ha 
acabado de implantar su presencia en el ämbito anatö- 
lico. De este modo, no es una entidad civica la res- 
ponsable de la acunaciön de una moneda sino una 
estructura, como el koinon, encargada de gestionar lo 
relativo a los cultos, festivales y celebraciones de una 
divinidad, asi como los recursos econömicos pertinen- 
tes, incluyendo préstamos a ciudades miembros y sus 
procedimientos de devolución. Bien es cierto que la 
ciudad de Ilion parece haber tenido cierta preeminen- 
cia en el koinon porque, al fin y al cabo, era en su acró- 
polis donde se hallaba el santuario que centralizaba el 
culto y que los magistrados monetales encargados de 


las emisiones parecen haber sido siempre de esta 


35. Vid., sin embargo, Lefèvre, L’Ampbictionie ..., Cit. nota 34, P. 262-263. 

36. Vid. las observaciones de Ruozi, op. cit. nota 31, p. 106, que rela- 
ciona la acuñación con el desempeño por parte de la Anfictionfa de 
una nueva funciön politica y un aumento de su poder. 

37. Robert, L.: Monnaies antiques en Troade, Ginebra-Paris, 1966, p. 21; 
sobre el trasfondo histórico, vid. Debord, P: L'Asie Mineure au IVe siècle 
(412-323 a.C.) Pouvoirs et jeux politiques, Burdeos, 1999, p. 427-430. 

38. Verkinderen, E: The honorary decree for Malousios of Gargara and 
the KOINON of Athena Ilias, Tyche, 2, 1987, p. 247-269. 

39. Robert, op. cit. nota 37, p. 20-21; Rose, C.B.: The Theater of Ilion, 
Studia Troica, 1, 1991, p. 69-77; Id.: The 1991 post-bronze age 
excavations at Troia, Studia Troica, 2, 1992, p. 43-60. 

40. Bellinger, A.R.: Troy. The Coins, Cincinnati, 1961, p. 23-36. 

41. Robert, op. cit. nota 37, p. 36-37. 

42. Robert, op. cit. nota 37, p. 38, p. 93; cf. Debord, P: Aspects sociaux et 
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économiques de la vie religieuse dans l'Anatolie Gréco-romaine, Leiden, 
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. Robert, op. cit. nota 37, p. 45-46; Debord, Aspects sociaux ..., cit. nota 
42, p. 232-233. 
44. Robert, op. cit. nota 37, р. 16-17; Bogaert, op. cit. nota 20, p. 239- 
240, 


A 
Yu 


misma ciudad", pero el hecho de que coexistan las 
emisiones a nombre de Atenea llias con las, mucho 
más pobres, de Ilion, muestra que se trata de dos enti- 
dades distintas. Es probable que la materia prima para 
elaborar las monedas también tuviese orígenes distin- 
tos, bienes sagrados y bienes de la polis, respectiva- 
mente, que por lo general no se confundían entre sí. A 
diferencia de otras confederaciones o ligas griegas que 
también emitieron moneda "federal" (los Tesalios, los 
Eubeos, los Arcadios, etc.), con tipos que representan 
a las principales divinidades tutelares, las monedas 
que ahora estamos considerando no llevan étnico 
alguno sino tan sólo el nombre de la divinidad que 
posee esa moneda, en este caso Atenea Ilias; por fin, 
las monedas que presentan tanto un étnico como el 
nombre de una divinidad parecen ser monedas cívicas, 
aunque quizá emitidas con ocasión de festividades 
religiosas en honor de los dioses correspondientes”, 
Creo, por consiguiente, que a la moneda de Atenea 
Ilias pueden aplicársele consideraciones semejantes a 
las ya apuntadas a propósito de la moneda de la 
Anfictionía délfica; sería una moneda, acuñada con 
metal (amonedado o no) depositado en el santuario 
de Atenea Ilias, cuya gestión corría a cargo de una con- 
federación de ciudades para la que Ilion desempeñaría 
alguna tarea específica (como el nombramiento de 
magistrados o la custodia de los fondos) pero que era 
independiente tanto de Ilion como del resto de las 
ciudades. El precedente délfico, así como la abundan- 
te epigrafía pertinente a la confederación, nos muestra 
la autonomía de la misma a la hora de tomar todo tipo 
de decisiones dentro de su ämbito, esto es, el culto y 
las propiedades de la diosa; entre estas decisiones esta- 


ría también la de acuñar moneda. 


Bien es cierto también que en el ámbito anatólico, y 
como apuntábamos con anterioridad, la moneda de 
Atenea Ilias no es la única que se emite a nombre de 
una divinidad; sabemos, sin embargo, que no todas 
estas monedas son semejantes. Mientras que hasta 
ahora hemos estado viendo aquellas emisiones emiti- 
das en nombre de una reunión de ciudades que velan 
por los intereses de un santuario común a todas ellas, 
el fenómeno numismático en Asia Menor es bastante 
más complejo porque en este ámbito también se die- 
ron acuñaciones promovidas por entidades muy dife- 
rentes, como los templos-estados, cuyos orígenes no 
son griegos, por más que con el tiempo vayan asu- 
miendo rasgos helenizantes”. Estrabón, en su libro 
XII, da informaciones de una serie de santuarios ana- 


tólicos con unos diferentes niveles de autonomía con 
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respecto a los poderes politicos del momento y en los 
que la autoridad, politica y religiosa, era ejercida por 
los sacerdotes. De todos ellos, el caso más significati- 
vo parece haberlo constituido Pesinunte. De ella ase- 
gura Estrabón que es el emporion más importante de 
Galacia, con su santuario de Cibeles-Agdistis, aña- 
diendo que “los sacerdotes eran antiguamente una 
especie de dinastas que sacaban gran partido de su 
sacerdocio, pero hoy día sus privilegios han disminui- 
do mucho” (Str., XII, 5, 3). Diodoro (XXXVI, 13) y, 
en parte, Plutarco (Mar., 17, 9-11) recuerdan cömo 
todavfa en 102 a.C. el sacerdote Batakes se presentò 
en Roma con vestimentas regias y portando la diade- 
ma de oro, símbolo de la realeza. Sobre la organiza- 
ción interna del templo-estado de Pesinunte no es 
demasiado lo que conocemos y, en este sentido, una 
serie de cartas enviadas a Pesinunte por los reyes per- 
gamenos Eumenes II y Atalo II permiten introducir- 
nos en la administración de este estado sacerdotal”. 
La complejidad económica del santuario y su propia 
autonomía justificarían la acuñación, durante los 
siglos II y I a.C., de moneda de bronce a nombre de la 
Madre de los dioses (Metros Theon o Metros Theon 
Pessineas), moneda que ha sido considerada como una 


moneda sacerdotal”. 


Llegados ya al final de nuestro rápido recorrido, la 
conclusión que parece imponerse es la de que existe 
una estrecha relación entre la moneda en Grecia y el 
ámbito de lo religioso, tanto en los inicios mismos 
de la moneda como en la relación entre la moneda y 
los santuarios. Los templos y santuarios griegos, 
como depositarios del gran número de riquezas que 
la piedad de sus fieles acumulaba en ellos, tenían la 
obligación de protegerlas y custodiarlas, retirándolas 
en principio de la circulación. Desde muy temprano 
esas ofrendas han sido objeto de cuantificación por 
los sacerdotes, que han establecido su valor emple- 
ando los sistemas de pesos y medidas ya acreditados, 


lo que ha permitido desde siempre conocer su valor 


. Robert, op. cit. nota 37, p. 67-93. 

. Bogaert, op. cit. nota 20, p- 295-297. 

. Sobre la religiosidad en el mundo anatolio, con sus peculiaridades, 
pero también con informaciones que pueden ser ütiles para enten- 
der el mundo religioso en la Grecia continental, pueden verse 
Debord, Aspects sociaux..., cit. nota 42, y Dignas, B.: Economy of the 
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Ne} 


49. Virgilio, op. cit. nota 48, p. 81-82; cf. Robert, ор. сіс. пога 37, р 


44-45; Debord, Aspects sociaux..., cit. nota 42, p. 233-234. 
р I 


МАЈ 


ADOLFO ]. DOMÍNGUEZ MONEDERO 


real; la aparición de la moneda no ha hecho sino sim- 
plificar estas valoraciones, que siempre fueron de 
interés para los santuarios y el propio valor nominal 
y simbólico que tendrá la moneda desde su inicio la 
hará también un artículo idóneo para ser ofrecido en 
los santuarios. No obstante, en Grecia los santuarios 
no tienen capacidad de autogestión, sometidos como 
están a la autoridad de la polis o de organismos supra- 
ciudadanos encargados de la administración de san- 
tuarios comunes o federales, por lo que serán las 
estructuras políticas las que gestionen, en nombre de 
la divinidad, esos recursos”. No es, por ello, extraño 
que la polis recurra a la figura de la divinidad tutelar o 
a algún elemento relacionado con mitos relativos a ella 
como signo distintivo de la moneda; el confiar a la 
divinidad la representación de la comunidad política 
que simboliza la moneda es un medio para objetivar su 
significado y para hacer aceptable su función de ele- 
mento de transferencia de la riqueza, del mismo modo 
que la polis, en su conjunto, se considera protegida y 


representada por su divinidad tutelar. 


Por consiguiente, es la polis la que acufia la moneda y 
es la misma polis que gestiona los santuarios cívicos la 
que decide que sea la imagen de la divinidad la que 
aparezca representada en la moneda; la tutela que 
ejercen los dioses sobre la polis, que se convierte a su 
vez en la que se encarga de la administración de los 
santuarios, aflora en las representaciones religiosas 
presentes en la moneda griega. No cabe duda de que 
hay en todo ello toda una serie de profundos signifi- 
cados que no siempre llegamos a comprender por 
completo, pero en los que el elemento comün parece 
ser la polis, emisora de una moneda cívica pero con 
constantes referencias al mundo religioso, custodia 
de los santuarios, eventual beneficiaria de los recur- 
sos generados por los mismos y también principal 
aportadora de riquezas a los lugares sagrados. Sólo de 
forma excepcional aparecen los santuarios como emi- 
sores de moneda a partir de metal que era propiedad 
de los dioses; sería el caso de la Anfictionía Délfica y 
sin duda, el de la Confederación de Atenea Ilias. En 
los dos casos, pero de forma mucho más clara en el 
primero de ellos, la autoridad que emite esa moneda 
es la de los Anfictiones, que son los responsables del 
culto y de la supervisión de los bienes sagrados y es 
su nombre el que figura en el reverso de esas mone- 
das; en el caso de Atenea Ilias es bastante probable 
que haya sido la confederación la encargada de las 
acufiaciones aunque el que la inscripción aluda sólo a 


la identificación de la diosa impide asegurarlo con la 
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misma certeza que en el caso délfico. En ese sentido, 
la Anfictionía actáa de una forma interesante: aunque 
no es una polis ejerce sobre el santuario délfico la pro- 
tección y la supervisión que las poleis normales ejercen 
sobre sus santuarios, puesto que el papel de la ciudad 
de Delfos, por importante que sea en cuanto que es 
en su territorio en el que se encuentra el santuario, 
queda subsumido dentro de la Anfictionía, que es la 
auténtica responsable de la protección del mismo. Por 
otro lado, y como organismo encargado de supervisar 
las riquezas del dios, es la Anfictionía quien toma la 
decisión de la finalidad a dar al dinero sagrado o a 
parte de él, en este caso, la finalización del templo de 
Apolo y otras obras menores y es ella quien, en un 
momento determinado, decide acuñar una moneda 
para facilitar esta tarea, empleando para ello una parte 
de ese dinero sagrado que había sido depositado en el 
santuario. No sabemos si aquí el comportamiento de 
la Anfictionía se separa del habitual en las poleis pues 
aunque tenemos noticia de casos en los que éstas han 
dispuesto de bienes sagrados para acuñar moneda en 
momentos de especial peligro (por ejemplo, Atenas 
con sus nikai áureas), sabemos también que muchos 
santuarios realizaban con regularidad préstamos a las 
ciudades para que éstas usaran ese dinero con fines 
diversos; por fin, y aun cuando toda Grecia se mos- 
tró escandalizada por su actitud, los focidios emple- 
aron los tesoros délficos asumiendo, aunque ilegíti- 
mamente, que la propiedad del santuario les corres- 


pondía a ellos. 


De cualquier modo, se consideraba que la Anfictionía 
délfica o la Confederación de Atenea Ilias estaban legi- 
timadas para utilizar los dineros sagrados para acuñar 
moneda propia cuyos eventuales beneficios, en todo 
caso, revertirían a los dioses; un caso distinto es el 
último que hemos analizado correspondiente al san- 
tuario de Pesinunte en el que quizá intervienen otros 
condicionamientos que hacen de su moneda una 
auténtica “moneda sacerdotal” pero, bien entendido, 
que en ese y otros santuarios, la casta sacerdotal era la 
titular del estado. En estos casos parece darse una 
cierta inversión de la norma habitual en Grecia, al que- 
dar confundidos los aspectos político y religioso, 


fruto de unas tradiciones prehelénicas que, aunque 


50. Ello no impide, como hemos visto, que pueda haber una evidente 
comunicación entre la polis y los santuarios que dependen de ella, 
así como que los templos hayan podido asumir funciones de ban- 
queros, como ya estudió con gran competencia Bogaert, op. cit. nota 
20, p. 279-304. 


formalmente helenizadas, sobre todo después de 
Alejandro Magno, seguirfan conservando rasgos propios 
de unas estructuras políticas e ideológicas ajenas a la 
mentalidad griega. Ejemplos como el de Pesinunte no 
forman parte de la tradición griega por lo que se refiere 
a las relaciones entre la moneda y la religión, al confun- 
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dirse la organización política con la religiosa y estar 
ambas representadas por los mismos individuos y los 
mismos órganos. En el resto del mundo griego, aun en 
época helenística, la moneda y los dioses siguieron man- 
teniendo esa relación ambigua pero estrecha sobre la que 
hemos pretendido reflexionar en esta comunicación. 
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El monetario prerromano del Museo Arqueolögico- 


Etnolögico Municipal "Gratiniano Baches’. 


la Horadada (Alicante) 


Pilar de 


Se presentan una serie de monedas que forman parte de 
los fondos del Museo Municipal Arqueológico- 
Etnológico “Gratiniano Baches” de Pilar de la Horadada 


en Alicante. 


Emisiones procedentes de las siguientes cecas: 
Messana, Syrakosion, Ilducoite, Secaisa, Cástulo y 
Obulco. Realizadas durante la mitad del siglo IV a.C 
hasta finales del siglo I a.C. Entre sus valores tenemos: 


tetradracmas, ases, duplos, y semis. 


SIGNS 
Messana (Mesina) 
Núm. 1 


Anverso: Cabeza de Apolo hacia la derecha. Apolo se 
representa como joven imberbe. 


Entre los numerosos poderes de Apolo era el dios bajo 
cuya protección se fundaban colonias y ciudades. Al 
igual que su hermana Artemisa es el protector de los 
animales inofensivos y exterminador de los dañinos, 
especialmente de los lobos, que son los enemigos más 
temibles de los rebaños. Además, es el luminoso dios 


del cielo, enemigo de todo lo impuro y perverso. 


Apolo era venerado en todos los lugares de culto 
donde llegó la colonización griega. En Italia sentía 
respeto por sus oráculos. 


Reverso: Liebre con leyenda: Mesana. Todo dentro de 


grafila de puntos. 


EI simbolismo de la liebre es lunar porque duerme de 
dia y sale de noche, y por su gran fecundidad relacio- 
nada con la luna. Por su timidez tiene connotaciones 
de cobardfa, por la supuesta facultad de dormir con 
los ojos abiertos es símbolo de vigilancia, y por su 


velocidad en la carrera encarna lo pasajero de la vida. 


to 
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La iconograffa de la liebre y el delfin difiere totalmente 


de las acufiadas en el siglo V a.C. 


Peso: 19,18 

Grosor: 3 mm 

Diametro: 30,5 mm 

Valor: Tetradracma 

Metal: Bronce 

Ceca: Messana 

Cronologia: No se puede determinar exactamente ya 


que tanto el anverso como el reverso no 
corresponden a piezas catalogadas ante- 


riormente. 


Syrakosion (Siracusa) 
Nim. 2 


Anverso: La Cabeza de Aretusa, con el pelo en bucles a 
izquierda, rodeada de delfines que navegan en la misma 
direccién, hacen de esta moneda una pieza excepcional. 
Los delfines son motivo de inspiraciön de Winckelmann 


en el siglo dieciocho y de griegos posteriores. 


La representaciön es tratada de forma dinämica. El 
pelo de Aretusa se arremolina en masas. Le da caräcter 
expresivo a la composiciön, se inspira dentro del esti- 


lo y atmésfera que desarrolla, la escultura del siglo IV. 


Los delfines simbolizan el hogar de Aretusa. Ninfa de 
la fuente que Ileva su nombre existente en la isla de 
Ortigia, lugar o enclave original posteriormente deno- 
minado Siracusa. Segtin transmite la leyenda la fuente 
Aretusa tenfa su nacimiento en el Peloponeso y la pro- 
cedencia de sus aguas del rio Alfeo, que atravesaba la 
Arcadia y la Elida, ocultändose bajo tierra antes de su 
desembocadura en el mar. Se crefa que la fuente tenfa 
comunicacién por debajo del mar Jönico. De aquf el 
mito de Aretusa hija de Océano y de Doris, quien for- 


maba parte del cortejo venatorio de Diana, y un dia, 
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bañándose en el Alfeo, el dios del río, enamorado de 
su belleza la persiguió hasta la isla de Ortigia. Diana 
para liberarla de la persecución la convirtió en fuente. 
Alfeo continuó visitando a Aretusa a través del mar, 
pero no consiguió enturbiar sus aguas. Dícese que los 
objetos que se lanzaban a la corriente del Alfeo, en 
Grecia, volvían a hallarse en Sicilia en la fuente de 


Aretusa. 


Este mito quiere demostrar que la pureza puede con- 
servarse sin mancha aun en medio de los peligros. En 


Siracusa se le rendía culto como a una diosa. 


Reverso: Cuadriga con auriga inclinado hacia los caballos 
y Niké que desciende de los cielos para coronar a los 
caballos, que divididos en dos pares muestran sus cuer- 
pos levantados con gran energía. Representa la victoria 


alcanzada en el 388 en Olimpia por Dionisio I. 


Peso: 16'8 g 
Grosor: 2 mm 
Diámetro: 34 mm 
Valor: Tetradracma 
Metal: Bronce 
Ceca: Siracusa 


Cronología: 390 a. C' 


IBERIA 


La península hispánica se halla ocupada por un mosai- 
co de pueblos, entre los cuales cabe citar a los iberos, 
a los que se le denomina en sentido amplio los indí- 


genas del neolítico. 


Los iberos se extienden por todo Levante, Cataluña, 
Valle del Ebro, parte de la Meseta y algunas comarcas 
transpirenaicas. Desarrollan su propio alfabeto carac- 
terizado por poseer signos vocálicos, consonánticos y 
silábicos que excluyen detrás de sí su propia vocal. Se 
lee de izquierda a derecha y aparece en monedas carta- 


ginesas » en monedas romanas. 


Secaisa. Segeda (Zaragoza) 
Núm. 3 


Anverso. Cabeza viril a derecha, entre dos delfines. 


Todo dentro de una línea circular continua. 


Reverso. Jinete con lanza a derecha, apoyando las patas 


traseras sobre pequeña línea, bajo esta leyenda ibérica. 


La lanza portada por el jinete? en actitud de lancear, 
presenta por lo común una longitud similar a la altu- 
ra de éste, aun cuando a veces la superen. Este arma es 
la más representada en la moneda celtibérica. 


El jinete armado de lanza es frecuente en localidades 
de lo que hoy es Alto y Bajo Aragón y la zona lindan- 
te de Castilla, hasta donde llegan las acuñaciones. 


Peso: 88g 
Grosor: 2'5 mm 
Diámetro: 22 mm 
Valor: As 
Metal: Bronce 


Cronologia: Del 120 al 20 a.C. 


Las acufiaciones en el territorio celtibérico’ surgen en 
la primera mitad del s. II a.C., tanto en Secaisa, esta 
ceca, a pesar de perdurar en su importancia no crea un 
ärea de influencia en las cecas vecinas y pertenecientes 


al mismo grupo étnico. 


Las cecas celtibéricas presentan una aparente diversi- 
dad iconografica, en la mayoria influenciadas por las 
existentes en los territorios sedetanos, suessetanos y 
vascones. No obstante, en esta discrepancia y contraste 
encontramos la personalidad del ärea celtiberica. Serä 
sölo en sus ültimas emisiones cuando aparece una cier- 


ta tendencia uniformizadora con el jinete lancero. 


Es el jinete portador de lanza* en sus reversos el ánico 
elemento comtin a las cecas celtibéricas. En Secaisa al 
igual que en otras cecas se sustituye el reverso de jine- 
te con palma por el lancero, esto implica el abandono 
consciente del simbolo sedetano por el que serä 


comùn para sessetanos y celtiberos. 
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Iltukoite / Ilducoite 
Мйт. 4 


Anverso: Cabeza viril a derecha, con manto al cuello, 


rodeada por tres delfines. Dos delante y uno detrás. 


Reverso: Jinete con palma y clámide galopando a la 
derecha; debajo, sobre línea, inscripción ibérica: 


ILTUKOITE. 


La palma simboliza la victoria. El jinete es el símbolo 
de la voluntad capaz de dominar la fuerza bruta. El 
jinete que ostenta palma se extiende por territorio 
aragonés, catalán y valenciano del este de la Península. 


Peso: 10'5 g 

Grosor: II'5 mm 

Diametro: 27 mm 

Valor: AS. Unidad 

Metal: Bronce 

Ceca: Iltukoite, localización insegura” 


Cronología: Después del 143 a. C Hacia 120 al 20 a.C? 


La serie del jinete es de metrología romana, aunque de 
arte griego corresponde en su mayor parte, al período 
de las guerras celtibéricas. Ya en el año 200, L. Lentulo 
llevó a Roma 43.000 libras de plata y 2.450 de oro”. 


Cástulo. Cazlona ( Jaén) 
Nim. 5 


La ciudad de Cástulo se encuentra construida en una 
meseta que se eleva sobre la margen derecha del río 
Guadalimar a solo 5 kilómetros de Linares. Denominado 
Cazlona, derivación de Castulona. 


Riquísima zona minera con abundancia de plomo 
argentífero. Paso obligado de quienes se dirigían de 
Levante hacia el sur, salvando el escollo natural de 


Despeñaperros. Importante nudo de comunicaciones. 


Cástulo presenta sus leyendas en escritura ibérica- 
meridional. 


Anverso: Cabeza viril a derecha. 

La cabeza viril del anverso, con sus infinitas variaciones 
estilísticas y sus símbolos secundarios variadísimos, 
corresponden a una forma local del Dios de la Guerra". 


Reverso: Esfinge a derecha. 


A la esfinge se le ha considerado como un ser enigmático 
y a veces cruel. 


Peso: 4'6 g 
Grosor: 3 mm 
Diametro: 26 mm 
Valor: Duplo 
Metal: Bronce 
Ceca: Cästulo'' 
Cronologia: 206 a.C. 


Núm. 6 


Anverso: Cabeza viril a derecha. 


Reverso: Esfinge a derecha. 


Peso: 17 
Grosor: 3 mm 
Diametro: 35 mm 
Valor: As 
Metal: Bronce 


Cronología: Siglo 195-179 a.C.”. 


Núm. 7. 
Anverso: Cabeza viril a derecha. 


Reverso: Esfinge a derecha. 


Diámetro: 32 mm 
Valor: As 
Metal: Bronce 


Cronología: Siglo I a.C.” 


5. Navascués, J. M* de: Las monedas hispánicas del Museo Arqueológico Nacional 
de Madrid, 1. Ciclos Griego e Iberromano, CSIC, Instituto “Antonio 
Agustín” de Numismática, Madrid, 1969, p: 95. 

6. A. Vives: Ceca 16. A. Beltrán: Olite. Guadán: Grupo de Lérida. Gil 
Farrés. Cataluña?. J. M de Navascués: desconocida. Villaronga pro- 
pone Oliete (Teruel ). 

pm Villaronga, L.: Numismática antigua de Hispania: iniciación a su estudio, 
Barcelona, 1979, p. 225. 

8. Alvarez Burgos, E. La moneda hispánica desde sus orígenes hasta el siglo V 
Madrid, 1992, р. 1.180. УШагопра, | 
ante Augusti atatem, Madrid, 1994, p. 225. 

9. Tito Livio, XXXI, 20. 

10. 


- Corpus Nummum Hispania 


Guadán, A. M.: Numismática ibérica e iberorromana, Madrid, 
1969, p. 43. 

II.García-Bellido, M? B: Las monedas de Cástulo con escritura indigena 
Historia numismatica de una ciudad minera, Barcelona, 1982, serie I. 
12. Alvarez Burgos, E La moneda hispánica desde sus orígenes hasta el siglo V, 
Madrid, 1992, p. 1.109. García-Bellido, M* P: Las monedas de Cástulo con 
escritura indígena. Historia numismätica de una ciudad minera, Barcelona, 1982, 
serie III. 

. Alvarez Burgos, E: La moneda hispánica desde sus Origenes hasta el siglo E 
Madrid, 1992 p. 1.109. 


MARÍA GARCÍA SAMPER 


Núm. $. 


Anverso: Cabeza viril diademada con ínfulas a la derecha, 


delante palma. 


Reverso: Toro a derecha sin leyenda y sólo creciente 


encima. 


El toro es el símbolo de la fuerza, de la combatividad 
viril, de la fiereza, por su carácter activo está vincula- 
do al sol, y por su fecundidad a la luna ( también por- 
que los cuernos del toro y de la vaca recuerdan una 


media Luna). 


Peso: 688 
Grosor: 35 mm 
Diametro: 19 mm 
Valor: Semis 
Metal: Bronce 


Cronología: 50 a.C” 


Obulco. Porcuna (Jaén) 


Obulco representa en el anverso una cabeza femenina 
que servirá de modelo para otras cecas próximas como 
Abra y Ulia, mientras que en el reverso representa la 


agricultura. 


Núm. 9 


Anverso. Cabeza femenina a derecha, delante OBULCO. 


Reverso: Arado a izquierda, debajo espiga, entre ambos 
leyenda ibérica, a izquierda ToBoTuCi/BuTelCoS y 
sobre espiga letra ibérica Ta. 


Peso: 19'7 g 
Grosor: 4 mm 
Diametro: 29 mm 
Valor: As 
Metal: 


Cronología: finales del siglo III a.C." 


Bronce 


Núm. 10 


Anverso. Cabeza femenina a derecha, con collar de una 


vuelta, delante leyenda interna OBULCO. 


Reverso: Arado a izquierda, debajo espiga, entre ambos 


leyenda ibérica, a izquierda ORCaILV/NtuLDuCo. 


La espiga simboliza la naturaleza vegetal. El arado la 


fertilidad. 


Peso: 22 g 
Grosor: 5 mm 
Diámetro: 28'2 mm 
Valor: As 

Metal: 


Cronología: Siglo II a .C. (150 a. C., hasta época de 


Bronce 


Augusto) “^. 


14, Alvarez Burgos, E: La moneda hispánica desde sus orígenes hasta el siglo W 
Madrid, 1992 p 1.105, n° 558. Villaronga, L.: Corpus Nummum 
Hispania ante Augusti Ætatem, Madrid, 1994, p- 331. 

15. Alvarez Burgos, F: La moneda hispänica desde sus origenes hasta el siglo W 
Madrid, 1992, p. 1.225, n° 1.403. Villaronga, L.: Corpus Nummum 
Hispania ante Augusti Aetatem, Madrid, 1994, p.346, n? 32. Vives, A.: 
La moneda hispánica, Madrid, 1924. 

16. Álvarez Burgos, E : La moneda hispánica desde sus orígenes hasta el siglo Y 
Madrid, 1992, p. 1.225, n° 1.400. 
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ANNE DESTROOPER-GEORGIADES 


Le monnayage de Paphos au IV' s., nouvelles perspectives 


Le monnayage de Paphos du IV' siécle est peu connu 
et pour cause. Les monnaies en argent sont peu nom- 
breuses, celles en or rarissimes et les monnaies en 
bronze, dont seuls quelques exemplaires sont conser- 
vés dans les collections bien connues, sont peu étu- 
diées. Par ailleurs, les informations concernant l'his- 
toire du royaume et de ses rois sont éparses. Les rois 
nous sont souvent uniquement connus par leurs 
noms’, Qui nous sont transmis par des inscriptions et 
par quelques fragments de textes littéraires. Aussi, 
l'interprétation exacte des monnaies est-elle souvent 
difficile. Toutefois, la découverte récente de quelques 
monnaies en argent et de nombreux bronzes tend à 


combler quelque peu les lacunes. 


Ainsi, des monnaies en argent de types déjà connus, 
mais mieux conservées, confirment et affinent leur 
identification. On est désormais en mesure d'attribuer 
en toute certitude des sicles et des tiers de sicles au roi 
Timocharis : au revers d'un sicle, la lecture du nom du 
roi, écrit en caractères syllabiques paphiens, est assu- 
rée (ba-si-le-o-se-ti-mo-ka-ri-vo-se)* (Fig 1). Ces mon- 
naies présentent au droit Zeus assis sur un trône, au 
revers Aphrodite-Némésis debout de face. 


Pour dater ces monnaies, on ne dispose que d'une épi- 
taphe au nom du roi Timocharis, découverte dans une 
tombe, appelée la grotte de la Reine, à Kouklia’, où se 
trouve la ville classique de Paphos. Lécriture et le con- 
tenu datent l'épitaphe de la première moitié du IV s. 
Par ailleurs, le style des monnaies se situe vers 
385/380 av. J.-C.*, ce qui est confirmé par le sicle de 
Timocharis, trouvé dans le trésor de Nagidos, qui 
avait été enfoui peu avant 380 ay. J.-C.’. 


Par ailleurs, les découvertes récentes ont révélé que le 
nom d'un autre roi, de Timarchos, et sa qualité de roi 
sont inscrits sur deux monnaies en argent (Fig. 2-3). 
Jusqu'à présent, ce nom n'était attesté que sur un 
dixième de statère en or, connu à un seul exemplaire 
depuis la fin du XIX° siècle‘. Au droit des deux pièces 


М 


N 


en argent, d'un sicle et d'une tritè, on voit, plus clai- 
rement que sur la petite monnaie en or, la tête 
d'Aphrodite, la déesse par excellence du royaume. Elle 
est coiffée d'une couronne plate décorée d'une succes- 
sion de palmettes et de cercles alternés, les cheveux 
relevés sur la nuque, et porte un collier de perles et 
une boucle d'oreille. Au revers, une colombe est repré- 
sentée de profil à droite, les ailes fermées, debout sur 
une ligne courte; devant elle, on remarque un épi de 
blé. Au-dessus de la colombe, on peut lire le nom du 
roi, ti-ma-ra-cho, et devant la colombe ou à l’exergue, sa 
qualité de roi en abrégé, ba-si, qui sont inscrits en 
caractères syllabiques paphiens. Le nom abrégé du 
royaume/atelier émetteur, ILAC@I), est inscrit suivant 
le cas, à l'exergue ou devant la colombe, en caractères 
grecs alphabétiques. Sur une tritè usée de la collection 


Massy, cette légende se devinait déjà’. En revanche, sur 


Je remercie les conservateurs des principaux musées numismatiques 
et les collectionneurs, tout particulérement A. Tsiappas, de m'avoir 
donné accès à leur collection, Marianne Pécasse et Marie-Frangoise 
Billot d'avoir relu le texte et des suggestions intéressantes. 

1. Stylianou PJ: The Age of the kingdoms. A political history of 
Cyprus in the Archaic and Classical periods, Mederos xai 
umounucre II (1992), p. 515. 


Sicles: inscription claire sur l'exemplaire de la Fondation culturelle de 


N 


la Banque de Chypre 1990.02.09 (cf. Masson O.: Légendes monétai- 
res grecques, Kadmos 31, 1992, p-3-6); autres exemplaires: BM 
1872.3.3.3 = BMC, Cyprus, p. 43 n°45, pl. VIIL7; trésor de Nagidos, 
CH VIII. 91 — Levante E.: Le trésor de Nagidos, in Amandry M. et 
Le Rider G. (éds): Trésors et circulation monétaire en Anatolie antique, Paris, 
1994, p.7 -I1, en particulier p. 9 (brève description, sans photo); 


tiers de sicle aux mémes types, avec des légendes peu lisibles: BM 


1952.10.9.7; collections privées non publiees (2 ex.). 
3. ICI T6 
4. Datation du regne de Timocharis avant 350, vers 390-370, puis- 
que plus tard les rois Timarchos er Nikokles sont attestes: Masson, 
ICS2, p.112; datation de la monnaie vers 385: Hill, BMC Cyprus, 
p.Ixxiv et 43; Babelon, Traité, 11.2, col.793-6. 
CH VIII, 91 (cf. supra, n.2); pour la datation: de Callatay E: Les 


monnayages ciliciens du premier quart du IV" sıecle av. J.-C., in 


n 


Mécanismes et innovations monétaires dans l'Anatolie achéménide 
Numismatique et histoire -, Table ronde internationale à Istanbul, 22-23 mai 
1997, Varia Anatolica 12, 2000, р. 101/2. 

6. Grose S.W.: Catalogue of the McClean Collection of Greek Coins in the Fitzwilliam 
Museum, Cambridge, 1923-1929, vol. III, n? 9158, pl. 331.6. 


Trité à présent au BM: BM 1925.1.5.12. 
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l'unique sicle qui avait été attribué précédemment à 
Timarchos et qui porte les mêmes types, un osselet 
figure au-dessus de la colombe au lieu du nom du roi? 
(Fig. 4). Le sicle à l'osselet et le sicle récemment 
découvert offrent une telle similitude de types et de 
style qu'ils ont vraisemblablement été frappés par le 


même roi. 


Ces quatre monnaies de Timarchos ne peuvent toute- 
fois pas être datées avec beaucoup de précision dans le 
courant du troisième quart du IV“ s., puisque les dates 
de son règne sont mal connues’. Les cing inscriptions 
et un fragment d'Aristote qui le mentionnent comme 
roi de Paphos et père du roi Nikoklès ne sont pas 
datés' on ignore aussi le début du règne de Nikoklès. 
Toutefois, on a quelques repères chronologiques pour 
ce dernier: il était l'allié de Ptolémée en 321" et s'est 
suicidé en 309". Nikoklés a donc régné au plus tard 
depuis 321, Timarchos avant cette date. 


Par ailleurs, les découvertes récentes révèlent l'impor- 
tance des émissions en bronze. L'étude de plus de 365 
piéces a permis de les classer, de faire des suggestions 


intéressantes et de tirer quelques conclusions fermes. 


Comme plusieurs monnaies en argent et en Or, toutes 
présentent au droit la téte d'Aphrodite, 350 sur 365 
bronzes, soit 95.996, portent au revers une colombe ou 
une rose, quatre autres un pégase et onze une étoile. 
Le type de la rose est à ce jour inconnu sur les mon- 
naies réalisées dans les autres métaux. Les bronzes à la 
colombe sont les mieux connus et on les trouve dans 
les grandes collections numismatiques". Du reste, ils 
sont les plus nombreux, 258 exemplaires sur 365, soit 
70.736, les roses étant au nombre de 92, soit 25.2%. 
Tous les bronzes sont souvent corrodés et leur étude 
présente maintes difficultés de classification et de 
datation parce que, comme la plupart des bronzes 
frappés à Chypre à cette époque, ils sont anépigraphes 
ou ne portent qu'un seul caractere syllabique dont la 
signification n'est pas toujours évidente", et parce 
qu'aucun n'a été trouvé dans une couche stratigraphi- 
quement datée, même pas les quelques 12 exemplaires 
trouvés dans les fouilles systématiques de Kourion et 


5 


de Paphos”. 


Dans le groupe à la colombe, une série peu nombreu- 
se de grands bronzes (36 exemplaires), qui n'est pas 
représentée dans les grandes collections numismati- 
ques, se distingue clairement par sa taille. Les types 


ressemblent beaucoup à ceux des monnaies en argent 


de Timarchos (Fig. 5). Notons au droit la couronne 
décorée et la coiffure d'Aphrodite très semblables. 
Toutefois, au revers des bronzes, les signes placés au- 
dessus et devant la colombe diffèrent. Sur les exem- 
plaires bien conservés, on remarque au-dessus de la 
colombe une petite croix ansée et à sa gauche le carac- 
tere syllabique ba, devant la colombe le caractère sylla- 
bique tí, qui a été compris comme l'initiale de 
Timarchos". Ces monnaies ont été frappées avec quel- 


ques coins seulement. Je signale que la plupart de ces 


8. BM, Bank collection, BMC Cyprus, p-lxxvii, 44 n° 47, pl. VIILO9; Six 
J.P: Du classement des séries cypriotes, RN, 3' série, I, 1883, 
p364 n? 36, avait attribué cette monnaie à Nikoklès. 

9. Hill, BMC Cyprus, p-laavii; Id.: A history of Cyprus, vol. I. To the con- 
quest of Richard Lion Heart, Cambridge, 1940, vol. I, p. 164 et n. 2 
date le regne de Timarchos entre 350 et 332 av. J.-C., Babelon, 
Traité 11.2, col.797/8, vers 332 av. J.-C.; Masson, ICS:, p. 103, pro- 
pose des dates approximatives, 350(?)-325(?) et Stähelin E: sv. 
Nikokles (3), in RE, XVII.1, 1936, col. 351, ne propose pas de date 
pour le régne de Timarchos. 

10. [CS? I, 6, 7, 90 et 91: Timarchos, père de Nikoklès, roi de Paphos; 
Aristote, fr. 527 (éd. Rose), repris dans Pollux, Onomastikon, 11.95 
(p. 78, éd. Bekker): Timarchos, pére de Nikoklés, aussi repris par 
Pline l'Ancien, NH XI, LXIII, $167 -c'est sans doute par un lapsus 
que ce dernier mentionne que Timarchos est le fils de Nikokles. 

11, Arrien, Histoire des Diadoques, FrGrHist MB, P. 848, 56 FIO (6); 
Nikokles est clairement désigné roi de Paphos. 

12. Suicide de Nikoklés en 309: Diodore de Sicile XX.21.1-2, Polyen 
УШ.48; cf. Destrooper-Georgiades A.: La circulation monétaire à 
Chypre. Le cas de Paphos, Trans 20, 2000, p. 131 et n. 44. 

13. Seul le BM renferme deux bronzes à la rose dans ses collections: 
BMC Cyprus, p.44 n? 49, monnaie acquise à Chypre, ec BM 1925- 
I-5-14 : cf n.25. 

14. Voir Destrooper-Georgiades A.: Les débuts du monnayage en 
bronze à Chypre, Proceedings of the Bordeaux Conference on 
Early Bronze coinage, May 2001, Numismatica Anatolica 2, 2003, 
sous presse. 

15.Bronzes des fouilles américaines de la Philadelphia University 
Museum de Kourion: Cox, p.6 n° 26-28 (6 ex. - le nombre et la 
description des monnaies publiées par Cox ne coïncident pas exac- 
tement avec les monnaies trouvées au Musée de Chypre, C450, 
C453, C469, C475, C4096, C4173 (C426 est un bronze de 
Rhodes); pour le bronze C4180: voir n.34; des fouilles de la 
Maison de Dionysos de Paphos: Nicolaou, Paphos Ans 

16. Pour la lecture du ti et l'attribution à Timarchos, voir déjà 
Nicolaou I., Paphos, vol.Il, The coins from the house of Dionysos, Nicosie, 
1990, p.6 n°1, p.107 et pli, et Michaelidou-Nicolaou I: Coins of 
king Timarchos from Nea Paphos, in G. Le Rider et alii (éds): 
Studies in memory of C.M. Kraay and O. Morkholm, Numismatica 
Lovaniensia 10, Louvain-la-Neuve, 1989, p-179-180; à cause de la 
condition corrodée du n° 1, les signes au-dessus de la colombe n'a- 
vaient pas été bien compris, ce qu'avait déjà suggéré Masson O.: 
Bronzes du roi Timarchos, RN, 1991, p.69; seuls les exemplaires 
mieux conservés, étudiés ici, ont permis leur interprétation exacte 
(les n? 2 et 3 de Paphos II sont d'une série différente, voir infra, P. 
247 et n.18-20; autres exemplaires publiés par Destrooper A, 
Symeonides A.: Classical coins in the Symeonides collection. The 
coin circulation in Marion/Polis during the V" and IV" centuries, 
RDAC 1998, p. 114 n° 98-100, p. 121 (la contremarque sur les n° 
98 er 99 représente sans doute une cigale et non une rose comme 


elle avait été décrite). 
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grands bronzes portent sur le corps de la colombe une 
contremarque qui représente une cigale". La significa- 


tion n'en est pas claire. 


A cette série sont souvent associés des bronzes aux 
mêmes types, de plus petite taille, très nombreux, en 
fait la série la plus importante de bronzes de Paphos 
(j'en ai étudié 87 exemplaires)”. Bien qu'ils soient 
souvent usés et corrodés et que les types soient peu 
clairs, la couronne et la coiffure d'Aphrodite parais- 
sent très semblables à celles de la série précédente et 
des monnaies en argent de Timarchos. Au revers, on 
note au-dessus de la colombe une étoile à huit 
rayons”, devant le caractère syllabique ba, qui ne 
correspond pas à l'initiale d'aucun nom de roi de 
Paphos du IVe s. mais peut convenir au mot basileus, 
roi^ (Fig. 6). Bien qu'aucune marque ne fasse appa- 
remment allusion à Timarchos, il n'est pas exclu que 
ces bronzes puissent lui être attribués. D'ailleurs, 
d'autres monnaies, qui ne portent pas de signe carac- 
téristique apparent, ont été attribuées à ce roi, 
comme le sicle en argent qui porte un osselet au-des- 
sus de la colombe. Vu la taille des bronzes —ils ont un 
diamètre de 12 à 14mm et pésent 2.3 à 2.5gr—, il 
peut s'agir d'une petite dénomination, les grands 
bronzes ayant 15 à I8mm de diamétre et pesant entre 


4 ег бог. 


Notons que sur la plupart de ces monnaies une peti- 
te contremarque, une rose, est apposée à divers 
endroits du revers (Fig. 7). Il est très séduisant de la 
mettre en rapport avec le type de revers d'autres bron- 
zes, anépigraphes, qui sont aussi attribués à Paphos, 
notamment à cause de la ressemblance de la tête 
d'Aphrodite au droit de toutes ces monnaies et parce 


que la plupart ont été trouvées dans la région de 


Paphos" (Fig. 8). 


Au moins deux dénominations de bronzes portent une 
rose au revers. La plus grande, qui a un diamètre de 13 
a I4 mm et pèse 3 à 4 gr. en moyenne, est à peine plus 
grande que la série de monnaies contremarquées dont 
Je viens de parler, qui ont un diamètre de 12 à I3mm 
et pèsent 2.3 à 2.5gr. On peut imaginer que les mon- 
naies à la colombe contremarquées, qui sont plus peti- 
tes, ont été 'réévaluées'. Par la contremarque, elles 
sont devenues acceptables parmi les nouvelles, elles 
ont recu la méme valeur que les bronzes à la rose, un 
peu plus grands”. Le type de la rose peut marquer un 


changement de règne dans la maison royale de Paphos 
ou une réforme monétaire. 


LE MONNAYAGE DE PAPHOS AU IV‘ S., NOUVELLES PERSPECTIVES 


Les bronzes à la rose les plus grands (41 exemplaires, 
diamètre entre 13 et 14 mm, 3 à 4 gr.) présentent une 
branche à gauche de la rose, un bouton de rose sur une 
petite tige à droite. Cette dénomination n'a pas été iden- 
tifiće dans les grandes collections”. Seuls quelques coins 
ont été identifiés. Les coins de revers des petites déno- 
minations sont plus nombreux et plus variés. Pourtant, 
les exemplaires connus, qui ont un diamètre de 10 à 
I2mm, et pesent 1,0 à 1,59, sont un peu moins nom- 
breux que ceux de la grande dénomination"; seuls deux 
exemplaires se trouvent dans un musée numismatique 
connu, le Musée Britannique". Les petites dénomina- 
tions présentent à droite et à gauche de la tige de la rose 
des petites vrilles de différentes formes, un bouton de 


rose, parfois une lettre, X ou T par exemple (Fig. 9-10). 


Notons la même variation de coins des petites déno- 
mination qui portent au revers non pas une rose 
mais une colombe. Comme les grandes dénomina- 


tions à la colombe, les petites dénominations pré- 


17. Sur la cigale comme type ou symbole monétaire, voir Carroccio В.: 
Il toro androprosopo, la cicala et l'incuso reggino, NAC (OT) 29, 
2000, p. 47-69; Imhoof-Blummer E et Keller ©.: Tier-und 
Pflanzenbilder auf Münzen und Gemmen des Klassischen Atertums, Leipzig, 
1889, pl. VII (avec quelques confusions dans l'identification exac- 
te de la cigale); je n'ai pas trouvé de références à des contremarques 
qui représentent des cigales. 

18. Quelques exemplaires sont publiés: P&A 762, pl. XXI.2; BMC 
Cyprus, pI-XXILS; Paphos II, P. 6 n? 2 et 3; collection Symeonides, 
p. 114 n° IOI et p. 121; Cox, p. 6 n? 27, C469. 

19. Sur le bronze Paphos Il, p.6 n° 3, I. Nicolaou, art. cit. n. 16, ne dis- 
tingue que sept rayons. 

20. Les monnaies Paphos II, p. 6, 107 n° 2 et 3, appartiennent à cette 
série et sont inscrites du caractère syllabique ba et non du caractè- 
re syllabique ti comme le donne à croire Nicolaou, Paphos II, p. 107. 

21. Paphos II, p. 6 n? 4-5; collections privées; d'autres bronzes ont été 

trouvés au Nord de Paphos, à Timi (1 ex., collection A. Tsiappas), 

à Polis - Marion antique (4 ex., collection Symeonides, n° 102- 

105), et à l'Est de Paphos, à Kourion: Cox, p. 6 n? 28 (4 ex.). 
. Voir Le Rider G.: Contremarques et surfrappes dans l'Antiquité 


N 
N 


grecque, in Numismatique antique. Problèmes et Méthodes. Actes du Colloque 
de Nancy 21.9 - 2.10.1971 (Études d'archéologie classique IV), Annales de 
l'Est. publiées par. l'Université de Nancy II, Mémoire no 44, Nancy- 
Louvain, 1975, p. 27-56, en particulier p. 38-39, 42, 45; de 
Callataj E: art.cit. n. 5, n. 123; pour le cas de Thasos peu avant 
310 av. J.-C: Picard O.: Monnaies et commerce à Thasos, in 
Economie antique. Les échanges dans l'Antiquité: le rôle de l’état, Entretiens 
d'archéologie et d'histoire, Saint-Bertrand de Commingues, 
Toulouse, 1994, p. 38. 

23. Paphos II, p. 6-7 n? 4-5(?), 107: les references sont à des petits 
bronzes; collection Symeonides n? 102-104. 


41 exemplaires sont de la grande dénomination, 37 de la petite. 


N N 
va od 


. BMC Cyprus, p. 44 n? 49 (au revers, on note à droite et à gauche 
de la tige de la rose de petites vrilles en formes de volute et dans 
le champ à droite sans doute un bouton de fleur ou une lettre 
incertaine et non pas des lettres incertaines à chaque côté de la rose 
comme il est décrit dans BMC) et BM 1925/1-5/14; quatre petits 
bronzes ont été trouvés à Kourion et sont publiés par Cox, p. 6 n° 
28, C475, C4173, C450, C4096; cf. Traité, IL.2, n° 1321. 
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sentent au droit la téte d'Aphrodite á gauche, coiffee 
d’une couronne plate, alors qu'au revers la plupart 
(56 ex.) portent la légende TACSI) au-dessus de la 
colombe (Fig. 11), les autres (2 ex.) la même ins- 
cription à l'exergue” (Fig. 12). Cette variation de 
coins des petites dénominations souligne l'usage 
bien établi de la monnaie dans la vie quotidienne à 


Paphos au IV: siècle. 


Une petite série à la rose, inédite, forme apparemment 
une dénomination intermédiaire (14 exemplaires me 
sont connus, ayant II à 13mm de diamétre et pesant 
2 à 2.5gr)" (Fig. 13). Elle présente au droit la téte 
d'Aphrodite, coiffée non pas d'une couronne mais 
d'un diadéme; au revers, la rose est flanquée d'une 
petite vrille à droite, d'un bouton de rose à gauche et 
non pas à droite comme sur la dénomination plus 
grande, sur laquelle Aphrodite porte d'ailleurs une 
couronne. Aussi la distinction entre les deux séries 


est-elle évidente. 


Notons qu'une série assez importante (77 exemplai- 
res), plus ancienne sans doute, qui figure une colom- 
be au revers, présente également au droit la téte 
d'Aphrodite coiffée d'un diadème” (Fig. 14). Cette 
série, dont le diamétre a de 13 à 15 mm et qui pése un 
peu plus de 4gr., est d'un style plus raffiné. Elle est 
bien connue dans les grandes collections numismati- 
ques”. Par ses dimensions, elle s'intercale mal dans les 
séries à la colombe et la tête d'Aphrodite coiffée d'une 
couronne: les monnaies d'une série ont un diamètre de 
15 4 18mm, celles de l’autre un diamètre de 12 à 
14mm. Le caractére syllabique paphien e, qui se trouve 
au-dessus de la colombe, a été interprété comme l'ini- 
tiale du roi Echétimos", sans doute un prédécesseur de 
Timarchos, à en juger par le style des monnaies et de 
l'écriture de son épitaphe, qui est la seule mention 
écrite qu'on possède de ce roi’. 


Si nous avons pu différencier plusieurs séries de bron- 
zes à la colombe et d'autres à la rose, nous n'avons que 
peu de données pour les dater de périodes précises au 
IV" siècle. Par ailleurs, il convient de se demander si 
certaines séries, comme celle à la rose par exemple, 
n'ont pas été frappées à l'époque d'Alexandre le 
Grand, parallèlement à son propre monnayage frap- 
pé à Paphos, qui se distingue par le monogramme de 
l'atelier sous la massue” (1р, 15), et аргёз сегге 
Nikoklès!?. 


Malheureusement, pour l'heure, seules des hypothè- 


période, pendant le règne de 


ses peuvent être avancées, 


Pourtant, je crois disposer des quelques arguments 
pour attribuer à Nikoklès de Paphos, sans doute 
après l'intervention d'Alexandre, une petite série de 
bronzes tout à fait extraordinaires, connue par quatre 
exemplaires seulement" (Fig. 16). Ces grands bron- 
zes, qui ont [8mm de diamétre et pesent entre 3.5 et 
4.5 gr, 
d'Aphrodite, de trois quarts à gauche, les cheveux 


présentent au droit la tête tourellée 


ondulés tombant sur les épaules, au revers une proto- 
mè de pégase de profil à droite au-dessus d'une cour- 
te légende à deux caractères chypriotes syllabiques, 
ba-ni; devant les jambes antérieures du pégase, on 
devine les lettres grecques alphabétiques N(I). Les 
types sont nouveaux à Paphos, celui du pégase sans 
doute à Chypre. Mais l'inscription en syllabaire 


chypriote impose d'attribuer la monnaie à un atelier 


26. Cf. Traité 11.2, n° 1322 et 1323, pl. 135.7 et 8: ПА(ФГ), au-des- 
sus de la colombe; les exemplaires avec l'inscription à l'exergue se 
trouvent dans la collection A. Tsiappas. 

27. Collection A. Tsiappas et collection privée; les coins employés pour 
la frappe de ces monnaies sont souvent plus grands que le flan. 
28. Masson O.: Notes de numismatique chypriote, III. Monnaies 
chypriotes avec le signe chypriote e, RN, 6° sér., 24, 1982, p.8; Cox, 
p. 6 n? 26 (un seul exemplaire a été trouvé au Musée de Chypre, 

C453 et non pas deux, comme il est indiqué par Cox. 

29. Berlin: Fox 1873 5, Imhoof-Bl. 1900, Prokesh-Osten 1875, inv. 
28.783; BM, 1878-12-1-1 — BMC p. 44 n? .48, BM, 1925-1-5- 
I3, BM, 1974-11-9-I16, Stebbing request; ANS 51.116.41 = 
Gunther, ANS 51.116.42 = Gunther, ANS 52.142.43 = 
Gunther2, ANS 51.116.44 = Gunther 181; Athènes, Musée 
Numismatique, 1913/14 ZI 1; Musée de Chypre, CM, G.C.170 et 
CM, G.C.179; voir aussi Cox, n° 26 (un seul exemplaire, C453, a 
été repéré) - aucun exemplaire n'a été inventorié au Cabinet des 
Médailles de la Bibliothèque Nationale de France. 

30. Une lettre sur une monnaie peut aussi faire référence 4 un magis- 
trat, à une émission ou autre; pour l'attribution à Echétimos, voir 
Masson O,, art.cit. n. 28, p. 7-9. 

31. Lécriture de l'épitaphe d'Echétimos, ICS 17, est un peu plus 
récente que celle de l'épitaphe de Timocharis (cf. n.3-4). Les deux 
épitaphes ont été trouvées dans la méme tombe: ICS”, p. 101. Celle 
d'Echétimos est datée vers 360 (2) par Masson O., ICS", р. 115 
(une étude est en cours afin de déterminer si une monnaie unique 
en argent, qui se trouve au BM, BMC, Cyprus, p. 43 n° 46, pl. 
VIILS, 2.9g, présentant une tête d'Aphrodite coiffée d'une cou- 
ronne décorée au droit, une colombe aux ailes ouvertes au revers, 
doit lui être attribuée). 

32. Price M.J.: The coinage in the name of Alexander the Great and Philip 
Arrhidaeus, Zurich / London, 1991, p.389 n° 3124; il date les 
bronzes d’Alexandre frappés à Paphos entre 325 et 317. Ce sont 
uniquement des grands bronzes, qui ont un diamètre de 14 à 
16mm; ils sont un peu plus grands ec plus épais que les bronzes 
contremarqués d'une rose; par leur diamètre, ils ne correspondent 
à aucune dénomination des bronzes connus de Paphos. 

33. Pour le régne de Nikoklès, voir supra p. 246 et n. 10-12. 

34. BM 1878.12.1.2, Bass (pas décrit dans BMC Cyprus); Collection 
Newell: Newell E.T: Some unpubished coins of Eastern dynasts, 
NNM 30, New York, 1926, p. 5-6, pl. 1.2; fouilles de Kourion, 
C4180, très corrodé (pas décrit dans Cox; il se trouve actuelle- 
ment au Musée de Chypre à Nicosie); collection A. Tsiappas. 


chypriote. Par ailleurs, la téte tourellée du droit sug- 
gere l'atelier de Salamine bien qu'il ne la présente pas 
de trois quarts mais de profil sur les monnaies en or 
et en argent d'Evagoras II (373-361) et de ses suc- 
cesseurs jusqu'en 306"; une tête tournée de trois 
quart se trouve sur les monnaies du IV' siecle de plu- 
sieurs ateliers chypriotes, entre autres sur les mon- 
naies en or d'Evagoras ler de Salamine (415-373) 
qui présentent la téte d'Hérakleés", sur les monnaies 
d'argent et de bronze de Kourion qui présentent la 
tête d'Apollon” et sur une petite dénomination en or, 
peut-être de Paphos, qui présente Aphrodite coiffée 
d'une couronne de myrte et d'une stephanè, les che- 


4 38 
veux tombant sur les épaules". 


En tant que type monétaire le pégase est rare à 
Chypre"; il est peut-étre représenté sur un petit bron- 
ze, trés corrodé et peu lisible, découvert à Salamine. 
C'est en revanche un type monétaire bien connu à 
Kélendéris en. Cilicie". On est tenté d'attribuer les 
bronzes à Salamine et de les dater du deuxième quart 
du IV" siècle". Pourtant, deux des quatre pièces qui me 
sont connues sont surfrappées sur des grands bronzes 
de Timarchos”, ce qui ne prouve bien súr pas que les 
bronzes au pégase ont été frappés à Paphos mais indi- 
que que ces bronzes sont postérieurs au début du mon- 
nayage de Timarchos, après 360/350. Le seul roi 
chypriote connu qui porte les initiales "NI aprés le 
début du régne de Timarchos est précisément un roi de 
Paphos, en l'occurrence Nikoklés, le fils de Timarchos”. 
l'attribution de la série à Paphos est encore consolidée 
par la trouvaille d'une des quatre monnaies à Paphos 
méme, une autre ayant été trouvée à Kourion, oü les 
monnaies de Paphos sont plus nombreuses que celles de 
Salamine”. Notons enfin que Nikoklès de Paphos a 
introduit d'autres nouveaux types monétaires à Paphos, 
comme celui d'Apollon assis sur lomphalos*” (Fig. 17). 


C'est aussi parce qu'ils ont été trouvés en majorité 
-sept des onze exemplaires qui me sot connus- dans la 
région de Paphos", qu'il faut, me semble-t-il, attribuer 
à Paphos les petits bronzes d'à peine 10 mm qui pré- 
sentent au droit la tête d’Aphrodite de profil à gauche, 
coiffée d'une couronne plate, et au revers une étoile à 
huit rayons autour d'un point central" (Fig. 18), bien 
que l'atelier de Salamine ait aussi été proposé". Par 
ailleurs, la forme de la couronne d'Aphrodite est sem- 
blable à celle qui figure sur les monnaies en argent et 
en bronze de Paphos depuis Timarchos”. Et sur quel- 
ques exemplaires à peu près lisibles, on devine sans 


doute le monogramme de Paphos devant la tête 


I 
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35. La téte tourellée d'Aphrodite sur les monnaies d'Evagoras П еп ог: 
BMC Cyprus, р. сш $69, p 59 n° 64/5 et Babelon, Traité, 11.2, n° 
1164-8, en argent: BMC Cyprus, p. cvi n° 4, 60 n° 66/7 et Babelon, 
Traité, 11.2, n° 1169-1172; sur celles de Pnytagoras en or: BMC 
Cyprus, p. cxi n° 2, 62 n° 76 et Babelon, Traité, 11.2, n° 1184-1185, 
en argent: ANSMN I, 1945, pl. IV.13; sur celles de Nikokreon en 
or: BMC Cyprus, p. cxiii, n? 2 et Babelon, Traité, 11.2, n? 1188, en 
argent: BMC Cyprus, p. 64 n" 85 et Babelon, Traité, 11.2, n^ 1190; 
sur celles de Ménélas en or: BMC Cyprus, р. схш, $76 n° 12 et 
Babelon, Traité, 11.2, n? 1191/2. 

BMC Cyprus,p. 56 n° 51 et Babelon, Traité, 11.2, n® 1150, 

Sur les monnaies en bronze du milieu du IV' s. —au revers, une 


36. 
Site 
jument et son poulain ou une lyre: Cox, р: 3 n° 4/5, pl- I, n? 4 et 
B- et sur celles en argent de Pasikratès (vers 332 av. J.-C.), trépied 
au revers: BMC Cyprus, p. 66 n? I et Babelon, Traité, 11.2, n? 1349; 
pour l'identification de l'atelier, voir. A. Destrooper-Georgiades, 
Classical coins recently found in Cyprus. The coin circulation in 
the island at the end of the archaic and during the classical periods, 
Actes du LII Congrès international des Études chypriotes, Nicosie, 16-20 A vril 
1996, Nicosie, 2000, p- 703-716, surtout p. 706-710. 
. BMC Cyprus, p. lxxvii (i) et pl XXIL7, Babelon, Traité, IL2, n° 
1325; l'aigle du revers suggère l'atelier de Paphos mais les ateliers 


uu 
со 


de Marion ou Soloi ont aussi été proposés. 
39. Karageorghis, V.: Excavations in the necropolis of Salamis II, Salamis 4, P- 
211 n° 6, IK 42/44 et discussion de la monnaie par B. Helly dans 
le même volume, p. 238 n° 8; la monnaie n'est pas accessible pour 
vérification. 
40. Pégase sur les monnaies de Kélendéris, datées de la fin du V“ s., 
420-400: BMC Cilicia, paps n? 13-14, 56 n? 28-33, Babelon, Traité 
1.2, n° 1480-1488, SNG France, 2, Cilicie, n° 80-115; de Tarse, 
datées de la méme période: BMC Cilicia, p. 163 n° 10; SNG Suisse, 
Levante, n° 57-58, SNG France, 2, n° 204-208; de Tarse ou d'un ate- 
lier indéterminé, datées du IV“ s.: BMC Cilicia, p. 176 n? 90, 
Babelon, Traité II.2, n° 737 (attribué à la Syrie ou à la 
Mésopotamie); SNG Suisse, Cilicie, n° 232, SNG France, 2, n° 482- 
484 (L. Stein et J. Harry, A new obol of Paphos?, NumRev 3, 1946, 
p- 114, l'attribuent à Paphos). 
Outre le style (cf. E.T. Newell, loc.cit. n.34 et B. Helly, loc.cit. n.39), 


l'inscription digraphe suggère cette date selon Helly, loc.cit., qui se 


4I. 


fonde sur O. Masson, ICS, p. 323 n.3, qui fait uniquement réfé- 
rence aux monnaies de Salamine et non à celles d'autres ateliers, de 
Paphos ou de Marion par exemple, qui sont encore digraphes pen- 
dant la deuxième moitié du IV“ s. 

42. BM 1878.12.1.2: le droit est surfrappé (6h) sur le droit du bronze 

de Timarchos (on voit le cou et l’arriere de la tete avec chevelure): 

collection A. Tsiappas: le revers est surfrappé (2h) sur la tete 
d'Aphrodite dont on distingue le profil devant l'aile recourbée du 
pégase, une partie de la couronne au-dessus du pégase; la collection 

E.T. Newell: traces non identifiables de la monnaie surfrappée: le 

bronze des fouilles de Kourion, C4180, est trop corrodé pour que 

l'on puisse déterminer s'il a été surfrappé; notons que le diamètre des 
grands bronzes de Timarchos et des bronzes au pégase est pareil. 

. Les bronzes ont souvent été attribués au roi Nikoklés de Salamine, entre 
autres à cause de la légende 'NT', qui peut faire référence à ses initiales 
comme à ceux du roi de Paphos; pourtant, son régne est daté entre 373 
et 361, c'est-à-dire avant le premier monnayage de Timarchos; pour la 
datation du règne de Timarchos, voir P: 246 et n. 9-10. 

44. Bronze de la collection A. Tsiappas, trouvé à Palaepaphos-Kouklia; 

dans les fouilles de Kourion, Cox, p.5-6, signale 2 monnaies de 

Salamine (la troisième qu'elle cite est à présent attribuée à 

Pumiathon de Kition) et 8 de Paphos. 

.BMC Cyprus, p-lxxix $52 et dernièrement A. Destrooper- 

Georgiades: The Cypriot mints during the IV" century BC: unified 

or chaotic evolution into the Hellenistic period?, ın From Evagoras I 

to the Ptolemies. The transition from the Classical into the Hellenistic periods in 

Cyprus, International symposium, Nicosia, 29-30 November 2002, sous 


presse, avec références bibliographiques récentes. 
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d'Aphrodite. La signification du monogramme, sou- 
vent corrodé, qui se trouve au revers, entre les rayons 
de l'étoile, reste difficile à expliquer". Notons encore 
que l'étoile n'est pas un symbole étranger aux bronzes 
de Paphos: une étoile se trouve au-dessus de la colom- 


be des bronzes moyens attribués à Timarchos"'. 


Il est clair que le monnayage de Paphos du IV" siecle est 


très varié. Les trouvailles récentes ont permis d'attribuer 


avec certitude des monnaies en argent aux rois 
Timocharis et Timarchos. Plusieurs séries de bronzes 
ont été identifiées qui toutes portent au droit la tête 
d'Aphrodite. Les deux plus nombreuses présentent au 
revers une colombe ou une rose. Le groupe à la tête dia- 
demee d’Aphrodite et à la rose était ignoré à ce jour. 
Deux petits groupes se distinguent, l'un, qui représente 
un pégase au revers, est attribué à Nikoklès; l'autre, qui 


porte une étoile au revers, reste difficile à interpréter. 


46. Je ne suis pas informée des trouvailles monétaires faites dans la 
région de Salamine depuis 1974. 

47. BM 1974.11.9.15; BM 1967.11.9.1; Berlin, Imhoof-Blumer, 1900; 
collection Tsiappas: 3 ex.; collection Symeonides, p.115 n° 106, 
121; collection privée: 3 ex.; collection de la Fondation Culturelle 
de la Banque de Chypre: 1996.06.04: au total 11 exemplaires. 

48. Babelon, Traité IL.2, col. 803/4 n° 1327, attribue ces bronzes à 
Paphos mais Hill, BMC Cyprus, p. Ixxviii (iv) et cvii. 10, hésite entre 
Salamine et Paphos. 

49. Babelon, loccit. n. 48, date les petits bronzes de Nikoklès mais Hill: 
BMC Cyprus, p. Ixxviii (iv) et cvii.10, les date de la période d'avant 
les grands bronzes de Paphos (de Timarchos entre autres) ou 
d'Evagoras Il de Salamine, 

50. Le monogramme de Paphos sur les monnaies en argent er en bron- 
ze d'Alexandre frappées à Paphos: Price, op.cit. n. 32, n° 3118- 
3124; le monogramme entre les rayons de l'étoile semble formé 
avec les lettres E, sans doute E et peut-être I et autres ? 

51. Voir supra, p. 247 et n.18-20; l'étoile est aussi le type du revers 
des monnaies, plus anciennes, en argent et en bronze d'Evagoras II 
de Salamine (vers 361-351); ces monnaies présentent la téte cas- 
quée d'Athéna au droit: BMC Cyprus, p.60 n? 68; Babelon: Traité 
1.2, п? 1173/4. 


Abreviations 


Collection Symeonides: 


Cox: 


MESE 


Paphos IL: 


Destrooper A., Symeonides A.: Classical 
coins in the Symeonides collection. The 
coin circulation in Marion/Polis during the 
V" and IV" centuries, RDAC 1998, p. I1I- 
12,5, 


Coins from the excavations at Curium, 1932- 


1953, ANSNMM 145, New York, 1959. 


Masson O.: Les inscriptions chypriotes syllabi- 
ques. Recueil critique et commenté, Etudes 
chypriotes, Ecole française d'Athènes, 
1983”. 


Nicolaou I.: Paphos, vol.Il, The coins from the 
house of Dionysos, Nicosie, 1990. 


PAULY, WISSOWA, KROLL: Real-Encyclopádie 
der klassischen Altertumswissenschaft, Stuttgart, 


1892-1978. 
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Illustrations 


10, 


= 
= 


= 
N 


IS 


= 
Mn 


MGs 


IS 


IS. 


Sicle de Timocharis, Zeus / Nemesis: Fondation 
culturelle de la Banque de Chypre, 1990.02.09 
Sicle de Timarchos, tête d Aphrodite / colombe : 
collection A. Tsiappas 

Tiers de sicle de Timarchos, tête d'Aphrodite / 
colombe: collection A. Tsiappas 

Sicle de Timarchos, tete d’Aphrodite / colombe et 
osselet: BM, Bank collection, BMC Cyprus, p. 44 
n°47, pl. VII. 

Grand bronze de Timarchos, tête d’Aphrodite / 
colombe, ba-ti et croix ansée devant le ba: collec- 
tion A. Tsiappas 

Bronze moyen de Timarchos, téte d’Aphrodite / 
colombe, étoile et ba: collection A. Tsiappas 
Bronze moyen de Timarchos, tete d’Aphrodite / 
colombe, étoile, ba et contremarque, rose: collec- 
tion A. Tsiappas 


. Bronze moyen de Paphos, téte d’Aphrodite / rose, 


branche et bouton de rose sur petite tige: collec- 
tion privée 

Petit bronze de Paphos, téte d’Aphrodite / rose, 
bouton de rose sur petite tige et vrille: collection 
A. Tsiappas 

Petit bronze de Paphos, téte d'Aphrodite / rose et 
la lettre X: collection A. Tsiappas 


. Petit bronze de Paphos, téte d'Aphrodite / colom- 


be, au-dessus inscription MAI: collection A. 
Tsiappas 


. Petit bronze de Paphos, tête d'Aphrodite / colom- 


be, à l'exergue inscription ILA9I: collection A. 
Tsiappas 

Bronze intermédiaire, tête d'Aphrodite coiffée 
d'un diadème / rose: collection A. Tsiappas 


. Bronze attribué à Echetimos (?): collection privée 
.Bronze d'Alexandre le Grand frappé à Paphos: 


collection A. Tsiappas 


Bronze, tete d’Aphrodite / pegase: collection A. 
Tsiappas 
Monnaie r2*544 en argent de Nikokles, tete 


d'Aphrodite / Apollon sur l'omphallos: BMC Cyprus, 
pl. XXILIO (Turin) 
Petit bronze, téte d'Aphrodite / étoile: collection 


privée 
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EVANGELIA GEORGIOU 


Acarnanian Astacus: new numismatic evidence 


One of the most important ports of ancient Acarnania was 
Astacus' on the west coast of Greece. Its geographical posi- 
tion secured control of communications and commercial 
transactions of the western and southern part of Acarnania, 
from the Ambracian to the Corinthian gulf. Heuzey' iden- 
tified che ancient town of Astacus with the modern village 
called Dragamesto based on a fragment of a stamped roof 


tile bearing the last four letters of the ethnic (AZTA). 


According to Stephanus Byzantius’, Astacus was a colony 
of the Cephallenians. There are no literary sources identif- 
ying it as a Corinthian colony*. According to Thucydides’, 
during the Peloponnesian War, a tyrant Euarchos, who had 
been temporarily exiled from the city, reclaimed his throne 
with the help and strength of the Corinthians. Thucydides* 
tells us that the city soon passed into the sphere of 
Athenian influence, under the admiral Phormion, as did 
almost all of the Acarnanian towns. Finally, Astacus was a 
member of the Acarnanian League, and an inscription" 
informs us that it remained a member at least until the 
middle of the second century B.C. Another important 
source is the list of Theorodokoi* in the Asklepieion of 
Epidaurus, which is dated to 354 B.C. and proves the auto- 
nomy of the town at that time. In 206 B.C., peace is rea- 
ched between Philip V and the Aetolians. It is during this 
time that the main leading powers in the area are recogni- 
zed and Astacus’ is included among the Acarnanian cities 
under the Aetolian control. From then on, there is no other 


reference to Astacus in the epigraphical or literary sources. 


As can be seen, the few sources at our disposal provide us 
with only a fragmentary picture of Astacus’ history. 
However, through a study of its numismatic production, 
new information can be drawn, providing valuable insight 
into its monetary and economic activity". So far, only one 
period of coin-minting activity is known from Astacus and 
this can be dated to the 4^ century B.C. 


In order to present the coinage of the town, we will 
initially refer to its silver output and then present five 
unpublished bronze coins, that provide new types of 
particular interest. The silver coins of the mint are 
divided into two groups. 
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Catalogue 
Silver 
Group I 
Obv.: Pegasus wich pointed wing, flying г. 
Rev: Head of Achena with Corinthian helmet r. In che 
field AZ. co l., crayfish. 
22mm - 8.40g 


1. BMC (Corinth, Colonies of Corinth etc.), p. 123, no. I. 


The first group includes staters of Corinthian types”. 
On the obverse behind the head of Athena is depicted as 
a symbol a cray-fish and the initial letters of the ethnic 
AY. On the basis of these two elements, the inscription 
and the symbol, these rare coins were attributed to 
Astacus by Imhoof-Blumer”. They are dated to the mid- 
dle of the 4" century B.C. Kraay connects the issues 
with Timoleons’ Sicilian expedition" (c. 344 B.C.). 


Group II 


Perhaps slightly earlier or at the same time as che first 
group, the mint of the city produces silver issues wich 
its own types, which are identified with certainty to the 
mint of Astacus since they bear the first few letters of 
the ethnic. This second group is represented by the 


following two extremely rare coins. 


Obv.: Head of Asclepius to r, crowned with laurel wreath 


Rev.: AZTA. Cupping-vessel. In the field to l. scalpe 
0.478 


2. Pozzi Collection, no. 3071. 


Omm - 


Babelon, E.: Une obole d'Astacos en Acarnanie. 
La ventouse, REG XXXII, 1919 (1921), pp. 10-15. 
Babelon, E.: Traité des monnaies grecques et romaines I, 


Paris 1932, pp. 31-32, no. 28, pl. CCLXXII, no. 1. 


Obv.: Free horse сапгегїпр гог. 
Rev:  AZTA. Cupping-vessel. In field to r pair of tongs. 
IImm 9” 0.64g PITT 


3. BM 1922-10-20-I0. Ex Weber Collection no. 2794. 
Babelon, E.: Traité des monnaies grecques et romaines Il", 
Paris 1932, pp. 31-32, no. 28a, pl. CCLXXII, no. 2. 


The first coin of this second group (Cat. No. 2)'*, for- 
merly in the Pozzi Collection”, weighs 0.479. It bears on 
the obverse a bearded head of Asklepius to the left. The 
reverse is inscribed AXTA and bears a cupping-vessel and 
a scalpel, as a symbol. Babelon was the first to attribute 
this coin to the mint of Astacus, on the basis of its ins- 


cription. Depicted on the obverse of the second silver 


coin (Cat. No. 3)' is a horse galloping to the left. On 
the reverse again are the letters AZTA and a cupping-vessel, 
this time with a forceps as a symbol. The coin weighs 0.649. 


These two silver coins, which form the second group, 
have the following weights: 0.47g and 0.64g. The diffe- 
rent weights and diameters, as well as the different icono- 
graphical types, indicate that these coins do not belong to 
the same denomination. In spite of the difficulty encoun- 
tered in the recognition of the weight standard from an 
examination of the weights of only these two coins and by 
means of a comparison with the general picture presented 
by the Acarnanıan mints, we may conclude that they 


correspond to the Corinthian" weight standard. 


The two coins are dated to the first half of the 4^ cen- 
tury B.C., on the basis of stylistic and typological para- 
llels. The rendering of the head on the obverse shows a 
noticeable stylistic and typological relation to the coins 
of Epidaurus", where the head of the cult statue of 
Asklepius is depicted": according to the literary sour- 
ces, the Parian sculptor Thrasymedes produced a statue 
of Asklepius and it is likely that the heads on the coins 
of Epidaurus were meant to copy this statue. The 
depiction of the horse on the obverse of the second 
coin is of no great surprise since we know from literary 
sources that the Acarnanians, as the Thessalians, were 
renowned in antiquity for the breeding of horses". 
Iconographical and especially stylistic parallels can also 
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Specifically, corresponding examples from Thessaly are 


found in che Thessalian numismatic tradition. 
known from the mints of Kierion and Pelinna^'. Moreover, 
the motif of the horse is a great favourite in regal 
Macedonian coinage, where it occurs for the first time on 
the issues of Perdiccas II^ (c. 452 (2)-413 B.C.). It was 
used as a type by subsequent rulers as well. The Astacus 
horse type shows a close resemblance to the coins of 
Alexander I (c. 370-369/8 B.C.) which date to the 


th 


second quarter of the 4" century B.C. A comparison can 
also be drawn from the area of Akarnania and specifically 
with the mint of Palairos”, dated to the second half of the 


Au century B.C. 


On the basis of the above evidence, we may conclude that 
the coins are dated approximately from the second to the 
third quarter of the 4" century B.C. Up to now, scholarly 
research has not recognised other silver coins attributable 
to this city, while the small number of coins known were 


probably associated with two single issues. 
Bronzes 


To date, no bronze coins have been attributed to the mint 
of Astacus. The purpose of this paper is to present unk- 
nown numismatic evidence consisting of three groups of 
bronze coins, which provide a picture of the 4" century 
production of the city. There are five known bronze coins, 
having a similar iconographical reverse type, with che cen- 
tral image of the cupping-vessel (cucurbita), but different 
obverses. Four of them are unpublished, whereas the fifth 
has been mistakenly attributed to Thessalian Atrax. 


Group I 
Obv.: Female facing head. 
Rev.: — Cupping-vessel. In the field to |. forceps. 
4.OI RI a. Private Collection I7mm 5% 477g PLL2 
b. Patras?, N49/38 I6mm 3° 475g Plli 


Georgiou, E.: Мошаурдата. алі тифоқ тоо уєхрота- 
Pelou тшу руаш Omadsy, in B’ Лус 
ApxauoAoyıno Iorrapıno Luvedpio ArrwAo-Axapvavias, 
Agrinio 2002 (in print). 


The first group consists of two coins (Cat. Nos. 4a- 
b) bearing the same types: a female facing head on the 
obverse and a cupping-vessel on the reverse. The first 
(Cat. No. 4a) weighs 4.77g and the second (Cat. No. 
4b) 4.759. The two coins are badly corroded, so that 


the inscriptions on the reverse are nearly illegible. On 
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ACARNANIAN ASTACUS: NEW NUMISMATIC EVIDENCE 


che first coin, the letters AX can be discerned in the 
field to the right, which suggests an attrıbution of 
these coins to Astacus. Moreover, as will be discussed 


below, one of these coins was found in a burial hoard. 


The two bronze coins presented here were struck from 
the same obverse and reverse dies. The flan is thick, a 
characteristic of coins of an early date, corresponding to 
the technique being used for the Acarnanian coins. The 
head has stylistic parallels to the Apollo head on the 
coins of Amphipolis", as well as to Sicilian models". 
Moreover, there are stylistic and typological parallels in 
the depiction of Persephone from the mint of Elea and 
Thesprotoi” in Epirus and from Anactorium" and 
Leucas” in Acarnania. There are also similarities with the 
coins of Corinth and especially with the issues bearing 
the facing head of the nymph Peirene", with her hair 
flying loose. Apart from the region of Western Greece, 
similar examples come from the area of Thessaly. More 
specifically, we can cite an example with the head of the 
Maenad from the mint of Eurea”, the head of Hera from 
the mint of Gomphi’ and the mint of Perrhaiboi”, all 
dated to the second half of the 4^ century B.C. It is also 
worth noting the coinage of Thessalian Pharsalus’“, 
depicting the face of Athena, dated to the end of the 5^ 


century B.C., according to recent research. 


The interpretation of the iconography on the obverse is dif- 
ficult, since the figure cannot be easily discerned. 


Nonetheless, it is tempting to correlate the representation 
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of the cupping- -vessel on the reverse with the image on the 
obverse and to suggest that hii head may be a specific 
figure from the family of Asklepius, possibly one of his 
daughters or Epione, his wife. The type could also be inter- 
preted as the head of a nymph. Th fact that there is no 
source referring to the existence of a nymph connec ted with 
Astacus creates, however, an initial difficulty in such an 
interpretation. Yet 1t should be noted that similar represen- 
tations of nymphs from other Acarnanian mints, such as 
the facing head of the nymph Callirhoë on the coins of the 
Acarnanian League”, which appears as early as the 5" cen- 
tury B.C., make such an interpretation plausible. Another 
possible explanation of the figure is that it represents a 
female goddess. The goddess Artemis is known to have 
been worshipped at Astacus; epigraphical and archaeologi- 
cal evidence attest a cult of Artemis Agrotera**. It is unfortu- 
nate that despite these possible interpretations, the 
condition of the coin has obliterated any distinguishing 


features that would allow for an accurate identification. 


The elements analysed above, the provenance, the flan, 
the iconographical similarity with the silver coinage of 
the city and local cults but especially the inscription 
support the attribution of these coins to the town of 
Astacus. A further corroborating factor for the associa- 
tion of these coins with the mint of Astacus is the dis- 
covery of one of them in a hoard. The coin (Cat. No. 
4b) was found in a lead box, pyxis, in grave XIV of the 
cemetery of ancient CEniade”. The hoard consisted of 
13 coins, issued by local mints, namely Argos 
Amphilochicum, Œniadæ and the Acarnanian League. 
The coins of Argos date to the 4” century B.C., while 
the rest are datable to the 3“ century B.C. 


It should be noted that due to corrosion it is difficult 
to provide a specific date for the above bronze coins of 
Astacus. Nonetheless, the flan, their technical parallels 
as well as the fact that one of the two was found within 
a hoard, leads to the conclusion that they belong to the 
second or third quarter of the 4^ century B.C. 


Group II 
Obv.: Female head І. wearing earrings. 
Rev: AZTA( retrograde). Cupping-vessel. In che field to 
г. forceps. 
9mm - 2.63g PI. T, 4 


5 BM 1866-12-1-4268. 
Rogers, E.: The € opper coinage of Thessaly, London 1932, 


p- 62, no. 159, fıg. 64. 


One more bronze coin, due to its reverse inscription, 
can be attributed to this Acarnanian city. It weighs 

53g. On the obverse of the coin (Cat. No. 5) is a 
cit head to the left, wearing earrings. On the 
reverse is a cupping-vessel and as a symbol a forceps. 
I had the opportunity of examining a cast of the coin 
and I noticed that the retrograde inscription consists 
of the four letters of the ethnic of the people of 
Astacus AZTA. The correct reading leaves no room 
for doubt that the issuing authority is Astacus. Edgar 
Rogers", however, in his monography The Copper 
Coinage of Thessaly suggested that it was issued by the 
Thessalian Atrax. He mistakenly read the inscription 
as ATRA and apparently connected it with sources 


that mention Asklepius’ provenance from Atrax. 


Of great importance for the dating of the coin, ts the 
hair style (Melonenfrisur) of the female figure. It also 
occurs on the head of Artemis depicted on the coins 
of the Macedonian king Philip II, dated to 342/1- 
329/8 B.C". Furthermore, strong typological and 
stylistic similarities can be found on the coins of the 
Thessalian mint of Ekkara*, dated from the second to 
the third quarter of the 4" century B.C. The female 
head can be interpreted as the goddess Artemis, whose 
worship, as mentioned above, is attested at Astacus. 
Moreover, the type combination of Artemis and the 
cupping-vessel, can also be justified, since Artemis is 
related to Asklepius, as she is the sister of Apollo, the 
father of the healing god. 
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Group ITI 

Obv: Female head r. 

Rev: Cupping-vessel. In the field to I. forceps. 
6. OI RI a. Private Collection 1I6 mm 2" 3.58g PLI 5 
7.01 RI a. Vienna, ex Sammlung Vierdort 15mm - 2.798 


Münsterberg, R.: Neuerwerbungen der Sammlung 
antiker Münzen 1920 bis 1924, NZ 58 (Neue Folge 
18), 1925, р. 29, р]. 12, no. 4. 


The third and final group presented here consists of 
two (Cat. Nos. 6-7) bronze coins. On the obverse 
they bear a female head to the right, with earrings and 
rolled hair. Depicted on the reverse, is a cupping-ves- 
sel and a forceps with the first four letters of the eth- 
піс АУТА. Тһе weight of the coins is 3.589 and 
2.798 respectively. They were struck from two obver- 
se and two reverse dies. The first one (Cat. No. 6) is 
so worn that the letters of the inscription are not dis- 
cernible. The second one (Cat. No.7), however, which 
Is preserved in good condition, enables us to read the 
ethnic AX TA. The relative iconography of the rever- 
se, but even more importantly the inscription, indica- 
tes that the coins belong to Astacus. 


The depiction of the female features is different 
from that of the two previous groups. This however 
does not signify any chronological gap between 
them, since the characteristics of the female head 
goes back to the prototypes of the 4^ century B.C. 
There are typological and stylistic similarities with 
the depictions of the nymph Callirho& of neighbou- 
ring Stratus”, of the Thessalian nymph Larissa*, 
coins from the cities of the Chalkidice peninsula” as 
well as the Macedonian royal issues", all of which are 


dated to the 4^ century B.C. 


Having securely attributed to Astacus the above 
bronze coins bearing the cupping-vessel and a for- 
ceps, further evidence of the cult of Asklepius in the 
region must be sought. From the Acarnanian region 
the only information about the worship of the god 
is that given by Heuzey", who refers to a relief with 
a depiction of Asklepius and Hygeia found in Alyzia. 
Unfortunately, the relief is lost to us today. 
Consequently, since there is no epigraphical, literary 
or archaeological evidence? for the cult of the god in 
Astacus, the only strong testimony is provided by 
the coinage of the city, both silver and bronze. 
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ACARNANIAN ASTACUS: NEW NUMISMATIC EVIDENCE 


Cupping-vessels are often depicted in art; both on 
relief and vase-paintings, but originals have been pre- 
served” as well. In addition, they occur as numismatic 
types on the coins of Epidaurus”, Kos and the issues 


of ZEgiale"', a town in the island of Amorgos. 


With the new numismatic evidence provided by the 
bronze coins chat have been attributed to the city, the 
picture of che mint production at Astacus may be seen 
in a new light. As mentioned above, on the basis of 
stylistic evidence and the dates provided from the 
burial hoard, the bronzes are dated to around the mid- 
dle of the 4" century B.C. It is unfortunate that we 
cannot connect and interpret this output with a spe- 
cific historical event since we lack literary and epigra- 
phical evidence. It is tempting, however, to suggest 
that this numismatic activity coincides with the time 
of the conquest of Acarnania by the Macedonian king 
Philip II and before the expansion of the Aetolian 
League in this area. The political situation apparently 
created the appropriate conditions for the mint of 
Astacus to issue these bronze coins in order to facili- 


tate the daily transactions of its citizens. 


43. Babelon, loc. cit., pp. 27-28, no. 27, pl. CCLXXI, no. 25. 

44. Rogers, loc. cit., p- 79, no. 226 (Gonnoi); p- 97, nos. 293-294 
(Larissa); p. 128, no. 391 (Meliboia). Lavva, S.: EuuBoan cm 
ezim тїс уоштрижтохолпо$ me Тріо, їп Прахтха Tou Lypoctou 
Topica Smudly, Тркала - Ka aperta. - Mertapa, 6-8 
Nogußpiou 1987, Trikalina, 1988, p. 292, no. 14. Georgiou, E.: To 
voucuaroxoreto ms Ada, in Прахтха ms T’ Emormuovang 
тшуауттлс тшу ФАшу тош Nououanxoy Mouctlou. «To Vouopa тто 
orario. еро», Волос, 24-27 Maiou 2001, Ovolos 7, Athens 
2004, pp. 157-172, pis 1-2. 

Gaebler, H.: Die Antiken Münzen Nord - Griechenlands III, 2, Berlin, 
1935, p. 59, nos. 11-12, pl. XIII, 22-23 (Dikaia); p. 109, nos. 8- 
13, pl. XXI, 16-21 (Skione); pp. 83-84, no. 1, pl. II, I 
(Olophyxos). 

Hersch, Ch.: Three Unpublished Macedonian Regal Coins of the 
Decade 360's, NomKbron, 15, 1996, pp: 7-12. 

Heuzey, loc. cit., p. 412, pl. XII. 
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‚ Very little archaeological exploration has been undertaken in the area 
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of Astacus. The few references noted here makes this clear: AD 45 
(1990), Chronika BI, p. 142 (G. Alexopoulou). AD 49 (1994), 
Chronika BI, p. 248 (M. Stavropoulou-Gatsi). Touchais, G.: 
Chroniques des Fouilles en Grèce: Astakos, BCH, 112, 1980, I, P- 
639. Petropoulos, M.: H AirwAcaxapraria хат m pauio тріоф, іп 
Прахтха А ApyasoAoyınou xai Torropıxou ТИ AırwAo-Axapvevias, 
Аурио 21-23 Oxapiou 1988, Agrinio, 1991, p. 106. 


49. Berger, E.: Das Basler Arztrelief Studien zum griechischen Grab-und 
Vetivrelief um $00 v.Chr. und zur vorhippokratischen Medizin, Mainz, 1970, 
pp. 63-85, figs. 60-80, 85-100, 103-106. 

50. SNG Cop. (A rgolis-Aegean Islands), nos 122, 125-126. 


51. Liampi, K.: The coinage of Amorgos: Aigiale, Arkesine, Minoa and 


the Koinon of the Amorgians, RN, 2003 (in print). 
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Coinage and History of Messenia (Peloponnesus) until 
the end of the Hellenistic period 


Sparta had prohibited coinage in Messenia until she 
was defeated at the battle of Leuctra (371) by Thebes. 
Then, Thebes created a new state in that region pre- 
viously submitted to Sparta and the Messenian state 
very quickly issued its own coins. Citizens of 
Messenia (most of them were previously helots) dis- 
covered both civic life and coinage at a late, i.e. a rela- 
tively well documented period : therefore, Messenia is 
of special interest to study the reasons for issuing 
coins and the monetization of an ancient Greek state. 


It is possible to separate the Messenian numismatic 
history in chree periods’: 


The first one covers the fourth and the third centuries BC 
until the annexion of the region by the Achaian League 
(Koinon) in 191 BC. This corresponds to the time when 
the whole region is unified under Messene's authority and 
there is only one mint in Messene . The monetary pro- 
duction is quite irregular and of limited importance : few 
staters* (presumably struck with I obverse die) and trio- 
bols* (2 obverse dies), more obols* and chalkous* were 
issued quite soon after the fondation (370/369), pro- 
bably during or shortly after the occupation of Olympia 
(ca 365/362), then some bronze issues* during the 
fourth century and the third quarter of the third century. 


The Messenian state has been created by Thebes in order 
to confine Sparta in the Peloponnese (the Arcadian 
League was another buffer zone). Many of the citizens 
of the new state were helots and, for these reasons, 
Athens, both prominent slave state and close enemy of 
Thebes, was no more enthusiastic than Sparta: Isocrate 
(Archidamos) thought that the creation of the state was 
unfair because Messenia belonged to Sparta after win- 
ning since centuries; Lycurgus (Against Leocrates 62) con- 
sidered Messenian citizens as tuchontón anthrópón (of 
indiscriminate origin). Therefore, the new state was 
under threat until 338, when Philip II mostly enlarged 
Messenian territory at Sparta's expense. Then, Messenia 
enjoyed more security. The Messenian history is related 


by Pausanias’ Periegesis book IV only (second century 
AD), but his account (the «Messenian Pseudo- 
History») is dependent on ancient tradition which star- 
ted to be created very soon after the foundation in order 
to defend the Messenian cause. It celebrates courage and 
loyalty of the Messenians during the wars against 
Spartans at the Archaic period: according to it, the 
Messenian state was destroyed and the region annexed 


by Sparta following dishonest trickeries. 


The designs of the first Messenian coinage celebrates 
both main deities of the «pseudo-history»: Zeus 
Ichömatas (of the Ithome mountain) and Demeter 
who are supposed to have played the leading roles 
during the Messenian Wars on Messenian side and 
gave help at the moment of defeat to protect the last 


free Messenians and their sacred books. 


Messenian coinage was mainly in bronze and was used 
through Messenian country. It is quite known that 
coinage is deeply bound with social entirety («totalité 
sociale»)? and that new states usually use creative his- 
tory and historical symbols to give a population the 
feeling of patriotism'. Therefore, issuing coins in 
Messenia was a efficient way to declare the Spartan 
domination over and the beginning of a new era. It was 
obviously a good way to promote the use of coins in a 
time of big socioeconomic transformations as well: 
the previous helots had become landowners and the 
cereals they grew were no more sent to Laconia; they 


could sell their products freely’. 


I. Grandjean, C.: Les Messéniens de 370/369 au I" s. de notre ère, BCH 
Supplément 44, 2003. 

Simmel, G.: Philosophie des Geldes, Berlin, 1977 ; Aglietta, M er 
Orléan, O.: La monnaie souveraine, Paris, 1998 ; Théret, B. et alii: La 


monnaie dévoilée, Paris, sous-presse. 
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Castoriadis, C.: L'institution imaginaire de la société, Paris, 1975. 

4. Alcock, S.: A simple case of exploitation ? The helots of Messenia, 
Money, Labour and Land (Cartledge, P et alii ed.), London and New 
York, 2002, p. 185-199. | 

Troxell, H. A.: The Peloponnesian Alexanders, MN 17, 1983, p.41- 
94; Price, M. ].: The Coinage in the Name of Alexander the Great and Philip 


Arrhidaeus, Londres, 1991, p. 163. 
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The second period of the Messenian monetary history 
corresponds to che second and che first centuries BC. 
The other cities of Messenia had been withdrawn 
from Messene's influence by the Achaian league and 


had become independent. 


At that time, small Messenian cities (such as Korone 
and Thouria) issued coins of their own as well as 
Messene itself. Messene and Korone struck coins with 
Achaian and with autonomous types. The volume of 
the coinage struck by the minor cities remained small, 
but not the one from Messene, especially the hemi- 
drachms (12 issues with 86 obverse dies)* and some 
alexanders* (I obverse die) and tetradrachms* of attic 
weight with Demeter and Zeus (3 obverse dies). The 
circulation of Messenian silver coinage is expanding 
to Asia minor (alexanders), southern Greece and Italy, 
at che time of the war against Antiochos III and of the 
Roman conquest. The bronze production is more sig- 
nificant chan before : three denominations* are regu- 
larly issued with many dies (+ 289 obverse dies for 


the biggest one). 


I do agree with H. Troxell and M. J. Price who dated the 
Messenian alexanders tetradrachms of the war against 
Antiochos III (192/191-189/188)°. The other 
Messenian tetradrachms were probably issued during 
the preparation of the war against the Achaian league ca 
183/182. The chronology of the Peloponnesian hemi- 
drachms of symmachic weight is still in discussion, and 
will certainly remain until che publication of some 
important hoards (as Olympia 1939, Poggio-Picenze 
1954, Diakofto 1965 and Dyme 1986). Nevertheless, 
it is obvious that several Messenian silver issues were 


struck during the first century BC. 


The third period starts with the victory of Octavian 
at Actium (31 BC). During that period, quite a lot of 
bronze issues struck during the second period were 
countermarked and put back in circulation. These 
countermarks look very much like those struck on 
Spartan coins during Eurycles government and there 
is a Messenian bronze issue* whose types closely look 
like Spartan types (Herakles and his club) particularly 
those on Grunauer's group XXXI (very end of the 
first century BC). This suggests a close relationship 
between the two cities. Messene, whose relationship 
with che Princeps was somewhat strained, could have 
been in one way or the other dependent from the 
Euryclids. Some Messenian bronze issues* were 
struck at the beginning of the first century AD, for 
which the designs, size and metallic content are very 
close to che issues of the second period. Starting with 
the second century AD, begins à romanization of the 


types and alloys. 


The third period is one of very limited monetary pro- 
duction in contrast with the second one, especially 
when Messene was a member of the Achaian league 
(191-146), during relatively peaceful years (in con- 
trast with the third and the first centuries BC)’. The 
huge production of bronze coinage during the first 
part of the second century suggests a monetization of 
trade more complete than during the first period. The 
question is : what about the region during the Empire, 
when very few bronze coins were produced by 
Messene? Many bronze coins issued by other 
Peloponnesian mints (especially Corinth) circulated 
in Messenia during the Empire. Nevertheless, the end 
of the Hellenistic period probably was the Golden 


Age of ancient Messenia. 


6. Grandjean, C. : Les comptes de Pompidas, BCH 119, 1995, p. I- 
26 ( symmachic standard); Warren, J.: The Achaian league silver 
coinage controversy resolved : a summary, NC 159, 1999, р. 99- 
109. 

Grandjean, C.: Guerre et monnaie en Grèce ancienne : le cas du 


м 


Koinon achaten, Entretiens de Saint-Bertrand-de-Comminges Economie anti- 
que La guerre dans les économies antiques, Saint-Bertrand (Andreau, J. et 


alii ed.), 2000, p. 315-336. 
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Coins issued in the middle of the fourth century 

I. stater (aeginetan weight), Berlin 8694 

2. hemidrachm (aeginetan weight), Paris Luynes 2282 

3. obol (aeginetan weight), Oxford Oman (1947) 

4. bronze coin (chalkous), Berlin Prokesch-Osten (1875) 


Coins issued during the second half of the third century 
5. bronze coin, Munich 
6. bronze coin, Berlin Friedlaender (1861) 


Coins issued during the second and the first centuries (before 31 BC) 
7. alexander, Paris, trésor de Baiyada 1949 

8. tetradrachm (attic weight), ANS 

9. hemidrachm (symmachic weight), Athènes 4220 

10.hemidrachm (symmachic weight), Londres 1890.8.4.5 Chester 

II. bronze coin (hemiobol?), Londres 1902.11.1.2 Grueber 

I2.bronze coin (trichalkous?), coll. BCD 

I3. bronze coin (chalkous), Paris Luynes 2284 


Coin issued during the end of the first century BC 
14. bronze coin, coll. BCD 


Coin issued during the first century AD 


15.bronze coin, Berlin Imhoof-Blumer (1900) 
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The Athenian Coinage Decree: 


Inscriptions, Coins and Athenian Politics 


The fifth century Athenian decree on coins, weights 
and standards, the so-called Coinage Decree, can be 
classified with certainty among the most controver- 
sial texts in the history of Greek epigraphy. The 
decree announces the decision of the city of Athens 
to impose its own silver coins, the Athenian tetra- 
drachms, on its allied city-states, to the exclusion of 
any other silver coinage. There has been an ongoing 
debate concerning the chronology, content and ideo- 
logical implications of the decree ever since the dis- 
covery of the first fragments at the end of the 19" 
century. The basic issues have not yet been resolved 
and the interest around the decree continues, parti- 
cularly with the publication of a newly rediscovered 
fragment in the year 2002'. The focus of this paper 
is an interpretation of the decree in the context of 
the Athenian economy as a whole. Our interpreta- 
tion, which is corroborated by the evidence from the 
newly published fragment, will shed new light on the 
decree, and shift the focus of attention from strictly 
chronological questions to the underlying policy of 
the decree and its implications for the study of 
Athenian economic history”, 


The Coinage Decree consists of eight fragments dis- 
covered at various sites of classical city-states that 
were part of the fifth century Athenian arche’. Two frag- 
ments from Aphytis are located at the Thessaloniki 
Museum. Two fragments from Syme, one from 
Siphnos, one from Smyrna, and one from Odessa are 
now lost. Finally, one fragment from Kos is purpor- 
tedly stored at the Kos museum but currently cannot 
be located*. The loss of these fragments constitutes a 
large problem, because they can only be studied from 
publication’, There is yet another fragment from 
Hamaxitos which Harold Mattingly (1993) first 
identified as belonging to the decree. Hatzopoulos 
accepts this fragment as part of the decree, though this 
is not the communis opinio°. A combination of all the 


fragments gives us a composite text of 57 lines. 


The debate about the date of the decree revolves 
around the adoption of a high or low chronology for 
it. Initially a low chronology was proposed by Ulrich 
Wilamowitz-Moellendorf. His argument stemmed 
from a single literary reference, namely a line in 
Aristophanes’ Birds, presented in the year 414 B.C., in 
which the preserved ending -txaa+(v) has been restored 


either as vouiopuas(v) or “Јифісиаст(у)“. However, 


I. Hatzopoulos, M.: Néo CTO TAN eL agro my “Apun mu Arnuoi Alnoioue- 
706 пері vopiopaTç стаиу xau тра», forthcoming in Horos. 

2. We wish to express our gratitude to Dr. Miltiades Hatzopoulos of the 
Kera Research Center for Greek and Roman Antiquity in Athens. He 
kindly provided us with a draft of his forthcoming article in the jour- 
nal Horos on the newly rediscovered Aphytis fragment and willingly 
answered our questions on the fragment, which he first presented at the 
XII International Congress of Greek and Latin Epigraphy in Barcelona 
in 2002. We are also indebted to Professors Alan L. Boegehold, Charles 
W. Fornara, R. Ross Holloway, Ronald S. Stroud, and Stephen V. Tracy 
for reading this paper and providing invaluable advice. Certainly, the 
views expressed in this paper are those of the authors and do no neces- 
sarily reflect the opinions of the scholars mentioned above. 

3. Although the fragments from Odessa and Smyrna most likely did not 
originate in these places. A possible provenience for the Odessa frag- 
ment is Olbia; the provenience of the Smyrna fragment is also ques- 
tionable, since Smyrna does not seem to have been part of the arche. 

4. Thomas Figueira (1998) 320-322 discusses the loss of the two 
Syme fragments, the Smyrna fragment and the Odessa fragment. 
Professor Kent Rigsby tried to locate the Kos fragment in the 
summer of 2003 bur was unable to do so (personal communica- 
tion). Dr. Angelos Matthaiou was unable to locate the Siphnos 
fragment in his recent search of the Siphnos Archaeological 
Museum (personal communication by Dr. Andrew Meadows) The 
two fragments from Aphytis are located in the Archaeological 
Museum of Thessaloniki (personal inspection of the first frag- 
ment by the authors and for the second, personal communication, 
Dr. Miltiades Hatzopoulos). 

5. A workshop at Oxford in Spring 2004, organized by Dr. Andrew 
Meadows, will attempt a joint reading of all fragments, toward a 
publication of a composite text. 

6. Figueira (1998) does not accept it. 

7. Wilamowitz-Moellendorf, U.: Aus Kydathen, Philol. Untersuchungen 
I, Berlin, 1880, p- 30, n. 56. 

S. "The people of Cloudcuckooland shall use the same measures, 
weights and coinage as the Olophyxians” (verses 1040-41). This 
is che only literary source which may refer to the decree; notably it 
is not mentioned by Thucydides. On Thucydides and the decree, 
see Kallet (2001, 226). 
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with the discovery of the Kos fragment in which a 
three bar sigma appears, a high chronology was pro- 
posed which would place the decree in the 440's”. The 
argument was based on the fact that from the years 
447/6 on the three bar sigma no longer appears in the 
Athenian tribute lists. The traditional view held, che- 
refore, that all inscriptions with chis letter form must 
be dated before this time. This is no longer an undis- 
puted dating criterion, and current scholars are divi- 
ded as to the most likely date for the decree. The date 
is extremely important because it has practical and 
historical implications. If the decree dates to the 
440's, then it was issued at the height of Athenian 
imperial power under Perikles. If however, the decree 
is from the 420's, then it would be connected with 
Kleon's demagogy and his attempt to control subject 
states of Athens. Some scholars would place the 
decree even later, c. 415, on the eve of the beginning 
of the collapse of the Athenian empire, at a time when 
such a decree would likely have been ineffective". 


The newly rediscovered Aphytis fragment, which is not 
widely known, guides our interpretation of the decree 
to a certain extent. The first fragment from Aphytis 
was published in 1935 by E.S.G. Robinson and preser- 
ves the most lines of all the other surviving fragments. 
The second Aphytis fragment was originally found in 
1969 by a resident of Athitos, modern Aphytis, who 
turned it over to the Thessaloniki museum. This frag- 
ment was not studied or published at the time, and 
became lost to scholarship. It was rediscovered in the 
storeroom of the museum a year ago. The fragment 
continues the text of the first Aphytis fragment with a 
single line missing between the two". These two frag- 
ments give us a text of 38 of the 57 lines of the decree, 
thus making a substantial part of the original decree 
available for further study in a new copy. The first frag- 
ment has been discussed extensively. The second is 
only partially preserved, but a significant part of each 
line is extant". Additionally, this fragment preserves 
the end of the decree which refers to the punishment 
of those who fail to comply with the mandates of the 
decree. Hatzopoulos suggests therefore that the 
Smyrna fragment, which concludes with an additional 
19 lines not found in any other fragment, could be a 
later version of the decree". Finally, the second Aphytis 
fragment resolves the ambiguity regarding the officials 
who are to oversee the enforcement of the decree. They 
were Athenian archons placed in allied city-states, 
rather than local magistrates". This is crucial for our 


interpretation of the decree. 


Along with the epigraphic evidence, we need to consi- 
der the numismatic evidence. Although many argu- 
ments have been presented regarding the interruption 
of minting in allied cities, in fact there is no obvious 
break in the coinages overall". The evidence from coins 
is insufficient to establish firmly when, where, or whe- 
ther the decree was ever implemented. Some mints 
show cessation of coining c.450 or before, others show 
non-stop activity. WK. Pritchett was the first to sug- 
gest an examination of the Athenian coinage, to see if 
there was an indication of increased minting activity“. 
However, the dating of particular issues of Athenian 
coinage is a highly debated topic, thus no conclusions 
can be made along these lines. Attempts have been made 
to date the decree based on extant coins, and the decree 
has been used to date these same coins. These argu- 
ments are inherently circular, and thus ineffective. The 
only established fact is that all minting of allied silver 
coinage did not stop. If the decree had been issued in 
the middle of the fifth century, the degree of Athenian 
control of the empire was such that it should have been 
effective. Therefore, the numismatic evidence points to 
a low chronology. In addition, the evidence from coins 
must be examined as part of an Athenian economic 
policy as a whole, rather than as an indication of the 
implementation of one decree or another. 


In recent years, interest has shifted from chronologi- 
cal issues specific to the decree toward the existence 
of a state-controlled monetary policy in fifth century 
Athens”. If there was such a policy, there are certain 
implications for future research and understanding of 


9. Proponents for the high chronology include: Eddy (1973), 
Meiggs and Lewis (1988), Meritt, Wade-Gery and McGregor 
(1949), Robinson (1949), and Segre (1938). 

10. Proponents of the 420's dating: Erxleben (1969), Mattingly 

(1970), Pritchett (1963, 1965), and Vickers (1996). Kallet 
(2001) considers the decree along with che eikoste tax in the last 
quarter of the 5" century, Charles Fornara argues for the 415 date. 

. Hatzopoulos, M.: Néo azotunua amo my ‘Apun wu Arnxou «|npioue- 

тос mepi уорісриаттос старику xas péTpav, forthcoming in Horos. 


12. For a full text of the rediscovered fragment, see Hatzopoulos, 


= 


forthcoming. 

13. These 19 lines refer to the bouleutic oath and the former decree 
of Klearchos. (Kallet, 2001, 214) 

14. The hypothesis that the archons in the allied city-states were 
Athenians, rather than local magistrates, had been put forth in the 
past (Erxleben, 1969; Figueira, 1998; Kallet 2001). 

15. Jenkins, K. G.: A note on Corinthian coins in the West, Centennial 
Publication of the American Numismatic Society, H. Ingholt (ed.), 1958, 
p. 367-379. 

16. Pritchett (1965) 

17. As elucidated particularly by Figueira (1998) and Edward Cohen 
(1992). 
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the decree. The existence of an established monetary 
policy would make che decree part of a general frame- 
work rather than the mere political or ideological sta- 
tement of a specific leader at a single period in the 5" 
century. Furthermore, the existence of such a policy 
does not necessarily imply state control over all finan- 
cial transactions. It seems doubtful that the authors 
of the measure even expected to exercise such control. 
Certainly it was no secret that transactions were being 
carried out in other kinds of money over which the 
state had no control whatsoever. We are reminded here 
of the two main categories of property in Athens: 
aphanes and phanera —that is, obvious and hidden— the 
obvious money being the only money which the decree 
had any hopes of controlling. People were using other 
media for their financial transactions besides coins, 
such as uncoined metal, Ionian electrum, and Persian 
gold. Paragraph II in Lysias’ Against Eratosthenes is evi- 
dence of this practice: 


I went into my bedroom and opened the 
money-chest. Peison noticed it and came in; 
on seeing its contents he called two of his 
underlings and bade them take what was in the 
chest. [11] Since he now had, instead of the 
agreed amount, gentlemen, three talents of sil- 
ver, four hundred cyzicenes, a hundred darics 
and four silver cups, I begged him to give me 
money for my Journey; but he declared that I 
should be glad enough to save my skin. 


Even today we can see this phenomenon in modern 
Greece. British Sovereigns acquired and hoarded 
during from the early part of the 20" century on were 
still being used in private financial transactions in 
Greece until recently. In modern times, however, we are 
more likely to find these pieces sewn into the hems of 
skirts rather than buried in the ground. There are many 
personal tales of elderly grandmothers producing these 
coins as if out of nowhere when a large purchase such 
as an apartment or college tuition is required. Thus it 
is clear that economies do not consist solely of 


currency issued by the existing government. 


If we consider the Coinage Decree in the context of 
the overall economy of the time, then we can see that 
it must have been directed to only one part of this 
economy. This part, of course, was the marketplace. 
The purpose of the decree was to ensure the circula- 
tion of Athenian tetradrachms by requiring their use 


in public transactions, thus extending control over the 


marketplace. This is not a new idea. In fact, as sug- 
gested by R. Ross Holloway (2000), che late 6" cen- 
tury Taranto hoard of 1911(IGCH 1874) could be 
an example of just such control. The hoard included 
various groups of foreign coins, including coins of 
Aegina, Athens, Corinth, Sicily, Northern Greece and 
the Cyclades, as well as uncoined cut-silver bullion”. 
These groups of non-Italian Greek coins must have 
reached Tarentum in trading transactions and it is 
Holloway's hypothesis that they were barred from cir- 
culation and came to be deposited in a sanctuary 
hoard which also included a parcel made up of the 
incuse coinage of Magna Graecia which we must assu- 
me was the recognized legal tender of the time at 
Tarentum. Thus only Tarentine coins and coins of the 
other South Italian Greek colonies constituting a 
monetary union were permitted to circulate freely on 
the market place of the city”. 


A fourth century Athenian law also deals with the cir- 
culation of Athenian coin and imitations of the same 
in Athens. The law was issued in Athens in the year 
375/4 regulating the circulation of Athenian silver 
tetradrachms”'. The crucial difference between the 5^ 
century decree and the 4" century law is that the law 
does not exclude the use of other coinage. It is only 
concerned with the circulation of money coming into 
Athens, because of the existence of many counterfeit 
(i.e. not of sufficient silver content) coins at the time. 
It is clear, therefore, that the purpose of this law was 
to deal with a practical problem within Athens itself. 
The 5" century coinage decree, on the other hand, is 
concerned with the imposition of Athenian coinage on 
the allied cities, even for internal circulation within 
the cities themselves. Undoubtedly, if it was imple- 
mented it would bolster the Athenian economy by the 
exclusion of the use of other currencies, as well as the 
added income from the fee imposed on money-chan- 
ging transactions. Thus there is an undeniable practi- 
cal aspect to the decree along with its political 
motivation. The harsh tone of the decree reveals the 
Athenian state attempting to prolong its control over 


the allied city-states —for example, the emphasis on 


Со 


. Holloway, R.R.: Remarks on the Taranto Hoard, RBN, 146, 2000, 

р: 1-8. 

19. This is rather unusual compared to other hoards from Greek cities, 
which just have the kind of money that circulated normally in the 
area where they were deposited. 

20. Two other hoards, the Gela Hoard and the Selinus Hoard, both 
seem to reflect a similar blocking of foreign coins. 

21. Stroud (1974a) 
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strict penalties for those who fail to comply with the 
provisions of the decree. Furthermore, the fact that 
Athenian archons were in charge in the allied city-sta- 
tes is a definite sign of this attempt to extend control 
over them. The decree is not a product of secure 
Athenian imperialism but rather an indication of the 
uncertain political and financial circumstances of the 
Athenian state. Moreover, the epigraphic, literary, 
numismatic and historical evidence available to us 
reveals that the desperate measures of the decree were 


never really implemented”. 


In conclusion, the existence of an Athenian monetary 


policy in the 5" century is clear. The Coinage Decree 


was not therefore an isolated economic and political 
statement. It was an attempt to control the market- 
place, a practice already seen in the late 6" century as 
evidenced by the Taranto hoard of 1911. The exis- 


th 


tence of the 4" century law confirms the continua- 


tion of such a policy. Moreover, the 5" century 
decree is best interpreted as an attempt by the 
Athenian state to reassert control over its allies at a 
time when that control was weakening. The confir- 
mation given by the second Aphytis fragment that 
Athenian archons were placed in the cities to enfor- 
ce the decree indeed suggests that this was a last 
ditch attempt to establish control over the city sta- 


tes under the guise of a common economic policy. 


22. lt is important to remember that the provision of the decree did 
nor only refer to coins but weights and standards as well. The stan- 
dardization of weights and measures would facilitate transactions 
between the Athenian state and its allies. A characteristic example 
of this is provided by the Grain-Tax Law of 374/3 B.C. (Stroud, 
1998) The Athenian state was receiving tax in kind from the allies; 
therefore the imposition of common standards would prevent the 
loss of revenues from this policy. Also, the ideological implications 
of the standardization of weights and measures are not negligible, 
cf. the wide circulation of standardized lead weights in the Aegean 


at the prime of the Minoan thalassocracy. (Petruso, 1979) 
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EVANGELINE MARKOU! 


Les monnaies chypriotes d'or du IV‘ s. avant J.-C.’ 


La pénurie des sources littéraires et la difficulté d'attribu- 
tion d'un grand nombre d'émissions chypriotes, dont la 
lecture des légendes monétaires est obscure, constituent 
les difficultés majeures de la numismatique chypriote. Ces 
problemes se reflétent également sur le monnayage d'or, 


qui apparaît à Chypre au IV“ siècle avant J.-C. 


Parmi les neuf royaumes attestés par Diodore à cette épo- 


que, quatre d'entre eux frappent des monnaies en ce métal: 


Salamine 


Évagoras I (411-374) est de loin le roi chypriote le plus cité 
dans les textes grecs. Pendant son règne plusieurs événe- 
ments cruciaux ont eu lieu, et l'histoire de l'ile a été mar- 
quée par la rupture de ses relations avec le Grand Roi, par 
ses plans expansionnistes et par les contacts de Salamine 
avec la Gréce. Évagoras I a introduit le monnayage d'or, 
trés probablement afin de sécuriser l'économie du royau- 
me et assurer le payement des mercenaires pour réaliser ses 
plans politiques. Il est le premier roi à remplacer par la 
figure d'Héraklès le type au bélier et à l'ankh, qui dominait 


à Salamine depuis les toutes premières émissions. 


Il a émis des statères et des tiers de statère d'argent sui- 
vant l'étalon local et un nombre important de monnaies 
d'or, qui figurent au droit la tête d'Héraklès barbu et au 
revers un bouc couché à droite. Son monnayage d'or est 
composé, entre autres, des quarts (1), des douzièmes (2) 
et des vingt-quatrièmes (3) de statere. 


Nikoklès (374-361), fils et successeur d'Évagoras, lui a suc- 
cédé vers 374. Les problèmes économiques provoqués par 
les guerres de son père nécessitaient une politique finan- 
cière bien organisée, mais les sources littéraires le présen- 
tent plutôt comme un roi voluptueux. 


Nikoklès continua à employer le syllabaire chypriote et 
abandonna le type d'Héraklès. Sur les tiers (4) et les 
dixièmes de statère d'or (5) il figura au droit la téte 
d'Aphrodite, coiffée d'un calathos végétal et au revers 
celle d'Athéna. 


Nikoklès fut succédé par son fils Évagoras II (361-351). 
Son monnayage d'or, produit entre 361 et 351, compor- 
te des statères et des dixièmes de statère (6), figurant au 
droit la tête d'Aphrodite tourelée et au revers celle 


d'Athéna, accompagnées de légendes alphabétiques. 


Les sources antiques témoignent d'une politique pro- 
perse d'Évagoras П, qui l'amena à participer au siège con- 
duit par les Perses contre son propre royaume. D'après 
Diodore, Pnytagoras l'accusa de déloyauté devant le 


Grand Roi er lui succéda au trône de Salamine. 


Nous ne disposons d'aucune date précise de l'avènement 
de Pnytagoras (3 5 1/0-332/1) sur le trône, mais il est proba- 
ble qu'il expulsa Évagoras Il en 351/0. Pnytagoras a frap- 
pé des tétroboles et des didrachmes d'argent d'étalon rho- 
dien, abandonnant l'étalon local, et des statéres (7) et des 
douzièmes de statère (8) d'or, qui figurent au droit la tête 
d'Aphrodite tourelée et au revers une tête masculine coif- 
fée d'un diadème. Les sources littéraires nous fournissent 
peu d'informations sur Pnytagoras, mais nous pouvons 
dater la fin de son règne vers 332/1, car c'était le roi 
Nikokréon de Salamine, son successeur, qui a accueilli 


Alexandre III en Phénicie cette année. 


Nikokreon (331-310), nommé stratège de l'ile par Ptolémée 
en 312, reçut les territoires et les revenus des rois détrô- 
nés par ce dernier. Pendant son règne il a émis des didrach- 
mes et des tétroboles d'argent d'étalon rhodien et des sta- 
téres d'or, citant ses initiales en alphabet grec et emplo- 


2 S éme e édéces ON 
yant les mémes types que son prédécesseur (9). 


Les derniéres émissions de Salamine, qui figurent les 
mémes types (10), sont celles de Ménélas, frére de 


Ptolémée I, nommé stratége de l'ile en 310. 


I. Doctorante à l'université de Paris IV - Sorbonne, France. 
2. Les numéros entre parenthèses correspondent aux monnaies illus- 


crées sur le poster 


2,69 
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Kition 


Durant le IVe siècle le royaume de Kition est caracté- 
rise par la longevite de ses deux derniers rois, 


Melekiathon et Pumiathon. 


Melekiathon (392/1-362) n'apparaît pas dans les récits 
grecs mais il est attesté à des nombreuses inscriptions, 
qui le désignent à la fois comme roi de « Kition et 
d'Idalion », titulature identique à celle de ses prédé- 
cesseurs depuis le milieu du Ve siécle. Le début de son 
regne est place en 392/1 grâce à un trophée, qui com- 
mémore la victoire des Kitiens et des Perses contre 


Evagoras I et ses autres alliés, découvert à Kition. 


Melekiathon a émis des statéres et des tiers de statére 
d'argent, et une série d'hémistatéres d'or (11) qui 
représentent au droit Héraklès-Melqart debout avan- 
çant vers la droite, coiffé de la peau de lion et tenant ses 
armes, et au revers un lion attaquant un cerf. Au-dessus 


son nom et sa titulature sont inscrits en phénicien. 


Pumiathon (362-312), fils et successeur de Melekiathon, 
et dernier roi de Kition, fut exécuté par Ptolémée I en 
312. Cette date constitue un terminus ante quem impor- 
tant, car à l'aide des inscriptions et de son monnayage 
d'or, daté par années de règne (12), nous sommes en 


mesure d'établir sa chronologie avec certitude. 


Les sources nous informent que Pumiathon parvint à 
agrandir son territoire et ses revenus par l'achat du 
royaume de Tamassos. L'année 30 de son règne coïn- 
cide avec la présence d'Alexandre III a Chypre, en 
332/1, et se révèle la période la plus abondante de ses 


frappes d'or. 


Entre les années 330/9 et 323/2, soit les années 32 et 
39 de son règne, aucune émission ne lui a été, jusqu'à 
présent, attribuée. Il est fort probable que pendant 
cette période la production monétaire de Kition fut 
interrompue et remplacée par le monnayage 
d'Alexandre III. Néanmoins, après la mort de ce der- 
nier en 323/2, Pumiathon refrappe monnaie (13), et 
ses émissions remontent, avec des lacunes, jusqu'à l'an 


46 de son règne. 


La série de dixièmes de statère d'or, figurant au droit 
la tête imberbe d'Héraklès et au revers un lion atta- 
quant un cerf, doit être attribuée à l'un de deux der- 


niers rois de Kition (14). 


Marion 


Lhistoire de Marion au IV! siècle est très mal connue, 
à l'exception des événements liés aux guerres des 
Diadoques à Chypre. Arrien nous apprend qu'en 321, 
quatre des royaumes chypriotes, rangés du côté de 
Prolémée I, s'attaquèrent à Marion, rangé du côté de 
Perdiccas. Quelques années plus tard, en 317/6, 
Diodore atteste que Marion s'est allié à Antigone, 
puis à Prolémée I. Pourtant ce dernier arrêta le dernier 
roi de Marion, Stasioikos II, en 3 12, détruira le royau- 


me et transporta ses habitants à Nea Paphos. 


Stasioikos II (330 ?-312) inaugura le monnayage d'or à 
Marion et employa sur ses émissions une double écri- 
ture avec des lettres alphabétiques et des signes en 
syllabaire chypriote. Une série d'hémistatéres (15) et 
de vingtièmes de statére (16) d'or figure au droit la 
téte d'Athéna et au revers un taureau. Une autre série 
de douziémes de statére représente au droit la téte lau- 


rée de Zeus et au revers celle d'Aphrodite (17). 


Soloi 


Diodore mentionne le royaume de Soloi en 391, quand 
Soloi, avec Amathonte et Kition, s'adressent à Artaxerxés 
pour lui demander son aide contre Évagoras I de 
Salamine. Ce n'est qu'après la conquête d'Alexandre III 
que ce royaume réapparaît dans les sources : Plutarque 
mentionne le roi Pasikratès comme chorège dans des 
concours des tragédies, organisés par Alexandre, et son 
successeur Stasanor apparaît, chez Arrien, comme un 


des ses «compagnons». 


Apres la suppression des royaumes chypriotes par 
Prolémée I, le dernier roi de Soloi, Eunostos, épousa, 
d'après Athénée, la fille de ce dernier, Eirènè. Une 
série de tiers de statère (18) d'or, qui porte des cour- 
tes légendes alphabétiques, lui a été attribuée, car les 
deux premières lettres de son nom apparaissent au 
droit. Ce monnayage comporte également des douziè- 
mes de statère (19), qui représentent les mêmes 
types: au droit la tête laurée d'Apollon et au revers 
celle d'Aphrodite, portant des lettres alphabétiques ou 


des signes en syllabaire chypriote. 
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Légendes 


Ja Évagoras ПОИ 9., © 12 mm., Nicosie, Banque 
de Chypre, n° 1985-02-01. 

25 Évagoras I, 0,81 p Ø 9 mm., Paris, BnF Cabinet 
des Médailles, n° 583. 

Br Evagoras 12089 ou © 6,5 mm., Paris, Bak 
Cabinet des Médailles, n° 587. 

4. Nikokles, 2,41 g., ® 10 mm., Nicosie, Banque de 
Chypre, n° 1998-05-01. 

5. Nikoklès, 0,69 g., Ø 9 mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, n° 602. 

6. Évagoras II, 0,55 g., Ó 9 mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, n? 605. 

Ue Pnytagoras, Во D 16 mm. Paris, BnF, 
Cabinet des Médailles, n° 627. 

8. Pnytagoras, 0,69 g., (Ó 8 mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, n? 628. 

9. Nikokréon, 8,26 g., ® 16,5 mm., Paris, BnF, 
Cabinet des Médailles, n° 634. 

10. Ménélas, 2,74 g., © 11 mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, n° 640. 


LES MONNAIES CHYPRIOTES D'OR DU IVE S. AVANT J.-C. 


I 


— 


. Melekiathon, 4,14 g., (Ó 14 mm., Nicosie, Banque 
de Chypre, n? 1998-03-03. 

.Pumiathon an 3, 4,14 g., (Ó 12 mm., Paris, BnF, 
Cabinet des Médailles, n° 709. 


13.Pumiathon an 40, 4,14 on @ 14 mm., Nicosie, 
Banque de Chypre, coll. Tsiapra- Pieridès, n° 436. 

14.Non attribué, 0,83 g, Ø 8 mm., Paris, BnF, 
Cabinet des Médailles, n° 701. 

L5. Stasioikos II, 4,16 g., Ø 14 mm., Nicosie, Banque 
de Chypre, coll. Tsiapra- Pieridès, n° 441. 

16.Stasioikos II, 0,44 g., © 7 mm, Paris, BnF, 
Cabinet des Médailles, coll. de Luynes, n° 3015. 

17.Stasioikos II, 0,69 g. @ 8 mm, Paris, BnF, 


Cabinet des Médailles, n? 770. 

18. Eunostos, 2,64 g., (Ó II mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, coll. de Luynes, n? 3019. 

19. Eunostos, 0,68 g., (Ó 8 mm., Paris, BnF, Cabinet 
des Médailles, coll. de Luynes, n? 3020. 
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Les monnaies chypriotes d'or du IV's. avant J.-C. 


EVANGELINE MARKOU 


La pénunie des sources litréraires et la diffieulte dattribution d'un grand nombre d'émissions chypriotes, dont la lecture des légendes 
monétaires est obscure, constituent les difficultés majeures de la numismatique chypriote. 
Ces problèmes se reflètent également sur le monnayage d'or, qui apparait à Chypre au IV' siécle avant J.-C. 
Parmi les neuf rovaumes attestés par Diodore à cette époque, quatre d'entre eux frappent des monnaies en ce métal : 


Salamine 


1 (411-374) est de loin le roi chypriote le plus ortê dans les textes grecques. Pendant son règne plusieurs événements cruciau 





Evago: 





ont eu lieu et l'histoure de File a êté marquée par la rupture de ses relations avec le Grand Roi, par ses plans expansionnistes et par les 


introduit Je monnayage d'or, trés probablement afin de sécuriser l'économie du 
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le type au bélier età land), qui dominaità Salamine depuis les toutes premieres emissions 





Il a émis des statéres et des fiers de statére d'argent suivant l'etalon persique et un 
nombre important de monnaies d'or, qui figurent au droit la téte d Hérakles barbu 


et au revers un bouc couché à droite: Son monnayage d'or est composé, entre 


uv». © autres. des quarts { 1), des douzièmes (2) et des vingt-quatrièmes (3) de statére 
Nikoklés (374-361). fils et successeur d'Evaporas, lui a succede vers 374. Les L Evmgeras 12015 0 17000. 2. Ёхарнты! 041 OY mm, 
Nine agus de Clare Par Daf Cab ds Мед 
problèmes économiques provoqués par les guerres de son père nécessitaient une v VIII «Ҹа 


politique financière bien organisée, mais les sources littéraires le présentent plutôt 


comme un roi voluptueux 


Nikokles employa le syllabaire chypriote et abandonna le type d'Héraklés. Sur les ters (4) et les dixiemes de statére d'or (5) i] figura au 
droit la tète f Aphrodite, coiffée d'un calathos végétal etau revers celle d'Athéna. 

Nikokles fut succédé par son fils Évagoras II (361-351). Son monnavage d'or, produit entre 361 et 351, compone des stateres et des 
dixiemes de statére (6). figurant au droit la tête d'Aphrodite tourelée et au revers celle d'Athéna, accompagnées de légendes 
alphabétiques. Les sources antiques témoignent dune politique pro-perse d'Évagoras IL qui l'amena à participer au siège conduit par les 
Perses contre son propre royaume. D'apres Diodore, Pnytagoras l'accusa de deloyauté devant le Grand Ко е Іш succëda au trône de 
Salamine 

Nous ne disposons d'aucune date précise de l'avénement de Paytagoras (351/0-332/1) sur le trône, mais il est probable qu'il expolsa 
Evagoras I en 3514). Pnytagoras a frappé des tetroboles et des didrachmes d'argent d'étalon rhodien, abandonnant l'étalon perse, et des 
statéres (7) et des doziemes de statére (8) d'or. qu figurent au droit la tête d'A plrodite lourelée et au revers une (éle masculine qui porte 
un diadéme Les sources littéraires nous fournissent peu d'informations sur Prytagoras mais nous pouvons dater la fin de son regne vers. 





Ili Alexandre IIT en Phenicie cette année 





31271, carc'étastle rox Nikekréon de Salamine, son successeur, qui a accu 
Nikokréon (31-310). nommé stratége de l'ile par Ptolémée en 312. reyut les ternioires et les revenus des rois détrónés par ce dernier 
Pendant son regne a émis des didrachmes et des tétroboles d'argent d'étalon rhodien et des statéres d'or, citant ses initiales en alphabet 
grec et employant les mêmes types que son prédécesseur (9) 

Les dernières émissions de Salamine, qui figurent les mémes types (10), sont celles de Ménélas, frére de Ptolémee I, nommé stratéye de 
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monnaie (13), et ses émissions remontent, avec des lacunes, jusqu'à l'an 46 de son règne 
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Kition 


Durantle 1 siéclele royaume de Kition est caracterise par la lonyévité de ses deux derniers rois, Melekiathon et Pumiathon 


Melckiathon (392/1 - 362) n'apparaît pas dans les récits grecques mais il est attesté à des nombreuses inscriptions, qui le désignent à La fois comme roi de 


à un 





êre d'argent, et une serie d'hémistateres d'or (1) Pra 











Les sources nous informent que Pumiathon parvint à agrandir son lerritoire et ses revenus par l'achat du royaume de Tamassos. L'année 30 de son régne 
colncide avec la présence d'Alexandre ITI à Chypre, en 33271 et se revele la periode In plus abondante de ses frappes d'or Entre les années 3309 et 3232 
soit les années 32 et 39 de son règne, aucune émission ne lui a été, jusqu'à présent, attribuée. Il est fort probable que pendant cette période la production 
мкг гт npa мак оды ыды, Nie Bangs © Суум, Faria Ba, Cina des Médicis. monétaire Je Kition fut interrompue et remplacée par le monnayage d' Alexandre 111 Néanmoins, après la mort de ce dernier, en 32372, Pumiathon refruppe 


La série de dixiémes de statére d'or, figurant au droit Ta tete imberbe d’Herakles et au revers un lion attaquant un cerf. doit être attribuée à l'un de deux. 


derniers rois de Kition (14), 


Marion 





L'histoire de Manon au 1V" siècle est très mal connue, à l'exception des 


événements liés aux guerres des Diadoques à Chypre Arrien nous apprend qu 





п 
. f 121, quatre des royaumes chypriotes, ranjds du cóte de Prolémée | s'attaquerentà 


Marion, range du cóté de Perdiccas: Quelques années plus tard, en 317/6, Diodore 





atteste que Marion s'est allié à Antigone, puis à Ptolémée I 
Pourtant ce dernier arréta le dernier roi de Marion, Stasioikos 11, en 412, détruira le 
royaume et transporta ses habitants à Nea Paphos 

Stasioikos II (3302-312) inaugura Je monnayage dor à Marion et employa sur ses émissions une double écriture avec des lettres 


alphabétiques et des signes en syllab 





chypnote Une sere d'hémistatéres (15) et de vingtiemes de statère (16) d'or figure au droit la 


lète d Athéna et au revers un taureau Une autre série de douziémes de statére représente au droit La tête Inurée де Zeus et au revers celle 
d'Aphrodite(17) 
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Soloi 


Diodore mentionne le royaume de Soloi en 391, quand Soloi, avee Amathonte et Kition, s'adressent à Artaxerxes pour lui demander son aide contre 


Evagoras I de Salamine C 





n'est qu'après la conquête d'Alex 


4: A comme choréye dans des concours des tra nisés par Alexandre, et son successeur Sunanor apparait, chez Arnen, com 
р ¥ “compagnons 
< Après In suppression des royaumes chypriotes par Prolémee I, le dernier roi de 50101 


épousa, d'après Athénée, la fille de ce dernier, Rirene Une série de tiers de statere (18) d'or, qui vo 











andre [Il que ce royaume réapparaît dans les sources Plutarque mentionne Le roi Pasikratés 


ne un des ses 





nostos, 


porte des courtes légendes alphabétiques, lui a été attribuée, car les deux premières lettres de son sf t 
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portant dh 


letres alphabétiques ou des signes en ayllabaire chypriote 


nom apparaissent au droit. Ce monnayage comporte également des dourièmes de statère (19). qui 


КЕ représentent les mêmes types av droit La tête Inurée d'Apollon et au revers celle Aphrodite, 
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of Nikonion. 


Coina 


Greek 


Nikonion was a small Greek city located at the mouth of 
ancient Tyras river', the present Dniester, in the north- 
western Black Sea region (near the modern village 
Roksolany, west from Odessa in the Ukraine). The city 
was founded at the end of the 6" century BC and flou- 
rished from the early 5" century BC till the end of the 
4" century BC. In this period Nikonion was the most 
important Greek center in the lower Dniester region. 
Agriculture and grain trading was the basis of 
Nikonion's economy. Two electrum coins of Cyzicus 
found in the immediate vicinity of Nikonion —published 
in 2002— are the first numismatic confirmation of the 


significant role played by the city in the grain trade’. 


During archaeological excavations carried out since 
1957 more than 350 coins have been recovered in 
Nikonion*. These are chiefly single finds. Only six 
small hoards or rather small compact assemblages 
were found'. The coins discovered in Nikonion have 
been almost exclusively bronze specimens. The few sil- 
ver examples were found in small hoard and in an 
assemblage which was found in one of the storage pits 
—6 coins of Istrus: 4 silver and 2 bronze‘. But the 
coins excavated by archaeologists are only a part of 
coins recovered on the territory of Nikonion. Over 
800 coins, now in private hands, were found on the 
surface of the city or in the Dniester river below the 


stronghold and come from illegal investigations’. 


The lower Dniester region is the area where in 
Antiquity two barbaric cultures, Thracian and 
Scythian overlap. In this situation it is evident that 
bronze cast arrow heads in the shape of leaf are the 
oldest money found in Nikonion®. 


Over 80 per cent of all coins found in Nikonion during the 
archaeological excavation are small bronze cast coins of 
Istrus with a wheel on the obverse and inscription IXT on 
the reverse, They were produced in the 5" (perhaps even at 
the very end of the 6") and 4" centuries BC, presumably 
only down to the beginning of the fourth". The large 
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e 
oe cast coins between Istrus and Olbia 


quantity of these coins of Istrus discovered in Nikonion is 
a phenomenon characteristic for the city, and has been used 
to argue that Istrus was the metropolis of Nikonion; an 


opinion which is still popular”. 


I. Pseudo-Scylax 68; Strabo 7.3.14. 

Sekerskaya, N.M.: Antichnyi Nikonii i ego okruga v VI-IV vv. do n.e., Kiev 
1989. On recent archaeological excavations carried out jointly by 
the Nicolaus Copernicus University in Toruń (Poland) and 
Odessa Archaeological Museum (Ukraine): Mielczarek, M.; 
Sekerskaya, N.M.: Polish-Ukrainian archaeological excavations at 
Nikonion, Centenary of Mediterranean archaeology at the Jagiellonian 
University 1897-1999, Cracow 1999, p. 113-22. 

3. Alekseev, V.P; Loboda PG.: Neizdannye i redkie monety Nikoniya 
i Tiry, Vestnik Odesskogo Muzeya Numizmatiki, 13, 2002, p. 6-8. Cf. 
Mielczarek, M.: Monety obce i miejscowe w greckim Nikonion, 
Wiadomosci Numigmatyczne, 43, 1999, 1-2, р- 12; оп finds of 
Cyzicenes in the north-western Black Sea region: Laloux, M.: La 
circulation des monnaies d'electrum de Cyzique, Revue Belge de 
Numismatique, 11, 1971, p. 31-69; Mildenberg, L.: The Cyzicenes: 
a reappraisal, American Journal of Numismatics, 5-6, 1993-1994, р. 3° 
12; Bulatovich, S.A.: Obrashchenie elektronovykh monet Maloi 
Azii v Egeiskom basseine i v Prichernomore v V-IV vv. do n.e., 
Materialy po Arkheologii Severnogo Prichernomorya, 8, 1976, P. 100-8; 
eadem, Klad kizikonov iz Orlovki, Vestnik Drevnei Istorii, 1970, 2, р. 
73-86; Preda, C.: In legatura cu circulatia staterilor din Cyzic la 
Dunarea de jos, Pontica, 7, 1974, p. 139-46. 

Zaginailo, A.G.: Monetnye nakhodki na roksolanskom gorodishche 
(1957-1963 gg-) Materialy po À rkbeologii Severnogo Prichernomorya, DO 
1966, p. 100-30; Mielczarek, M., o.c., p. 7-20. In this paper also 
unpublished materials from recent archaeological excavations are 
taken into account. 

5. IGCH 704-707, 818. 

IGCH 818; Zaginailo, A.G., o.c., p. III-2, 125, no. 174-175, 
179-180; Mielczarek, M., o.c., p. 8, 11. 

Khaifets, S.V.: Nekotorye voprosy ekonomicheskikh svyazei 


N 


Nikoniya po numizmaticheskim dannym, Drevnee Prichernomore. 11 
chteniya pamyati professora Petra Osipovicha Karyshkovskogo, Odessa 1991, 
p. 106. 

See: Zaginailo, A.G., o.c., p. 111-112 and p. 127 no. 205; idem, 
Litye monety iz Nikoniya (K voprosu ob ekonomicheskikh svyaz- 
yakh goroda v VI-IV vv. do n.e.), Severo-Zapadnoe Prichernomore - kon- 
taktnaya zona drevnikh kultur, Kiev 1991, p. 54; Anokhin, V.A.: Monety 
antichnykb gorodov Severo-Zapadnogo Prichernomorya, Kiev 1989, p- 75-6. 
IGCH 704-707; Zaginailo, A.G.: Monetnye, passim; Khaifec S.V., 
o.c., p. 107; Mielczarek, M., o.c., p- 9-10. 

See Preda, C.: Monedele Histriene cu roata și legenda IET, Studii 


© 
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si Cercetari di Numismatica, 3, 1960, p. 21-38. 


. According to another opinion the metropolis of Nikonion was 
Miletus. See Vinogradov, Yu.G.: Istriya, Tira i Nikonii, pokinutyi i 


vozrozhdennyi, Numigmatika i Epigrafika, 16, 1999, р. 50-71. 
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It is very probable that the coins of Istrus influenced 
the origin of the Nikonion coinage. In 1960's А.С. 
Zaginailo suggested that cast coins of Istrus with the 
wheel and inscription IT were imitated in Nikonion, 
and these imitation should be treated as city coinage 
of Nikonion". This opinion was accepted, but no 
detailed description for the Nikonion coins were pro- 
posed. In the most popular opinion the specimens 
made "less carefully" than the remaining ones, treated 
as coins of Istrus, are of Nikonion production". The 
image of wheel upon them differs from the one typi- 
cal of Istrus. Some of them are provided with che let- 
ters IST, other are not. The last probably were cast in 


a single-part mould. 


We can now recognize the same situation in the case 
of Nikonion as at in Olbia. 70 years ago, cast coins of 
Istrus with the wheel and inscription IZT were so 
popular among the coin finds from Olbia, that A.N. 
Zograf accepted the possibility that the coins were 
produced in the city of Olbia itself, located on the 


lower Dnieper river”. 


In reality the bad state of preservation of many coins 
resulted in the quite arbitrary attribution of an exem- 
plar to either Istrus or Nikonion. The effect of this is 
that we have a proposed table of Nikonion cast coin 
of Istrian type (Fig. I), where the real basis of identi- 
fication is simply that the coin was found in 
Nikonion". At present it is difficult to offer more 
details on the first cast coins produced in Nikonion. 
The key to the solution of this problem lies not in 


Nikonion but in the detailed analysis of coins found 
in Istrus and Olbia. 


It is very probable that the production of Nikonion 
imitations of Istrus issues resulted from a halt in the 
inflow of the small cast coins of Istrus to Nikonion. 
In the light of the chronology of the archaeological 
remains that accompany the coins, specimens identi- 
fied as the Nikonion coinage may be regarded as cast 
in the first half of the 5" century BC, perhaps up to 
the last decades of the century. In this period cast 
coins were produced in Istrus. When the production 
of silver coins was started in Istrus (second half of 
the 5" century BC), these coins were immediately 
imported to Nikonion. The silver coins of Istrus 
found in Nikonion belong among the oldest ones 
discovered outside Istrus'°. This confirms that no 
break took place in the influx of Istrian coins to 


Nikonion. 
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Of particular interest in the numismatics of ancient 
Nikonion are bronze cast coins, regarded by many 
researchers as emissions of the Scythian king Scyles 
(ca 470-450 B.C., known from Herodotus (4.78- 
80)". He was the son of a citizeness of Istrus' and of 
Ariapeithes, the king of the Scythians. He had a house 
in Olbia and as half Greek was influenced by Greek 
culture and religion. However, the proposed attribu- 


tion cannot be treated as absolutely certain. 


No finds of coins of Scyles have ever been recorded 
outside Nikonion. In Nikonion these are only single 
finds. Thus their production center should be located 
in Nikonion. In archaeological complexes, such as 
houses dug into the ground, the coins with the name 
of Scyles were found together with the cast coins of 
Istrus (or those attributed to Nikonion). 


Thus it is certain that the idea of the coins of Seyles” can 
be traced. back to the Olbian "aes". When in 1960's the 
first bad preserved "aes" of Scyles was found in Nikonion 


21 


it was treated as an unknown type of Olbian "aes" 


After the Istrian pieces the Olbian bronze cast coins 
form the second group of coins discovered in 
Nikonion^. They include cast coins in the shape of 





-Zaginailo, A.G.: Monetnye, p. 
Mielczarek, M., o.c., p. 13-4. 


108-9; idem, Litye, p. 98; 


13. Nechitailo, V.V; Mikhailov, S.L.: Katalog antichnykh monet, Skifii, 
Berezani, Nikoniya, Tiry, Kerkinitidy, Kiev 2000, p. 32-3. 

14. Zograf, A.N.: Antichnye monety, Moskva-Leningrad 1951, p. 122-3; 
Karyshkovskii, PO.: Litye monety z bukvami IET [Zametki po 
numizmatike antichnogo Prichernomorya], Vestnik Drevnei Istorii, 
1957, 2, p. 138-40. 

15. Ibidem, p. 32-3. 


16. Zaginailo, A.G., Monetnye, p. 111. 

17: Vinogradov, Yu.G., Politicheskaya istoriya olviiskogo polisa VII-I vv. do n.e. 
Istoriko-epigraficheskie issledovanie, Moskva 1989, p. 120. 

. This idea was proposed by Karyshkovskii, PO.: Monety skifskogo 
tsarya Skila, Kimmeriitsy i Skify. Tezisy dokladov vsezoyuznogo seminara, 
posvyashchennogo pamyati A.I. Terenozbkina, Kirovograd 1987, p. 66-8. 

. See Vinogradov, Yu.G., Persten tsarya Skila. Politicheskaya i dinasti- 
cheskaya istoriya Skifov pervoi poloviny V v. do ne. Sovetskaya 

Archeologiya, 1980, 3, p. 92-108 [reed. in: Pontische Studien. Kleine 
Schriften zur Geschichte und Epigraphik des Schwarzmeerraumes, Mainz 1997]. 
On the coins of Scyles: Zaginailo, A.G.: Litye monety tsarya Skila, 

Drevnee Prichernomore. Materialy I vsesoyuznykh chtenii pamyati professora 
Petra Osipovicha Karyshkovskogo, Odessa 1990, p. 64-71; idem, Litye 
monety iz Nikoniya, p. 58-60, idem, Eshche raz o monetakh tsarya 
Skila, Drevnee Prichernomore, Odessa 1993, p. 91-5; Zaginailo, A.G.; 
Karyshkovskii, PO.: Monety skifskogo tsarya Skila, Numizmaticheskie 
issledovaniya po istorii Yugo-Vostochnoi Evropy, Kishinev 1990, p. 3-15; 
Anokhin, V.A., o.c., p. 76-7; Mielczarek, o.c., р: 14-7. 
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21. Karyshkovskii, PO: Olviiskie assy s izobrazheniem sovy, Sovetskaya 
Archeologiya, 1962, 2, p. 210-5. 
22. Zaginailo, A.G.: Litye monety 12 Nikoniya, p. 55-6. 
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COINAGE OF NIKONION. GREEK BRONZE CAST COINS BETWEEN ISTRUS AND OLBIA 


dolphin. Anepighraphic Olbian specimens prevail 
among the finds from Nikonion. There are only a few 
specimens of coins with the legend APIXO, and very 
few coins bearing the legend ©Y. The dolphins are 
accompanied by “aes” cast in Olbia. “Aes” with legend 
APIX (with Gorgoneion and the eagle on the dol- 
phin) and with legend OABIO (head of Demeter and 
the eagle on the dolphin). Olbian struck coins confir- 
med in Nikonion are bronze specimens with the head 


of Demeter and an eagle on the dolphin. 


There are about 70 coins regarded as emissions of Scyles 
(Fig. 2). They represent three denominations. Upon the 
obverses thereof is the image of an owl, on the reverses of 
the highest two denominations there is a four-spoke 
wheel. On the lowest denominations there are only two 
first letters of the name of Scyles. 


An owl on the obverses of coins of Scyles is turn left. In 
2002 a single specimen of the smallest denomination 
with the owl turned right was published”. The technique 
in which the coin was executed is very different from 
other pieces of this type known to the author of this 
paper. It cannot be excluded that the coin with an owl tur- 


ned right is not a genuine piece. 


The figure of an owl appears on the coins alongside with 
the legend ZK, ZKY, ZKYA or ZKYAE. On the smallest 
denomination there are only the letters YK placed on the 
reverse (just like upon the coins of Istrus that bear the 
wheel, and those attributed to Nikonion). The inscription 
changes according to the size of coin —XKY on the 
medium ones (25-30 mm in diameter, weighting from circa 
12 to circa 16 g), and EKYA or EKYAE on the biggest 
ones (weighting 63.1, 59.8 and 56.5 g). On coins of two 


last denominations the legend is placed on the obverse. 


The biggest —circa 60 mm in diameter— coins are very 


rare (two or three pieces only) and are executed in 


very good style. At present these unique coins are 
known from one very bad photo and from a drawing 
(Fig. 3)”. One coin of this type bears che letter B bet- 
ween spokes of the wheel, Contrary to the large pieces 
che smallest coins, weighting from 0.8 to 2.5 g, repre- 
sent a lot of different forms. 

Coins of Scyles are dated to the second quarter of the 5" 
century BC. They are contemporary to Olbian “aeses” 


with the inscription APIX. 


The presence of an owl on the Scyles coins was explained 
in different ways. On the one hand the owl is treated as a 
symbol of Athenian influence in the lower Dniester region. 
Athenian influence in the north-western region grew mar- 
kedly after the expedition of Pericles in 437 BC (Nikonion 
is very probably listed in the well-known tribute list)”. On 
the other hand the owl on the coins cast in Nikonion is 
treated as a religious symbol of Athena while the wheel on 
the reverse was a symbol of Apollo. In this case the icono- 
graphy of the Scyles coins seems to be closest to the 
Olbian “aeses” with the name of Pausanias (dated to the 
early th century BC), and the head of Athena on the obver- 


se and the wheel on the opposite site”. 


According to Herodotus the Scythian king Scyles exerci- 
sed a protectorate over Olbia and Nikonion. But why did 
he begun to cast bronze coins in his own name in 
Nikonion? This may be a proof of the great role of 


Nikonion or of the weakness of the city. 


The other possibility, that the coins were not cast in the 
name of the Scythian king, can not be rejected. The name 
placed on the coins can belong to a Greek”. 


Only this is certain. Alongside Istrus and Olbia, Nikonion 
was the third city in the north-western Black Sea region 
in which bronze cast coins were produced and formed the 


basis of local currency. 


Alekseev, V.P; Loboda PG., o.c., p. 5. 


3 
4. The author of the article has never had the chance to see these pieces. 
5. 
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Sekerskaya, N.M.: Nizhnee Podnestrove i Afiny v period pente- 
kontii, Tezisy dokladov mezbdunarodnoj konferencii “Problemy skifo-sarmats- 
koi arkheologii Severnogo Prichernomorya”, posvyashchenoi 95-letiyu so dnya 
rozhdeniya professora B.N. Grakova, Zaporozhe 1994, p. 170; 
Karyshkovskij, PO.; I.B. Klejman: The city of Tyras. A historical 
and archaeological essay, Odessa 1994, р. 91-3. 
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26. For instance: Karyshkovskii, PO.: Monety Olvii. Ocherk denezhnogo 
obrashchenia Severo-Zapadnogo Prichernomorya v antichnuyu epokhu, Kiev 
1988, P. 4I-4. 


. For instance a Greek named Scythes (in the Greek O very easy is 
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changing to A) is mentioned by Xenophon, Hist. I11.4.20. 
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Fig, I. A fragment of list of coin types 
attributed to Nikonion, proposed by 
Nechitailo V.V., Mikhailov S.L., Katalog 
antichnykb monet, Skifii, Berezani, Nikoniya, 
Tiry, Kerkinitidy, Kiev 2000 





Fig 2. Coin with the name of Scyles found 
in Nikonion. The collection of the Odessa 


Archaeological Museum 





Elon 3, The biggest and the medium coins 


with the name of Scyles. Drawing after: 
Zaginailo A.G., Eshche raz o monetakh 
tsarya Skila, Drevnee Prichernomore, Odessa 
1993. 
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Monete suberate magnogreche: le zecche della Campanıa 


l'espediente di coniare monete suberate, con un'anima 
in metallo vile ricoperta da una pellicola in metallo pre- 
zioso (argento, per la maggior parte dei casi), è un 
fenomeno significativamente documentato tra le mone- 


te antiche in aree geograficamente distanti tra di loro. 


Testimonianze di questo tipo provengono anche dal 
mondo greco sin dalla prima apparizione delle mone- 
te, come dimostrano gli esemplari d'elettro suberati 
dell'isola di Samo', o quelli in argento di Egina e 
Corinto. Nel mondo italiota le più antiche attestazio- 
ni risalgono alla prima fase della monetazione; tra gli 
stateri incusi di Metaponto a "tondello largo” esisto- 
no già alcuni esemplari suberati; con la fase successi- 
va, che comportò un maggiore ispessimento del 
tondello, il fenomeno sembra destinato a assumere 
maggiore importanza”. Si direbbe che la falsificazione 


sia nata con la comparsa della moneta. 


Lannosa questione che si ripropone ogni qualvolta venga 
trattata questa delicata problematica è se queste mani- 
polazioni debbano essere attribuite all'autorità centrale, 
responsabile della coniazione, nell'ambito di un contesto 
a tutti gli effetti legale, o se si debba ipotizzare un'ini- 
ziativa fraudolenta da parte di privati, che intenzional- 
mente producevano e mettevano in circolazione dei veri 


e propri falsi con evidente intento lucrativo. 


Nonostante la lacunosità della documentazione a nostra 
disposizione, varie testimonianze provano l'esistenza nel 
mondo greco di un problema legato ai falsi e ai falsari), 
e di provvedimenti punitivi contro questi ultimi. Questa 
preoccupazione emerge, per esempio, dall'accordo mone- 
tario sancito tra le città di Focea e di Mitilene, di cui si 
conserva il relativo documento epigrafico (IG XII, 2)*, 
datato tra la fine del V e gli inizi del IV sec. a.C. nel 
quale, tra l'altro, si fa esplicito riferimento alla pena capi- 
tale a cui erano condannati coloro che si rendevano res- 
ponsabili di contraffazioni di monete, attraverso 
l'emissione di pezzi alterati nel loro quantitativo meta- 
Ilico, nella fattispecie l'elettro?. Il carattere punitivo del 
provvedimento non lascia dubbi circa la gravità del reato. 


Dello stesso tenore è anche la legge ateniese di 
Nicofone del 375/374 a.C.° che dimostra come a que- 
l'epoca si fosse resa necessaria una legislazione di con- 
trollo per far fronte alle molte monete false che si 
trovavano in circolazione, prodotte non con conî uffi- 
ciali, con un'anima di bronzo o di piombo, ricoperta 
d'argento. Era compito di due pubblici ufficiali, i doki- 
mastai’, uno operante nel Pireo, l'altro nell'agora, verifi- 
care la bontà dei pezzi usati nelle transazioni 
quotidiane, obbligandone in tal caso la loro accettazio- 
ne. Le monete riconosciute come false, dovevano invece 
essere ritirate dalla circolazione, demonetizzate attra- 
verso un taglio e, considerate proprietà sacra, venivano 


dedicate alla Madre degli Dei, e deposte nella boulè. 


1. Robinson, E.S.G: Some Electrum and Gold Greek Coins, 
Centennial Publication of the American Numismatic Society, Ingholt, H. 
(ed.), New York, 1958, p. 585-594, in part. p. 591; Barron, J.-P: 
The Silver Coins of Samos, London, 1966, p. 17. 

Noe, S.P: The Coinage of Metapontum, parts I and 2, New York, 1984, 
p. 59, 67-69. 

Sull'intera problematica si veda: Bogaert, R.: Banques et banquiers dans 


N 


әз 


les cités grecques, Leyden, 1968, p. 316-319. 
4. Melville Jones, J.R.: TestimoniaNumaria, London, 1993, p. 257-259, 
n. 348; Burelli, L.: L'accordo monetale tra Focea e Mitilene (LG., 
XII, 2, 1), NAC, 7, 1978, p. 43-51. 
Healy, J.E: Notes on the monetary union between Mytilene and 
Phokaia, JHS, 77, 1957, p. 267-268; Bodenstedt, E: Die Elektronmiinzen 
von Phokaia und Mytilene, Tübingen, 1981, р- 29-31. 
6. Melville Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, pP. 59-61, 
п, ӘЛ 


In altri contesti il dokimastis, nelle sue funzioni di "saggiatore", poteva 


n 


N 


avere altre denominazioni: argyrognómon e areyroskópos. Bogaert, R.: 
Banques et banquiers dans les cités grecques, Leyden, 1968, p. 44-47. 
8. Leditio princeps si trova in: Stroud, R.S.: An Athenian Law on Silver 
Coinage, Hesperia, 43, 1974, p. 157-188. Nuove considerazioni in: 
Buttrey, T.V.: More on the Athenian Coinage Law of 375/374 B.C., 
NAC, 10, 1981, p- 71-94. Un probabile riscontro archeologico a 
questo tipo di provvedimento è documentato dai due suberati rinve- 
nuti in prossimità della boulè, che presentano sulla superficie dei tagli 
nerti, prova che erano stati demonetizzati e ritirati dalla circolazio- 
ne, Kroll, J.K.: The Athenian Agora. vol. XXVI. The Greek Coins, 
Princeton, 1993, p- #5, 9, 20. Alle monete suberate sembra essere 
destinato lo stesso trattamento riservato alle merci falsificate che 
dovevano essere ritirate dalla vendita e consacrate aglı dei (Platone, 
Leggi 917d). Bourrior, E: Note sur le texte de la loi athénienne de 
375/4 concernant la circulation monétaire (loi de Nicophon), ZPE, 


50, 1983, p: 275-282, in part. p. 278, n. 11 
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L'idea che l'alterazione delle monete per conto di pri- 
vati fosse un reato perseguibile dalla legge torna in 
due orazioni di Demostene, Contro Leptine (167)° 
(355/354 a.C.) e Contro Timocrate (212-21 Sn 
(353/352 TONI l'oratore, da una parte giustifica le 
manipolazioni della lega metallica, se realizzate per 
necessità dallo Stato, dall'altra fa esplicito riferimen- 
to alla pena estrema della condanna a morte per chi 


fabbricava o metteva in circolazione monete false. 


Già in questo primo distinguo emerge la consapevolez- 
za che anche lo Stato possa, in particolari circostanze, 
ricorrere a monete svalutate nel loro quantitativo 
metallico, e d'altra parte varie circostanze sembrano 
confermarlo. Si sa, per esempio, che durante le vicen- 
de della guerra del Peloponneso, l'occupazione di 
Decelea (413 a.C.) causò l'isolamento ateniese dalle 
miniere d’argento, costringendola all'emissione di 
serie monetali di necessità, con un'anima in rame, 
ricoperta d'argento (406-405 a.C.)!. La notizia, rife- 
rita polemicamente da Aristofane (Rane 718-733), 
che con disappunto accenna a questo provvedimento 
che metteva in discussione la qualità e la reputazione 
di cui avevano sempre goduto le civette ateniesi, noto- 
riamente considerate affidabili per via dell'ottimo 
tenore e qualità dell'argento", trova altresi conferma 
nella documentazione di scavo. Nel corso dell'indagi- 
ne archeologica condotta nell’agorà ateniese è stato 
infatti portato alla luce un certo numero di monete 
suberate". Queste, secondo la testimonianza dello 
stesso Aristofane (Ecclesiazuse 815-822)", già intorno 
al 394/392 a.C. furono infatti messe fuori corso e 
ritirate dalla circolazione, confermando l'eccezionalità 
del provvedimento, determinatosi per far fronte a una 


situazione contingente di una certa gravità. 


Un analogo provvedimento fu preso anche da 
Policrate di Samo che, nel 525/524 a.C., ai tempi 
dell'aggressione spartana, emise monete in piombo 
ricoperte in elettro, con le quali corruppe gli Spartani, 
facili all'inganno in quanto non avvezzi all'uso delle 
monete (Erodoto III, 56, 2)”. 


Un'altra fonte (Pseudo-Aristotele, Economico II, 2, 23, 
I) attribuisce all'ateniese Timoteo, durante l'assedio 
alla città di Olinto (364-363 a.C.), la decisione di 
pagare i suoi soldati con monete di bronzo! rimedio 
di emergenza che sarebbe stato adottato anche da 
Perdicca III, in Macedonia, che coniò monete di bron- 
zo e stagno per il pagamento degli stipendi dei suoi 


soldati (Polieno IV, 10, 2)". 


Il quadro fin qui delineato sembra evidenziare l’esisten- 
za sia di fenomeni di vera e propria falsificazione, aper- 
tamente condannati, sia di manipolazioni statali che 
tuttavia, per loro stessa natura, trattandosi di provvedi- 


menti eccezionali, ebbero carattere di temporaneità. 


La documentazione, per quel che concerne la Magna 
Grecia e le zecche della Campania in particolare, resta 
limitata alle monete, mancando la concomitanza di tes- 
timonianze di altro genere. L'esame, ancora provvisorio, 
relativo agli esemplari suberati pubblicati in cataloghi 
di collezioni pubbliche, a cui vanno aggiunti gli esem- 
plari del Museo Civico Archeologico di Bologna, che ho 


potuto visionare di persona insieme a quelli del Cabinet 


9. Melville Jones, J. R.: Testimonia Numaria, London, 1993, p. 358-359, 
n. 529. 

10, Melville Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, p. 358- 
359, n. 530; Caccamo Caltabiano, M.:" Moneta" e "non moneta": 
aspetti della legalizzazione e della dichiarazione fuori corso nel 
mondo antico, Atti del Convegno Internazionale di Studi Numismatici in 
occasione del centenario della Società Numismatica Italiana (1892-1992), 
Cubelli, V./Foraboschi D./Savio A. ( a cura di), RIN, 95, 1993, p. 
113-125, in part. p. 125. 

11. Thompson, W.E.: The Functions of the Emergency Coinages of 
the Peloponnesian War, Mnemosyne, 19, 1966, p. 337-343. 

12. Melville Jones, J.R.: Testimonid Numaria, London, 1993, p. 56-57, n. 86. 

13. Kroll, J.K.: The Athenian Agora. vol. XXVI. The Greek Coins, Princeton, 
1993, in part. p. 7-8. Anche il celebre rinvenimento, recentemente 
riedito, avvenuto nel 1902 al Pireo, di un intero tesoretto di 
migliaia di tetradrammi e dramme suberati, purtroppo andato in 
gran parte disperso, potrebbe essere interpretato in relazione al 
noto provvedimento occorso durante la guerra del Peloponneso. 
Da ultimo si veda: Kroll, J.H.: The Piraeus 1902 Hoard of Plated 
Drachms and Tetradrachms (IGCH 64), XAPAKTHP. Asipwua 
om Marrw Orxovopudbu, Awnya 1996, p. 139-146. 

14. Melville Jones, J.R.: TestimoniaNumaria, London, 1993, р: 58-59, п. 88. 

15. Barron, J.-P: The Silver Coins of Samos, London, 1966, BP 17: Melville 
Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, p. 360-361, n. 535. 

16. Melville Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, p. 363, n. 
539; Robinson, E.S.G./Price, M.J.: An Emergency Coinage of 
Timotheos, NC, 7, 1967, p. 1-6. 

17. Melville Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, p. 364-365, n. 
541. Ma recentemente Psoma ha ipotizzato che rale notizia sia un 
duplicato di quella relativa a Timoteo, riferita da Polieno stesso in un 
passaggio precedente (III, 10, 14); gli scavi non hanno infatti resti- 
tuito fino ad ora monete di questo tipo anzi, le monete dell'epoca di 
Perdicca III appaiono generalmente di buona lega. Psoma, S.: Un stra- 
tagème de Polyen et le monnayage d'argent des rois de Macédoine de 
413 4 360 av, J.-C., RY, 155, 2000, p. 123-136, in part. p. 127-128, 
136. Ai fini del nostro discorso è interessante notare la consapevo- 
lezza che le fonti antiche avevano circa l'esistenza di questi provvedi- 
menti. Per gli altri casi analoghi conosciuti, rimando a Stroud, R.S.: 
An Athenian Law on Silver Coinage, Hesperia, 43, 1974, p. 157-188, 
in part. p. 171-172, n. 50 ea Caccamo Caltabiano, M.: "Moneta" e 
"non moneta": aspetti della legalizzazione e della dichiarazione fuori 
corso nel mondo antico, Atti del Convegno Internazionale di Studi 
Numismatici in occasione del centenario della Società Numismatica Italiana 
/1892-1992), Cubelli, V/Foraboschi D./Savio A, (a cura di), RIN, 95, 
1993, p. 113-125, in part. p. 114-116. 
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des Médailles di Parigi", consente già di fare alcune inte- 
ressanti valutazioni. Limitando le nostre considerazio- 
ni all'osservazione esterna delle monete, non si potrà 
non notare la presenza su molti esemplari, lungo il 
bordo, di tagli di prova che testimoniano una delle pra- 
tiche di "saggiatura" piü diffuse e forse anche tra le piü 
attendibili, premesso che, nel caso di un "professionis- 
ta”, come il dokimastis, una certa esperienza consentiva il 
riconoscimento delle monete contraffatte attraverso 
metodi empirici: il confronto con altri esemplari 
"buoni"; la pesatura con l'ausilio della bilancia; il tin- 
tinnio che producevano se fatte cadere; l'odore che ema- 
navano (Arriano, Epitteto I, 20, 7-9)”. Tra le monete 
suberate alcune, particolarmente consunte, perdevano 
in parte o del tutto la patina d'argento, rendendo rico- 
noscibile anche ad occhio nudo l'alterazione della lega. 


Non soltanto dunque le monete di zecche campane, come 
altre, venivano sottoposte a verifica, per comprovarne la 
bontà, ma anche, tra quelle che venivano riconosciute sube- 
rate, ve ne sono di forate (1), di graffiate (2), di recise con 
tagli netti (3) 


stata rinvenuta nel 1978, nel corso della campagna di scavo 


20 


| di spezzate (4). Quest'ultima moneta è 


condotta dall'Università di Zurigo, a Monte lato 
(Palermo)”. In particolare, la prassi di spezzare le monete 
suberate sembra relativamente comune in ambito siceliota, 
almeno altri tre casi sono sicuramente documentati, un 


tetradramma di Gela e due monete di Siracusa”. 


Per tutte e quattro le tipologie è possibile supporre 
l'annullamento e il ritiro dalla circolazione, benché nel 
primo caso si possa ipotizzare un riutilizzo, non in ter- 
mini monetali, come pendente o come elemento orna- 
mentale-decorativo d'altro tipo. 


Questi interventi di "demonetizzazione", a cui doveva far 
seguito il ritiro dalla circolazione, sembrano confermare 
anche qui l'esistenza di una legislazione punitiva contro 
falsificazioni e contraffazioni, che alteravano il valore 
reale delle monete, ma al contempo non esclude l'even- 
tualità che questi "falsi" fossero stati prodotti in contes- 
ti ufficiali e solo in un secondo momento esclusi dalla 
circolazione. Purtroppo, fatta eccezione dell'esemplare di 
Monte lato che, come detto, è stato rinvenuto in un con- 
testo abitativo, degli altri qui esaminati non si conosce la 
provenienza, sarebbe stato interessante verificare infatti 
se anche in Campania le monete ufficialmente confiscate 
venissero consacrate a una divinità, secondo quanto è 
riportato nella legge di Nicofone, e in parte confermato 
dagli inventari dei templi ateniesi ed eleusini, che inclu- 
dono un certo numero di monete false”. 


MONETE SUBERATE MAGNOGRECHE: LE ZECCHE DELLA CAMPANIA 


Per gli esemplari suberati “ibridi”, che portano cioè 
tipi di D/ e di R/ mal assortiti, in una combinazione 
estranea alle serie monetali ufficialmente attestate, è 
legittimo ipotizzare l'esistenza di falsificazioni pro- 
dottesi in maniera fraudolenta fuori da contesti uffi- 
ciali. Un caso piuttosto esemplare è rappresentato da 
un didramma del Cabinet des Médailles di Parigi (5) che 
ha sul D/ la testa frontale di Hera, propria delle emis- 
sioni di Hyria, sul R/ il tradizionale toro androproso- 
po a testa umana, incoronato da Nike, caratteristico 
delle serie neapolitane. Si noti inoltre che l'etnico nea- 
politano in esergo sul R/ è stato abraso, forse nel ten- 
tativo di camuffare il falso, mentre alcune lettere che 
compaiono tra le zampe del toro, apparentemente di 
difficile lettura, potrebbero essere un'erronea inter- 
pretazione della leggenda OA-YM-III che compare su 
alcune serie neapolitane (cfr. SNG Frane 707). Si 
direbbe che lo sprovveduto falsario non sia stato 
molto accorto e che sia riuscito a commettere svariati 


errori in una stessa moneta. 


Un altro ibrido è un didramma neapolitano (6), i cui 
tipi di D/ e di R/, di due serie differenti, così associa- 
ti rappresentano un unicum. Il D/ ha un probabile lega- 
me di conio con un altro suberato conservato presso 
il Museo di Bologna (7), di cui il R/ è invece corris- 
pondente a quello della serie ufficiale, e può essere a 


sua volta confrontato con un altro analogo suberato 


(SNG Mün. 227). 


18. Sylloge Nummorum Gracorum “France 6,1. Italie, Etrurie-Calabre, A.R. 
Parente (éd.), Paris, 2003. 

19. Melville Jones, J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, p. 379, n. 
560; Bogaert, R.: Banques et banquiers dans les cités grecques, Leyden, 
1968, p. 320-322; Bogaert, R:: Lessai des monnaies dans l'anti- 
quité, REN, 122, 1976, p. 5-34, in part. p. 13-16. Melville Jones, 
J.R.: Testimonia Numaria, London, 1993, P. 378-379, n. 560. 

20. Per altri confronti si veda: SING Cop. 435, 460. Silloge Nummorum 
Graecorum. The Royal Collection of Coins and Medals, Danish National 
Museum, Italy, Copenaghen, 1981. 
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. Devo alla gentilezza e alla liberalità di Suzanne Frey-Kupper la seg- 
nalazione di questa moneta che è stata rinvenuta, purtroppo fuori 
contesto, nell'ambiente di una casa. Rimando, per ulteriori detta- 
gli sul ritrovamento, alla pubblicazione, attualmente in corso di 
stampa, a cura della studiosa svizzera, delle 1425 monete trovate 
in questo sito tra il 1971 e il 1988, del cui catalogo questo esem- 
plare costituisce il numero 2. 

. Per Gela: Jenkins, J.K.: The Coinage of Gela, Berlin, 1970, p- 289; per 
Siracusa: Buttrey, T.V.: Halved Coins, The Augustan Reform, and 
Horace, Odes 1.3, AJA, 76, 1972, P- 31-48, in part. p. 31, n. 5. 
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. Melville Jones, J.R:: Epigraphical Notes on Hellenistic Bronze 
Coinage, NO, 12, 1972, p. 39-43, in part. p. 42; Stroud, R.S.: An 
Athenian Law on Silver Coinage, Hesperia, 43, 1974, р: 157-188, in 
part. p. 175-176; Alessandrì, S.: Gli stateri falsi MAPA AAKQNOY, 
ASNSP, XII, 4, 1982, p. 1239-1254. 
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Rientrano nella categoria dei falsi antichi anche quelle 
monete che recano visibili errori nella riproduzione dei 
tipi o nella trascrizione della leggenda. Tale è il caso del 
didramma di Neapolis (8) in cui la leggenda di R/ è stata 
"dimenticata"; questo esemplare presenta inoltre evi- 
denti legami conio con un altro, pure suberato, pubbli- 


cato sulla Sylloge di Monaco (SNG Min. 21.9): 


L'erronea interpretazione delle leggende di D/ (AETKQI 
al posto di APTEMI) e di R/ (NEQIIOAITON al posto 
di NEOMOAITQN) su quattro didrammi suberati pub- 
blicati sulla Sylloge di Monaco (229-232) suggerisce 


un'analoga conclusione. 


Il D/ di un altro didramma (9) riporta invece un sim- 
bolo alquanto bizzarro, che probabilmente intendeva 
imitare, senza troppo riuscirci, la piccola figura di 
Artemide con torcia (cfr. SNG France 859); anche l'im- 
magine della Ninfa appare stilisticamente lontana da 
quella delle altre serie, mentre sul R/ non compare il 


segno di controllo IX che contraddistingue questa serie. 


A parte questi casi singolari, esistono monete suberate 
ben riuscite, che non contengono nessuna di queste 
macroscopiche disattenzioni; per alcune di queste inoltre 
è stato possibile verificare l'esistenza di legami di conio 
con esemplari con un buon tenore d'argento, il che indu- 
ce a ipotizzare che suberati potessero essere prodotti 
anche all'interno di strutture controllate dallo Stato”. 


Per la zecca di Cales, per esempio, il catalogo 
dell'Hunterian Collection segnala un legame di conio 
tra il D/ di due didrammi, l'uno suberato, l'altro no”; 
un caso analogo è riportato anche nella Sylloge di 
Oxford tra due esemplari della stessa zecca” e nella 


Sylloge americana tra due didrammi neapolitani”. 


A questi casi già conosciuti si aggiunga il legame di 
conio tra il D/ di un didramma suberato di Hyria del 


Museo di Bologna (10) e due di buona lega del Cabinet 
des Médailles (1 1-12). 


Solo dopo un censimento dettagliato di tutti gli 
esemplari si potrà stabilire se c'è stato un maggiore 
addensamento di monete suberate in corrispondenza 
di certe serie monetali piuttosto che altre; l'impres- 
sione generale è che, per quel che concerne le emissio- 
ni neapolitane, il fenomeno sembra intensificarsi negli 
anni successivi al fedus equum con Roma (326 de), 
quando 51 [есе più gravoso l'impegno del centro cam- 


pano а favore dei nuovi alleati. 


) 


Tale osservazione suggerisce almeno due ipotesi: la prima 


x 


è che si ricorresse a questo espediente in particolari situa- 
zioni di crisi, causate da condizioni di instabilità a cui non 
sempre si riusciva a far fronte in tempi stretti o, più in 
generale, da difficoltà nell'approvvigionamento del meta- 
llo prezioso, le cui cause non sono sempre da noi conos- 
ciute. La seconda ipotesi è che all'interno di determinati 
quantitativi metallici da monetare si calcolasse l'emissio- 
ne di un predeterminato numero di monete, secondo una 
prassi ben consolidata in età medievale, detta “al marco”. 
Le monete venivano poi singolarmente contrassegnate da 
simboli, nomi, lettere e monogrammi", all'interno di serie 
prestabilite. C'è chi pensa che con il ridursi del metallo a 
disposizione, si rendesse necessaria l'emissione di un certo 
quantitativo di esemplari suberati, nel tentativo di riusci- 
re a stare entro 1 termini previsti. Purtroppo poco e male 
è conosciuto il funzionamento delle zecche antiche, meno 
ancora si sa delle modalità di approvvigionamento di 
metallo e dell'organizzazione che presiedeva alle operazio- 
ni di coniazione. Tuttavia tra gli studiosi prevale la con- 
vinzione che nel mondo greco la coniazione di monete in 
metallo prezioso avvenisse “al pezzo” e non “al marco”, 
procedimento quest'ultimo, con cui sembra invece venis- 


sero prodotte le monete in bronzo". Non a caso tra le 


24. Sylloge Nummorum Gracorum Deutschland. Staatliche Münzsammlung 
München, 2 Heft, Etruria-Apulia, Berlin, 1970. 

25. Certo potevano essersi verificati anche furti di conî, che potrebbe- 
ro essere stati utilizzati in maniera fraudolenta fuori della zecca 0, 
sulla stessa falsa riga, si può supporre che attività illecite venisse- 
ro clandestinamente esercitate da parte di alcuni monetieri all'in- 
terno delle strutture pubbliche, tuttavia queste ipotesi 
richiederebbe un concorso di circostanze che difficilmente può 
essersi ripetuto con le stesse modalità per tutti i casi esaminati, 
cronologicamente e geograficamente diversi. 

26. Catalogue of Greek Coins in the Hunterian Collection. University of Glasgow, 
vol. I, Macdonald, G.M.A. (ed.), Glasgow, 1899, n. 3-4. 

27. Sylloge Nummorum Graecorum. A shmolean Museum Oxford. Vol. V, Part 1, 
Italy, London, 1962, n. 34-35. 

28. Sylloge Nummorum Graecorum. The Collection of the American’ Numismatic 
Society, Part I, Etruria-Calabria, New York, 1969, n. 357-358. 

29.Il loro significato è ancora oggi controverso, si vedano tuttavia le 
proposte interpretative di: Cantilena, R.; Giove, T. E Rubino, P: 
Didrammi e frazioni d'argento, Ја monetazione di Neapolis nella 
Campania antica. Atti del VII Convegno del CISN (Napoli, 20-24 aprile, 
1980), Napoli, 1986, p. 101-115, in part. p. 103-108. In partico- 
lare, l'ipotesi che il simbolo “rappresenti un segno di controllo dei 
quantitativi di argento da monetare all'interno della zecca” (p. 
108) se confermata, potrebbe fornire un indizio in più circa le 
modalità di coniazione all'interno della zecche antiche. 

30. Naster, P : La méthode en métrologie numismatique, Numismatique 
antique. Problèmes et méthodes. Actes du Colloque (Nancy, 27 septem- 
bre-2 octobre 1971), Dentzer, J.-M. ; Gauthier, Ph. Et Hackens, T. 
(éd.), Nancy-Louvain, 1975, p. 65-74, in part. p. 67-68; Le Rider, 
G.: A propos d'un passage des Poroi de Xénophon: la question du 
change et les monnaies. incuses d'Italie du Sud, Kraay-Morkholm 


Essays, Louvain-la-Neuve, 1989, p. 159-172, in part, p. 163. 
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serie enee si registra spesso una forte oscillazione di 
peso tra gli esemplari, con riduzioni ponderali anche 
molto sensibili, causate evidentemente  dall'esaurirsi 
dello stock metallico prestabilito. Le serie argentee 
campane appaiono invece ponderalmente stabili, il che 
porterebbe ad escludere una produzione “al marco”. 


Ritengo più plausibile che in momenti di intensa atti- 
vità di coniazione, contingenti problemi legati all’ap- 
provvigionamento del metallo prezioso rendessero 
inevitabile il ricorso a monete suberate, all’interno di 
emissioni ufficiali; come già si evince dalle fonti anti- 
che relative al mondo greco, la guerra era una delle 
cause principali di questa penuria. Mi sembra si pos- 
sano individuare due momenti di crisi, cronologica- 
mente distinti: la fine del V sec. a.C., all'epoca cioè 
della progressiva sannitizzazione della Campania 
(l'occupazione sabellica di Cuma si data al 421 a.C.), 
che ebbe inevitabili contraccolpi sull’elemento greco 
preesistente; la fine del IV e la prima metà del III 
secolo a.C., quando le città della Campania, in qualità 
di alleate, sembrano partecipare attivamente alle gue- 
rre di conquista dei Romani (guerra pirrica, prima 
guerra cartaginese), che finirono con il ridisegnare il 
quadro politico dell'Italia meridionale". Non soltanto 
tra le emissioni delle colonie latine di Cales (SNG 
France 423, 425; Museo Bologna 21695)e Suessa 
(SNG France 1149, 1152), e dei centri alleati, come 
Teanum (SNG France 1186), ma anche tra le serie 
romano-campane d'argento si conoscono esemplari 
d'argento suberati*, il che proverebbe una situazione 
di emergenza condivisa anche dalla controparte roma- 
na, per lo stesso arco temporale. 


MONETE SUBERATE MAGNOGRECHE: LE ZECCHE DELLA CAMPANIA 


Gli esemplari suberati della zecca di Cuma (SING France 
569, 579), Hyria (10; SNG France 597, 614, 624; 
Museo Bologna 20239), Allife, Phistelia, dei Fenserni, 
dei Campani" e della prima fase delle emissioni neapo- 
litane (1; SNG France 650, 651) testimoniano una 
situazione di precarietà causata dall'arrivo di elementi 
sanniti e campani, che causò, sul piano puramente sti- 
listico, un progressivo imbarbarimento dei tipi moneta- 
li e forse anche un minore controllo e una maggiore 


approssimazione nelle operazioni di coniazione”. 


A conclusione di quanto visto, pur trattandosi di dati 
ancora parziali e provvisori, suscettibili di ulteriori 
arricchimenti, si è evidenziata la necessità di non valu- 
tare il fenomeno delle monete suberate globalmente, 
entro categorie e modelli prestabiliti, nell'ambito di 
una spiegazione univoca, universalmente valida per 
qualsiasi ambito geografico e periodo cronologico. Il 
campione delle zecche campane qui esaminato ha rive- 
lato l'esistenza di una duplice casistica: di falsi pro- 
dotti in maniera fraudolenta e di falsi ufficiali, due 
aspetti di uno stesso problema che trova conferma, in 
altri ambiti del mondo greco e nella documentazione 


letteraria in nostro possesso. 


Vorrei infine ricordare le parole di Plinio (Naturalis 
Historia, XXXIII, XLVI, 132): Mirumque, in bac artium 
(della monetazione) sola vitia discuntur et falsi denarii spec- 
tatur. exemplar. plurisbusque veris denariis adulterinus emitur, 
che provano quanto fosse grande già ai suoi tempi 
l’attenzione e la curiosità per le falsificazioni di 
monete antiche, attenzione e curiosità che sono anche 


alla base di questo studio. 
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. Frederiksen, M.: Campania, Roma, 1984, in part. p. 221-232. 
. Burnett, A.: The First Roman Silver Coins, NAC, 7, 1978, p. 121- 
142, in part. p. 140. 

33. Per i suberati di queste zecche si vedano gli elenchi contenuti in 
Rutter, N.K.: Campanian Coinage, 474-380 B.C., Edinburgh, 1979. 

34. Stazio, A.: La Campania dal VI al IV sec. a.C. Problemi di produ- 
zione e di circolazione monetaria, Ja Campania tra il VI e il ILI secolo 
a.C., Atti del XIV Convegno di Studi Etruschi e Italici (Benevento, 
24-28 giugno 1981), Galatina, 1992, р. 165-174, Іп part. p. 169. 
Secondo l'ipotesi di Rutter Campanian Coinage, 474-380 B.C., 

Edinburgh, 1979, P. 96), 1л questo periodo l'unica zecca attiva in 

tutta la Campania era quella di Neapolis, che riforniva anche gli 


altri centri della regione. 
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Neapolis (402-400 a.C.); g 6,74; SNG France 
652 

Neapolis (340-326/317 a.C.); g 5,93; SNG 
France 678 

Neapolis (326/317-290 a.C.); g 6,40; SNG 
France 787 

Neapolis (290-270 a.C.); g 2,79; Monte lato 
(Palermo) M 684 

Hyria (395-385 aC) 8 6,83; SNG France 630 

Neapolis (326/3 17-290 Cj е © SNG 
France 766 

Neapolis (326/317-290 a.C.); g 6,78; Museo 
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France 727 
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Bologna, coll. Universitaria 20238 


ү Нуга (400-395 Li SNG France 616 
. Hyria (400-395 a.C.); g 7,05; SNG France 618 
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MARIANGELA PUGLISI 


Distribuzione e funzione della moneta bronzea in Sicilia 
dalla fine del V sec. a.C. all’età ellenistica 


Introduzione e Metodo 


La funzione e le modalità di distribuzione sul territo- 
rio della valuta bronzea nel mondo antico non sono 


state ancora adeguatamente indagate'. 


In occasione del lavoro per la mia tesi di dottorato”, mi 
sono occupata di esaminare le caratteristiche della circo- 
lazione monetale in Sicilia per un vasto arco cronologi- 
co dall'età di Dionisio I (fine V sec. a.C.) all'età 
romano-repubblicana, partendo da un'analisi differenzia- 
ta dei dati riguardanti i rinvenimenti singoli da scavo o 
sporadici —per lo più editi, i tesoretti —pur nei limiti 
che ovviamente il materiale documentario proveniente da 
aree non tutte omogeneamente indagate comporta— e le 
zecche monetali, relativamente alla loro diversa ubica- 


zione e produzione attraverso il tempo. 


A livello metodologico abbiamo posto a confronto la 
carta archeologica messa a punto dal Piano Paesistico 
Regionale (Palermo, 1999) —grazie alle segnalazioni 
dalle Soprintendenze Regionali (fig. I) con una 
carta da noi elaborata comprendente tutti i siti di inte- 
resse numismatico dall’età arcaica a quella romano- 


repubblicana (fig. 2). 


A fronte di un totale di 770 siti di età greca e romana 
indagati archeologicamente —sia tramite scavi sistema- 
tici © saggi, sia mediante ricognizioni o semplici rin- 
venimenti occasionali— sono risultate attestate monete 
soltanto in 210 siti, ripartiti in numero di 150 e 120 
rispettivamente tra rinvenimenti singoli e tesoretti; 
non di frequente è stata riscontrata identità di localiz- 
zazione fra gli uni e gli altri. 


In generale, dunque, si è potuto constatare che i siti 
che hanno restituito materiale numismatico —tra 
tutti quelli sottoposti ad analisi archeologica (scavi, 
saggi, ricognizioni)— sono alquanto pochi, elemento 
che ci ha fatto riflettere sulla funzione della moneta 
nell'antichità. 


N 


A 


2 
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Sembrerebbe, quindi, che la diffusione della moneta 
non fosse capillare, dal momento che la sua circola- 
zione non é ampiamente rappresentata nell'isola, nem- 
meno nei siti (circa 60, di cui circa 45 identificati sul 


terreno) che erano sede di zecche monetali (fig. 397 


Il fenomeno di produttività delle zecche nel tempo ha 
subito molte variazioni che evidenziano notevoli cam- 
biamenti nell'ubicazione dei centri di emissione, segno 
che la necessità di battere moneta non era un'esigenza 


costante nel tempo (fig. 4a-d). 


Questo lavoro costituisce la presentazione di un più ampio studio da 
me stessa svolto in occasione della elaborazione della tesi di Dottorato 
in Archeologia e Storia dell'Arte greca e romana —tutor la professores- 
sa Maria Caltabiano, che qui intendo ringraziare—, ulteriormente 
approfondito durante lo svolgimento di una borsa post-dottorato e 
che si prevede di poter pubblicare come monografia entro l'anno 2005. 
I. All'interno del gruppo di lavoro dell'Università di Messina —diretto 

dalla Prof.ssa Maria Caltabiano— già da tempo si stanno portando 

avanti vari filoni di ricerca inerenti la circolazione del bronzo e la 
comprensione della reale funzione svolta da questa valuta nel mondo 
antico, cfr. relativamente alla produzione delle zecche monetali sici- 
liane (ubicazione, produzione, permanenza in attività): Caccamo 
Caltabiano, M.: Identità e peculiarità dell'esperienza monetale sicilia- 
na, in Il sistema Mediterraneo: origine e incontri dî culture nell'antichità, Atti 
dell'Incontro di Studio (Messina, 1996), Messina 1999, p. 295-311; 
relativamente alo studio della circolazione della moneta argentea in 
ambito siciliano di età classica: Caccamo Caltabiano, M. - Puglisi, 
M.: Presenza e funzioni della moneta nelle chorai delle colonie greche di Sicilia, 
in Presenza e funzioni della moneta nelle chorai delle colonie greche dall'Iberia 
alMarNero, Atti del XII Convegno CISN (Napoli, 2000), Roma, 
2004, p. 333-370; relativamente ad un'analisi condotta separata- 
mente sui rinvenimenti monetali siciliani sia da tesoretto che singoli 
da scavo o sporadici: Caltabiano, M. - Puglisi, M.: La funzione della 
moneta nella Sicilia antica. Tesoretti e rinvenimenti da scavo a con- 
fronto, in Ritrovamenti monetali: Problemi e Metodi, Atti del Convegno 
Internazionale (Padova, 2000), Padova, 2003, р. 31-49; Caccamo 
Caltabiano, M.: Il problema del "bimetallismo" e la funzione della 
moneta di bronzo pesante in Sicilia, in Za moneta fusa nel mondo antico, 
Acti del Convegno Internazionale di Studio (Arezzo, 2002 ), c.d.s.; e 
più di recente relativamente all'esame della circolazione monetale 
nell'età ieroniana: Puglisi, M.: La circolazione monetale in Sicilia 
nell'età di Ierone II, in Nuove prospettive della ricerca sulla Sicilia del III sec 
a.C. Archeologia, numismatica, storia, Atti dell'Incontro di Studio 


(Messina, 2002), c.d.s. 


N 


Puglisi, M.: da Sicilia nell'età ellenistica: caratteristiche della circolazione 
monetale e metodologia d'analisi alla luce delle testimonianze archeologiche, 


Università di Messina, 2000 
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Ciò poteva dipendere da varie cause, in primis dalla 
situazione politica e da fattori militari, piuttosto che 
dal bisogno di disporre di circolante in un'economia 


monetale” nel senso moderno del termine. 


Sulla scia delle nostre precedenti ricerche, convinti 
che possa portare a risultati attendibili solo un'analisi 
condotta diacronicamente e su ogni singola serie 
monetale tra quelle maggiormente rappresentate sul 
territorio, abbiamo seguito la distribuzione del circo- 
lante bronzeo in Sicilia dalla comparsa delle coniazio- 


ni énee fino all'età ieroniana (275-215 aS): 


Dalla nostra indagine - oltre all'episodicità delle 
coniazioni monetali evidenziata già a livello di pro- 
duttività delle zecche emittenti - emerge che alcuni 
centri politicamente egemoni dominano per periodi 
più o meno lunghi e in diverse aree la circolazione 
monetale in bronzo: è il caso di Akragas nella seconda 
meta del V sec. a.C., di Siracusa dalla fine del V a.C. 
in poi e anche di Cartagine, nei momenti più critici 


dei contrasti con la grecità siciliana. 


Seguendo in dettaglio le maggiori emissioni della 
zecca di Siracusa e tenendo conto anche delle pre- 
senze di alcune serie siculo-puniche particolarmente 
diffuse, abbiamo notato una distribuzione non uni- 
forme delle attestazioni monetali sul territorio a 


seconda del periodo. 


Frequenti sono i ritrovamenti di bronzi anche a note- 
vole distanza dal centro di coniazione. Ciò in contras- 
to con la communis opinio che ha da sempre considerato 
la valuta bronzea come la moneta locale destinata alle 


transazioni interne. 


Le caratteristiche della distribuzione del circolante 
sembrano piuttosto suggerirci uno spostamento di 
valuta, anche al di là dei confini “politici” delle due 
eparchie siracusana e punica, motivato forse dalla 
generalizzata necessità di avvalersi di tutto il numera- 


rio che il mercato monetario poteva offrire. 


Alcune aree infatti sembrano “attirare” la presenza 
di monete bronzee in varie epoche, fenomeno che 
potrebbe affondare le sue radici nella natura del 
luogo, per esempio la vocazione agricola, la posizio- 
ne strategica a controllo del territorio, aspetti che 
potevano far convergere in quelle zone interessi spe- 
cifici e “innescare” quindi il meccanismo della cir- 


c olazione. 


Altre aree invece si mostrano poco o per nulla perme- 
abili alla presenza di valuta bronzea, come se non vi si 
sentisse del tutto l'esigenza di ricorrere all'uso della 


moneta, se non in momenti particolari. 


Le modalità di dispersione della moneta nel caso 
"campione" della Sicilia fanno escludere il concetto 
della "diffusione" delle emissioni, che sottintendereb- 
be un movimento regolare e senza soluzione di conti- 
nuità tra territori contigui, quando in realtà invece lo 
spostamento del denaro è strettamente dipendente dai 
movimenti del possessore. 


Età dionigiana e post-dionigiana: 408-3 $4 a.C.; 
Dionisio I (408-367 a.C.); Dionisio II 
(367-357 a.C.); Dione (357-354 a.C.) 


Ciò è particolarmente evidente a Siracusa sotto Dionisio 
I (408-367 a.C.). La valuta di bronzo pesante (Testa di 
Atena elmata / Astro e delfin? e Testa di Atena elmata / 
Ippocampo*) emessa dal tiranno sembra seguire gli spos- 
tamenti del suo esercito a giudicare dalla localizzazione 
dei ritrovamenti’ (fig. 5). Essi infatti toccano tutti i siti 
interessati dall'espansionismo dionigiano sul suolo sici- 


liano°, come per esempio Mozia, Naxos e Morgantina 





3. SNG Copenhagen. The Royal Collection of Coins and Medals. Danish National 
Museum. Vol. I, Italy-Sicily, Copenhagen 1981 (= SNG Cop. Sicily), 
720. 

4. SNG Cop. Sicily, 721-722. 


Per quanto riguarda la tesaurizzazione delle emissioni dionigiane, 


un 


essa risulta alquanto limitata, fenomeno spiegabile forse con la natu- 
ra del metallo usualmente non soggetto a tesaurizzazione. I riposti- 
gli conosciuti —Milena-Milocca 1930 (Thompson, M. - Merkholm, 
O. - Kraay, C.M.: An Inventory of Greek Coin Hoards, New York, 1973 
(= IGCH), 2162), Siracusa 1912 (IGCH 2134), Sicilia s.d. (IGCH 
2141), Sicilia 1879 (IGCH 2138)— non aggiungono molto al qua- 
dro della circolazione di queste serie relativamente alla localizzazio- 
ne, che resta ignota per due dei quattro. Nel caso del ripostiglio di 
Milena-Milocca si trovano insieme un gran numero di bronzi di 
Akragas (110 ess.), compresi diciotto esemplari contromarcati, un 
solo hemilitron di Himera della serie pesante con Gorgoneion oltre a 
dodici esemplari Atena/Astro e delfini e sette “ippocampi”. Nel tesoretto 
di provenienza ignota del 1879, composto oltre che da tre pezzi 
Atena/Astro e delfini, da quindici bronzi di Adranon di cui otto rico- 
niazioni su moneta dionigiana, 31 monete di Akragas o Locri e tre 
esemplari a legenda Kainon. Entrambi i tesoretti sembrano interpre- 
tabili come gruzzoli “militari” proprio per la presenza di emissioni 
legate alle presenze mercenariali nell'isola. 

6. Così potrebbero infatti spiegarsi dei particolari addensamenti, per 
esempio a Naxos, Morgantina e Mozia trattandosi di centri che 
subirono la distruzione da parte di Dionisio I, come anche a Mineo 
(soltanto 3 esemplari testa di Atena/Ippocampo, ma a fronte di una cir- 
colazione monetaria alquanto limitata sul territorio), o in centri di 
“fondazione” o ripopolamento dionigiano, come Alesa, Tindari, 


Adrano e Lentini. 
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distrutte da Dionisio I tra 397/6 a.C., oppure, come 
Camarina e Gela, luoghi interessati dal passaggio delle 
truppe, oppure ancora località dove vennero a stanziarsi 
le sue guarnigioni (Alesa, Tindari, Adrano e Lentini). 


Un'ulteriore prova che i destinatari preferenziali dei 
bronzi dionigiani fossero i militari al soldo del tiran- 
no può essere considerata l'ubicazione della maggior 
parte delle zecche” che hanno utilizzato i tondelli di 
entrambe le serie, immediatamente dopo l'epoca dio- 


nigiana, per le loro riconiazioni* (fig. 4a). 


Si tratta per lo più di centri indigeni e gruppi mercena- 
riali, stanziati dallo stesso Dionisio I sui Nebrodi o 
intorno all’Etna in posizione strategica, che evidente- 
mente disponevano di grossi quantitativi di valuta 
bronzea dionigiana. 


Queste constatazioni verrebbero quindi a confermare 
l'ipotesi di recente prospettata da D. Castrizio, il quale 
ha messo in relazione queste emissioni all'attività di 
controllo del territorio esercitata dal tiranno in Sicilia". 


Un'emissione bronzea alquanto diffusa e di frequente 
associata alla moneta dionigiana è la prima serie bronzea 
battuta da zecca siculo-punica in Sicilia, caratterizzata 
da una Testa maschile imberbe e un Cavallo impennato'° (fig. 
6). Proprio per le associazioni in strato —soprattutto da 
Morgantina— essa è stata datata da alcuni studiosi all'ul- 
timo periodo dell'età dionigiana anche se i confronti 
iconografici e ponderali hanno fatto propendere altri 
studiosi per una datazione in età timoleontea. 


È interessante notare che pure in area punica la valuta 
bronzea supera i confini dell'eparchia, dal momento che 
vediamo ben attestata questa serie anche nella Sicilia 
centro-meridionale, secondo S. Garraffo in coincidenza 


con una rarefazione degli ippocampi dionigiani''. 


Età timoleontea e post-timoleontea: 


354317 a.C.: Timoleonte (354-33703344.C.); 
III Democrazia NE A itd 


Anche per l'età timoleontea sembra profilarsi, pur se 
con modalitä diverse, uno stretto legame tra la produ- 
zione monetale in bronzo - compresa quella attribuibi- 
le ai centri facenti parte della Symmacbia timoleontea"- 
e le necessità militari, relative alla presenza delle truppe 


partecipanti alla spedizione in Sicilia al seguito del 
corinzio contro la parte punica. 


Valutando però la portata dei rinvenimenti di valuta 
bronzea timoleontea notiamo una certa flessione nei 
quantitativi del circolante rispetto all'epoca dionigia- 
na, nonostante, in un primo tempo, Timoleonte 
appaia volersi allineare ponderalmente alle emissioni 


precedenti dei bronzi dionigiani. 


Nel primo periodo timoleonteo non è ancora presente in 
Sicilia in misura sufficiente la valuta argentea che di li a 
poco si affermerà in maniera crescente nella circolazione 
isolana sotto forma di pegasi'?, in parte importati dalla 


Grecia", in parte coniati dallo stesso Timoleonte. 


7. Adranon, Agyrion, Aitna, Halaisa, Henna, Herbessos, Kentoripai, Mytistratos, 
Sergetai (?), Sileraioi (?), Siracusa, Tauromenion, Tyrrbenoi (2) 

8. Si possono citare soltanto pochi rinvenimenti di riconiazioni su valu- 
ta dionigiana, in particolare a Tindari (un es. della zecca di Agyrion: 
Testa giovanile di Eracle/ Parte anteriore di toro androprosopo), Messina (un 
esemplare di Aima: Testa femminile / Cavallo libero), Naxos (un esempla- 
re della zecca di Herbessos: Testa femminile/ Parte anteriore di toro androproso- 
po), Morgantina (due esemplari della zecca di Adranon: Testa di 
Apollo/ lira), Gela (un esemplare della zecca di Herbessos: Testa femmini- 
le/Parte anteriore di toro androprosopo), Caccamo (cinque esemplari della 
zecca di incerta ubicazione a legenda ATHL: Testa di Atena/ Figura fem- 
minile seduta in trono), Alimena (è segnalata qui la presenza di monete 
dei Tyrrbenoi, tanto che è stata ipotizzata una localizzazione in ques- 
to centro della zecca omonima, cfr. Manganaro, G.: Per una storia 
della Sicilia romana, in Aufstieg und Niedergang der Romischen Welt, Berlin, 
1972, Il, p. 442-461, 447.; Bejor, G.: s.v. Alimena, in Bibliografia 
Topografica della Colonizzazione Greca in Italia e nelle Isole Tirreniche, II, a 
cura di G. Nenci - G. Vallet, Pisa-Roma, 1984, p. 184). 

9. Castrizio, D.: Ја monetazione mercenariale in Sicilia, strategie economiche e 
territoriali fra Dione e Timoleonte, Soveria Mannelli, 2000. 

10. SNG Cop. Sicily, 1020-1023. Tusa Cutroni, A.: Di una serie monetale 
punica di bronzo, RIN, 84, 1983, p. 35-42; Visonà, P: Punic and Greek 
bronze coins from Carthage, AJA, 89, 1985, p. 671-675; Calciati, R.: 
Monete puniche anepigrafi di bronzo circolanti in Sicilia. La serie testa 
virile/cavallo libero. Rassegna di studi del Civico Museo Archeologico e 
del Civico Gabinetto Numismatico di Milano, Notizie dal Chiostro del 
Monastero Maggiore, XLI-XLII, 1988, p. 9-26; Acquaro, E.: Ricerche di 
numismatica punica: riletture e proposte, RIN, 90, 1988, р: 91555; 
Tusa Cutroni, A.: La circolazione monetale in Sicilia alla luce degli scavi 
di Morgantina, in Za moneta a Morgantina dal tetradrammo al denario, Atti della 
Giornata di Studi (Aidone, 1992), Catania, 1993, р: 17-25. 

11. Garraffo, S.: Gli ѕсауі di Morgantina e la monetazione nella Sicilia 
Orientale tra Dionisio e Timoleonte, in La moneta a Morgantina dal 
tetradrammo al denario, Atti della Giornata di Studi (Aidone, 1992), 
Catania, 1993, p. 27-54. 

12. Per una loro classificazione cfr. Castrizio, D.: Ja monetazione merce- 
nariale in Sicilia, strategie economiche e territoriali fra Dione e Timoleonte, 
Soveria Mannelli, 2000, 65-74. 

13. In questo periodo sono attestate più zecche oltre a quella corinzia 
(alla quale appartengono i maggiori quantitativi di esemplari): 
Ambrakia, Leukas, Anaktorion, "Dyrrbacbion, ‘Korkyra, Potydeia, Apollonia, 
Thyrrheion, Argos Amphilochikon, Alyzia, Echinos. Presente è anche la 
zecca magnogreca di Lokroi. 

14. Cfr. in generale da monetazione corinzia in Occidente, Atti del IX Convegno 
CISN (Napoli, 1986), Suppl. AIIN, 34, Roma, 1993; in particolare 
Cantilena, R.: L'emissione dei pegasi nelle zecche siciliane, in La mone- 
tazione corinzia in Occidente, Atti del IX Convegno CISN (Napoli, 1986), 
Roma, 1993, p. 61-85 e Taliercio Mensitieri, M.: Presenza monetale 
di Corinto e colonie in Sicilia e Magna Grecia nel IV e III secolo a.C., 
in Ja monetazione corinzia in Occidente, Atti del IX Convegno CISN 
(Napoli, 1986), Roma, 1993, p. 87-293, 95-98. 
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La politica monetaria siracusana sembra infatti imper- 
niarsi sul bronzo pesante ed ancorata a questa valuta 
rimane, finché la zecca non torna a comprendere fra le 
sue coniazioni l'argento e l'oro. Contemporaneamente 
si verifica la "riforma monetale" (339 a.C.) che pro- 


duce un décalage ponderale nelle serie di bronzo. 


Questa riduzione di peso proseguirà anche dopo la 
morte di Timoleonte, nel periodo della Terza 
Democrazia (330-317 a.C.), con l'emissione della 
serie leggera Testa di Apollo/Pegaso in volo che godette di 
una certa diffusione in Sicilia —con qualche attesta- 
zione nella Sicilia occidentale-, anche se di portata 


quantitativa ridotta" (fig. 7). 


La relazione intercorrente fra l'argento e il bronzo 
vedrebbe dunque affermarsi le coniazioni di bronzo 
pesante, in dipendenza di una diminuzione o un'as- 
senza delle coniazioni in argento, mentre la situazio- 
ne cambia a vantaggio di una produzione di bronzo 
fiduciario quando invece è emessa in quantità suffi- 
ciente valuta pregiata, che garantisce al bronzo legge- 


ro la scambiabilità. 


Ciò potrebbe essersi verificato a Siracusa già in età 
dionigiana se si accetta la ricostruzione del quadro 
monetario proposta da M. Caltabiano la quale, antici- 
pando la datazione delle serie auree e argentee, a prima 
del 409 a.C.'*, quindi anteriormente all'assunzione del 
potere da parte del tiranno, vede le emissioni pesanti 
Atena/Astro e delfini e Atena/Ippocampo non come valuta 
sussidiaria, ma come fondamento di un sistema mone- 
tale monometallico, in quanto non appoggiate a pro- 
duzione in metalli nobili. 


Tornando all'età timoleontea, in corrispondenza di 
una sempre più rilevante produzione argentea, anche 
dalla parte punica si registrano coniazioni in bronzo 
leggero (serie Palma/Protome equina" e Palma/Pegaso"”), la 
cui attestazione rimane però abbastanza circoscritta 
all'area nord-occidentale della Sicilia (fig. 8). 


Età agatoclea: 3 17-289 a.C.” 

Un sistema monetale ben più complesso e ricco fu 
quello adottato da Agatocle, il tiranno e basileus sira- 
cusano che riprese le ostilità con Cartagine, e sotto il 
quale si registra la produzione di un cospicuo volume 
di emission! suddivise innumerose serie - oltre che in 


bronzo, in oro, in argento ed anche in elettro —forse 


per adeguamento alla monetazione punica—, evidente- 
mente a supporto del suo disegno di espansionismo 
che andava anche oltre i confini dell'isola. 


Proprio in virtù di questa politica monetaria il bronzo 
da lui coniato è essenzialmente fiduciario, ma ampia- 


mente sostenuto dalle coniazioni in metalli nobili. 


I rinvenimenti isolati delle serie énee agatoclee sono 
dislocati in tutta l'area siciliana compresa, pur se in 
misura inferiore, la zona occidentale, in corrispondenza 


con le azioni militari condotte dal sovrano (fig. 9a). 


Per quanto riguarda la serie bronzea numericamente 
più rilevante prodotta da Cartagine sul suolo siciliano 
verso la fine del IV e nei primi decenni del III sec. a.C. 
(Testa femminile/Cavallo stante, palma sullo sfondo”), essa fa 
registrare un notevole addensamento nella parte nord- 
occidentale dell’isola, anche se non mancano attesta- 
zioni degne di nota in alcuni siti della Sicilia centrale 
e orientale (fig. 10). 


15. SNG Cop. Sicily, 736-742. 

16. Caccamo Caltabiano, M.: Monetazione e circolazione monetaria, in 
Magna Grecia e Oriente mediterraneo prima dell'età ellenistica, Atti del 
XXXIX Convegno di Studi sulla Magna Grecia (Taranto, 1999), 
Taranto, 2000, p. 291-328; Eadem: La monetazione di Dionisio I 
tra economia e propaganda, in La Sicilia dei due Dionisî, Atti della 
Settimana di Studio (Agrigento, 1999), Roma, 2002, p. 33-45. In 
generale cfr. La monetazione dell'età dionigiana, Atti dell'VIII Convegno 
CISN (Napoli, 1983), Roma, 1993. 

17. È interessante notare nel contempo una sensibile presenza di valu- 
ta punica d'argento, tesaurizzata soprattutto nella parte orientale 
dell'isola. Si tratta per lo più di emissioni a legenda SYS già appar- 
se nella tesaurizzazione nei primi anni della loro emissione e abbas- 
tanza spesso le emissioni di R. MLQRT, e i tetradrammi di Thermai, 
in tre casi anche le emissioni a legenda QRTHDST. 

18. SNG Copenhagen. The Royal Collection of Coins and Medals. Danish 
National Museum. Part 42: North Africa. Syrtica Mauretania, (ed. G.K. 
Jenkins) Copenhagen 1969 (= SNG Cop. North Africa), 102-106. 
Tusa Cutroni, A.: Sicilia: ricognizione topografica dei rinvenimen- 
ti di monete puniche di bronzo anepigrafi, in Actas del IV Congreso de 
estudios fenicios y púnicos (Cádiz, 1995), 1, Cádiz, 2000, P. 471-482. 

19. SNG Cop. Sicily, 1018-1019. 

20. Anche in questo periodo alquanto circoscritta ad ambito locale 
appare la moneta bronzea prodotta dalle altre zecche attive sul 
suolo siciliano - che non siano quelle di Siracusa e puniche -, per 
esempio dalla zecca di Tauromenion. Si segnalano anche la zecca di 
Gela, attiva fino al 311 a.C., prima della conquista operata dallo 
stesso Agatocle, e poi sotto Phintias, e quella di Akragas le cui emis- 
sioni, soprattutto sotto lo stesso Phintias, ebbero una certa diffu- 
sione nell'isola, principalmente nell'agrigentino e a occidente. 

21.SNG Cop. North Africa, 109-119. Buttrey, Th.V: A Siculo-Punic 
bronze hoard from Cinisi (PA), Sicily, NumAntClas, IX, 1980, p. 
141-142; Tusa Cutroni, A.: Sicilia: ricognizione topografica dei 
rinvenimenti di monete puniche di bronzo anepigrafi, in Actas del IV 
Congreso de estudios fenicios y púnicos (Cádiz, 1995), 1, Cádiz, 2000, p. 
471-482. 
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Età post-agatoclea: 289-276 a.C.: 
IV Democrazia (289-287 a.C.); 
Iceta (287-278 a.C.); Pirro (278-276 a.C.) 


Un'ulteriore conferma alla relazione intercorrente fra 
monetazione e vicende belliche scaturisce dall'osserva- 
zione della distribuzione delle attestazioni monetali di 


22 


valuta bronzea nell'età post-agatoclea”, sia sotto il 
governo di Iceta (fig. 9b)”, di soli nove anni (287- 
278 a.C.), che durante la brevissima permanenza di 


Pirro (fig. 9c)* (278-276 a.C.). 


Ambedue i periodi sono caratterizzati da numerosi con- 
flitti, ma ciò non è stato certo un ostacolo allo sposta- 
mento della moneta, che invece sembra favorito dalla 
situazione, tanto che sono addirittura più frequenti i rin- 
venimenti delle serie énee emesse da entrambi nella parte 


occidentale della Sicilia che non in quella orientale. 


Nell'epikrateia punica comincia in questi anni ad essere 
prodotta, se non già nel periodo agatocleo, la serie con 
la Testa femminile/Protome equina”, in parte coniata anche in 
Sardegna, che si localizza soprattutto nell'area nord- 
occidentale della Sicilia, con addensamenti in alcuni cen- 
tri in particolare (fig. 11). 


Età ieroniana: 275-215 a.C.: 
Ierone II (275-215 a.C.); Ieronimo (215-214 
a.C.); VDemocrazia (214-212 a.C. 


Ampiamente attestate sul territorio sono le emissioni 
bronzee ieroniane, il che risulta scontato per la lunga 
permanenza al potere del sovrano (275-215 a.C.) e per 
i conflitti che si verificarono durante quest'epoca in 
seguito anche alla presenza romana nell'isola. Le testi- 
monianze monetali giungono dalla maggior parte dei 
siti archeologicamente rilevanti, ma anche da zone 
meno ricche di evidenze sul terreno, segno di una pene- 
trazione abbastanza "profonda" nell'isola (fig. 9d). 


Se si esaminano peró in dettaglio le varie serie coniate da 
Jerone I, si ricavano interessanti riflessioni. Non tutte 
le emissioni seguono la medesima direzione, indizio di 
una differenziazione delle loro funzioni e destinazione?” 


In particolare nei primi anni di regno di lerone II la 
documentazione di circolante risulta abbastanza esigua, 
forse perché era ancora sufficiente il circolante battuto 
dai predecessori del sovrano, come dimostrerebbero le 


associazioni in scavo, dove non si registra soluzione di 


289 


continuità fra la valuta precedente e quella ieroniana. 


Analoga situazione si riscontra in area punica, dove 
non sembrano essere state prodotte nuove emissioni 
neanche da parte cartaginese. Anche in questo caso 
sarebbe quindi ipotizzabile che i centri punici abbia- 
no continuato a servirsi principalmente delle serie la 


cui coniazione aveva avuto inizio nel IV sec. a.C.”. 


La più antica serie siracusana Testa di Kore/Toro cozzante, 
IE", dalla tipologia mutuata da Agatocle, non è molto 
rappresentata nei centri siciliani, né risulta tesaurizza- 
ta, e la sua circolazione appare più limitata all'area 


nord-orientale dell'isola. 


Questa tendenza trova una spiegazione nella sua des- 
tinazione apparentemente non legata ad una circola- 
zione “locale”, dal momento che essa risulta invece 
frequentemente attestata in area calabra nelle zone 
sotto il controllo militare siracusano —come è emerso 
di recente da uno studio di D. Castrizio”—, elemento 
in più a conferma della destinazione “militare” di gran 


parte delle emissioni monetali bronzee siciliane. 





22. Holloway, R.R.: The bronze Coinage of the Third Syracusan 
Democracy (344-316 BC), AIIN, 16-17, 1969-1970, p. 129-142; 
Burnett, A: The Henna Hoard and the silver coinage of the 
Syracusan Democracy, SNR, LXII, 1983, p- 5-45. 

23. Buttrey, Th.V.: The Morgantina Gold Hoard and the Coinage of 
Hicetas, NC, 13, 1973, p 1-17. 

24.Borba Florenzano, M.B.: The Coinage of Pyrrhus in Sicily. 
Evidence of a Political Project, in The Age of Pyrrbus, Proceedings 
International Conference (Brown University, 1988), Louvain-la- 
Neuve, 1992, p. 207-224. 

25.SNG Cop. North Africa, 144-178, 192 ss. Mammina, G.: Una serie 
punica di bronzo con testa femminile/protome equina, SiciliaArch, 
57-58, 1985, p. 5-10. 

26. Si rimanda per un approfondimento sull'argomento e per le carte di dis- 
tribuzione a Puglisi, M.: La circolazione monetale in Sicilia nell'età di 
Ierone Il, in Nuove prospettive della ricerca sulla Sicilia del Ш sec. a.C.: archeologia, 
numismatica, storia, Acti dell'Incontro di Studio (Messina, 2002), c.d.s. 

27. Essendo la nuova produzione monetale databile soltanto durante la 

IT guerra punica e limitata ad un'emissione bronzea - Testa femmini- 
le velata/ Cavallo in corsa - forse battuta ad Agrigento, attestata sul 
territorio in modo irrilevante (cfr. Burnett, A.: The coinage of 
Punic Sicily during the Hannibalic war, in La Sicilia tra l'Egitto e 
Roma, Atti del seminario di Studi (Messina, 1993), a cura di M. 
Caccamo Caltabiano, Messina, 1995, p. 383-399): a Montagna di 
Marzo (IGCH 2242: 2 ess.); a Morgantina: 24 ess.; ad Agrigento: 
2 ess. unitamente a poche serie argentee - Testa maschile imberbe con 
corona di spighe/ Cavallo in corsa (SNG Cop. North Africa, 379) e Testa mas- 
chile diademata o laureata/ Elefante in moto (SNG Cop. North Africa, 383). 
. SNG Cop. Sicily, 860-867. Per i problemi relativi alla attribuzione 


N 


ad Agatocle o lerone e quindi alla sua cronologia cfr. Caccamo 
Caltabiano, M. - Carroccio, B. - Oteri, E.: Il sistema monetale iero- 
niano, cronologia e problemi, in La Sicilia tra l'Egitto e Roma, Atti del 
seminario di Studi (Messina, 1993), 
Caltabiano, Messina, 1995, p. 195-279. 


a cura di M. Caccamo 


29. Cfr. Relazione di D. Castrizio, in Nuove prospettive della ricerca sulla 
Sicilia del III sec. a.C archeologia, numismatica, storia, Atti dell'Incontro 
di Studio (Messina, 2002)c.d.s. 


MARIANGELA PUGLISI 
Per contro le serie dei grossi bronzi pesanti recanti al D/ 
la Testa di Ierone laureata o diademata e al R/ il Cavaliere", pur 
se quantitativamente un po' più limitate, appaiono più 
largamente circolanti in ambito siciliano rispetto alla 
serie precedente. In ciò probabilmente facilitate proprio 
in virtà del loro peso, che ne ha favorito anche una certa 
tesaurizzazione (limitatamente all'area orientale) e per 
la momentanea assenza d'argento, visto che le coniazio- 


ni in metallo nobile riprendono solo più tardi". 


Rappresentati in misura ragguardevole sono gli esem- 
plari della serie Testa di Poseidon/Tridente" sia a livello di 
rinvenimenti che di volume di produzione. Alcuni 
ripostigli risultano costituiti da centinaia di esempla- 
ri, tanto da rendere lecito chiedersi se non potesse 


trattarsi di vere e proprie "casse militari”. 


Ciò fa porre questa serie, sin dal momento della sua 
coniazione, in correlazione con la presenza di truppe. 
In particolare si potrebbe ipotizzare che, trattandosi 
di moneta di piccolo taglio, essa fosse stata coniata 
per destinarla al cambio dei grossi nominali che dove- 
vano costituire la paga dei soldati”, sia siciliani che 
romani, questi ultimi ormai stanziati in diverse guar- 
nigioni in luoghi d'importanza strategica per il con- 
trollo del territorio. A riprova di ciò, possono 
considerarsi sia la localizzazione dei rinvenimenti, di 
preferenza in siti eminenti, sia le associazioni mone- 


tali tra moneta ieroniana spicciola e valuta romana. 


L'aumento di richiesta di circolante divisionale a ridos- 
so della seconda guerra punica” può essere dimostrato 
dall'aumento nel numero delle zecche! che interessa 


anche zone in passato scarsamente “monetarizzate”” 


(fig. 12). 


Questi centri di emissione scelgono di coniare serie 
bronzee in rapporto di interscambiabilità (grazie ai 
segni di valore adottati e alla costante riduzione ponde- 
rale^) con la moneta propriamente romana, con la quale 
sono infatti costantemente associate a livello stratigrafi- 
co. Il loro ridotto impatto sulla circolazione monetale, a 
giudicare dai limitati ritrovamenti archeologici, può 
spiegarsi con la loro natura transitoria di “monete d'oc- 
cupazione"’ necessarie per gli scambi quotidiani con la 


valuta romana aurea e argentea nelle mani delle truppe. 


In questo quadro monetale, in cui la presenza della 
moneta romana si va facendo preponderante, si innes- 
ta l'introduzione del denario da parte di Roma, che, 


venuto meno l'appoggio di Siracusa anche dal punto di 


31, 


34. 


35. 
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- SNG Cop. Sicily nn. 834, 838. Cfr. Carroccio, B.: Sulla cronologia e 


la metrologia delle monetazioni bronzee con ritratto di Terone II di 
Siracusa, in Akten XII. Internationaler Numismatische Congreß (Berlin, 
1997), Berlin, 2000, p. 261-266. 

Caccamo Caltabiano, M. - Carroccio, B, - Oteri, E.: Siracusa ellenis- 
tica. Le monete ‘regali’ di Terone II, della sua famiglia e dei Siracusani, 
Messina, 1997. 


- SNG Cop. Sicily, 850-851, 891. 
- Per esempio i tesoretti Pachino 1923 (IGCH 2227: 2000+ ess.); 


Megara Hyblaca 1967 (Tusa Cutroni, A.: Ripostigli repubblicani 
romani dal Museo di Palermo, AIIN, 9-11, 1962-64, P. 161-173, 
I6I, n. 50: 1.005 ess. associati a 65 ess. di leronimo ed I vitto- 
riato romano); Agrigento 1900, detto anche di Girgenti 1901, 
(IGCH 2222: 60.000 ess.) contenente enorme quantitativo di 
“tridenti” ieroniani fior di conio e collegabile con i primi anni della 
II guerra punica, forse cassa di moneta destinata a costituire la 
parte spicciola degli stipendia delle truppe (Marchetti, P: La data- 
tion du denier romain et les fouilles de Morgantina, RBN, CXVII, 
1971, р. 81-114, 87-91: probabilmente l'esercito romano venne 
fornito di nominali che potessero essere equivalenti ad unciae di 
standard quadrantale; Agrigento, tempio di Hera 1918 (IGCH 
2223: 900 ess.); Sicilia (IGCH 2225: 1.242 ess.) ed un altro 
ripostiglio, ancora inedito, appartenente al fondo dell'ex Museo 
Civico di Agrigento costituito da parecchie centinaia di “tridenti”. 
Recentemente è stato scoperto nei pressi di Licata un tesoretto - 
praticamente inedito, citato solo su Cronaca Numismatica, 101, 
1998, II - contente circa 450 monete costituite da divisionale 
argenteo (quinari e sesterzi). Negli anni finali della II guerra puni- 
ca e subito dopo, la presenza di moneta romana in Sicilia, in pre- 
cedenza poco significativa, diventa più preponderante: essa 
costituisce sempre più spesso la base della tesaurizzazione, di fre- 
quente non accompagnata da altre valute, il più delle volte riscon- 
trabile delle 


maggiormente dai combattimenti, e quindi presumibilmente da 


proprio in corrispondenza zone investite 
interpretare come paga dei militari (cfr. Marchetti, P: Histoire éco- 
nomique et monétaire de la deuxième guerre punique, Bruxelles 1978; 
Caccamo Caltabiano, M. - Carroccio, B. - Oteri, E.: Siracusa ellenis- 
tica. Le monete ‘regali’ di Ierone II, della sua famiglia e dei Siracusani, 
Messina, 1997, p. 195-279, 216). Sarebbe quindi da ipotizzare 
questa destinazione per le emissioni in metallo nobile coniate epi- 
sodicamente proprio negli anni della II guerra punica (cfr. le emis- 
sioni agrigentine, siculo-puniche e dei Sikeliotai d’argento 
analogamente alle poche serie in metallo nobile di Tauromenion ed 
Halaisa: Marchetti, P: Monnayages puniques en Sicile au cours de 
la deuxième guerre punique, in Studia Phoenicia IX. Numismatique et 
Histoire Économique Phéniciennes et Puniques, Actes du Colloque 
(Louvain-la-Neuve, 1987), a cura di T. Hackens — G. Moucharte, 
Louvain-la-Neuve, 1992, p. 107-120; Burnett, A.: The coinage of 
Punic Sicily during che Hannibalic war, in La Sicilia tra l'Egitto е 
Roma, Atti del seminario di Studi (Messina, 1993), a cura di M. 
Caccamo Caltabiano, Messina, 1995, p. 383-399). 

Amestratos, Tyndaris, i Mamertini stanziati a Messana, Kentoripai, Henna, 
Morgantina, Akragas. Cfr. Caccamo Caltabiano, M.: La monetazione 
siciliana negli anni della Il guerra punica fra tradizioni locali e 
nuove realtà romane, in Forme di contatto tra moneta locale è moneta stra- 
niera nel mondo antico, Atti Convegno di Numismatica (Aosta, 
1995), Padova, 1998, p. 39-55; Eadem: Dalla moneta locale alla 
provinciale? La Sicilia occidentale sotto il dominio romano, in Atti 
III Giornate internazionali di Studi sull'area elima (Gibellina-Erice- 
Contessa Entellina, 1997), Pisa-Roma, 2000, 199-216; 
Caccamo Caltabiano, M. — Puglisi, M.: La funzione della moneta 
nella Sicilia antica. Tesoretti e rinvenimenti da scavo a confronto, 
in Ritrovamenti monetali nel mondo antico: Problemi e Metodi, Atti del 
Congresso Internazionale (Padova, 2000), a cura di G. Gorini, 
DU 2003, p. 31-49. Studi specifici: su Henna cfr. Caccamo 
Caltabiano, M.: La cronologia del municipium di Henna: discordan- 
ze tra il dato numismatico e quello storiografico, in Hestiasis, Studi 
in onore di Salvatore Calderone (Messina, 1988), Messina, 1995, p. 
349-375; su Morgantina cfr. Buttrey Th.V. - Erim K.T. - Groves 
T.D. - Holloway R.R.: Morgantina Studies, II: The Coins, Princeton 
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vista della produzione monetale, per lo schierarsi di 
leronimo dalla parte cartaginese, è costretta ad assu- 
mersi l'onere delle coniazioni monetali, probabilmente 
anche con l'intento politico di sostituirsi al ruolo di 


Siracusa e conseguentemente affermare la sua autorità. 


Conclusioni 


La lettura diacronica del fenomeno della circolazione 
bronzea in Sicilia ci ha permesso di definire alcune 
caratteristiche della funzione e della destinazione del 
bronzo in base all'analisi differenziata dei documenti 


monetali (ripostigli e rinvenimenti isolati). 


Alcune constatazioni a cui siamo giunti ci hanno dun- 
que suggerito delle ipotesi ed ulteriori quesiti, che 
forse solo grazie all'apporto di dati documentari da 
nuovi scavi sistematici e soprattutto grazie al con- 
fronto con altre situazioni in altre aree del mondo 


antico potranno trovare conferme o smentite. 


Abbiamo constatato l'episodicità delle coniazioni, 
dovuta probabilmente ad un'incostanza nella necessità 
di circolante bronzeo, strettamente dipendente 
dall'articolazione dell'intero sistema monetale che 
vede prevalere il bronzo pesante in assenza o carenza 
di valuta pregiata e quello leggero qualora sia suppor- 
tato da sufficienti emissioni in metalli nobili. 


Si è inoltre notata una distribuzione ampia degli 
esemplari bronzei emessi dalle maggiori zecche, al di 
là del centro di emissione, probabilmente in dipen- 
denza di vari fattori che richiamano l’arrivo di mone- 
ta e privilegiano, a seconda dei periodi, aree diverse (di 
preferenza siti strategici a controllo del territorio o 
sul mare). Tali fattori possono riconoscersi, a nostro 
avviso, nella presenza di vettori che detenevano un 
certo tipo di moneta quali, per esempio, i mercenari in 
movimento sul suolo siciliano, e inoltre nell'esigenza 
di compensare penuria di numerario divisionale per le 
transazioni quotidiane, oppure ancora nella connota- 


zione agricola che faceva convergere in alcune aree 
interessi economici. 


In generale peró ci é sembrato che la destinazione della 
moneta bronzea, la cui coniazione era funzionalizzata 
di volta in volta a particolari pagamenti e la cui circo- 
lazione era la naturale conseguenza, sia strettamente 


legata alla politica dei centri egemoni e soprattutto agli 
aspetti militari di essa. 
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(N.J.), 1989, p. 31-67, integrabile con il lavoro sulle emissioni a 
nome dei mercenari iberici realizzato dalla Caccamo Caltabiano 
(M: Sulla cronologia e la metrologia delle serie Hispanorum, 
NumAntClas, CXIV, 1985, p. 159-169) databili cra la fine del III 
a.C. ed il primo decennio del II a.C. circa, in corrispondenza con 
l'allineamento ponderale delle zecche dell'isola con la monetazione 
romana. L'analisi dei dati analiticamente pubblicati in Morgantina 
Studies ha fatto scaturire un convegno svoltosi ad Aidone (La 
moneta a Morgantina dal tetradrammo al denario, Atti della Giornata 
di Studi (Aidone 1992), Catania 1993 ), dal quale sono emersi inte- 
ressanti riflessioni da parte della Tusa Cutroni (A.: La circolazio- 
ne monetale in Sicilia alla luce degli scavi di Morgantina, p. 
17-25), della Caccamo Caltabiano (M.: Morgantina e l'introdu- 
zione del sistema denariale, p. 55-71) e del Garraffo (S.: Gli scavi 
di Morgantina e la monetazione nella Sicilia Orientale tra Dionisio 
e Timoleonte, p. 27-54); sugli argenti coniati da Akragas cfr. 
Burnett, A.: The Henna Hoard and the silver coinage of the 
Syracusan Democracy, SNR, LXII, 1983, р. 5-45. Si tratta per lo 
più di centri ubicati su roccaforti montane e qualche citrà costie- 
ra. Durante il conflitto varie città della Sicilia orientale - a partire 
dal 217 aiG. in poi e non oltre gli inizi del II sec. a.C. (exploit nel 
210 in corrispondenza della riforma onciale) riprendono o inizia- 
no la produzione monetale proprio in questo momento. La mag- 
gior parte di queste zecche adottano sul bronzo dei segni di valore, 
che pongono le loro coniazioni in rapporto di interscambiabilità 
con la valuta bronzea propriamente romana, in costante riduzione 
ponderale, come dimostra la loro ubicazione per lo più nelle zone 
maggiormente coinvolte dagli eventi bellici, zona centro e nord- 
orientale dell'isola: Agyrion, Aitna, Gela, Hybla Megale, Kaleakte, Katana, 
Kentoripai, Lipara, Menaion, Mamertini di Messana, Morgantina, Siracusa, 
Tauromenion, Tyndaris. In generale: Carroccio, B.: Dal basileus Agatocle 
a Roma. Monetazioni siciliane dell’età ellenistica. (Cronologia - Iconografia - 
Metrologia), c.d.s. e Caccamo Caltabiano, M.: Identità e peculiarità 
dell'esperienza monetale siciliana, in Il sistema Mediterraneo: origine e 
incontri di culture nell'antichità (Messina, 1996), a cura di M. Barra 
Bagnasco - E. De Miro - A. Pinzone, Messina, 1999, p- 295-311. 
Presumibilmente durante la I guerra punica (264-241 a.C.) e 
almeno per tutta la prima metà del III sec. a.C. erano attive le zec- 
che di Alontion, Tyndaris, Lipara, Messana. (Mamertini), Tauromenion, 
Siracusa, Kamarina, Akragas, Nakona, Solous, nonché le zecche siculo- 
puniche. A riguardo cfr. Caccamo Caltabiano, M.: La monetazione 
siciliana negli anni della II guerra punica fra tradizioni locali e 
nuove realtà romane, in Forme di contatto tra moneta locale e moneta stra- 
niera nel mondo antico, Atti Convegno di Numismatica (Aosta, 
1995), Padova, 1998, p. 39-55; Eadem: Dalla moneta locale alla 
provinciale? La Sicilia occidentale sotto il dominio romano, in Atti 
III Giornate internazionali di Studi sull'area elima (Gibellina-Erice- 
1997), 2000, p. 199-216; 
Caccamo Caltabiano, M. - Puglisi, M.: La funzione della moneta 


Contessa Entellina, Pisa-Roma, 
nella Sicilia antica. Tesoretti e rinvenimenti da scavo a confronto, 
in Ritrovamenti monetali nel mondo antico: Problemi e Metodi, Atti del 
Congresso Internazionale (Padova, 2000), a cura di G. Gorini, 
Padova, 2003, p. 31-49. 


. Alcune delle zecche attive limitano proprio a questo momento la 


loro esperienza monetale (Caccamo Caltabiano, M.: La monetazio- 
ne siciliana negli anni della II guerra punica fra tradizioni locali e 
nuove realtà romane, in Forme di contatto tra moneta locale € moneta stra- 
niera nel mondo antico, Acti Convegno dı Numismatica (Aosta, 
1995), Padova, 1998, p. 39-55). 


. Cfr. Caccamo Caltabiano, M.: Sulla cronologia e la metrologia delle 


serie. Hispanorum, NumAntClas, CXIV, 1985, p. 159-169; Eadem: 
Dalla moneta locale alla provinciale? La Sicilia occidentale sotto il 
dominio romano, in Atti III. Giornate internazionali di Studi sull'area 
elima (Gibellina-Erice-Contessa Entellina, 1997), Pisa-Roma. 
2000, p. 199-216; 

Cfr. Caccamo Caltabiano, M.: Identità e peculiarità dell'esperienza 
monetale siciliana, in Il sistema Mediterraneo origine e incontri di culture 
nell'antichità (Messina, 1996), a cura di M. Barra Bagnasco - E. De 


Miro - A. Pinzone, Messina, 1999, p. 295-311. 
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JEAN-CLAUDE RICHARD et JEAN-ALBERT CHEVILLON 


Du Lacydon à Massalia, les émissions grecques en 
Gaule du Vème siècle av. J.-C. 


La phase purement archaïque du monnayage de 
Massalia, qui s'interrompt vers les années 475 avant 
J.-C., va connaître un prolongement direct au travers 
d'une période charnière, longue d'une dizaine d'an- 
nées, marquée principalement par l'adoption d'un 
nouvel étalon dont le nominal (obole) offre un poids 
proche de 0,90 g', auquel il faut rajouter désormais 
une divisionnaire (hémiobole) à 0,45 g', mais égale- 
ment par l'apparition de motifs dans certains carrés 


creux de revers. 


Cette phase intermédiaire, qualifiée de postarchai- 
que, encore nettement imprégnée par l'ambiance 
ionienne caractéristique du monnayage précédent, va 
reprendre, pour l'obole (tableau I), un certain nom- 
bre de motifs existants tels que le casque ionien, la 
téte d'Apollon au crobylos, la téte d'Athéna au cas- 
que attique, le griffon et la téte de lion. On note une 
seule création pour l'atelier à cette époque: la téte 
d'Athéna au casque corinthien. Il en va de méme pour 
la divisionnaire (tableau 2)' qui réutilise les anciens 
motifs au griffon, à la téte de lion, à la téte d'Apollon 
au pseudo-crobylos et à la téte de gorgone. Seul l'o- 
riginal motif au coléoptère apparaît pour la première 
fois au sein de ces groupes. 


Après cette courte période débute la phase préclassi- 
que du monnayage de la cité caractérisée par l'abandon 
définitif des carrés creux de revers, l'utilisation de 
nouveaux motifs d'inspiration gréco-sicilienne et par 
d'importantes évolutions techniques et stylistiques. 
Latelier monétaire va désormais émettre des groupes à 
double type, et les flans jusqu'alors globuleux vont 
s'arrondir et s'aplatir peu à peu. Vers 465, et pour l'o- 
bole (tableau 1), apparaît un premier double type 
associant la toujours présente tête d'Apollon au croby- 
los, au sanglier puis au crabe. Ce même nouveau revers 
au crabe, sous lequel apparaît parfois un M, va se 
retrouver sur une émission à la tête d'Athéna au cas- 
que corinthien, reprise de la phase précédente ainsi 


que sur les premières à la téte casquée avec la rouelle. 


Ce motif à la téte casquée va, à partir des années 450, 
être associé à une roue (LT 520)*. De nombreuses 
séries vont être frappées à ces deux types jusque vers 
la fin du Ve siècle. De loin les plus nombreuses pour 
cette période, ces monnaies furent massivement émi- 
ses au départ avec une tête à droite et une roue à 
rayons fins et entretoisés. Les séries à légendes (L, M, 
MAT, MATA et MASS) s'intègrent dans cet ensemble. 
Plus tard on assiste globalement à un retournement 
vers la gauche du motif d’avers et la roue évolue vers 
des formes à la fois plus schématisées et plus lourdes 


(rayons épais). 


A cette époque, l'atelier crée le motif à la tête de divi- 
nité des eaux à légende LACYDON toujours associé à 
la roue (avec ou sans M) mais qui va étre remplacé 
juste aprés par une téte de lion à légende MAS. Une 
reprise nettement modernisée du vieux type à la téte 
d'Athéna au casque corinthien / roue est émise alors et 
elle est suivie, vers la fin du siècle, par la création du 
type à la tete juvénile à légende MASSALIOTAN puis 
MASSALI avec une roue allégée et sans aucune trace 
d'entretoises qu'il faut mettre en parallèle avec la roue 


de l'émission précédente. Au départ anépigraphe, on va 


1. Furtwängler A.E., Le trésor d'Auriol et les types monétaires pho- 
céens, dans Les cultes des cités phocéennes, Etudes massaliètes 6, Aix-en- 
Provence, 2000, p. 175-181. 

Voir à ce sujet les récents travaux de J.-A. Chevillon sur des groupes 


t 


d'hémioboles attribuables aux phases postarchaïque et préclassique 
du monnayage massaliéte: Les hémioboles de Massalia à la téte de 
satyre et à la roue, CN. n° 143, S.E.N.A., mars 2000, р. 9-13. 
Lhémiobole préclassique de Massalia à la tete de satyre et au crabe, 
C.N. n* 145, S.E.N.A., septembre 2000, p. 5-6. L'hémiobole postar- 
chaïque а la têre d'Apollon au pseudo-crobylos, C.N. n° 147, SENA. 
mars 2001, p. 9-10. Marseille: l'hémiobole postarchaïque au coléop- 
сёге, C.N. n" 151, S.E.N.A., mars 2002, P. 9 et 10. Massalia: un grou- 
pe inédit d'hémioboles à la tête d’Apollon au crobylos et à la tête de 
gorgone dans un carré creux, C.N. n° 153, SENA. septembre 2002, 
p. 15-18. 


m 


Pour ce qui concerne le tableau 2 (hémioboles) il est à signaler que 
le groupe griffon / tête de lion dans carré creux, encore inédit, va 
être prochainement publié par Philippe Orsini. 


De La Tour H., “Atlas de monnaies gauloises”, Paris, 1892. 


a > 


Nous confirmons l'existence d'une série à légende abrégée MASSALI. 
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rapidement trouver sur le revers et dans l'un des cantons 
de la roue la lettre M. Dans les années 380, naissent les 
premières séries au type figé à la tête juvénile et à la roue 
avec au départ une roue avec légende M puis ensuite 
MA. Ces séries, frappées en grande quantité, vont per- 
durer jusqu'à la chute de la cité en 49 avant J.-C. 


Enfin, en parallèle à ces émissions d'oboles, il apparaît 
aujourd'hui que deux séries d'hémioboles furent émi- 
ses pour cette période (tableau 2). Le droit adopte 
une originale téte de satyre qui va étre associée au 


crabe puis à la roue. 


Ces derniéres années, un type nouveau à la téte de 
divinité des eaux avec légende LACYDON / tete de 
lion a été mis en avant au travers de trois spécimens. 
En 1993, A. Furtwängler présente un exemplaire, avec 
tête de lion à dr., découvert sur l'Oppidum St Marcel, 
Le Pègue (Drôme), et l'insère dans sa classification 
des oboles préclassiques massaliètes du Ve siècle av. J.- 
С. Puis en 1996 et en 1997, L. Villaronga signale 
une autre monnaie avec tête de lion à g. et légende AM 
qu'il donne à Massalia”. Enfin, un nouvel exemplaire 
du Cabinet des Médailles de Marseille a été présenté 
еп 2000 par Mme J. Pournot, conservateur du patri- 


moine, chargée du Cabinet des Monnaies et Médailles 
de Marseille". 


De par leur rareté, et par manque de données épigra- 
phiques claires, ces spécimens génèrent encore un cer- 


tain nombre d'interrogations”. 


Or, nos recherches nous ont amené à étudier, ces der- 
niers temps, plusieurs nouveaux exemplaires au 
revers à la tête de lion, dont la qualité et la présence 
de légendes complètes, nous permettent aujourd'hui 
de mettre définitivement en évidence ce groupe au 
sein des différentes séries préclassiques de l'atelier 
massaliéte. Nous donnerons de ces monnaies, que 
l'on peut séparer en deux émissions, la description 
suivante: 


Emission 1 — à l'avers: téte masculine et juvénile d'une 
divinité des eaux cornue à droite, chevelure flambo- 
yante, légende grecque AAKYAQN devant la téte. Au 
revers, tête de lion à droite, crinière marquée par de 
longues mèches légèrement ondulées, museau pointu, 
langue pendante, oreille en demi rond, œil matérialisé 
par un simple globule parfois entouré d'une fine pau- 
piére, légende MA Z(MA au dessus de la tête et E 


sous la gueule). Relief moyen. 
М ) 


* monnaie I, poids: 0,98 g, module: 9,9-9,5 mm, 
orientation: 9 h, coll. E. de Segonzac. 

* monnaie 2, poids: 0,90 g, module: 10,9-8,9 mm, 
épaisseur: 2 mm, orientation: I h, coll. privée 
(Vaucluse). 

* monnaie 3, poids: 0,73 g, module: 10 mm, Epais- 


seur: 2 mm, orientation: 3 h, Saint-Bonnet-du-Gard 


(Gard). 


Emission 2 = Droit identique, au revers le motif au 
lion se distingue par un retournement de la téte vers 
la gauche et une légende rétrograde £ AM (même 
positionnement des lettres). 


* monnaie 4, poids: 0,87 g, module: 9 mm, Cabinet 
des Médailles de Marseille 2000/6081 

* monnaie 5, poids: 0,90 g, module: 10-9,5 mm, réfé- 
rence: L. Villaronga 1997 (page Gils? 5 = planche Ie 

* monnaie 6, poids: 0,94 g, module: 9,7-9,1 mm, 
Provence. 

* monnaie 7, poids: 0,94 g, module: 9 mm, Cabinet 
des Médailles de Marseille 2000/441. 

* monnaie 8, poids: 0,91 g, Le Pégue (Drôme). 


D 


Furtwängler A.E., Massalia im 5. jh. V. chr.: tradition und neueo- 

rientierung, dans Etudes offertes à J. Schaub, Publication du parc archéolo- 

gique européen, Reinheim, 1993, p. 431-448, A noter que la photo de 
la monnaie présentée par l'auteur (planche 3, n° 12) n'est pas celle 
du Pègue (monnaie 8), mais d'un spécimen trouvé à Saint-Bonnet- 

du-Gard (monnaie 3). 

7. Villaronga L., A propos de monnaies massaliotes trouvées en 
Catalogne, C.N. n° 129, septembre 1996, p. 7-10. Monedes de plata 
emporitanes dels segles V - IV a C, Acta Numismatica, Institut d'estu- 
dis catalans, Barcelona, 1997. 

8. Pournot J., Les cultes phocéens et le monnayage massaliète de la 
deuxième moitié du V‘ s., dans Les cultes des cités phocéennes, Etudes mas- 
saliètes 6, Aix-en-Provence, 2000, p. 183-189. 

9. Brenot. C., Monnaies massaliètes, dans Catalogue des monnaies massa- 
liètes et monnaies celtiques du musée des beaux-arts de Lyon, (C. Brenot et S. 
Scheers), éd. Peeters, Leuven,1996. Note n? 18, pays 

10. Py M. et Lebeaupin D., Stratigraphie du Marduel (Saint-Bonnet- 
du-Gard), Les niveaux de la deuxième moitié du V s. av. n. è. sur 
le chantier central, Documents d'archéolopie méridionale, 15, 1992, P. 
261-326. (Cet ensemble était composé de 15 tétes casquées et de 
ce spécimen à la téte de Lacydon / lion). 

11.Ce spécimen inédit est le deuxième de ce groupe acquis par le 
Cabinet des Monnaies et Médailles de Marseille (sur le droit appa- 
raissent, devant le visage, les traces d'une frappe plus ancienne). 

12. Richard J.-C. et Lagrand Ch., “Une nouvelle émission de Marseille 

aux types du Lacydon et de la téte de lion provenant de l'oppidum 

de Saint-Marcel (Le Pègue, Drôme)” BSFN, septembre 2001, n° 7, 

56e année; Hatt J.-J., Les fouilles du Pègue (Drôme) de 1957 à 

1975, Gallia, 34, 1976, p. 31-56 et 35, 1977, p. 39-58 ; Lagrand 

Ch. et Thalmann J.-P, Les habitats protobistoriques du Pègue (Drôme), le 

sondage n° 8 : 1957-1971), Grenoble, 1973; Lagrand Ch., Saint- 

Marcel, Le Pègue, Drôme, Les enceintes protobistoriques de Gaule méridio- 

nale, Caveirac, 1985, p.101-104. 
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* monnaie 9, poids: 0,82 g, module: 9,3-8,8 mm, ori- 
gine : Istres (B. du Rh.), coll. privée. 

* monnaie I0, poids : 0,57 g, module : 9,5 mm, coll. 
T. Mescle, La Ciotat (B.-du-Rh.). 

* monnaie 11, poids : 0,83 g, module : 9 mm, coll. T. 


Mescle, La Ciotat (B.-du-Rh.). 


En ce qui concerne l'avers, il faut en premier lieu cons- 
tater la complète équivalence de style entre les têtes de 
ce groupe et celles présentes sur les exemplaires à la téte 
de Lacydon / roue. Cette donnée est désormais confir- 
mée par une liaison de coin entre les droits de nos mon- 
naies I (au lion à dr.) et 4 (au lion à g.) et l'exemplai- 
re PI à la roue (voir planche). Il est également intéres- 
sant de noter la ressemblance presque parfaite entre la 
légende du spécimen n? 2 et celle du P2”. 


Autre élément commun, la légende LACYDON est 
confirmée sur 7 des II spécimens étudiés. Si l'on 
excepte la monnaie 3 qui s'avére trop décentrée, la pré- 
sence de cette légende semble donc quasi systémati- 
que, seul le méme coin des monnaies 5, 8, et proba- 
blement 10, en semble dépourvu. Ces deux données, 
relatives au droit de ce groupe plaident, en tout cas, 
pour une évidente contemporanéité entre ces deux 
ensembles. Le groupe au Lacydon / roue ayant dû pré- 
céder de peu celui au Lacydon / lion. 


Pour ce qui touche à l'interprétation du motif de 
droit, A. Furtwängler signale que la chevelure “héris- 
sée” de la divinité des eaux, qui représente la person- 
nification du ruisseau qui débouche dans le port de 
Marseille'* doit correspondre en fait à un diadème de 
prêtre. Cette forme de diadème se retrouve, d'après 
l'auteur, sur une tête de Sélinus au sein d’une série de 
tétradrachmes de Sélinonte". Cependant, dans le cor- 
pus de Schwabacher'5, nous constatons que ces tétes 
portent un bandeau nettement apparent qui encercle 
l'ensemble de la téte (voir P3 et agrandissement). 
Nous rajouterons que, toujours pour Sélinonte, on 
trouve sur ses didrachmes une illustration du dieu- 
fleuve Hypsas représenté avec une corne qui pointe 
sur le front. Mais lì aussi, comme sur la plupart des 
tétradrachmes, la chevelure reste plate et sans mèches 
(voir P4 et agrandissement). 


Or, nos monnaies offrent une tête à la chevelure flambo- 
yante constituée de longues mèches se terminant en cro- 
chets” et présentent indubitablement, pour la plupart, 
une corne posée sur la tempe sans la moindre trace de 
bandeau. Nous préférerons donc les rapprocher de la tête 


du dieu-fleuve de Géla détaillée par G.K Jenkins”, en par- 
ticulier au travers de la série de bronze (groupe C) émise 
dans les années 415-410 (voir P5). Sur le tétradrachme 
de Géla de la fin du même siècle apparaît déjà nettement 
la corne personnifiant le Dieu-fleuve, mais le bandeau est 
présent et enserre une chevelure marquée par de fines 
mèches”. Alors que sur la série de bronze le bandeau à dis- 


paru, la corne pointe, et les mèches finissent en crochets. 


Dans l'état actuel de nos recherches, il apparaît que le 
style de nos monnaies s'avère fort proche de celui de 
cette émission sicilienne du milieu du dernier quart du 
Ve siècle. On peut donc en déduire, comme l'a montré 
A. Furtwängler”, que l’atelier massaliète a pu bénéficier, 
comme pour la plupart des nouveaux groupes, de la 
venue de maîtres graveurs grecs ayant exercé en Sicile et 
en Grande Grèce pour créer les premiers coins. 


Le revers, quant à lui, offre une tête de lion de profil de 
type museau “pointu” utilisée, à l'époque archaïque sur 
l'hémidrachme massaliéte de la phase A. Le style est dégé- 
nérescent et la qualité est faible, mais le type repris pou- 
rrait s'inspirer des séries de tétradrachmes de Léontini. 
En se référant a Boehringer”, il apparaît que la série la 
plus proche “au museau pointu” (voir P6) doit se placer 
vers les années 435 (série 3 qui s'achève après 430). Ce 
type de rapprochement restant cependant aléatoire, l'on 
peut juste rajouter que cette téte de lion correspond à 


une nouvelle reprise, pour l'atelier, de ce motif ancien. 


13. Exemplaires à la téte de Lacydon / roue: PI (0,80 g), P2 (0,98 g). 
coll. T. Mescle, La Ciotat (B.-du-Rhóne). 

14. Richard J.-C., Les monnaies du Lacydon, dans Mélanges offerts au Dr 
Colbert de Beaulieu, Le Léopard d'Or, Paris, 1987, p. 723-725. Richard 
J-C., Les divinités sur les monnaies de Marseille, IV-I“ siècles av. 
J.-C., dans Les cultes des cités phocéennes, Etudes massaliètes 6, Aix-en- 
Provence, 2000, p. 191-196. 

15. Furtwängler A.E., Monnaies grecques en Gaule : nouvelles trouvai- 
Iles (6° -5?* s. av. ].-С.), dans La monetazione dei Focei in Occidente, Atti 
dell'XI convegno del centro internazionale di studi numismatici (Napoli 25-27 
ottobre 1996), Roma, 2002, p. 103-104, notes 53 à 55. 

I6.Schwabacher W., Die Tetradrachmenprägung von Selinunt, 

Mitteilungen der Bayerischen Numismatischen Gesellschaft, 43, 1925, Р- 1-89. 

7. Brenot C., Une étape du monnayage de Marseille: les émissions du 


M 


V“ s. av. J.-C., dans Marseille grecque et la Gaule, Etudes massaliètes, 3, 
1992, р. 245-253. 


«Jenkins G.K., Le origini della monetazione di bronzo in sicilia e in 


со 


magna grecia, Instituto italiano di numismatica, supplemento al volume 
25 dgli “annali”, Roma, 1979, p- 181-186, pl. XXIV-XXX. 

19. Colin Bouffier S., Sources et fleuves dans les cultes phocéens : les 
exemples de Marseille et de Vélia, dans Les cultes des cités phocéennes, 
Etudes massaliètes 6, Aix-en-Provence, 2000, p-69-80. 

20. Furtwängler 1993, p. 433. 

21. Boehringer C., “Zur Miinzgeschichte von Leontinoi in klassischer 
Zeit”, Studies in Greek numismatics in memory of Martin Jessop Price, Spink, 
Londres, 1998, p. 43-53, pl. 10-13. 
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Dans l'iconographie religieuse archaïque le lion repré- 
sente, d'après À. Furtwängler, la bête d'Apollon, 
comme à Milet et Didyne où l'on trouve beaucoup ce 
motif sous cette forme. Le lion symbolise, de plus, 
“l'essor de la colonisation par voies maritimes ^. Nos 
nouveaux spécimens attestent également que la légen- 
de compléte de ce groupe ne se réduit pas aux lettres 
MA, mais qu'elle s'avére constituée de 3 lettres dis- 
posées en deux parties bien séparées, le MA au dessus 
du museau et le X au dessous. La lecture se faisant de 
gauche à droite pour l'émission avec la téte de lion à 


droite, alors qu'elle est rétrograde pour la 2* émission. 


Le style du revers de la téte de Lacydon / roue est à rap- 
procher de celui des tétes casquées à gauche du milieu de 
la deuxième moitié du V‘ s. avec des formes alourdies et 
fortement schématisées. Les rayons sont épais et s'élar- 
gissent à l'approche du cercle extérieur. Parfois la gravu- 
re, particuliérement stylisée, s'avère formée de 4 demi- 
cercles rattachés en leur centre (voir P7)?. Au milieu, le 
moyeu est traité sous la forme d'un simple globule (voir 
P8: spécimen n° 41, G.E Reynaud)”. A signaler le rap- 
port étroit entre ce revers et celui de l'exemplaire à la téte 


casquée n? 69 (voir P9) présent dans le méme dépót. 


Enfin, on peut noter que le revers de notre groupe à la 
tête de Lacydon / lion a trés certainement servi lui- 
méme de prototype pour une émission empuritaine à 
la téte de lion (légende EM) datable du début du IV: 
siècle (voir PIO)”. 


Létude charactéroscopique de ces émissions nous a per- 
mis de constater un certain nombre de liaisons de coins 
entre ces monnaies: deux d'entre-elles sont avérées entre 
les droits et les revers de l'exemplaire 5 publié par L. 
Villaronga et le spécimen 8 du Pègue (et peut être avec l'e- 
xemplaire 10 pour le droit). Pour les avers, liaisons entre 
les monnaies 1 et 4 ainsi que 9 et II. Pour les revers, les 
exemplaires 6 et 9 proviennent du méme coin. Enfin, le 


revers 4 est identique à celui des specimens 5 et 8. 


La contemporanéité entre les séries au Lacydon / roue 
et Lacydon / lion est donc attestée avec un coin d'avers 
qui a été utilisé pour les deux groupes (monnaies I et 
4). Les autres liaisons permettent d'établir l'existence, 
à partir дез 11 specimens étudiés, de 7 ou 8 coins de 
droit et de 8 coins de revers. Ce rapport proche de 1:1 
vient confirmer celui constaté par G.K Jenkins sur les 
petites séries d'argent à double type telles que les litrae 
de Géla ou de Syracuse sur lesquelles l'usure des coins 


de droit et de revers tend à s'équilibrer”, 


Enfin, la fréquence des liaisons constatée sur nos spé- 
cimens au lion paraît correspondre à celle d'un ensem- 
ble à volume relativement limité émis sur une période 


assez courte. 


Concernant l'approche métrologique de ces émissions 
il apparaît que nos onze exemplaires offrent un poids 
moyen de 0,852 g. Ces poids s'insèrent parfaitement 
dans 1а métrologie du nominal adopté par l'atelier à 
partir des années 475 et qui va perdurer pour l'en- 
semble des groupes préclassiques qui vont s'échelon- 
ner jusque vers les années 380. On constate, au fil des 
émissions une légére mais constante perte de poids. 
Cette donnée a été vérifiée par Mme H. Nicolet-Pierre 
au sein du trésor présenté par G. Reynaud où les 
Lacydon offrent une moyenne ponderale de 0,868 g, 
légèrement inférieure à celles des archaïques et 
“crabes”: 0,88 9, et des têtes casquées: 0,874 pe 


La corrélation entre la moyenne des Lacydon / roue et 
celle de nos onze spécimens au lion, légèrement moins 
lourds, nous amène donc à opter pour un positionne- 
ment un peu plus tardif pour les deux groupes à la 


tete de Lacydon que celui communément admis. 


Ainsi, en tenant compte, pour l'avers de nos monnaies, 
du bronze gélien émis aux alentours des années 415- 
410, des spécificités relatives à la roue de revers du 
groupe Lacydon / roue qui correspond aux formes ter- 
minales que l'on trouve sur les séries à la tête casquée, 
et de l'éventuel rapprochement du revers massaliéte au 
lion avec celui présent à Léontini (série 3), nous pla- 
cerons désormais la frappe de ces groupes, qui s'insé- 
rent dans la phase préclassique du monnayage de la 
cité, entre les années 430 et 410 avant J.-C. 


Il y a encore seulement dix ans, on croyait connaître 
l'ensemble des émissions massaliétes: les séries archai- 
ques dites du trésor d'Auriol, la drachme lourde, le trio- 
bole, les drachmes légères, les dioboles, les oboles "clas- 
siques” lourdes et légères et les innombrables frappes 
de bronzes. 


DIOR Furtwängler 1978, p. 293. 

23. Spécimen à la téte de Lacydon / roue, poids: 0,94 g, coll. T. 
Mescle, La Ciotat (B.-du-Rhóne). 

24. Reynaud G.E., Un trésor de monnaies massaliétes du V' siècle, 
Revue Numismatique, 6e série, tome XXV, 1983, p. 35-42. (voir 
notes bibliographiques par H. Nicolet-Pierre). 

25. Villaronga 1997, planche 17, n? 182-184. 

26. Jenkins G.K., The Coinage of Gela, AMuGS 2, 1970. 

27. Reynaud, 1983, p.35. 
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Du LACYDON À MASSALIA, LES ÉMISSIONS GRECQUES EN GAULE DU VÈME SIÈCLE AV. J.-C. 


Les recherches récentes ont permis de découvrir de 
nombreuses nouvelles séries, sur une métrologie d'obo- 
les, qui ne peuvent plus être considérées comme des 
émissions courtes et isolées mais qui s'organisent prin- 
cipalement au V“ siècle avant J.-C., dans des frappes de 
typologies très variées qui sont, manifestement, la preu- 
ve d'une excellence de l'atelier monétaire massaliète... 
au siècle de Périclès. 


Ces séries du V“ siècle avant J.-C. sont intéressantes 
aussi parce qu'elles présentent une grande variété de 
droits et, surtout, de revers qui illustrent une iconogra- 
phie provenant de Grèce, de Sicile ou de Grande Grèce. 


En quelque sorte, ce cinquième siècle est un siècle de 
variété typologique distincte de l'ensemble des séries 
postérieures qui offrent, dans la plupart des cas, une 
iconographie immobilisée. Celle-ci est certainement la 
contrepartie du succés du monnayage massaliète non 
seulement dans le domaine massaliéte mais bien au- 


delà” et pour plusieurs siècles. 


On voit bien que l'atelier de Marseille nous offre, sur 
les six siécles antérieurs à Auguste, une richesse et un 
dynamisme monétaire dont, méme aujourd'hui, nous 
ne sommes pas encore certains de mesurer toute l'im- 


portance pour la numismatique et l'histoire. 


28. Richard J.-C., La diffusion des monnayages massaliètes au-delà du 
territoire de Marseille, dans Marseille grecque et la Gaule, Etudes massaliites, 
3, 1992, p. 255-260. 


(Nos vifs remerciements vont à Thierry Mescle, pour les précieux ren- 


seignements qu il a bien voulu nous fournir) 
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TABLEAU des LIAISONS de TYPES pour les OBOLES MASSALIETES ( PHASES POSTARCHAÍQUE et PRECLASSIQUE ) ( vers 475 / vers 380 av. J.-C.) 


phase 
archaïque 
490 / vers 475 
(prototypes) 


tête d'Apollon tête d'Athéna au tête de lion 
au crobylos casque attique 


groupe EE groupes T, Ta 


groupe N 


groupe C groupe Eb 





phase 
postarchaique 
vers 475/ 
vers 465 


phase 
préclassique 
vers 465 / 
vers 380 


: 
casque ionien / casque corinthien 

y carré creux Y 
tête d'Apollon tête d'Athéna au tête d'Athéna au 
au crobylos / casque corinthien/ casque attique / 


carré creux carré creux carré creux 


sanglier 


tête d'Apollon i téte d'Apollon a tête d'Athéna au y 
au crobylos / | p. au crobylos/ | casque corinthien / tete casquee / 
sanglier, — ; Le crabe 
(anép. ou M) 


> CAPS eg jp Crabe 


je tête casquée à dr./ 


roue 





roue 


tête d'Athéna au 
casque corinthien / 
roue 


Tous ces groupes relèvent d'un nouvel étalon unique adopté par l'atelier vers 475 qui offre un poids prodhe de 0,907 | 
(un affaiblissement pondéral se constate au fil des émissions pour approcher les 0,85 g vers la fin de la période) 





(dont les sénes á lég.) 


T tête casquée à g./ 


ré == 





griffon / 





tête de lion” 
dans carré creux 


tête de divinité | [| tête juvénile 


tête de divinité 
lég. LACYDON / 
le roue (anép. ou M) 
tete de divinite 
lég. LACYDON/ 
tête de lion /éy MA-S aç 





¥ 
tête juvenile ®", 
lég. MASSALIOTAN / 
~- roue (anép. puis M) ! 
téte juvénile 4— 
lég. MASSALI 
Lg.  TOUe (lég M) 
tête juvénile / «g. 


E > roue | 
(M puis MA ) + 
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TABLEAU des LIAISONS de TYPES pour les HEMIOBOLES MASSALIETES ( PHASES POSTARCHAÏQUE et PRECLASSIQUE ) ( vers 475 / vers 390 av. J.-C.) 




















phase tête d'Apollon tête de gorgone | 
archaïque au crobylos groupe M groupe EE groupes T, Ta 
490 / vers 475 groupe C \ 
(prototypes) ! 









coleoptere 

















griffon / 
phase ¥ tête de lion ® 
postarchaîque tete d'Apollon #tete d'Apollon coléoptère / dans carré creux 
vers 475 / au crobylos / au pseudo-crobylos / carré creux 
vers 465 carré creux tête de gorgone #- 


dans carré creux 











crabe tête de satyre 








Y 















phase tête de satyre / y — x | 
préclassique crabe FE | 
vers 465 / téte de satyre / | 
vers 380 a 


roue #77 


Ces groupes présentent un poids moyen de 0,45 g qui correspond à la moitié du nouveau nominal adopté par l'atelier vers 475 
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The Early Classical Coinage of Siphnos; some 
thoughts on the influence of Athens 


There has been a remarkable increase over che last three 
decades in our knowledge about Cycladic Siphnos in 
antiquity'. Much of this research has focused on the 
mining of silver and gold, and on the uses made of this 
mineral wealth’. Herodotus (III. 57-8) tells us that 
their good fortune enabled the Siphnians to achieve 
fame through the dedication of a marble treasury in the 
sanctuary of Apollo at Delphi (constructed shortly 
before 525 BC)- in which the island’s annual tithe to 
the god would be housed. But the island’s citizens and 
the institutions of their community have remained sha- 
dowy at best. Some of the most important information 
that we do possess has come not from Siphnos, but 
from Attica. A recently discovered Athenian decree from 
the archonship of Alkaios (422/1 BC) honours 
Polypeithes of Siphnos’. Angelos Matthaios, who 
published the decree, noted that Polypeithes belongs to 
an island family long-known through Laurion mining 
leases held by Kallaischros and Stesileides. The men of 
this Siphnian family also served as trierarchs for the 
Athenian state. Their activities in Athens will be the 
subject of a separate publication in which I plan to 
explore the contribution of these men to the Athenian 
mining industry, 


Siphnos was one of the first Greek communities to 
mint coins*. In around 540 BC, only a few years after 
the earliest issues of Athens and Corinth, Siphnos 
began striking didrachm staters of Æginetan weight 
(12.2g) which were closely modelled in style on con- 
temporary Aiginetan issues (fig. 1). On the obverse 
we see an eagle in flight.On the reverse, an incuse 
square divided into six segments by spidery arms that 
recalls the early linked series of Ægina. There is 
almost no stylistic development evident in this first 
Siphnian series. It seems to have been concluded befo- 
re the introduction of an incuse device with thicker 
ridges and some filled segments, which the Æginetans 
had begun to employ ca. 530 BC. It is probable that 
this first phase of coining was brought to an end by 
the attack of the Samian Pirates ca.525 BC. | 


The Siphnian polis did not recommence minting ull 
shortly after 480 BC. These were their first issues in nearly 
half a century. The new staters (fig. 2) and tetrobols (or 
drachms) bear the head of Apollo on the obverse and the 
traditional eagle on the reverse. It would be no exaggeration 
to claim that the dies are among the most accomplished of 
this period, and are quite exceptional within the context of 
Cycladic coinage. The more archaic looking (and earlier) 
of the Siphnian Apollo heads (fig. 2) are remarkably simi- 
lar to those of Athena in Group IIA of Starr's classification 
of post 480 Athenian coinage, while the more distinctly 
early classical examples might be compared to dies in IIB 
(fig. 3) and IIC*. A strongly Athenian flavour is even more 
evident in the reverse dies. The design of the eagle is tradi- 
tional —with che spread wings of its archaic predeces- 
sors.But two new aspects claim our attention. Firstly, the 
deployment of the ethnic around the eagle and the addition 
of a symbol in the ‘free’ corner. If one compares the design 
with that of the Athenian decadrachms (Starr Group IIC) 
evident similarities become apparent (fig. 4). The run of 
the three letters begins in the top right corner and conti- 
nues down in clockwise direction, so that the final two let- 
ters lie beneath the wings. A sprig of olive leaves occupies 
the top left corner of the Athenian coins while a leaf or seed 
fills the matching space of the Siphnian incuse. Secondly, 
the plan and engraving of the bird’s feathers are also remar- 
kable. The open wings of the owl have an initial ‘cap’ of 
stippled feathers, followed by a first band of short feathers 
with a curved lower boundary, and then a final row which 


sharply decreases from long outer feathers to the shortest 


I. This was highlighted by a conference held on the island in 1998: 
Proceedings of the 1° International Sifnean Symposium, Sifnos 25-28 June 
1998 (Athens 2000) Vol. 1 (Antiquity). 


N 


Wagner, G. A. and Weisgerber, G. (ed.s): Silber, Gold und Blei auf 


Siphnos, Anschnitt, Beiheft 3 (Bocchum 1985). 
3. Matthaios, A., in Proceedings of the 1" International Sifnean Symposium 
(op. cit. 1) 239-246. 

This paper draws upon research to be presented in my forthcoming 
book on the archaic and classical coinages of the Cyclades. 

5. Holloway, R.: An archaic hoard from Crete and the early Aeginetan 
coinage, ANSMN 1971, 1-21 

C. G. Starr, Athenian Coinage 480-449 B.C 


Oxford 1970) 20-42 
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of points near the body. The feathers of the body of the 
bird itself are marked with stippling. This same design ts 


repeated in the Siphnian eagle. 


I believe that these remarkable Siphnian dies were 
engraved by Athenian artists. It could be suggested 
that they are the work of a local engraver who simply 
imitated the Athenian designs. This presumes that the 
small community of this island had accomplished die 
engravers who were able to produce work of the hig- 
hest standard. It also depends on the assumption that 
they could so thoroughly absorb the elements of the 
Athenian style (use of stippling, organisation of the 
feathers) that even minor details seem Athenian (note 
the outward curve of the longest feathers at the extre- 
mities of each wing). I believe that a more efficient 
and more likely explanation is that Siphnos was able 
to obtain the services of Athenian craftsmen for what 
appears to be only a fairly limited number of dies 


(this was not a large coinage). 


The discussion might usefully be continued with a 
brief look at some rare Siphnian fractions. There are 
three obols (fig. 5) and one hemiobol which show 
important modifications to the types’. The obverse of 
these tiny coins appears to show the head of woman 
wearing earrings and with long hair rolled up at the 
back in krobylos fashion; this may well be Artemis. 
On the reverse the flying eagle is replaced by a stan- 
ding eagle. The ethnic is now deployed on the right 
side of the obols, with a column of three letters in the 
same fashion as the ethnic on Athenian tetradrachms 
and fractions. The bird of both the Athenian and 
Siphnians coins is turned to the right (but to the left 
on the hemiobol). Their legs and talons are depicted 
in the same manner —turned to opposing sides. Given 
the small scale of these island coins it is difficult to 
discuss details of style. Nonetheless, it seems clear 
that this modification of the traditional reverse type 
has resulted in a design and figure which again echo- 


es the reverse types of Athenian coins. 


Athenian coinage had a profound impact in the Near East 
and Egypt where it was directly copied or came to exert a 


strong influence on the coinages of communities which 


had previously little interest in local minting. But this 
impact did not occur until the second half of the 5" cen- 
tury, after Athenian coins had flooded the markets and 
achieved fame for the purity of its silver. Athenian 
influence can also be seen at this time in coinages produ- 
ced in the southern parts of Asia Minor, though mostly 
by non-Greek communities (such as the Lycians). On the 
Greek mainland and within the ¿Egean it rarely came to 
have an influence on the design of coinages —even at the 
height of the Athenian Empire. 


It needs to be stressed that in the years shortly after 480 
BC Athenian coinage was neither dominant nor influen- 
tial in the eastern Mediterranean. It was never influential 
in the Cyclades where the local traditions were largely 
formed through contact with Æginetan coinage. It is 
interesting to note that the few 5" century hoards from 
this region are dominated by local or Æeginetan coins. 
Why then did the Siphnians adopt types that were clearly 
indebted to Athenian coins, even, as I have suggested, 
employing Athenian die engravers? 


We need to begin by recognising that shared design 
and style features in a coinage do not inevitably 
demonstrate a political or social indebtedness to the 
state in which these features originated. There can be 
no thought of Athenian influence, for example, in the 
communities in the Levant that copied Athenian 
coins. Within a region in which the Athenians were 
prominent, and the Cyclades were immediate neigh- 
bours of Athens, it might be thought to suggest some 
form of alliance. But this seems heavy-handed and 
simplistic —recalling earlier attempts by scholars to 
see coinage as essentially a political expression. The 
Athenians were manoeuvring to establish leadership in 
the Aegean through the apparatus of the Delian 
League but there seems no reason for a Cycladic 


island to mark this in its coinage. 


Is it merely coincidence that when the only two natu- 
rally silver-rich states to the south of Thrace and 
Macedonia undertake minting after 480 BC their coi- 
nages show strong points of similarity? Future rese- 
arch must surely look to this common interest in the 


exploitation of mineral wealth. 


7. Obols: Paris FG 391 (0.849); Karlsruhe L 5685/1+2 (0.85g), 
Cambridge (0.858); hemiobol: Karlsruhe L 5686/1 +2 (0.40g). 
8. Buttrey, T. V: Pharaonic Imitations of Athenian Tetradrachms, 
Proceedings of the 9" International Congress of Numismatics Berne 1979 


(Louvain-la-Neuve 1982) 137-140. 
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(enlarged) 


Illustrations 


Figure 1 Siphnos, stater (London). 

Figure 2 Siphnos, stater (London). 

Figure 3 Athens, stater (New York; Starr cat. No. 2E 
Figure 4 Athens, decadrachm (Berlin; Starr cat. No. 52 ). 
Figure 5 Siphnos, obol (Karlruhe). Enlarged. 
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Problemi pondometrici della monetazione arcaica della 


Lycia. Una visione d'insieme 


Scopo di queste pagine é cercare di porre un punto fermo, 
che possa servire da base per ulteriori sviluppi nel settore, 
sui motivi della complessa struttura ponderale che la 
regione si diede per le emissioni in argento nel periodo 
compreso tra la fine del VI secolo a.C. ed il 362 a.C. 


Le monete licie possono essere suddivise in due rag- 
gruppamenti ponderali: il primo, definito “licio” 
(Vismara, 1989a), compreso tra i gr.9,00-10,00 circa, 
copre l'intero arco cronologico considerato, con oscilla- 
zioni interne, dovute forse a ragioni politiche ed econo- 
miche; ed un secondo, più leggero, “atticizzante” 
(Vismara, 1990, 198) compreso tra I 8,00 ed 8,70 gr, 
che invece cominció ad essere prodotto a partire dal 
470-460 a.C. circa (Mgrkholm - Neuman, 1978, 5 e 
Vismara, 1990, 198). Inoltre sono note emissioni 
riconducibili al piede ponderale (=piede nel testo) per- 
siano, sia con il peso del siglo (Babelon, 1910, n.312), 
sia con il peso del doppio siglo (Mgrkholm-Neuman, 
1978, M 301), delle quali non è mia intenzione tratta- 
re perché marginali rispetto alle più complesse dinami- 


che interne delle rimanenti emissioni licie arcaiche. 


All'indagine mancano studi puntuali ed esaustivi sulle 
unità di misura, e segnatamente di peso; in uso in Lycia, 
che potrebbero essere d'aiuto per derimere alcune ques- 
tioni pertinenti alla struttura ponderale delle monete, e 
la completa conoscenza degli esemplari provenienti dal 
Decadrachm Hoard 1984(?) (Vismara, 1999a, n.7), il 
cui interesse complessivo può essere solo intuito dalle 
succinte relazioni sino ad oggi note (Spier, 1987): la 
sua pubblicazione contribuirà a chiarire alcuni problemi 
rimasti irrisolti. 


Una breve storia 


Gli studi di pondometria applicati alla monetazione 
licia compaiono piuttosto presto nella letteratura 
numismatica (Brandis, 1866, 152, Six, 1886, 6, 
Treubner, 1887, 112-113, Hill 1897 e Head, 1911, 


30 


689). Nel 1964 il Mgrkholm osservò come le zecche 
che coniarono su piede leggero (circa gr.8,20-8,60) 
fossero situate nella zona occidentale della regione, 
mentre quelle su piede pesante fossero pertinenti all'a- 
rea centrale, ed organizzó quindi rigidamente le emis- 
sioni licie in diversi piedi ponderali, corrispondenti ad 
aree geografiche diverse (Mgrkholm, 1964, 67-68). Per 
il piede pesante, egli non indicò con precisione se si 
trattasse di un solo piede compreso tra i 9,00 ed i 10,00 
gr, ovvero di due sistemi ponderali, uno medio (tra 
i.9,00- 9,50 gr.) ed uno pesante (9,70-10,00 gr.) 
(Mgrkholm, 1964, 68-70); negò inoltre un valore cro- 
nologico alla diversità ponderale (Mgrkholm, 1964, 
68). In un articolo con il Neumann, progredi nell'inda- 
gine: ad un primo piede presente sin dalle fasi iniziali 
della monetazione licia, databile dal 520 al 430 a.C. e 
definito “mittlerer Standard” (tra i 9,00 ed i 9,50 gr), 
ne affiancó un secondo, detto "schwerer Standard" 
(gr.9,40-10.00), relativo alle regioni centrali ed orien- 
tali della Lycia, dove continuò ad essere impiegato sino 
alla fine della produzione. A partire dal 460 a.C. com- 
parve un terzo piede, detto “leichter Standard” 
(gr.8,20-8,60 oppure gr.8,00-8,60), adottato per l'in- 
flusso di Atene: relativo alla zona occidentale della 
Lycia, si sarebbe in parte esaurito verso il 430 a.C., 
mentre in parte sarebbe durato sino al 360 a.C. 


(Morkohlm-Neuman, 1978, 5). 


Che lo standard impiegato assumesse anche una valen- 
za cronologica, oltre che geografica, e che simile ele- 
mento rivestisse una grande importanza, appare chiaro 
anche dagli studi successivi (Spier 1987, 3 1; Vismara, 
1989a; Vismara, 1990,198-199 e Zahle, 1991, 155), 
che sono concordi nell'affermare che il piede "atticiz- 
zante" venne introdotto solo in un secondo tempo ris- 


petto al quello “licio”. 


Le posizioni critiche si diversificano riguardo la cro- 
nologia: per il Merkholm, il piede atticizzante com- 
parve intorno al 460 a.C. e duró sino al 360 a.C. 


(Merkholm-Neuman, 1978, 5), impiegato in ultima 
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istanza da Artumpara (Morkholm, 1974, 73-74), sig- 
nore licio la cui cronologia é peró ancora problemati- 
ca (Keen, 1998, 148-151); a mio avviso, fu prodotto 
dal 470/465 a.C, momento in cui l'influenza politica 
ateniese cominció ad essere rilevante, e fu utilizzato 
fino al 420 a.C. (Vismara, 1990, 198), anche se tale 
limite cronologico potrebbe essere abbassato alla fine 
del V secolo a.C.; di contro lo Spier, che non ne ana- 
lizza la durata, ritiene che sia stato introdotto verso la 
metà del V secolo a.C. (Spier, 1987, 31). Lo Zahle, 
crede che il piede sia rimasto in uso fino al 360 a.C. 
c. ma non fornisce indicazioni riguardo il periodo 
dell'adozione, perché non risulta chiaro se nel gruppo 
B della sua classificazione vi siano anche le monete del 


piede in questione (Zahle, 1991, 155). 


Per la diffusione geografica dei singoli piedi -diffusio- 
ne che ovviamente dipende da motivi economici e/o 
politici, non da ragioni “orografiche” endogamiche al 
territorio— l'analisi dello Spier sul Decadrachm Hoard 
(Spier, 1987, 31) sembrerebbe indicare che posizioni 
drastiche quali quelle dello Zahle (Zahle, 1991, 150 e 
più dubitoso Zahle, 1991, 155) non abbiano motivo 


d'essere, almeno sino alla metà circa del V secolo a.C. 


Uno dei maggiori problemi lasciato sempre sullo 
sfondo del dibattito, é quale fosse il piede impiegato 
nell'area occidentale prima dell'atticizzante: in altri 
termini quali siano state le emissioni di Xanthos 
prima che l'adozione del piede atticizzante nella sua 


zecca e nelle aree limitrofe le rendesse riconoscibili. 


La principale ragione dell’ indeterminatezza é il mancato 
accordo su quanti siano i piedi impiegati oltre a quello 
atticizzante, ed escluso sempre quello persiano: ovvero sia 
se ne esista uno solo, quello cosiddetto licio, compreso tra 
i 9,00 gr. ed i IO gr.10,00 (Vismara, 1989a, 14) oppure 
due distinti standards: il piede pesante e quello medio, 
riguardo al quale lo Spier impiega una definizione sfuma- 
ta, “some what elusive”, e ritiene che il suo impiego ter- 
mini verso la metä del V secolo (Spier, 1987, 31). 


In effetti, oltre ai numerosi agganci di conio che lo Spier 
ha identificato tra gli esemplari appartenenti allo stan- 
dard pesante ed a quello medio (Spier, 1987, 31), credo 
che il grafico I, realizzato su tutte le 3.664 monete con- 
siderate, ben illustri come si tratti di soli “piedi”: i punti 
di addensamento, infatti sono solo due, non tre come 
potremmo al contrario attenderci, pensando a tre diversi 
standards. Diverso é comprendere le ragioni dell'enorme 


complessità del piede licio al proprio interno: forse 
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cronologiche, e/o politiche, e/o economiche. Tale com- 
plessità é illustrata dal grafico 2, ove con l'insieme delle 
monete licie (= “Tutti” nella leggenda del grafico) si tro- 
vano alcune serie del piede atticizzante con al D. la «testa 
“Atena” (cfr. Vismara, 1989b, n.170) ed 
alcune emissioni del piede pesante, in particolare il tipo 
“Kinakha” (Vismara, 
1999b); i tipi «scalpo leonino/triskeles» = "Scalpo" 
(Vismara, 1989b, n.194), le «protomi di cinghiale» nel 
loro insieme — "Protomi" (Vismara, 19892) ed infine le 
monete del periodo proto-dinastico del gruppo B, con al 
D. il tipo del «pegaso» (Vismara, 1989b, nn.62-63). 


di Atena» 


«Pegaso/triskeles» di Kinakha 


Gli aspetti metodologici ed il campione impiegato 


L'analisi pondometrica riveste un ruolo fondamentale nel 
delineare la storia di una monetazione, quale potente 
strumento critico da affiancare ad altri. E' però fonda- 
mentale la determinazione e la descrizione del campione 
impiegato: in questo caso l'analisi é stata condotta a par- 
tire da un gruppo di 7.087 monete in argento, censite in 
collezioni museali e private, in cataloghi e listini di ven- 
dita, coprendo un arco cronologico tra la fine del VI 
secolo fino al 362 a.C. circa. 


Da questo nucleo sono state scartate, perché forviati 
dal punto di vista ponderale, le monete bulinate o 
pesantemente pulite in epoca recente (Vismara, 
1989c, 65, n.29), quelle rosate e gli esemplari rico- 
niati (Vismara, 2001, 349-35 5" non sono State con- 
siderate neppure le monete suberate, ove sia stato 
possibile identificarle, perché in genere più leggere 
della media della loro emissione (Milazzo - Vismara, 
1991, gr.7,46, Noe, 1958, n.12 gr.7,42). 


Sono state scartate anche le frazioni: infatti esse si 
riportano ad uno statere di riferimento più leggero ris- 
petto agli stateri noti per le serie in questione (Vismara 
1989a, 9 e Vismara 1989c, 47-48 e cfr. Morkholm - 
Zahle, 1976, 58). Il grafico 3, elaborato a partire dalle 
serie «protome di cinghiale con una o due zampe avan- 
zate / quadrato incuso di tipo rozzo» (Vismara, 1989b, 
Ошоо ООО BEE l'epoca più antica ed il grafico 
4, generato dalle monete con il tipo «scalpo/triskeles» 
del gruppo persiano (Vismara 1989b, n. 194, nn. 204- 
205, nn. 207-208, n. 212), per un periodo più recente, 
dimostrano come l'andamento ponderale delle frazioni 
sia molto irregolare, e come in ben pochi casi esse, ripor- 
tate al peso dello statere teorico, siano inquadrabili nel 


picco determinato dagli stateri. 
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Inoltre non sono state considerate: le monete false moder- 
ne, come ovvio (Vismara, 1989b, tav. XXIII); le falsifica- 
zioni antiche (Vismara, 1989b, n. 131), per gli aspetti 
ancora irrisolti presentati; tutti gli esemplari che presen- 
tano problemi di non immediata comprensione critica e 
che non ho potuto visionare di persona, quali il gruppo di 
monete della serie «Cinghiale/Tartaruga» conservate pres- 
so il museo di Fethiye (Arslan, Lightfoot, 1999, nn.669- 
717), più leggere rispetto agli altri esemplari della serie 
noti; le monete note solo da descrizione e non da ripro- 
duzione fotografica, per evitare di doppiarne la presenza, 
come potrebbe essere il caso dei pezzi descritti come 
“Commerce” dal ripostiglio di Podalia (Olcay-Mprckolm, 
1971); infine, gli esemplari che sono comparsi più volte 
nella documentazione commerciale con oscillazioni pon- 
derali superiori al decimo di grammo. 


Tolte le monete che non rispondono ai requisiti, il 
campione si riduce a 3.664 esemplari, presentati nel 


grafico I. 


L'elemento ponderale, per quanto importante, non può 
essere impiegato però in maniera acritica, senza una 
sua precisa contestualizzazione: il suo utilizzo quale 
parametro di verifica definitiva della verosimiglianza 
della documentazione epigrafica sopravvissuta, ovvero 
come fondamento di ricostruzioni storiche, come ten- 
tato ad esempio dal Keen (Keen, 1998, 152) denuncia 
una profonda incomprensione della natura stessa delle 
scelte ponderali degli antichi operatori monetali. 
Ritenere che Mithrapata oppure Perikle non abbiano 
dominato l'intera Lycia principalmente perchè non 
impiegano il piede atticizzante, non mi pare possa 
essere adeguatamente sostenuto. La scelta del piede da 
adottare in una zecca, infatti, non dipende dall'orogra- 
fia ovvero dalla piovosità di una zona, caratteristiche 
sulle quali l'uomo non può intervenire in maniera inci- 
siva, ma da precise condizioni storiche e politiche che 
mutano, come mutano tutte le attività umane. E non 
credo sia il caso di elencare le zecche che nel corso della 
propria esistenza hanno cambiato peso e standard di 
riferimento alle proprie emissioni. 


Basta avere il controllo politico di una zecca per impo- 
rre un nuovo piede, non vi sono difficoltà tecniche 
insormontabili. Esistono casi di combinazione tra 
piede licio e piede atticizzante: a) la serie «Leone gri- 
fone/Triskeles», ove lo stesso conio di D. venne impie- 
gato da Kuprlli per una emissione di piede 
atticizzante, e da Kheriga per una coniazione di piede 
pesante (Mgrkholm-Zahle, 1976, 54); b) la comples- 


sa sequenza di agganci che unisce le serie «Leone che 
sbrana zampa/Triskeles» a quelle «Protome di cinghia- 


le/Protome di toro» di cui parleremo oltre. 


Neppure la circolazione rappresenta un valido aiuto: 
dalla Lycia non provengono ripostigli che abbiano una 
provenienza documentata da scavi e quindi offrano 


una sicura affidabilità (Vismara, 1999a). 


L’andamento della monetazione arcaica della 


Lycia 


Il grafico I mostra come esistano in Lycia solo due 
piedi, compresi, il primo tra gli 8,00 e gli 8,70/8,80 gr. 
(atticizzante) ed il secondo tra i 9,00 ed i 10,00 gr. 
(licio). Larea di sovrapposizione é dovuta in gran parte 
ad esemplari appartenenti al gruppo «protome di cing- 
hiale / quadrato incuso», nel quale sono presenti 
entrambe gli standards ponderali (= standards nel 
testo) (Vismara, 1989a). La curva ponderale non con- 
sente, la suddivisone del piede licio in due distinti bloc- 


chi, come proposto da Mgrkholm. 


Maggiori dettagli si ottengono osservando il grafico 
2, nel quale l'andamento globale é confrontato a que- 
llo di alcune serie, o raggruppamenti, scelti tra la 


varietà tipologica della monetazione licia. 


Per il gruppo ponderale atticizzante ho considerato 
tutte le monete che recano al D. il tipo della «testa di 
Atena», sia in elmo attico che corinzio. Tra gli esempla- 
ri di quest'ultima tipologia, si trova uno degli esempla- 
ri più leggeri del gruppo atticizzante (Vismara, 1989c, 
tipo VIII, 37), che non presenta però alcuna delle carat- 
teristiche sopra illustrate che ne consentano l'estrapo- 
lazione. Ho scelto, per il piede licio, il tipo «Protome di 
cinghiale/quadrato incuso» (per la varietà al suo inter- 
no rimando a Vismara, 1989a) che può essere conside- 
rato una delle prime tipologie licie; il tipo «scalpo 
leonino/triskeles», che invece rappresenta una delle più 
recenti, dato che lo stile dello scalpo leonino ne con- 
sente una datazione a partire dal 394 a.C. circa; il tipo 
«Pegaso/Triskeles» attribuibile al signore Kinakha 
(Vismara, 1999b), da porsi, pur dubitativamente, 
nell'ultimo quarto del V secolo a.C., ed infine il gruppo 
«Pegaso/quadrato incuso» (con motivi vari), legato al 
suo interno da numerosi agganci di conio. Larga parte 
degli esemplari noti di quest'ultimo gruppo proviene da 
un ripostiglio rinvenuto probabilmente in Lycia verso il 
1954 (Noe, 1958 e Vismara, 1999b, n.5). 
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Il piede atticizzante € uniforme al suo interno, mentre 
quello licio presenta diverse oscillazioni. Un buon esem- 
pio é costituito da alcune serie del gruppo persiano dal 
tipo «Scalpo leonino/Triskeles»: nel grafico 5 ho consi- 
derato le emissioni di Mithrapata (Vismara, 1989Ь, n. 
194), di Trbbenimi (Vismara, 1989b, n. 207), di 
Limyra (Vismara, 1989b, n. 204), di Zagaba (Vismara, 
1989b, n. 212) e di Wed (Vismara, 1989, n. 208). 
Esemplari a nome di Perikle e di Aruwatijesi con questa 
tipologia non sono stati considerati, in ragione delle 


scarse attestazioni di stateri certamente non riconiati. 


La produzione della zecca di Zagaba, pur se rappresen- 
tata da un esiguo numero di esemplari, non pare rispon- 
dere a norme ponderali precise, con monete comprese 
tra i9 edi I0 gr, un'altra “zecca”, quella di Wed (per 
l'interpretazione di Wed cfr Vismara, 1996, 197-198), 
ha un comportamento analogo, con esemplari di peso 
inferiore agli 8,00 gr, mentre la maggior parte é com- 
presa tra 1 9,75 ed i IO gr. Similmente, anche le serie a 
nome di Trbbenimi, monete con un andamento ponde- 
rale piuttosto regolare, conoscono il proprio picco di 
addensamento tra i 9,75 ed i IO gr., ad ulteriore dimos- 
trazione dei legami del signore con l'area del Wedri. 


Le emissioni di Mithrapata, si distribuiscono in un 
spettro ponderale abbastanza ampio, compreso tra i 
9,25 ed i IO gr., con sporadiche punte al di sopra dei 
IO gr. Andamento analogo, anche se con il punto di 
massimo addensamento riconoscibile intorno 9,25 ed il 
9,50 рг, ё quello dalle emissioni della zecca di Limyra, 


con uno spettro abbastanza regolare ed ampio. 


Il piede licio nel suo insieme non appare particolar- 
mente omogeneo, e ci si deve interrogare riguardo ai 
motivi di simili variazioni. 


Una traccia da seguire, anche se per averne una confer- 
ma definitiva si dovrä attendere la pubblicazione inte- 
grale del Decadrachm Hoard (Spier, 1987), potrebbe 
essere fornita da un ultimo gruppo, caratterizzato dalla 
presenza al D. del «Pegaso», i pesi delle cui diverse 
serie, in parte afferenti al gruppo proto-dinastico, in 
parte al gruppo dinastico, fase arpagide, sono raggrup- 
pate del grafico 6. Oltre alle emissioni di Kinakha, 
«Pegaso/Triskeles» (= "Kinakha"), troviamo «Pegaso/ 
Quadrato» (Noe, 1958, n. 1) con il R. privo di tipo; 
«Pegaso/Quadrato cornice» (Noe, 1958, n.39), con 
una cornice puntinata che circonda il campo vuoto del 
R.; «Pegaso/Protome toro» (Noe, 1958, n.9), con pro- 


tome di toro a s.; «Pegaso/ Toro-leone» (Noe, 1958, 


n.27) con protome di toro a d., affrontata ad una testa 
di leone ed infine «Pegaso/scalpo leonino» (Noe, 
1958, n.19), con al R. scalpo leonino. 


E'evidente che si tratti di due picchi ben distinti: uno 
per Kinakha, incentrato attorno ai 9,75 EF, ed uno per 
le altre emissioni, riconoscibile attorno ai 9,25 gr. 
Lelevato peso utilizzato da Kinakha trova un possibile 
raffronto solo nelle emissioni di Mithrapata, di Perikle 
con al D. il proprio ritratto (Vismara, 1989b, n. 215), 
e parte di quelle a nome di Teththiweibi e di Sppntaza. 


Ritenendo che le emissioni caratterizzate dalla raffigura- 
zione del «pegaso» provengano da un comune ambito di 
produzione, possiamo chiederci quali siano stati i motivi 
di tale differenza. Le serie di Kinakha sono piü recenti 
delle altre, come dimostrano il complesso sistema sim- 
bolico impiegato ed il tipo di R., un triskeles in quadra- 
to incuso poco accentuato. Dopo due emissioni di sigloi, 
a metà della terza, l'autorità persiana decise di aumenta- 
re il peso delle proprie emissioni per mantenete il rap- 
porto di 1/13 tra oro ed argento (Le Rider, 2001, 
132-133, 152-153) e forse, anche nel caso della Lycia, 
l'aumento del peso, nell'ambito del piede licio, può esse- 
re un segnale di una seriorità delle emissioni, anche se 
non é possibile identificarne i motivi. Sebbene diversi 
elementi concorrano a delineare una simile possibilità, ad 
esempio le «Protomi di cinghiale» nel loro insieme sono 
più leggere del tipo «Scalpo/Triskeles», altri invitano alla 
prudenza. A Limyra, l'unica moneta di cui conosco il 
peso (gr9,94) della serie «Capra/Triskeles» (Vismara, 
1996, 81, n. 28), é più pesante del valore medio di 
gr.9,50, ottenuto però da 47 esemplari, della serie più 


recente «Scalpo leonino/Triskeles». 


D'altronde che le diversità di peso indichino diversità 
cronologiche, e quindi politiche, oltre che diverse aree, 
mi pare ormai assodato. Oltre al caso, già ricordato, dei 
conii ‘scambiati’ di Kuprlli e di Keriga, un nuovo ele- 
mento é apportato da una serie di agganci di conio che 
lega tra loro monete appartenenti ad emissioni di piedi 
ponderali diversi. Mancando elementi precisi per deter- 
minare in quale senso sia da leggere la sequenza di conii, 
inizio da quelli con una rappresentazione: la moneta dal 
tipo «Protome di Cinghiale a s/Protome di toro a s.» 
(Waggoner, 1983, n. 965), appartendente al piede licio, 
ovvero intermedio secondo la definizione del Morkhlm, 
é agganciata per il conio di R. ad un esemplare della serie 
«Leone accucciato a s. che sbrana zampa/Protome di 
toro a s.» (MuM liste 511, n. 37, gr 9,35), la quale, а 
sua volta, si collega, per il conio di D., alla serie di piede 
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atticizzante «Leone accucciato a s. che sbrana zampa/ 
triskeles con una gamba terminante a testa di gallo» 
(SNGAul., n. 4099, gr 8,58) e «Leone accucciato a s. 
che sbrana zampa/triskeles» (ANS, gr. 8,59). Quindi 
all'interno di una stessa catena di conii, e quindi di una 
stessa officina, sono state prodotte monete appartenen- 


ti sia al piede atticizzante, che a quello licio. 


Conclusioni 


Sembra verosimile affermare che gli standards impie- 
gati in Lycia furono due e non tre, pur se il piede licio 
evidenzia una scarsa omogenitä ponderale al proprio 
interno. D'altro lato, a differenza di quello atticiz- 
zante che si sviluppò a partire da un modello econo- 
mico ben affermato e stabile, quello licio si manifestò 
in maniera più libera e, se vogliamo, originale, risen- 
tendo in maniera maggiore del mutare delle condizio- 


ni politiche ed economiche. 
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JENNIFER WARREN 


Financing the Peloponnesian War: the Peloponnesian 


perspective 


2003 has been a year in which it has been patently 
clear that money is the sinews of war. But to zoom 
back to the fifth century BC. Lisa Kallet has shown in 
two persuasively argued books’ that money (chrema- 
ta) as the basis of the naval power of Athens is a fun- 
damental theme in Thukydides’ History. On the other 
hand, what we know about the financial resources of 


indeed 


Thukydides’ overall lack of interest in coinage as such 


the Peloponnesians is nugatory, and 
as historical evidence has been noted by Gomme and 


Hornblower.” 


Of course there are several good reasons for this dis- 
parity. First, money was far more pertinent to the 
situation of Athens, a naval power, than to Sparta, a 
hoplite power, though by no means exclusively so. The 
Peloponnesians will have had to build ships, and main- 
tain them, and feed if not also maintain their crews, 
whether their own citizens or mercenaries. Secondly, 
as Kallet wrote, one of the hallmarks of Thukydides is 
‘his ability to eliminate what is extraneous or insigni- 
ficant to his purpose.’ In Book 2.13 Thukydides lists 
Athens’ substantial resources, as well as her manpower, 
in some detail, but this is not matched by any analysis 
of the Peloponnesians’ wealth. Thirdly, the Athenians, 
in addition to their holdings in Athens, and annual tri- 
bute from the allies, were blessed with the silver mines 
at Laurion, —that is, until Sparta occupied Dekeleia in 
413 BC. Fourthly, the contrast in volume between the 
epigraphic records of Athens and the Peloponnesians 
is notorious, thanks both to Athenian democracy and 
a plentiful supply of pentelic marble. An inscription 
listing contributions to the Spartan war chest* is che 


only epigraphic record for their resources. 


Of course the Peloponnesians were to make overtures 
to Persia for money, first in 430 BC (Thuk. 2.67.1) 
but these were not successful until towards the end of 
the century, in 412/11 when operations shifted to the 


eastern Aegean. Only exceptionally does Thukydides 
mention a specific coinage.’ 


How much money the Peloponnesians needed for their 
particular campaigns has not been considered, let alone 
estimated, either by Thukydides himself, or by modern 
scholars. It is not my purpose to investigate this now. 
Instead I want to ask the commonsensical if perhaps 
prosaic question: what money —chremata—, in other 


words, what coinage did they have to use? 


Sparta of course did not strike coins until the third 
century. Hodkinson in his wide-ranging exploration of 
Spartan wealth as such refers to Spartans stockpiling 
foreign currencies or sending them for safekeeping to 
Arkadians. As for their historic iron money (pela- 
nors), it is difficult to believe that such a crude, 
impractical form of currency would be acceptable to 
combatants on campaign, or even silver bullion that 
had to be weighed out. The observation of Polybios at 
Book 6.49 is pertinent.” 
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'... as long as they [sc. the Spartans] aspired to rule over their 
neighbours or over the Peloponnesians alone, they found the sup- 
plies and resources furnished by Laconia itself adequate, as they 
had all they required ready to hand, and quickly returned home 
whether by land or by sea. But once they began to undertake naval 
expeditions and to make military campaigns outside the 
Peloponnese, it was evident that neither their iron currency nor the 
exchange of their crops for commodities which they lacked, as per- 
mitted by the legislation of Lycourgus, would suffice for their 
needs, since these enterprises demanded a currency in universal cir- 


culation and supplies drawn from abroad...’ 


JENNIFER WARREN 
In the fifth century the Messenians were still helots, 
subject to the Lakedaimonians and unable to strike 
their own coinage. Іа 431 BC Athens occupied Aigina, 
and so there was no question of Aiginetan coinage, 
hitherto so massive, continuing to be struck during 
the war, though no doubt it continued in circulation. 
Argos was not a member of the Peloponnesian League 
during the Archidamian War, but was neutral, and 
anyway did not strike staters until the fourth century. 
North of the Corinthian Gulf the Phokians were 
ambivalent in their support of the Peloponnesians, 
and issued only a modest number of hemidrachms.* 
Boiotia supported Sparta during the Peloponnesian 
War, but the Theban staters of that period,” probably 
plentiful, have not yet been subject to detailed study 


with a die count. 


What other coinages could have been available for che 
Peloponnesians to use during the war? The coinages 
that come into question are those of the Arkadians, 


Elis, Corinth and Sikyon. 


The silver coinage of the Arkadians a priori might 
have seemed a likely candidate, given the reputation of 
the Arkadians as mercenaries, their proximity to 
Sparta, and information that the Spartans sent money 
their for safe keeping. But Williams in his die study of 
the APKAAIKON coinage showed that the output 
of the final period, which he dated c.428-c.418 BC, 
was tiny, using only 8 obverse dies." 


What of the coinage struck by the two mints of Elis 
at Olympia? Seltman could identify only 35 obverse 
dies for the entire period from 432 to 365 BC." The 
iconography is so obviously related to the festival 
cults of Zeus and Hera that additionally it seems an 
unlikely candidate for a war coinage. 


Next, Corinth. The prime instigator of the war, 
embroiled in the dispute over Epidamnos to the west 
and the siege of Potidaia to the north, it would be 
natural to expect Corinth to have provided the major 
war coinage. In fact Kraay has importantly shown that 
there was a massive coinage of Ambracia which must 
be associated with the Epidamnian affair (15 obver- 
se dies used during those few years, c.43 6-43 3°”) and 
there are also some very rare and historically remarka- 
ble staters of Epidamnos and Potidaia respectively, the 
former later overstruck by Corinth." But on the 
current state of scholarship IC 1S believed that few if 


any Corinthian coins were struck during the period of 


the war." (The fifth century Corinthian coinage has 
recently been the subject of a doctoral thesis by Sally- 
Ann Coupar, but Ravel's study of the fourth century 
coinage is seriously overdue for revision.) 

Finally Sikyon,” Corinth’s immediate neighbour 
along the Corinthian Gulf to the northwest, whose 
population and land area, on Belochs reckoning,” 
were both half of those of Corinth. Subject to Argive 
hegemony earlier in her history, Sikyon was a loyal 
ally of Sparta and generally committed member of 
the Peloponnesian League. In about the first half of 
the fifth century Sikyon struck fractions with dove 
types, but on drachms and hemidrachms of the mid- 
dle of the century the chimaira appears: it seems likely 
that the adoption of this aggressive new type was in 
response to the Athenian attacks on Sikyonian terri- 
tory in the 450s by Tolmides and then Perikles. At 
about the time of the beginning of the Peloponnesian 
War the surprisingly large stater series of Sikyon star- 
ted, with chimaira on the obverse, flying dove on the 
reverse." In a paper to the Royal Numismatic Society 
in 1967 on the autonomous coinage of Sikyon in 
toto, both silver and bronze, and incorporating a die 
study of the fifth century stater coinage of the mint, 
I suggested that this was the major coinage used by 
the Peloponnesian League during the war." This sug- 
gestion was adopted (with acknowledgement) by 
Kraay in his Archaic and Classical Greek Coinage.’ 

The stater series of Sikyon is invaluably divided into 
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two sections by the contents of the large Myron 
Karditsa 1914 hoard (IGCH 62), buried about 364 
BC, from which the later fourth century issues are 
excluded. The die study that I did of the fifth cen- 
tury staters showed a steady succession of groups of 
die-linked coins whose very gradual stylistic progres- 
sion is clear. (A curious stylistic indicator is seen in 
the goat's near leg of the chimaira, which, starting out 
waving in the air, on successive issues describes a cir- 
cle.) In the 1960s I had identified some 125 obverse 
dies; in the following 40 years some more will pro- 
bably have come to light, especially as in several cases 
only a single specimen from each pair of dies is 
known. The number of coins likely to have been 
struck from an obverse die has of course been much 
debated, estimates ranging between 10,000 and 
40,000. A coinage of some 125 dies is a large one, 
even if the coins are to be spread over a period of 30 
to 50 years, from 430 or 420 BC to 404, or, if it con- 
tinued through the Corinthian War, 390 or 380. 
Perusal of the figures in De Callatay's valuable com- 
pilations of the number of dies used at the Classical 
and Hellenistic mints which have been studied” 
shows that the use of 2, 3, or 4 obverse dies per year, 
as Sikyon shows on the different dating options, are 
to be expected of the larger coinages (excluding for 
example the exceptional Athenian fifth century and 
New Style coinages). 


But what evidence is there for dating this series to the 
time of the Peloponnesian War and perhaps the sub- 
sequent Corinthian War also? Undoubtedly, bar one 
precarious exception, almost nothing as specific as 
one would like to see (such as a fixed hoard burial 
date within the period). Nonetheless this supposition 
seems convincing, and indeed unavoidable: first 
because of the explanation that such a large coinage, 
produced by a minor polis demands; secondly becau- 
se of its steady tempo; thirdly on general stylistic 
grounds (though admittedly it does not seem possi- 
ble to parallel the iconography of the chimaira, which 
there is not time to discuss here.) A curiosity of the 
series is the two obverse dies featuring a lion and bow 
in place of the standard chimaira, and linked by a sin- 
gle reverse die; it is possible —though not certain— 
that one of these lion staters was in a hoard found in 
Euboia in 1951 (IGCH 42). These lion staters 
occur about two-thirds of the way through the fifth 
century stater series (not, in fact, half way, as was 
erroneously stated in a review of Carradice and Price, 
Coinage in the Greek World” ). The hoard has variously 


been dated to circa 400 BC, though of course exactly 
how long before its burial this intriguing coin was 


struck is uncertain. 


What does Thukydides say about how the Peloponnesians 
could raise the money that they were to need for the war? 
At the first conference at Sparta, there were four spea- 
kers, the Corinthians, Athenians who happened to be pre- 
sent, the Spartan king Archidamos, and the ephor 
Sthenelaidas (Thuk. 1.67). On this occasion the 
Corinthians and Athenians did not touch on the subject; 
but Archidamos spoke discouragingly of the Spartans’ 
lack of money, and difficulty of raising it by taxation 
(1.80.4). He suggested a strategy of making allies of 
Barbarians as well as Hellenes as possible sources of 
ships and money (1.82.1). Sthenelaidas belittled the 
importance of having money by comparison with having 
brave allies. At the second Peloponnesian conference the 
Corinthians spoke of the allies contributing from their 
own funds and using those of Delphi and Olympia 
(1.121). (Delphi had already offered the Peloponnesians 
support, but this strategy, so far as we know, they did 
not use.) Subsequently Perikles was to pour scorn on the 
Peloponnesians’ financial resources, asserted the need in 
war for accumulated wealth, not taxation under stress, 
and derided the idea that the stored wealth of Delphi and 
Olympia could be used to lure Athens' mercenary sailors 
away with higher wages (1.140-144). So, there is no 
mention otherwise of sources of money; the overall pic- 
ture that Thukydides gives of the financial resources of 
the Peloponnesians is that they would have to rely on 


what each ally might or might not have. 


If there really is a lacuna in the stater series of 
Corinth at the time of the Peloponnesian War, and I 
would repeat that this is not entirely certain, why was 
this filled apparently by the stater series of Sikyon? A 
distinguishing feature of the two series is that is that 
Corinthian staters were on the Corinthian standard, 
used by her colonies in NW Greece, but Sikyon's sta- 
ters were on the heavier Aiginetic standard, used 
almost universally in the Peloponnese. But why did 
not Corinth change her weight standard? It would 


have been easy enough for her to have done so (as the 


20. De Callataÿ, E: Recueil quantitatif des émissions monétaires hellénistiques, 
Wetteren, 1997. Id., Recueil quantitatif des émissions monétaires archaïques et 
classiques, Wetteren, 2003. 

21. Babelon, E., Traité des monnaies grecques et romaines, pl. CCXXI, 21. 

22. Mattingly, H., review in NC 1989, p- 230-1 but the Sikyon lion 


stater comes about 2/3 of the way through the series, not halfway). 
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Euboian League, Abdera and Maroneia were to do’, I 
would like to suggest, very much as an hypothesis, a 
possible reason for this. After what Sikyon had suffe- 
red in the 450s from Tolmides’ and Perikles’ incur- 
sions into her territories —on both occasions there was 
a battle and the Sikyonians were defeated— she may 
well have been reluctant to vote for war. It is certainly 
true that the Sikyonians appear to have joined the 
Corinthians and Epidaurians in the repulse of the 
Athenians at the landing at Halieis in 459/8 BC, and in 
446 BC again with the Corinthians and Epidaurians 
helped Megara to revolt from Athens. But interestingly 
the Sikyonians are not among those who supported 
Corinth with ships or money at the time of the siege 
of Epidamnos: Megara, Pale, Epidauros, Hermione, 
Troizen, Leukas, Ambrakia, Thebes, Phlious, and Elis 
(Thuk. 1.27.2). Thukydides notes (1.119.3) that befo- 
re the second meeting at Sparta, the Corinthians had 
already privately begged the allies, city by city, to vote 
for the war. Is it possible that Corinth did a deal with 
Sikyon, offering her the production of a stater series for 
the use of the Peloponnesians during the war, as a reward 
for Sikyon's support for the war? The production of a 
silver coinage, after all, would be profitable for Sikyon. 


Although the Sikyonian stater coinage must certainly 
have been used as the major coinage of the Peloponnesian 
League during the Peloponnesian War until Persian 
money was forthcoming, it was in no strict sense a fede- 
ral coinage, like for example that of the Achaian League 
in the second century BC. Unsurprisingly there is no 
record of the Peloponnesian League” having adopted it, 
few if any of the staters have been found in fifth century 


archaeological contexts or hoards, and the ethnic is in che 


local form, SE for SEKYON, not SI. 


Two problems arise. Where did the Sikyonians get the 
bullion from? Perhaps from currency in the 
Corinthians' or Lakedaimonians' possession, or from 
sale of booty, (even though the activities of the 
Spartan bootysellers (lafuropolai) are not attested 
until the fourth century). 


The second problem is when the stater coinage began, 
whether at the start of the War, as suggested above, 
or not until c. 420 BC. Remarkably there is a die sha- 
red by a innovative and very rare bronze issue, and a 
drachm which relates stylistically to the stater series, 
to an issue struck by the fifth obverse die.” But how 
early can the bronze coin be dated? Rutter dated the 
start of the bronze coinage of Thurii as early as c. 440 
ВС, and Dionysios ho Chalkeus, one of the founders 
who unsuccessfully recommended to the Athenians 
that they should adopt bronze coinage also, might 
well have encountered, and successfully proselytised, 
Sikyonians on a journey home via Corinth. Thus a 
start for the Sikyonian stater series circa 430 BC is 
surely not beyond the bounds of possibility. 


Finally, the one extant list of contributions to the 
Spartan War fund, IG V. I. I: this curiously diverse 
list of contributions, ranging from darics to raisins, 
since it contains the names of none of the formal 
allies of che Spartans, has been interpreted as no more 
than a propaganda device.” 


23. Kraay, C.: Archaic and Classical Greek coins, London, 1976, p. 92, 154, 
57s 

24. On the Peloponnesian League: Larsen, J.: ClassPhil 1932, p. 136ff; 
1933, p. 257 ff; 1934, p. 1ff. 

25.]. Warren, NC 1983, p. 27-28. 

26. Rutter, K.: Historia" Numorum. Italy, London, 2001, p.154. 


27. See Loomis (n. 4 above). 
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Nuevos datos sobre la moneda en la colonia de Rhode 


Este trabajo forma parte de un proyecto de revisión y 
estudio de la documentación histórico-arqueológica 
sobre la colonia griega de Rhode, que abarca desde las 
fuentes literarias y el urbanismo hasta la economía y la 
cultura material (Colonia de Rhode, en prensa). El mejor 
conocimiento de la evolución histórica y económica de 
la ciudad, así como la revisión de los hallazgos moneta- 
rios, hacen posible una interpretación más precisa de la 


producción y circulación de numerario en esta colonia. 


El período inicial de la colonia 


Rhode se fundó en la costa norte de la bahía de Roses, 
en un lugar mejor protegido que Emporion de los fuer- 
tes vientos que azotan con frecuencia la comarca. Para 
el asentamiento se eligió una pequeña colina, llamada 
de Santa María, situada entre dos pequeños cursos de 
agua y muy cercana a un puerto natural (Martín y 
Puig, 2001, 54-56). Los materiales recuperados en las 
excavaciones indican que la fundación de la colonia 
debió realizarse entre fines del siglo V y principios del 


IV a.C. (Martín y Puig, 2001, 58-59). 


Segün Martin y Puig, Rhode debiö ser fundada por 
massaliotas para recuperar la influencia comercial en la 
zona, que Massalia habia perdido como consecuencia 
del auge econémico de Emporion (Martin, 1983, II3- 
122; Martin y Puig, 2001, 58-59). Con la instalaciön 
de este nuevo establecimiento colonial, los massaliotas 
se aseguraban una vfa de penetración hacia el interior, 
que les facilitaba el comercio con el mundo indígena. 
De todos modos, otros investigadores han propuesto 
que la fundación de Rhode hay que interpretarla como 


una acción de los emporitanos, ubicados al otro lado 


de la bahía de Roses. 


Las fuentes literarias aportan datos confusos sobre el 
origen de Rhode, aunque reflejan una estrecha relación 
con Massalia y Emporion, además de una mítica funda- 
ción de los rodios, que según Pena (2000) ha de inter- 


pretarse como una invención de época helenística. En 


Ds 


bu 


SI 


una ocasión Estrabón (XIV, 2, 10) dice que los 
rodios, mucho antes de la institución de los Juegos 
Olímpicos, fundaron Rhode, que más tarde fue ocupa- 
da por massaliotas. En otro pasaje (III, 4, 8) se refie- 
re a Rhode como “pequefia ciudad de los emporitanos, 
según algunos fundación de los rodios”. El Pseudo- 
Escimno (201-209) también hace referencia al origen 
rodio de Rhode, pero la considera una colonia de 


Massalia. 


Desde su fundación y a lo largo del siglo IV a.C., Rhode 
no fue más que un pequeño enclave comercial, cuyos 
habitantes tenían que conocer una institución tan típi- 
camente griega como es la moneda, aunque todavía no 
contaban con los medios suficientes para poder fabri- 
car sus propias emisiones. Por lo tanto, debían circu- 
lar por la colonia algunas monedas procedentes de 
Emporion y de otras cecas griegas como Massalia, ademäs 
de emisiones del mundo pünico. Sin embargo, las 
excavaciones casi no han proporcionado testimonios 
del uso de la moneda durante esta fase inicial de Rhode. 
Al siglo IV a.C. sólo se puede atribuir una fracción de 
plata, probablemente una emisión de Emporion, y una 
tetradracma partida, cuyo mal estado de conservación 


hace imposible identificar la ceca emisora. 


Las primeras emisiones: el siglo III basta 


002710726 0 О, 


A fines del siglo IV a.C., el pequeño establecimiento 
de Rhode se amplió con la urbanización de una zona 
cercana al puerto, conocida como barrio helenístico. A 
principios del siglo III a.C., esta zona sufrió una nueva 
urbanización, muy bien planificada, convirtiéndose en 
un centro de fuerte actividad económica. Hay que des- 
tacar el inicio de una importante producción de cerá- 
micas de calidad, entre las que destacan las de barniz 


negro. Estas cerámicas fueron exportadas sobre todo a 


° 


Museu Nacional d'Art de Catalunya - Gabinet Numismàric de 


Catalunya. 
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Cataluña y el Languedoc, pero también se han docu- 
mentado hallazgos en otras zonas de la Penfnsula ibé- 
rica y las Baleares (Principal-Ponce, 1998, 70-119; 
Martin y Puig, 2001, 60; Martin y Puig en Colonia de 
Rhode, en prensa). 


A principios del siglo III a.C., en el marco de la reur- 
banizaciön del barrio helenistico y del inicio de una 
importante industria cerámica, Rhode abrió una ceca, 
donde se acuñó moneda de plata de gran calidad, que 
fue complementada por fracciones de bronce. Si 
bien, como veremos, los prototipos iconográficos de 
las primeras emisiones hacen posible una apertura 
más temprana del taller, el contexto histórico- 
arqueológico indica que en el siglo IV a.C. la colonia 
todavía no estaba preparada para una producción 
monetaria de la calidad que tuvieron sus primeras 


emisiones de plata. 


Las primeras dracmas de Rhode (Grupo 1, fig. 1-3) 
muestran en el anverso la cabeza de una divinidad 
femenina, inspirada en el diseño creado por Enainetos, 
en el paso del siglo V al IV a.C., para la ceca de 
Siracusa, y que fue copiado repetidamente por diver- 
sas cecas a lo largo del siglo IV a.C. (Jenkins, 1976, 
56). En el reverso, el grabador hizo un original dise- 
fio de la rosa, vista por debajo, en el que se aprecia el 
tallo central, cuatro sépalos y cuatro pétalos, que 
muestran un circulo interior que ayuda a simular su 


curvatura. 


La cabeza femenina estä complementada con la leyen- 
da griega externa, rodeton, y el monograma AT o ANT, 
que se puede interpretar como las iniciales del graba- 
dor o como las del magistrado responsable de la emi- 
sión. Ninguna de estas dos posibilidades concuerda 
con las características de esta emisión, pues el mono- 
grama aparece en dracmas de estilo bastante diferente, 
cuyo reverso se fue esquematizando progresivamente y 
a lo largo de un cierto período de tiempo (Grupo Ia- 
È fig. 1-3). Posteriormente, la ceca continuó la acu- 
fiación de dracmas, pero ya sin este monograma, y con 
la leyenda rodeton, primero externa y después interna 
(Grupo 2a y 2b, fig. 4-5). Estas primeras dracmas 
tienen un peso medio de 4,80/4,70 g, que se mantu- 
vo a lo largo de toda su producción y que también fue 
utilizado en las primeras dracmas de Emporion. Segün 
Villaronga (2000, 116-117), este peso se habrfa esta- 
blecido a partir de los 6bolos massaliotas del siglo IV 
a.C. de 0,80 g, peso que también adoptaron algunas 


emisiones emporitanas del siglo IV AL 


Para complementar estas dracmas la ciudad emitié dos 
fracciones de plata. Una, equivalente a 1/8 de dracma o tri- 
tetartemorion (Grupo 3, fig. 6), muestra una cabeza feme- 
nina a la derecha y un diseño muy simplificado de la rosa 
vista por debajo, consistente en un glóbulo central del que 
parten diversos radios. Si bien Villaronga (2000, 38 y 62 
n? 110-113) ha puesto en duda la atribución de estas 
fracciones a la ceca de Rhode, consideramos que el estilo del 
anverso y la procedencia de 3 de los 6 ejemplares docu- 
mentados indican que son emisiones de esta colonia. Un 
ejemplar se encontró en las cercanías de Emporion, (Mateu 
y Llopis, 1947-1948, 59 y 73 n? 222; 1951, 255 n? 20), 
otro en Mas Castellar (Pontós) (Campo 1994, 81, 92 n? 
32) y un tercero en la propia Roses. 


La otra fracción (Grupo 4, fig. my equivalente a I/16 de 
dracma o tribemitetartemorion, muestra también una cabeza 
femenina a la derecha, mientras que en el reverso aparece 
la rosa vista de perfil, es decir el diseño típico de la Rodas 
oriental. Villaronga (2000, 62 n* 114) ha atribuido esta 
emisión a Rhode, pues el único ejemplar conocido procede 
del Empordà. Ademäs, estas iconograffas de anverso y 
reverso también fueron usadas por Rhode en emisiones de 
bronce. En efecto, la colonia también emitié un volumen 
considerable de fracciones de bronce, con una cabeza 
femenina y una rosa de perfil (Grupo 6, fig. 8-10). La 
atribución de estos ejemplares a Rhode fue hecha por vez 
primera por Maluquer (1966), a raíz del descubrimiento 
de 12 ejemplares en las excavaciones de Roses. Esta pro- 
puesta fue contestada por Villaronga (1973), el cual las 
interpretó como producciones de la Rodas oriental. 


Si comparamos los bronces de Rodas que sirvieron de 
prototipo y los más de 40 ejemplares hallados en las 
excavaciones de Roses, observamos diferencias signifi- 
cativas. Si bien ambas emisiones tienen la misma tipo- 
logía y son de módulo similar, los ejemplares recupe- 
rados en Roses son de estilo más grosero que los de 
Rodas y en ninguno de ellos aparecen grabadas las 
letras griegas R O, típicas de las emisiones de Rodas. 
Además, los ejemplares encontrados en Roses tienen 
un peso medio de 0,81 g, que es sensiblemente más 
bajo que los de Rodas, c. 1,0-1,5 g. Por lo tanto son 
sin duda ejemplares acuñados en Rhode (Campo, 1994, 
81-82). Su producción pudo realizarse desde princi- 
pios del siglo III a.C., de forma paralela a las primeras 
emisiones de plata, ya que los bronces de Rodas que 
sirvieron de prototipo se acuñaron probablemente 
desde 408-c. 385 a.C., aunque la mayor parte de su 
producción se hizo durante la segunda mitad del siglo 
IV a.C. (Ashton, 2001, 90-91). 


Los hallazgos monetarios del yacımiento de la antigua 
Rhode, muestran que durante el primer tercio del siglo I] 
a.C., la circulacién estuvo dominada por las emisiones 
locales, aunque se han encontrado algunos ejemplares 
foräneos como son dos bronces cartagineses atribuidos 
a Sicilia (Jenkins, 1969, n? 96-97 y n? 109-119) y otro 
de Cerdeña (Jenkins, 1969, n* 144-178), además de un 
bronce de Gades (Villaronga, 1994, 84 n° 14). 


Las dracmas del tridente y el inicio de nuevas 
emisiones de bronce: c. 270-260 a.C. 


Más adelante, la ciudad hizo una pequeña emisión de 
dracmas, que muestran la marca tridente detrás de la 
cabeza de la diosa, y de la que sólo conocemos 7 ejem- 
plares (Grupo 6). El diseño de reverso de los prime- 
ros cuños es muy similar al de las dracmas del perío- 
do anterior (Grupo 6a, fig. 11), pero después se sim- 
plificó el trazado de los pétalos de la rosa, a la vez que 
en uno de los cuños conocidos aparecen unos peque- 
ños adornos junto al glóbulo central que simula el 
tallo (Grupo 6b, fig. 12). La ceca todavía introdujo 
un tercer diseño, notablemente diferente, en el que la 
rosa está vista por encima (Grupo бс, fig. 13), 


Con idéntica iconografía que las últimas dracmas del tri- 
dente, la ceca empezó a producir nueva moneda de bron- 
ce (Grupo 7, fig. 14-17), de 4,12 g de peso medio. Estos 
bronces debieron utilizarse como moneda fraccionaria de 
las dracmas, substituyendo los anteriores divisores de 
plata. Esta emisión no debió comportar el fin de los 
pequeños bronces con la rosa de perfil (Grupo 5), pues 
ambas series podían funcionar al mismo tiempo. 


La acuñación de estos bronces se hizo con medios muy 
precarios y ahorrando al máximo los costos de produc- 
ción. Así, algunos ejemplares se fabricaron con los mis- 
mos cuños que las últimas dracmas del tridente, y en oca- 
siones se aplicó el recurso de la reacuñación (fig. 15-16). 
La identificación de las emisiones utilizadas como cos- 
peles ha sido muy debatida a causa de la mala conserva- 
ción de los ejemplares, pero en los últimos tiempos ha 
quedado fuera de discusión que se reacuñaron sobre 
bronces cartagineses de Cerdeña (Alexandropoulos, 
1987, 22 n. 66; García-Bellido, 1994, 128; Campo, 
1994, 81; Villaronga, 2000, 39), datados por Jenkins c. 
300-264 a.C. (1969, n° 144-178). Esto indica que, muy 
probablemente, la produccién de las dracmas con marca 
tridente y el inicio de los bronces con la rosa vista por 
encima hay que situarlas en la década 270-260 a.C. 


+ 
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El último período de producción de Rhode: 
c.260 - c.230/218 a.C. 


Acabada la emisién del tridente, la ceca grabó nuevos 
cuños de dracmas (Grupo 8), ahora sin ningún sím- 
bolo detrás de la cabeza de la divinidad y con la rosa 
de diseño simplificado, similar al de algunos reversos 
de la emisión del tridente (Grupo 6b). Hay que seña- 
lar que el grabador que abrió los primeros cuños de 
esta serie conocía muy bien las dracmas del caballo 
parado de Emporion, como indica la similitud del esti- 
lo del anverso de ambas emisiones (Grupo 8a, fig. 
18). Más tarde, se fabricaron nuevos cuños en los que 
la cabeza de la divinidad era de estilo muy similar al 
de las primeras emisiones de la ceca, aunque de dimen- 
siones algo más pequeñas (Grupo 8b, fig. 19). 
Finalmente, el taller debió tener problemas para con- 
seguir abrir cuños de calidad, como se refleja en las 
últimas dracmas, con reversos de trazos esquemäti- 
cos, técnica deficiente y peso ligeramente más bajo 


(Grupo 8c, fig. 20), 


La ceca de Rhode debió empezar a fabricar estas drac- 
mas a partir de c. 260 a.C., coincidiendo con las últi- 
mas dracmas del caballo parado de Emporion y las pri- 
meras del pegaso. Así lo parece demostrar, además de 
las similitud estilística de los anversos que ya hemos 
comentado, el hallazgo conjunto de ambas series en 
un tesoro de la costa meridional del Languedoc- 
Rosellón. Este tesoro, estudiado por Villaronga 
(2000, 25), contenía dracmas de Rhode y de Emporion 
con reverso pegaso, junto con algunas imitaciones 
galas de dracmas de Rhode y una gran cantidad de 
Emporion con reversos caballo parado y pegaso, además 
de imitaciones de otras series. Otro hecho que docu- 
menta este paralelismo es una emisión del sur de la 
Galia, que adoptó como prototipo de anverso la cabe- 
za femenina rodeada de delfines de la serie del pegaso 
de Emporion y lo combinó con un reverso que imitaba 
la rosa simplificada de las últimas emisiones de Rhode 
(Villaronga, 2000, n° 74-76). 


Por otra parte, la ausencia de dracmas de Rhode en los 
tesoros de la Segunda Guerra Pünica, y el bajo volu- 
men de producciön de estas ültimas dracmas, parece 
indicar que la acunaciön de numerario de plata habría 
podido finalizar durante la década 240-230 a.C. De 
todos modos, los datos para determinar este momen- 
to son muy imprecisas, aunque probablemente, como 
ya propuso Sanmartí-Grego (1978, 606, 610-611), 


hay que relacionarlo con una crisis de la economía de 
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la ciudad, a causa de la decadencia de su producciön de 
cerämicas de barniz negro, que segün este autor aca- 
baron hacia el fin del tercer cuarto del siglo III a.C., o 


poco después. 


Por lo que respecta a la producción de moneda de bronce, 
con la rosa vista por encima o incluso la de la rosa de per- 
fil (Grupos 5 y 7), necesaria para los pequeños pagos 
cotidianos, podría haber continuado hasta después del 
cese de la producción de dracmas, con una técnica de pesi- 
ma calidad y medios muy precarios (fig. 17). Ambas 
series podrian funcionar al mismo tiempo, proporcionan- 


do dos tipos de numerario fraccionario a la poblaciön. 


Es posible, aunque carecemos de datos objetivos para 
afırmarlo con seguridad, que el cierre definitivo de la 
ceca, acufiando ya sélo numerario de bronce, coincidie- 
ra con una fase de repliegue de la colonia a fines del 
siglo III a.C., en el marco de la Segunda Guerra Púnica. 
Este repliegue está documentado por la construcción de 
una muralla, que dejaba fuera de sus límites el barrio 
helenístico y sólo defendía la zona de la colina de Santa 
María, es decir el lugar del primer asentamiento de la 
colonia (Puig, 1998; Martín y Puig, 2001,62-63). Por 
lo tanto, no parece posible que después de este hecho la 


ceca pudiera continuar funcionando. 


El inicio de la decadencia de Rhode parece reflejarse en la 
escasez de la llegada de numerario foráneo. Del período 
c. 260-218 a.C. sólo se ha recuperado una fracción de 
plata de Emporion (Villaronga, 1994, 20 n° 19) y un 
bronce de Ebusus (Villaronga, 1994, 92, n° 9). 


Repliegue y abandono de Rhode: 218-195 a.C. 


Los acontecimientos de la Segunda Guerra Púnica 
debieron ser años de graves dificultades para Rhode, 


que la dejaron convertida en un pequeño castellum 


habitado por hispani, es decir, por población indígena. 
Así queda de manifiesto en la descripción hecha por 
Tito Livio (XXXIV, 8-4) del ataque realizado contra 
Rhode por las tropas romanas de Catón en el 195 a.C: 
Inde Rhodam uentum et praesidium Hispanorum quod in caste- 
llo erat ui deiectum. 


La casi ausencia de hallazgos de monedas foráneas 
datables en el último cuarto del siglo III a.C. y el ini- 
cio del II a.C. confirman este repliegue de la colonia y 
su posterior abandono a principios del siglo II a.C. 
Las excavaciones del yacimiento sölo han proporcio- 
nado de este perfodo una dracma de Emporion 
(Villaronga, 1994, 22 n° 37), un bronce cartaginés de 
Iberia (Villaronga, 1994, 69 n° 46) y un semis roma- 
no (Crawford, 1974, n° 38/2). Por el contrario, en 
otros asentamientos pröximos a Rhode, como son Mas 
Castellar (Pontés) y el Puig de Sant Andreu 
(Ullastret), a pesar que también fueron abandonados 
en los inicios del siglo II a.C., se ha recuperado una 
cantidad significativa de emisiones púnicas, romanas 
e ibéricas, además de numerario de Emporion (Campo, 
2002; Ripollès, 1982, 354-355). 


Las características monetarias de Emporion y Rhode 
durante los últimos años del siglo MI a.C. y principios 
del II a.C. reflejan profundas diferencias en la situación 
y evolución de ambas colonias. La llegada de tropas 
romanas a Emporion en el 218 a.C. y la instalación de un 
præsidium no supuso la decadencia de esta ciudad, que 
aumentó muy considerablemente su producción de 
dracmas. Por el contrario, los habitantes de Rhode se 
replegaron en la colina de Santa María y la colonia ya 
no recuperó el esplendor que había tenido durante la 
mayor parte del siglo III a.C., y que había hecho posi- 
ble la acufiación de emisiones de plata de excelente 
calidad. En el 195 a.C., las tropas romanas ya no 
encontraron una ciudad griega sino un simple castellum 


habitado por hispani, donde ya no se acuñaba moneda. 
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BENEDETTO CARROCCIO 


I bronzi Zeus Hellanios/Aquila e l'organizzazione 
dell'attività monetaria siracusana tra officine parallele e 
concentrazioni cronologiche 


Tra le monetazioni siceliote d'età ellenistica che non sono 
mai state oggetto di un'analisi completa e approfondita, 
una serie bronzea siracusana si distingue, oltre che per 
essere tra le più abbondantemente rinvenute nei contesti 
siciliani della prima metà del III sec. a.C., anche per il gran 
numero di varianti di diverso tipo che le conferiscono 
un'oggettiva complessità. Essa è comunque caratterizzata 
al Diritto da una testa giovanile, imberbe e laureata di 
Zeus accompagnata dalla leggenda AIOX EAAANIOY, 
e al Rovescio da un'aquila di 34 ad ali aperte su fascio di 


fulmini e leggenda £YPAKOZION (fig. I). 


Il suo peso va dai 12 ai 3-4 g, con una media, e un 
addensamento, sugli 8-9 g'. La fattura dei tondelli è 
quella consueta per l'epoca, caratterizzata da una 
forma regolare a volte lievemente ovale e con tracce dei 
codoli di fusione. 


Numerosi altri esemplari si distinguono però da quelli 
sopra descritti, perché battuti su tondelli molto più irre- 
golari, stretti e leggeri (fig. 10), che sembrano rivelarne la 
pertinenza ad una diversa tiratura, probabilmente extrasi- 
racusana e realizzata da una zecca militare itinerante, piut- 
tosto che semplicemente imitativa’. Tali esemplari 
sembrano richiedere un esame distinto e per tale motivo 


non sono considerati analiticamente in questa sede. 


Il nostro esame sistematico, comprensivo di ricostru- 
zione della sequenza dei conii, voleva cogliere e meglio 
comprendere la cronologia e la funzione storico-eco- 
nomica di questa emissione, e insieme verificare, 
ampliare, armonizzare, ed eventualmente correggere 
coi dati così ricavati le ricostruzioni delle modalità di 
produzione della zecca siracusana già tentate da T.V. 
Buttrey per le monete auree di Iceta’, dallo scrivente, 
con M. Caccamo Caltabiano ed E. Oteri, a proposito 
delle serie battute sotto Ierone I, da R. Ross 
Holloway e da A. Burnett riguardo a quelle, rispetti- 


vamente, di leronimo! e argentee della V Democrazia". 


لن 


Lanalisi, in via di completamento, sulla quale in questa 
sede non è possibile relazionare che in termini forzata- 
mente sintetici, ha portato all'identificazione di almeno 
150 conii di Diritto e ancor più di Rovescio —segno di 
un'emissione massiccia, e apparentemente dilatata nel 


tempo— entro un campione di 218 pezzi leggibili. Essa 


Università della Calabria - Cosenza (Italia). 

La presente comunicazione riprende e sviluppa alcuni punti di una 
mia più vasta monografia (Carroccio, B.: Dal basileus Agatocle a 
Roma. Le monetazioni siciliane d'età ellenistica (cronologia, iconografia, metro- 
logia), Pelorias 10, Messina, 2004) dedicata alle monetazioni elle- 
nistiche siciliane, indagate nell'ambito di diversi progetti di ricerca 
—lultimo dei quali volto alla creazione del “Lessico Iconografico 
Numismatico (LIN)"- coordinati dalla prof.ssa M. Caccamo 
Caltabiano dell'Università di Messina 

I. P max. 12,45 g; p. min. 3,35 g; p. med. 8,15 g, con pesi addensa- 
ti tra gli 8,1 e gli 8,9 g (dati calcolati su 170 pezzi). Nel campio- 
ne sono computati solo gli esemplari pubblicati apparentemente 
ben conservati e non provenienti dalla tiratura extrasiracusana 
ricordata infra, ma non si può escludere che tra i più leggeri ne 
siano stati registrati alcuni ad essa pertinenti. Il dato risente certa- 
mente anche delle frequenti riconiazioni su serie precedenti per le 


quali vd. infra. 


ә 


Per quest'ultima ipotesi vd. Ross Holloway, R. in Виссгеу, ТМ; 
Erim, K.; Groves, Th.D. and Ross Holloway, R.: Morgantina Studies 
II - The coins, New Jersey 1989, p. 146 e n. 344, che le assimila alle 
imitazioni a nome dei Mamertini, sulla quali vd. infra, e sulla base 
degli incerti precedenti ipotizzati per altre serie a p. 144-145. Non 
si considera che le esigenze di spesa dei militari allora impegnati in 
guerra potevano giustificare, come per parte degli argenti Kore/ 
Trofeo agatoclei (sui quali vd. infra, n. 23), l'esistenza di una zecca 
castrense, senza necessariamente postulare la sussistenza di "imita- 
zioni barbariche", e che molti esemplari sembrano tratti da conii 
più larghi dei tondelli, analoghi a quelli utilizzati per la serie qui 
esaminata, se non approntati per essa. 
3. Buttrey, LV: The Morgantina gold Hoard and the coinage of 
Hicetas, NC, 1973, р: 1-17. 
4. Caccamo Caltabiano, M. e Oteri, E.: Cronologia e sistemi di pro- 
duzione e di controllo delle monete dei ‘Siracusani di Gelone’, 
NAC 22, 1993, p- 91-110; Carroccio, B.: La monetazione aurea e argen- 
tea dî Ierone II, Torino, 1994; Caccamo Caltabiano, M.; Carroccio, 
B. e Oreri, E.: Siracusa ellenistica. La monetazione ‘regale’ di Ierone II, della 
sua famiglia e dei Siracusani, Pelorias 2, Messina, 1997. 
Ross Holloway, R.: The Thirteen-Months coinage of Hieronymos of 
Syracuse, AMUGS, I, Berlin 1969. 


6. Burnett, A.: The Henna Hoard and the silver coinage of the syra- 


un 


cusan democracy, RSN, 62, 1983, p. 5-26. 
) | 


BENEDETTO CARROCCIO 


è stata molto ostacolata dalla pessima conservazione e 
leggibilità di un gran numero di altri esemplari dispo- 
nibili, dovuta spesso alla frequente presenza tra essi di 
tracce di riconiazione su serie siracusane precedenti 
—quali le Herakles/Leone (figg. 17-18) o le Kore/Biga 
(fi -15)- particolarmente evidenti e pesanti”, ma 
(figg. 14-15) particolarn ет SC de Р . 

è stata, per un altro verso, facilitata proprio dalla pre- 
senza delle numerose varianti ricorrenti nella resa, nella 
disposizione e nell'orientamento dei tipi, delle leggende 


e dei segni di controllo, cui sopra accennavo. 


Già al Diritto, infatti, oltre a diversi orientamenti, a 
sinistra (fig. 1) o destra (figg. 2, 4)”, delle teste, e a 
una diversa foggia e lunghezza delle chiome del dio 
(figg. 2-5)", possiamo riscontrare la presenza, o 
meno, dietro la sua nuca, di uno fra i tre simboli 
accessori del trofeo (figg. 3-4), del fulmine (fig. 52 
o del bucranio (figg. 11-13). 


Ancor maggiore è il numero di varianti, diversamente 
combinate, individuate nei Rovesci. La leggenda ZYPA- 
KOZINN può essere posta circolarmente, in senso ora- 
rio, attorno al tipo, che la spezza in due tronconi, 
iniziando da destra in alto (fig. 8), o da sinistra in basso 
(fig. 7); Oppure può essere inserita tutta intera, a sinistra 
dell'aquila (fig. 6). In tale sede, poi, possono non esser 
disposti segni, ma è più spesso disposto un monogramma 
complicato (fig. 1), o una lettera, A (fig. 8); oppure un 
simbolo, l'astro (fig. 7), o una combinazione di simbolo 
più lettera (A o T) (figg. 9, 12-13). Se si volesse consi- 
derare senza ulteriori approfondimenti tale abbondanza di 
varianti anche macroscopiche, sarebbe facile concludere 
—così come a proposito dei tanti conii individuati per 


una lunga durata di questa emissione. 


Nessuna ipotesi soddisfacente era stata fatta sinora —al 
di fuori della generica considerazione come "marchi di 
controllo" dei soli simboli e lettere— circa la funzione 
originariamente e specificatamente svolta dagli elemen- 
ti che abbiamo descritto. Cioè, non ci si era interrogati 
circa la possibilità o meno che ciascuna categoria di 
segni —quali i simboli al Diritto rispetto a quelli al 
Rovescio, e i simboli in genere rispetto a lettere e 
monogrammi- avesse svolto una funzione diversa, e 
circa la casualità, o l'eventuale valenza, delle varianti di 


orientamento di testa e leggende. 


A questi dubbi crediamo ora di poter dare una risposta 
plausibile, risultante dall'applicazione del "metodo 
combinatorio" già positivamente sperimentato nelle 


scienze linguistiche e filologiche al diverso occorrere 


delle varianti quale emerge dai dati certi dell'analisi 
dei conii, ma atta anche a integrare tale analisi, supe- 
randone i limiti già ricordati. 


Ci è stato infatti possibile identificare innanzitutto 8 
diversi spezzoni di sequenza d'utilizzo dei conii, carat- 
terizzati dal collegamento, grazie ad un conio di Diritto 
in comune, di conii di Rovescio diversamente contras- 
segnati a sinistra dell'aquila. Abbiamo cioè visto Rovesci 
senza segni collegati a Rovesci con monogramma", o 
con À, o con astro; oppure Rovesci col solo astro colle- 
gati a Rovesci con astro e T", e Rovesci con. astro e T 
collegati a Rovesci con astro e A e persino in un caso, 
entro il medesimo spezzone, la successione dei tre 
diversi contrassegni, dall'astro senza sigle all'astro con 
T, all'astro con A (figg. 11-13)". 


Abbiamo potuto da ciò arguire che i diversi segni a 
sinistra dell'aquila si sono succeduti l'uno all’altro, 
all'interno della zecca siracusana, secondo uno schema 
prevedente un'alternanza di segni alfabetici e di segni 
di diversa natura, per cui ai conii con monogramma 
sarebbero seguiti quelli senza segni, poi quelli con A, 
quindi quelli con astro, i pochi con astro e T e infine 


quelli con astro e A, secondo lo schema che segue: 
monogramma — nessun Segno —y A + * > *T 4 XA 


Un ordine di successione che di fatto rende ciascuno 
di questi elementi contrassegno di una distinta fase 
temporale di coniazione, e quindi, un valido indicato- 


re di cronologia relativa. 


Dal momento poi, che i suddetti contrassegni, entro spezzo- 
ni di sequenza distinti, risultano associati a Diritti contrad- 


distinti da quasi tutti i simboli riscontrati dietro la nuca del 


7. Cfr. Coll. Virzì n. 1759 e Calciati, R.: Corpus Nummorum Siculorum 
La monetazione di Bronzo (CNS), Il, Pieve del Cairo 1986, n. 159 
05/1. Non mancano inoltre le riconiazioni sulle serie Artemis 
Soteira/Fulmini di Agatocle e i casi di riconiazione (?) di altri 
esemplari della serie, o di questa serie ad opera di serie successive 
di Reggio o di Ierone II. Cfr. Franke, PR.: Die antiken Münzen von 
Epyrus, 1, Wiesbaden 1961, р. 266-268 e infra, n. 24. 

8. Coll. Virzì n. 1757. 

9, Coll. Virzì n. 1774. 

10. Possiamo distinguere teste dai capelli corti (fig. 5, Coll. Virzì 

n.1752), e dai capelli più o meno lunghi, arricciati (fig. I, Coll. 

Virzì n. 1757), o fluenti sul collo (fig. 4, Coll. Virzì n. 1764). 

.SNG München n. 1309 con Calciati, R.: CNS, II, cit., n. 157 ds 112 

lv1. 

. Coll. Virzi n. 1767 con Coll. Virzi n. 1769. 

. Caleiati, R.: CNS, II, cit., n. 157 Ds I8 Rs I4 con Coll. Virzi n. 

1768 e Calciati, R.: CNS, II, cit., n. 157 Ds 18 RI 2. 


w N 


dio, come anche ai Diritti privi di tali simboli, ci sembra logi- 
co vedere nei simboli al Diritto non tanto degli indicatori di 
partite metalliche, come avverrà sotto Ierone II, quanto piut- 
tosto l'indicatore specifico di una distinta filiera o catena di 
produzione, all'interno della quale l'attività di coniazione 
seguì sempre l'ordine di successione delle diversi fasi delinea- 
to dai segni posti al Rovescio (vd infra lo schema). 


Filiere di produzione identificabili peró, nel nostro caso, 
più che come singole incudini, come gruppi di poche 
incudini, operanti nel medesimo locale, dal momento 
che in almeno 4 casi, la medesima successione di segni 
al Rovescio si ripete in spezzoni di sequenza diversi, ma 
sottoposti alla medesima autorità e segnatura di contro- 
Ilo. Tali gruppi di incudini non sembrano potersi inten- 
dere come officine autonome pienamente distinte", per 
un possibile collegamento tra 2 conii di Diritto diversa- 
mente contraddistinti —dal bucranio e dall'assenza di 
simbolo— da noi individuato che, attestando un saltua- 
rio passaggio di conii —forse per l'apertura di una nuova 
catena di produzione—, sembra più logicamente spiega- 
bile come avvenuto entro il medesimo ambiente di lavo- 
ro, cioè, se non entro la medesima stanza, comunque 


entro il medesimo edificio di un'unica zecca. 





I BRONZI ZEUS HELLANIOS/AQUILA 


Se una macrosuddivisione in workshops o stanze diver- 
se c'è stata, questo semmai è avvenuto in corrispon- 
denza dei due diversi orientamenti, a sinistra o destra, 
delle teste al Diritto, perché entro ciascuno di essi 
tendono a ripetersi le medesime successioni di segni 


diversi al Rovescio. 


La differente acconciatura del dio non sembra inve- 
ce aver avuto una specifica valenza, ma esser stata 
frutto di una spontanea evoluzione stilistica all'imi- 
zio della quale saranno prevalse le rappresentazioni 
coi capelli lunghi, mentre solo in poche incudini 
operative nel gruppo con testa a sinistra questa viene 
resa, verso la fine della loro attività, coi capelli più 
corti. Parimenti, le diverse modalità di disposizione 
della leggenda sembrano concentrarsi, con eccezioni, 
nelle diverse fasi dell'attività di produzione, proba- 
bilmente solo per una contemporanea realizzazione 
durante le stesse, ad opera di un unico incisore, di 


diversi conii analoghi per resa e contrassegnatura. 


La successione delle diverse varianti e fasi di conia- 
zione della nostra serie può perciò essere riassunta 


secondo il seguente schema: 


Successione dei segni di controllo al D/ e al R/. Quadro d’insieme per gruppi di incudini (Gr.): 





(capelli lunghi) 





(capelli corti) 


> > 
Testa a sinistra: 
Gr. I: — Niente al D/: monogramma niente m T *A 
Gr. 2: Trofeo al D/: monogramma niente A СА 
Gr. 3: Bucranio al Dj: monogramma niente اڪ‎ 
Gr. 4: Fulmine al D/: niente A 
Testa a destra: 
Gr I: Niente al D/: niente A À nA 
Gr. 2: Trofeo al D/: "S YA 
Gr. 3: Bucranio al D/: *A 





di 


Si 


À) 


BENEDETTO CARROCCIO 
Se questa nostra ricostruzione è nel vero, ci ritrovia- 
mo ancora una volta di fronte ad un'emissione mas- 
siccia, che essendo realizzata contemporaneamente, ad 
opera di piü addetti, finisce coll'essere più concentra- 
ta nel tempo di quanto il numero di varianti e di conii 
rimasti potrebbe far pensare. Volendo fare un calcolo 
grossolano, 150 conii di Diritto divisi per le almeno 
7 unità productive contemporaneamente operanti 
vogliono dire una durata media dell'attività di conia- 
zione di ciascuna unità corrispondente a quella di vita 
di non più di 22 conii di Diritto. Un'emissione cioè 
molto concentrata nel tempo, quali quelle da noi già 
ricostruite per le serie di Ierone II, Filistide e Gelone!° 
e per i bronzi col cavaliere diademato di Ierone II", la 
cui proposta concentrazione negli anni tra il 218 e il 
214 a.C. era parsa a taluni eccessiva. Ma anche una 
situazione analoga a quelle ipotizzate per l'oro di 
Iceta, che non governò per più di 9 anni, dal Buttrey 
(che lo collocava però entro gli ultimi suoi due 
anni"), o dal Ross Holloway per le serie di leronimo, 


che regnó per 13 mesi soltanto". 


Evidentemente dobbiamo abituarci maggiormente all'idea 
di un'attività di coniazione, nell'Occidente ellenistico, più 
saltuaria e insieme concentrata di quanto si & solita- 
mente pensato, determinata dalle esigenze di spesa con- 
tingenti, con lunghi periodi di assenza di coniazione 
risultati dalla sussistenza in circolazione di sufficienti 


quantità di numerario precedente. 


Neppure ci si può fermare ad una analisi tecnica che 
prescinda dall'affrontare e tentare di risolvere il pro- 
blema storico-economico dell'individuazione del 
momento e della causa alla base di questa come di 


qualsiasi altra emissione. 


Il rinvenimento della nostra serie entro stratigrafie 
certe di Gela precedenti la distruzione del 282 a.C." ha 
già consentito di respingere la sua attribuzione agli anni 
di Pirro in Sicilia (tra il 278 e il 276 a.C.) a suo tempo 
proposta dal Giesecke per considerazioni metrologiche 
e dal Franke sulla base di una presunta origine epirota 
del culto di Zeus Hellanios e del tipo dell'aquila al 
Rovescio^. Poichè non sembra possibile una sua attri- 
buzione ad Agatocle, perché questi pone il suo nome 
sulle serie successive all'assunzione della basileia nel 306 
a.C." e perché la nostra serie & riconiata su quelle (fig. 
16)“, o ai primi anni di Ierone II, che segue inizialmen- 
te uno standard ponderale diverso, sugli 11 g di bron- 
zo”, resta la datazione, già proposta da tempo”, entro 1 


9 anni di governo di Iceta, tra il 287 e il 279 a.C. 


DJ 


di 


15: 


16. 


IE 


I9. 
. Cfr. Ross Holloway, R.: The Thirteen-Months..., cit., р. 37-42. 
. Cfr. Ross Holloway, R.: Eagle and Fulmen on the coins of 


20 


22. 


. Cfr. Carroccio, B.: La monetazione aurea ed argentea..., cit., p. 123 (per 


le serie auree e argentee degli anni della I guerra punica); Caccamo 
Caltabiano, M. in Caccamo Caltabiano, M. — Carroccio, B. — Oteri, 
E.: Il sistema monetale ieroniano. Cronologia e problemi, in La 
Sicilia tra l'Egitto e Roma. La monetazione siracusana dell'età di Ierone LL. Atti 
del Seminario di Studi, Messina 2-4 dic. 1993 (M. Caccamo Caltabiano 
ed.), Messina 1995, p. 195-279, a p. 231 n. 163 (per le serie degli 
anni della II guerra punica). 

Secondo l'ipotesi formulata da Ross Holloway, R.: The Thirteen- 
Montbs..., cit., p. 33-36 per le serie di leronimo e già smentita, con gli 
stessi argomenti utilizzati nel presente caso, da Carroccio, B.: La 
monetazione aurea di lerone II ed il problema dell'organizzazione 
della zecca siracusana negli anni del suo regno, in Actes XI Congr. Intern. 
Numismatique. Bruxelles 1991, 1, Louvain-la-Neuve 1993, p. 65-70. 
Cfr. Carroccio, B.: La monetazione aurea ed argentea. .., cit, p. 94-95, 
100-101, 112; Caccamo Caltabiano, M. — Carroccio, B. — Oteri, 
E.: op. cit., p. 126-127. 

Pur utilizzandosi almeno 185 conii di D/ (ad opera peró di рїй 
incudini). Cfr. Carroccio, B.: Sulla cronologia e metrologia delle 
monetazioni bronzee con ritratto di Ierone II di Siracusa, in Akten 
XII Intern. Numism. Kongress. Berlin 1997, Berlin 2000, p. 261-266 
(serie datate, preferibilmente, dal 218-al 214 a.C., o, piü pruden- 
temente, dal 230 ca. a.C.). 


.Cfr De Callatay, E: soe a Caccamo Caltabiano, М.; 


Carroccio, B. e Oteri, E.: op. cit, AC, 69, 2000, p. 450-454, a p. 
454; Arnold Biucchi, C.: Magna Graecia and Sicily, in A Survey of 
Numismatic Research 1996-2001, p. 23-38, a p. 30! 

Tra il 279 e il 278 a.C. Cfr. Buttrey, T.V.: art. cit., p 14. 


Syracuse, RBN 108, 1962, р. 5527, alle p. 6-17 їп particolare. 
Giova ricordare che la data assegnata alla distruzione di Gela è con- 
getturale e può oscillare di 1-2 anni. 

Cfr. Giesecke, W.: Sicilia Numismatica, Die Grundlagen des griechischen 
Münzwesens auf Sizilien, Leipzig 1923, p. ILL; Franke, PR.: op. cit., p. 
265-275.I rapporti siracusani con l'Epiro risalgono comunque a ben 
prima che non al 278-276 a.C.: basti pensare che Agatocle aveva dato 
la propria figlia Lanassa in sposa a Pirro (Plut., Pirr. 10,7). 


. Sull'importanza della monetazione quale spia dei mutamenti istitu- 


zionali realizzatisi in Siracusa negli anni di governo di Agatocle e 
sulla necessità di ancorare al contesto storico le cronologie relative e 
assolute proposte per le serie agatoclee cfr. per ultime Armagrande, 
V: Agatocle/Kore. Il problema dell'assimilazione del basileus con una 
dea, in Akten XII Intern...., cit., 224-229; Ead.: I tetradrammi agato- 
clei Kore/Nike e trofeo, OuadArchMessina, m.s. 1,1, 2000, 209-241; 
Ead.: Le coniazioni auree ed argentee della zecca di Siracusa negli 
anni del dominio di Agatocle, in Attî în onore di S.Consolo Langher, di p.p.; 
Consolo Langher, S.N. Oriente persiano-ellenistico e Sicilia. 
Trasmissione e circolazione di un messaggio ideologico attraverso 1 
documenti numismatici, REA, 92, 1990, 29-44. 


. Cfr. Coll. Virzì n. 1766 e supra, n. 7. 
. Serie Kore/Pegaso, Kore/Toro e Artemide/Pegaso. Cfr. Carroccio, 


B. in Caccamo Caltabiano, M.; Carroccio, B. e Oreri, E.: Il siste- 
ma..., art. cit., p. 201. 


. Cfr. Ross Holloway, R.: Eagle..., art. cit., p. 16-17. 
Ct Buttrey, TV: art cit, p. 17. Contra, Ross Holloway, R:: 


Eagle..., art. cit, p. 17 collocava tali serie bronzee e argentee tra il 
288 e il 287 a.C., sottostimando le dimensioni di tali emissioni, 
delle quali noi abbiamo viceversa registrato 20 esemplari per la 
serie argentea e ben 197 per la bronzea. 


. Per un'interpretazione di tali monete come bemilitra, cfr Consolo 


Langher, S.: Contributo alla Storia della Antica Moneta Bronzea in Sicilia, 
Milano 1964, p. 304. La pubblicazione in Calciati, R.: CNS, cit., 
II col n. 137 di un esemplare della serie con leg. XYPAKOEXION 
(immediatamente precedente quella a nome di Agatocle) più gran- 
de e con un peso doppio (21,41 g), segno forse della volontà di 
coniare almeno qualche pezzo della litra, sembra confermare tale 


Interpretazione. 


D'altra parte, il suo riconiare, oltre che le serie agato- 
clee, anche la Kore/biga (fig. 15), usualmente ricon- 
dotta ad Iceta per le analogie con le serie argentee 
coeve e per la comunanza di alcuni segni di controllo 
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con esse e con le serie auree col suo nome”, porta a 
concludere per una sua datazione ancora più ristretta 
e prossima al 282 a.C., in relazione con una modifica 
dello standard ponderale, che portò ad una ritariffa- 
zione mediante riconiazione, probabilmente da hemili- 
tra a litrai sia delle serie Artemis/Fulmine di Agatocle", 
sia delle Kore/Biga”. Tale provvedimento, comunque 
frettoloso sia per il ricorso alla riconiazione, che per 
la sua pessima qualità, che ha spesso lasciato in vista i 
sottotipi, sarà stato preso in relazione colle forti esi- 
genze di spesa che si saranno create in quegli anni di 


costante impegno militare siracusano”. 


La stessa tipologia di questa serie, a ben vedere, è 
abbastanza trasparente nel suo messaggio propagan- 
distico, coerente colla situazione sopra delineata. 
Lepiteto di Hellanios, cio& di "Greco" dato alla massi- 
ma divinità celeste e greca, più spesso invocata dai 
Siracusani come Heleuterios, cioè “Liberatore”, esprime 
chiaramente l'appoggio richiesto a un Dio inteso 
come protettore della loro etnia, costantemente 
minacciata dai Cartaginesi, ancor prima che dagli 
Italici", la cui potenza e regalità ‘in atto’ è espressa in 
primo luogo dal simbolo epifanico dell'aquila ad ali 
spiegate, mutuata, per la prima volta, dalla moneta- 
zione tolemaica —ove è connessa alla divinità più che 
al sovrano—* persino nelle modalita di disposizione di 
leggenda e segni accessori. 


E non si può certo escludere che Iceta, come Agatocle ed 
il contemporaneo Finzia di Agrigento, abbia desiderato 
anche lui assumere la basileia, se si fossero create condi- 
zioni che, come Sappiamo, non si verificarono”. Certo 
coerente con l'auspicio di dare inizio ad un'era nuova di 
potenza e prosperità è la frequente comparsa del simbo- 
lo dell'astro, spesso comparso con tale valenza nella 
monetazione siracusana", e la caratterizzazione giovani- 
le, quasi apollinea, del dio protettore, adottata quasi 
contemporaneamente anche da Finzia (fig. 19) e dal 
nemico Mamertino (figg. 20-22), allora lanciato nella 
creazione del proprio nuovo stato Italico di Sicilia". 


Certo, su questo punto restiamo su un piano ipoteti- 
со, ma credo sia opportuno rimarcare che l'analisi 
numismatica conta ormai su tecniche sperimentate 
tali da consentire, in molti casi, una datazione assoluta 


delle serie precisa così come già avviene per le analisi 
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. Già da tempo alcuni studiosi hanno cercato di spiegare il modifi- 


carsi e ridursi del peso dei tagli argentei siracusani d'età ellenistica 
(in particolare quelli riprendenti la tipologia dei ‘pegasi’ corinzi) con 
l'adozione di provvedimenti finanziari condizionati dalle esigenze 
fiscali o dalla rarefazione dei metalli in momenti di forte crisi, cfr. eg 
Cantilena R: La riduzione ponderale a Siracusa, Darch, 1989, 2, p. 
9-20. Alcune più recenti analisi di fonti epigrafiche, o delle certe 
indicazioni dei segni di valore talvolta utilizzati, contestualizzando 
cronologicamente le serie variamente ridotte, rapportate con le altre 
contemporaneamente emesse o circolanti, hanno portato a identifi- 
care e proporre un processo di riduzione per tappe dello standard 
della litra (originariamente 0.87 g d'AR) a Locri e Siracusa fino 
agli 0,29 g e ancor meno accertati per gli anni della II guerra puni- 
ca. Tali riduzioni, adottate come risposta al cronico deficit delle 
finanze siracusane, stressate da incessanti esigenze di spesa militare 
ben documentate nelle fonti letterarie, furono certamente accom- 
pagnate da parallele e proporzionali riduzioni del taglio delle unità 
bronzee (che, per quanto spesso fiduciarie, erano comunque realiz- 
zate in un metallo strategico utilizzabile anche per armamenti), 
delle quali in altra sede abbiamo cercato di ricostruire il quadro 
generale. Le stesse riconiazioni sarebbero segno di queste diverse 
ritariffazioni delle monete in circolazione. Cfr. Marchetti, P: La 
Sicilia, Locri e la monetazione romana, in La Sicilia tra l'Egitto e 
Roma..., cit., p. 345-354; Caccamo Caltabiano, M.; Carroccio, B. e 
Oteri, E.: op. cit, p 32-33 e 123-129; Carroccio, B.: Dal basileus 
Agatocle..., cit. 

Iceta è impegnato prima contro gli Acragantini, successivamente 


contro i Cartaginesi. Cfr. Diod. 22, 2, 1-4 


. Per cui non è necessario intendere tale attributo come commemora- 


tivo o contemporaneo dell'espulsione dei mercenari, che diverranno 
i Mamertini, da Siracusa, come crede Ross Holloway, R.: Eagle..., 
art. cit., p. 15-16. Cfr. supra, n. 32 e infra, n. 38. 

Cfr. Carroccio, B.: La Sicilia e il regno tolemaico nei documenti 
monetali, in La Sicilia nei suoi rapporti con l'Egitto. Atti del Convegno 
Internaz, Siracusa 1999, Siracusa 2001, p. 181-205, a р. 184-186; 
Carroccio, B.: Dal basileus Agatocle..., cit. 

Come Agatocle e i Diadochi, anche Finzia arriva a proclamarsi basi- 
leus in Agrigento, come dimostrano tra l'altro alcune sue serie bron- 
zee caratterizzate dal tipo di R/ del cinghiale accompagnato dalla 
leg. BAZIAEOX 9INTIA, e il fatto stesso che abbia ribattezzato la 
nuova Gela, edificata dopo la conquista del 282 ca. col nome di 
Finziade. Cfr. Diod. 22, 2, 2-3 e 7, I 


. Come sembra dimostrare il fatto che nella monetazione la massima 


personalizzazione del potere di Iceta è la leggenda EMI ІКЕТА 
posta su gran parte dei suoi aurei che, ovviamente, è ben altra cosa 
che una menzione di una sua basileia, e il fatto che Diod. 21, 18, 1; 
22, 2, I e 22, 7, 2 lo cita come strategos o tyrannos che esercita una 
dynasteia, termine forte che non può però essere inteso come accen- 
nante ad un'assunzione formale del potere monarchico. 

Cfr. a questo proposito Caccamo Caltabiano, M.: La monetazione 
di Dionisio I fra economia e propaganda, in La Sicilia dei due Dionisi 
Atti Sett. Studi. Agrigento, febbraio 1998, Roma 2001, p: 33-50, a p. 40- 
45; Ead.: Il Pansicilianesimo e l'annuncio di un'era nuova. Su alcu- 
ni tipi monerali di Siracusa ed Erice dell'epoca dei maestri firmanti, 
in Atti IV Giornate Internaz. di Studi sull'area elima. Erice 2000, Pisa 2003 
p- 105-126, a p. 111-114. 


- Sia nell'unicum con stesso tipo e leggenda al D/ di quelli qui esami- 


nati /2 aquile, sia negli esemplari con testa masch. imberbe/Cinghiale 
e leg. BAZIAEO® ŒINTIA pubblicati da Calciati, R.: Corpus 
Nummorum Siculorum. La monetazione di bronzo, I, Pieve del Cairo 1983, 


coi nn. 124 e 117 di Agrigento, 


. Serie di diverso peso con testa imberbe coi capelli corti definita 


come Ares o Zeus e differenti Rovesci (tra i quali l'aquila su fulmi- 
ni), o con testa di Zeus imberbe coi capelli lunghi e toro cozzante 


о aquila su fulmini (in questo caso di più evidente imitazione i pesi 
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della pittura vascolare, purché si abbia sempre ben chiara 
la necessità di inserire i risultati di tale analisi nel con- 
testo storico loro proprio. L'idea di una coniazione 
monetaria ininterrotta da parte degli stati è molto vizia- 
ta dalla pratica moderna, che pure presenta eccezioni: 
buona parte delle zecche coinvolte nell'adozione della 
Moneta Unica Europea, dopo esser state costrette a 
coniare rapidamente miliardi di Euro, hanno dal 2003 
interrotto o rallentato la loro produzione, perché ci 


sono ormai abbastanza Euro metallici sul mercato. 





oscillano tra i 5,0 e i 2,9 g) al R/. La data della presa mamertina 
di Messana € incerta (tra il 289 e il 283 a.C.). Cosi come la data 
d'inizio delle loro emissioni con leg; MAMEPTINNN, soppian- 
tanti le precedenti serie con MEZZANINN, indicata nel 288 a.C. 
da Särström M.: A Study in the Coinage of the Mamertins, Lund 1940, 
pr 27830, € nel 276 a.C. da Carollo, S. — Morello, A.: Mamertini, 
storia e monetazione, Cassino 1999, p. 80-84 e 89-90, che credono 
entrambi ad una rapida adozione della nuova leggenda. L'ipotesi di 
Caccamo Caltabiano, M.: La monetazione di Messana, con le emissioni di 
Rbegion dell'età della tirannide, AMUGS XIII, Berlin 1993, p. 154, per 
la quale i Mamertini posero il loro nome sulle monete solo dopo 
lo scoppio della I guerra punica (264 a.C.), non contrasta con la 
nostra interpretazione, considerato che le serie siracusane con 
Zeus Hellanios restavano allora tra quelle maggiormente circolan- 
ti, e la necessità dello stato mamertino di ridefinire e sottolineare 
la propria identità dopo la rovinosa guerra del 270-269 a.C. e la 


nuova alleanza con Roma. 
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Coins of the unknown mint of Apros in Thrace 


Some years ago, I had the opportunity to study a rare 
bronze coin in the possession of a private collector'. 


Obv. Apollo laur., r. 

Rev. Oval Celtic shield with central rib. ATIPH-NQN 
reading inwards; at the end of the inscription, a lyre, г. 
17 mm, 4.30 g; findspot, eastern Thrace ED 


The inscription indicates without a doubt that the coin 
is autonomous, i.e. struck by the civic authorities. But 
no other coins with the legend ATIPHNAN are to be 
found in the literature of Greek numismatics and no 
city of that name is included in the list of known mints. 
Subsequently, two other examples have come to light 
(figs 2 and 3). So, which city produced these coins? 


The city of Apros is in fact known, its name spelled in 
sources and inscriptions in various ways: ATIPO (on 
two vessels in the Rogozen treasure), AIIPOC 
(Theopompus / Stephanus of Byzantium), AIIPOC 
(Constantine Porphyrogenitus), AITPOT (Cl. Ptolemy), 
AIIPON (Procopius), APROS (Pliny the Elder), 
APRI (inscription from Rome), Colonia Claudia 
Aprensis (inscription from Troas)’. 


The site is located in south-eastern Thrace, either at 
present-day Kestridge or further west, near present- 
day Kermian, both in European Turkey, above the 
Thracian Chersonese, and on the route of the later Via 
Fenatia’ (Map 1). Apros was also linked with Thracian 


Chersonese and Ainos by two other important roads. 


During the time of the Thracian king Cotys I (ca.383- 
359), Apros was a royal residence and AIIPO appears 
punched in dotted letters on two shallow fialai in the 
Rogozen treasure (nos. 30 and 310) 


In a preserved fragment of 26" book of “History of 
Philip" [Philip II], Theopompus mentions that 
Antipater, (Philip II's general and later Alexander's stra- 
tegos of Europe) was campaigning in the region of 
Apros against the Thracian ruler Cersobleptes in 347/6°. 


Nothing further is known in the Hellenistic age but in the 
TE century AD, Apros became a Roman colony and sta- 
tion on the Via Egnatia® and is shown in almost all Roman 


itineraries’. 


If, as seems probable, coins with the legend АПРНМОМ 
were struck at Apros, anew page of history for both Apros 


and Hellenistic Thrace has been opened. 


On the two further specimens mentioned above, one (15 
mm; 4.58 g; in a private collection) has been wrongly 
attributed to the last Celtic ruler of Thrace, Cavarus' (fig. 


I. With gratitude to N. Voinski (Jambol), who made the coin available 
for study as long ago as 1998, and subsequently for publication. 
Thanks also to D. Boteva, I. Lozanov (Sofia University) and W. M. 
Stancomb (RNS) for valuable information. For the time being, two 
of the specimens are part of che Bobokov Bros. numismatic collection. 

2. Tomaschek, W: Die alten Thraker. Wien, 1980*, S. 53; Detshev, D: 
Die thrakischen Sprachreste. Wien, 1976, S. 20; Mashov, S.: Nadpisite 
varhu sadovete ot Rogozenskoto sakrovishte., Izkustvo, 6, 1986, p. 
41-45 (Nos. 30, 31); Mihailov, G:: Nadpisite na Rogozenskoto 
sakrovishte, Archeologia, 3, 1987, p. 33, who cites all occurrences of 
the name of Apros. 

3. Eck, W. Die Claudische Kolonie Apri in Thrakien., ZPE, 16, 1975; 
Fol, Al: Opit za lokalizaciata na selishtata ot rogozenskite nadpi- 
si, Archeologia, 3, 1987, РИ Mashov, S.: Op.cit., р: 29; Kratka enci- 
Klopedia trakiiska drevnost, Sofia., 1993, p. 21. The localization of 
Apros at the present-day village of Kermian made by 
Aaumuciadho, K.: Odluopixov: Алроҳ-Кершё, Opawxa, 2, 1929, 
p. 323-324, has been supported recently by TloAuxpoudbu- 
AovxoroAovo, A.: Colonia Claudia Aprensis: Mia pwpoioi amonia 
OT vonoavaroAımn Opar, Мил A. Aa apin, Oecoarovixn, 1990, 
p. 703-715; Adams, J. P: Communications in Southeastern Thrace 
in the Roman period, Actes 2° Symposium International des Etudes 
Thraciennes, Thrace Ancienne, Vol. I, Komotini, 1997, p. 140-145. 

4. Frakiiskii klad iz Rogozena, Sofia., 1986, P. 38 (INos. 30, 31); Boshnakov, 

K.: Trakiiska drevnost. Istoricheski ocherci, Sofia., 2000, p. 228. 

Fol, Al: Prouchvania varhu grackite izvori za drevna Trakia. 


n 


IV.Theopompos: “Gracka istoria” i “Istoria na Philip [II 
Makedonski]”, Godishnik na Sofiiskia Universitet, Istoricheski fakultet, 69, 
1975, Sofia, 1980, p. 22. 

6. Pliny, Nat. hist., IV II, 40-50; Cl. Prolemy, Geogr., III 11, 5. 

7. See: Kratka enciclopedia trakiiska drevnost, p. 21, where more informa- 
tion is given for Apros in Late Antiquity. 

8. Manov, M.: Nov tip bronzova moneta na Kavar, In: Problemi na moneto- 
secheneto v Thrakia 281-218, Sofia., 1999, p- 41-57. In chis publication 
not only are the images totally misinterpreted (head of Zeus for the 
correct head of Apollo), but also the inscriptions (BACIAEQC 
KAYAPOY instead of the correct ATIPHNNN). This, of course, 


entirely invalidates all of the conclusions. 
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2). The other (15/16 mm; 2.92 g) is in the Sozopol 
Archaeological Museum and was found during excava- 
tions at Apollonia Pontica". On this coin a lyre counter- 


mark was applied on the obverse (fig. 3). 


The existence of three specimens of this rare coin type 
now permits much more secure iconographic observa- 
tions and comparisons to be made. There is no doubt, 
that the obverse of all three coins shows Apollo laure- 
ate, r. A few locks of hair are seen falling on the back 
of his neck, similar in style to the head of Apollo on 
the second series of the coins of Antiochus II, struck 
at Sardes'”. Two of the three coins were struck with 
the same dies but for the Apollonia specimen new dies 


were used. 


The Apollonia specimen (fig. 3) is engraved in a dif- 
ferent style and is clearly the work of another hand. A 
round countermark with a lyre is placed on the head 
of Apollo. Let us bear in mind that on the reverses of 
figs. I and 2, there is a lyre symbol. It might be assu- 
med that the round lyre countermark was applied in 
the mint that struck the coins (Apros), but it is more 
likely, that it was applied, perhaps at Apollonia itself. 
Up until now, the lyre is not among the countermarks 
known for Apollonia such as anchor, crayfish, Apollo 


head, star, etc." 


of Apollonia. 

It should be mentioned that lyre countermarks of dif- 
ferent types are found on some of the bronze coins of 
Antiochus discovered at Cabyle and elsewhere in east 
Thrace". In our opinion, however, these countermarks 
were struck mainly in Asia Minor and are unlikely to 
be connected with Apollonia, though such a possibi- 
lity should not be excluded. 


The fact that the dies of the three Apros specimens 
were made by two engravers shows, that the series was 
probably not a limited one. The presence of the lyre 
symbol suggests a well established mint where different 
series were marked with different symbols. It would not 
be surprising if coins with other symbols (or mono- 


grams) and even further types of Apros are found. 


It must be mentioned that the legend AIIPHNON is 
presented in a quite unusual way. The first part 
(AIIPH) is found on the long side of the shield, while 
the remainder (NNN) and the Iyre symbol are situated 
on the other long side. In order for the legend to be read 
completely, the coin has to be rotated 180° to the right. 


Normally, the two parts of the Inscription are placed one 


under the other in such way that the inscription can be 
read without rotating the coin (e. о. KABY-AHNON, 
METAM-BPIANON, KAAAA-TIANON, etc.). 


The Celtic shield is shown in high relief wich a promi- 
nent central rib and a raised comb-like protuberance in 
the middle. In fact, che shield resembles the bottom of 
a shallow boat, viewed from the outside. We can see that 
numismatic data complements archaeological by provi- 
ding a fuller picture of the oval shields used in various 
modifications by Celts, Greeks and Thracians. 


Some words about the dating. It is clear at first glan- 
ce, that the coins are Hellenistic. The Celtic shield 
used as a design on the reverse, invites a comparison 
with coins, which bear the same image. A similar 
shield is found on bronzes of Cavarus!. It has the 
same typical oval shape but lacks the central rib. 
However the central rib is present on the oval shield 
shown on a tetradrachm of Cersibaulus". It has 
recently been suggested that the same type of Celtic 
shield is shown on a Mesambrian bronze, but viewed 


from the inside". 


9. My wery grateful thanks to At. Koichev and V. Mutafov who provided me with a 
photograph of the coin. 

10, Newell, E. T: The coinage of the Western Seleucid mints from Seleucus L to 
Antiochus IIT, New York, 1977, nos. 1407-1415, pl. LVII, 9-22. 

II. Gerassimov, T: Antichni moneti s kontramarki ot Dolna Mizia i 
Thrakia, Izvestia na balgarskia arbeologicheski institute, XV, Sofia, 1946, p. 
63-64; Topalov, S.: Izobrajenia i nadpisi varhu monetite na Apolonia 
Pontika, Anali, 1-4, Sofia, 1998, p. 23-35; Topalov, S.: Prinos kam 
prouchvane kontramarkite na zapadnopontiiskite gradove Apolonia, Mesambria i 
Odesos III - I v. pr. n. e., Sofia., 1997, p- 33 ff. and 105 ff. 

12. Draganoy, D.: The Coinage of Cabyle, Sofia., 1993, p-137, No. 618; р. 
138, No. 638; p. 140, Nos. 709, 721; p. 141, No. 762. 

13. SNG IX. The British Museum, Part I: The Black Sea, London, 1993, No. 
197; SNG XI, The William Stancomb collection of coins of the Black Sea region, 
London, 2000, No, 303. Both of the specimens are countermarked 
wich a corn ear, applied on the Celtic shield. 

14. Price, M.: The coinage in the name of Alexander the Great and Philip 
Arrbidaeus, Zurich/ London, 1991, p. 173; SNG IX, No. 308. 

15.SNG IX, No. 276; SNG XI, Nos. 229-230; Karayotov, I: 
Monetosecheneto na Mesambria, Bourgas, 1992, p. 37-38, Fig. 16 a; 
Karayotov, L: The coinage of Mesambria, vol. I: Silver and gold coins of 
Mesambria, Sozopol, 1994, p. 19, pl. I, 7-8. There are also some 
barbarouse imitations of this type of Mesambria with retrograde 
inscriptions METAM/BPIANQN and BASIA..., see: Dimitrov, 
K.: Sakrovishte s elinisticheski bronzovi moneti na Mesambria 
Pontica vav fonda na Nationalen arheologicheski muzei-Sofia 
(IGCH 884), Godishnik na Nationalnia arheologicheski muzei, IX, 
1993, p. 212, Fig.2 (3, 4); Topalov, S.: Mesambria Pontica. Prinosi 
kam prouchvane monetosecheneto na grada V-I v. pr. n. e., Sofia., 1995, p. 
132 ff, Fig. 63, 64. There is also a unique (?) silver coin of this 
type of Mesambria ( weight—4.4 g.; diameter 17/19 mm ) with a 
retrograde spelling of the first part of the city's name 
(METAM), see: Lazarov, L.: Unikalna (?) moneta na Mesambria, 


Numizmatichni izsledvania, 3-4, Sofia, 1999, pi 7-12. 


LO 


This has been dated by its latest researcher in different 
articles to different periods of che III" century, ranging 
from 250 to 210 BC, i.e. in the same broad general 
dating (second half of the III“ century BC) as the coi- 
nage of Cavarus!*. Logically, therefore, the newly des- 


cribed type of Apros can be dated to a similar period. 


With this broad dating, the hitherto unknown bronze 
type of Apros is bound to provoke speculation on the 
reasons for its issue. Inevitably, the two big political 
themes of Thrace at this period will be exploited 
again: the Celtic (the state of Cavarus) and the 
Seleucid (the military campaign of Antiochus Il). 
Although in this paper I simply seek to present a new 
Thracian mint, nevertheless I would like to put for- 
ward a few cautionary observations, and think it use- 
ful to address in particular the use made of Celtic 
shield representations on coinage to promote argu- 
ments about a wider Celtic state. 


The presence of Celtic shields on autonomous or 
regal issues does not by any means necessarily imply 
coins issued by Celts, nor does it necessarily mean 
that the Celts exercised a strong political and cultural 
influence over certain Thracian cities, as has lately 
being suggested in some publications”. These 
authors have even seen a direct connection between 
Mesambrian bronzes mentioned above (which have 
on the obverse a Thracian helmet and on the reverse 
a Celtic shield viewed from the inside, and are ter- 
med by the authors a “Cavarus” type) and the 
Cavarus bronzes themselvs which have an Apollo 
head on the obverse and a Celtic shield on the rever- 
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se. The conclusion was drawn that the circulation area 
of the Mesambrian bronzes matched that of the ori- 


ginal Cavarus bronzes”. 


If this were indeed so, the Apros coins must be conside- 
red as struck under the influence of Cavarus’ Celts and 
their appearance would be considered as struck under 
the influence of Cavarus’ Celts and their appearance 
would be directly related to the Celtic presence in that 
region, i. e. south-eastern Thrace. But a conclusion of 
this kind can too easily lead to unfounded speculation 
on the Celtic state whose capital was Tylis. Such specu- 
lation is mainly based on the image of the Celtic shield 
which is assumed to be of indisputably Celtic character. 
However, if the basis for this assumption is questioned, 


the arguments are bound to fall apart. 


It is simply not true that the Celtic shield was used 
only by Celts. It was almost certainly just as popular 
among Greeks and Thracians; furthermore, such 
shields were painted on the dromos walls of the 
Kazanluk Thracian tomb”. An oval shield with a cen- 
tral rib is shown on the obverse of bronze coins of the 
Bosporos king Leucon II (the beginning of the second 
half of IIIrd century BC), struck in Panticapaion." In 
fact, in the third century BC the Celtic shield became 
an entirely conventional image used on both autono- 
mous and regal coinages, just as Corinthian and Attic 
helmets had earlier become a universal decorative ele- 
ment on many coinages including ones from Thrace. 
It is misleading to use the image of the Celtic shield 
as a crucial proof for arguments about the Celtic state 
in Thrace. 


16. Karayotoy, I.: Op. cit.., p. 37; Mesambria i vladetelite na kraibrejna 
Thrakia., Izvestia na Narodnia muzei Bourgas, 3, 2000, p- 72; Bronzovoto 
monetosechene na Mesambria. Thesis for Drbabil. degree., Sofia., 2001, p. 12- 
13. In the chronological table included, this type is dated generally to 
250 — 200 BC (see: p. 52). 

17. The hypothesis of strong political and cultural influence of the Celtic 
state of Cavarus in Thrace has recently been supported by the follo- 
wing authors: Lazarov, L.: The problem of the Celtic state in Thrace 
(on the basis of Kavar's coins from peak Arkovna ), Bulgarian Historical 
Review, 2-3, 1993, p. 3-22; Lazarov, L.: Otnosno keltskata darjava s 
centar Tile v Thrakia pri Kavar, Numismatichni Izsledvania, 2, Sofia, 
1996, p. 73-87; Rarayotov, I: Mesambria ı keltskia tsar Kavar, More, 
9-10, Bourgas, 1996, p. 10-14; Mesambrıa ı vladetelite..., p. 66-82; 
Manov, M.: Op.cit., p. 41-60. 

‚ Кагауогоу, 1.: Mesambria i keltskia..., p- 11-14; Mesambria i vladere- 


2 


lite..., p. 72-73; Bronzovoto monetosechene. .., р: ЇЗ; 
19. Domaradski, M.: Keltite na Balkanskia poluostrov, Sofia, 1984, p- 143. 
20. Zograf, A .N.: Antichnie monetai (MIA / USSR, 16 ), Moscow 
Leningrad, 1951, PI. XLII, 17. Thanks to I. Karayoroy for the infor- 


mation about this coin. 
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DAVID W. MAC DOWALL 


The weight of the Graco-Bactrian chalkous 


The Greek kings of Bactria secured their independen- 
ce when the satrap Diodotus revolted from the 
Seleucids c. 250 BC and proclaimed himself king. As 
a Seleucid successor state, independent Greek Bactria 
retained many features of Seleucid administration and 
was influenced by developments in the Seleucid empi- 
re. It continued to use the Seleucid monetary system 
based on the Attic weight standard with gold staters 
weighing c. 8.4 gm., silver tetradrachms c.16.8 gm., 
drachms c.4.2 gm. and a range of subsidiary 
bronze/copper denominations. In his study of the 
Greek and Indian monetary systems Cunningham 
(1884, 311-312) weighed 145 Seleucid coppers. 
Allowing for the wide range of actual weights to be 
expected in copper coins he concluded that the chal- 
kous or copper unit was the same weight as a silver 
drachm, and the tetrachalkon (or coin of 4 chalki) was 
about the same weight as the silver tetradrachm. 
Babylon (1890, clxxxii- clxxxvi) saw a similar corres- 
pondence between the weights of Seleucid silver and 
bronze denominations, but thought the basic bronze 
unit, the chalkous, had a theoretical weight of 8.6 gm.. 
Newell (1938, 270-274) saw recurrent ratios of 1:2: 4 
etc. running through the weights of the Seleucid bron- 
ze but was content simply to apply the term “unit” to 
the denomination he thought the most common. This 
terminology has been adopted by Bopearachchi 
(1991, 27) in his catalogue of the Græco-Bactrian 
coins in Paris and a modified form of this neutral ter- 
minology has been adopted by Houghton and Lorber 


(2002, 1-4) in Part I of their recent Catalogue of 
Seleucid Coins. 


There are few marks of value on any coins in anti- 
quity. But on one group of bronzes struck by 
Antiochus IV (175-164 BC) there is a series of value 
marks - AX (1 chalkous) on bronzes weighing about 
A NC chalkoi) on bronzes weighing about 8 
gm.; and À X (4 chalkoi) on bronzes weighing about 
I6 gm. at the mint of Seleucia on the Tigris. The 
mark of value A_X (one chalkous) is also used on 
bronzes of about 4 gm. by Antiochus IV at a mint in 
Phoenicia. Schlosser (1985, 34-35) argued that 


these marks of value on bronzes were related to the 
weight of the slightly reduced silver tetradrachm of 
16.80 gm.; and he strengthened his argument with 
the results of a linear regression analysis which 
demonstrated this denomination-weight relation. 
(Schlosser, 1989, 70-72). He went on to show a 
similar relationship at the royal mint of Antioch from 
the time of Seleucus I, whose silver tetradrachm had 
been slightly heavier at 17gm. But this has not set- 
tled the argument. In a major study of the bronzes of 
Antiochus IV, Le Rider (1994, 24-25) has asked the 
basic question why were marks of value used by 
Antiochus IV at all? There are three possibilities. The 


marks may indicate that the weight of the chalkous: 


I. remained at 4 gm.after the slight weight reduction 


of the silver in 173-2 BC or 


N 


was reduced by half from 8 gm.to 4 gm. or 


was doubled from 2 gm. to 4 gm. 


There had certainly been bronzes of 2, 4 and 8 gm. 
under earlier Seleucid rulers, but there is no clear evi- 
dence which bronzes of 2, 4, or 8 gm. had been called 


a chalkous. 


There is the further puzzle that under the same 
Seleucid king Antiochus IV the same marks of value A 
X, B X, and AX had been used on bronzes weighing 3, 
6 and 12 gm. Respectively at the mint of Nisibis. It is 
clear that the Seleucid bronze coinage, as other bronze 
coinages in antiquity, had been struck al marco and not 
al peso. Even so the weights of coins that seem to repre- 
sent the same denomination cover a remarkably wide 
range and Kritt’s detailed analysis was obliged to con- 
clude that the Seleucid bronzes must have had a remar- 


kably wide chronological and geographical variability. 


All these studies of Seleucid bronze metrology, inclu- 
ding the immensely valuable raw material assembled by 
Kritt (Houghton and Lorber, 2002, 5-36), are based on 
the weights of bronze coins without paying regard to the 
differing composition of the alloy in which they were 


struck. Although Caley ( 1939, 335-345) has published 
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analyses of a large number of Greek bronze coins, these 
include only six bronze coins of the Seleucid period - of 
Antiochus II (261-246), Antiochus III (222-187), 
Seleucus IV. (187-175), Demetrius П (146-138), and 
Antiochus VIII (121 and 114). He did however esta- 
blish chat che composition of Seleucid bronzes was 
similar to that of contemporary bronze coins throug- 
hout the Hellenistic world and that there are systematic 
changes in composition according to the time and place 
of manufacture. In the earliest bronzes copper and tin 
alone were used. The latest coins have a substantially 
higher proportion of lead, and the tin component seems 
to be lower in proportion to the distance from Rome. 
Whereas there had been 12-14% tin in the later fourth 
century BC bronzes from Macedon, it had dropped to 
8% under the Seleucid king Antiochus II and 6% under 
Antiochus III and Seleucus IV. 


Tin was substantially more expensive than.copper and 
lead. The accounts of the Hephaestaion at Athens 
(Melville Jones,1993, 106-107 and Le Rider, 1994, 
29-30) record the cost of a talent of copper as 35 
drachmae and of tin as 230 drachmae while lead was a 
much commoner metal, cheaper than copper. One sur- 
prising and unexpected result to emerge from the 
recent analysis of some Graco-Bactrian and Indo-Greek 
“bronzes” by Cowell (1986, 335-345) in London and 
Barrendon with Nicolet-Pierre (1989, 65) in Paris is 
that they contained no tin but consist of almost pure 
copper (except for the cupro-nickel coins). We should 
therefore be more precise in our terminology and call 
the Seleucid Aes coins “bronzes” but refer to the 
Bactrian and Indo-Greek Aes coins as “coppers”. The 
composition of the alloy of bronze/copper coinage at 
different periods and in different locations inevitably 
affects the cost of production and the value of metal in 
the coins concerned. Account must be taken of this. 
Whereas the cost of a talent of alloy had been c. 60 
drachms for the Macedonian bronzes, it had dropped to 
52 drachms for the bronze coin of Antiochus II analy- 
sed by Caley, 46 drachms for the bronzes of Antiochus 
III and Seleucus IV and 35 drachms for the Gr&co- 
Bactrians coppers from the time of Euthydemus I and 
for subsequent Indo-Greek coppers. While Kritt's 
analysis of the metrology of the Seleucid bronzes, 
based on weights alone, has established the local cha- 
racter and the chronological and geographical variabi- 
lity of the Seleucid bronzes, some of the more 
surprising variations may eventually be explained when 
proper account is taken of changes in alloy composition 


as well as differences in weight. 


Numismatists have tried to establish the weight of 
the chalkous in the Gr&co-Bactrian coinage from 
Seleucid practice. Diodotus I and Diodotus II cer- 
tainly copy the pattern of the denominations of the 
Seleucid king Antiochus II. The coppers of 
Euthydemus I of Bactria and his successors contained 
no tin but continued to use the same basic weight pat- 
terns of 4 and 8 gm. Demetrius I adds multiples at 12 
and 24 gm. Antimachus Theos continues with the 8 
gm. denomination, as does Eucratides. The earliest 
Indo-Greek kings, their successors who ruled the pro- 
vinces south of the Hindu Kush, developed their own 
distinctive monetary system with a weight standard in 
silver and copper intended to succeed and to be com- 
plementary to the earlier Indian coinages they encoun- 
tered in India. Their coinages introduced Brahmi or 
Kharoshthi legends in addition to Greek to make 
them intelligible to their new subjects. But they con- 
tinued to use silver of high purity 98-99% fine, as in 
Bactria, with small change struck in virtually pure 
copper, as the Greco-Bactrians had done. Although 
the Indo-Greek kings had introduced a new Indian 
weight standard for their Indian coinages, they retai- 
ned the Attic / Seleucid/ Bactrian denominational 
relationship in which 8 chalkoi were worth one obol. 
Menander, the junior contemporary of Eucratides (c. 
170-164 BC) introduced a series of denominational 
marks on his copper coinage in the second part of his 
reign (Mac Dowall, 1975, 39-52). His coppers with 
different obverse and reverse types for each denomi- 


nation were marked with Greek letters or numbers - 


A ie I on coins c. 2.75 gm., 

B ie. 2 on coins of c. 5.5gm., 

A ie. 4 on coins of c. II gm., and 

O ie 8 or H (the eighth letter of the Greek alphabet), 


and sometimes A on coins of c. 22 gm. 


It is a carefully planned system in which the Greek let- 
ters correspond numerically to the weights of the four 
denominations and the use of alpha (or less com- 
monly theta and eta) on the 22 gm. denomination 
gives the key to the names of the copper denomina- 
tions used - the Greek nomenclature of chalkoi in the 
Attic system in which 8 chalkoi = I obol. The early 
Indo-Greek kings Apollodotus I and Antimachus 
Nikephorus had been obliged to introduce a lower 
Indian silver weight standard of 2.5 gm. to provide a 
currency that would circulate alongside the pre-exis- 
ting Mauryan punch marked silver. Menander sought 


to introduce a Greek-type denominational system 


wich an Indian copper chalkous, in the same basic rela- 
tionship to the Indian silver drachm as the Bactrian 
copper chalkous had to the Bactrian silver drachm. At 
this period both the Bactrian and Indian drachms were 
struck in excellent quality silver - 98 to 99% fine: and 
the composition of the coppers in the two systems 
was also very similar, consisting of virtually pure cop- 
per with no admixture of tin. 


It follows that we should be able to use the evidence of 
the weight of Menander’s copper chalkous in India to 
calculate che weight of the copper chalkous of the 
Graeco-Bactrians in Bactria. The Bactrian silver drachm 
at c.4.0 gm was some 1.6 times the weight of the 
Indian silver drachm of Menander at c.2.5 gm. The 
Bactrian copper chalkous should therefore have weig- 
hed about 2.75 gm x 1.6 = somewhere about 4.4 gm.. 
Copper and bronze denominations were struck al 
marco and these calculations involve many approxima- 
tions, but the results clearly point to a Bactrian chal- 
kous of 4+ gm. rather than a lighter 2+ gm. or a 
heavier 8+ gm. The weights of the Bactrian denomi- 
nations had remained basically the same from the time 
of Diodotus to Eucratides. The weight of the coin 
denominations of Diodotus moreover were derived 
directly from those of his Seleucid predecessors 
—Seleucus I, Antiochus I and Antiochus II- a period 
substantialy before the time of Antiochus IV (175- 
164 BC). This clearly indicates that the Seleucid chal- 
kous —at least in the east— had originally been a coin of 
c. 4gm. before the time of Antiochus IV; and the marks 
of value used by Antiochus IV at the mint of Seleucia 
on the Tigris -AX, BX, and AX were intended to 
reaffirm the existing value of the 4 gm. denomination 


as a chalkous, the 8 gm. denomination as a dichalkon 


THE WEIGHT OF THE GRACO-BACTRIAN CHALKOUS 


and the 16 gm. denomination as a tetrachalkon, not- 
withstanding the minor reduction in the weight of the 


silver tetradrachms and drachms in 173-172 BC. 


Without a series of metallic analyses it is not clear 
whether the lower weight pattern seen at Nisibis and 
elsewhere was due to the use an alloy with a higher tin 
content or simply a variety in weight for standard 
denominations that may have developed in the usage 
of different mints and been acceptable in the limited 
region served by the mints manufacturing bronze 
coins. But it seems clear that at Nisibis, as at Seleucia 
and in Phoenicia the use of marks was not changing 


the value of the existing denominations. 


Todd (1946, 47-62) has reminded us that "chalkous" 
is probably an adjective qualifying an unknown mas- 
culine noun. In popular usage it came to denote a cop- 
per or bronze coin, but was not in itself the official 
name of any specific denomination or weight of coin 
in the Greek world generally. It could in fact refer to 
any copper or bronze coin or coinage in general. By 
the time of Antiochus IV, however, it did refer to a 
particular Seleucid denomination, the bronze coin 


that normally weighed about 4 gm. 


Whereas numismatists from the time of Cunningham 
have tried to deduce the name of the denominations 
of the bronze/ copper coins of the Greek rulers of 
Bactria from Seleucid practice, we see that they can 
more securely be established from the marks of value 
on the copper denominations of Menander the Indo- 
Greek king. This in turn throws light on the weight 
of the denomination that was called “chalkous” under 


che earlier Seleucids. 


David W Mac DOWALI 
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Numidian Royal Portrait 


Carthaginians or Romans are usually che first 
thoughts that come to our minds when we are asked 


to think about North Africa in Antiquity. 


But North Africa is the home of the Berbers, who are 
considered to be an autochthonous people, although 
pre-historic finds that can be related to them show 
that the first individuals came from the Orient some 
10.000 years ago (Camps, 2002). 


Until around the V^ century B.C., when Herodotus 
writes his History, the Berbers were practically unk- 
nown to the Greek world. That picture started then to 
change, and from that moment on, as the Berber peo- 
ple of North Africa became more and more involved in 
the struggles for power in the West Mediterranean 
basin —between Punics, Greeks, and Romans-, more 
was written about their society and their alignments 
with the different powers mentioned above. 


But for the modern researcher this is also the moment 
when we perceive a fragmentation of the Berber people. 
Herodotus (IV, 181; 186; 197) used the word "Libyans" 
and divided the Berbers between sedentary and nomadic 
("nomades") peoples. Among these two categories. 
Herodotus pointed out many different "tribes" or groups. 
Latin and Greek writers that came after him continued to 
use those same categories, only with distinct meanings. 
And so, "nomades" became "Numidiz" in Latin, that is, 
Numidian, a term which, at first, embodied all the Berber 
people, several, different tribes, not living under direct 
Carthaginian control. In that sense, the Libyans became 


the ones living in Carthaginian territory. 


Those divisions go on, but here is not the place to address 
them all. Behind the various general labels lie a multitude 
of different tribes and through textual and ethnological 
data we assume nowadays that those tribes were divided in 
extended families and in clans among these. 


The aim of this paper is to address some questions 
about a specific Berber tribe, che Massyli, a group that 


formed, under their leadership, a strong confederation 
of Berber tribes in the end of the III“ century B.C. 
They were also known to the Roman writers, follo- 
wing Herodotus, as Numidians, and so their leaders, 
called kings by those same sources, were held to be 


kings of the Numidians. 


Some of the most famous Berber leaders of Antiquity 
were Numidian: Massinissa, Jugurtha, Hiempsal and 
others. Theirs was a long lived dynasty, stretching for 


about 150 years, and holding, at least, 16 rulers. 


The heart of the Massylian confederation was the 
region of ancient Cirta (modern Constantine), in nor- 
theast Algeria, but their dominion of North Africa, 
between the IIIrd and the Ist centuries B.C., stretched, 
in different periods, both to the west (to the modern 
Moroccan borderline) and to the east (to the ancient 


emporia area). 


The genealogical line of the Massylian ruling family, 
Massinissa's family, is known to us both by epigraphi- 
cal information (Kontorini 1975, 90) and by Latin 
texts. On the texts they are called kings both in Greek 
and in Latin. But its their coinage, a novelty in North 
Africa -since before the end of the III“ century B.C. 
only Carthage had the prerogative to strike money in 
the region—, which actually strongly shows us that the 
political and social order of things in the Berber world 


had changed. 


Numidian coinage strikes the observer with its 
Hellenistic iconography. We have, on the obverse, the 
rulers head, either wearing a laurel or a diadem and, on 
the reverse, as its the common rule in Hellenistic 
times, besides the images, we have a legend depicting 


g 
o 


the name and title of that same ruler. 


Those legends are particularly interesting, for they are 
not written in Libic language, that is, in Berber langua- 
ge, but in Punic and, eventually in Latin —in the speci- 


fic case of Juba I, the last Numidian king of Cirta. 
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Regarding the rulers head on the obverse of the coins, 
we perceive them as actual portraits. The representa- 
tion is typically Numidian, as is stated by ancient wri- 
ters, like Strabo and Silius Italicus: thick, wavy hair 
and pointed beard (Figure 1). After detailed analysis 
of treasure finds from Cirta and its environs, for ins- 
tance IGCH 2304, over 25 different portraits were 
identified, showing that there was a concern with 
some kind of a realistic representation of the ruler 


(Thomas, 1949 and Troussel, 1948). 


On the other hand, the reverse is specially interesting 
to the understanding of Berber society. First, there is 
the Punic legend with the ruler’s name and the title 
HMMLK or its contraction HT. This title is usually 
translated as “Royal Person” (Mazard, 1960). 


In fact, MLK meant “the king” in the Phoenician city 
states. But, there, the king was only a primus inter 
pares, that is, the first in rank among others with poli- 
tical power (Sznycer, 1978, 565). 


In Carthage itself, although this specific question has 
been debated over many years now and although the 
route MLK appears in some Punic personal names 
(only sometimes obviously concerning the deity 
Melgart), there is no clear evidence, at all, that there 
ever existed a royalty in the North African capital, 
even on Phoenician terms. The suphete and not the 
king is supposedly the major magistracy in Carthage. 


So, the Berbers also, apparently, chose a term that 
meant they were the most important among many 


important people. 


In the past, to call Massinissa and his successors 
“king”, after what was written on Latin and Greek 
texts and on their coinage, was common. Apart some 
scholars, among them Gabriel Camps, there seemed to 
be no major concern in establishing the true character 
of the confederacies and of their leadership. 


I believe that their monetary iconography can both 
help us understand the real character of the confede- 
ratıon, and also throw light upon the dynamics of the 
Berber groups themselves, showing us that their orga- 


nization was not so vertical as one would assume. 


Stéphane Gesell was one of the first scholars to point 


out how much resemblance there was between 


Numidian monetary iconography and Punic monetary 


زف 


iconography. The main image depicted on their rever- 
se, specially in the coinage struck between the IIIrd 
and the IInd century B.C., the horse, could be held as 
practically equal. The obvious answer to this similitu- 
de was given by the same Gsell: the necessity of having 
their money accepted after the beginning of 
Carthage's downfall at the end of the II" Punic War 
made it natural for the Massylian kings to use the 
same iconography as the Carthaginians. 


The obverse, in this sense, was the distinct emblem of 
the new era: the royal portrait, with all its strength and 
clear message, specially if we were to add the legends. 


On the other hand, in Berber language, that is, Libic, 
the "kings" are called agellid (GLD or GLDT), name 
taken from epigraphic evidence. In northeast Algeria 
(Kabilia region), this title was still used until recently 
(Montagne, 1930). 


From ethnographical studies we understand that age- 
Ilid has a meaning that relates the title with the ideas 
of extraordinary strength and land fertility. A man 
able to wear this title was someone with magical and 


religious power, but also with warrior power. 


Stèphane Gsell (1927, vol. V, 122) remarked that, 
above all, the Berber leadership was a warrior com- 
mand, transmitted to the eldest member of the family, 
which was formed by agnate relations. We know from 
106) that, 
Massinissa, this order of things changed, and his suc- 


textual sources (Apian, Lib. after 
cessors were actual heirs and not the eldest members 


of the family. 


G. Camps (1960, 215) also believed the Numidian 
leaders were considered sacred, that they held this 
magical and religious power (held what is called 
among modern Berbers, after the Islamic domination, 
baraka = 


modern Berber society this kind of beneficial power is 


mysterious benign force given by God). In 
seen in the marabouts. 


Nevertheless this immense magical and warrior power, 
ethnologists who have studied Berber society in 
modern times showed that the agellids could not cen- 
tralize in their hands all the Berbers (Montagne, 
1930). Those continued to live within their social 
organization of smaller familial groups, under less 
powerful leaders/chiefs, the princes of ancient Latin 


writers. 


In Antiquity things were probably very similar. We 
lack data from the pre-roman period, but che Tabula 
Banasitana, for instance, points out a social scale for 
the Berber community: domus, familia, gens, and the 
confederation of gentes (Dondin-Payre, 1981). 


On the contemporary inscriptions of Massinissa and 
of Micipsa, his son and successor, they are not, 
usually, addressed by the same title. Nor are the 
expressions used, bilingually, in Punic and Libic, 
totally equivalent. 


On the Punic inscriptions found at the site of ancient 
Cirta, dated to the reign of Massinissa (first half of the 
IInd century IB C) the name of the "king" is always 
followed by the already mentioned Punic word 
HMMLKT, that is, “Royal Person” (Berthier and 
Charlier, 1955). Another inscription, found at the site 
of ancient Thugga, in Tunisia, dated to 139 B.C. by St. 
Gsell (1927, vol. V, 127), has the contracted form of 
the word, HT, used to address both Massinissa and his 
father, Gaia. But, the supreme magistrates of this 
Berber-Punic town, the suphetes, are also called 
HMMLKT on that same inscription. On the other 
hand, the Thugga inscription is bilingual. The corres- 
pondent Libic term for HMMLKT is the term for age- 
llid, GLD. And here it comes also following the names 
of the suphetes (Camps, 1960, 216). 


Micipsa, has two other inscriptions addressing 
directly to him. And those are quite interesting for on 
those he is not called HMMLKT anymore. One was 
found in ancient Thigibba (modern Tunisia-Maktar 
area), and the other in Iol, in central Algeria. 


On the Thigibba inscription he is called MNKDH, in 
Libic (Fèvrier 1949, 652-655), and on the lol one he 
is specifically called, in Punic, king (MLK) of the 
Massylians (MSLYYM) (Fèvrier, 1951, 139-150). 


How to translate MNKDH, a novelty way of addres- 
sing a Berber king, and more interesting of all, a Libic 
way? A more recent bilingual inscription (Libic and 
Latin), found at the ancient site of Leptis magna, in 
modern Libya, and dedicated to the emperor Augustus, 
has the same word MNKDH in Libic. Its Latin equiva- 
lent, here, though, is not Rex, but Imperator. Other ins- 
criptions, also from the Tripolitania area, have che term 
MNKDH associated either with the word veteranus ог 
with che expression “emperor soldier”, when it appears 


associated with the Libic word for soldier: MSUH. G. 
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Levi della Vida, publisher of those Tripolitanian ins- 
criptions, believed that the modern touareg word ame- 
nokal was the correspondent for our Libic word (Levi 
della Vida and Amadasi Guzzo, 1987). Among the 
modern touaregs, amenokal means supreme chief. The 
amenokal is che supreme chief of a touareg confedera- 
tion, and is chosen by the leaders of the tribes forming 
this confederation. So he is a chief among other chiefs, 


vary similar to the Phoenician king, MLK. 


Because the inscriptions referring to the soldiers have 
not yet been dated precisely, there is a possibility that 
some of these soldiers were not under roman com- 
mand, but under Numidian command. And so, the 
word MNKDH, supreme chief, is meant to describe a 
Numidian king. 


On the Iol inscription, as seen, Micipsa is celebrated, in 
Punic, as both king of the massilians (MLK MSLYYM) 
and chief, RB. But whose chief? There is another word 
attached to the Punic word for chief (RB) and it is a 
number, T, meaning, probably, 100. So, G. Camps trans- 
lated chis formula as “Micipsa supreme chief of 100 
princes” (Février, 1949 and Camps, 1960: 216). 


On che other hand, this same inscription could depict 
Micipsa as chief of the 100 suphetes, if we were to 
interpret these words in an urban context, where, as 
stated above, we know that the suphetes were the 


supreme magistracy. 


So, from the epigraphical data and monetary legends, 
we have the Numidian kings as supreme chiefs both of 
the magistrates in the towns and of the other tribes' 


chiefs of the countryside. 


This brings us to another question. What was the 


base of this chieftain? 


We believe that the answer to this question can be loo- 
ked for on the reverse of the first Numidian rulers coi- 


nages, where the Punic horse is so constantly depicted. 


Carthage was a maritime power. But its strength also 
lied upon land forces, who, after, the loss of 3000 
young Carthaginian aristocrats at the Crimiso Battle in 
Sicily, in 339 B.C. (Acquaro, 1987, 53), were mainly 
formed both by che Berbers submitted and by mercena- 
ries. Among those land forces, the Numidian cavalry is 
remarked by ancient writers as a force to be reckoned 
with (Titus-Livius XXIII, 13, 7 e Gsell 1927, vol. V). 
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Eventually, Carthage came to rely heavily upon che 
Numidian cavalry. This cavalry was recruited, as tex- 
tual sources tells us (Justin XXI, 4, 7 e Polibius I, 77- 
78), by local chiefs and not by the Carthaginians 
themselves: When Massinissa, during the IInd Punic 
War, transferred his support, and of his cavalry, from 
the Carthaginians to the Romans, it was an extremely 


hard blow for Carthage to absorb. 


As mentioned above, the use of the horse as main ico- 
nographic type of reverse on Numidian coinage could 
be easily explained as a mere copy of a well established 
Carthaginian motif. But if we take a closer look on the 
meaning of the horse to Carthage maybe we can throw 


light upon this same use by the Numidians. 


J. Bayet in an article of 1941, “LOmen du cheval”, has 
showed how we should look at the Orient for an ans- 
wer to explain why Carthage chose a horse —represen- 
ted in the most diversified ways: standing, pouncing, 
turning its head to bite, etc.-to be its reverse emblem 


on its coinage (Figure 2). 


We could either look for a religious answer (the horse 
being interpreted as an attribute of the God Séd) or 
we could think about the image of force, ferocity and 
quickness that the horse has among oriental peoples 
(Assirians, Philistines and Semites -among who we 
have the Phoenicians), as is shown on Biblical texts 
(Bayet 1941, 183). For instance, the Book of Job 
XXXIX, 18, 26 mentions the ferocity of the horse, 
snarling its teeth, the nostrils wide open (Figure 3). 


Bayet showed that the use of the horse image came 
from the oriental cultural stock of the Carthaginians. 
Their choice was so successful that the Greeks 
(Timée) and, later, the Latins (Justin) incorporated 
this image on the foundation recital of the North 
African capital. 


It's now generally understood that Carthage started to 
coin money for political, and not commercial, purpo- 
ses. Its money was used, firstly, as army payment and 
as political propaganda against the Greeks of Sicily, 
during the wars for the control of the island in the 


TV" and III" centuries B.C. 


This Semitic context, on the other hand, fed and was 
fed by the warrior force implicit in the Berber chief- 
tains. Carthage depended upon the lesser chiefs of the 
Berber tribes and of the great agellids, among them 


Massinissa, to recruit and form the Numidian cavalry. 


In this sense, the reproduction of the horse on 
Numidian monetary iconography becomes understan- 
dable. It was not only a question of re-using an alre- 
ady accepted image, but also of stating one of the 
sources of the Numidian agellid's power. 


During the I" century B.C., along with the political chan- 
ges that swept North Africa mainly the Roman decision 
to definitely enter the region, the last Numidian rulers 
coined money with both different reverse and obverse 
types. As the balance of forces changed so did the 
Numidians, but chat is a whole different story. 
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Figure I - Juba I (60-46 B.C.), Numidian mint x 7. Roma, 
Museo Nazionale Romano. 
from Acquaro, E., Manfredi, L.-I. & Rahmouni, L. Monete 


Puniche nelle Collezioni Italiane, Bollettino di Numismatica, 


Monografia 6.1, 1980: 18, саг. п. 63) 
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Figure 2 - Sicilian Punic Mint (350-340 B. C.) x 7. Siracusa, 
Museo Archeologico Nazionale 
(from Acquaro, E., Manfredi, L-I. & Rahmouni, L. Monete 
Puniche nelle Collezioni Italiane, Bollettino di Numismatica, 
Monografia 6.1, 1989: 82, cat. n. 104) 
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Figure 3 - Sicilian Punic Mint 


320-306 B.C.) x 7. Siracusa, 
Museo Archeologico Nazionale 


from Acquaro, E., Manfredi, L 


I. & Rahmouni, L. Monete 


Puniche nelle Collezioni Italiane, Bollettino di Numismatica, 


Monografía 6.1, 1989 07, cat. Bı 128 
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La monetazione della colonia latına dı Cales 


La monetazione di Cales, ubicata nell'area dell'attuale 
Calvi Risorta, nella Campania settentrionale, si inserisce 
nel quadro generale della produzione monetaria che, dai 
primi anni del III secolo a.C., interessó le colonie latine ed 
i centri alleati di Roma situati in Campania e nel Sannio. 


Città degli Aurunci, come la definisce Livio, l'antica 
Cales era ubicata in un'area nodale per le comunica- 
zioni tra le valli interne del Lazio meridionale, il 


territorio sannita e la pianura Campana. 


Fu proprio la morfologia del suo territorio, situato in 
posizione strategica per il controllo delle vie di accesso 
al Sannio e al Lazio, che, nel 334 a.C., indusse i 
Romani a dedurre qui la prima colonia iuris latini. Tale 
fondazione sanci l'inizio di quell'ampio processo di 
colonizzazione cui 1 Romani si dedicarono metodica- 
mente a partire dalla metà del IV secolo a.C. 


Cales conió moneta in argento e in bronzo con leggenda 
latina, il cui studio non può prescindere dall'analisi delle 
analogie e delle differenze con la produzione monetaria 
che nel IMI secolo a.C. caratterizzò le colonie latine ed i 


centri alleati di Roma situati in Campania e nel Lazio. 


Lo studio' analitico delle serie monetarie di Cales ha 
consentito un riesame della monetazione della suddetta 
colonia latina, alla luce di un'attenta ricognizione di 
moneta calena che ha permesso di aggiornare il corpus di 
A. Sambon risalente al 1903?, di ridefinire le cronologie 
attribuite a ciascuna serie monetaria, sia d'argento, sia di 
bronzo, di individuare il preciso ambito di circolazione 
di tale moneta e di formulare interessanti considerazio- 
ni per una più puntuale rilettura della funzione delle 
emissioni delle colonie latine e dei centri alleati di Roma 


nel periodo della media repubblica. 


Le emissioni in argento 


La monetazione d argento di Cales si presenta come un 
gruppo di emissioni omogeneo e cronologicamente 
coerente, costituito essenzialmente da didrammi di 
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peso campano che presentano una tipologia uniforme: 
D/ testa di Atena con elmo corinzio e lophos, R/ 
Vittoria che conduce una biga al galoppo (Tav. IV, n. 
1); il tipo del dritto è rivolto, prevalentemente, verso 
destra, quello del rovescio verso sinistra. È notevole in 
tutta l'emissione una sostanziale uniformità tipologi- 
ca, nonostante le varietà formali e stilistiche 
riscontrabili soprattutto nella resa della testa di Atena 
al dritto e della Vittoria al rovescio. In esergo, sul 
rovescio, compare sempre l'iscrizione latina CALENO 


che, come SVESANO, TIANO, ROMANO, indica 


l'etnico della comunità emittente. 


Il tipo rimane costante, ma ogni serie si differenzia per 
la presenza di elementi secondari, che si succedono in 
maniera variabile ed irregolare, che testimoniano la 
necessità di un'esigenza di controllo della quantità 
delle emissioni prodotte una dopo l'altra o anche con- 


temporaneamente. 


l'uso sistematico di segni accessori, molti dei quali 
compaiono anche sulle monete di Neapolis, Suessa, 
Teanum e Nuceria, documenta l'esigenza di un preciso 
controllo del quantitativo di metallo coniato nel corso di 
una produzione abbondante e serrata (Cantilena, 1988, 
156). Essi costituiscono il tessuto connettivo di un siste- 
ma di controllo che sembra regolamentare la produzione 
monetaria della città (Taliercio Mensitieri, 1987, 162). 


Ringrazio la Prof.ssa Renata Cantilena, docente di Numismatica 
greca e romana presso l'Università degli Studi di Salerno, per i pre- 
ziosi consigli ed il costante sostegno. Ringrazio, inoltre, la Dott.ssa 
Teresa Giove, direttrice del Medagliere del Museo Archeologico 
Nazionale di Napoli, per la disponibilità e gentilezza. 

I. Il lavoro che qui si presenta è un'anticipazione di una ricerca più 

ampia, condotta dalla sottoscritta, in corso di edizione. 

2. Ancora oggi il lavoro più significativo sulla produzione monetaria 
delle colonie latine, sia a livello di inquadramento generale che ana- 
litico, è quello pubblicato da A. Sambon nel 1903. Mancano del 
tutto studi specifici sull'argomento più recenti della sua monogra- 
fia, ma, a tale proposito, risultano validi punti di riferimento i 
risultati del Convegno svoltosi a Napoli nel 1980, dedicato alla 
monetazione di Neapolis (La monetazione di Neapolis nella Campania 
antica, Atti del VII Convegno del CISN, Napoli 1986), in occasione del 
quale sono state indagate anche le monetazioni della Campania 
interna e della confinante area sannitica, che appaiono puntual- 


mente collegate alle emissioni napoletane coeve. 
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Gli elementi secondari variabili accanto al tipo 
Atena/Vittoria su biga sono tre: simbolo, decorazione 
dell'elmo e lettere; il simbolo, in posizione fissa die- 
tro la nuca, ё vario e compare su tutte le serie, talvolta 
ripetendosi; la decorazione dell'elmo caratterizza, 
invece, la maggior parte delle serie, ma gli elementi 
decorativi sono vari e non occupano una posizione 
fissa; le lettere, da A a N, poste sempre sotto il collo, 


sono sporadiche o ricorrenti su più serie. 


Tali segni, posti tutti sul dritto, sono variamente asso- 
ciati tra di loro senza chiari rapporti di precisa 
corrispondenza: il simbolo non si accompagna sempre 
con la stessa decorazione dell’elmo, né tanto meno le 
lettere sono associate sempre allo stesso simbolo o 


alla stessa decorazione dell’elmo. 


La diversa combinazione di detti elementi consente, 
pertanto, allo stato attuale della ricerca, soltanto di 
raggruppare le monete in numerose serie, ma non di 
comprendere le eventuali connessioni o la successione 
di esse, né tanto meno di individuare la norma che ha 


dettato l'uso di tali segni accessori. 


Gli esemplari raccolti ed esaminati, che assommano a circa 
293 —numero che supera di gran lunga quello indicato dal 
Sambon, che ne raggruppa circa 73— di cui 15 suberati, 
sono stati suddivisi in 36 serie che presentano un'assoluta 
coerenza ponderale con il sistema «campano», dal 
momento che il peso medio è di gr. 7,13 e il punto di 
addensamento oscilla tra gr. 7,30-7,26. 


La costanza di tale valore ponderale testimonia che 
Cales, come altre monetazioni italiote quali Nuceria, 
Suessa, Teanum, Teate, Arpi, e quella cosiddetta 
campano-tarentina, non subi, nei primi decenni del III 
secolo a.C., la riduzione ponderale attribuita all’età 
pirrica. Tale fenomeno interessò, invece, le emissioni 
di Taranto, Heraclea, Thurii, Crotone e forse Locri, 
le quali, a causa del notevole sforzo bellico, furono 
costrette a ridurre il peso standard del loro statere da 
gr. 7,9 a gr. 6,6 circa. Probabilmente, ciò non avvenne 
a Cales perché in quel periodo la colonia aveva già 
smesso di coniare argento. 


La cronologia proposta da A. Sambon per queste serie, 
230-268 a.C. circa, sembra essere confermata, oltre 
che da questo elemento, anche dallo stretto confronto 
tipologico con gli stateri di Heraclea di peso ridotto 
(gruppo H Van Keuren), datati tra il 278 e il 276 а.б. 


e contraddistinti dall'associazione: D/ testa di Atena 


con elmo corinzio crestato, capelli legati dietro la 
nuca e grifo sulla calotta dell'elmo, R/ Heracles stan- 
te con clava e leontè (Van Keuren, 1994, 90). 


La Van Keuren collega il tipo di questo gruppo all'au- 
reo, copia di uno di Agatocle, emesso da Pirro a 
Siracusa in quegli anni (Taliercio Mensitieri, 1989, 
35). La stessa acconciatura e il grifo sulla calotta 
dell'elmo, infatti, caratterizzano gli aurei di Siracusa 
emessi da Agatocle tra il 295 e il 289 a.C., elementi 
che richiamano un tipo di Alessandro Magno (Van 
Keuren, 1986, 419). 


La testa di Atena con elmo corinzio crestato è comu- 
ne anche ad altre monetazioni del primo quarto del III 
secolo a.C. e, precisamente, è presente sulle frazioni 
d'argento di Alba Fucens, ad Aquilonia e sui bronzi di 
Suessa, Teanum, Aquinum, Telesia, Caiatia e 
Venafrum che, sul rovescio, hanno tutti un gallo con 
astro ad otto raggi. Ad Aesernia, invece, la testa di 
Atena con elmo corinzio e lophos, ornato da un serpen- 
te, è associata, sul rovescio, ad un'aquila che afferra un 
serpente (Sambon, 1903, 112). Il tipo caratterizza, 
inoltre, anche moltissime serie monetali dell’Apulia: 
Azetium, Butuntum, Caelia, Teate, Venusia, Luceria, 
Sidis, tutte riferibili al III secolo a.C. 


Ulteriori dati cronologici si possono desumere dall'a- 
nalisi dei ripostigli e dei rinvenimenti che delimitano 
un'area di circolazione estesa essenzialmente al Sannio 
e alla Campania, con qualche frangia periferica a Nord, 
nell’ Emilia Romagna, e, a Sud, in Sicilia (Tav. D. 


In essi la moneta calena, sia di bronzo, sia d'argento, 
appare costantemente associata a monete napoletane e 
ad esemplari delle cosiddette romano-campane. 
L’argento, in tutti e cinque i tesoretti in cui è stato 
rinvenuto (Ascoli Piceno, dintorni di Napoli, 
Vulcano, Italia meridionale, San Martino in Pensilis), 
è costantemente associato a didrammi napoletani del 
II periodo, datati al 290-270 a.C. (Cantilena-Giove- 
Rubino, 1986, 101-115), a monete romano-campane 
(Crawford, 1974, 131 ss.), con una cronologia che 
oscilla tra il 275-242 a.C., ed infine, con le campano- 
tarentine, datate da Stazio (Stazio, 1986, 390) al 
periodo della guerra tarentina (Tav. II). 


Dunque, la data del seppellimento dei gruzzoli dipende 
dalla cronologia attribuita alle serie romano-campane 
con leggenda ROMA (Burnett, 1989, 62-64; Burnett 
1998, 30; Taliercio, 1998, 57) e ai quadrigati, datati 


Ча M. Crawford (Crawford 1974, 44) al 225-215 a.C. 
circa, serie presenti in quattro dei ripostigli contenenti 
l'argento di Cales (ad eccezione di San Martino in 
Pensilis). Tuttavia la cronologia dei quadrigati, alla luce 
delle più recenti ipotesi di A. Cutroni Tusa (Cutroni 
Tusa, 1995, 473), basate sui rinvenimenti effettuati in 
Sicilia a Selinunte e in Africa a Kerkouane, databili al 
periodo della I guerra punica, potrebbe essere rialzata al 
250 a.C. circa (Marchetti, 1993, 45 ss.). 


Un'ulteriore conferma della cronologia dei didrammi 
caleni & data dall'associazione, in un altro tesoretto 
disperso, di cui ci dà notizia A. Sambon (Sambon, 
1903, 354), di esemplari d'argento fior di conio, con 
didrammi di Napoli del II periodo con sigla IX (290- 


270 a.C.), che apparivano, invece, piuttosto consunti. 


E di notevole importanza, infine, il recente rinvenimento 
a San Martino in Pensilis (Ceglia, 1999, 3-45; Vitale, 
2001, 97-118), nell'area dell'antico municipio di Larino, 
di un gruzzolo integro, costituito essenzialmente da 
monete d'argento, in cui i didrammi di Cales risultano 
associati ad esemplari di Locri, Thurii, Velia, campano- 
tarentine, Teanum, Suessa, Нуга, Neapolis e 
romano-campane con leggenda ROMANO, tutte 
monete di peso pieno, e, quindi, chiaramente, anteriori 
alla riduzione ponderale di età pirrica che interessò 
la produzione monetaria di alcune di queste città. 


Le emissioni in bronzo 


La produzione di moneta enea a Cales ha inizio all'in- 
circa nell'ultimo decennio del IV secolo a.C. e 
presenta cinque emissioni, di cui quattro con "tipi 
napoletani" ed una con "tipi locali", tipologie comuni 
alle emissioni dei centri campani. 


Le emissioni con Apollo/toro androprosopo con lira o 
astro presentano una notevole uniformità tipologica e 
ponderale. Il tipo rimane costante, ma le due emissioni 
sono nettamente distinte —come accade per i bronzi della 
II fase di Neapolis e per la moneta d'argento di Velia— dai 
simboli della lira (Tav. IV, n. 2) e dell'astro (Tav. IV, n. 3), 
che compaiono in posizione fissa, al rovescio, in alto nel 


campo, associati ad altri due elementi secondari: simboli 
variabili e lettere. 


Questi ulteriori segni accessori occupano posizioni 
diverse ed hanno comportamenti e funzioni differenti: 


i simboli variabili, posti dietro la nuca, al dritto, non 
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sono costanti e si succedono in maniera irregolare, 
alcuni compaiono sporadicamente, altri si ripetono su 
più serie; le lettere, invece, poste sempre tra le zampe 
del toro, hanno evidente funzione di numerazione e 


contraddistinguono le serie. 


La presenza di segni accessori, che compaiono anche 
sui didrammi caleni e sulle monete di Neapolis, 
Suessa, Teanum e Nuceria, sembra regolamentare la 
produzione enea della città e documenta l'esigenza, 
come per l'argento, di un preciso controllo del quan- 
titativo di metallo coniato (Cantilena, 1988, 156). 


In base a tali elementi l'emissione con la lira è stata 
suddivisa in 41 serie, contrassegnate da lettere che 
vanno dall'A а” О e infine dalla sigla I£, comprenden- 
ti circa 195 esemplari, a differenza dei 60 indicati dal 
Sambon, con un peso medio di gr. 6,68 ed un punto di 
6,80-6,71 gr. 
Lemissione con l'astro, invece, è stata organizzata in 


addensamento che oscilla tra 
13 serie, distinte da lettere che vanno dall'A al II e da 
un piccolo astro che compare costantemente al dritto, 
dietro la nuca, comprendenti circa 71 esemplari, a dif- 
ferenza dei 37 indicati dal Sambon, con un peso medio 
di gr. 6,54. Il punto di addensamento oscilla tra 6,50- 
6,41 gr. 


Luniformita tipologica e ponderale, che trova un riscontro 
puntuale nei bronzi napoletani della II fase, datati 
dalla Taliercio tra il 317/310 e il 270 a.C. (Taliercio, 
1986, 227-238), induce a rialzare la cronologia attri- 
buita dal Sambon a queste emissioni —circa 280-268 
a.C allo stesso periodo dei bronzi napoletani della II 
fase. Tale datazione è supportata anche da notevoli 
affinità iconografico-stilistiche, evidenti soprattutto 
nell’acconciatura di Apollo con riccioli sparsi che rica- 
dono sulle spalle, e dall'uso del simbolo fisso come 
contrassegno delle emissioni di questo periodo. 


La terza emissione è costituita soltanto da due esemplari, 
rispettivamente di gr. 7,04 e di gr. 5,92, che presentano 
sempre la tipologia Apollo/toro, ma senza simboli fissi e 


con la lettera A posta tra le zampe del toro. 


Appare, invece, grosso modo confermata la cronologia 
g g 
dei bronzi con Atena/gallo (Tav. IV, n. 4), i cosiddetti 
“tipi locali”, fissata dal Sambon verso il 268 a.C, pro- 
docti contemporaneamente da più centri ubicati in 
un'area circoscritta, a nord del Volturno, tra la 
Campania, il Sannio ed il Lazio meridionale: Cales, 


Teanum, Caiatia, Aquinum, Telesia e forse Venafrum. 
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AI gallo, che, generalmente, è interpretato come emblema 


della Campania interna e del Sannio, è costantemente 


associato un astro ad Otto raggi. 


La ricorrenza degli stessi tipi e dello stesso simbolo 
dell'astro ad otto raggi, sulle monetazioni di molti 
centri campani, secondo R. Cantilena (Cantilena, 
1988, 160), non è da ritenersi un fenomeno casuale, 
ma determinato da un accordo monetario stipulato 
nella prima metà del III secolo a.C. tra centri laziali, 
campani e sannitici. Secondo alcuni studiosi tale 
accordo va considerato come alleanza monetale sorta 
per facilitare gli scambi commerciali: le zecche di emis- 
sione corrispondono ai luoghi di transito dove si 
svolgevano le nundinae, mercati periodici per la vendita 
dei prodotti locali. Anche in questo caso, puntuale appa- 
re il riscontro del tipo del gallo sul rovescio di una serie 
di trioboli napoletani, con al dritto Apollo, datati da R. 
Cantilena (Cantilena, 1986, 116-129) al 300-290 a.C., 


che circolarono a lungo nell'entroterra campano. 


L'emissione con Atena/gallo è costituita da 3 serie, 
comprendenti circa 306 esemplari, numero che supe- 
ra di gran lunga quello indicato dal Sambon di circa 
25 monete, con un peso medio di gr. 6,33. Il punto di 
addensamento oscilla tra gr. 6,70-6,61. 


Contemporanea, o di poco posteriore, è, invece, l'ultima 
emissione, caratterizzata dal tipo Apollo/toro andropro- 
sopo incoronato dalla Nike in volo (Tav. IV, n. 5). 


Questa tipologia, tipica del bronzo napoletano della 
III fase a, datata dalla Taliercio (Taliercio, 1986, 238- 
245) tra il 270 e il 250 a.C., è piuttosto comune in 
Campania e nel Sannio; è presente, infatti, sulle 
monete in bronzo di Larinum, Neapolis, Suessa, 
Teanum, Nola, Aesernia, Compulteria e Venafrum. La 
testa di Apollo si trova, inoltre, anche sulla II serie 


dell'argento romano-campano. 


L'emissione, contrassegnata non più dal simbolo, ma 
dalle lettere, come i bronzi napoletani della III fase a, 
è rappresentata da 6 serie, comprendenti circa 104 
esemplari, a differenza dei 23 indicati dal Sambon, 
con un peso medio di gr. 6,20, in assoluta coerenza 
ponderale con lo standard napoletano. Il punto di 


addensamento oscilla tra gr. 6,40-6,3 1. 


Elementi cronologici più sicuri per la datazione delle 
serie enee di Cales si possono desumere dal tesoretto 


di Pietrabbondante (IGCH 1986 ), che ha grandissima 


importanza per la definizione della cronologia delle 
emissioni di bronzo delle principali zecche attive nel 
III secolo a.C. in Campania, nel Sannio e nel Lazio. Il 
diverso stato di conservazione delle monete prima del 
seppellimento, ma soprattutto la circostanza che 71 
monete di Neapolis siano riconiate su monete di 
Cales, Teanum ed Aesernia, che circolavano in prece- 
denza, permette di stabilire la cronologia relativa di 
queste emissioni enee. Cales figura nel ripostiglio con 
tutte le sue varianti enee, ad eccezione dell'emissione 
Apollo/toro con lira. 


Tutte le monete di Neapolis riconiate presentano la tipo- 
logia Apollo/toro incoronato dalla Nike, contraddistinta 
da lettere che vanno da £ a p e dalle sigle i, pi e pu e 
su ben 67 di esse è stato possibile riconoscere le tracce 
dell'undertype dell'emissione di Cales caratterizzata dal 
tipo Apollo/toro con astro (Gabrici, 1900, 645-656). 
Gli esemplari riconiati si distinguono dagli altri per la 
loro scadente qualità, sia dal punto di vista stilistico, 
sia da quello tecnico; i tondelli, tratti per lo più dalla 
stessa coppia di conii, presentano spesso i bordi 
spezzati, indizio di una riconiazione frettolosa ed 


effettuata a bassa temperatura. 


La causa di questa riconiazione affrettata è esemplificati- 
va di un grosso bisogno di numerario, connesso 
sicuramente alle vicende della prima guerra punica che, 
dal 264 a.C. in poi, coinvolse direttamente Neapolis, 
socia navalis di Roma e sua fedele sostenitrice, le colonie 
latine e gli altri centri alleati, non esenti dalle spese per 
il finanziamento delle campagne militari (Cantilena, 
1988, 161). Anche la presenza di emissioni coeve di 
tipologia analoga (Apollo/toro incoronato dalla Nike), 
da parte di altri centri campani, quali Suessa, Teanum, 
Nola, Aesernia, Compulteria e Venafrum, spesso con- 
trassegnate dalla sigla IZ, denota un improvviso ed 


urgente bisogno di monetazione. 


La datazione dell’emissione calena con Apollo/toro 
incoronato dalla Nike si colocca, dunque, negli anni della 
prima guerra punica. Tale datazione appare confermata 
dalle note riconiazioni di bronzi napoletani della serie 
in questione (contrassegneti dalle letterere o e p) su 
monete di Aesernia con Vulcano al D/ e biga al R/ e 
leggenda “ Aisernino”, datate generalmente post 263 
a.C. (Taliercio, 1986, 243-244). 


Contemporanei, o di poco precedenti, devono essere, 
invece, i bronzi con Atena/gallo, dal momento che per 


essere seppelliti insieme agli esemplari Apollo/toro 


| (3() 


incoronato dalla Nike o riconiati uno sull'altro, dove- 
vano comunemente circolare negli stessi anni’. È 
significativo, inoltre, che i bronzi di Aquinum, 
Teanum, Cales e Suessa col tipo del gallo, presenti nel 
tesoretto, portino impresse le tracce di una circolazione 
più o meno lunga, mentre le monete di Aesernia, certa- 
mente posteriori alla deduzione della colonia del 263 


a.C., e tutte quelle riconiate di Neapolis siano fresche. 


Tali evidenze cronologiche sembrano essere confermate 
dai rinvenimenti in Sicilia di 
Atena/gallo (Polizzi Generosa IGCH 1986) e con 


Apollo/toro incoronato dalla Nike (Selinunte); mancano, 


moneta calena con 


invece, bronzi con Apollo/toro con lira o astro (Tav. III). 


Caratteristica peculiare del bronzo di Cales, dunque, 
appare l'uniformità tipologica, tecnica e ponderale 
con la monetazione napoletana alla quale si ispirano 
costantemente i tipi di tutte le emissioni calene. I sud- 
detti tipi, infatti, sono comuni ad una precisa area 
geografica comprendente la Campania settentrionale, 
il Lazio meridionale ed il Sannio; Cales, tuttavia, a 
differenza di centri quali Nuceria, Teanum, Suessa, 
Aesernia, non coniò mai con tipi propri, ma soltanto 


con i tipi napoletani. 


Cronologia e funzione della monetazione di 


Cales 


I dati finora illustrati mostrano, dunque, la stretta con- 
nessione che intercorre tra la monetazione calena, quella 
dei centri campani, latini e sannitici e quella napoletana, 
le cui analogie appaiono evidenziate dalla scomparsa 
pressoché contemporanea di tali valute verso la fine del 
III secolo a.C., in concomitanza con la crescente diffu- 
sione del numerario romano che, a poco a poco, segnò il 
collasso delle emissioni autonome in Campania. 


Come si è visto, per quanto riguarda il bronzo, l'ele- 
mento guida per ridefinire le cronologie e per formulare 
una lettura più puntuale della funzione delle emissioni 
del centro di Cales, è costituito essenzialmente dal 
bronzo di Neapolis, con il quale Cales, come è stato 
ampiamente sottolineato, rivela strettissime affinità 
tipologiche, stilistiche, ponderali e funzionali. È evi- 
dente, infatti, che l'articolazione interna e l'abbondanza 
delle emissioni enee di Cales, così come per Neapolis, 
non consentono di restringere tutta la produzione uni- 
camente al periodo della prima guerra punica, come 


sostiene M. Crawford (Crawford, 1985, 47 ss.), né di 
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ipotizzare una funzione collegata esclusivamente alle 


spese militari. 


Anche per la monetazione d'argento di Cales, tuttavia, 
ulteriori e significativi elementi cronologici —oltre 
quelli tecnici, tipologici, ponderali e quelli desumibili 
dall'analisi dei rinvenimenti illustrati in precedenza— 


sono forniti dalla monetazione di Neapolis. 


Infatti, le analogie strutturali che esistono tra i 
didrammi di Neapolis con IX + simboli, le dramme 
con IX + simboli + lettere e il bronzo con toro e 
Nike, sigla I£ + lettere da B a T hanno consentito di 
stabilire una cronologia relativa per la monetazione di 
Neapolis: le serie di dramme con lettere da A a A 
appaiono successivamente alle serie di didrammi con 
simboli e sono precedenti alle serie enee con lettere da 
E a T. Pertanto, a Neapolis, quando sono state emesse le 
serie in bronzo contrassegnate da lettere in successio- 
ne da E a T, doveva essere già finita l'emissione dei 
didrammi d'argento e subito dopo finisce anche la 


produzione delle dramme, sulle quali compaiono let- 


tere da A a A (Cantilena-Giove-Rubino, 1986, ШЗ 


Analogamente sui didrammi di Cales, spesso, com- 
paiono al D/, sotto il collo, oltre al simbolo posto in 
posizione fissa dietro la nuca, lettere da A a N, che 
evidenziano l'uso dello stesso tipo di controllo utiliz- 


zato per le dramme di Neapolis. 


La sostituzione del bronzo all'argento, inoltre, si 
manifesta anche nell'adozione, sui bronzi, della tipo- 
logia peculiare dei didrammi: il toro si arricchisce 
della Nike in volo che lo incorona, circa 270-250 a.C. 
(Taliercio, 1987, 170). 


E da sottolineare che quando, nella III fase a dei bron- 
zi di Neapolis, caratterizzati dal tipo Apollo/toro 
incoronato dalla Nike in volo, ai simboli fissi si sosti- 
tuiscono le lettere, nella funzione di contrassegno 
delle emissioni, lo stesso passaggio si verifica sulle 
monetazioni di Cales, Aesernia, Compulteria e Suessa, 
con tipologia analoga. Tuttavia, allo stato attuale della 
documentazione, soltanto le lettere di Cales e di 
Neapolis appaiono in chiara successione alfabetica, 
essendo molto più abbondante la produzione di queste 


due città. Tali monetazioni, inoltre, non solo imitano 


IGCH 1986 


di Neapolis è stato possibile riconoscere tracce dell'underty pe delle 


Nel tesoretto di Pietrabbondante , Su un esemplare 


serie di Teano con Atena/gallo. 
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fedelmente il tipo dal punto di vista stilistico, ma si alli- 


neano anche al peso standard delle emissioni napoletane. 


Il quadro delineato dall'analisi ponderale, tecnica € 
tipologica del materiale raccolto e dallo studio dei 
ritrovamenti archeologici, lascia ipotizzare, dunque, 
per la produzione d’argento di Cales, una datazione 
agli anni della guerra pirrica, subito dopo la quale, 
ES già detto, le colonie latine probabilmente non 
coniavano più l'argento, ma soltanto il bronzo ed, in 
particolare, le serie con al R/ il toro incoronato dalla 
Nike. Un'ulteriore conferma della fine della coniazio- 
ne dell'argento da parte delle zecche autonome, dopo la 


guerra tarentina, è data dal fatto che le colonie latine 


dedotte dopo il 268 a.C. (Ariminum, Aesernia, 
Benevento) coniarono soltanto bronzo (Cantilena, 
1997, 34). 


La produzione d'argento di Cales non sembra connessa, 
dunque, a problemi di distribuzione del bottino alla 
conclusione della I guerra punica, come sostiene M. 
Crawford (Crawford 1985, 47 ss.), ma appare stretta- 
mente collegata ad esigenze di spese militari riferibili 
al periodo della guerra tarentina. Significativo in pro- 
posito risulta un passo di Polibio da cui si evince che, 
a partire dal conflitto contro Pirro, le città alleate che 
fornivano truppe a Roma dovevano mantenerle a pro- 
prie spese (Cantilena, 2001, 47). 
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Elenco delle illustrazioni 
TAV. I 


I Monte Bibele di Monterenzio 
2. Fiesole 

3 Gravisca 

4. Ascoli Piceno 
5 


. Tortoreto 
6. Tivoli 
7. Nemi 
8. Carsoli 
9. Û Aquila 
10. Chieti 
11. Rapino 


12. Torricella Peligna 

13. Luco dei Marsi 

14. Collelongo 

15. Morino 

16. Casamari, coll. dell'Abbazia 
17. Pietrabbondante 

18. San Martino in Pensilis 
19. Isernia 

20. Monte Vairano 

21. Campochiaro 

22. S. Giovanni in Galdo 
23. lelsi 

24. Minturno 

25. Sessa Aurunca 


26. Teano 
27. Napoli 
DIRI Pompei 


29. Valle d’Ansanto — Rocca S. Felice 
30. Cava de’ Tirreni 

3I. Eboli 

32. Paestum 

33. Manduria, collezione Arnò 
34. Castiglione di Paludi 

35. Vulcano 

36. Polizzi Generosa 

37. Selinunte 

38. Italia Meridionale 

39. Italia 1862 


* Le tavole sono state impaginate graficamente da R. Pinto del Laboratorio 
di Archeologia “M. Napoli” dell’Università degli Studi di Salerno. 
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TAV. I 








[] Ripostigli AR 
Wi Ripostigli AE 
y Ripostigli AR-AE 
W Rinvenimenti 


Rinvenimenti di monete di Cales 
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Ripostigli con monete di Cales 
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S. Martino in‏ 
Pensilis E Ке p 2 Zu u 26 17 1 2 8 ca. 270-250 a.C,‏ 
Vulcano IGCH 2210 T I 17 5 2 36 1 ca. 250 a.C.‏ 
Polizzi Generosa IGCH 2229 a 2* A ы Core FP Re ASE 32* ca. 250-200 a C.‏ 
Pietrabbondante IGCH 1986 23* ла y jas qt 19% 69*  ca.265-2602C.‏ 
Morino IGCH 1995 АЕ АБ АЕ АЕ АЕ АЕ АЕ АЕ ca. 240-230 a.C.‏ 
Italia 1862 IGCH 2005 AE AB 2 IE E 2 AE AE сз. 230 a.C.‏ 
Sud Italia 1949 IGCH 2009 1 7 2 1 3 1 11 са. 225 а.С.‏ 
Sessa Aurunca IGCH 2011 p* 1+1 2 1 nr ca. 220 a.C.‏ 
Napoli dintorni IGCH 2012 5 40 AR 105 ca. 220 a.C.‏ 
Cava de' Tirreni IGCH 2031 n? б те UON 5" 150° 9° tardo II sec. a.C.‏ 
Ascoli Piceno IGCH 2034 4 21 4 58 tardo III sec. a.C.‏ 
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ТАУ. Ш 


Rinvenimenti di monete di Cales 
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Fig. 3 
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FABRIZIO ROSSINI 


Lopadusa: an elusive mint 


Introduction 


The greek Лота оса, today Lampedusa, is a flat 
barren island, deeply set in the Mediterranean sea 
lying 120 km south of the coast of Sicily and only 70 
km north of Tunis. Early mentions of the island are 
reported by Tolomeus, Strabo, Pliny the Elder, Livy 
and Ovidius. Lopadusa has a documented history 
going back to the Bronze Age, it was colonized by the 
Greek, experienced Punic influence for a long time 
and was conquered by the Romans who used the small 
island as a strategic naval base in their operations 
against the Carthaginians. 


The tiny and unassuming island has produced one of 
the lesser known bronze coinage of the entire Sicily 
and Magna Graecia series. The only known coin-type 
bears on the obverse a bearded head, probably Zeus, 
and on the reverse a tuna-fish with the island’s ethni- 


con in greek characters. 


Literary evidence 


It is peculiar that the Lopadusa coinage had been 
known as early as the late XVI century. The very first 
evidence that has been possible to assess, concerning 
this coinage, comes from a thesaurus written by XVI 
century engraver, publisher and humanist Hubertus 
Goltzius (1526-1583). The book', the last one he 
published in Antwerp during his lifetime, is a referen- 
ce book of ancient monumenta, namely marble inscrip- 
tions and coins, which had been either directly 
examined or collected by Goltzius. Under the list of 
cities and peoples cited we find the entry 
" Lopadoussaion", in greek letters and next to it the 
abbreviation "mum." which stands for numismatum 


monumentis, the book contains no plates or drawings. 


In Africo maris, non procul a Thapso, iacet ignobilis 
insula quam Plinius longam VI miles dicit. 


Ab una parte Iouis caput, ab altera piscis. 


Ludovicus Nonnius, 1618 


A few years before, in 1576, Goltzius had published 
the first part of his work devoted to Greek coinage’, 
the sequel to this work, dealing with the coins of con- 
tinental Greece and its islands (among which 
Lopadusa coinage was to be included), was, however, 
published only after his death, by Jacob de Bie*, in 
1618, who apparently used only the coin plates that 
Goltzius had already engraved, but not his text 
manuscript’, today at the Plantin-Moretus Museum, 
which is still unpublished". The commentary to the 
plates was provided by Ludovicus Nonnius (Luis 
Nunnez), a physician and an antiquarian active in 
Bruges at the onset of the XVII century. Nonnius pro- 
vides a very short description of the island and of the 
coin (cited above), whose engraved image appears, for 


the first time, on plate XVIII (n? 1) of this work. 


This first illustration is very important because it will be 
published, identical, for more than four hundred years, 
by all subsequent authors who have treated Lopadusa 
coinage (as no other example of the issue had, in the 
meanwhile, surfaced), until Calciati (see below) finally 
produced the first picture of a Lopadusa coin. Goltzius 


I am very much indebted to Christian Dekesel for his invaluable 
assistance in locating, checking and interpreting for me long for- 
gotten manuscripts, as well as to my friends Alberto Campana and 
NS for their intelligent suggestions that helped me filling some 
gaps in the history of Lopadusa coinage. 

I. Goltzius, H.: Thesaurus Rei A ntiquaria Huberrimus, Antwerp, 1579 


w 


ibidem, Index XVII Regionum, Populorum, Opidorum, Fluviorum Nomina 
Alia Chorografica, pag. 138 

3. Goltzius, H.: Sicilia et Magna Gracia, Brugis Flandrorum, 1576 

4. Goltzius, H.: Grecie Eiusque Insularum et Asie Minoris Nomismata ab 
Huberto Goltzio quondam Sculpta, Ludovici Nonni Commentario Illustrata, 
Antwerp 1618 


E 


Goltzius, H.: Historie Urbium et Populorum Insula Gracia, 2 volumes, 
Antwerp, Plantin Moretus Museum, Manuscript M 156 I & M 
156 II 

6. In the manuscript Goltzius describes extensively the island of 


Lopadusa but, apparently, makes no reference to Its coinage. 
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had probably been the first and only one to actually see 
the coin and certainly the first to write on it, though we 


have no sure clue where he could have seen it. 


From the documentation we have left we know that 
Goltzius had travelled extensively to see collections 
all across Europe. We have an accomplished list” of the 
collections he can have possibly visited during his 
grand tour that lasted two years (1558-1560). In the 
section concerning Italian collections, though, names 
stop little south of Naples and he seems never to have 
set foot in Sicily where, most logically, he might have 
seen the coin either in some private collections or on 


the antiquarian market. 


Spanheim', in 1671, is the second author to make 
reference to Lopadusa. In his dissertatio quarta dedicated 
to the animals depicted on coins, he describes the 
piece citing the same coin plate number of the 
Goltzius/Nonnius work. He relates that Goltzius had 
been the first to see the coin and that Nonnius, in its 
commentary, does not mention which type of fish is 
represented on the coin's reverse. The fish is unmista- 
kably a tuna, very abundant in that portion of the 
Mediterranean sea. The drawing reported by 
Spanheim shows only the reverse of the coin with the 
fish looking left instead of the correct right (very pro- 
bably a print error). Also the coin's legend is identical 
to the Goltzius plate engraving. 


In 1755 the coin is mentioned by Gessnerus?, in his 
main work that is basically an atlas of all the ancient 
coin types known at that time, with no written com- 
mentary. Gessnerus illustrates the coin providing 
references to both Goltzius and Spanheim works, 
correctly indicating the plate number and page refe- 
rences for each source. 


Prince of Torremuzza", mentions and illustrates the 
coin, first in his main work published in 1781. At che 
beginning Torremuzza doubts the existence of the 
piece, not having confidence in Goltzius, but since 
the coin had been described also by Spanheim and 
Gessnerus, he thought appropriate to make a referen- 
ce to it anyway, and to publish an engraving identical 


to the archetypal type originally reported by 
Goltzius/Nonnius. 


In his first Addenda, however, published in 1789, he 
recounts to have finally seen and bought a specimen of 


the coin. The specimen illustrated looks quite small in 


size and with only the first four letters of the island's 
name visible, notwithstanding the supposedly poor 
conditions the coin-type is definitely that of Lopadusa. 


Torremuzza expresses extreme satisfaction for having 
managed to find a specimen of the rare coinage. The 
coin described in his work is particularly important 
since it appears to be the second known specimen of 
Lopadusa at that time. 


The last ancient author to mention Lopadusa coins is 
Eckhel", who, in his Doctrina, again reiterates that nobody, 


except Goltzius, had seen any specimen of that coinage. 


After Eckhel for more than a 150 years no author appa- 
rently makes reference to the island's coinage. All the 
main authors who wrote on Greek and Sicilian numis- 
matics (Sambon, Head, Babelon, Gardner, Salinas, 
Rizzo, Gabricı, Kraay etc.) remain silent not only about 


the coinage but even failing to mention the island. 


In addition, all the published catalogues and Sylloges 
of major public and private collections of greek coins 
make no reference at all to the mint of Lopadusa. 


After a fleeting, almost oblivious mention by Cirami”, 
in 1959, who just reports the usual coin's description 
giving a line-drawing illustration of, once more, the ori- 
ginal Goltzius engraving, we have to wait until 1979, 
when Minî” provides description and weights, but no 
pictures, of the first new specimens appeared since the 
XVIII century. Miní describes two coin types, the first 
(n. I), which we know, with the bearded head to the 
right, for which he gives the Torremuzza reference and 
provides three weights that, however, do not match at 
all with those of the specimens we know today. 


7. Beuther, M.: Calendarium Historicum, Frankfurt am Main, David 
Zephel, L557. (Royal Library Albert I Brussels, II 38334), with a 
mention of nearly 800 collections. 

8. Spanheim, E.: Dissertationes de Prastantia et usu Numismatum 
Antiquorum, Amsterdam 1671, page 231 

9. Gessnerus, Joh. Jacobus,: Numismata Graca Populorum et Urbium, Ulm 
1755, Plate 26, n° 10 

10. Torremuzza, Gabriele Lancillotto Principe di, Sicilia Populorum et 

Urbium Regum quoque et Tyrannorum Veteres Nummi Saracenorum Epocbam 
Antecedentes, Palermo 1781, page 93, plate XCV 
. Torremuzza, Gabriele Lancillotto Principe di, Auctarium I, Palermo 
1789, page 19 pl. VIII. 
12. Eckel, L: Doctrina Numorum Veterum, Wien 1792, Vol. 1 page 269-270 
13. Cirami, G.: La Monetazione Greca della Sicilia Antica, Bologna 1959, 


pag.29, pl. 87 
. Minf, A.: Monete di Bronzo della Sicilia Antica, Palermo 1979, pag 496, 
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The second coin type (n. La) is described as showing 
the bearded head looking left. Again, no pictures are 
supplied and three different weights are provided. It 
looks quite unusual that although he terms the coins 
reported as "collezione privata", a mention he often 
employs to make reference to specimens coming 
from his own collection, he does not supply pictures 


for any of them. 


The most recent author to mention Lopadusa coins is 
Calciati who, in his work on Sicilian bronze coinage of 
1983 cites two types. The usual one with the head to 
the right, and the Miní supposed variant with the head 
to the left. Calciati gives pictures only of two speci- 
mens of the first type (for the second of these, n.1/1, 
he gives an incorrect weight) and also cites three more 
specimens known to Miní (one of these has the same 
weight, gr. 4.11 as the specimen he illustrates, presu- 
mably being the same coin). For the second type he 
cites the three Miní specimens pari passu including the 
same weights quoted by Miní, but no pictures, again, 
are shown. Incidentally, since three of the weights quo- 
ted by Miní are absurdly low and do not match with any 
of the specimens found so far, one would be brought to 
think that the Miní specimens are either the specimens 
we know with incorrectly reported weights or altoge- 
ther (head-to-the-left type) non existent. 


Description of coin types and known specimens 


So far, six original bronze coins can be unmistakeably 
attributed to the mint of Lopadusa. Three specimens, 
which share the same style and belong to the same 
issue, possibly coming from the same hoard, had alre- 
ady been known, two of these described and illustra- 
ted by Calciati. Three other specimens belong to a 
slightly different, possibly later, issue and had not 
been known before. 


1. First Туре 


D/= Bearded and laureate male head, probably Zeus, 
to the right, hair and beard long and flowing 
down to the neck 

R/= Tuna-fish looking right, with legend above and 
under fish: 

AOTIAAOTZ - XAION 


ABE AA ADO, 
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References: 
Goltzius (1618) pl. XXVIII, n° I; 
Torremuzza, Auctarium (1789), pl. VII; 
Cirami (1959) p.87; 
Miní (1979), pag. 496, n? I; 
Calciati (1983), Vol. III, pag. 368-370, n. I, I/I 


The known specimens of chis issue are (Plate I, 


types I.a - ie): 


Ira "er 6.112 Formerly Coll. M.; sold at Bank 
Leu, auction 79, 
@ ст. 2.25 31" October 2000, lot n. 452. 
Unpublished. 
I.b gr. 4.668 Legend incomplete. Formerly Coll. C.; 
D cm. 1.91 [Calciati, vol.III, pag. 369, n. 1/1]. 
Le er AD Formerly Coll. C.; sold at 
Numismatica Ars Classica, 
D cm. 1.84 17" May 2001, lot n. 140. 


[Calciati, vol. III, pag. 369, n. 1] 


On the obverse a bearded and laureate head of Zeus is 
represented. The head has a straight nose, deep-set 
eyes and fine, narrow, lips. Hair and beard are long, 
wavy, and flowing down to the neck. On the reverse a 
tuna fish of full rounded flat shape is represented. 
Several other coins circulating in the Mediterranean 
basin show the tuna-fish type, though usually in the 
other issues the fish are normally two and of a more 
elongated shape (cfr. Solous and some Punic mints, 
like Gadez, etc.). The letters of the legend are small, 
squarish, wide-spaced, and quite different from other 


contemporary greek legends. 


The three coins illustrated, share the same reverse die 
as clearly shown by the examination of the letters of 
the legend. We have evidence that the two lighter spe- 
cimens come from a small hoard that was found on 
the island in the years 1946-1948. From the very 
scant information that we have been able to trace 
back, we know that they were found when ploughing a 
cultivated field at the foot of the only small hill of the 
island. The hoard probably contained other coins, but 
unfortunately we totally ignore what they were. We 


only know for sure that no coins bearing the little 


15. Calciati, R.: Corpus Nummorum Siculorum, Mortara 1983, vol. III 
pag. 368-370, n* 1, 1/1, 2 
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crab, a type often attributed to the island, were pre- 
sent in the hoard. We would be inclined to believe that 
the specimens with the crab and punic characters are 
more likely to have been minted by nearby islands, or 
possibly Motya, under Punic rule, rather than by 


Lopadusa. 


Originally, the two lighter coins were sold by che heirs 
of the land’s owner to a small collector from whom 
they subsequently passed into a private collection of 
bronze coins. Although we lack formal evidence, we 
believe that in all probability also the heavier speci- 


men may come from the same hoard. 


2. Second Type 


D/= Bearded and diademed male head, probably of Zeus; 
Diadem, at the top of the head, is surmounted by a 
lotus flower (?) 

R/= Tuna-fish looking right, with legend above and 
under fish: 


AOIIAAOY® - ZAINN 
AE gr. 6.140 - 4.062 


References: 
This type does not seem to be known to the authors 
who had previously treated Lopadusa coinage, and is 


seemingly unpublished. 


The specimens, so far known, belonging to this issue, 


are (Plate I, types 2.a - 2.c): 


Recent Contessa Entellina find. 


Unpublished. 


2а gr. 6.140 
Ф ст. 1.80 
2002 Contessa Entellina find. 


Unpublished. 
Ø cm. 1.70 


2.b gr. 4.695 


2.c gr 4.062 1999-2000 unspecified find. 
Unpublished. 


D cm. 1.65 


These three specimens clearly belong to a different 
issue. The Zeus head is no longer laureate but shows 
a diadem with two small protuberances at its top 
which may perhaps be a lotus flower, suggesting а 


similitude of the head with the representation of 


Zeus-Serapis found on the coins of Menai or 
Syracuse of the Roman period. The features of the 
head, if confronted with those of the first issue show 
a coarser, less refined style. The regular, straight, fea- 
tures of the god's head in the first issue (look in par- 
ticular at I.c) are gone leaving place to thicker traits, 
the eye is globular, the nose large and the lips fleshy. 
The beard is no longer flowing but forms rather 
undistinguished short curly flocks, bulging the che- 
eks. On the reverse, the tuna appears more elongated 
and thicker than the the more rounded and flattish 
shape of the other issue. The shape of the legend’s let- 
tering is also slightly different, although the trunca- 
tion takes place at exactly the same letter. Finally, the 
flan of this issue ts considerably narrower and thicker, 
consequently, though these specimens appear rather 
smaller, their weights are much the same as those of 
the other issue. The weights equivalence would sug- 
gest a close temporal proximity in the minting of the 
two series. On the other hand, the resort to a narro- 
wer, thicker flan, easier to prepare than a fully broad, 
flat one, would imply a more hasty preparation for 
their minting, which may as well explain the less refi- 


ned features of this issue. 


The provenance of the heavier specimen (2.a) is from 
a recent hoard found in the proximity of Contessa 
Entellina, probably the original location of ancient 
Entella, 80 km. south of Palermo. If the reported 
news is correct, this, together with the next piece 
(2.b) would be the first testimonial of the circulation 
of Lopadusa coins beyond their island of origin. 


The coin was part of a small hoard, located at the foot 
of a hill, whose composition appears to have contai- 
ned some fractional bronze coins of Lipari (type with 
Ephestos and dolphin), eight silver litrae of Ziz, and 
other no better specified punic small bronzes. The 
presence of these coins, again if correctly reported, is 
also of extreme interest since it constitutes the first 
evidence for a tentative dating, at least, for the second 


issue of chis coinage. 


More scant information is available about the other two, 
lighter, coins. Specimen 2.b comes from an isolated find 
(circa 2002) again in the proximity of Contessa 
Entellina, albeit from a different location chan che pre- 
ceding specimen. Further investigation should be devo- 
ted to the underpinnings for the presence of two 
specimens of such rare issue in this particular location. 


Coin 2.c is also from a recent find (ca. 1999/2000), 


possibly located in North-western Sicilian mainland, on 
which, however, no other information, at present, has 


unfortunately been possible to collect. 


As for the approximate dating of this issue the only 
g 

hoard, albeit incomplete, evidence we have would sug- 

gest a dating around the IV century BC, supported by 

the Ziz litrae and not contradicted by the Lipari 

bronzes, also present in the hoard, whose production 


extended well into the fourth century as well. 


In addition to these specimens whose whereabouts are 
today known, we have sure evidence of two more pie- 
ces, as we have seen from the sources examined. The 
first is che original specimen seen and, most probably, 
bought by Goltzius, either for his own or possibly for 
the collection of Marcus Laurinus, a nobleman form 
Bruges for whom Goltzius often acted as an agent. 
Such provenance would have suggested a possible 
Belgian location for the coin today, however, a check 
with che principal Belgian public collections did not 
confirm the presence of a Lopadusa specimen. 
Moreover, the Marcus Laurinus collection was stolen 
in antiquity and probably dispersed in England. 
Again, a search through all major British public collec- 
tions, as well as, incidentally, all other major European 
ones, did not produce any results. 


The second specimen mentioned by che literature is 
the one described and purchased by Torremuzza (see 
above). The Prince's collection knew an early disper- 
sal into many different streams. A portion of it going 
to enrich the funds of what will become the coin cabi- 
net of the Archeological Museum of Palermo. Another 
portion was sold to the Hunter collection, today at 
the Glasgow Museum; others to Lord Northwick and, 
finally, some portions were dispersed into several 
major and minor Sicilian private collections. All the 
checks made to verify the presence of the Lopadusa 
specimen, owned by Torremuzza, in the above men- 
tioned public collections have so far yielded negative 
results". It has, however, been possible to verify only 
a few private collections. 


At some point, other specimens have been claimed to 
be around at different locations. One had been repor- 
ted at the Museum of Catanzaro, in Calabria. A tho- 
rough check with the curators of the collection, which 
has recently been entirely catalogued, has proved the 
statement inaccurate. Another specimen was claimed 


to be housed in the collection of Prof. Pugliatti of 
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Messina. But Consolo-Langher, who has published the 

а * p , R 
Pugliatti collection, does not report the piece’, 
Further Investigation with the regional archeological 
Museum of Messina, where Prof. Pugliatti resided, 


did not produce any more evidence. 


Finally, we have received credible evidence that two 
more specimens, in rather poor conditions, had appe- 
ared on the antiquarian market in the late Seventies, 
possibly coming from a contemporary hoard, which 


has not been possible to locate so far. 


All in all, evidence has been ascertained for the exis- 
tence of up to ten specimens, six of which have been 
possible to trace back and properly describe. 


Conclusions 


The only issue attributed with certainty to the island 
of Lopadusa confirms its character of rarity and obs- 
cure origin. The very few specimens survived and the 
scant information remained shed but little light on 


the issue's history. 


Some of these coins' elements may suggest a possible 
stylistic influence derived by the punic environment, 
as the island remained under Punic dominance for an 
extended period of time. However, the issue bears a 
distinct greek character that may conflict with the 
proposed dating placed between the 3" and the 2" 
centuries BC, under Roman rule". The only hoard evi- 
dence so far retraced would support a dating anticipa- 
ted to the IV century. 


Other Sicilian issues bearing the tuna-fish type are 
those of Solous" also from the IV century, though the 
Lopadusa tuna looks more refined in style and detai- 
led than the Solous representations, which in addition 


bear punic letters, not greek ones. 


16. We would like to express our thanks, for their prompt and factual 
cooperation, to the curators and senior officers of the 
Soprintendenze and Archeological Museums of : Palermo, Trapani 
Agrigento, Siracusa, Catania, Messina, Reggio Calabria, Catanzaro, 
Crotone, Vibo Valentia, Milano, Padova, Bologna, Napoli, Roma. 

17. Consolo-Langher, S.: Contributo alla Storia dell'Antica Moneta Bronzea in 
Sicilia, Milano, 1964 

18. See Walker, Bank Leu Auktion 79, Zurich, 31-10-2000, descrip- 
tion of lot 452 and Calciati (cit.) vol. III p. 368 

19. See Calciati (cit.) Vol. I, nn? 1 1-12 and especially n? 15, dated by 
Calciati ar 300-241 BC. See also Campana, A.: Corpus Nummorum 
Antiqua Italia, CNAI, n° 20, dated by Calciati at 330-260 BC 
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The lettering utilized for the ethnicon is also puzzling as 
the irregular size, wide spacing, and squarish shape 
employed for its characters (in particular the "A", "X 
and the “N”), finds few parallels in che Sicilian series". 


The mint , which was very probably situated on the 
island, could have been located close to the island's 
natural harbour of Le Saline, thence the tuna-fish on 
the reverse of the coin. Tuna fishing and commerce 
had been popular for centuries in Sicily, as testified, 
for instance, by the delightful representation of the 
tuna seller on che Mandralisca crater (fig. I) in the 
Cefalá museum. Incidentally, che tuna at the fisher- 
man's stall looks impressively similar to the fish 
shown on the first issue of Lopadusa. 


The minting must have been extremely limited in time 
and also in quantity, as is testified by the fact that the 
three known specimens of the first issue all share the same 
reverse die. And the three known pieces of the second 
issue also appear to share same obverse and reverse dies. 


The motives that led the tiny Lopadusa to mint 
these bronze coins can only be surmised. Almost 
certainly, the need for exchange currency did not 
justify the issue, as was amply satisfied by other 
contemporary currencies that circulated on the 
island. More imaginatively, we like to suppose that 
the crave for resurgence and self-determination of 
the small Sicilian city centers ensuing in the 
Timoleontian aftermath, might have provided the 
appropriate fertile ground to support the flouris- 
hing of small local mints that concentrated on a 
small bronze output as a means to voice their own 
self-determination. 


It is to be hoped that the excavations presently 
undergoing on the island, under the direction of 
Soprintendenza Archeologica di Agrigento, may 
bring in some new elements that will permit to bet- 
ter understand the historical implications and to 
help placing an appropriate dating for this intri- 


guing issue. 


20. Some bronze coins of Agyrion (Calcıatı, cit., vol. III, pag. 115 ss.) 
show legends which bear a faint resemblance to the Lopadusa 


legend's charact ers. 
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Réflexions sur le monnayage municipal séleucide de Bérytos 
à la lumière de nouveaux documents numismatiques 


À la suite de son expédition d'Égypte en 169/8 lors de 
la sixième guerre de Syrie, Antiochos IV entreprend 
une nouvelle politique qui consiste à amener les cités 
grecques et sémitiques à contribuer à la régénération 
du royaume séleucide. Il étend leurs responsabilités et 
permet à dix-neuf d'entre-elles de frapper des émis- 
sions de monnaies de bronze appelées «municipales» 
par certains ou «quasi-municipales» par d'autres’. La 
liste des cités en question fut dressée par Mgrkholm: 


1. Cilicie: Alexandrie près Issus, Aegeae, Mopsus, 
Hiérapolis (Castabala) et Adana; 

2. Syrie: Antioche sur l'Oronte, Séleucie de Piérie, 
Apamée, Laodicée sur Mer et Hiérapolis (Bambyce); 

3. Coelé-Syrie et Phénicie: Tripolis, Byblos, Laodicée 
de Phénicie (Bérytos), Sidon, Tyre, Aké-Ptolémais et 
Ascalon; 

4. Mésopotamie: Édesse et Nisibe. 


Les monnaies de ce type d'émissions portent au 
droit l'effigie royale. Quant au revers, il présente un 
type choisi par les autorités locales, le nom de la cité 
émettrice ainsi que celui du roi. Le type du revers 
est généralement la divinité tutélaire de la cité émet- 
trice ou un type local. Le nom de cette cité (ou 
l'echnique) est soit en grec (AAP, Jaodicée de 
Phenicie, dans le cas de Berytos), soit en langue 
locale OE e vH, à Jaodicé métropole en 
Canaan, dans le cas de Bérytos) ou dans les deux langues 


ensemble. La légende royale est toujours en grec. 


Le premier corpus des monnaies municipales de 
Bérytos fut dressé par Rouvier en 1900°. On y trou- 
ve les régnes et les séries suivants: I. Antiochos IV 
(sans lettre, A, I(2Z) et CI derrière la téte)/Baal 
Bérytos (parfois avec M-N dans le champ); 2. 
Antiochos IV/Astarté sur proue; 3. Alexandre I 
Bala/Baal Bérytos; 4. Alexandre I Bala/dauphin enrou- 
lé autour d’un trident; 5. Démétrios II (2 
regne)/Baal Bérytos; 6. Alexandre II Zebina (OE, 
derriére la téte)/Baal Bérytos. 


En 1901, Imhoof-Blumer y rajoute deux séries inédi- 
tes: I) Alexandre I Bala (?)/rose et Antiochos VIII? 
(A?, derriére la téte)/Baal Bérytos'. En 1986, 
Bordreuil et Tabet ont publié un exemplaire inédit 
d'Antiochos IV (sans lettre, derriere la téte) au type 
de Baal Bérytos avec une nouvelle disposition de la 
légende royale et de l'ethnique en quatre lignes para- 
Ilèles'. En 1992, Moore accepte la proposition 
d'Imhoof-Blumer à propos de la série attribuée à 
Antiochos VIII (?)*. En 1998, Houghton et Spaer ont 
publié une nouvelle série d'Antiochos IV: Antiochos 


IV/trident et gouvernail croisés". 


Le tableau I récapitule ces différentes données. Les sou- 
verains aux noms desquels on ne connaissait pas d'é- 
missions municipales à Bérytos étaient donc Antiochos 
V (164-162), Démétrios I (162-150), Antiochos VI 
(145-141), Tryphôn (141-138), Antiochos VII (138- 
129), Antiochos VIII avec Cléopâtre Théa (125-121) 
et Antiochos IX (114-95). 


I. Sur ces monnayages voir Mørkholm O.: The Municipal Coinages 
with Portrait of Antiochos IV of Syria, Congresso Internationale di 
Numismatica, Roma, 11-16 Settembre 1961, Vol. II, Atti, p- 63-67; 
Morkholm O.: Antiochos IV of Syria, Copenhague, 1966, p- 125-130; 
Morkholm O.: The Monetary System of the Seleucid Kings until 
129 B.C., Proceedings of the International Numismatic Convention, Jerusalem 
1963, Tel Aviv, 1968, p- 75-86 et Mørkholm O.: The Monetary 
System in the Seleucid Empire After 187 B.C., Ancient Coins of the 
Graeco-Roman World, TheNickle Numismatic papers, 1984, p. 101-102. 
Rouvier J.: Numismatique des villes de la Phénicie. Arados, Béryte- 


Laodicée de Canaan, JIAN, 3, 1900, p- 266-269 (nos 441-456 


N 


3. Imhoof-Blumer F: Zur syrischen Münzkunde, NZ, 33, 1901, p. 7, 
nos 1-2. 

4. Bordreuil P et Taber N.: Bulletin d'antiquités archéologiques du 
Levant inédites ou méconnues, III, Syria, 63, 1986, p- 421. Ces 


légendes sont généralement circulaires au revers des monnales de 


Berytos, 


un 


Moore W.: Berytos-Laodicea Revisited, SM, 42, 1992, n° 168, р. 
117-125. 
6. SNG Spaer 1078. 
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Dix-sept nouvelles monnaies, inédites ou mal lues, 


ont récemment fait surface. Je remercie pour l'occa- 


sion tous les conservateurs, les responsables et les 


proprié 


taires qui m'ont permis de les publier et qui 


m'ont fourni leurs photos’. 


Droit: 


Revers: 


n 


Droit: 


Revers: 


6. 


Droit: 


Revers: 


AE; II-I3mm; 12h; collection A. 
Houghton AHNS 490 et BEY 002 464-01. 
tete d'Antiochos IV à droite, diadémé et radié. 


1-29; 


s: АА-Ф (dans le champ), trident à la verticale, 


la hampe ceinte d’un ruban. 


AE; 21-22mm; 7-8g; 12h; cavités centrales; 
revers tranche biseautée; ANS 
Lindgren 1992.54.1544 et ANS Lindgren 
1992.54.1547. 

tete d'Antiochos IV diadémé et radié à droite; 
I (=Z), derrière. 

BAXIAEQX ANTIOXOYT, è droite de haut en 
bas, yOyyg “4 KY, à gauche de haut 
en bas (en légende circulaire), AA/M-®/N 
(dans le champ), Baal Bérytos debout de face, 


concave; 


coiffé d'une tiare plate, vêtu d'un himation, 
tenant une patère de la main droite et s'appu- 
yant de la gauche sur un trident; les lettres V) de 


YOvyy4 sont inversées. 


AE; 17-18mm; 3-4g; 12h; cavités centrales; 
revers concave; tranche légèrement biseautée; 
collection A. Houghton AHNS 638. 

téte d'Antiochos IV diadémé et radié à droite; 
I (=Z), derriere. 

BAZIAEQX ANTIOXOY, à droite de haut en 
bas, YOYY4 “HK ¿YA a gauche de haut 
en bas (en légende circulaire), M/AA-N/® 
(dans le champ), Astarté debout à gauche, sur 
une proue de navire à gauche, vêtue d'un long 
chiton, les cheveux descendant en nattes sur la 
nuque, étendant la main droite et s'accoudant 


de la gauche sur la barre d'un gouvernail. 


AE; 18,60mm; 3,85g; I2h; cavité centrale; 
revers concave; tranche légèrement biseautée; 
Lindgren III 1041. 

tête d'Antiochos IV diadémé et radié à droite: 
CI, derrière. 

BAZIAENZ ANTIOXOY, à droite de haut 
en bas, YOyy4 de £y 2, à gauche de 
haut en bas (en légende circulaire), АА-Ф 
(dans le champ), Astarté debout è gauche, sur 


une proue de navire à gauc he, vêtue d'un long 
È 


Droit: 
Revers: 


8. 
Droit: 


Revers: 


Droit: 


Revers: 


chiton, les cheveux descendant en nattes sur la 
nuque, étendant la main droite et s'accoudant 
de la gauche sur la barre d'un gouvernail. 


Les lettres CI ne sont pas signalées par Lindgren. 


AE; 18mm; 3g; 12h; BM 193 1-4-6-196. 

téte d’Antiochos V diadémé à droite: grènetis. 
BAZIAENZ AN, à droite de haut en bas, 
TIOKOY YIOWY4S YS XYAX44, a gauche 
de haut en bas (en légende circulaire), ЛА-Ф 
(dans le champ), Baal Berytos debout de face, 
coiffe d’une tiare plate, vétu d'un himation, 
tenant une patère de la main droite et s'appu- 


yant de la gauche sur un trident. 


Leffigie royale montre une tête juvénile dia- 
démée qui a beaucoup de ressemblances avec 
celle d’Antiochos V: l’arcade sourcilière, l'oeil, 
le nez, la bouche, le menton et l'aménagement 
des cheveux en général’. Elle ressemble notte- 
ment à celle du même roi sur des monnaies 
municipales de Byblos portant au droit le titre 
«EYTIATOPNZE», sur celles de Tripolis (an 
149 sél. = 164/3) ainsi que sur les monnaies 
royales en bronze émises à Туг (notamment 
celles de l'an 150 sél.=163/2), ce qui ne lais- 


se aucun doute sur l'identité du roi". 


AE; 13,55mm; 1,75g; I2h; BnF Y2448,14. 
tete d’Alexandre I Bala diadémé à droite. 


AA/BE-®/P (dans le champ), rose. 


AE; 2mm; 52o; 12h; CSE 708. 

tete d’Alexandre I Bala diadémé et radié è 
droite; TZ[P] (sous le cou). 

BAZXIAEQX AAEZANAPOY, a droite de haut 
en bas, vOy4 Mk ¿YN à gauche de haut 
en bas (en légende circulaire), ЛАФ (dans le 
champ), Baal Bérytos debout de face, coiffé d'une 
tiare plate, vetu d'un himation, tenant une patere 
de la main droite et s'appuyant de la gauche sur 


un trident; grénetis. 


7. R. Salamé (Gouverneur de la Banque du Liban), A. Houghton 
(Washington), C. Aubert (site archéologique BEY 002 à Beyrouth), C. 
Arnold Biucchi, U. Wartenberg er O. Hoover (American Numismatic 
Society, New York), A. Meadows (Department of Coins and Medals, British 
Museum, Londres), D. Gerin (Cabinet des Médailles de la Bibliothèque 
nationale de France, Paris), N. Nohra (Beyrouth), A. Ronde (Paris). 

8. Voir SING Spaer 1247. 

9. Byblos: BnF Y24486,24 attribuée à Antiochos IV par erreur et BL 
272 (ex. collection N. Taber). Tripolis: BM TC 205 N 23. Tyr: 


SNG 


Spaer 1248-1250. 


REELEXIONS SUR LE MONNAYAGE MUNICIPAL SELEUCIDE DE BERYTOS À LA LUMIÈRE DE NOUVEAUX DOCUMENTS NUMISMATIQUES 


10-12. 


Droit: 
Revers: 


13-14. 


Droit: 


Revers: 


Sr 


Droit: 


Revers: 


La date TS[P] n'est pas mentionnée par 


Houghton. 


AE; 16-17mm; 3-4 g; 12 h; cavités centrales; 
revers concave; tranche biseautée; BM 193 1- 
4-6-309, collection N. Nohra Beyrouth et 
collection privée libanaise. 

tête d'Alexandre I Bala diadémé à droite; grènetis. 
BABIAENZ AAEZANAPOTY, à droite de 
haut en bas, у0у4 Wide KY hf, à gauche 
de haut en bas (en légende circulaire), AA-® 
(dans le champ), Astarté debout è gauche, sur 
une proue de navire à gauche, vêtue d'un long 
chiton, les cheveux descendant en nattes sur la 
nuque, étendant la main droite et s'accoudant 


de la gauche sur la barre d’un gouvernail. 


AE; 19-20mm; 4-5g; 12h; BM 193 1-4-6-442 
et collection N. Nohra Beyrouth. 

buste d'Antiochos VII diadémé à droite, 
drapé; Z, derrière; grènetis. 

BAZIAEQX AN, 4 droite de haut en bas, 
TIOXOY YOY4 k KYK, à gauche de 
haut en bas (en légende circulaire), AA-® 
(dans le champ), Baal Bérytos debout de face, 
coiffé d'une tiare plate, vêtu d'un himation, 
tenant une patère de la main droite et s'appuyant 
de la gauche sur un trident; grènetis; le graveur 


confond le Y grec et le Ÿ phenicien au revers. 


Leffigie royale montre une tête d'un jeune roi, 
diadémé, les cheveux descendant en mèches 
sur le front, aux favoris et sur la nuque. Le 
cou est un peu large, le menton est arrondi, les 
joues sont gonflées et les lèvres sont paralle- 
les. Elle ressemble à l'effigie d'Antiochos VII 
attestée sur les monnaies de Sidon et de Tyr 
(municipales, monnaies d'argent phéniciennes 
à l'aigle et monnaies d'argent attiques)”. 


AE; 20mm; 7,09g; 12h; collection A. 
Houghton AHNS 639. 

tête d'Alexandre II Zébina diadémé et radié à droite. 
BAZIAENZ AAE=ANAPOY, à droite de haut en 
bas, y4 “Ж Xy, à gauche de haut en bas 
(en légende circulaire), ЛАФ (dans le champ), 
Baal Bérytos debout de face, dans un attelage de 
quatre hippocampes coiffé d'une tiare plate, vêtu 
d'un himation, tenant une patère de la main droite 
et s'appuyant de la gauche sur un trident; sur l'hip- 


pocampe du premier plan un petit geinie; grènetis. 


AE; 19,40mm; 5g; 12h; collection A. Ronde. 
tete d'Alexandre II Zébina diadémé A droite; 
OE, derrière; grènetis. 

BAXIAEQX AAEZANAPOY, à droite de 
haut en bas, 454, à gauche de haut en bas 
(en légende circulaire), BH-PY (dans le 
champ), Baal Bérytos debout de face, соё 


16. 
Droit: 


Revers: 


d'une tiare plate, vétu d'un himation, tenant 
une patère de la main droite et s'appuyant de 
la gauche sur un trident; grènetis. 

AE; 17,60mm; 12h; collection N. 
Nohra. 

tete d’Antiochos VIII diadémé à 
derrière; grènetis. 

BAZIAEQ® ANTIO, à droite de haut en bas, 
E X y hf, à gauche (en légende circulaire), 
AA/aplustre-® (dans le champ), Baal Berytos 


debout de face, coiffé d'une tiare plate, уёги 


17. 3,408; 


Droit: droite; A, 


Revers: 


d'un himation, tenant une patère de la main 


droite et s'appuyant de la gauche sur un trident. 


Leffigie royale ressemble à celle retrouvée sur 
des monnaies d'Antiochos VIII frappées à 
LIZI et 


114/3: les cheveux, les mèches qui descendent 


Sidon, Ascalon et Damas entre 


sur le front, les mèches sur la nuque incurvé- 
es vers l'oreille, les favoris, l’arcade sourciliè- 


re, l'oeil, le nez, le sourire et le menton! 


Ces nouvelles monnaies comblent certaines lacunes 
dans le monnayage municipal de Bérytos et permettent 


de mieux comprendre son organisation (tableau 2). 


Quatre émissions sont enregistrées sous Antiochos IV 
entre 169/8 et la fin de 164 av. J.-C., dont la chrono- 
logie relative n'est pas certaine: sans marque de con- 
tróle, A, I (—Z) et CI. L'émission sans marque de 
contróle est formée de la série Baal Bérytos, de la série 
barre de gouvernail et trident ainsi que de la série tri- 
dent. L'émission A contient la série Baal Bérytos. Quant 
aux émissions 1 (—2Z) et CI, elles sont composées des 


séries Baal Bérytos et Astarté sur proue. 


On sait à présent que Bérytos a continué ses munici- 
pales sous le régne d'Antiochos V avec la série Baal 


Bérytos. 


10. Sidon: SNG Spaer 1996-2001. Tyr: SNG Spaer 2002-2010. 
11. Sidon: Lindgren III 1114 ec SNG Spaer 
CSE 824. Damas: CSE 852. 


2575-2579. Ascalon: 
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Deux aus après l'avènement d'Alexandre I Bala, 
Bérytos a produit la série à la rose datée de l'an 162 
sél. (=151/0). Elle l'a fait suivre d'une autre émission 
sous ce méme roi au cours de l'an 163 sél. (—150/49) 
formée des séries Baal Bérytos, Astarté sur proue ainsi 
que dauphin et trident. Lappartenance de ces séries à 
la méme émission est assurée par des ressemblances 


stylistiques de l'effigie royale. 


Une nouvelle émission est décelée sous Antiochos VII. 
Elle est signée Z et formée de la série Baal Bérytos. Elle 
pourrait être datée de 136/5-134/3 grâce aux rapproche- 
ments stylistiques indiqués entre l'effigie d'Antiochos 
VII de cette série et celles de ses monnaies datées sido- 


niennes et tyriennes. 


Les municipales bérytaines de Démétrios II sont assig- 
nées tantôt à son premier règne tantôt à son second 
règne: série Baal Bérytos. L'étude approfondie de l'ef- 


figie royale de Démétrios II montre bien qu'il faut l'at- 


tribuer au second règne de ce roi. 


Les monnaies d'Alexandre Il Zébina peuvent être 
réparties sur deux émissions. La première est sans 
marque de contrôle, mais avec la tête du roi diadémé 
et radié, au droit, et Baal Bérytos dans un attelage de 
quatre hippocampes, au revers. La deuxième est signée 
OE avec la représentation classique de Baal Bérytos. La 


chronologie relative entre ces deux émissions n'est pas 


Abréviations 


* AHNS : Arthur Houghton New Series. 

* ANS: American Numismatic Society. 

‘BM: British Museum. 

BnF: Bibliothèque nationale de France. 

* CSE: Houghton A.: Coins of the Seleucid Empire from 
the Collection of Arthur Houghton, New York, 1983. 
BEY: Beyrouth. 

. BI: Banque du Liban. 

* JIAN: Journal International d'Archéologie Numismatique. 


évidente, mais elles ne peuvent pas être produites avant 
126/5, date de l'occupation d'une partie de la Phénicie 
par Alexandre II. Lexemplaire n° 16 de ce dernier roi 
porte curieusement la légende phénicienne Feat (à 
Béryte) ainsi que la légende grecque BHPY, tandis que 
les autres monnaies de la méme émission portent les 
légendes habituelles VJOy4 Wr EY AL ег ЛА Ф. 
Ce fait montre que Berytos a regu quelques privileges 
du roi qui lui ont permis d’omettre son nom dynasti- 


que seleucide sur certaines de ses monnaies. 


Les monnaies d’Antiochos VIII sont classees en deux 
émissions composées uniquement de la série Baal 
Berytos. La premiere ne porte aucune marque de contrö- 
le. La deuxième se distingue par la signature A au droit et 
l'aplustre au revers. Elles sont probablement émises entre 
117/6 et 114/3 comme pourraient le suggérer les res- 
semblances établies entre leurs effigies royales et celles 


des monnaies d'Ascalon, Sidon et Damas du méme roi. 


On note cependant le manque d'émissions municipales 
à Bérytos sous Démétrios I (automne 162-151/0), 
Démétrios II (premier régne, 146-139), Antiochos VI 
(145-141), Tryphön (141-138), et Antiochos VIII 
Grypos avec Cléopàtre Thea (125-121). Mais ce fait 
semble general dans le royaume seleucide sous ces règ- 
nes. Les seules exceptions enregistrees proviennent de 
Sidon (sous Démétrios I) et de Tyr (sous Démétrios I 


et Démétrios II premier règne)”. 


* Lindgren III: Jindgren H.C.: Lindgren III. Ancient Greek 
Bronze Coins From The Lindgren Collection, San Mateo, 
Quarryville, Pennsylvannia, 1993. 

e NC: Numismatic Chronicle. 

* NZ Numismatische Zeitschrift. 

* SM: Schweizer Müntzblatter. 

* SNG Spaer: Houghton A. et Spaer A.: Sylloge 
"Nummorum Graecorum, Israel I, The Arnold Spaer 
Collection of Seleucid Coins, London, 1998. 


12. Pour une étude deraillée sur la municipale de Bérytos, voir Sawaya, 
is 
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Z.: Le monnayage minicipale sélucide de Bérytos (169/8-114/3? 


au J.-C.), NC, 164, 2004, p. 109-146 et planches 10-18. 


() 
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Tableau 1 Baal Bérytos Astarté sur Dauphin 1 
mm/g proue et trident mm/g gouvernail et 
mm/g mm/g trident 









Antiochos IV 

Antiochos IV, A 
Antiochos IV, I=Z 
Antiochos IV, CI 















| 
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19-18/4-3 





21/6-5 
























Antiochos IV 21/7-6 
(MEN, dans le champ) 
[Antiochos IV, diadémé 18/5-3 















Antiochos IV 21-20/6-5 
(legendes paralleles 


au revers) 































Antiochos IV ae Же 
Alexandre I 21/6-5 14-13/2-1 
Alexandre I (?) 14/2-1 
Démétrios II, А 20-19/6-4 

DI ?) 



















Alexandre II, OE 
Antiochos VIII 18/5,39 
Antiochos VIII (?), A (? 19-18/6-4 






























































Tableau 2 Denom. I Denom. 2 Denom. 3 Denom. 3 Denom. 3 Denom. 4 
mm/g Е mm/g mm/g mm/g mm/g mm/g 
Astarté Barre de Dauphin : 
Baal Bérytos sur proue gouvernail et trident Rose Trident 
“et trident 
Antiochos IV 21-20/6-5 14/1,18 13-11/2-1 
169/8-fin 164 
Antiochos IV, A 21-20/6-5 
169/8-fin 164 
Antiochos IV, I (=Z) 22-20/7-6 17/4,31 
169/8-fin 164 (parfois M-N) (M-N) 





Antiochos IV, CI 
169/8-fin 164 






22-20/7-6 IR 19-18/4-3 





| 
| 





=| 
Antiochos V 18/3 
fin 164-automne 162 
Alexandre I, 14-13/2-1 
an 162=151/0 nz 








Alexandre I 21-20/6-5 17-16/4-3 


14-13/2-1 
an 163=150/49 a 


= 





136/5-134/3 (?) 


I 
JE 
| 
Démétrios II, ^ 20-19/6-4 JH 
== 
F 





Antiochos VII, Z 20-19/5-4 | 


129-125 (2° regne) 





Alexandre II 














20/7,09 
126/5 - 123/2 (attelage de 
. quatre — 
hippocampes) 
Alexandre II, OE 20-18/5-4 
126/5 - 123/2 (parfoıs BHPY) 
Antiochos VIII 
AN 18/5,39 








Antiochos VIII, A 20-17/5- 
117/6-114/3 ES 


AAA 
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BEY 002 464-01 ANS 1992.54.1544 





ANS 1992.54.1547 
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9 
BM 1931-4-6-196 BnF Y2448.14 CSE 708 








IO II 
BM 1931-4-6-309 Coll. N. Nohra 





13 14 
BM 1931-4-6-442 Coll. N. Nohra 








16 17 
Coll. A. Ronde Coll. N. Nohra 


MANOLIS I. STEFANAKIS and BURKHARD TRAEGER 


Counter-stamping coins in Hellenistic Crete. 


A first approach 


The practice of countermarking was popular in the mints 
of Crete during certain periods of their production'. This 
paper is a first approach of a wider project to gather, clas- 
sify and present chronologically the types of Cretan 
counterstamps from the early 3" cent. BC down to the 
Roman era. The aim is to compile an updated catalogue 
of countermarked Cretan coins for future reference. 


So far gold and silver coinages of the hellenistic period 
have been surveyed and some preliminary results are 
presented in this paper, concerning five main groups of 
countermarked coinage. Typology and iconography are 
used as a tool to identify the mints to which counters- 
tamps may belong, while the phenomenon is examined 
within the historical context of each period. 


1. Silver coinage countermarked in the early 


3" cent. BC (300-280/70) 


A good number of coins dated in the first decades of the 
third century B.C. bear countermarks. In the 60s’ Le 
Rider made a detailed study of the early third century 
countermarks on Cretan coins, compiling a catalogue of 
coins in museums, collections and in the trade’. Table A 
represents the results of limited research carried out on 
the application of countermarks on coins of the major 
mints of Crete in that period’. The study, based on a 
total of 157 countermarked specimens, 23 of which are 
new coins", provides the following information: 


1. The object of countermarking on Cretan pieces 
were exclusively staters with the only exception of 
one drachma from Knossos’. 

2. Only one example of silver foreign coin is known 
to have been countermarked in Crete in this 
period, namely that of Zakynthos (stater)°. 

3. The largest number of coins listed were included 
in hoards buried in the decade 280-70 BC, giving 
us a date for the countermarking between 290 


and 270 BC.’ 


4. The study bears witness as to which coinages were 
the most common on Crete at the beginning of the 
3" century BC. Most of the stamped coins belong 
to Knossos, Kydonia and Lyttos, which along with 
the coins from Gortyna, Phaistos, Rhaukos and 
Eleutherna account for more than 7596 of the 


known countermarked specimens. 


An earlier explanation for the counterstamping, accor- 
ding to which at the beginning of the ZE century BC 
forgeries had raised such concern on Crete, that towns 
had to guarantee the quality of their coinage by way of 
countermarking‘, seems unlikely. Furthermore it is 
highly unprobable that a town would have re-issued its 
own striking, since there is no knowledge of any deba- 
sement in metal or weight in that era. Besides, coun- 
terstamping was carried out on contemporary coins 
and not on older ones, withdrawn from circulation. 
Therefore the 17 different types of countermarks, 
appearing on staters from 17 local and I foreign mint 
without any logical sequence, are regarded as stamps 
from towns, which were in urgent need of supplemen- 
tary resources and thus counterstamped foreign coins 
in their possession. In fact this counterstamping was 
a simple means of converting foreign coins into 
domestic currency, rather than overstriking them, a 


method more time and cost intensive’. 


I. For countermarking in Crete see Stefanakis 1999, 262; Stefanakis 1997, 
104-108, 128-129; Manganaro 1978, 61ff; Le Rider 1966, 199-215. 

2. Le Rider, 1966, 199 ff. 

3. Results reached here are based on speciments originating from the works 
of Le Rider 1966 and Stefanakis 1997, on published Cretan Hoards in 
CH and Touratsoglou 1995, p. 48f, as well as on Auction Sale Catalogues. 

4. To the 134 specimens from Le Rider, 8 specimens are added from 
Stefanakis 1997 (Kydonia), and 15 from ASC. 

5. Le Rider 1966, 204, no 5, pl. XXXII, 2. 

6. Le Rider 1966, 206, no 34, pl. 32, 21. The circulation of coins 

from Zakynthos at this period is attested on Crete. One piece was 

overstruck at Gortyna and two other by Gortyna and Phaistos (Le 

Rider 1966, 127, 206). 

Le Rider 1966, 211-215; Garraffo 1974, 61, dates the counter- 

marking to the years 290-80 BC, 

S. Manganaro 1978, 236 

9. Stefanakis 1997, 104 and Le Rider 1966, 213 ff. 
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Table A: Distribution of countermarks on Cretan issues in the early 3" century BC 
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COUNTER-STAMPING COINS IN HELLENISTIC CRETE. A FIRST APPROACH 


Countermarking in this period seems to have been a 
common practice accepted and practiced by almost 
every mint of the island. This being the case, it ren- 
ders redundant any assumption that would explain 
the various countermarks as personal budges of indi- 
vidual officials. They should rather be conceived as 


city symbols. 


If one assumes that countermarks depict ethnic types, 
however in a very basic form and of a much smaller 
size, then attribution of countermarks to certain 
mints may become possible through process of elimi- 
nation. The study of the different types of counter- 
marks has led to a wide variety of interpretations, but 
one has to consider the countermarks in relation to 
current coin-types. Table A lists the types and num- 
bers of countermarks on Cretan and foreign coins, 
using the classification established by Le Rider. 


The most common countermark (fig. 1) has been 
identified in the past as a sun, a lebes, a pomegranate, 
a globe, a shield, a nail, a patera, a group of cups, a 
kernos or a decorative motif", the countermark is 
most likely a shield, as Comparetti first pointed out in 
1893!!, if one is to compare it stylisticaly with che 
shield motive on the bronze coins of Polyrhenia (fig. 
2). However the attribution to this mint, as has ear- 
lier been suggested", becomes doubtful, since staters 
of Polyrhenia are now known to have borne the coun- 
termark along with the coins of almost every other 
mint on the island. The only exception is 
Chersonesos, but the type recalls. nothing of the 
cities coin types. 


The second most common countermark after che shield 
is the bull’s head (fig. 3), which could belong to 
Gortyna, Lappa, Moda, Phaistos, Polyrhenia or Praisos, 
all considered possible candidates since they all depict 
a bull's head on their coins". Polyrhenia can be ruled 
out because her coins had already been stamped with 
the specific budge. Attribution to Praisos and Phaistos 
can also be overuled due to the completely different 
style of the type. Moda and Lappa seem to be the most 
likely candidates, since no coin from these mints is 
known to bear bull’s head countermarks. While the 
depiction of the bull’s head on the countermark is very 
similar to the depiction on the reverse of the stater 
from Moda (fig. 4), if, however, one is to discern the 
formation of the letter ? on top of the bull's head", 
then Lappa (fig. 5) is most probably the mint that re- 


issued coins using this countermark type. 


The caduceus (fig. 6) is the chird most common 
countermark, for which five variants are known. 
Most frequently two pairs of letters are represented 
next to the caduceus, probably the letteres AA-IM, 
supposedly the proper name of Аайлауов, which 15 
attested in Olous in the third or second century. On 
other countermarks the caduceus appears with two 
letters, which are interpreted as A-A, while in a few 
cases the caduceus is combined only with the letter 
A. On several specimens the letter or the symbol 


cannot be identified. 


Candidate mints for the caduceus countermarks can 
be: Sybritos, Lato, Phaistos and Gortyna, all of which 
use Hermes or the caduceus as types on their coins”. 
The caduceus countermark has been applied though 
on coins of Gortyna and Phaistos, ruling those mints 
out. The fact also that minting did not begin in Lato 
until the second century BC", leaves Sybritos (fig. 7) 


as the most probable mint of origin. 


Phalasarna, Priansos, Rhaukos or Rithymna could all lay 
claim to the countermark in the shape of a dolphin (fig. 8), 


since all these cities depict dolphins on their coins”. 


The countermark of the three crossed torches (fig. 9) 


registered by Le Rider as "contremarque incertai- 


7220.» 


ne”, is probably the symbol of Aptera (fig. 10), 
while the skew pattern countermark (fig. II) can be 
suitably attributed to Kydonia, a loan from the 
reverses of the last pseudo-aiginetan issues with the 


circular incuse”. 


10. See Le Rider 1966, 202-3 with relevant references. 

11. Comparetti 1893, 359, n. 1. 

12. Stefanakis 1997, 107 

13. Arch. Deltion 1967, Chronicles 1, 9, pl. 7, 18 

14. For relevant coin-types see for example Svoronos 1890: Gortyna 
(pl. XIII, 17-21), Lappa (pl. XIX, 30), Moda (pl. XXII, 20-21), 
Phaistos (pl. XXIII, 17-23), Polyrhenia (pl. XXVI, 1-7), Praisos 
(pl. XXVII, 13-20). 

15. Le Rider 1966, 204, sees A or A on top of bull's head. 

16. On the identification and interpretation of letters see Le Rider 
1966, 207-209. 

17. For Hermes or Caduceus as a coin-type see for example Svoronos 
1890: Lato (pl. XX, 20-22), Sybritos (pl. XXX, 16-18) and Le 
Rider 1966: Gortyna (pl. XI, 10), Phaistos (pl. XX, 23). 

18. Picard 1990, 109-110, 


I9. Manganaro 1978, 237 attributes the dolphin countermark to 


Rhaukos. For the type of dolphin see Svoronos 1890: Phalasarna 
( pl. XXV, 15-18), Priansos (pl. XXVIII, 25-26), Rhaukos pl. 
XXIX, 9, 21-36), Rithymna (pl. XXX, 4-9). 

20, Le Rider 1966, 211, no 17 

21. Stefanakis 1999, 252, fig. 5; Stefanakis 1997, 86ff., group 6. 
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The type of the blank square patterns (fig. 12) has not yet been 
attributed to any mint”, neither have the two variations of 
the bunch of grapes (fig. 13). It appears both on coins of 
Kydonia and of Sybritos, which are also the only mints on 
Crete using a bunch of grapes for coin-types”. Ir is also not 


No (Le Rider) Countermark type 


Shield ? 

@ ? 
Bull's head Lappa 
Caduceus 
Bunch of grapes 
Two crescents 


Dolphin 


Square pattern 
Skew pattern 
Uncertain 


Three torches 


Trying to find a pattern for the occurence of coun- 
terstamped coins, the mints, coins of which were 
counterstamped are compared in Table C with: 


a. all the known Cretan mints, 

b. the cities participating in the treaties with Miletus 
of around the middle of third century BC and 

c. the mints, coins of which appear in the coin hoards 
buried around 280/270 BC. The total sum of sta- 
ters, which were discovered in these hoards is stated, 
as well as the known countermarked specimens. 


One can discern the relative coin output of the various 
cities. Research of the 8 known coin hoards” shows the 
eminent cities as anticipated: Gortyna, Knossos, 
Phaistos, Lyttos and Kydonia, and it is not surprising 
that their coins had been counterstamped most fre- 
quently. Although coins from the cities of the three 
alliances were predominantly countermarked, a syste- 
matic pattern for counterstamping cannot yet be recog- 
nized. As has already been shown in Table A almost 
every countermark appears on coins of more than one 
mint in various parts of the island, indicating an exten- 


sive circulation of all coinages in this period. 


Probable provenance 


possible to suggest attributions for the dotted C (fig. 14) 


and the two crescents (fig. 15) on a stater of Eleutherna. 


The suggested attributions of countermarks are the- 
refore as shown on Table B: 


Possible provenance 


Moda? 


Sybritos 


Kydonia? Sybrita? 


Rhaukos? Priansos? 


Phalasarna ? Rithymna? 





2. The coinage of Hyrtakina and Lissos 


Worth mentioning here is the countermarking of the 
coins of Hyrtakina by Lissos. Hyrtakina minted coi- 
nage of small denominations in gold, silver and bron- 
ze and Lissos seems to have countermarked all of 
them. The very rare issue of gold obols and hemiobols 
from Hyrtakina depicting a dove flying to the right 
on both sides, bear a square countermark of the let- 
ters A and I (fig. 16) making the coins legal tender 
for Lissos. 


22. The interpretation of Manganaro 1978, 237 asa TI is doubrfull. 
23.For the type of grapes see Svoronos 1890: Cydonia (pl. IX, 19- 
21), Sybritos (pl. XXXI, 15). For a western provenance of bronze 
coins with a bunch of grapes as reverse type see G.K. Jenkins, "che 
Cameron collection of Cretan coins”, NC 1949, 51-52, 
24. The interpretation of Manganaro 1978, 237 as an X and thus a 
budge for Chersonesos is improbable. 
.IGCH 151, 152, 153, 154; IGCH 109-CH VII, 70; Touratsoglou 
(1995): Central-South Crete 1991; Ceratocambos 1992 (?); Crete 


1958-59, 
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Стаап 
mints 


Knossos 
Apollonia 
Axos 


Chersonesos 


Eleutherna 


Itanos 
Kydonia 
Lato 


Olous 
Phalasarna 
Praisos 
Priansos 
Rhaucos 
Tylissos 
Gortyna 
Ariaioi 
Arkades 
Hyrtakina 
Lyttos 


Phaistos 


Polyrhenia 
Allaria 
Anopolis 
Aptera 
Biannos 
Elyros 
Hierapytna 
Kantanos 
Keraia 
Kytaion 
Lappa 
Lissos 
Mala 
Moda 
IIO.. 
Polichne 
Rithymna 
Sybritos 
Tanos 


Tarra 


Table C. Cretan mints, alliances, hoards and countermarks 
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Pa харат, їп theTreaties Cilia Or Countermarked Qr 
KNOSSOS Knossos 7] Knossos 33 
Apollonia (K) 

Axos (K) Axos 8 Axos I 
Chersonesos (K) Chersonesos 15 Chersonesos 2 
Огегоз (К) 

Eleutherna (K) Eleutherna 21 Eleutherna 9 
Eltyna (K) 

Herakleion (K) 

Istron (K) 

Itanos (K) Itanos 12 

Kydonia (K) Kydonia 43 Kydonia 34 
Lato (K) 

Milatos (K) 

Olous (K) 

Phalasarna (K) Phalasarna 10 Phalasarna 7 
Praisos (К) Praisos 23 Praisos 3 
Priansos (K) Priansos 3 Priansos 2 
Rhaukos (K) Rhaucos 23 Rhaukos 8 
Tylissos (K) Tylissos 8 Tylissos 5 
GORTYNA Gortyna 153 Gortyna 8 
Ariaioi (G) 

Arkades (G) Arkades I 

Hyrtakina (Hyrtaioi) (G) 

Lyttos (G) Lyttos 41 Lyttos 12 
PHAISTOS Phaistos 70 Phaistos 7 
Matalon (Ph) 

Polyrhenia (Ph) Polyrhenia 6 Polyrhenia 2; 
(A) 

(A) 

(A) Aptera 10 Aptera 2 
(A) 

(A) Elyros 2 

(A) 

(A) 

(A) 

(A) 

(A) 

(A) 

(A) 

(A) Moda I 
(A) 

(A) 

(A) 

(A) Sybritos 16 Sybritos 4 
(A) 

(A) Tarra I 





DE allied with Knossos, (G)= allied with Gortyna, (Ph)= allied with Phaistos, (A)= autonomous (?) 
based on limited research 
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Exactly the same applies to the silver obols of Hyrtakina 
with a dolphin on the obverse and a flying dove on the 
reverse (Weber Coll. 4497, pl. 163). After the application 
of the countermark the coin bears two ethnics. The let- 
ters YP for Hyrtakina on the obverse and che letters AI 
for Lissos on the reverse. This is something that was soon 
to happen on the common coinage of Hyrtakina and 


Lissos, without the need of a countermark. 


Apparently the countermarked denominations are to 
be considered as the earliest coinage of the alliance 
between the two cities dating some time within the 
first half of the third century, leading to the Orioi 
Confederacy. A precise date for the alliance, however, 


remains to be determined“. 


3. Gortynian silver drachms countermarked in 


the second half of the 3" cent. BC. 


A great number of light (ca. 4.60 gr.) gortynian silver 
drachms (fig. 17) —depicting the head of laureate Zeus 
to the right on the obverse, and an unveiling Europa on 
the back of the galloping bull on the reverse— dated 
around or shortly after the middle of the 3" century”, 


have undergone intensive and multiple countermarking”. 


Whenever marked, the obverse of the coin always 
bear a countermark of a butting bull to the right 










Foreign coin 


Miletian drachm 
(Alexander) 


Miletian didrachm (local)! 





Hecatompylos or Artacoana 
tetradrachm (Seleucos II) " 






= 
Or 
17,17 8 





Rhodes tetradrachm 
(Alexander) * 











Pixodaros of Caria 
(didrachm) " 





6,88 gr. 












r 2" half of 
3" century 


340-334 


(fig. 18), and the reverse always bears the head of a 
laureate Apollo r. with a quiver on his shoulder (fig. 
19)". Of 24 specimens recorded from trade, 18 
carr9y the countermarks. 2 more countermarked 
specimens were contained at che Gortyna/1966 
hoard”, dated to the second half of the second cen- 


tury BC (IGCH 338). 


Jackson believes that the small bronze series of 
Apollo/butting bull (fig. 20), issued originally after 
250°, continued for a number of years after the Lyttian 
war, while the silver drachms were possibly minted to 
commemorate the alliance of 221 BC.” The counter- 
marking of some of them with butting bull and head of 
laureate Apollo with quiver naturally suggests a con- 
nection with the smallest silver pieces of this type". 
Jackson suggested that silver was countermarked soon 
after issuing, possibly by a "moneyer putting out an 
issue of small Apollo/butting bull bronzes, perhaps in 
the period soon after the Lyttian war "^. 


Foreign coins countermarked in the second 


half of the 3" century BC 


An interesting phenomenon occurred sometime 
towards the end of the 3“ century, when a number of 
foreign coins are found to bear Cretan countermarks. 


The following cases are known today: 


Knossos 












within circular incuse 





Square labyrinth 


within circular incuse 














Knossos 


Knossos 
Itanos 


Square labyrinth 
within circular incuse 









Square labyrinth 


within circular incuse 


Triton/Glaukus 
















Table D. Foreign coins countermarked on Crete in the second half of the 3“ century 


N 
a 


.On the Orioi Confederacy see Stefanakis 2000, 251-252; 
Chaniotis 1996, 421-422; Mikroyannakis 1967, 68-71; Faure 
1959, 202; Van Effenterre 1948, 120-7; Guarducci 1938, 50-55; 
Svoronos 1888, 380-387. 

27. Le Rider 1966, 245 and n. 1, pl. XLII, 17-18. 

28. Such drachms are met in the coin trade quite frequently over the 

last ten years or so, are liable to come from an unknown large find. 

29. See for example CNR 19.2, 1994, 85; CNG 41, 19.11.1997, 503; 

Svoronos 1890, 172, 116-118. 

30. Price 1966, 136-137. 

31. Jackson 1971, 42. 
32.On the pancretan alliance of 221 against Lyttos see Chaniotis 


1996, 36-38. 
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The only provenance recorded for the above coins, is 
that of the Rhodian tetradrachm piece, and that is 
Crete", while the appearance of the Pixodaros coin in 
an auction among a collection of Cretan coins, makes 


its Cretan provenance most likely”. 


The type of square labyrinth (fig. 21) is undoubtfully 
the civic badge of Knossos, and especially during the 
years after 300 (fig. 22)*. 


The type of Triton or Glaucus (fig. 23), the bearded sea- 
god with the body of a fish, holding a trident, is a uni- 
que type for Crete and the badge of Itanos (fig. 24), 
situated in the far north-east of Crete. This counter- 
mark has been therefore attributed to that city”. 


The Miletian drachm of Alexander dates in the second 
half of the fourth century (ca. 323), and would nicely 
fit among the countermarked Cretan coins of the early 
third century, along with the foreign coin of 
Zakynthos. The labyrinth countermark, however, 
binds it to a larger group of countermarked coins ori- 
ginating from south-west Asia Minor, where the much 
later Seleucid coin (246-226) and the posthumous 
Alexander of Rhodes (2" half of 3" cent.) set the 
chronological context for the countermarking to the 
second half of the third century. 


Although the same argument cannot justify a later 
date for the countermarking of the Pixodaros 
didrachm, it is possible to downdate it to the second 
half of the third century based on the characteristic 
it shares with the above mentioned group of coins: 
they all represent diverse weight standards, which do 
not comply with the known Cretan standard of the 
early third century”. Such coins would only be 
accepted for circulation on Crete after the pause of 
silver minting by Cretan cities, sometime around 
270/50, and before the resuming of silver minting at 
the beginning of the second century”. 


Looking for a period suitable for the acceptance of 
the coins from south-west Asia Minor, by Knossos 
and Itanos, one would suggest the second half of 
¡LESS century, a period poor in bullion, during 
which lower weight or debased coins were randomly 
minted by only a handful of Cretan mints“, and 
especially the years following the political distur- 
bances that led to the fall of Lyttos (221)”. 
Besides, towards the end of the third century large 


numbers of Cretan colonists, Previous mercenaries, 


are known in Milet, Aspendos, and in the Seleucid 
kingdom". In Miletos only, 3000-4000 Cretans are 
estimated to have settled". In addition, 3000 
Cretans are reported to have served in the army of 
Ptolemy IV Philopator and fought in the battle at 
Raphia, in 217 BC, under the command of Knopias 
of Allaria (Polyb. v 65, 3.6; 7, 10), while 2500 
Cretans under Eurylochos and Zelys of Gortyna 
served in the opponent army of Antiochos III 
(Polyb. v 79.10)”. The relation of Crete to Cretan 
settlers in Asia Minor and the return of mercenaries 
to Crete, would account for the import of diverse 
"eastern" coins, which, due to lack of silver and the 
needs of the times, would be countermarked and 


used as legal tender by the recipient cities. 


5$. Rbodian and pseudo-Rbodian drachms at 
the beginning of the 2" cent. BC. 


Pseudo-Rhodian drachms, imitating the then current 
Rhodian coinage were minted on Crete, around 200 
BC, either by Rhodian generals and magistrates or by 
local mints of eastern or central Crete, related to or 
controled by Rhodians, in order to cover the expenses 
of the “Cretan war” and pay mercenaries”. Such an 
urgent need for money would justify their debased 


metal”. As such, Cretan imitation would only be 





33.Jackson 1971, 46 

34. Jackson 1971, 47 

35. Berlin Cabinet. Le Rider 1966, 266, pl. XXXV.44, following M. 
Thompson and A.R. Bellinger, “A Hoard of Alexander Drachms”, 
Yale Cl.St. XIV (1955), 25, 38, no 69. 

36. Florence Cabinet. Le Rider 1966, 266 

37. Berlin Cabinet. Le Rider 1966, 266, pl. XXXV, 45, following 

Newell 1938, no 735 d (for type see BMC Ionia pl. XXI, 13). 

. The British Museum Cabinet. Le Rider 1966, 266, pl. XXXV, 46; 

W. Worth, “Greek Coins acquired by the BM”, NC 1893, 10-11, 

no 18. 

39. Münzen und Medaillen 66, 22.x.1984, 145. Konuk 1993, 240-241, 
fig 3, 3a 

40. Le Rider 1966, 266. 

41. Konuk 1993, 240. 

42. Le Rider 1966, 195. 

43. Konuk 1993, 240. 

44. For the Cretan standard see Stefanakis 1999, 260-264. 

45. On the pause of minting for Crete see Stefanakis 2000, 202. 


w 
oo 


46. On lack of silver on Crete and eastern Mediterranean in general see 
Stefanakis 2000, 201ff. Stefanakis 1997, 148-166. 

47. On the period see Chaniotis 1996, 32-38. 

47. Launey 1949/50, I, 277ff; Brule 1978, 163ff. 

49. Brulé 1978, 168 

50. On the battle of Raphia see Launey 1949/50, I, 257; 
1990, 112, 207ff. 

51. Barrandon & Bresson (1997), 146-147; Ashton (19874), 33-34. 

52. On the low consistency in silver for the pseudo-Rhodian coinage 
see Ashton 2001, 88, n. 47; Barrandon et Bresson 1997. 


Gehrke 


389 


MANOLIS I. STEFANAKIS and BURKHARD TRAEGER 


accepted by specific cities and it seems that these 
coins, and Rhodian coinage in general, was not that 
preferred in central and western Crete. Many speci- 
mens originating in the west half of the island under- 
went countermarking or overstriking in order to 
become legal tender. However it should be more a 
rejection of the Rhodian types rather than an adjus- 


tment problem to the Rhodian weight standard”. 


Pseudo-Rhodians bear a number of countermarks: Pan, 
Monogram IA, a bull's head, and a bust of Nike”. These 
countermarks have been attributed with more or less 
certainty to specific mints: Pan (fig. 25) to Kydonia 
(fig. 26), monogram IN (fig. 27) to Aptera (fig. 28)”, 
bull's head to Polyrhenia(?)", the bust of Nike (fig. 
29) to Kydonia(?) (fig. 30) or Gortyna(?)”. 


Since the majority of attributions is considered secure, 
that shows scepticism of certain mints towards the accep- 
tance of the pseudo-Rhodian series, which they attempt to 
legalise by countermarking”. In Kydonia for example the 
pseudo-Rhodians are countermarked with che head of Pan 
in order to supplement as a higher denomination the pan- 
hound silver trihemiobols (Seager 1924, pl. V, K-L), min- 
ted in massive quantities at the beginning of the second 
century BC." It is not coincidental that this practice 
applies to mints of the western part of the island 
(Polyrhenia, Kydonia, Aptera), which are situated far away 
from the site of the Cretan War, and which may not be well 
acquainted with the circulation of Rhodian coinage. 


In addition to the above mentioned coins, there is a 
Rhodian tetradrachm (BMC Caria, 125, pl. OS 
2, 13.26 gr) of the end of the third century BC, sig- 
ned by Eukrates, which bears a bull's-head counter- 
mark. Because the provenance of the coin is not 
recorded and the countermark is different in style 
from the relevant Cretan, the attribution of the coun- 
termark to Crete is doubtful. Head notes that the 
countermark on the Rhodian tetradrachm might be of 
Knidos, since the bull's-head is among the coin types 


on the city's bronze issues of the period”. 


Conclusion 


It is certain that the coinage of Crete presents very 
interesting features of countermarking during the 
Hellenistic era. The phenomenon can be explained in 
many different Ways: as an easy solution towards the 
limited silver resources of the island, or the urgent 
need for coinage in periods of emergency, as upgra- 
ding or legalisation of older or foreign issues to cir- 


culate along new ones, or as a result of alliances. 


Extremely challenging remains the study of the coun- 
termarking of the bronze coinages on the island and 
of the Roman era coinages”. These however remain to 


be closely examined in the near future. 


53. Stefanakis and Stefanaki (forthcoming). 

54. While some of them, retrived in Asia Minor, bear countermarks of 
Lyra, Cithara + K-Y, and Chimera. See Ashton 1987b, 14-24 and 
Stefanakis and Stefanaki (forthcoming). 

55. Ashton assigns the three known examples (Ashton 1987a, 32, n. 7 and 
33) of che head of Pan countermark to Eleutherna (Ashton 1987a, 
20), based on similar types attributed to chat mint by Le Rider (1966, 
245-8, esp. 248, n. 1). Pan however, as main coin-type is attested on 
the numerous silver trihemiobols of Kydonia of the beginning of the 
second century. See Stefanakis 1997, 195-200, esp. 195-6, 198. 

56. For the monogram of Aptéra see Svoronos 1890, Aptéra nos 22, 32, 38, 
62, 72. On the Apterean monogram as a countermark, applied on bronzes 
of Eleutherna and the possible relation of the two cities at the beginning 
of the second century, see Stefanakis 1997, 238, n. 21, Svoronos 1890, 
Éleutberna no 39. Ashton (1987a, 34) mentions two examples of pseudo- 
Rhodian drachms bearing the Apterean monogram as a countermark. 

57. Bull's-head, however, is a coin-type for many more Cretan mints. 
Ashton (1987a, 32, n. 7 and 35 and Ashton 1987b, 20) mentions 
two such countermarked examples. It is worth mentioning here that 
the only known, to date, overstike on pseudo-Rhodian coin of 
Ashton's 6? series, is attributed to Polyrhenia (Ashton 1987a, 32). 

58. The countermark is attributable to Gortyna only on the grounds of 
provenance for many of the countermarked coins of TOPTOZ (Price 
1966, 128-130). The type of the countermark however has neither 
parallel on the coinage of Gortyna, nor is used to counterstamp other 
Gortynian issues. Kydonia, on the other hand can be the mint of origin 
for the countermark since it is che only city on Crete to mint a bronze 
series with Nike on the obverse. See Svoronos 1890, pl. IX, 41. 

59. The same happened to the Rhodian and pseudo-Rhodian coins 
which circulated in Lycia under Rhodian occupation in 180-170 
(Ashton 1987b, 14-18, 22-24). They underwent countermarking, 
possibly in order to become legal tender for the revolted Lycian 
cities. see Ashton 1987b, 20. 

60. For the coins and the contents of the Chania 1922 hoard see 

Stefanakis 2002. 
.On the bronzes of Knidos with the bull's-head type see: BMC, 
Caria, pl. XV, 19. 


62. There is no study of the countermarks on bronze Cretan coins 


6 


whatsoever, while the countermarking of Roman provincial coina- 
ge on Crete has been talked by Metenidis 2000. 
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Monetary crises in the early Hellenistic poleis of Olbia, 
Chersonesos and Pantikaparon. À re-assessment 


The fourth century BC is known as a period of 
maximum prosperity in the economic life of most of 
the Greek centres around the Black Sea. This was a 
time when the local poleis saw the greatest expansion 
of both their urban and rural territories, their most 
extensive building activities and an introduction of 
the local gold currencies. One can state, with consi- 
derable certainty that behind all this wealth stood 
the Pontic grain, which became the main focus of 
the overseas trade, and which caught the attention 
not only of the merchants bringing in return huge 
amounts of the imported fine ware, wine and olive 
oil to the Black Sea markets, but also of the 
Athenian public speakers, thus, making this period 
of the local history the most accessible in terms of 


written evidence. 


By contrast, the beginning of the following 3" cen- 
tury BC was a period, when the majority of the nor- 
thern Black Sea centres experienced a conspicuous 
economic decline, which was accompanied by an 
abrupt reduction of the territories of the poleis and 
an acute monetary crisis' This manifested itself 
first in a rapid reduction of coin weight, which was 
supplemented by an increasing proportion of base 
metal in the alloy. Very soon the striking of gold and 
silver coins came to a halt everywhere in the region. 
The specimens which stayed in circulation were sub- 
jected to overstriking with new types and counter- 
marking, often more than once. Despite the 
continued issues of bronze, its quality deteriorates 
noticeably as regards the alloy composition, metro- 
logy and style”. These changes were accompanied by 
the appearance of hoards, often consisting exclusi- 
vely of bronze specimens. 


Hellenistic coinages of Olbia and Pantikapaion —the 
two largest dots on the numismatic map of the nor- 
thern Black Sea- are perhaps the most elucidative as 
regards the study of this process in detail. 


The first Olbian coin type to be mentioned in con- 
nection with the crisis phenomena are che so-called 
"Borysthenoi" (Fig. 1.1-4), i.e. bronze specimens 
representing a head of the River God Borysthenes 
on the obverse and a bow in a case on the reverse. 
Following A.L. Bertier de la Garde’ and A.N. 
Zograph*, PO. KarySkovskij considered them as 
"chalkoi" mentioned in the well-known decree of 
Ptorogenes (IOSPE P, 32) of the second half of the 
3" century BC, and assigned the type to the period 
of 85 to 90 years starting from the last quarter of 
the 4" century BC’. In the final stage of its circula- 
tion the type was countermarked with representa- 
tions of a dolphin and an 8-rayed star, which were 
applied with a linked punch (Fig. 1.4). The alloy 
composition, as shown recently by T.N. Smekalova, 
did not stay constant over time either, revealing an 
increase in the lead content from c. 2% in the initial 
issues up to an average of c. 5% in the closing ones 
where more than one tenth of the coins contain 
from IO to 27% of lead‘. What is even more stri- 
king is the alloy composition of the following 
series of Olbian bronze with the Herakles head on 
the obverse and a bow in a case on the reverse (Fig. 
1.5) where the average content of lead has already 
risen to 3496". 


1. Zograph 1977, 210, 284; Selov 1954, 58; 1981, 31-42; Shelov 
1978, 89-94; Brabié 1956, 65-68; KarySkovskij 1957, 145-146; 
1960a, 112-122; 1960b, 139-141; 1961, 114-119; 1988, 86-96; 
2003, 239-247; Frolova 1989, 121-123; Kulikov 2001, 219-232. 

2. Zograph 1977, 173, 210, 284-287. On deterioration of the alloy 
in the period of the crisis, see Smekalova 2001a, 13 (Bosporos), 
30 (Olbia), 36-7 (Chersonesos); Smekalova and Djukov 2001, 
49, 129, 140. 


3. Bertier de la Garde 1911, 86-93. 

4. Zograph 1977, 201-204. 

5. KarySkovskij 1968, 75-76; 1988, 82. 

6. Smekalova 2001b, 574. 

7. Smekalova 2001b, 576; Smekalova and Djukov 2001, 30. 
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Taking into account the deterioration and countermar- 
o 


king of the closing issues of the "Borysthenoi" and 


working from his own chronology for the cessation of 


the local gold and silver mintage KarySkovskij dated the 
outbreak of the monetary crisis in Olbia to the middle 
of the 3“ century ВС". This date has won now general 
acceptance”. However, as shown by V.A. Anochin in the 
publication of a hoard found in Olbia in 1978, the 
entire "Borysthenoi" series was struck over a period 
hardly longer than twenty-thirty years". Anochin's con- 
clusion based on a die linkage study finds further sup- 
port in a hoard from Kamenka Dneprovskaja". The 
Bosporan type with a beardless satyr on the obverse and 
a lion head on the reverse countermarked with a twelve- 
rayed star and a bow in a case (Fig. 1.15), which was 
found in the hoard together with the closing issues of 
the "Borysthenoi", implies for the latter the terminal 
date within the Ist quarter of the 3" century BC. 
Consequently, it involves pushing up the other 3" -cen- 
tury Olbian series as well as a starting date of the cri- 
sis, which is more likely to be closer to the beginning 
rather than to the middle of the 3“ century BC. The 
epigraphic evidence available proves that the city was in 
financial trouble well before the formerly proposed date 
of the crisis. A mid-3"-century BC decree found in the 
Olbian Agora excavations of the 1950s (NO 28 + 29 
+ 123 + IOSPE Г, 240) honouring the sons of the 
Chersonesean citizen Apollonios, who lent the city 
3000 gold pieces, is most elucidating here. The ins- 
cription clearly denotes that the polis was still unable 
to pay back under the original conditions what had 
been borrowed from Apollonios some time in the 
second quarter of the 3" century BC. 


The situation regarding the coinage of Bosporos was 
fairly similar. From the 280s BC or even earlier when 
the mintage of the local gold and silver coins ceased 
abruptly, the bronze coins became the only currency 
struck by the state. The Bosporan hoards of this period 
are completely devoid of coins of precious metals. The 
first coin type closely associated with the monetary cri- 
sis represents the head of a beardless satyr on the obver- 
se and a lion's head with a starry sturgeon beneath on 
the reverse (Fig. 1.14). Being one of the most wides- 
pread variants of the Bosporan coins it served as a basis 
for a number of countermarkings and overstrikings. 
Countermarking of the type with a ‘12-rayed star’ and 
a ‘gorytos' applied, as in case of Olbia, with the linked 
punches evidently ran parallel with its continued stri- 
king, but henceforth with the countermarks already 


carved in the dies (} 19. I.I6). 


Due to lack of metal and financial difficulties the intro- 
duction of a new type with che head of a satyr on the 
obverse and a bow with an arrow underneath on the 
reverse meant both overstriking the old countermarked 
coins and striking on the new flans (Fig. 1.18-19). The 
rapid weight reduction and deterioration of style and 
fabric are the most characteristic features of this parti- 
cular type (Fig. 1.20), the value of which seemingly had 
to be confirmed soon after its issue by means of the 
countermarks. Like the contemporary Olbian speci- 
mens its alloy composition shows a growing proportion 
of lead, which now makes up from 8 to 20%, and in 
some individual cases even 27% of the alloy". 


Traditionally, it has been thought that in contrast to 
Bosporos and Olbia the coinage of Chersonesos was 
not affected by these phenomena". However, as I have 
already shown elsewhere", Chersonesos was no excep- 
tion to these tendencies (Fig. 1.6-13). 


Despite certain differences of opinion as to the initial 
dates of the monetary crises in the northern Pontic 
poleis, che question of the background of the crisis phe- 
nomena remains the most striking point deserving the 
highest scholarly attention. Since the question was first 
put forward by VE Gajdukevië it has aroused all kinds 
of speculation. Based on the obsolete notion of the 
trade rivalries between Bosporos and Egypt he took it 
for granted that the augmented supplies of Egyptian 
grain to the Greek markets and the progressive decay of 
Athens —the main consumer of Bosporan grain— were 
the factors which undermined the Bosporan economy". 
Being among those who considered the recession in 
overseas trade the prime cause thereof" V.M. Brabié 
also pointed out the role of the shift to the non-mone- 
tary character of the economic exchange between the 
Bosporan cities and the tribal world". 


8. For his chronology of the "Borysthenoi" series, see KarySkovskij 
1957, 141-144; 1968, 73-76; 1988, 82. 

9. Vinogradov 1984, 67; 1989, 177-217; Ruban 1985, 43; Kryzickij 
et al. 1999, 221; Smekalova and Djukov 2001, 129. 

10. Anochin 1984, 26; 1989, 40, 

11. Volékova 1956, 55-56; IGCH 1075. 

12. Smekalova and Djukov 1998, 231-232; 2001, 49; Djukov and 
Smekalova 2000, 268. 

13. Zograph 1977: 232-9; Anokhin 1980: 45-6. 

14. Stolba 1990, 40-41. This view has found acceptance in the later lite- 
rature, see Gilevič 1992, 19-20; 1999, 358; Turovskij 1997, 27; 
Alexeenko 1998, 134; Smekalova 2001, 36-37; Kulikov 2001, 226. 

15. Gajdukevič 1949, 76-77. 

16. Blavatskij 1959, 24; Golenko 1955, 138; Kulikov 2001, 226. 
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By contrast, Bertier de la Garde and KarySkovskij 
sought to find the cause of the crisis in an unsuc- 
cessful monetary policy of the state and an increa- 
sing quantity of Macedonian gold, which drove the 
gold staters of Pantikapaion out of circulation”. 
According to N.A. Frolova, one cannot dismiss here 
the destructive effect of an unsuccessful switch to 
the new weight standard". However, as justly stres- 
sed by D.B. Selov, these processes alone might cer- 
tainly contribute to the general picture, but could 
hardly be the main reason. The case of Chersonesos, 
the coinage of which despite being based on the 
monometallic system could not escape the crisis 
either, supplies further evidence of it. In turn, while 
accepting the whole complex of reasons, Selov also 
drew attention to the resource-consuming interneci- 
ne wars between the sons of the Bosporan ruler 


Pairisades I”. 


It is worthy of note that until recently the problem of 
the monetary crises in the northern Pontic poleis and 
their background has not been scrutinized as a gene- 
ral phenomenon. Thus, taking into account similar 
processes in the finances of Chersonesos and Olbia we 
cannot limit ourselves to the episodes in the history 
of one particular region. Finally, in the 1980s A.N. 
Séeglov proposed a more general explanation”, 
arguing that the crisis might be one of the conse- 
quences of the abrupt change in the military and poli- 
tical situation in the whole northern Black Sea area, 
which in turn was the result of the Sarmatian invasion 


of Scythia. 


Indeed, the attacks of nomads devastated che rural 
areas of the Greek cities in the Crimea and beyond”, 
thus undermining the basis of their economies. 
Archaeological evidence of this destruction that can 
be dated to the 270s BC is so eloquent as to leave lit- 
tle room for doubt of the scale of the disaster that 
befell the Greeks cities. Yet, the question as to whe- 
ther we are dealing with a new wave of the barbarians, 
be it Sarmatians, Celts or both of them”, or the hor- 
des of the Scythians, who withdrawing from the 
Southern Russian steppes no longer cared about 
maintaining peaceful relationships with their former 
neighbours, is still a matter of speculation. Whilst 
investigating this issue, it has to be born in mind that, 
archaeologically speaking, the notion of the Sarmatian 
invasion clearly clashes with a virtual absence of cheir 
remains in the area west of the Volga River during 
almost the entire third century BC’. ‘ 


Careful examination of the coin hoards as well as 
single finds of the 3" century BC found in the rural 
settlements of Bosporos and Chersonesos, and 
buried just before their destruction", proves, howe- 
ver, that the general picture here was more complex. 
Thus, the aforementioned Bosporan types closely 
associated with the crisis (Fig. 1.15-20) are repor- 
ted from a series of rural settlements in the Kerch 
peninsula such as Andreevka Juznaja”, Ak-Tas”, 
General'skoe West, Cape Zjuk, Baklan’ja Skala, 
Krutoj Bereg, Košara, Salačik, Zolotoe East and 
others (Fig. 2)", all of which according to the 
amphora stamps ceased to exist not later than the 
260s BC”. The material available from the settle- 
ments situated on the Taman peninsula including 
the hoard of 1941/1945 
Steblievskaja! and a large pot hoard from the village 


from Staro-Nizne- 
of Primorskij” is equally revealing. 


The coin hoards from the rural territory of 
Chersonesos provide a picture similar to the above. 
The silver specimens known in a number of 
Chersonesean finds? are represented solely by samples 
having two or three successive countermarks (Fig. 
1.6-10), which clearly indicates chat the issue had 
already ceased at the time when the hoard was buried. 
Their alloy, where che copper admixture reaches up to 
10-1596", noticeably decreases in quality when com- 


pared to the previous series. 


17. Brabié 1956, 65-67. 

18. Bertier de la Garde 1911, 53; KarySkovskij 1960, 119-121. 

19. Frolova 1970, 39-40. 

20. Selov 1954, 64; 1978, 120-121. Anochin (1986, 54-55) also 
leans towards this hypothesis. 

21. Séeglov 1985, 194; 1989a: 56-7. This hypothesis has recently 
become widely accepted, see Turovskij 1997, 45; Gilevié 1999, 
358. 


22. E.g., Séeglov 1985, 192. 

23. For a helpful discussion of the problem, see Brujako 19992, 76-91; 
1999b, 325-332. 

24. See Polin 1992, 80-81. 

25. Chersonesos: IGCH 1087-9, 1119, 1130-1, 1135; Gilevi& 1999, 


363-368, nos. II, 1-8, III, 1-4; Bosporos: IGCH 1064-74; Anfimov 
1949, 64-6; Brabié 1964, 193-5; Anfimov 1991, 70-6; Aptekares 
1993, 77-84; 

26. Kruglikova 1975, 83, fig. 38.3. 

27. Bessonova, Bunjatjan and Gavriljuk 1988, 92, pl. 1.4. 

28. Maslennikov 1998, 207-208. See also Appendix Ii 

29. Kruglikova 1975, 98; Maslennikov 1993, 15, 36; 1998, 208; 
Zin'ko 2000, 52. 

30. IGCH 1071-1072; Anfimov 1949, 64-66. 

31. Aptekarev 1993, 77-84. 

32. E.g., IGCH 1119, 1130-1131; Gilevi 1999, 366-368, nos. III 1-4. 


“е 
397 


VLADIMIR F. STOLBA 


Paleoethnobotanical, archaeological and limnological 


data available at the moment seemingly suggest that 


the monetary crises, like a general economic decline of 


the 3“ century BC clearly traceable in all major cen- 
tres of the northern Black Sea area, were rooted in 
substantial environmental changes. The evidence is 
scattered but particularly elucidative when viewed in 
its entirety. Thus, the excavations in Panskoye I and 
Masliny — two rural settlements of the Chersonesean 
distant chora — have revealed the deposits of charred 
grain, which are of key importance for understanding 
the processes occurring in the agriculture of 
Chersonesos in the early 3" century BC. Two accumu- 
lations from Panskoye I proved to contain 73.2% and 
81.9% of rye, the rest being mainly wheat". The share 
of rye in two other deposits from the settlement of 
Masliny is even higher making up over 90%”. The 
otherwise inexplicable transition from such a tried 
crop as wheat to rye, which is less capricious and more 
stable in conditions of a severe winter and a droughty 
summer is likely to have been the farmers' response to 
the deterioration of the climate. By the same token 
the oppressed state of seeds both of wheat and rye 
resulted probably from their being exposed to the less 


favourable climatic conditions”. 


As the example of Panskoye shows, apparently not less 
than a decade before the site ceased to exist about the 
270s BC evidence starts to appear of the population 
abandoning the chora”. According to Th.M. Gallant 
this was one of the basic survival strategies in time of 
food crisis. A clear drop in the trade activities on the 
chora well before its destruction complements the pic- 
ture. According to the amphora stamps obtained from 
the monumental building U6 at Panskoye I over 95% 
of the Chersonesean wine was supplied between 325 
and 295 BC while only three stamps or 4.5% of the 
total cover the remaining c. 25-year-long period until 
the building perished in fire. The same is true for 
the black-glazed ware and other groups of imported 
pottery. VI. Kac points to a similar pattern at many 
other Chersonesean settlements, concluding that the 
delivery of Chersonesean wine, if it had not stopped 
entirely, had been reduced considerably long before 
their destruction. “The only logical explanation of 
this paradoxical phenomenon” — he outlines — “will be 
to assume the drop in the amphora production in 
Chersonesos some 10-15 years before the devastation 


of the farms on the Herakleian peninsula "^, 


The study of the deposits of the Crimean salt lakes 
provides another piece of evidence. Thus the investi- 
gations of the bottom sediments of the Saki Lake 
situated south of Eupatoria revealed a massive lens of 
common salt, which with certainty corresponds to a 
droughty and hot period when the salt sediment could 
develop as solid accumulation". Due to annual silt 
deposits covering it the salt lens is well stratified. 
Therefore, it provides a date about the middle or the 
first half of che 3“ century BC as a starting point for 
the 175-200 year-long period when the climate beca- 
me more hot and droughty. However, the re-coloniza- 
tion of the Chersonesean, Bosporan and Olbian chorai 
about 230 BC implies the possibility of milder phases 
within this time span which correspond to the oscilla- 
tions of the warm and cold periods with an average 
duration of 35 years recorded by A.A. Borisov for the 
Crimea on the basis of modern meteorological data”. 


Going over the main points, we may state that even 
before Chersonesos, Olbia and the cities of Bosporos 
lost their chorai their financial situation already sho- 
wed indications of decline. All this entails, therefore, 
the conclusion thar the nomad invasion though 
having exacerbated the general economic crisis to a 
large extent was hardly the factor that caused it. 
Whatever the actual reasons may have been for the 
destabilization in the coinage and monetary circula- 
tion of the Greek poleis on the northern shores of 
Pontos, it is quite obvious that they were of a general 
character. However, taking into account the data scru- 
tinized above, the repeated crop failures and deterio- 
ration of the climate, which denied the cities their 
incomes from grain and wine export, might together 
constitute one of the major reasons for the crisis that 
struck the economies and consequently the coinages 
of the cities in question in the ga century BC as well 
as involving larger migrations of the nomadic tribes 


north of the Black Sea. 


33. Smekalova 2001a, 36. 

34. JanuSevié 1976, 135-136; JanuSevié and Steglov 2002, 327. 

35. Januÿevié 1976, 134. 

36. For more detailed discussion, see Stolba (forthcoming). 

37. Stolba (forthcoming). 

38. Kac, Monachov, Stolba and Steglov 2002, 114, table 2; Stolba 
(forthcoming). 

39. Kac 1994, 60. 

40. Dzens-Litovskij 1936, 42-57. 

41. Borisov 1956, 540. 
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Appendix 1 


‘Finds of the overstruck and countermarked coins of the first half 
of the 3" century BC from the rural territories of Bosporos and 
Theodosia (Eastern Crimea). 


CHORA OF THE BOSPOROS: 

I. Andreevka-Jugnaja, Sh 63 (1 ex.); Kruglikova 1975, 221. 

DA Karantinnaja slobodka, AE, 300-250 BC (2 ex.), begin- 
ning of the 3" c. BC (I ex.); Gajdukevié 1981, 64-65. 

3. Cape Zjuk, Sh 62 (1 ex.), 63-65 (9 ex.); Maslennikov 
1998, 207-208. 

4. Krutoj bereg, Sh 62 (1 ex.), 63-65 (2 ex.); Maslennikov 
1998, 207-208. 

5. Baklanja skala, Sh 62 (3 ex.), 63-65 (2 ex.); Maslennikov 
1998, 207-208. 

6. Košara, Sh 62 (1 ex.), 63-65 (3 ex.); Maslennikov 1998, 
207-208. 

7. Salacik, Sh 62 (1 ex.), 63-65 (3 ex.); Maslennikov 
1998, 207-208. 

8. General’skoe-Zapadnoe, Sh 62-64 (single finds), Sh 65- 
67 (368 ex.; a pot hoard); Maslennikov 1998, 207- 
208; Zin'ko and Kulikov 2002, 399-428. 

9. Starozilovo I (necropolis), Sh 63-65 (I ex.); Maslennikov 
1998, 207. 

ГО. Zolotoe-Vostotnoe, Sh 63-65 (I ex.); Maslennikov 1998, 207. 

II.  Kazantip-Zapadnyj, Sh 63-65 (1 ex.); Maslennikov 1998, 207. 

12. Ak-Tas, Sh 63 (1 ex.); Bessonova, Bunjatjan and Gavriljuk 
1988, 67, 92. 


CHORA OF THEODOSIA: 

I3. Kuru Bas (Vinogradnoe), Sh 65 (2 ex.) and Sh 66 (15 ex.), 
Gavrilov 2002, 172, no. 6. 

14. Nasypnoe, Sh 62 (1 ex.); Gavrilov 2001, 200, no. 26. 

I5. Uzun Syrt, Sh 62 (7 ex.), Sh 63 (4 ex.), Sh 67 (I ex.); 
Gavrilov 2002, 175, nos. 38-39, 41. 

I6. Sary Kaja (citadel), Sh 62 (1 ex.); Gavrilov 2001, 202, 
no. 43; Gavrilov 2002, 172, no. 1. 

17. Tambovka VI, Sh 62 (1 ex.); Gavrilov 2001, 201, no. 35. 

IS.  Staryj Krym (west shore of a storage pond), Sh 65 (1 ex.); 
Gavrilov 2001, 202, no. 52. 

19. Krinicki I, Sh 62 (3 ex.), Sh 65 (I ex.); Gavrilov 2001, 
200, nos. 23-24. 

20. Ajvazovskoe, Sh 62 (1 ex.); Gavrilov 2001, 199, no. 16. 

21. Krivcovo, (0,6 km S from the village), Sh 62. (I ex.); 
Gavrilov 2001, 206, no. 70. 

22. Georgievka (2 km SE from the village), Sh 62 (ee) 
Gavrilov 2001, 205, no. 69. 

23.  Sofievka, Sh 62 (24 ex., a hoard); Gavrilov 2001, 198, no. 6. 
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Fig. 2. Eastern Crimea: a distribution map of the finds of the overstruck and countermarked coins of the Ist half 
of the 3“ century BC from the rural territories of Bosporos and Theodosia. The numbering of the sites 
corresponds to that in the Appendix I. 


4 Fig. 1. Coins of Olbia, Chersonesos and Pantikapaion of the late 4" — first half of the 3“ century BC. 
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CHRYSANTHOS VALASSIADIS 


A contribution to Cassander’s bronze coinage 


When Cassander, son of Antipater, seized the throne 
of Macedonia, he put an end to a period of political 
instability for his country. He initiated extensive 
building programs, he founded new cities” and issued 
his own coins. Only bronze coins bear his name, while 
his silver coinage continues with the names and types 
of Alexander the Great and Philip Il for several eco- 


nomical and political reasons’. 


While preparing the Cassander coin corpus, the 
author came across several interesting issues, referring 
to Cassander's mints, which were traditionally located 
by the research at Pella and Amphipolis. These cities 
must have minted at least a number of the bronzes. 
There are, though, some peculiarities, which indicate a 
different place of origin for some of Cassander's 
series. In this paper a proposition will be made in res- 
pect to the location of these other mints, after a 


necessary general overview on Cassander’s bronzes. 


As far as the bronze denominations are concerned, 
Martin Prices work on Alexander the Great in the 
British Museum was essential". Weight and module of 
Cassander and Alexander bronzes are very much alike. 
As we have ascertained, this is due to the additional fact, 
that numerous  Cassanders are overstruck on 
Alexanders. So, a coin of 5-8 grams weight and 18-21 
mm diameter is termed a “unit”. A “half-unit” weighs 
3-5 grams and has a diameter of 16-19 mm. And a 
"quarter-unit" weighs about 2 grams with a flan mea- 
suring 13-14 mm. There are some "double units" as 
well, weighing over 8 grams with a diameter of 20-23 
mm (Fig. I). A further interpretation of these units as 
parts of the bronze obol would require a metrological 
study per se, it is still problematic and will be discussed 


in our forthcoming Cassander coin corpus. 


Cassander's first bronze issue bears the unbearded 
head of Heracles wearing lion scalp on the obverse and 
a seated lion on the reverse (no. 1). These coins were 
almost exclusively overstruck on Alexander the Great 


half-units bearing as types a diademed young male 


head and a gallopping horse (nos. 2-3). The inscrip- 
tion reads KAZXANAPOY without any indication of 
the royal title. From 305 on, Cassander follows the 
example of his rivals and assumes the royal title”. From 
that moment on, he is referred to as “BasiAcus” 
Cassandros on every bronze he issued ever since. His 
so to say “regal” coinage consists of three main series 


with respect to types and units. 
P Ир. 


The first series is the one depicting an unbearded head 
of Heracles wearing lion scalp as an obverse. The unit of 
the series and Cassander's most common type bears a 
horseman on the reverse (no. 4). These coins are being 
struck until the end of Cassander's reign° and cover 
some fifty percent of the Cassander bronzes. Part of the 
same series with the same obverse type is the half-unit 
with a reverse depicting a standing lion breaking a spear 
(no. 5). This issue is lighter than the older, seated-lion 
series, but remains statistically at the border of the half- 
unit denomination, since its module remains more or 
less the same (Fig. II). Furthermore, the preservation in 
this new series of the Heracles/lion type combination 


seems to underline the intention of the issuing authority 


I. For the political situation before Cassander's seizure of control see 
Diod. Sic. XIX, 11. 
Cf. Touratsoglou, I: Die Baupolitik Kassanders, in: Hospfner W- Brands 


N 


G. (eds.) Basileia. Die Paläste der Hellenistischen Könige, Internationales 
Symposion in Berlin 16.12.-20.12.1992, Mainz, 1996, р. 176-179 (репе- 
rally for Cassander's policies concerning Macedonia). Stefanidou- 
Tiveriou, Th.: Ауагхафп Aiou 1, H oU pu, Thessalonike, 1998, p. 
36; 216; 218. Mikrogiannakis, E.: To TOAITITTIXOV poy Tou 
Kaaaydhou, in: Ancient Macedonia Il; 2™ International Symposium in 
Thessalonike 19.8.-24.8.1973, Thessalonike, 1977, p. 226 ff. 

СЕ Le Rider, G.: Les deux monnaies macédoniennes des années 
323-294/290, BCH, 117, 1993, p. 494-500. Price, M.: The Coinage 
in the name of Alexander the Great and Philip Arrbidaeus; a British Museum 
Catalogue, I, Zurich/London, 1991, p. 86 £. Moore, N.: The Lifetime 
and Posthumous Coinage of Alexander the Great from Pella, diss. Princeton, 
1984, p. 93 ff. 

4. Price, M.: op. cit., p. 31-32; 38-40. 

Cf. N.G.L. Hammond's comment (Hammond, N.-Walbank, E: 4 
History of Macedonia, III, Oxford, 1998, 1734$; p- 174 notel.); 
Oikonomos, G.: Notre тоу Barırdwg Kaocavdpou, ADelt, 4, 
1918, р. 6. 
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6. For Gatzolis proposal concerning à posthumous group, see note 9 
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to regard the new, somewhat lighter issue, as a successor 
to the older, heavier one. Finally, the quarter-unit bears 
as a reverse type the weapons of Heracles, a club and a 
bow in its case (no. 6). All these motives are macedo- 
nian and occur in earlier royal coinages”. This group of 
coins with the head of Heracles as an obverse is tradi- 
tionally attributed to the mint of Pella? and will not be 


discussed further here". 


Cassander's second series bears the helmeted head of 
Athena as an obverse and the weapons of Heracles as 
a reverse. It appears in two main denominations, the 
large one (no. 7) being heavier than the unit and the 
second (no. 8) being a half-unit. There is furthermo- 
re a third denomination, represented by a unique coin 
kept at the Athens Numismatic Museum (no. 9)" 
Finally, there is a very small coin (smaller than any 
other Cassander bronze), with a partly off-flan head 
wearing an attic helmet on the obverse and a bow-in- 
case reverse with an inscription. It is kept at the ANS 
(no. 10) and, according to Newell's arrangement, was 
struck by Cassander. Due to a part of the inscription 
over the bow in case reading BAZIAENZ and some 
other features of the coin, we are inclined to accept 
Newell's view, although no final word can be spoken 
yet in respect to this matter”. 


The third series bears a chalkidic helmet obverse. Its 
large denomination has the reverse of a spearhead and 
is a half-unit (no. 11). There exist two further deno- 
minations: A quarter-unit with the same types (no. 
12), and a smaller one with a club as a reverse (no. 13). 


Finally, apart from the above-mentioned three series, there 
is a great issue of units equal to the horsemen bearing the 
laureate head of Apollo and a tripod (no. 14). These 
‘Apollo/tripod” bronzes do not seem to belong to the 
general pattern of the series, which has the horseman type 
as its main unit. The “Apollo” issue does not share any 
combinations of control-marks with the “horsemen”, as 
for example do the “standing lion” half-units. As a matter 
of fact, many monograms and most of the symbols differ. 
The common monograms and letters are among the com- 
monest in general and the only common symbols betwe- 


en the two series are the star and the crescent”. 


Furthermore, the weight and module of the “Apollo” 
series imply, that these coins were meant to be units, 
like the “horsemen”. Given the fact, that a) the 
“Apollo” bronzes comprise some 27 groups of con- 


trol-mark combinations and b) were produced from at 


least 240 obverse dies, they could only be struck parallel 


to the abundant “horsemen” in a different mint. 


The “Apollo” series consists of two distinct groups 
according to the arrangement of the inscription. In one 
group it reads BAXIAEQX / KAXXANADPOY, in the 
other KAXXANAPOY / BAXIAEQX. The inscription 
is always arranged on either side of the tripod and the 
letters are turned towards right (nos. 14-15-16). 
These groups bear different combinations of letters, 
symbols and monograms. There are nevertheless letter 
and monogram links between the groups” and hands of 
die-cutters working for Apollo heads in both groups 
can be identified (nos. 14-15, 28-29). We can therefo- 
re be certain of the unity of the series and its produc- 
tion at one and the same mint. The question now 


would be where that mint should be located. 


7. The forepart of a seated lion and the horseman are depicted on coins 
of Alexander 1 (cf. his tetrobols with these types as reverse and obverse 
respectively; Raymond, 1953, PLV 23-32. For a comment on the types 
see p. 46; 59£). On coins of Philip II the horseman type is combined 
with the unbearded head of Heracles (cf. his didrachms and drachms Le 
Rider, G.: Le monnayage d’ argent et d’ or de Philippe IL frappé en Macédoine de 
359 à 294, Paris, 1977, p. 367). The standing lion breaking a spear 
appears on the staters of Amyntas II (cf Westermark, 1989, 307 
pLLXX 31) but the Cassander coin types are adopted from the 
Perdikkas III bronzes (cf. Westermark, 1989, 308-309 pl. LXX 46- 
47). The type combination “head of Heracles/Bow and club” occurs for 
the first time on bronzes of Amyntas III (cf. Westermark, 1989, 313, 
type 3; 309 n.56). Nearer to Cassander are nevertheless the bronzes of 
Alexander the Great (cf. Price, M.: op.cit., pl. CXLVIII). 

8. Newell, E.: The Coinages of Demetrius Poliorcetes, London, 1927, p. 99 
(for horsemen and standing lions); Ehrhardt, C.: The Coins of 
Cassander, INFA, 2, 1973, p. 27 (horsemen, both lion Issues); 
Price, M.: op.cit., p. 131. 

9. In the current phase of our work we shall not attempt to discuss the 
complex matter of the attribution of this group, or part of it, to a 
certain mint. A proposal for the chronology and issuing mint of the 
Cassander "head of Heracles" coins will be presented, when their die 
study has been completed. Gatzolis, C.: Avo Mario! «Ono avpoll] 
agro my Maxeddvie, in: To vapuaqua ovo рахе ихо даро. B'emomowno] 
owarmen, Oeraaoro 15.5-17.5 1998 СОродас 4), Thessalonike, 
2000, p. 103-126 interprets a certain group of the horseman type as 
posthumous, issued by Antipatros Etesias, possibly at Pydna. 

10. Published by Oikonomos (op. cit., p. 28 no. 118 pl. I, 34). 

11. The features we are referring to, are che following: a) The direction 
of the head, which is looking towards right. The head on the largest 
denomination looks to the left, so does it on the small, certified third 
denomination. On the second denomination, the half-unit, the 
Athena head looks to the right. One would therefore expect the same 
direction on a possible fourth denomination. b) The attic helmet of 
the head resembles the goddess’ helmet on the Cassander group. 

12. The common letters are A, M, ®, ©. The common monograms are 
R, AI, K. 

13. Comprising at least 34 groups of control-mark combinations (letters, 
symbols and monograms variably combined). 

14. At least seven letters and monograms are common in the two 
groups. A linkage of control-mark combinations, however, has not 


yet been certified. 
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The combination of the laureate Apollo head on the 
obverse with the tripod on the reverse is in a way ori- 
ginal for royal Macedonian coinage. Certainly, the lau- 
reate head of Apollo occurs as the obverse type on 
Philip II gold staters", but the tripod has never been 
a main type on macedonian regal coins. It was on the 
other hand the basic reverse type of a city with a flou- 
rishing economy, the city of Philippi. Philippi was 
situated near extensive silver and gold deposits and 
has in the past been proposed as the mint of the coin 


group under discussion”. 


Philippi has issued coims with a tripod sometimes very 
similar to the Cassander tripod (no. 17). This is not 
the rule, however. The actual problem with an attribu- 
tion of Cassander’s “Apollo” mint to Philippi is, that 
coins of the “Apollo” type are very rarely found in its 
area”. They seem to be circulating mainly in Thessaly 
and Central Macedonia”. Furthermore, the basic 
obverse type of Philippi is the head of Heracles and 
not of Apollo. It is therefore obvious, that the city 


under discussion is not a very attractive choice. 


Another mint proposed in the past for Cassander's 
“Apollo” series is Amphipolis. The main facts spea- 
king in favour of it are the following: First, the 
important Apollo cult of the city, as it has been depic- 
ted on amphipolitan civic coinage, its obverse type 
being usually an Apollo head. It is facing in 34, but 
there are also bronzes bearing an Apollo head to the 
right (no. 18). Second, the race torch, the standard 
reverse type of amphipolitan coins, which afterwards 
seems to have become a symbol of its mint on coina- 
ges struck in the name of the Macedonian kings (as is 
widely assumed, although serious objections do 
exist) ”, is a symbol on the “Apollo” series as well (no. 
16). It should be stressed, however, that the torch is 
not among the most prominent symbols of the issue”. 
Third, although the attribution to Amphipolis of one 
or the other series of Philip or Alexander silver has 
been in controversy, every side attributes there at least 
some part of these coinages before or during the reign 
of Cassander”. The existence of a royal mint in 
Amphipolis since perhaps Philip II^ and later on, 
until the end of Macedonian coin production, seems 
to reinforce the claim that Amphipolis was a produ- 
cing center for bronzes. Newell didn't miss out on the 
opportunity to speak about common symbols and 
monograms occurring on the Apollo issue and the 
posthumous Alexanders, considered to be minted in 


Amphipolis during Cassander's reign”, Anyway, since 
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che problem of the posthumous Alexanders has not 
yet been ultimately solved, we must remain sceptical 


towards such considerations. 


Last, but not least a candidate mint, would be in my 
opinion Cassandreia, the king's own foundation in the 
site of Potidaea, with civic lands covering a vast area of 
the Chalkidic Peninsula”. We know chat Cassander 
made great efforts for the progress and the prosperity 
of che city”, which must have sustained а great part of 
his propaganda. One of his main ambitions was to give 
Macedonia the attention Alexander had deprived it of. 
An inscription of the roman period (3rd century AD?) 
dedicated to Cassander, which was found on the wall of 
a tomb at Pella, beside other dedications referring to 
Alexander the Great and Heracles, leaves little doubt, 
that Cassander has left a reputation among the people 
of Macedonia connecting him with an era of prospe- 
rity’. The best herald of such a policy would be a new 
prospering city bearing his name, especially if it was a 
royal mint. The types of the royal coinage minted there 
would refer to the cults of the region and the very 
important coinage of the Chalkidic League, used by the 
inhabitants for over a century. On this coinage we find 


the combination of the laureate Apollo head and the 


15. Cf. Le Rider, G.: Le monnayage d’ argent et d’ or de Philippe 1I frappé en 
Macédoine de 3 59 à 294, Paris, 1977, 4126; 414. 

16. Ehrhardt, C.: loc. cit. 

17. This has been certified after a research at the local Archaeological 
Ephorate. 

18. Of 201 coins with certified provenances, 155 come from Thessaly. 
It has to be noted, however, that a considerable number of coins deri- 
ving from excavations in Macedonia remains yet to be published. 

19. For an interpretation as a mint-mark see Price, M.: op.cit., 86 
(citing Newell); 131. Contra: Thompson, M.: The Cavalla Hoard 
(IGCH 450), ANSMN, 26, 1981, p. 42; Le Rider, G.: Les tetra- 
drachmes macedoniens d' Alexandre, in: Ashton, R.-Hurter, S. 
(eds.): Studies in Greek Numismatics in Memory of Martin Jessop Price, 
London, 1998, p. 245. 

20. It is combined with two monograms, while other symbols and 
monograms are combined with three, or even four counterparts. 


Furthermore, “Apollo” bronzes with torch are not very common in 


genere, 
21. Thompson, M.: loc. cit, See also next note. 
22. Le Rider, G.: vide supra; Troxell, H.: Studies in the Macedonian Coinage 


of Alexander the Great (ANS Numismatic Studies 21), New York, 
1997, p. 19; Price, M.: op.cit., p. 131; Newell, E.: Reattribution of 
certain tetradrachms of Alexander the Great, AJN, 45 no.3, 1911, 
р. 118. 


23. Newell, E.: The Coinages of Demetrius Poliorcetes, London, 1927, p- 99. 
24. Diod. Sic. XIX, 52, 2-3. Cf. also Touratsoglou, L.: op.cit., р. 178 п. 9. 
25. Diod. Sic. XIX, 52, 3. 

26 


. Chrysostomou, P: Ауатхафх& épeuvec OTOUG TUuBouç mç HMag xare 
то 1994. То аруоашодоухд ёдо om Maxeddvice xou ©рахл. 8. 1994, 
(Thessalonike, 1998), p. 56-57 (tomb A). Cf. Touratsoglou, L: op 
cit., p. 176-178. 
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tripod on small silver fractions (no. 19) and on bron- 
zes (no. 20)”. It is probable that Cassander took over 
the types as they were. And if che chalkidic types were 
reminiscent of Macedonia's old enemies, one should 
not forget, that a) Philip II adopted the chalkidic motif 
of the Apollo head for his gold coinage", and b) 
Cassander used to make impressive moves, in order to 
acquire prestige by reversing the policies of his prede- 
cessors (and particularly Alexander the Great)”. For 
example, he refounded Thebes! and he invited the exi- 
led Olynthians to take part in the synoecism of 
Cassandreia", actions which brought upon him serious 


accusations on behalf of his enemies”. 


The other issue of Cassander bronzes under discussion, 
bearing the types of a chalkidic helmet and a spearhead, 
(no. 11) leads us to a less unstable ground. These 
coins form a series somewhat isolated from the bulk 
of Cassander's coinage. First of all, they completely 
lack control-marks. Apart from that, this series intro- 
duces a new combination of types. The obverse might 
be considered as a remake of the traditional helmet 
type of Amyntas II (no. 21), if we don’t take into con- 
sideration Perdikkas II (no. 22) or the shield/helmet 
series of Alexander the Great (no. 27)". The spearhe- 
ad of the reverse has been the obverse type of a small 
silver fraction struck by Alexander I in the 5" century 
BC and has not been used since as a main motif by the 
macedonian kings until the time of Cassander’*. The 
combination of helmet and spearhead gives these 
coins a warlike character, since the depicted weapons 
have nothing to do with the traditional weapons of 
Heracles, or even the macedonian shield, with its 
symbolic character and its purely defensive role in 
battle. The spearhead seems to refer to the " üpbenrmoc 
open”, the “spear-won land”, one of the most impor- 
tant theoretical schemes regarding war and conquest 
in Hellenistic times“, The spearhead appears on ano- 
ther coinage linked with Macedonia and Cassander in 
particular. On the obverse of the bronzes of 
Eupolemos” (nos. 23-24), a general of Cassander and 
possibly a dynast in Caria after the king's death", who 
issued coins in Caria, the episema of the three over- 
lapping shields of the obverse is a spearhead. The 
reverse type of these coins, a sword in its sheath, is in 
accordance with the spirit of the Cassander series. 
Furthermore, both series have similar characteristics. 
There are a large and a small denomination. Module 
and weight of the small denomination (which is a 
quarter-unit) are similar. The quarter-unit in each 


series has identical types with the corresponding large 
) Б агр 


denomination. The large denomination is in both 
cases a half-unit, although the weight of the 
Eupolemos issue is somewhat lighter and complies 
with the later Cassander “helmets”, the modules being 
similar”. As we have already seen, the Cassander series 
has another, even smaller fraction depicting a helmet 
and a club (no. 13). 


It is obvious, that in the case of the “helmet” series, 
we have a complete system of bronze coinage, very 
closely related with another bronze series produced in 
SW Asia Minor. Given the fact, that the “helmets” are 
found exclusively in SW Asia Minor (and particularly 


27. Robinson, D.-Clement, P: Olynthus LX: The Chalcidic Mint, Baltimore, 
1938, p. 10; 14; 19 (hemiobols); 40; 61-2; 64; 66; 82 (diobols); 
222-223 (AE). For the bronzes see also Psoma, S.: Olynthe et les 
Chalcidiens de Thrace. Etudes de numismatique et d’ histoire, Stuttgart, 
2001, 17 (general types); 54-67. 

28. Le Rider, G.: Le monnayage d’ argent et d’ or de Philippe 1I frappé en 
Macédoine de 359 à 294, Paris, 1977, 412 f; 414. 

29. Cf. Mikrogiannakis, E.: op.cit., p. 233; 236. 

30. Diod. Sic. XIX, 54, 1-2. 

31. Diod. Sic. XIX, 52, 2. 

32. Diod. Sic. XIX, 61, 2. Dogma of Antigonos Monophthalmos at 

Tyre in 315. 

. Westermark, 1989, 311 series 1. (Amyntas II). Raymond, 1953, 
136-140 (nos. I31-175); 150 ff. (Perdikkas II); Liampi, K.: Der 
makedonische Schild, Bonn, 1998, p. 101-105 pl. 23, M6-M9, M12- 
M15; Ead.: Zur Chronologie der sogenannten „anonymen“ make- 
donischen Münzen des späten 4. Jhs. v. Chr, JNG, 36, 1986, p. 
41-65. (Alexander III). 

34. The coin is bearing the spearhead as an obverse and a shallow qua- 


wu 
vi 


dratum incusum divided in four equal parts as a reverse. Gaebler, 
1935, 135 pl. XXVI, 18 lists the coin as an incertum, but a dis- 
covery of this fraction and another silver coin (head of horse/qua- 
dratum incusum divided in four equal parts) attributed by 
Raymond (Raymond, 1953, 97-99 pl. V a) to Alexander I in tomb 
T81 in Nea Philadelphia / Thessalonike (which is dated in ca. 450 
BC), establishes the attribution of the "spearhead" fraction to 
Alexander I. Cf. Misailidou-Despotidou, Vi: Ало то vexporagelo тс 
Néas brad tageias, Арушодоуха& Avdrexra eE ASnvav - Athens 
Annals of Archaeology, 23-28, 1990-1995, p. 68-70. 
1 Liampi, K.: Der makedonische Schild, Bonn, 1998, pi 44-47 regarding 
the macedonian shield as a „sprechendes Wappen“ of the macedo- 


Y 
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nian army and the Macedonians in genere. 

. Mehl, A.: Дорікттос xapa Kritische Bemerkungen zum .Speererwerb" 
in Politik und Völkerrecht der hellenistischen Epoche, Ancient Society, 
11-12, 1980/81, p. 175. 

R7. Liampi, Ku: visi, р. 141 f. M93 pl. 29, M93. 

38. Eupolemos regarded as an independent dynast by: Billows, R.: 


یں 
a‏ 


Kings and Colonists. Aspects of Macedonian Imperialism, Leiden/New 
York/Köln, 1995, р. 93-94. Kobes, J.: „Kleine Könige“. Untersuchungen 
zu den Lokaldynasten im hellenistischen Kleinasien (323-188 v.Chr.) 
(Pharos-Studien zur griechisch-rómischen Antike. VIII), St. 
Katharinen, 1996, p. 126-128. Against the former opinion, Descat 
regards Eupolemos as a mere general and epimeletes of Cassander: 
Descat R.: La carrière d' Eupolemos, stratége macédonien en Asie 
Mineure, REA, 100, 1998, p. 167-190. 

39. The sequence of the Cassander helmet series will be discussed in 


our forthcoming corpus of Cassander coins. 
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in. Caria)", we are forced to conclude, that these coins 
were produced for Caria and specifically for the 
Macedonian troops stationed there. Cassander's ambi- 
tious expedition in Caria in 313/2 BC is well attested”. 
And it is known, that after the battle of Ipsos in 301 and 
the division of Antigonos' realm, Cassander obtained 
Caria and Cilicia in Asia Minor, where he established his 
brother Pleistarchos as a ruler subject to him”. 
Pleistarchos was expelled from Cilicia by Demetrios 
Poliorcetes in 299/8 B.C., but his rule in Caria lasted 
for several years, perhaps until 294, after Cassander s 
death”. The helmet/spearhead series, deriving from at 
least 39 obverse and 71 reverse dies were minted in the 
name of his brother and king. One might possibly think, 
that they were minted in Macedonia and sent to Asia 
Minor, but there is reason to believe, that the coins were 
produced in Asia, as another group of Cassander coins 


helps us to determine. 


The group we are referring to is the "Athena/weapons" 
series (nos. 7-10). Its types occur combined for the first 
time on the gold quarter-staters of Alexander the Great 
(no. 25)*. The “Athena” series shares a number of cha- 
racteristics with the “helmet” group. First of all, the types 
are not less belligerent in character than the helmet/spe- 
arhead combination. Although they may not be proclai- 
ming the right of Cassander over his spear-won land 
literally with a “symbole parlant”, they nevertheless pro- 
pagate the king's bellicosity and sustain his “aura of mili- 
tary success, which is of vital importance for a 
Hellenistic king. Secondly, the “Athena” issues represent a 
full system of denominations. The issue is small in com- 
parison to the rest of Cassander’s emissions: the large 
denomination derives from at least 4 obverse dies, the 
small one from at least 12. Furthermore, the number of 
the surviving specimens doesn’t allow us to draw any 
secure metrological conclusions“. Nevertheless, the large 
unit must have been conceived as heavier than the com- 
mon Cassander unit, as its module and a majority of 
weights over 8 grams imply. Furthermore, the existence in 
both series of denominations smaller than the quarter- 
unit, the smallest regal macedonian denomination at this 
time, could be connected with the use of these bronzes 
outside Macedonia. As far as the existence of control- 
marks is concerned, there is a unique combination of two 
letters and one monogram on the large denomination. 
The other denominations lack any control-marks. 


The “Athena” series must have been produced at a time, 
when the need for money was urgent. That's why most 
of the coins are overstrikes (no. 26). The need for 
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speed in production lead to carelessness, so that we can 
be sure today that the coins used as flans for the half- 
unit were the so-called anonymous shield/helmet bron- 
zes of Alexander III. In particular, the form of the 
crescents, the lack of ornamentation between them and 
some other typological features of the shield (i.e. the 
double circle around the episema, and sometimes the 
combination of dotted and linear border on the obver- 
se), combined with the presence of the caduceus 
symbol on the reverse, reveal that these coins belonged 
to the series with the head of Heracles as an episema, 
which was struck in Asia Minor after Alexander’s death 
(no. 27)”. In addition, there is an almost complete 
absence of “Athena” bronzes in the material deriving 
from excavations on greek soil, with one exception of a 
small “Athena” found at Olynthos“. This is a fact of 
minor importance, since many bronze coins have trave- 
lled from Asia to Macedonia, including Eupolemos’ 
issues”. We can therefore be absolutely certain in pla- 
cing the mint of the “Athena/weapons” and conse- 


quently the “helmet/spearhead” series in Asia Minor. 


The “Athena” series seem to belong to the same time 
frame as the “helmets”. The speed of production howe- 
ver, its limited size and the use of circulating coins as 
flans imply that they were minted before the helmets, at 
a time when the Asian mint of Cassander was not as 
well organised, as it was, when it produced the high 
quality “helmet” series. One might even speculate with 
the possibility of these coins having been struck before 
the battle of Ipsos, during the campaign of 302-301 
BC against Antigonos Monophthalmos. This would fit 


40. Published provenances: IGCH 1290; Ashton, R.: The Coins of the 
Macedonian Kings, Lysimachos and Eupolemos in the Museums of 
Fethiye and Afyon, in: Burnett, A.-Wartenberg, U.-Witschonke, R. 
(eds.): Coins of Macedonia and Rome: Essays in honour of Charles Hersh, 
London, 1998, p. 31 f nos. 284-292. 

41. Diod. Sic. XIX, 68, 5-7. Cf. Descat, R.: op. cit., p. 175 ff 

42. Plut. Demetrios 31, 6 (for Cilicia). Delrieux, E: Le róle militaire 
des monnaies au monogramme (QX) dans la Carie de 
Pleistarchos, RN, 155, 2000, p. 42 f. with bibliography. 

43. Billows, R.: op. cit., p. 93. Delrieux, E: op. cit., p. 43 (giving a date 
around 290 for the end of Pleistarchos' dynastic rule). 

44. Price, M.: op. cit., p. 29 f.; 106 f. pl. XVII, 165-1694. 

45. Citing Austin, M.: Hellenistic Kings, War, and the Economy, 
Classical Quarterly, 36, 1986, р. +59. 
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. The total number of Athena specimens does not exceed thirty. 

47. Liampi, K.: v. s., p. 102, M9 pl. 23, M9 f-g. Ead.: Zur Chronologie 
der sogenannten „anonymen“ makedonischen Münzen des späten 
4. Jhs. v. Chr, JNG, 36, 1986, p. 59-61 (Serie II, Gruppe 3). 

48. Robinson, D.-Clemenr, P: op. cit., p. 330. 

49. Apostolou, M.: ADelt. 48, B2 (Chron.), p. 377 


© 


no. 30 a fraction 
of Eupolemos found in Kypsele/Emathia (Macedonia) (Veroia 


Museum, N 455, n0.30). 
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very much with the Achena head type, which was intro- 
duced by Alexander the Great”, and was used now by 
Cassander, in order to propagate his legitimacy and his 
relation with Alexander, his wife's brother", against a 
powerful enemy wanting to preserve Alexander's vast 


empire under his own rule. 


Conclusion: In this paper a general overview of 
Cassander's bronze coinage has been presented and 
che attribution of some bronze series to certain mints 


and time periods has been discussed. It has been con- 


cluded that the “Apollo/tripod” series was struck 
parallel to the “horseman” series at a different mint, 
and the city of Cassandreia has been proposed as the 
place of issue. Furthermore, the “helmet/spearhead” 
and the “Athena/weapons” series have been attributed 
to a mint in Asia Minor. The “helmets” were issued in 
Caria during the time of Pleistarchos (with the year 
301 BC as terminus post quem). Finally, it has been 
suggested, that the "Athena/weapons" group was pro- 
duced in Asia Minor before the "helmets", perhaps 
during Cassander's campaign of 302-I BC. 


Abbreviations of text and captions: 


Berlin Staatliche Museen zu Berlin-Preussischer 
Kulturbesitz; Miinzkabinert. 
Gaebler, 1935 Gaebler, H.: Die antiken Münzen Nord- 
Griechenlands III, 2, Berlin, 1935. 
Paris Bibliothèque Nationale de France, 
Cabinet des médailles. 
Raymond, 1953 Raymond, D.: Macedonian Regal Coinage to 
413 BC (Numismatic Notes and 
Monographs 126), New York, 1953. 
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Kremydi-Sicilianou). 
SNG Cop. Sylloge Nummorum Graecorum, The Royal 
Collection of Coins and Medals, Danish National 
Museum, 9, Macedonia 1: Acanthos-Uranopolis; 
Dynasts, Macedonia 2: Alexander I-Alexander 
III. Macedonia 3: Philip III-Philip VI; 
Macedonia under the Romans; Kings of Paconia, 
Copenhagen, 1943 (by Niels Breitenstein). 
Westermark, 1989 Westermark, U.: Remarks on the regal 
macedonian coinage ca. 413-359 B.C., in: 
Le Rider, G.-Jenkins, K.-Waggoner, N. - 
Westermark, U. (eds.): Kraay-Morkholm 
Essays; Numismatic Studies in Memory of C. M. 
Kraay and O. Morkholm, Louvain-La-Neuve, 
1989, p. 301-315. 


50. Price, M.: op. cit., p. 29. 
51. Diod. Sic. XIX, 52, I. 
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Figure I. Comparative table of Cassander issues. The weight and diameter figures are average ones and they repre- 


sent the vast majority of the specimens. The numbers in brackets are minimum and maximum diameters. 





Athena large 20-23 mm 8+ gr 














Horseman 18-21 mm (16-22) 
most 5,0-7,5 gr 


Apollo 18-20 mm (15-22) 
most 5,0-7,5 gr 





Lion seated 17-18 mm (16-19) Athena small 17-18 mm Helmet 17-18 mm (17-20) 
3,0-5,0 gr (most ca. 4 or) (16,5-18,5) ca. 4gr? 3,5-4,5 or 
(over Alexander III heac /horse) 


Lion standing 15-17 mm 
most 2,6-3,5 





Heracles/Weapons 13-14 mm Helmet small 13-14 mm 
1,4-1,6 gr (12,5-15) 1,4-1,96 gr 





Athena 10,5 mm 1,19 gr. unicum Helmet/club 12,5-14 mm 
1,1-1,5 ог 








Агһепа (incertum) 8,5 mm 0,61 gr 





Figure II: Comparative frequency table of weights for the two “lion” series 
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Photos: 

1. Cassander, AE. 2,73 gr. 17 mm. Paris, fds. gen. 1286 
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Lapport des isotopes du plomb à l'étude des monnayages 
d'argent gaulois du centre de la Gaule 


Introduction 


Dans le cadre d'un travail de recherche portant sur le 
monnayage arverne, 120 monnaies d'argent ont pu 
etre analysées par activation aux neutrons rapides de 
cyclotron (annexe) au Centre de Recherche Ernest- 
Babelon du CNRS 4 Orléans (Nieto, 2003). L'étude 
et l'analyse de ces monnaies ont révélé pour trois 
séries monétaires la présence à la fois de monnaies 
contenant des quantités d'or non négligeables (des 
pourcents) et inhabituelles pour un monnayage gau- 
lois (II exemplaires au total) et d'exemplaires, de 
méme type, dont les concentrations en or sont à l'état 
de trace’. Cette différenciation métallique à l'intérieur 
d'une méme série nous a conduit à poser deux hypo- 
théses: soit il y a ajout volontaire d'or, mais dans ce cas 
le but et l'intérêt d'un tel ajout restent inexpliqués, 
sauf à considérer qu'il est accidentel; soit un minerai 
d'argent contenant de l'or en proportion importante a 
été utilisé pour frapper ces monnaies. Ceci implique 
donc qu'un minerai différent aurait été employé pour 


frapper des monnaies pourtant de même type. 


Afın d'apporter des éléments de réponse, nous avons 
entrepris, en collaboration avec le Bureau de 
Recherches Géologiques et Minières (BRGM), une 
étude basée sur les mesures des rapports isotopiques 
du plomb’. Appliquée pour la première fois à l'étude 
des monnaies en 1972 par Brill et Shield (Brill et 
Shield, 1972), cette méthode offre, en théorie, la pos- 
sibilité de procéder à des recherches de correspondan- 
ces entre le plomb de gisements bien localisés et celui 
présent dans les monnaies et donc de réaliser une 
étude sur l'origine des métaux destinés à être monna- 
yés. Les isotopes du plomb rendent en effet compte de 
la genèse d’un gisement et permettent, dans certains 
cas, de l'identifier. La composition isotopique du gise- 
ment, qui n'est affectée ni par le traitement du mine- 
rai, ni par celui du métal, se retrouve dans l'objet 
considéré, de sorte que «(...) la composition isotopi- 


que du plomb dans une monnaie peut étre comparée 


avec la composition isotopique du plomb des galenes 
argentiferes provenant de mines antiques, afin de repé- 
rer la mine dont provient le plomb présent dans la 
monnaie (...)» (Gale et al., 1980, 10). 


Plusieurs éléments se heurtent toutefois à ce raison- 
nement théorique rendant alors difficile l'interpréta- 
tion des résultats obtenus. On ne peut en effet exclure 
une possible refonte du métal précieux (monnaies ou 
objets divers) pouvant entraîner un mélange de mine- 
rais de diverses origines, ni même l'utilisation de plu- 
sieurs sources d’approvisionnement differentes, ce qui 
complexifie alors considérablement toute tentative de 
rattachement de monnaies à un gisement. Il faut par 
ailleurs bien évidemment considérer qu'il n'y a eu 


aucun ajout intentionnel de plomb. 


En dépit des limites d'une telle étude, quelques ten- 
dances peuvent d'ores et déjà être mises en évidence’. 


I. Centre de Recherche Ernest-Babelon, CNRS, IRAMAT, UMR 
5060, 3 D rue de la Férollerie, 45071 Orléans cédex. 

2. Nous remercions le Centre d'Etudes et de Recherches sur les 
Irradiations (CERI) du CNRS à Orléans, où ont été réalisées les 
irradiations pour l'analyse par activation aux neutrons rapides de 
cyclotron, 

3. Nous remercions Catherine Guerrot, ingénieur au BRGM, qui a 
réalisé les analyses. 

4. Nous remercions vivement les conservateurs qui nous ont si aimable- 
ment donné accès aux différentes collections: Mmes Ch. Lamesch, 
conservateur du musée Bargoin à Clermont-Ferrand et A. Philippon, 
conservateur du musée Fenaille à Rodez; MM M. Amandry, conserva- 
teur en chef et directeur du département des Monnaies, Médailles et 
Antiques de la Bibliothèque nationale de France, L. Olivier, conserva- 
teur du département des Ages du Fer au Musée des Antiquités 
Nationales de Saint-Germain-en-Laye, et M. Poux, archéologue qui 
dirige actuellement les fouilles sur l'oppidum de Corent. 

Les numéros des monnaies étudiées sont précédés d'une abrévia- 
tion qui renvoie au lieu de conservation ou de découverte des exem- 
plaires considérés: Barg.: musée Bargoin à Clermont-Ferrand; BnE: 
Cabinet des Médailles de la Bibliothèque nationale de France; C: 
pastille de metal recueillie sur l'oppidum de Corent lors de la cam- 
pagne de fouille 2002 et conservée à la Maison Domat à Mirefleur: 
G: monnaies provenant du trésor de Goutrens et conservées au 
musée Fenaille à Rodez: MAN: Musée des Antiquités Nationales à 


Saint-Germain-en-Laye 
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Presentation des monnaies 


Parmi les monnaies analysées, II présentent des 
teneurs en or inhabituellement élevées, comprises 
entre 4 % et 9,5 % environ. Ces exemplaires appar- 
tiennent aux séries monétaires «à la roue» (I monnaie, 
type BnF 3795), «au chien» (3 monnaies, type BnF 
3818) et «à la roue et à l'oiseau» (7 monnaies, type 


BnF 3790) (photo. I et tableau I). 


Série «à la roue», type BnF 3795 

D/:Téte nue à gauche; chevelure formée de méches 
rondes et qui se terminent dans le cou par une 
petite mèche de cheveux en forme de serpentin; 
favoris. 

R/: Cheval à gauche avec au-dessus un conducteur (?) 
et au-dessous, une roue lisse quadripartite avec 
dans chaque quart un croissant, dont les pointes 
reposent contre le bord de la roue. Au centre, à 


l'intersection des lignes, un anneau. 


Série «au chien», type BnF 3818 

D/: Téte à droite; cheveux courts composés de meches 
en forme de petits grains disposés réguliérement. 

R/: Cheval à droite; au-dessus une volute; au-dessous 
un quadrupède -type chien- tourné vers la droite. 
Sur les 11 exemplaires de cette série analysés par 
activation aux neutrons rapides de cyclotron, deux 
types ont pu être distingués selon que le quadru- 
pède au revers est tourné vers la droite (10 mon- 
naies, type BnF 3818) ou vers la gauche (I 
monnaie, type BnF 3829). 


Série «à la roue et à l'oiseau», type BnF 3790 

D/: Tête nue à gauche; favoris; grosses mèches de che- 
veux rondes et petite mèche fine partant des favo- 
ris et se terminant en haut du cou; coupe du cou 
marquée d'une encoche (pour deux exemplaires 
pour le moins); traits du visage anguleux. 

R/: Cheval à gauche au galop avec au-dessus une roue 
lisse à quatre raies et au-dessous un oiseau tourné 
vers la gauche. 

Parmi les 23 exemplaires de cette série que nous 
avons pu analyser par activation aux neutrons rapi- 
des de cyclotron, nous avons distingué deux types 
monétaires principalement differencies au droit 
par le traitement du visage et au revers par la roue 
au-dessus du cheval qui peut-être lisse (type BnF 
3790, 4 exemplaires) ou perlée (type BnF 3784, 6 
exemplaires). Il n'a pas été possible de préciser le 


type des 13 autres exemplaires. 


D'un point de vue typologique et métrologique, rien 
actuellement ne permet de distinguer de manière signi- 
ficative les monnaies qui ont de fortes teneurs en or de 
celles du même type qui en ont peu. Dans l'état actuel 
de nos recherches, il ressort néanmoins qu'aucun des 6 
exemplaires de type BnF 3784 ne contient d'importan- 
tes quantités d'or; a contrario, trois des quatre monnaies 
représentant le type BnF 3790 ont des teneurs en or éle- 
vées. Toutefois, il est encore trop tôt pour conclure à 
une quelconque relation type/concentration en or, les 
différences constatées pouvant provenir de notre échan- 
tillonnage. Par ailleurs, il convient de signaler qu'aucune 
liaison de coin n'a pu être mise en évidence entre, d'une 
part, les exemplaires de même type à fortes teneurs en or 
et, d'autre part, entre ces exemplaires et ceux de la même 


série dont les quantités d'or sont à l'état de trace. 


En ce qui concerne les compositions métalliques, ces 
onze exemplaires se distinguent par un titre moins 
élevé, lié à la présence de l'or (tableau I): la teneur en 
argent est comprise entre 81,8 % et 87,6 % pour la 
série «au chien» avec des quantités d'or comprises 
entre 8 % et 9,2 % et entre 72,5 % et 9I % pour la 
série «à la roue et à l'oiseau» avec des concentrations 
en or variant de 4 % à 9 % environ. Une seule monnaie 
présente une forte teneur en or pour la série «à la 
roue» (9,6 % d'or, titre de 81,6 %) 


Par ailleurs, nous avons également pu mettre en évidence 
que cinq monnaies de la série «à la roue et à l'oiseau», 
parmi celles qui ont de fortes concentrations en or, ont 
des teneurs en étain et en antimoine supérieures aux 
autres exemplaires (tableau 1). Est-il possible que ces 
concentrations en étain, antimoine et or soient liées ? 
L'état d'avancement des recherches et le faible nombre de 
monnaies concerné ne permettent pas encore de répondre 
à cette question, d'autant que des teneurs en étain et en 
antimoine élevées ont également été constatées pour deux 
exemplaires attribués à une autre série monétaire arverne: 


la série «à la volute et à la roue» (type BnF 3838). 


"Recherche de l'origine du minerai 
Inventaire des provenances potentielles et comparaison 
isotopique avec les monnaies arvernes 


Avant d'essayer de rattacher les monnaies étudiées à 
un gisement particulier, il s'avérait nécessaire de véri- 
fier si, à l'intérieur d'une même série, les rapports iso- 
topiques du plomb permettaient de distinguer les 
monnaies à forte teneur en or de celles pour lesquelles 


cet élément est à l'état de trace (Fig. Ia). 
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Les mesures des rapports isotopiques du plomb ont 
été réalisées sur 13 monnaies arvernes: 8 contenant de 
fortes quantités d'or (6 exemplaires de la série «à la 
roue et à l'oiseau»: 2 de type BnF 3790, 4 de type 
indéterminé; 2 exemplaires de la série «au chien», type 
BnF 3818) et 5 sans or (4 exemplaires de la série à la 
roue et à l'oiseau »: 2 de type BnF 3784 et 2 de type 
indéterminé; I exemplaire de la série «au chien», type 


BnF 3818). 


Contrairement ä ce que nous pressentions, aucune 
différence significative n'a pu être constatée entre les 
deux groupes de monnaies. Plusieurs possibilités peu- 
vent dès lors être envisagées: 


* Sila présence de l'or est liée à l'utilisation d'un 
minerai particulier, les mesures des rapports iso- 
topiques ne permettent pas, dans notre cas, de le 
mettre en évidence. Cela tient peut-être au nom- 
bre encore peu élevé de monnaies analysées. 

* [a présence de l'or n'est pas liée à un minerai, auquel 
cas il faut envisager une autre explication pour ces 
monnaies: peut-être s'agit-il d'un ajout involontaire 
au moment de la préparation de l'alliage’. 

* Enfin, il faut peut-étre considérer une possible 
refonte de monnaies pouvant par conséquent 
provoquer des mélanges de minerais d'origines 
différentes. 


En dépit de ces premiers résultats, nous avons pour- 
suivi l'étude car nous voulions comparer les données 
obtenues pour les monnaies avec les caractéristiques 
des gisements du Massif Central afin de déterminer si 
des rapprochements étaient possibles. 


A partir des données fournies par E. Marcoux sur les 
caractéristiques isotopiques des gisements frangais, 
cinq grandes régions ont pu étre définies pour le 
Massif Central, chacune regroupant des gisements 
pour lesquels la présence d'argent est mentionnée: le 
Limousin, le centre-ouest du Massif Central (à l'ouest 
de Clermont-Ferrand avec notamment le district de 
Pontgibaud), le centre-est du Massif Central (à l'est 
de Clermont-Ferrand), le sud-ouest et le sud-est du 


Massif Central (Marcoux, 1986) (carte I). 


Nous avons donc, dans un premier temps, comparé les 
rapports isotopiques obtenus sur les monnaies avec 
ceux caractérisant les mines situées dans le centre- 
ouest et le centre-est du Massif Central, c’est-à-dire à 


proximité des lieux supposés de frappe (Fig. 1b) 


Il apparaît sur ce diagramme que les isotopes du plomb 
des monnaies arvernes se différencient nettement de 
ceux des gisements du centre du Massif Central. Aucune 
relation n'ayant pu être établie, il est donc très peu pro- 
bable que le minerai provenant de ces gisements ait pu 
servir à frapper les monnaies arvernes de ces trois séries 
monétaires. Cette constatation est d'autant plus surpre- 
nante que ces deux régions recouvrent l'aire de prove- 


nance des monnaies arvernes. 


Nous avons donc étendu notre recherche aux mines 
situées dans le Limousin, au sud-est et sud-ouest du 


Massif Central (Fig. Ic). 


S'il est exclu de rapprocher les monnaies arvernes des gise- 
ments du sud-ouest du Massif Central, la comparaison 
des rapports isotopiques révèle néanmoins que les résul- 
tats pourraient s'accorder en partie avec le Limousin, mais 
surtout avec les mines du sud-est du Massif Central 
(region d’Ales). Les légers décalages constatés entre les 
points représentant les gisements, dont les données sont 
issues des travaux d'E. Marcoux, et ceux représentant les 
monnaies, peuvent s'expliquer par l'évolution de l'apparei- 
llage utilisé pour réaliser les analyses isotopiques durant 


la quinzaine d'années qui sépare ces deux études. 


Ces premiers résultats, méme s'ils sont à prendre avec 
réserve, offrent néanmoins de nouvelles perspectives d'é- 
tude en orientant vers le sud un hypothétique approvi- 
sionnement, ou tout au moins, en excluant les gisements 
situés à proximité des lieux supposés de frappe et avec les- 
quels nous avons pu comparer nos données". Dans cette 
perspective, nous avons entrepris une comparaison isoto- 
pique entre les monnaies d'argent arvernes et quelques 


monnaies attribuées aux monnayages du sud de la Gaule. 
Tentative de rapprochement avec les monnayages du sud de la Gaule 


A partir des premiers résultats obtenus, nous avons 
voulu déterminer si l'argent utilisé pour frapper les 
monnaies arvernes pouvait avoir la même origine que 


celui utilisé pour la fabrication des monnaies de peuples 


5. Lorsque nous avons présenté les premiers résultats d'analyses de ces 
monnaies d'argent (les analyses isotopiques n'avaient pas encore été 
réalisées) lors des Journées Numismatiques de Blois (juin 2002), J.-P 
Garnier avait émis l'hypothèse d'une refonte d'objets comportant des 
dorures, hypothèse qui, selon nous, ne suffirait pas à expliquer la pré- 
sence d'or à des teneurs aussi élevées (Nieto, 2002). 

6. On ne peut en effer exclure une possible exploitation minière anti- 
que en «territoire» arverne, qui n'aurait laissé aucun vestige et qui 


n'aurait donc pas été intégrée aux travaux de E. Marcoux. 
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situés plus au sud et mentionnés par César comme 
«clients» des Arvernes: les Cadurques (BG, VII, 75) ou 
«alliés»: les Ruténes (BG, I, 45). Les analyses ont porté 
sur 5 monnaies ruténes (2 exemplaires de la série «au 
torque», type BnF 3515 et 3 de la série «au sanglier», 
type BnF 3433) et 2 monnaies cadurques de la série «à 
la tete triangulaire», type BnF 3259-3260 (photo. 2) 
ainsi que sur un lingot provenant du trésor de 
Goutrens (Aveyron), trésor dans lequel il était associé 
à de nombreuses monnaies attribuées aux Rutènes et à 
plusieurs autres lingots (Savès, 1976, 175). Du point 
de vue des compositions métalliques, les monnaies 
rutènes se caractérisent, contrairement aux onze exem- 
plaires arvernes qui ont suscité cette étude, par des 
teneurs en or très faibles, pour la plupart inférieures 
aux limites de détection et un titre très élevé de 99 % 
en moyenne. Quant au lingot, sil présente un titre élevé 
(98,8 %) proche de celui des monnaies attribuées aux 
Ruténes, il contient toutefois de petites quantités d'or 
de l'ordre de 0,I 96. Le titre des monnaies attribuées aux 
Cadurques est, quant à lui, moins élevé: 67,4 % pour 
BnF 3259 et 88 ?6 pour BnF 3260. 


Il apparaît sur le diagramme de la figure Id que les mon- 
naies arvernes ont des rapports isotopiques qui cofnci- 
dent avec ceux obtenus pour les monnaies attribuées aux 
Rutènes, aux Cadurques et au lingot. Cette similitude 
des résultats nous permet alors de poser l'hypothèse 
d'une même origine du minerai utilisé. Dans cette opti- 
que, l'association des résultats analytiques aux résultats 
isotopiques autorise à postuler que, quelle que soit la 
forme sous laquelle les Arvernes aient pu utiliser ce 
minerai (refonte de lingots ou de monnaies rutènes 
et/ou cadurques), il semble que l'alliage employé pour 
frapper les monnaies d'argent arvernes avec ou sans or 
résulte d'un mélange. Dans le cas contraire, les compo- 
sitions métalliques de l'ensemble de ces monnaies 
seraient semblables. 


Dans le cadre d'une étude sur les relations entre monna- 
yages arverne, rutène et cadurque, de tels résultats, 
méme s'ils sont encore hypothétiques et restent à con- 
firmer, sont essentiels. Confrontés aux sources écrites, 
ils devraient permettre, à terme, d'appréhender au mieux 
les relations entre ces trois peuples, en termes d'appro- 
visionnement du métal monnayé notamment dans un 
premier temps, d'autant que plusieurs mines d'argent 
sont identifiées entre les territoires traditionnellement 
attribués aux Rutènes et aux Cadurques, tout particuliè- 


rement dans le district minier du Villefranchois 


‘Morasz, 1997, 269-272). 


Une pastille métallique en argent a forte teneur 
en or sur l’oppidum de corent 


Lanalyse d’une pastille metallique decouverte sur 
l'oppidum de Corent (Puy-de-Döme), lors de la cam- 
pagne de fouilles 2002, a permis d’apporter un ele- 
ment nouveau et qui pourrait s'avérer fondamental 


pour l'étude de ces monnaies d'argent particulières. 


Recueillie à l'angle nord-est du fossé de clôture du 
sanctuaire, cette pastille se trouvait dans les niveaux 
supérieurs du comblement daté du milieu du I° siècle 
av. J.-C. et semblait accompagner, à moins de 30 cm, 
un petit cylindre identifié comme: un probable coin 
monétaire (Poux dir., 2002, 26-27). 


Cette pastille, aimablement confiée par M. Poux pour 
étude et analyse”, se présente sous la forme d'un demi- 
disque de 25 mm de diamètre environ. Son épaisseur, 
relativement homogene, varie entre 4,48 mm et 4,87 
mm et son poids est de 9,81 g. Ce fragment métallique 
comprend une face plane et lisse et une face bombée 
ponctuée de petites cavités (photo. 3). La forme et les 
dimensions de ce demi-disque nous invitent à l'inter- 
préter soit comme un fragment de lingot, soit comme 
un fond de creuset résultant du traitement du minerai, 


ce qui pourrait expliquer les petites cavités observées. 


Les résultats d'analyses par activation aux neutrons 
rapides de cyclotron ont révélé que cette pastille est 
composée principalement d'argent à 67,5 96, de cui- 
уге à 10,9 % mais également d'or pour 20,8 96. Ce 
type d'alliage évoque sensiblement, méme si la 
teneur en or est ici supérieure, la composition des 
monnaies d'argent arvernes précédemment étudiées. 
Les résultats obtenus confèrent alors à cette pastille 
un intérêt tout particulier, puisqu'ils permettent de 
mettre en évidence l'existence de ce type d'alliage 


sous une forme autre que la monnaie. 


L'hypothèse que ce lingot ou fond de creuset soit desti- 
né à la fabrication de monnaies nous paraît hautement 
probable, et ce, pour plusieurs raisons: le lieu méme de 
sa découverte, d'une part, à proximité d'un possible coin 
monétaire et à moins d'une cinquantaine de métres de la 
découverte, plus ancienne, de trois autres coins moné- 


taires; sa composition métallique, d'autre part, très 


7. Nous remercions chaleureusement M. Poux pour nous avoir com- 
muniqué l'existence de ce fragment métallique et pour l'avoir mis 


à notre disposition. 
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inhabituelle, et qui se retrouve dans plusieurs monnaies 
d'argent arvernes. Des analyses isotopiques du plomb 
devraient être entreprises afin d'essayer de déterminer si 
le minerai utilisé pour la fabrication de la pastille peut 
avoir la méme origine que celui utilisé pour les mon- 
naies. Dans cette perspective, il faudrait par ailleurs 
pouvoir préciser si l'alliage du demi-disque est naturel, 


lié à un minerai particulier, ou s'il résulte d'un mélange. 


Enfin, les résultats d'analyses de ce fragment métalli- 
que associés à la composition des monnaies d'argent 
arvernes apportent, si besoin était, un argument sup- 
plémentaire à l'hypothèse d'un atelier de frappe moné- 
taire arverne sur l'oppidum de Corent, dont l'existence 
a déjà été supposée par E. Malacher dés 1987 
(Malacher, 1987, 276) et dont la campagne de foui- 
lles de 2003 semble attester la présence à proximité 
du sanctuaire (Poux dir., 2003, 53). 


Conclusion 


S'il n'a pas été possible de distinguer, grâce aux composi- 
tions isotopiques, les monnaies arvernes contenant des 
quantités d'or supérieures à 4 ?6 de celles qui en ont peu, 
nous avons pu mettre en évidence que ces mémes mon- 
nales n'ont pu ètre frappées à partir de minerais provenant 
de gisements situés dans le centre du Massif Central. Les 
premiers rapprochements opérés avec les monnaies d'ar- 
gent attribuées aux Ruténes et aux Cadurques sont 
encourageants et doivent étre approfondis. 


Cette étude, qui est loin d'étre exhaustive, doit donc étre 
complétée, d'une part, pour tenter d'expliquer la présen- 
ce d'or en quantité aussi importante dans les monnaies 
arvernes et, d'autre part, pour déterminer les zones géo- 
graphiques potentielles d'approvisionnement du métal 
destiné à être monnayé. Les résultats des analyses isoto- 
piques du plomb qui devraient être prochainement réa- 
lisées sur la pastille d'argent découverte à Corent, et 
contenant également d'importantes quantités d'or, 


devraient apporter quelques éléments de réponse. 


Annexe: l'analyse par activation aux neutrons 


rapides de cyclotron (ANRC) 


L'activation au moyen de neutrons rapides de cyclo- 
tron est une méthode d’analyse nucléaire globale et 
non destructive qui permet de doser jusqu'à l'échelle 
de la ppm (partie par million, 10-°g/g) les dix princi- 
paux éléments constituant les monnaies d'argent 
notamment. Dès 1968, P Meyer propose d'utiliser les 
neutrons rapides pour l'analyse des monnaies de cui- 
vre, mais une mauvaise énergie de faisceau rend enco- 
re imparfaite l'application de cette méthode (Meyer, 
1969). Mise au point pour caractériser les alliages 
cuivreux au début des années 1980, puis adaptée aux 
monnaies d'argent (Melki, 1980; Barrandon, 1984; 
Beauchesne et Barrandon, 1986; Beauchesne et al., 
1988, 187-197) cette méthode d'analyse globale per- 
met de s'affranchir des problémes d'hétérogénéité et 
de corrosion (le faisceau d'irradiation traverse entiè- 


rement la monnaie). 


Les monnaies sont irradiées par un faisceau de neu- 
trons, produits par un cyclotron, d'énergie 17,5 MeV 
et d'intensité 30 microampères sur la cible, le temps 
d'irradiation variant en fonction du poids de l'échan- 
tillon. La radioactivité est mesurée par spectrométrie 
gamma à l'aide d'un détecteur germanium pur et deux 
mesures de la radioactivité sont nécessaires pour doser 


les éléments constitutifs de l'alliage monétaire. 


Cinq atouts font, sans conteste, de cette méthode d'a- 
nalyse un outil bien adapté aux recherches en numis- 
matique: des analyses non destructives; une grande 
sensibilité, c'est-à-dire une capacité à caractériser les 
éléments-traces à l'échelle de la ppm, voire de la ppb 
(partie par billion); la possibilité de doser plusieurs 
éléments simultanément dans un même échantillon: 
une précision des mesures à 5 % relatifs; une métho- 
de d'analyse qui induit dans les monnaies analysées 
une radioactivité courte, ce qui permet de restituer les 
échantillons au lieu de conservation dans un délai 


d un mois en moyenne. 
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Fig. 1: Rapport 207Pb/206Pb en fonction de 208Pb/206Pb pour les monnaies d'argent arvernes avec et sans or 


(1a). Les résultats sont comparés aux rapports isotopiques obtenus pour les gisements situés à l'est et à 


l'ouest de Clermont-Ferrand (1b) et ceux situés en Limousin, au sud-ouest et au sud-est du Massif 


Central (1c). Les résultats obtenus pour les monnaies arvernes sont rapprochés de ceux obtenus pour les 


monnaies attribuées aux Rutènes et aux Cadurques; l'ensemble est comparé aux valeurs données par E. 


Marcoux pour les gisements situés en Limousin et au sud-est du Massif Central (1d). 
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Tableau 1: Comparaison de la composition des monnaies d'argent arvernes contenant des quantités d'or 2 4 96 


avec la composition moyenne des monnaies de méme série, dont les teneurs en or sont à l'état de trace. 
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Photo. 1: Monnaies d'argent arvernes contenant de fortes teneurs en or (éch. x 1,60) 
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Le monnayage dit tarusate (sud-ouest de la Gable) 


revisions et perspectives 


Notre communication a pour objet les monnaies «gau- 
loises» du sud-ouest de l'Aquitaine méridionale, et plus 
particulierement les monnaies attribuées aux Tarusates'. 
Au travers de trés récentes découvertes, sans nous attar- 
der sur le probléme que pose la lecture des types’, il nous 
semble possible de revenir à la fois sur l'attribution du 
ou des monnayage(s) et sur la circulation monétaire 


dans cette région à la fin du second Age du fer. 


Un dossier presque clos depuis la fin du XIX‘ 


siecle 


Les monnaies «gauloises» du sud-ouest de l’Aquitaine 
méridionale étaient connues jusqu'à présent au travers 
de deux trésors landais découverts au XIX“ siècle: celui 
d'Eyres-Moncube, découvert en 1844 et qui compor- 
tait quelque 250 monnaies d'argent contenues dans 
un vase en argent et celui de Pomarez, exhumé en 
1892 et qui contenait quelque 400 monnaies en 
argent enfouies dans un vase en terre (Fig. I). 


Il nous faut d'emblée hasarder une description typolo- 
gique et présenter les caractéres métrologiques de ces 
monnaies. Notons d'ores et déjà qu'il est difficile de 
distinguer le droit du revers, que le sens de la lecture 
(vertical ou horizontal) participe du parti pris et que 
la définition des types ne s'impose pas’. 


En fait, les monnaies de ces deux trésors offrent ce 
que l'on nomme aujourd'hui de façon neutre des «pro- 
tubérances informes» sur les deux faces. Les poids 
moyens, soit 2,98 g pour les monnaies de Pomarez* et 
3,07 g pour celles d'Eyres', rapprochent les deux tré- 


sors; il en est de méme pour les diamétres moyens qui 
sont d'environ 14 mm*. 


Aprés avoir tergiversé sur les attributions d'ateliers à la 
fin du XIXe s. pour savoir si cette série appartenait aux 
Tarbelli (Taillebois, 1884) ou aux Tarusates (Saulcy, 
1867), les numismates se rangèrent à l'avis de A. 


Blanchet qui penchait en faveur des Tarusates, établis aux 


Nous tenons à remercier Monsieur Gilbert Dardey pour son active 


collaboration dans notre recherche documentaire. 


I. La tradition numismatique a rattaché au groupe des monnaies gau- 
loises «à la croix» trois monnayages occidentaux qui pourtant ne 
présentent pas de croix au revers, mais dont les aires de circulation 
indiquent une proximité géographique, à savoir les monnayages 
aquitaniques dits des Sotiates, des Elusates et des Tarusates 
(Savès, 1976; Depeyrot, 2002). 

2. Les monnaies dites tarusates ont fait l'objet d'une récente synthèse 
qui reprend non seulement les circonstances de découverte de cha- 
cun des trésors, mais aussi l'historiographie contemporaine (Hébert, 
1989). Nous renvoyons à cet article pour tous ces aspects. 

3. Les numismates ont avancé diverses hypothèses sur les types gravés: 

* en ce qui concerne les unités d'Eyres, ont été proposés un «bou- 
clier» (A. Blanchet, 1893) ou une «téte de face avec deux globu- 
les figurant les yeux» (Félix de Saulcy, 1867). 

* en ce qui concerne les exemplaires de Pomarez, on parle, au droit, 
d'un «bouclier béotien» (Blanchet, 1893), d'une «paire de fes- 
ses» ou de la «germination d'un fruit» (Hébert, 1989) ou enco- 
re d'un «buste grossier» (Depeyrot, 2002) et au revers, de 
«poulpes, porcs et tortues» (Taillebois, 1884b) et autre «chau- 
dron» (Blanchet, 1893). 

4. Le calcul de ce poids moyen se base sur notre propre pesée des 18 
exemplaires possédés par le Musée de Borda de Dax. En son temps, 
A. Blanchet, sur la base des indications données par J. Duverger, 
conservateur du Musée de Dax, aprés l'examen de 313 exemplaires, 
avait évalué le poids moyen des monnaies de ce trésor à 3,25 g, fai- 
sant varier les poids de 2,80 g à 3,53 g (Blanchet, 1893). A notre 
avis, ce calcul ne peut étre pris en considération du fait que les 
poids extrémes des 18 exemplaires conservés au Musée de Borda 
sont respectivement 2,60 g et 3,55 g ! Notons au passage une 
erreur d'attribution des monnaies dans Maurin et alii, 1992, 211 
et Boyrie-Fénié, 1994, 89. La photographie présente des monnaies 
du trésor de Pomarez et non d'Eyres-Moncube. 

5. Pour calculer ce poids moyen, nous nous sommes appuyé sur les 15 
exemplaires de ce trésor, conservés à Rouen et au Cabinet des médai- 
lles de Paris (BN 3575-3586). On le voit pour nos deux trésors, 
nous sommes assez éloigné du poids moyen annoncé habituellement 
dans diverses publications, poids qui avoisinerait les 3,20 g (Hébert, 
1989, 101; Depeyrot, 2002, 23 1). Observons également la teneur en 
métaux sur la base d'analyses par activation protonique portant sur 
trois exemplaires du Cabinet des médailles de Paris (Barrandon er alii, 
1994, 137): BN 3575: Ag = 89,7 %; Cu = 9,5 %; Pb = 0,8 %; BN 
3577: Ag = 89,7 %; Cu = 9,5 %; Pb = 0,8 %; BN 3584: Ag = 91,3 
%; Cu = 8 %; Pb = 0,6 %. Signalons qu'en aucun cas «le métal ayant 


9%. 
%; 


servi à la frappe des monnaies tarusates a été retrouvé dans les staté- 
res du trésor de St-Eanne» comme il a pu être écrit (Depeyrot, 2002, 
232). Il s'agissait seulement d'un modèle mathématique, et donc 
d'une proposition théorique, faite par l'équipe de ].-N. Barrandon. 
6. Notre métrologie s'appuie sur tous les exemplaires répertoriés des deux 
trésors, soit 15 exemplaires pour Eyres et 18 pour Pomarez (Monnaies 


pesées par nos soins grâce à l'amabilité du Musée de Borda). 
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alentours de la ville d'Atura (Blanchet, 1893, 46-47). 
Cette attribution n'avait jamais été remise en cause jus- 
qu'à ce que récemment J.-C. Hébert, se fondant sur l'ob- 
servation des types et sur une interprétation des données 
historiques, propose de rattacher ces monnaies aux Boiates 


du pays de Buch (Hébert, 1992, 91) (Fig. 2). 


Des nouveautés qui relancent la polémique 


Des trouvailles isolées faites lors de campagnes de 
fouilles, surtout dans les années 1980, confirment 
seulement que le lieu d'émission de nos monnaies est 
à rechercher dans le sud-ouest de l'Aquitaine méridio- 
nale. Au début des années 1990, R. Boudet pouvait 
dresser une nouvelle carte de distribution des mon- 
naies dites tarusates (Boudet, 1990, 178, fig. 6). 


Il nous faut attendre les années 2000 pour compléter 
sensiblement cette carte à l'aide de trouvailles faites 
lors de prospections électro-magnétiques’. Les terri- 
toires des départements des Landes et des Pyrénées- 
Atlantiques, et en particulier les sites attestés ou 
présumés d'oppida, ont été partiellement couverts. Ces 
découvertes permettent de renouveler de manière très 
conséquente la carte de dispersion des monnaies dites 


tarusates (Fig. 3)". 


Au final, nous obtenons deux zones distinctes 
(Moyenne vallée de l'Adour et Béarn) que sépare un 
espace vide (nord du Béarn-sud des Landes)’ (Fig. 3). 
Ce constat nous obligea à effectuer un examen minu- 
tieux de tous les exemplaires aujourd'hui disponibles. 
Le résultat montre que nous sommes en présence de 
deux séries monétaires bien distinctes que nous avons 
appelées pour plus de commodité le type Pomarez (type 
«à la paire de fesses») et le type Beyrie (Fig. 4). En 
effet, cette dernière série se distingue par un droit por- 
tant une protubérance circulaire latérale striée de trois 
sillons avec un fort bourrelet central et un revers gravé 


d'une protubérance latérale anguleuse ou bien en forme 
de croissant («pastille»). 


Sur le plan métrologique, le poids moyen de ces 
monnaies (sur la base des trésors de Beyrie-en- 
Béarn et de Labastide-Monréjeau) est de 2,92 9, 
soit extrémement proche du poids moyen de la série 
de type Pomarez qui s'élève à 2,98 g (sur la base des 
monnaies déposées au Musée de Borda de Dax); 


quant au diamètre moyen, de l'ordre de 14 mm, il 


est identique. 


00 


N 


Prospection réalisée par Monsieur J.-C. Labadie. Monnaies dépo- 
sées au Service régional de l'archéologie d'Aquitaine. 
Il nous semble important de donner ici l'intégralité des découver- 
tes de monnaies dites tarusates faites jusqu'à ce jour: 


Trésors attestés 


a. Eyres-Moncube (Landes) (arr. Mont-de-Marsan, canton St-Sever) 


(Loriot et Nony, 1990, n° 4) 

Vers 1844, découverte d'un vase en argent tronconique contenant 
une fibule attachée à une longue chaînette et environ 250 monnaies 
d'argent d'un même type. Le Musée départemental des antiquités 
à Rouen (Seine-Maritime) conserve le vase et la fibule attachée à 
la chaînette ainsi que 3 monnaies, Le Musée des antiquités natio- 
nal à St-Germain-en-Laye conserve une monnaie et le Cabinet des 


médailles de la BN douze autres (BN 3575 à 3586). 


b. Pomarez (Landes) (art. Dax, canton Amou) (Loriot et Nony, 


1990, n° I1) 

En 1892, découverte d'un ensemble d'environ 400 monnaies 
d'argent avec les débris d'un vase en terre. Le Musée de Borda à 
Dax en a conservé 18 exemplaires. 


с. Labastide-Monréjean (Pyrénées-Atlantiques), oppidum du Castéra 


(inedit) 
Découvert au début des années 2000, ce trésor comprend 19 
monnaies dites tarusates. 


d, Beyrie-en-Béarn (Pyrénées-Atlantiques), «camp» de Serre de Poey 


(inédit). 

En 1993, I4 piéces «tarusates» ont été exhumées au lieu-dit 
Malapet (cote 227), prés du Serre de Poey. Sur le méme site, et 
provenant du même dépôt, ont été mis au jour, au début des 
années 2000, 48 autres monnaies dites tarusates. Le nombre de 
monnaies issues de ce dépót est porté à ce jour à 62 unités, 


Trésors douteux écartés 


e. Saint-Maurice-sur-Adour (Landes) (arr. Mont-de-Marsan, canton 


Grenade-sur-l'Adour) (Loriot et Nony, 1990, 78). 
Villeneuve-de-Marsan (Landes) (art. Mont-de-Marsan) (Loriot et 
Nony, 1990, 78) 


Monnaies de fouilles ou isolées 


a. Le Mas d'Agenais (Lot-et-Garonne), Saint-Martin (Abaz et 


Noldin, 1987, 212). 

Lors de fouilles entreprises dans la cité d'Ussubium ont été exhu- 
més 2 exemplaires. Le premier, trouvé en 1983, pèse 2,85 g et 
son diamétre est de 14-13 mm. Le second, exhumé en 1987, est 
exposé au Musée de Ste-Bazeille. 


b. Sos (Lot-et-Garonne), Cantegarec (Abaz et Noldin, 1987, 212). 


Un seul exemplaire (Sos n° trouvé en fouilles. 


Caractéristiques: 2,73 g / 11 mm. 


3) 


c. Capdenac (Lot) (Depeyrot, 1987). 


Il s'agit de la seule monnaie tarusate trouvée dans un trésor de 
«monnaies à la croix» (plus de 500 exemplaires) découvert for- 
tuitement sur les flancs de l'oppidum de Capdenac en 1866. 
Poids de la monnaie tarusate n? 49: 3,20 g. 


d. Vicille-Toulouse (Haute-Garonne) (Labrousse, 1980, 486; 


Depeyrot, 1985, 91). 
Cette monnaie a été trouvée dans le puits L sur l'oppidum du pla- 
teau de La Planho. Caractéristiques: 2,84 g / 15-13,9 mm. 


с. Bordeaux (Gironde), rue Porte-Dijeaux (Nony, 1988). 


Un exemplaire a été mis au jour au cours de fouilles. 
Caractéristiques: 3,21 g/ I4 mm. 

Sanguinet (Landes), Lose (Maurin, 1989). 

Decouverte, en 1988, d'un exemplaire sur la fouille d'un lieu 
d'habitat Estey-du-Large daté du II-1* av. J.-C. Caractéristiques: 
3,18 g / 13 mm / 71 9*6 de cuivre et 29 96 d'argent (la composi- 
tion est très distincte de celle trouvée pour les monnaies analy- 
sées du trésor d'Eyres-Moncube). 


LE MONNAYAGE DIT TARUSATE (SUD-OUEST DE LA GAUI E): REVISIONS ET PERSPECTIVES 


Que peut-on en conclure? 


I. La totalité des monnaies se caractérise par la gra- 
vure de «protubérances» et par des caractéristiques 
métrologiques trés proches. Ces homotypies de 
contiguité, dont parlait Colbert de Beaulieu 
(Colbert de Beaulieu, 1973, 145, 153-154), mon- 
trent que nous sommes bien en présence d'un 
méme ensemble monétaire que nous appellerons 
«aquitain sud-occidental» qui contribue à définir 
une zone ethno-culturelle. La carte de diffusion des 
pièces de chaque série monétaire définit deux épi- 
centres à partir desquels elles rayonnent. Cette 
zone géographique, caractérisée par l'abondance de 
monnaies témoins, correspond à la région, en l'oc- 
currence la moyenne vallée de l'Adour et le Béarn, 
dans laquelle ce monnayage d'argent circulait, c'est- 


à-dire était accepté par les habitants. 


2. Il semblerait en revanche que nous avons affaire, 
sur la base du simple examen typologique, à (au 
moins) deux monnayages distincts. 


3. On observe néanmoins une distribution trés limi- 
tée du type Beyrie, contrairement au type Pomarez 
qui se diffuse non seulement dans le pays landais, 
mais également sur le territoire béarnais et le long 


de l'axe garonnique (Fig. 5). 


Même sil paraît utopique de déterminer avec préci- 
sion les collectivités émettrices, du fait qu'en l'absen- 
ce de témoignages écrits clairs il est difficile de fixer 
un territoire précis à chaque peuple à l'époque tardo- 
républicaine (Gruel, 1989, 27; Gardes, 2002, 48- 
52), on peut émettre, sur la base des aires de 
circulation des monnaies précédemment définies, 
quelques hypothèses de travail. 


K. Gruel revenait récemment sur les « règles» de la cir- 
culation monétaire, établissant quatre types de con- 
joncture" (Gruel, 2002, 205, HO) ERY dispersion 
de nos monnaies invite à s'interroger sur l'organisa- 


tion interne de l'ensemble monétaire «aquitain sud- 
occidental». 


Le type Beyrie est bien circonscrit autour de la future 
cite de Beneharnum (Lescar), sur le territoire des 
Benarni (Pline l'Ancien, TV, 108-109)". Les sites voi- 
sins de Beyrie-en-Béarn et de Labastide-Monréjeau 
sont chacun situés sur un plateau dominant le Gave de 


Pau et présentant des aménagements en terre d'époque 


IO. 


ИШ 


g. Doazit (Landes), Camp de Mus (inédite) 
Il a été découvert en prospection, au début des années 2000, 
une monnaie dite tarusate, Caractéristiques: 2,75 g / 15 mm. 
bh. Augreilh (Saint Sever, Landes) (inédite) 
Découverte 2002 


Caractéristiques: 2,81 g / 14-13,5 mm. 


fortuite en d'une monnaie  «tarusate», 
i, Gouts (Landes) (inédite) 
Découverte, en 1999 et 2000, de 3 monnaies «tarusates» au 


cours Vignaud. 


d'une prospection réalisée par D. 
Caractéristiques: I 2202) g/ 15 mm; n° 2: 2,29 g/ 14 mm; 
n° 34 2/07 g/ 12,5 mm. 
j. Campet-et-Lamolére (Landes), lieu-dit Chateau de Lamolère et 
château de Campet-et-Lamolère (inédite). 
Il a été trouvé fortuitement au début des années 2000, un exemplaire 
tarusate de «petit module» et une unité tarusate de «grand module». 
k. Momas, Camp d'Arsaut (inédite) 
Il a été découvert en prospection, au début des années 2000, 
deux monnaies dites tarusates. Caractéristiques: n^ I: 2,53 / 
17-15 mm; n? 2: 3,04 g / 16-14 mm. 
l. Lescar (Pyrénées-Atlantiques) (inédite). 
Deux monnaies «tarusates» ont été exhumées sur la commune de 
Lescar. La premiére est issue des fouilles de l'ADAPEI dirigées par F. 
Réchin en 1999 (n? 6: 2,51 g / I4 mm). La seconde monnaie a été 
découverte en prospection, au début des années 2000, dans la zone du 
bas de Lescar, au-dessous de la villa St-Michel (2,72 g / 15-14 mm). 
m. Bordes (Pyrénées-Atlantiques), oppidum du Bois de Bordes 
(inédite). 
Il a été découvert en prospection, au début des années 2000, 3 
monnaies dites tarusates. Caractéristiques: n° 1: 1,81 / 14 mm; 
n° 2: 2,35 g / 13-12 mm; n° 3: 1,96 g / 13 mm. 
Ces épicentres demeurent si l'on tient compte uniquement des 
découvertes de monnaies isolées, dont la perte plus ou moins aléa- 
voire reflète davantage la circulation du numéraire que les trésors, 
qui sont des prélèvements ponctuels sur une circulation monétaire 
d'un lieu d'usage qui peut être différent du lieu de trouvaille 
(Gruel, 2002, 205). 
Nous avons longuement hésité, à l'instar de certains savants du 
XIX“ siècle, au moment de distinguer ou non les monnaies du tré- 
sor de Pomarez et celles du trésor d'Eyres-Moncube. Le type «a la 
paire de fesses» caractéristique des exemplaires de Pomarez ne se 
retrouve pas de fagon si évidente sur les unités d’Eyres-Moncube. 
Sommes-nous en présence de deux monnayages différents 
(Duverger, 1893) ou seulement de deux émissions distinctes d'une 
méme série monétaire (Blanchet, 1893) ? Nous avons, pour l'heu- 
re, choisi de suivre l'avis d'A. Blanchet du fait que certaines pièces 
d'Eyres possèdent de la même façon un globule au «droit» er l'ap- 
parence d'une protubérance en forme de podex (n° 130, 131 et 133 
du Musée de Zurich; BN 3582, 3586). 
Gruel, 2002, 209: «On a d'abord l'émission en un seul point avec 
une circulation limitée, soit centrée sur ce point (type I), soit 
décentrée (type 2), comme aspirée par un facteur extérieur, sou- 
vent une grande voie commerciale fluviale ou terrestre. A l'inverse, 
certains sites attirent des monnaies d'origine différentes (type 3), 
on aura alors une circulation convergente de monnayages diffé- 
rents, émis en plusieurs points: ceci correspond ä des lieux de ras- 
semblement économique (marché, lieux de production artisanale), 
religieux (sanctuaire ayant un grand rayonnement), militaire 
(place-forte, lieux de siège) ou à des sites remplissant l'ensemble 
de ces fonctions (oppidum). Le type 4, le système le plus élaboré, 
donne une circulation brassée à partir de plusieurs points d'émis- 
sions, vers chacun desquels convergent les monnayages des autres, 
ceci sous-entend une zone monétaire appuyée par une fédération 


économique et monétaire». 


. César, qui tire une partie de ses informations de Posidonios, ne 


mentionne pas les Vénarni. M. Rambaud (1965), suivi par d'autres 
(Hébert, 1988, 44-45: Gardes, 2002, 54), propose de les recon- 
naître dans les Ptianii, en raison de leur position dans le texte er de 


la logique géographique. 
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protohistorique (Fabre, 1994, 68 et 108). Selon la 
typologie développée par K. Gruel, nous serions dans 
le cas d'une émission monétaire faite en un seul point 
avec une circulation restreinte, centrée sur ce point. 
L'inconvénient est qu'à l'heure actuelle, le supposé oppi- 
dum du Bilaà, épicentre présumé de ces émissions, hor- 
mis des aménagements en terre, n'a fourni que très peu 
de matériel du second Âge du fer (Fabre, 1994, 112). 


Quant au type Pomarez, il correspondrait également à 
la même logique d'émission, à la différence qu'il con- 
naît une diffusion plus large, utilisant en particulier 
les voies fluviales (Adour, Garonne). Les découvertes 
les plus lointaines coïncident logiquement avec des 
sites privilégiés, établis sur des voies de passage prin- 
cipales, et qui polarisent le territoire environnant'””. 
Certes, il ne s'agit en aucun cas d'une circulation 
régulière et soutenue quantitativement; ces découver- 
ces, faibles, demeurent anecdotiques et attestent l'é- 
loignement du centre émetteur. Néanmoins, ce 
constat amène à suggérer que la collectivité émettrice 
de cette série monétaire possède une emprise écono- 
mique, et donc certainement politique, sur le territoi- 
re régional plus importante que celle qui émet la série 
Beyrie. On peut penser que la diffusion des pièces du 
type Pomarez dépasse régulièrement le premier niveau 
de circulation pour apparaître dans la zone d'échanges 
économiques que leur émetteur entretient avec d'au- 
tres puissances économiques, en l'occurrence les peu- 
ples aquitains et celtiques installés le long de la 


Garonne. 


Quel pourrait alors être le peuple émetteur du type 
Pomarez? Sans retomber dans le débat qui anima les 
numismates de la fin du XIX: siècle, force est de cons- 
tater que demeurent toujours en lice les deux mêmes 
peuples voisins: les Tarbelli, dont le territoire posse- 
dent, de l'avis de Strabon (IV, 2), «les mines d'or les 
plus importantes de toutes», et les Tarusates, qui se 
sont illustrés en résistant à Crassus en 56 av. nè. 
(César, Bell. Gall., III, 23), et dont la capitale pourrait 
être l'oppidum du Castéra à Aire-sur-l'Adour (Gardes, 
2002, 56). Aucun argument décisif n'autorise aujour- 
d'hui à trancher“. À l'examen de certains exemplaires 
peu orthodoxes du type Pomarez («protubérance au 
droit sans sillon médian»), on est en droit de se 
demander, en se fondant sur le principe de l'homoty- 
pie de contiguité, si ces deux peuples, dont les noms 
évoquent, en langue gauloise, celui du taureau (tarvos), 
n'ont pas frappé chacun des séries monétaires volon- 


tairement tres proc hes. 


Et que penser alors de l'hypothèse de J.-C. Hébert d'at- 
tribuer les émissions du type Pomarez aux Boiates, possi- 
bles descendants de migrants Boiens venus de Bohême ? 
Cette hypothèse n'est pas exempte de faiblesses, dont 
certaines avaient déjà été soulignées par le numismate 
lui-même (Hébert, 1989, 101): 1/ le monnayage boïen, 
qui aurait servi de prototype aux monnaies d'argent «aux 
protubérances», utilise l'or comme métal de frappe; p 
aucune monnaie d'or frappée par les Boïens n'a été 
recueillie jusqu'à présent sur le territoire aquitain; 3/ 
l'extréme rareté (plus criante encore aujourd'hui) des 
découvertes d'exemplaires du type Pomarez dans la zone 
oü est localisé le peuple celtique des Boiates (un seul 
exemplaire à Sanguinet) et leur faible nombre dans les 
régions périphériques du pays des Boii. Force est de 
constater qu actuellement cette nouvelle idée n'est qu'u- 
ne hypothése de travail parmi d'autres. Néanmoins, nous 
ne rejetons pas le rapprochement typologique, dont la 
paternité revient à G. Fabre (Fabre, 1952, 147), entre 
les monnaies d'or des Boïens (LT 9456 et 9460) et les 
unités d'argent de l'ensemble aquitain sud-occidental. 
Dans les deux cas, sont présentes des «protubérances 
ovoïdes juxtaposées, comme deux cotylédons d'une grai- 
ne» (Hébert, 1989, 100). C'est certe image de «grain 


germée» que retiennent aujourd'hui les numismates 


13. Du plateau de La Planho (Vieille-Toulouse), où se dresse un oppi- 
dum à fonction d'emporium aux II-I“ siècle av. J.-C., pivot de l'orga- 
nisation du bassin de la Garonne et de ses affluents, jusqu'à 
l'emporium des Bituriges Vivisques (Strabon, IV, 2), s'égrénent, via 
l'axe garonnique, nos monnaies dites tarusates trouvées soit sur des 
oppida (Vieille-Toulouse, Sos, Mas d'Agenais), soit sur des sites de 
plaine (Bordeaux-Lacoste), autrement dit sur des lieux qui fonc- 
tionnent comme des centres de concentration et de redistribution 
de marchandises. 

14. Certains n'hésitent pas à utiliser la méthode régressive pour 
retrouver géographiquement les limites de l'emprise des cités 
d’Aquae Tarbellicae (Dax) et d'Atura (Aire-sur-l'Adour), partant du 
principe que les diocèses médiévaux ont volontairement coïncidé 
avec les antiques cités (principe de l'«accommodement»). Mais 
plusieurs objections peuvent être faites: 1/ l'implantation urbaine 
de l'époque romaine ne refléte pas obligatoirement le systéme de 
peuplement du second Äge du fer; 2/ ce processus d’accommode- 
ment s'est opéré tardivement, durant la première vague de christia- 
nisation des terroirs au Bas-Empire, rendant plus aléatoire le relevé 
du découpage administratif primitif; 3/ Pline l'Ancien, citant les 
Tarbelli, dit qu'ils sont quatuorsignani, ce qui suppose soit qu'ils se 
composent de quatre tribus distinctes, soit qu'ils ont intégré une 
série de peuples indépendants à la suite d'une redistribution du 
territoire opérée en leur faveur entre César et Auguste (Fabre, 
Plana, 2003, 37). Autrement dit, il est difficile de fixer un terri- 
toire précis à chaque peuple. Par migrations successives, par extinc- 
tion ou par remodelage administratif, des réaménagements 
territoriaux se sont produits jusqu'à la fin du ler siècle av. nè. et 
méme au-delà. Et quand bien méme, dans le cas qui nous occupe, 
chacun des diocéses (celui de Dax et celui d'Aire-sur-l'Adour) pos- 


sede un trésor et deux lieux de découvertes de monnaies isolées ! 
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pour definir le type d’«avers» des series boiennes (Gruel, 
Morin, 2000, 152); il pourrait en ёгге de même pour le 
droit de nos unités dites tarusates. Demeure le hiatus 
historique qui expliquerait l'adoption de cette typologie 


par les peuples aquitains du Sud-Ouest méridional. 


Datation et durée de la circulation monétaire 


Labsence d’elements probants pousse bien souvent à 
reconstruire une chronologie des frappes monétaires 
en fonction des poids et des systèmes monétaires envi- 
ronnants. Partant du principe que le système de 
Marseille a largement influencé les frappes des mon- 
naies «à la croix», au moins jusque dans les années 118, 
R. Boudet et G. Depeyrot ont établi un tableau synthé- 
tique de l'évolution chronologique des monnaies cir- 
culant dans la zone «à la croix» (Boudet, Depeyrot, 
1997; Depeyrot, 2002, 5). Il ressort de ce tableau que 
les monnaies dites tarusates (dénommés «pentobo- 
les»), «d'un poids moyen ca. 3,25 g» (pour nous, ca. 3 
g), ont été frappées au Ile siècle, avant 118 av. n.è. 


Larchéologie peut également aider, si ce n'est à appro- 
cher l'époque des premières émissions, à du moins cir- 
conscrire chronologiquement la durée de circulation 
d'un numéraire. Peu de lieux nous fournissent des don- 
nées archéologiques liées à la contextualisation des mon- 
naies. Seuls les grands sites périphériques comme 
Sanguinet, Bordeaux et Vieille-Toulouse peuvent nous 
fournir un contexte archéologique fiable: à Sanguinet, il 
s'agit du lieu d'habitat Estey-du-Large, daté des Ile-ler siè- 
cles av. n.&., sur lequel ont été retrouvées des structures 
de bois et des céramiques non tournées, mais aussi des 
fragments d'amphores Dr. IB. Le contexte archéologi- 
que, dans lequel l'exemplaire a été trouvé, a été daté de 
la fin du Ile siècle av. nè. par les atcheologues (Maurin, 
1989). А Bordeaux, la monnaie s'inscrit également dans 
un contexte de la fin du Ile ou du tout début du ler av. 
n.è. (Barraud, 1988, 49)”. À Vieille- Toulouse, la mon- 
naie tarusate a été trouvée dans le puits L, dont le rem- 
plissage a été daté vers 30 av. n.è. (Labrousse, 1980). 


Ailleurs, en prospection ou en sondage, les monnaies 
dites tarusates ont très souvent été exhumées au voi- 
sinage d'autres espèces monétaires, en particulier des 
monnaies préaugustéennes d'Ibérie et des demi- 
bronzes de Nîmes (officiels et imités), ainsi que des 
as coupés provenant des frappes civiques d'Hispanie 


ce qui nous entraîne au moins vers le premier quart 
du I* s. de n.&." 
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(SUD-OUEST DE LA GAULE): RÉVISIONS ET PERSPECTIVES 


Ainsi, il est fort probable que les premières émissions 
de monnaies de l'ensemble aquitain sud-occidental 
aient eu lieu au Ile siècle av. n.è. Nous basant sur le 
poids moyen des exemplaires recueillis, nous serions 
tenté de les placer dans la seconde moitié, voire le der- 
nier quart, de ce siècle. Leur circulation est attestée 
tout au long du ler siècle av. n.è., prolongeant 
même, à titre résiduel, jusqu'à la période augusto- 


tibérienne" 


Circulation monétaire et économie en Aquitaine 


méridionale à la fin du second Age du fer 


Оп le voit par les associations de matériels numismati- 
ques, l’Aquitaine méridionale, à la fin du second Âge du 
fer, que l'on pense bien souvent en dehors des grands 
circuits commerciaux et peu intégrée à l'économie 
monétaire, regarde davantage vers le Sud hispanique. 
Mais, paradoxalement, la circulation des espèces méta- 
Iliques qui emprunte les voies pyrénéennes ne se fait 
que dans une seule direction. En son temps, A. Soutou 
avait déjà caractérisé la circulation monétaire entre les 
deux versants pyrénéens, en parlant de circulation «à 
sens unique» (Soutou, 1963, 327). En effet, alors que 
les monnaies émises dans les ateliers hispaniques jalon- 
nent l'ensemble du piémont pyrénéen de la Gaule, le 
numéraire gaulois reste extrémement rare dans la 
Péninsule ibérique (Rico, 1997, 242) 
voit dans le piémont septentrional des Pyrénées «un 


. J. J. Barahona 


territoire de circulation secondaire de la monnaie his- 
panique» (Barahona, 1992). Vers la cóte atlantique, le 
panorama apparaît toutefois nettement plus radical. Les 
territoires de la Chalosse, du bassin de l'Adour, mais 


aussi du Béarn paraissent avoir échappé à l'espace des 


15. La monnaie dite tarusate cótoie dans l'US 2015 deux exemplaires 
de «monnaies à la croix». Soulignons également que cette date, 
autour de l'année 100 av. n.è., nous est proposé pour dater le gobe- 
let en argent qui a servi de réceptacle au trésor d'Eyres-Moncube 
(Hébert, 1989, 98-99 et 105). 


16. C'est le cas du site de Labastide-Monréjeau avec la présence d'un 


с 


«denier» ibérique de Barskunes, de deux imitations de Rhode et d’un 
denier républicain, et également de l'oppidum de Bordes, où on note 
la présence d'un «denier» à légende ibérique provenant de Turiasu. 
17. C'est le cas: à Gours (n° 63 environnée de 3 demi-bronzes de 
Nîmes; n° 21 proche de 5 demi-bronzes de Nîmes), à Campet-et- 
Lamolère (la monnaie de petit module était environnée de 5 demi- 
Nîmes), à Lescar d'un demi-bronze de 


bronzes de { présence 


Nimes) et à Doazit (présence de deux demi-bronzes). 


оо 


. Remarquons que la fourchette chronologique est identique à celle 
fournie par la circulation des monnaies d'Hispanie à légende ibéri- 


que présentes sur le territoire aquitain (Dardey, Callegarin, 


Ripollès, à paraître). 
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monnaies d'argent gauloises dites «à la croix» -concen- 
trées dans le bassin de la Garonne et dans le Languedoc 
méditerranéen-, mais avoir connu en revanche une rée- 
lle circulation monétaire d'origine ibérique, principale- 
ment des unités de bronze, parallèlement à l'utilisation 
du monnayage d'argent frappé par les peuples aquitains 
du Sud-Ouest. Cette complémentarité, qui développe 
un système monétaire assez complexe fondé sur le 
bimétallisme, se lit particulièrement bien sur le terri- 


toire des Benarni (Fig. 6). 


Nous souhaiterions en guise de conclusion revenir sur 
la coherence typologique de cet ensemble aquitain 
sud-occidental. Les peuples du piémont occidental et 
de la façade atlantique de l'Aquitaine méridionale, du 
fait qu'ils utilisent un numéraire homogène, semblent 
liés entre eux par une nécessité de vie et d'échanges. 
Un phénoméne particulier associe les trois territoires 
évoqués, à savoir celui des Tarbelli, celui des Tarusates et 
celui des Benarni: c'est le pastoralisme de transhuman- 
ce. Cette pratique est bien documentée pour les épo- 
ques médiévale et moderne, nettement moins pour les 
périodes antiques. Ce n'est que trés récemment que 


les chercheurs se sont intéressés au phénoméne, qui se 


traduit sur le plan archéologique par un ensemble de 
structures précaires difficilement interprétables au 
premier abord. Partant du postulat méthodologique 
qui table sur la permanence de la plupart des chemins 
de transhumance, commandée par des données 
impondérables du milieu naturel et la perpétuation de 
pratiques pastorales, ils ont découvert, jalonnant les 
chemins de créte qui, partant des Pyrénées, rejoignent 
le Marsan et la Chalosse, des campements à l'air libre, 
des bátiments ouverts et des tumuli (Réchin, 2000). 
Lune des voies de passage les plus connues est juste- 
ment celle qu'empruntent les pasteurs des vallées 
d'Aspe et d'Ossau vers la Grande Lande, via 
Benebarnum, qui fonctionnerait comme un lieu d'étape 
et de marché. La dispersion des monnaies aquitaines 
sud-occidentales coincide étrangement avec ces voies 
(Réchin, 2000, 14, fig. 1). De même que la plupart 
des auteurs s'accordent pour lier l'entrée du numérai- 
re hispanique en Gaule au trafic transfrontalier et à la 
pratique traditionnelle de la transhumance (Soutou, 
1963, 327; Rico, 1997, 243), de même nous pou- 
rrions suggérer que les frappes aquitaines sud-occi- 
dentales s'articulent en partie autour de ce phénomène 


régional, générateur de lieux de marché. 
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Fig. 2 Les peuples de l’Aquitaine romaine au début du Haut-Empire 
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Fig. 3 Distribution de la série monétaire attribuée aux Tarusates 
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Fig. 4 Lensemble monétaire aquitain sud-occidental: proposition de sériation (Cliché: J-Cl. Hurteau, IRAA-PAU) 
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GERALDINE CHIMIRRI-RUSSELL 


Changing ISIC perspectives on Celtic coins 


This paper will examine the design elements seen on 
the obverse of Celtic coins from the Iron Age, prima- 
rily from the region of North Western France, to 
ascertain whether the designs fulfill a practical artist 
purpose that allows an image of the human head to be 
perceived both in profile, and as a three quarter view. 
The paper will also discuss the limitations of current 
numismatic methodology in describing such design 


features. 


Images depicted on coinage are an expression of the 
culture of the society that produced them. Artistic 
conventions observed by members of cultural groups 
allow for the works of artists to be comprehended by 
the viewing members of the same group. When a cul- 
tural group applies their own artistic conventions to 
the work of another group, the interpretation of the 
artistic production can be incorrect, or limited in 
scope. This has occurred in the modern interpretation 
of Celtic coins where, I will argue, the traditional des- 
cription of the images limits the comprehension of 
the artistic expression. Celtic coins exhibit elements 
of a sculptural quality that are not addressed by 
current numismatic methodology. 


Before discussing the actual coins, it is necessary to 
place them in their historical and economic context. 
Coins were introduced into Celtic society by the 
Greek and Roman cultures that had a longer history of 
the use of money, rather than mere exposure to coins. 
Economists, following Aristotle's arguments in both 
the Politics and Ethics, recognize that money performs 
three functions in a society; as a measure of value, as 
a medium of exchange and as a store of value”. Money 
as a measure of value is the means by which an accep- 
ted basic unit of economic value can be expressed. 
Money as a means of exchange facilitates transactions, 
making it a more efficient alternative to a marketplace 
operating on the principles of barter. Money and other 
commodities can be used as a store of value. Some 
commodities, such as cattle, have left no archaeologi- 
cal record of their use as a store of value, but Шеге, 
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such as coins and articles of precious metal, are often 
found together in ancient hoards as a record of stores 
of value. The economists’ discussion of money does 
not account for the value of a coin given for the sake 
of its appearance, in the same way as other skillfully 
fabricated artifacts were given value by the cultures. 
The great care often taken in antiquity to produce 
coins of exceptional physical allure indicates that in 
certain societies the appearance of the coins themsel- 
ves contributed to their perceived value. I believe that 
in many Celtic societies the value of the coin was aug- 


mented by the factors of its design. 


The evaluation of designs on coinage is fraught with 
problems arising from value judgments that fly in the 
face of scientific procedure. Numismatic commentary 
from the nineteenth century often viewed artistic styles 
as a linear development from Archaic to Transitional 
styles, then to periods of Finest Art and finally to 
periods of decline and barbarous imitations. Celtic coi- 
nage generally fell into the final pejorative category. 
Numismatic descriptive methodology, recognizing that 
these categorizations do not facilitate interdisciplinary 
research, has developed in order to describe images and 
inscriptions on coins from a uniform perspective, and to 
accommodate a standard reproduction of coins”. Coins 
described and viewed from a frontal viewpoint lend 
themselves readily to illustration as photographs or dra- 
wings. The benefits are the standard dissemination of 
information to other scholars in a form that is readily 
comprehensible; the disadvantage is that ultimately they 
are interpreted as objects with only two sides; an obver- 
se and reverse. The established methodology has many 
benefits, but also limitations, the primary one being that 
it encourages an interpretation of coins as merely two- 
dimensional objects. Viewing coins as three-dimensional 


objects presents challenges as it is difficult to control 


I. For example, see the essay of K. Polanyi: The semantics of money 
uses, in Dalton, 1968, 175 - 203. 

2. Images were initially in che form of drawings, later as photographs 
of casts and now increasingly photographs of the coins themselves. 
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factors such as the angle from which the coin is viewed 

and che effects of raking light. However, these very fac- 

tors contribute to the personal appreciation of the 

coins, and were probably of high consideration in the 

design of coins by some ancient craftsmen, particularly 
g 


in the Celtic communities. 


The presence of coinage in Celtic society does not 
necessarily mean that the coins were fulfilling all the 
functions of money, as outlined above. That they per- 
formed the function of a store of wealth is probable, 
that they were immediately a unit of account is possible, 
but that they were the normal means of exchange is unli- 
kely‘. Celtic communities began to adopt coinage in the 
latter part of the third century B.C. after being introdu- 
ced to the concept of coins by the Greeks, and many of 
their designs indicate that they were strongly influenced 
by the Greek and later Roman prototypes. In time these 
images were adapted and are characterized increasingly 
by stylized patterning and dissociated human features. 
Megaw notes: “Celtic coins illustrate the transformation 
of borrowed forms by introducing Celtic symbols to 
Hellenistic prototypes and by a complex disintegration 
of naturalistic Hellenistic portrayals into more charac- 
teristically abstract and ambiguous forms." On the 
other hand the tendency of images to change through 
the process of copying and recopying has been used to 
account for the transformation of the naturalistic Greek 
and Roman originals to the stylized Celtic forms’. 
However, the craftsmen that produced the coins were 
not ignorant of metal work and artistic design. Images 
of heads are dominant in the artistic renderings of the 
culture, and it is highly improbable that the craftsmen 
would find copying human heads a challenge. The artis- 
tic and cultural heritage of the people was rich and 
varied and these factors must have greatly influenced the 


approach taken in the production of the coins. 


Celtic culture has a tradition of fine metalwork that flou- 
rished in the La Tène period from the fifth century B.C.. 
The craftsmen of this period produced metal artifacts 
that were designed to seen and appreciated from a num- 
ber of different viewpoints. The evidence for this can be 
seen from the hidden faces and forms that are revealed as 
the objects are freely rotated in space. Authors refer to 
these effects as shape changing‘, and the appearance of 
‘hidden faces’ often of cartoon-like nature, are termed the 
“Cheshire Cat” and “Mickey Mouse” effects by Megaw’. 
These effects are often ephemeral, only captured when the 
light is reflected from the various planes of the metal 


work. | hose viewers who аге focused on their own cultu- 


ral artistic interpretive keys often find it very difficult to 
see or understand the fanciful faces that appear in Celtic 
art. The static photographic image cannot reproduce the 
dramatic moment of change that is revealed to the viewer 
handling and rotating the artifact in space. Coins from 
certain Celtic tribes in the Iron Age period exhibit these 
effects more clearly that others: the tribes of northwest 
Gaul, for example the Coriosolites, the Veliocasses and 
the Parisii. The question that must be asked is whether 
the Celtic craftsmen who created coins in antiquity also 


strove to achieve effects of shape changing. 


One of the main features noted in the description of 
Celtic coins is the predisposition to emphasize patter- 
ning in the design. Rather than just being an artistic 
style, this patterning can be interpreted as an intentio- 
nal artistic device used to create an optical illusion that 
is particularly apparent on the obverse of coins depic- 
ting a human profile, and which achieves a form of shape 
changing akin to that which occurs in other Celtic metal 
artifacts. There are certain details, or signifiers, whose 
presence within a design, indicate that the image will 
change to a more realistic representation when seen from 
an oblique viewpoint. The effect of the design elements 
can be seen to add depth and realism to the visage in all 
areas of the face, that is: hairline; brow; eyebrows; eyes; 
nose; cheeks, the side of the face; lips; and chin‘. 


When the coin is rotated on its axis, so that the viewer 
actually looks at the image in the eye, the symbols in 
front of the profile appear to change, and take on the 
shape and appearance of a face seen from a three quarter 
view, with the symbol in front of the profile adapted as a 
second eye. In many cases the distorted eye of the profi- 
le, observable from the frontal viewpoint, alters through 
foreshortening and appears more natural when viewed 


obliquely. S-shaped curls at times appear as ears in the 


3. The historical record provides few references to the use of coins 
within ancient societies and is particularly sparse in the case of 
Celtic societies. The earliest reference is in the second century B.C. 
when Strabo (4.2.3) makes reference to the payment to a bard with 
a purse of gold and the distribution of coins as largess. 

4. Megaw, R. and V., 1989, 178. 

5. EC. Bartlett in a famous investigation had an Egyptian hieroglyph 
copied and recopied until it took on the appearance of a cat. I repro- 
duced chis experiment with similar results. However individuals, 
when copying and recopying a human face, tend to change the gene- 
ral appearance, but the image remains recognizable as a face. 

6. The concept of shape changing is also encountered regularly in 
Celtic mythology. 

7. Megaw, J., 1970, 261 - 276. 

8. These effects are illustrated in the plate of images, and summari- 


zed on Table I. 


foreshortened image and so called tattoo marks act as a 
means of giving a three-dimensional depth to the image. 
The lines that emanate downwards from the mouths of 
the Celtic profiles are generally signifiers of the chin. 
When viewed obliquely these lines provide a three- 
dimensional image giving substance to the lower part of 
the face. Small symbols in front of the profile will also 
provide a three dimensional impression for this region of 
the face. The beaded borders, dots, curved lines and parts 
of animals in front of the profile can be transformed into 
lines defining the three quarter view mouth when viewed 
from the oblique angle. There are also signifiers that rela- 
te to the upper part of the face, particularly the forehead 
and hairline. These are sometimes to be found in the bor- 
der of dots, vertical and horizontal lines in front of or 
just touching the profile. The signifiers for all parts of 
the face are at times quite minor changes in the relief in 
the field in front of the profile. As the coin is rotated the 
relief changes acquire more prominence as light is reflec- 
ted from them. These impressionistic elements are the 
most difficult ro describe and the most difficult to ascer- 
tain whether in fact that they were intentionally placed as 


a design element. 


Without rotation, many design elements present on 
the coins seem to lack any functional or even decora- 
tive purpose. Allen has noted that “these symbols may 
provide a clue to the identity of the god, but it by no 
means follows that they always (or even often) have a 
meaningful connection with the head." Seeing these 
design elements as important keys to appreciating a 
different viewpoint is an important tool in understan- 
ding the images on these coins. The skill in producing 
these effects implies a level of expertise that in many 
ways is as masterful as that seen in the contemporary 
Greek and Roman models. 


In order to examine the optical effects of the rotation 
of Celtic coins I examined over 400 coins from 
various collections. The results of this preliminary 
investigation were compelling: 8596 of the coins exa- 
mined showed evidence of à more natural face when 
viewed from an oblique angle, the remaining 15% were 
nearly all damaged through wear or corrosion. There 
Were seventeen coins in good condition that did not 
exhibit the effect at all". In general, the better the 


state of preservation of the coin the more compelling 
the effect. 


Where conditions allowed, the coins were photographed 
without flash, using a Nikon Coolpix 5000 digital 
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camera, from both a standard flat viewpoint and from 
an oblique viewpoint after the coin had been placed on 
a plexiglass stand and rotated". The problems of pho- 
tographing the coins are far from being resolved. It is 
necessary to produce results that can be verified by 
other scholars, and this is best achieved by establishing 
a documented technique. However, the nature of the 
coins is that they are not uniform in size, shape or 
thickness. There is no standard degree of rotation, 
since the optical illusion occurs at various angles 
according to the coin's design. The focal point on the 
oblique angle at which the coins were photographed is 
difficult to capture. Yet despite these obstacles I belie- 
ve that it is profitable to continue working with the 
coins to establish a formula that will both augment 
the standard numismatic descriptions to account for 
an oblique viewpoint and also to create a standard 
method of photography of these images that can be 


reproduced readily. 


In conclusion it is worth reiterating that the repre- 
sentations of human heads on Celtic coins alter signi- 
ficantly in appearance when the coins are rotated and 
viewed from an oblique viewpoint, an alteration that 
is far more realistic and less abstract than that which 
is apparent from a frontal viewpoint. It would appear 
that the design elements seen on the coin were placed 
there intentionally by the craftsmen who were follo- 
wing a cultural tradition of incorporating shape chan- 
ging features into their metal work. The challenge for 
the numismatist is to incorporate reference to these 
features within the descriptive and recording process 


in a meaningful manner. 


9. Allen, 1980, 135. 

10. The Nickle Arts Museum,University of Calgary: the Hunterian 
Musuem, University of Glasgow; Bibliothèque nationale de France, 
Paris; The British Museum and the Ashmolean Museum, Oxford. 
My thanks to these institutions for giving me permission to exa- 
mine their collections. Coins illustrated are as follows: numbers 3, 
4, 6, 7, 8 are from the collection of the Ashmolean Museum, 
Oxford; number I is from che collection of the Hunterian 
Museum, University of Glasgow; number 5 is from the collection 
of the Nickle Arts Museum, University of Calgary, number 2 is 
from the private collection of Mr. Garth Wright. 


. There is a possibility that those coins in good condition that do not 
exhibit the normal effects of rotation could be fakes, and that this 
form of examination of the coins is a method that could be used to 
determine authenticity. However, much more research is necessary in 
this field before expounding this as a authentication tool. 

12. For the purposes of this paper the images of the coins have been 

enlarged to a standard size for ease of comparison and the oblique 

images have been enlarged slightly more to facilitate the interpre- 


tation of the optical effects. 
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KATHERINE GRUEL' 


Apport des découvertes monétaires faites sur l'oppidum 


celtique du Mont Beuvray 


Loppidum du Mont Beuvray en Bourgogne est identi- 
fié avec l'oppidum éduen de Bibracte. Depuis 1984, 
les recherches menées par une vingtaine d'équipes 
européennes ont permis de faire considérablement 
avancer nos connaissances sur ce site et par voie de 
conséquence sur l'histoire des oppida celtiques, en 
général (Guichard, 2003). Limportance de l'oppidum 
de Bibracte tient tant au fait qu'il est connu par les 
textes latins (César, La Guerre des Gaules) qu'au fait 
qu'il a servi de référence à J. Déchelette pour établir 
la chronologie de la période (Déchelette, 1927, 
1118). Enfin, il n'a pas ou peu été occupé depuis 
l'Antiquité. Les objectifs des recherches actuelles 
visent à affiner la chronologie du site et sa stratigra- 
phie, à comprendre la genèse de son urbanisme et son 
évolution en identifiant les caractères qui le rappro- 
chent ou le distinguent d'un site urbain du monde 
méditerranéen classique, enfin de nous renseigner sur 
les aspects culturels et économiques de la vie de l'oppi- 
dum à travers différents mobiliers dont les monnaies. 
Létude exhaustive des monnaies de Bibracte fournit 
de premiers éléments sur la chronologie de leur appa- 
rition sur le site, leur rythme et leur durée de circula- 
tion, leur contexte de découverte. Elle montre une 
monétarisation profonde de l'économie dés le II, s. av. 
J.-C. parallélement à l'activité artisanale. 


Lensemble monétaire trouvé au Mont Beuvray se 
compose de 475 monnaies romaines dont 84 deniers 
d'argent et de 2446 monnaies gauloises dont 1493 
identifiables (Fig.1). On a là un échantillonnage de 
la circulation monétaire sur le site durant les deux 
derniers siécles avant J.-C. On constate une domina- 
tion incontestable du numéraire de faible valeur uni- 
taire, une part très importante de monnaies d'argent 
fourrées de fer ou de bronze (estimée à près de 
60%), une absence de l'or, en particulier des monnaies 
d'or éduennes ou séquanes. Les 150 bronzes gaulois 
identifiables se situent dans les niveaux du deuxième 


tiers du Ier s. av. J.C., au plus tôt (Gruel, Popovitch, 
à paraître). 


Les potins gaulois, bronzes coulés riches en étain, 
représentent 65% des découvertes monétaires sur le 
Mont Beuvray. Les 1380 pièces identifiables se répar- 
tissent en 38 séries monétaires. Certaines d'entre elles 
apparaissent dés La Téne DI* et circulent encore à La 
Téne D2. D'autres sont émises pendant ou aprés la 
Guerre des Gaule. Six séries de potins sont représentées 
à plus de 80 exemplaires: 413 potins au triskele 
(LT2935), 394 potins à la grosse téte et au bandeau 
lisse, GTA (Gruel, Geiser, 1995, 11-19), 174 potins 
à l'herbivore couché (LT 5253), 98 potins à légende 
SELISV (LT4628), 82 potins à légende ALAV ou 
ALAVCOS, 39 potins au torque (ABT 113-117), 27 
potins à l'aigle de face. Les potins au triskéle zoomorphe 
peuvent se répartir en six classes typologiques (Fig. 
2), cependant on constate à l'intérieur de chacune 
d'entre elles des variations importantes de poids et 
surtout de modules qui sont révélatrices de surmoula- 
ges: Si on prend l'exemple de la classe I, on trouve des 
pièces de très petits diamètres (14 mm) et un maxi- 
mum de 21 mm. Le poids reste peu significatif du fait 
de la corrosion et probablement d'un soin moins grand 
apporté dans la reproduction des alliages. En revanche, 
l'augmentation du module peut provenir de l'usage 
d'une pièce pour empreindre le moule de la coulée sui- 
vante. La qualité de l'empreinte sur les potins de petit 


diamètre est souvent plus fine, à corrosion comparable. 


I. Directrice de recherche au CNRS, UMR 8546 CNRS-ENS, 45 
rue d'Ulm, Paris 75005. 

2. Les monnaies gauloises ne sont pas datées en chronologie absolue 
sauf quelques séries épigraphes, la plupart aux noms de chefs de la 
guerre des Gaules: on n'en connaît ni le pouvoir émetteur ni la date 
précise d'émission. C'est pourquoi, leur date de circulation est 
défini par les contextes archéologiques. La chronologie relative de 
certaines séries monétaires devient de plus en plus précise grâce à 
des fouilles comme celle du Mt Beuvray. Cependant, il paraît plus 
raisonnable d'adopter pour les monnaies comme pour le reste du 
mobilier gaulois une chronologie par horizon laténien qui identi- 
fie autant une période qu'une association systématique de certains 
mobiliers qui deviennent alors des traceurs chronologiques. La 
Tène DIa va del 30 à 120 av. [.- C., La Töne D1b, de120 à 80 av. 
J.- C., La Téne D2a se place entre 80 à 70 av. J.- C., La Tène D2b 


couvre la guerre des Gaules et la période pré-augustéenne. 
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Ces potins au triskele sont présents dans tous les niveaux 
d'occupation de l'oppidum et coexistent le plus souvent 
avec les potins à l'herbivore couché. Ces deux séries de 
potins sont essentiellement connues par les fouilles de 
Bibracte, contrairement aux potins à la grosse tete qui 
circulent très largement sur un grand Centre - Est 
englobant le monde helvète. On constate que toutes les 
classes définies pour les potins à la grosse tête et au 
bandeau lisse ne sont pas représentées au Mont Beuvray 
(ЕЕ IESS classes dominantes sont les GTA9 qui 
apparaissent dans les niveaux La Tène D2, puis les 
GTAIO, courant aussi dans les niveaux romains d'Alésia 
(Fischer, 1995, 37-42) ; ces deux classes circulent donc 
à la fin de l'indépendance et au début de l'occupation 
romaine. Cependant, les potins GTAI, GTA4 et GTAS 
apparaissent dans les niveaux stratigraphiques de La 
Tène DIb du site, parfois associés avec les potins au 
triskéle et à l'herbivore couché. Les niveaux anciens ont 
encore été peu fouillés au Mont Beuvray et on ne peut 
donc étre certain que ces derniers ne sont pas moins 
nombreux parce qu'ils ne circulaient plus lors de la con- 
quéte. En revanche, les potins à légende SELISV appa- 
raissent vers 40 - 30 av. J.-C. et sont souvent associés 
aux bronzes gallo-romains ä légende GERMANVS 
INDUTILLI L., émis vers IO av. J.C. Laire de circula- 
tion des potins est trés variable. Ils peuvent étre connus 
presque exclusivement sur un site et ses environs, c'est 
le cas ici des potins au triskéle, de ceux a l’herbivore 
couché et plus encore des potins à légende SELISV, 
qu'on trouve essentiellement à Bibracte. Au contraire, 
ils peuvent circuler sur un zone trés vaste englobant 
plusieurs cités comme les potins à la grosse téte ou les 
potins au sanglier. On ne peut donc pas parler de potins 
éduens, séquanes ou leuques. Leur émission ne relève 
pas de la cité mais d'une autre autorité émettrice qu'il 
reste à définir. En revanche, des séries différentes coe- 
xistent, parfois ponctuellement, souvent longtemps sur 
le site. La multiplicité des types de potins circulant 
concurremment renforce l'hypothèse d'autorités émet- 
trices coexistant, pour ce métal, à côté de celle de la 
Cité. C'est pourquoi, on peut éventuellement proposer 
un lien entre leur émission et les grandes familles aris- 
tocratiques (Gruel 1995, 140). 


Bon nombre de ces pièces sont trouvées dans des rem- 
blais ou dans des niveaux tardifs qui n'apportent 
aucune précision sur leur date d'émission, au mieux, 
permettent-ils d'évaluer leur durée de circulation et 


d'usage. Cependant, il est possible pour certaines 


séries de préciser le contexte le plus ancien de leur 


découverte et à partir de là de proposer une chronologie 


relative entre les monnaies et de fixer le début de leur 
circulation sur le site. Cette dernière peut être con- 
temporaine ou plus ou moins postérieure à leur date 


d'émission. 


La répartition des monnaies d'argent et de bronze 
montre une forte domination des monnaies du Centre 
Est, essentiellement des deniers gaulois (Fig. 4). J.- B. 
Colbert de Beaulieu voyait dans cette zone une fédé- 
ration monétaire alignée sur le quinaire romain, com- 
prenant Eduens, Séquanes, Lingons, Leuques, Sénons 
(Colbert de Beaulieu, 1973, 271). On note l'impor- 
tance des monnaies du Centre Quest, de la Loire 
Moyenne, Bituriges, Carnutes, Pictones. Les mon- 
naies helvètes et arvernes correspondent aux mouve- 
ments de la Guerre des Gaule. Les monnaies de la 
vallée du Rhône ont été trouvées ensemble et en par- 
tie dans des dépôts, peut-être militaires. Les petites 
imitations d'oboles de Marseille, souvent difficiles à 
détecter, pourraient avoir été utilisées comme divi- 
sions des deniers gaulois. Enfin, les contextes de 
découvertes laissent penser que la pénétration des 
numéraires du Nord / Nord - Est, Gaule Belgique 
essentiellement, serait tardive, généralement aprés la 
conquéte romaine (Fig. 5). Deux des types de deniers 
d'argent éduens (Fig. 6), ceux à téte casqué, LT 5252 
et LT5238, ont été frappés à Bibracte comme le prou- 
ve les coins trouvés sur place. Pourtant, sur le site., les 
monnaies au méme type que les coins sont connus 
seulement à 47 exemplaires pour le premier et 36 
exemplaires pour le second. Ces deniers sont pourtant 
assez fréquents dans les découvertes monétaires, ils 
ont donc été peu perdus sur leur lieu de fabrication, 
on peut donc s'interroger sur leur usage. Leur circula- 
tion aussi pose probléme. En effet ils sont présents 
dans les niveaux contemporains et méme postérieurs à 
la conquéte romaine mais au mont Beuvray, un denier 
de type LT5238 fourré est associé à des potins au 
triskéle (LT2935) et à la grosse téte (GTA) dans une 
fosse (PC5283) trés homogène, datée par un impor- 
tant lot d'amphores de La Tène DI (-130/120 à - 
90/-80 av. J.-C.), et plutôt du milieu de la fourchet- 
te que de la fin (Paunier, Luginbühl 2004). Ces 
deniers d'argent sont aussi présents dans les états 
d'occupation précoce de la Pature du couvent, anté- 
rieur à l'établissement de l'état 1B de la voie principa- 
le. La fosse PCOI660, datée par la céramique et les 
amphores dressel 1 qui la scellent, contient un denier 
éduen (LT 4858) et un denier de Kaletedv (LT8178) 
associé à 13 potins (LT 2935, 5253, 5368, 8124 et 
9078) (Gruel, Vitali, 1998, 90-105). Ces deux fosses 


APPORT DES DECOUVERTES MONETAIRES FAITES SUR L'OPPIDUM CELTIQUE DU MONT BEUVRAY 


et quelques autres contextes moins homogènes mais 
apparemment contemporains conduisent donc à 
admettre une datation plus haute de ces émissions au 
plus tard vers 100 av. J.-C. et non pas 60 av. J.-C, 
comme on le pensait jusqu'à présent. Enfin, malgré le 
nombre beaucoup plus faible de monnaies d'argent 
trouvées en fouille, il semble exister une contempora- 
néité de circulation entre ces deniers du Centre - Est 


et les séries de potins les plus précoces. 


Loccupation de l'oppidum de Bibracte, telle qu'elle 
apparaît dans les secteurs actuellement fouillés, est 
limitée à un siècle. La plus ancienne phase d'occupation 
bien attestée se situe à La Tène D1b, donc à la charnière 
des Ile au ler s. av. J.-C.. L'activité reste dense jusqu’à la 
fin du règne d'Auguste et chute rapidement ensuite alors 
que la ville gallo-romaine d’Autun (Augustodunum) 
s'installe dans la plaine. La capitale des Eduens, amis du 
peuple romain dès 140 av. J.-C. se distingue très tôt par 
de forts contacts avec le monde méditerranéen. Ils se 
révèlent par l'importation massive d'amphores et l'a- 
doption précoce de techniques et modèles architectu- 
raux. Au Ile s. avant J.- C., la Gaule connaît une révolu- 
tion technologique, économique, et structurelle. Elle se 
caractérise par une plus grande exploitation des res- 
sources naturelles, une structuration du territoire 


autour d'un réseau d’oppida, de sanctuaires, de places 
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de marchés et par un découpage politique en cité qui 
perdura à l'époque romaine. L'usage monétaire, intro- 
duit au Ile s. av. J.-C., s'intensifie à partir du milieu du 
Ile s. av. J.-C. Les deniers d'argent éduens sont présents 
aux côtés des potins au triskele (LT2935) dans les 
niveaux les plus anciens de Bibracte, dès 100 av. J.-C. 
(Paunier, Luginbühl 2004). Les derniers calages chrono- 
logiques induits des fouilles du Mt Beuvray conduisent 
donc à placer l'apparition des «deniers» d'argent du 
Centre-Est dans la deuxième moitié du Ile s. av. J.-C. à 
une date qu'il reste à préciser et parallèlement à l'é- 
mission des potins les plus anciens du site. Cette cir- 
culation, avec les potins les plus précoces, des monnaies 
d'argent, moins souvent trouvées en fouilles en raison 
de leur valeur unitaire, démontre un usage monétaire 
équilibré en Gaule dés cette période. D autres fouilles, 
actuellement en cours et donc encore non publiées, 
confortent les premiers résultats observés à Bibracte. Ils 
modifient profondément l'image du monde celtique du 
deuxième Age du Fer. Jusqu'à présent, on manquait d'é- 
léments pour lier le développement de l'usage monétai- 
re en Gaule à l'expansion économique et probablement 
démographique de la fin du du Ile s. av. J.-C. Ainsi, La 
Gaule entre dans les pays «économiquement émer- 
gents» de l'Antiquité, dès le Ile s. av. J.-C. et non pas 
seulement lors de la guerre des Gaules et de la conqué- 


te romaine. 
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75 kilogrammes of Celtic small coin - | ner 
Recent research on the „Potinklumpen from Zurich 


The so-called „Potinklumpen“ was discovered during 
construction work behind the „Alte Börse“ in the 
„Bahnhofstrasse“ in Zurich in 1890”. Actually there 
was not only one clump found, but an ensemble of 
objects consisting of two nuggets of smelted potin 
coins, as well as some fragments and a few single coins 
(fig. 1). The larger nugget weighs 59,2 kg and the 
smaller 14,9 kg’. Since their discovery initial research 
did not take place until the 1970's, when K. Castelin 
was compiling a Celtic coins catalogue for the 
„Schweizerisches Landesmuseum“ at Zurich’. Castelin 
categorised the known coin types, while A. Voûte 
analysed the metal alloy and the density. Using the 
determined mass he calculated that the clumps con- 
sisted of about 17.200 to 18.000 potin coins. 
Subsequently K. Castelin carried out an initial inter- 
pretation”. He assumed a burning house causing the 
coins to melt. In connection with the publication of 
the excavations on the „Üetliberg“ near Zurich in 
1991 W. Fasnacht and P Northover carried out fur- 
ther metal analysis”. Within the last few years the 
„Stadtarchäologie Zürich“ used the exhibition „Kelten 
in Zürich“ in 2001 as an opportunity to have a criti- 
cal look at the matter’. This time under the point of 
view of the discovery site. D. Wild proposes that in 
the La Tene period the Lake Zurich water-level was 
substantially higher than it is now and therefore the 
objects must have laid in water. Even if this was not 
so, one must presume that the discovery site, lying in 
the triangle between the lake and the rivers „Sihl“ and 


„Limmat“, was extremely endangered by floods. 


From the city of Zurich itself there are a few isolated 
finds besides that of the »Potinklumpen"* , that can be 
attributed to late La Tène, however settlement featu- 
res from this time were absent until excavations in the 
old town carried out in the 1980's and 90's”. The 
„Institut für Ur- und Frühgeschichte und Archäologie 
der Römischen Provinzen“ from Berne university, as 
well as the „Stadtarchäologie Zürich“ and the 


„Zürcher Kantonsarchäologie", took impetus from 


N 


N 


this to from the 


apply for funds 


„Schweizerischer Nationalfonds” to carry out the exca- 


project 


vation reports and analysis of the ,Potinklumpen". 
Within a team at the „Schweizerisches Landesmuseum 
Zürich“ the author was responsible for the research of 


the nuggets’. 


The analysis was based on aspects of the smelting pro- 
cess as well as composition and dating of the clumps. 
On the surface of the larger nugget are alternating 
layers of charcoal and coins visible. By using an endos- 
cope which was inserted into some of the numerous 
holes on both clumps, it was possible to establish that 
the objects are completely riddled with charcoal. The 
recovered charcoal was 98% oak, stemming from the 
trunk or larger branches. There were no indications of 
low quality wood, rather it was wood with a higher 
combustion temperature. Added to this is the aspect 
that the tree rings from the samples did not belong to 
a single sequence, it is therefore to be presumed that 
the wood did not originate from a timber source or 


from a chest. 


I. Many thanks to Coinneach McCabe (Unversity of Freiburg im 
Breisgau) for helping with the translation of this article. 
Anzeiger für Schweizerische Altertumskunde, 23, 1890, p: 358f. 
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The larger nugget has a relatively flat top and bottom. 
The other sides of the clump are generally irregular in 
form, apart from one side which is strikingly flat. The 
area around this even side has been completely melted. 
This has been verified by neutron radiography, which 
also revealed here two areas of maximum density, indi- 
cating the use of tuyeres. Combining the results of 
the neutron radiography with che shape of the clump, 
it can be proposed that the smelting was carried out 
in a trough, with three open sides. The fourth side, of 
the trough, can be conceived as a back-plate where che 
already mentioned tuyeres were situated. On the top 
surface of the larger nugget, there was evidence of a 
series of holes, indicating that someone had tested che 
extend of the melting process. Due to this, the notion 
chat a burning house caused the coins to melt can be 
refuted’. Finally a metallographic survey yielded the 
evidence that the objects cooled off slowly and were 
not quenched by water. 


The clumps were not completely melted and it is still 
possible to recognise some of the coins. These belong 
to the Zurich potin type as well as the Sequani groups 
AI and A2. The neutron radiography confirms the 
previous thought that the nuggets consist of a uni- 
form composition of non-ferrous heavy metals. No 


precious metals could be identified. 


The chronology of the Sequani potin types has already 
been discussed by the author”. The coins of type 
А1/1 (fig. 2), which is the most common Sequani 
type here, are to be dated from the second half of the 
second to the beginning of the first century B.C. Also 
present in the ensemble is one coin of A2 type, this is 
chronologically ordered to a time from the end of the 
second to the middle of the first century B.C. 


The potin coins of the Zurich type (fig. 3) mostly 
come from similar early archaeological contexts, such 
as the Sequani AI/1"’, thus both types can be dated as 
being approximately contemporary. On the basis of 
their chronology and the fact that the coin spectrum 
is very limited, one can conclude a chronology of 
about 100 B.C. for the melting of the clumps. This is 
supported by a radiocarbon date of 125 + 50 


B.C. (cal.), from the charcoal", 


While the distribution of the Sequani group A2 is 
very widespread encompassing the upper Rhine valley, 
western Switzerland and eastern France", type AI/I is 


limited to centres of the upper Rhine valley, as well as 


northern Switzerland and shows a diffusion to south- 
western Germany”. Examples of group A2 are scarce 
in che Lake Zurich region, in contrast to this, potin 


coins of Sequani type AI/I are more frequent there. 


The coins of Zurich type however show a very defined 


area of circulation". It is principally limited to around 
Lake Zurich, where the Üetliberg with its 20 examples 
protrudes as the site where this type is most common. 
These circumstances as well as the geographical pro- 
ximity to the site where the nuggets were found, give 
reason for assuming the production of this type on 
the Uetliberg. From this area the coins spread out to 
Lake Neuchátel and Berne, where reclusively 20 exam- 
ples were found, as well as found, as well as to the pass 
of Grand Saint Bernhard and the Aosta valley. There 
is also a further distribution of isolated finds in 
south-western Germany, Lake Constance, Bavaria and 


Stradonice (Czech Republic). 


The described areas of distribution show very clearly 
that the coin types melted in the clumps are from 
local origin. Thus the interpretation of re-melting 
foreign coins put forward by P Northover and W. 
Fasnacht must be rejected". 


That what is being dealt with here are local coins is 
supported by the coin spectrum of the early late-La 
Téne settlement on the Uetliberg, which is situated at 
the south-western periphery of Zurich. The excava- 
tions at the site yielded 56 Celtic coins". One coin 
can be classed as a plated imitation of the stater of 
Philipp II. The remaining 55 pieces are exclusively 
cast potin. The types reflect the spectrum of the 
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clumps, because 20 of the identifiable 36 coins 
account for the Zurich type and 16 for the Sequani 


group AI. 


If one envisages the size of crucibles common in the La 
Tène-period it seems quite clear that the ,,Potinklumpen" 
represent an enormous amount of smelted metal, which 
would have been extremely difficult to handle. It would 
only really make sense to produce ingots of around 75 
kg. The condition in which we find the nuggets today 
would argue for an interruption of that process for rea- 


sons that are not obvious to us. 


It is also to be considered how copper alloy ingots 
looked like in this time. In fact we know a multitude of 
standardised iron ingots of bar- and double-pyramidal 
shape with weights of several kilogrammes”. But in 
contrast to this the record of late-La Tène bronze 
ingots is very scarce. Moreover they only weigh a few 
hundred grammes. Standardised bronze ingots of seve- 
ral kilogrammes have not yet been found, thus an inter- 
pretation of the nuggets as raw material for an ingot 
can be excluded. But even if this was the case, there 
would still remain the question for which purpose a 
non-ferrous heavy metal alloy like this could have been 
used for. The results of the metal analysis show tin 
values of between 16% to 26%, which is too high for a 


regular bronze alloy”. So what could have been the use 


of the metal, other than for casting coins? 


As the record of numerous sanctuaries in northern 
France illustrates, coins of copper alloys were a favou- 
red object for sacrifice. With regards to the site 
where the nuggets were found, which possibly laid 
under water in the late La Tène period, and to che 
antique written sources describing the Celtic custom 
of sacrificing silver and gold in sacred lakes”, a reli- 
gious practice relating to the deposition of the 


clumps can not be excluded. 


A find from Bregenz (Austria) dating to the middle of 
the first century A.D. could possibly add to this inter- 
pretation”. It consists of about 80 unused brass fibu- 
lae and about 22-24 made of iron, which were melted 
down with the remains of a vessel. The smelting of 
brass with iron makes no technical sense. This find 
includes remains of mortar and wood, a fact, which 
led M. Konrad to the conclusion that it could have 
been walled up (perhaps in a Roman temple) as a type 
of sacrifice. It is possible that all of the artefacts were 
individually sacrificed, following this, collected toge- 
ther, melted and deposited. This would then pose the 
question: was the „Potinklumpen” deposited in similar 


circumstances? 


20. Kurz, G.: Keltische Hort- und Gewässerfunde in Mitteleuropa. Deponierungen 
der Latönezeit, Materialhefte zur Archäologie in Baden-Württemberg, 
33, Stuttgart, 1995, p. 16ff. ! 

21. Bauer et al. (note 6), p. 242 tab. 3. 

22. Delestrée, L.-P: Monnayages et peuples gaulois du Nord-Ouest, Paris, 
1996. 

23. Strabo 4, 1, 13 C 188. 

24. Konrad, M.: Ein Fibel-Depotfund aus Bregenz (Brigantium) — 


Weihefund in einem Tempel?, Germania, 72/1, 1994, p. 217-229. 
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Fig. I: The two „Potinklumpen“ from Zurich and 
some fragments and coins, which were 
found together with che clumps. The larger 
nugget is about 45 cm long. Photo: 


Schweizerisches Landesmuseum Zürich. 


Fig. 2: Potin coin of type Sequani AI/I (after 
Nick 2000 [note 12] pl. I). Scale Jil. 
Fig. 3: Potin coin of Zurich type (after H. de la 


four Atlas de monnaies gauloises [Paris 
1892| |Repr. Maastricht 1991 | pl. 


XXXVIII, 9361). Scale 1:1. 
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La place du monnaya 
aulois du centre et 


с а уетше dans les monnayages 


u sud de la Gaule aux Il 


et I" siècles av. J.-C.: étude numismatique et analytique 


Introduction 


La principale difficulté lorsque l'on étudie un monna- 
yage gaulois est l'absence ou presque de sources écri- 
tes endogènes, puisque les seuls textes pouvant nous 
renseigner émanent d'auteurs romains et grecs et sont 
pour beaucoup postérieurs à la période considérée. Il 
existe par conséquent encore peu d'éléments pour 
dater les émissions monétaires gauloises si ce n'est la 
chute d'Alésia en 52 av. J.-C. qui fournit un terminus 
ante quem et la seconde guerre punique qui pourrait 
offrir un terminus post quem. Entre ces deux dates l'in- 
certitude est souvent grande et il reste difficile d'aller 
au-delà d'une chronologie relative sans les données de 


l'archéologie. 


Dans cette perspective, l'étude du monnayage arverne 
présente plusieurs intéréts: ce peuple du centre de la 
Gaule nous offre tout d'abord un terminus ante quem des 
plus sárs avec les statéres au nom de Vercingétorix; par 
ailleurs, dans le territoire qui leur est traditionnelle- 
ment attribué, une recherche archéologique dynamique 
a permis l'élaboration d'une chronologie de la circula- 
tion monétaire à partir du faciès monétaire de plusieurs 
sites de plaine et d'oppida (Guichard et al., 1993); enfin, il 
s'agit d'un peuple qui apparaît tôt et de façon récurrente 
chez les auteurs antiques. Les Arvernes sont en effet 
mentionnés pour la première fois en 207 dans le récit 
de Tite-Live sur la seconde guerre punique et les occu- 
rrences relatives aux Arvernes se multiplient par la suite 
notamment au moment des conflits qui les opposent 
aux Romains (Tite-Live, XXVII, 39). Par ailleurs, 
selon César et Strabon, ils Paraissent avoir exercé une 
influence importante à l'échelle de toute la Gaule (BG, 
VII, 4; Strabon, IV, 2, 3). Ces textes, tous du parti 
romain et postérieurs aux évènements qu'ils décrivent, 
devaient rehausser le prestige de Rome qui avait battu 


les troupes de Bituit en 121, puis celles de 
Vercingétorix en 52. 


Néanmoins, au début du XX: siècle dans un contexte 
politique empreint d'un nationalisme officiel, ces 
auteurs ont été repris sous l'impulsion de C. Jullian 
pour forger l'image d'un peuple arverne conquérant, 
puissant et formant un empire sur toute la Gaule 
(Jullian, 1993, 425-426). Ce concept a par la suite 
été repris et quelque peu modifié par Colbert de 
Beaulieu qui met en place la thése de |’ «hégémonie» 
arverne. Celle-ci présuppose l'antériorité des monna- 
yages en or sur tout autre monnayage d'argent et de 
bronze, érige les Arvernes en puissance monétaire sur 
la majeure partie de la Gaule, et fait de la date de 121 
un jalon voire une rupture dans la chronologie des 
monnayages gaulois en general et arverne en particu- 
lier (Colbert de Beaulieu, 1973, 173, 264). Si cette 
thèse a été reconsidérée et relativisée par D. Nash dès 
la fin des années 1970 (Nash, 1975; 1978, 22-40), il 
n'en reste pas moins que l'étude du monnayage arver- 
ne s'est longtemps retrouvée prisonniére de ce courant 
historiographique fort et dont la recherche n'a pu se 


libérer que tardivement et progressivement. 


Les résultats que nous présentons s'inscrivent dans le 
cadre d'une thése d'Histoire dont l'objectif était d'étu- 
dier la place du monnayage arverne dans les monnaya- 
ges gaulois du centre et du sud de la Gaule aux IT et 
I" siècles av. J.-C. en associant des données numisma- 
tiques, analytiques et archéologiques aux quelques 
informations que nous apportent les sources écrites 
(Nieto, 2003). Au cours de cette étude, 546 mon- 
naies attribuées aux Arvernes ont été étudiées et analy- 
sées au Centre de Recherche Ernest-Babelon du 
CNRS à Orléans selon des méthodes d'analyses nuclé- 
aires dont le bien-fondé pour les recherches en numis- 


matique n'est plus à démontrer’. 


I. Docteur en Histoire. Centre de Recherche Ernest-Babelon, CNRS, 
IRAMAT, UMR 5060, 3 D rue de la Férollerie, 45071 Orléans cédex. 
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Nous avons également inclus à cette étude 20 imita- 
tions du statére de Philippe II de Macédoine. S'il est 
encore très difficile d'attribuer ces monnaies à un peu- 
ple émetteur’ il était toutefois intéressant de les pren- 
dre en compte puisque certaines, considérées comme 
les plus anciennes monnaies d'or frappées en Gaule, 
fournissent une date haute vers la fin du III° siècle av. 
J.-C. et permettent donc d'avoir un élément de com- 
paraison en termes de typologie, de métrologie et de 
composition métallique, tout en restant prudent dans 


l'extrapolation. 


La possibilité, au cours de notre étude, d'avoir accès à 
différentes grandes collections publiques nationales, ä 
quelques monnaies issues des fouilles des oppida de 
Corent et de Gergovie* et de pouvoir procéder à des 
analyses pour connaître leur composition permet 
d'apporter un élément nouveau et essentiel à l'étude 
du monnayage arverne et ainsi de proposer un nouveau 
classement associant à la typologie et aux provenances 
les compositions métalliques, une chronologie des 


émissions et de définir une circulation monétaire. 


Essai de chronologie des émissions monétaires 
arvernes 


Les monnaies d'or 


En partant du postulat selon lequel le principe de 
l'altération continue des monnayages en or est un 
indicateur des principales orientations chronologi- 
ques, l'étude du titre et de l'altération des monnaies 
d'or arvernes doit donc permettre la mise en place 
d'une chronologie relative des émissions monétaires. 
Pour cela, il s'est avéré nécessaire de procéder à des 
regroupements à partir des séries monétaires précé- 
demment définies, d'une part, et des compositions 
métalliques, d'autre part. La représentation en dia- 
gramme ternaire des I81 monnaies d'or étudiées a 
permis d'individualiser trois groupes de composition 


(Fig. I). 


A la suite de l'étude sur l'or gaulois de l'ouest de la 
Gaule, l'étude du monnayage arverne en or a confirmé la 
possibilité d'établir une chronologie relative de ce mon- 
nayage basée à la fois sur l'altération des monnaies d'or, 
par ajout volontaire d'argent et de cuivre, et sur l'évolu- 
tion des types de droit et de revers (Barrandon et al., 
1994; Nieto et Barrandon, 2002). Ainsi le groupe I, qui 


rassemble des imitations du statére de Philippe II de 


Macédoine, serait chronologiquement le plus ancien. Les 
monnaies qui le composent sont plus pures que celles 
des autres groupes avec un titre moyen de 91 % et un 
poids moyen élevé supérieur à 8,00 g pour les statéres et 
supérieur à 2,00 g pour les quarts de statére. Les mon- 
naies constituant le groupe 2 (monnaies «au type de 
Lapte», type BnF 5278, et monnaies associées) auraient 
été frappées après, avec une teneur en or moyenne enco- 
re élevée de 71 % et un poids moyen de 7,45 g. Puis, la 
frappe des monnaies du groupe 3 suivrait celle du grou- 
pe 2, les monnaies épigraphes et plus particulièrement 
celles au nom de Vercingétorix constituant un véritable 
jalon chronologique. Le titre de ces monnaies est nette- 
ment plus faible (51 % en moyenne) et le poids moyen 
baisse très légèrement (7,39 g) (Fig. I et 2). 


2. Lanalyse par activation protonique pour les monnaies d'or et l'a- 
nalyse par activation aux neutrons rapides de cyclotron pour les 
monnaies d'argent et les alliages cuivreux. Ces méthodes d'analyses 
sont non destructives; multi-élémentaires, il est en effet possible 
de déterminer simultanément l'ensemble des éléments constitutifs 
de l'alliage monétaire, et globale (activation neutronique) ou semi- 
globale (activation protonique), ce qui permet, dans le cas des 
monnaies d'argent et des alliages cuivreux, de s'affranchir des pro- 
blèmes d'hétérogénéité et de corrosion (Barrandon, 1984; 
Beauchesne et al., 1988, 187-197; Barrandon et al., 1994). 

Nous remercions le Centre d'Etudes et de Recherches sur les 
Irradiations (CERI) du CNRS à Orléans oi ont été réalisées les 
irradiations. 

3. Dans l'état actuel des connaissances, er en l'absence d'étude de 
grande ampleur sur ces monnaies associant aux données de la 
numismatique les compositions métalliques er la cartographie des 
découvertes, il n'est pas possible d'attribuer une partie de ces mon- 
naies à un pouvoir émetteur arverne ainsi que l'ont affirmé les par- 
tisans de l' “hégémonie”. En effet, Colbert de Beaulieu fait des 
Arvernes les précurseurs et les diffuseurs de la monnaie en Gaule 
en leur attribuant comme numéraire propre un statére d'or imité de 
celui de Philippe II de Macédoine dès le milieu du Ille siècle. Ce 
pouvoir monétaire central aurait pris fin en 121 av. J.-C. avec la 
défaite du roi Bituit et la chute de |’ “hégémonie” arverne. 

4. Nous remercions vivement les conservateurs qui nous ont si aima- 
blement donné accés aux différentes collections: Mmes B. de 
Chancel-Bardelot, conservateur en chef des musées de Bourges, М. 
Huchard, conservateur général et directeur du musée national du 
Moyen Age à Paris, Ch. Lamesch, conservateur du musée Bargoin à 
Clermont-Ferrand; MM M. Amandry, conservateur en chef et 
directeur du département des Monnaies, Médailles er Antiques de 
la Bibliothèque nationale de France, G. Grandjean, conservateur du 
musée Crozatier au Puy-en-Velay, L. Olivier, conservateur du 
département des Ages du Fer au Musée des Antiquités Nationales 
de Saint-Germain-en-Laye, F Planet, conservateur au musée des 
Beaux-Arts de Lyon et M. Poux, archéologue qui dirige actuelle- 
ment les fouilles sur l'oppidum de Corent. 

Les numéros de monnaies étudiées sont précédés d'une abréviation 
qui renvoie au lieu de conservation ou de découverte des exemplai- 
res considérés: Barg.: musée Bargoin à Clermont-Ferrand; BnF: 
Cabinet des Médailles de la Bibliothèque nationale de France; 
Lyon: Musée des Beaux-Arts de Lyon; MAN: Musée des Antiquités 


Nationales à Saint-Germain-en-Laye. 
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LA PLACE DU MONNAYAGE ARVERNE DANS LES MONNAYAGES GAULOIS DU CI NTRE ET DU SUD DE LA GAULE 


La présence des imitations du statére de Philippe II de 
Macédoine dans les trois groupes de composition 
définis autorise à poser l'hypothèse selon laquelle ces 
monnaies ont été frappées sur une longue période. En 
effet, la baisse du titre de ces monnaies, associée à l'é- 
volution/dégradation du type qui s'éloigne du pro- 
totype grec, suggére des frappes jusque dans la 
première moitié du Ier siècle av. J.-C., dont il reste à 
définir cependant les centres émetteurs. Cette hypo- 
thèse suppose donc que les imitations devaient circu- 
ler parallèlement aux monnayages de «cité» et dont les 
relations restent à préciser. 


Par ailleurs, l'étude de l'altération des monnaies d'or 
arvernes a révélé une bonne «maîtrise technique» de la 
fabrication de ces exemplaires. Si l'adaptation à la 
croissance et à la monétarisation des échanges notam- 
ment, telles qu'elles sont constatées au Ile siècle mais 
surtout au Į" siècle av. J.-C., a pu entraîner une baisse 
du titre des monnaies, la mise en oeuvre d'un certain 
nombre de pratiques a permis le maintien d'une mon- 
naie d'or de bonne «facture»: l'utilisation pour altérer 
l'or d'un rapport argent-cuivre n'engendrant pas ou 
peu de modification de la couleur de la monnaie et lui 
conservant de bonnes propriétés mécaniques de frap- 
pe (2/3 d’argent pour 1/3 de cuivre); le maintien de 
ce rapport dans le temps, temoignant probablement et 
quel que soit le processus d'altération utilisé de la 
transmission d'un «savoir-faire»; l'augmentation du 
volume des flans compensant entièrement la baisse de 
poids engendrée par la diminution de la teneur en or 
et permettant ainsi de maintenir un poids constant 
autour de 7,40 g (Fig. 2). En outre, pour les mon- 
naies du groupe 3, il faut également envisager de relier 
la baisse du titre avec les événements de la guerre des 
Gaules. Il est en effet possible que, dans ce contexte, 
les autorités émettrices aient été confrontées au dou- 
ble probleme de payer des hommes engagés de plus en 
plus nombreux dans la guerre contre Rome, «finance- 
ment» rendu d’autant plus difficile que des carences 
en approvisionnement de métal précieux ont pu alors 
se poser, ce qui d'un point de vue monétaire se serait 
traduit par une baisse de la teneur en or et des varia- 
tions de compositions’. 


Les monnaies d'argent 


Les monnaies d'argent arvernes sont de titre et de poids 
élevés (respectivement globalement supérieur à 90 96 et 
à 2,00 g) et il est encore difficile de relier de facon 


systématique les variations métalliques constatées à des 
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considérations chronologiques (Fig. 3). Seules, en 
effet, les monnaies épigraphes datées de la conquête 
(EPAD «au cavalier», type BnF 3885 et PICTILOS, 
type BnF 4012 notamment) et celles qui sont assurément 
postérieures (EPAD «au guerrier», type BnF 3900) 
offrent une bonne concordance entre les compositions 
metalliques et la succession chronologique definie: 
titre de 98% environ, teneur en cuivre de l'ordre de 
0,5% et poids supérieur à 2,20 g pour les monnaies 
datées de la conquête; titre de 94,5% environ, teneurs 
en cuivre de l'ordre de 4% et poids moyen de 1,90 g 
aligné sur le quinaire romain pour les exemplaires 


frappés après 52 av. J.-C. 


A la différence des monnaies d'or, le titre des mon- 
naies d'argent parait donc se maintenir sur la longue 
durée et, dans l'état actuel de nos recherches, ne sem- 
ble pas affecté par le contexte économique, d'une part, 
et politique et militaire d'autre part, du moins dans 
des proportions beaucoup moins nettes, ce qui permet 
de poser la question de l'utilisation de la monnaie d'or 
par rapport à celle d'argent. Seule la série «à l'oiseau 
et à la roue» (type BnF 3790) pourrait témoigner de 
répercussions consécutives au contexte politique et 
militaire: le titre des 22 monnaies étudiées varie de 
facon considérable entre 67,5 96 et 96 96 (Fig. 3); 6 
exemplaires présentent des quantités d'étain supérieu- 
res à I % (non observées dans les autres séries), ce qui 
nous permet de supposer l'ajout de bronze à l'argent 
initial utilisé pour frapper les monnaies (argent alté- 
ré); en outre, ces monnaies se caractérisent par des 
diamètres de flan plus petits, dont le type empreint 
n'est jamais complet. Nous sommes donc en présence 
de monnaies peut-être de moins bonne «facture». 
L'ensemble de ces données nous permet alors d'émettre 
l'hypothése d'une frappe hátive pendant la guerre des 
Gaules, ce que ne contredit pas la géographie des décou- 
vertes, des monnaies de ce type ayant été recueillies dans 


les fossés du camp D de Grésigny-Sainte- Reine. 
Les monnaies en alliage сиїмтеих 


La question des monnaies de bronze reste à développer, 
les actuels résultats d'analyses ne permettant pas 
d'apporter de maniére encore significative des élé- 
ments de différenciation chronologique. Pour ces 


monnaies, peut-être plus que pour toutes les autres, se 


5 Ceci est particulièrement vrai pour les exemplaires épigraphes 


"CAS": le titre des 35 monnaies étudiées varie de 40,4% à 59,7%. 
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fait sentir la nécessité d'avoir accès aux exemplaires 
issus des fouilles, afin de vérifier l'hypothèse selon 
laquelle les variations de la teneur en plomb puissent 
être dans certains cas un facteur de différenciation 
chronologique. Si tel était le cas, cela permettrait 
peut-être d'établir des liens entre la fabrication de ces 
monnaies et le contexte économique caractérisé, sem- 
ble t-il, par une utilisation accrue de l'outil monétaire, 
d'une part, et le contexte militaire, particulièrement de 
la guerre des Gaules, d'autre part. Il semble en effet 
que les exemplaires épigraphes CICIIDV.BRI/IIPAD con- 
temporains de la conquéte comportent, d'une maniére 
générale, des teneurs en plomb supérieures à celles 
contenues dans les monnaies EPAD «au guerrier», émi- 
ses après 52 av. J.-C., frappées au nom du méme chef 
arverne Epasnactus et qui sont, dans leur grande majo- 
rité, composées de bronze au sens strict du terme, 
c'est-à-dire de cuivre et d'étain (Nieto, 2003). Ce 
constat doit cependant étre relativisé par le procédé 
méme de fabrication des flans monétaires: le plomb 
est en effet un élément lourd qui lors de la coulée peut 
se deposer de fagon heterogene entrainant de ce fait 
des variations entre des monnaies dont les flans sont 


pourtant issus de la même coulée. 
Proposition d'une chronologie 


Le croisement des données numismatiques, analyti- 
ques, archéologiques aux quelques éléments que nous 
apportent les sources écrites grecques et romaines 
offre la possibilité d'établir une chronologie des émis- 
sions monétaires arvernes. Du point de vue archéolo- 
gique, la chronologie que nous proposons se fonde 
principalement sur celle élaborée par V. Guichard à 
partir des faciès monétaires des sites de plaine auverg- 
nats d’Aulnat et de Gerzat et des oppida de Corent et 
Gergovie (Guichard et al., 1993, 34). Elle prend ega- 
lement en considération les datations fournies par 
plusieurs contextes stratigraphiques de sites du sud 
de la Gaule dans lesquels des monnaies arvernes ont 
été recueillies (Gentric, 1981: Py, 1990). Sur ce der- 
nier point, il convient d'émettre quelques réserves. En 
effet, les datations données par G. Gentric résultent 
de fouilles anciennes, dont la validité doit probable- 
ment être contestée ou pour le moins vérifiée à la 
lumière de données archéologiques plus récentes. Il 
s'agit essentiellement de datations basses qui nous 
ont conduits à considérer, pour certains types moné- 
taires, une circulation sur un temps relativement long. 
Ces réserves étant posées, cinq phases chronologiques 


ont pu être différenciées: 
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Phase I: a partir de la fin du III siècle av. 726. 

Cette phase est uniquement caractérisée par des 
imitations du statére de Philippe II de Macédoine 
de titre et de poids élevés (respectivement supé- 
rieurs à 90 % et à 8,00 g). 


Phase II: seconde moitié du IT siècle av. J.-C. - début 

du I” siècle av. J.-C. 

Les imitations du statère de Philippe II de 
Macédoine continuent d'être frappées et les potins 
dits «au long cou» (type BnF 5647) semblent appa- 
raître dans la circulation monétaire. Dans l'état 
actuel de notre documentation, il est encore diffici- 
le de déterminer quels types monétaires en or ont 
pu être frappés. Il est possible d'envisager le début 
de la frappe des exemplaires «au type de Lapte» et 
associés, mais de facon encore incertaine, car nous 
n'avons que peu d'arguments pour placer dans cette 
phase plutót que dans la suivante le début de cette 
frappe. Pour les monnaies d'argent, nous pensons 
pouvoir proposer le début de la frappe des séries «à 
la volute et à la palme» (type BnF 3815), «au san- 
glier» (type BnF 3806) et la série des oboles «à la 
volute et à la roue» (type BnF 3859), présentes en 
petites quantités sur les sites d'Aulnat et de Gerzat 
ainsi que dans le trésor de Revel-Tourdan (Isère) 
enfoui au début du ler siècle av. J.-C. 


Phase III: début du I siècle av. J.-C. - courant de la première 
moitié du I" siècle av. J.-C. 

Il faut peut-être envisager une continuité de la frap- 
pe des monnaies d'or mais également des monnaies 
d'argent de la phase II sans rupture typologique, 
métallique et pondérale. Les imitations de Philippe 
II ainsi que les potins continuent d'étre fabriqués. 
Les bronzes frappés semblent apparaître au cours de 
cette période. Il s'agit des séries épigraphes EPOS 
(type BnF 3953), MOTVIDIACA (type BnF 3990), 
DONNADV (type BnF 3921) et ADCANAVNOS (type 
BnF 3875) et des petits bronzes anépigraphes au 
quadrupéde (type BnF 3963). 


Phase IV: courant de la première moitié du I° siècle av. J.-C. 
et pendant la guerre des Gaules 

Un changement trés net semble s'opérer pour la 
frappe des monnaies d'or comme nous l'avons pré- 
cédemment souligné pour les monnaies du groupe 
3. Les inscriptions sur les monnaies se multiplient 
et pour la premiere fois, quelques noms présents sur 
les monnaies sont mentionnés dans les textes. C'est 


le cas de Vercingétorix pour les monnaies d'or et 
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d'Epasnactus pour les monnaies d'argent et de bron- 
ze. Par ailleurs, il est fort probable que des imita- 
tions du statère de Philippe Il continuent d'ètre 
frappées comme en témoigne le titre bas de plu- 
sieurs exemplaires, associé à un type de plus en plus 
éloigné de l'original grec et à un poids également 
peu élevé. Les types changent et surtout se multi- 
plient pour les monnaies d'argent. Parmi les séries 
concernées, on peut citer les exemplaires EPAD «au 
cavalier» (type BnF 3885), PICTILOS (type BnF 
4012), EPOMEDVOS (type BnF 4029), «à l'oiseau et 
à la roue» (type BnF 3790). Le poids de ces mon- 
naies est supérieur à 2,00 g et le titre reste élevé 
(>90% d'une manière générale). En ce qui concer- 
ne les bronzes coulés et frappés, on retrouve globa- 
lement les exemplaires de la phase précédente. Les 
monnaies d'argent EPAD «au cavalier» ont leur pen- 
dant en bronze avec les exemplaires CICIIDV.BRI/IIPAD 
(type BnF 3886). Par ailleurs, des exemplaires en 
orichalque, au type voire frappés avec les mémes 
coins de droit et/ou de revers que les statères d'or 
de Vercingétorix et au type de CAS sont frappés très 
sûrement à Alésia en 52 av. J.-C. (Nieto, à paraître). 


e Phase V: après la conquête romaine 

Cette phase est principalement caractérisée pour les 
monnaies d'argent et de bronze par les exemplaires 
EPAD «au guerrier» (type BnF 3900, 3908) dont 
la frappe après 52 av. J.-C. est confirmée, d'une part, 
par Hirtius au livre VIII de la Guerre des Gaules qui 
mentionne Epasnactus comme «grand ami du peuple 
romain» (BG VIII, 44) et, d'autre part, par le type 
romanisé, le poids inférieur à 2,00 g pour les mon- 
naies d'argent qui sont désormais alignées sur le 
quinaire romain et les compositions métalliques. 
Les bronzes frappés EPOS et MOTVIDIACA et les 
potins continuent de circuler comme pourraient en 
témoigner les découvertes de plusieurs exemplaires 
dans des contextes tardifs sur des sites du sud de la 
Gaule. Des exemplaires en orichalque VERCA (type 
BnF 3941) sont également frappés. Les monnaies 
d'or, quant à elles, ne semblent plus frappées, mais 
doivent continuer de circuler (une monnaie d'or 
fourrée a été recueillie à Ambrussum dans un contex- 
te de la seconde moitié du I° siècle av. JE.) 


Cette chronologie de la circulation monétaire arverne 
présente encore de nombreuses incertitudes et plusieurs 
points restent à préciser parmi lesquels figurent notam- 
ment les césures entre chacune des phases proposées, 


qui sont susceptibles de modification en fonction des 
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données de l'archéologie. Seule l'analyse de monnaies 
retrouvées dans des contextes archéologiques bien datés 
apporterait les éléments nécessaires pour affiner cette 


chronologie. 


La circulation monétaire arverne 


Les cartes de répartition élaborées au cours de notre 
étude, essentiellement à partir des données issues de 
l'ensemble des Cartes Archéologiques de la Gaule parues 
et qui ont été autant que possible vérifiées, sont 
étroitement dépendantes des recherches et du dyna- 
misme archéologiques d'une région donnée et ont 
donc, de ce fait, une validité limitée. Elles ont néan- 
moins permis de mettre en évidence trois niveaux de 
circulation: une circulation principale polarisée et 
centrée sur la plaine de la Limagne quelle que soit la 
période considérée; une circulation secondaire dans 
le sud de la Gaule caractérisée principalement par 
des séries de bronzes et dont la chronologie reste à 
préciser; une circulation que nous appelons d' 
«influence» dans les territoires de peuples mention- 
nés comme «clients» des Arvernes, les Vellaves et les 
Gabales et qui n'ont pas frappé monnaie, soulignant 
ainsi des relations peut-étre différenciées entre les 
peuples «clients». des Arvernes selon qu'ils frap- 


parent ou non monnaie. 


La carte de répartition des trouvailles monétaires met 
en évidence qu'en dehors de leur territoire d'émission, 
les monnaies arvernes ont preferentiellement circule 
sur le pourtour méditerranéen et n'ont que peu circu- 
le dans les territoires limitrophes (Bituriges, 
Lemovices, Eduens par exemple). Limportance du 
pourtour méditerranéen dans la circulation monétaire 
arverne, déja mise en évidence dans des études précé- 
dentes (Richard, 1983; Fischer, 1990), souleve plu- 
sieurs questions, notamment d'ordre chronologique, 
auxquelles il est encore difficile de répondre. Les 129 
monnaies répertoriées dans le sud de la Gaule ont pu 
être regroupées en trois ensembles selon leur mode de 


répartition et la chronologie de leur émission: 


* I" ensemble: les series IIPOS, MOTVIDIACA et les 
potins «au long cou». 
Si les bronzes de ces séries ont préférentiellement 
circulé dans le centre de la Gaule, le sud constitue 
néanmoins une aire de circulation importante voire 
privilégiée avec un nombre important de monnaies 


recueillies (carte 1). 
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+ 2° ensemble: les séries ADCANAVNOS (bronze), «à la 
lyre et au criskèle» (or, type BnF 3744), «roue lisse» 
(or, type BnF 3702), EPAD «au cavalier» (argent et 
bronze), CALIIDV (bronze). 

Pour ces monnaies en revanche, le pourtour méditerranéen 
n'intervient que de fagon très ponctuelle dans la cir- 
culation monétaire qui est essentiellement centrée 


en territoire arverne. 


3° ensemble: les series EPAD «au guerrier» (argent et 
bronze) et VERCA (orichalque). 

Dans l'état actuel des connaissances, ces monnaies 
ont une circulation dans le sud de la Gaule qui sem- 
ble intermédiaire entre les deux ensembles précé- 
demment définis. En effet, si l'aire de circulation 
principale reste le territoire arverne, on observe une 
diffusion assez importante vers le sud mais néan- 
moins moins dense que pour les séries du premier 
ensemble. Par ailleurs, ces monnaies diffusent vers 
l'ouest et le nord de la Gaule dans des régions qui 
n'avaient pas fourni de monnaies des phases chro- 


nologiques précédentes (carte 2). 
PIDE 


Deux points ressortent donc de cette circulation 
secondaire: une nette prépondérance des monnaies de 
bronze et parmi celles-ci, la domination de trois séries 
principalement dont le début de l'émission peut étre 
placé au cours de notre phase III et qui se poursuivrait 
jusque dans une phase V. Si le cloisonnement des 
systémes monétaires généralement observé avant la 
guerre des Gaules, associé aux contextes stratigraphi- 
ques le plus souvent tardifs de découvertes de ces 
monnaies, mais qui restent somme toute assez peu 
nombreux et à confirmer, tend à supposer que cette 
diffusion vers le sud n'a pu se faire que tardivement, 
deux points sont toutefois à souligner: l'absence ou 
presque de monnaies contemporaines de la guerre des 
Gaules et recueillies à Alésia; une circulation monétai- 
re différenciée si l'on compare les cartes de répartition 
des séries du premier ensemble qui ont circulé tout au 
long du I” siècle av. J.-C. mais seulement dans le cen- 
tre et le sud de la Gaule et celles du troisième ensem- 
ble, frappées après la conquête et qui ont une 
diffusion beaucoup plus importante. Peut-être faut-il 
alors envisager que les prémices d'une circulation 
secondaire des monnaies arvernes puissent être quel- 
que peu plus anciens que ce qui est généralement 
admis. La découverte de quelques rares exemplaires 


dans des contextes stratigraphiques relativement 


hauts (début du I“ siècle av. J.-C.) associée à la diffé- 
renciation de répartition des monnaies mérite selon 
nous de poursuivre cette étude qui touche aux rela- 
tions mêmes que les Arvernes entretenaient avec le sud 
de la Gaule au I“ siècle av. J.-C. 


Conclusion 


Lassociation des données typologiques, métalliques et 
archéologiques a offert la possibilité d'élaborer une 
chronologie des émissions monétaires arvernes divisée 
en quatre phases et pour laquelle l'altération continue 
du monnayage en or, confronté à l'évolution des types 
monétaires, s'est révélée étre un indicateur d'impor- 
tance. La chronologie ainsi proposée permet alors de 
mettre en évidence que les Arvernes paraissent avoir 
adoptés assez tôt un système monétaire basé sur trois 
métaux et qui a perduré jusqu'à la conquête. Celui-ci 
a subi les répercussions du contexte économique, 
politique et militaire dans lequel il s'inscrivait et il est 
en partie possible d'en mesurer les conséquences tout 
particuliérement à travers la baisse du titre des mon- 


naies d'or. 


A l'issue de cette étude, il semble indéniable de pouvoir 
affirmer que les Arvernes étaient un peuple puissant 
tourné vers le sud de la Gaule dès le I" siècle av. J.-C. 
pour le moins et qui entretenait avec cette région des 
relations privilégiées de différentes natures selon l'é- 
chelle à laquelle on se place: économique, voire politi- 
que avec les peuples clients; économique avec la 
Provincia. Il paraît néanmoins peu pertinent de leur 
attribuer une influence géographique démesurée, dans 
l'état actuel de la documentation, et encore moins de 
leur apposer le concept d’ «hégémonie». Leur puissan- 
се ne paraît pas s'être exercée de façon significative au- 
delà des 


immédiatement au sud du territoire arverne. En ce qui 


petits territoires limitrophes situés 
concerne la date de 121, la question est de savoir si les 
monnaies «à la lyre» pourraient en quelque sorte illus- 
trer cette césure. Dans l'état actuel des recherches, il 
nous paraît difficile de conclure, d'autant qu'il manque 
des éléments de comparaison avec d'autres monnaya- 
ges. De ce fait, admettre du point de vue monétaire l'e- 
xistence d'une «hégémonie» arverne sur une grande 
partie de la Gaule nous paraît quelque peu aventureux, 
d'autant que la date de 121 en tant que jalon chrono- 


logique du monnayage gaulois nest pas assuree. 
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Fig. 1: Composition des monnaies d'or arvernes selon les groupes de composition déterminés 
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Fig. 2: Composition des monnaies d'or arvernes selon les groupes de composition déterminés 
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Carte 1: Répartition des monnaies de la série IIPOS et des potins dits «au long cou» 
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ALICIA ARÉVALO GONZÁLEZ! 


Aportación a la circulación monetaria de la Bahía de Cádiz: 
los hallazgos monetarios de la Avda. Pery Junquera 


(San Fernando, Cádiz) 


Introducción 


En el transcurso de las últimas décadas, una buena 
parte de la investigación numismática en la Bahía de 
Cadiz se ha orientado, además de al estudio de la 
producción de la ceca de Gadir/Gades, hacia la publi- 
caciön de las monedas procedentes de excavaciones 
arqueolégicas o de hallazgos casuales. Ahora bien, 
este conocimiento de los hallazgos numismäticos no 
es atin suficiente para aproximarnos a la circulación 
monetaria en la bahía de Cádiz; además habitualmen- 
te se citan hallazgos de monedas procedentes de 
excavaciones arqueológicas, pero no se describen ni 
se catalogan, lo que dificulta su posterior análisis. La 
comunicación que a continuación presentamos 
intenta contribuir al conocimiento de esta circula- 
ción monetaria, así como profundizar en el tipo de 


numerario circulante en los ambientes industriales 


alfareros de la Bahía de Cádiz. 


En los últimos años las intervenciones arqueológicas 
que se han llevado a cabo en la ciudad de San 
Fernando han venido a confirmar la importancia his- 
tórica de la industria alfarera en esta zona del entor- 
no de Gadir. Las excavaciones realizadas han exhuma- 
do importantes talleres y testares tanto de adscrip- 
ción cronocultural fenicio-pünica como romana, que 
corroboran las hipétesis formuladas acerca de la 
posible funcionalidad industrial —y especialmente 
alfarera— de esta isla durante la Antigiiedad. Por otro 
lado, con estos hallazgos se ha podido demostrar una 
continuidad en el uso de esta zona como foco pro- 
ductor cerämico, sin advertir un hiatus significativo 
en la cultura material y en la distribuciön espacial en 
el tränsito del final del período cartaginés tras la II 
Guerra Púnica al dominio de Roma. Estos hechos 
permiten hoy hablar de San Fernando como el prin- 
cipal centro industrial de la Bahía de Cádiz 


(Fernández Bermejo et alii, 2001, 123-1 38). 


ax 


El material numismático que presentamos en esta 
comunicación procede de la intervención arqueológica 
de urgencia realizada en 1997 en la Avda. Pery 
Junquera’, situada en la zona noroeste del actual ter- 
mino municipal de San Fernando, muy cerca del cono- 
cido yacimiento de Torre Alta'. En el yacimiento que 
ahora analizamos, del que se ha documentado arqueo- 
lógicamente 1245 m2, se halló una nueva zona de pro- 
ducción alfarera en la que se pudieron diferenciar dos 
fases (González Toraya et alii, 2000, 175-185): una 
fase pünica a la cual pertenecen una serie de hornos de 
diferente tamaño y tipología, siendo semejantes a los 
documentados en el yacimiento de Torre Alta pero sin 
pilar central para sustentar la parrilla, además de los 
restos de una posible factoría de salazones, muy arra- 


sada por labores agrícolas modernas, y por último, un 


1. Este trabajo ha sido realizado en el marco del Grupo de 
Investigación HUM-671 del III PAI. 


Queremos agradecer a B. González Toraya, J. Torres y L. Lagóstena 
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habernos ofrecido el estudio de las monedas aparecidas en la Avda. 
Pery Junquera, así como habernos facilitado todo tipo de informa- 
ción y documentacıón de los materiales arqueológicos. De gran 
interés han sido las conversaciones mantenidas con L. Lagóstena 
para aclarar contextos y cronologías, desde aquí nuestra más since- 
ra gratitud. 

3. Los hornos púnicos de Torre Alta fueron descubiertos en 1987 por 
el Grupo Municipal de Arqueología de San Fernando, siendo exca- 
vados entre los años 1997 y 1998 por técnicos de la Consejería de 
Cultura de la Junta de Andalucía en colaboración con el ayunta- 
miento de San Fernando, durante esta intervención se descubrieron 
dos hornos. Desde el año 1988 hasta la definitiva puesta en valor 
del yacimiento se han podido documentar y excavar un gran núme- 
ro de estructuras y objetos relacionados con la actividad del alfar 
púnico de Torre Alta como una nueva pareja de hornos y unas 
escombreras, donde se localizaron dos monedas de Gadir, este 
hallazgo monetal ha sido citado erróneamente como tesoro (García 
Vargas,1998, 158; Chaves, García Vargas y Ferrer Albelda, 1998, 
1312, nota 27; Chaves, 2000, 117-119; García Vargas y Ferrer 
Albelda, 2001, 21-41). Durante los años 2001-2003 se efectua- 
ron nuevos trabajos de control arqueológico e investigación, con 
motivo de las obras del proyecto de adecuación para la protección 
y exhibición de los hornos cerámicos. Este control supuso el des- 
cubrimiento de tres escombreras y tres nuevos hornos, en uno de 


ellos, el número 4, se hallaron dos nuevas monedas de Gadir. 
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edificio sin funcionalidad claramente definida que 
aunque arranca en esta fase, queda desmantelada en 
época romano-republicana. La segunda fase de ocupa- 
ción es plenamente romana con un nivel republicano 
representado por al menos dos hornos alfareros, uno 
de ellos ya publicado. Finalmente se documentó un 
nivel altoimperial formado por parte de una factoría 
de salazones construida en época julio-claudia y aban- 


donada en época flavia, y parte de unas termas. 


Estamos, por tanto, ante un yacimiento con una estra- 
tigrafía compleja debido a la reutilización del espacio en 
época romano-republicana e imperial, donde además se 
cuenta con el testimonio de una transición rápida y sin 
cesuras desde los momentos finales de la dominación 
bárcida a los primeros pasos de Roma en la zona, mos- 
trando asimismo la continuidad de las zonas de pro- 


ducción alfareras pánicas en momentos republicanos. 


Los hallazgos monetales de la Avda. Pery Junquera 


Recientemente hemos elaborado un estudio destinado 
a analizar la presencia de moneda en los talleres alfa- 
reros de San Fernando (Cádiz), donde hemos recogi- 
do los materiales procedentes tanto de los hornos y 
escombreras de la Avda. Pery Junquera como los docu- 
mentados en Torre Alta (Arévalo, en prensa). Pero fal- 
taba realizar un estudio de todo el conjunto monetal 
hallado en las distintas fases y estructuras de este 
yacimiento isleño. El material numismático recupera- 
do está formado por 31 piezas: 21 de Gadir, 2 de 
Carteia, 1 de Lascuta, reacunada sobre Carteia, I de luba 
II, 4 de Claudio y2 ejemplares modernos”. 


El nivel superficial y los niveles de inundación 
y abandono del yacimiento 


Procedente del nivel superficial de las distintas zonas 
del yacimiento se recogieron dos monedas modernas, 
10 céntimos de 1950 y 2 céntimos de la Primera 
República, además de un semis de Carteia (Catálogo n° 
23), del período IV de la emisión 29 de Chaves 

1979), y cuatro ejemplares de Gadir (Catálogo n? 3, 6, 
II y 20): una mitad y un cuarto de la serie I, una mitad 


de la serie V y un cuarto de la serie VI (Alfaro, 1988). 


En un momento atin indeterminado, pero ya en época 
antigua, el yacimiento sufre un perfodo de inundacio- 


nes, que se documenta fundamentalmente en la parte 


baja del mismo, y que cronolégicamente serfa poste- 
rior al nivel que sella el abandono del yacimiento. De 
este estrato de inundaciön, que en parte se encuentra 
en contacto con niveles superficiales, procede un divi- 
sor de bronce de Iuba II de Numidia (Catálogo n? 25) 
y dos unidades de Gadir de la serie VI (Catálogo n? 17 
y 19), que se hallaron junto a material cerámico diver- 
so, tanto de época romano-republicana —barniz negro, 
de 


Campamentos Numantinos, Mañá С2, Grecoitalicas— 


barniz rojo, ánforas los tipos Carmona, 
como de época altoimperial —terra sigillata sudgálica, 
Dressel I itálica, Dressel 7/11—. Por otra parte, se 
detectó un nivel de destrucción en las cuadrículas 1-9 
que por la presencia de ánforas del tipo Maná A4, 
Campamentos Numantinos, Maná C2 y paredes finas, 
sus excavadores lo datan en un momento aün impreci- 
so del siglo II a.C. De este nivel proceden una mitad 
de Gadir de la serie I (Catálogo n? 2) y un octavo de 
esta misma ceca de la serie V (Catálogo n? 16), este 
último fechado a finales del siglo III a.C., que parecen 
confirmar la cronología romano-republicana propues- 


ta para este nivel de destrucción. 


La fase altoimperial 


De la fase altoimperial el material numismático pro- 
cede de una estructura interpretada por sus excavado- 
res como una factoría de salazones, que se caracteri- 
za por estar compuesta por dos piletas dobles (U.E. 
6 y 14 en las cuadrículas 6 y 7 y U.E. 42 en las cua- 
drículas 13 y 14) y un patio interior, todo ello deli- 
mitado por varios muros. En este lugar se recuperó en 
un estrato de carácter arcilloso, fruto de la extracción 
de las arcillas del subsuelo durante la construcción de 
las piletas, que según hemos comentado supra se 
levantaría en un momento, aún impreciso, de época 
julio-claudia: un octavo de Gadir de la serie V 
(Catálogo n° 15) y un semis de Carteia del período 
IV emisión 29 (Catálogo n? 24). Ambas piezas se 
hallaron junto a una de las piletas, donde también se 
recogieron varios fragmentos metálicos, abundantes 
tégulas e imbrices, y diverso material cerámico —ánfo- 
rico, cerámica común, paredes finas, barniz rojo julio- 
claudio—. Por otra parte, se han documentado dos 
ases de Claudio, uno de ellos de imitación (Catálogo 


mn 27 y 28); procedentes del relleno de las piletas, 


4. Todas las monedas han sido sometidas a un proceso de limpieza y 
conservacién que ha sido realizado por J.M. López Eliso, a quién 


desde estas líneas agradecemos su trabajo. 


APORTACIÓN A LA CIRCULACIÓN MONETARIA DE LA BAHÍA DE CÁDIZ: LOS HALLAZGOS MONETARIOS DE LA AVDA. PERY JUNQUERA 


una vez que éstas, al igual que el resto de las estruc- 
turas de la factoría, son inutilizadas y desmanteladas, 
y que por lo tanto corresponden a la fase de destruc- 
ción y abandono del citado conjunto industrial, que 


se sitúa en época flavia. 


La fase republicana 


El material numismätico de esta fase procede de dos 
hornos alfareros, uno localizado en la cuadrícula 14 y 
el otro en la cuadrícula 23, de un edificio sin funcio- 
nalidad claramente definida y de diversos vertederos. 
Del primero de los hornos, que se corresponde con el 
tipo Id de Cuomo di Caprio, se presentó un avance al 
Congreso Internacional Ex Baetica Amphore (González 
Toraya et alii, 2000, 175-185), al cuäl remitimos para 
el anälisis de la planta, donde asimismo se diö la rela- 
ción de las tres monedas allí aparecidas. El período de 
amortización del horno se situó en ese primer estu- 
dio en la segunda mitad del siglo II y el primer tercio 
del I a.C. (González Toraya et alii, 2000, 175-185). 
En cuanto a las monedas: una mitad de Gadir de la 
serie VI (Catílogo n? 13) y una unidad de esta 
misma ceca de la serie VI (Catálogo n? 18), que pre- 
senta la conocida contramarca del delfín, se recupe- 
raron en los niveles superiores del praefurnium del 
horno. Estas monedas aparecieron junto con diversas 
formas de barniz negro, cerámica cocina y de mesa, 
así como abundantes fragmentos anfóricos de los 
tipos Maná C2, Campamentos Numantinos, Maná 
Pascual A4. Conviene aclarar que ciertos materiales 
cerámicos de cronología más reciente, tales como 
algunas formas de cerámicas comunes que no respon- 
den a lo habitual en el conjunto, o la propia moneda 
de Gadir contramarcada aparecieron en los niveles más 
superficiales de colmatación del horno, y han sido 
considerados como intrusiones de otra parte del yaci- 
miento, pues no se corresponden con la fase de fun- 
cionamiento del horno, ya que no ha aparecido nin- 
gün fragmento anfórico que indique un uso más pro- 
longado en el tiempo (González Toraya et alii, 2000, 
181, nota 26). 


El otro horno, también de tipologfa romano-republi- 
cana, se localizó en la cuadrícula 23 y en él se recogió 
un cuarto de Gadir de la serie VI.C.3. (Catálogo n° 
21), así como cerámicas de barniz rojo, ánforas tipo 
Mañá C2 у Campamentos Numantinos; materiales 
cerämicos que permiten datar el alfar, a falta de un 
estudio detallado, hacia finales del siglo II a.C. 


A esta fase también corresponde un edificio sin fun- 
cionalidad claramente definida que se documentó en 
un estado de arrasamiento y con restos de una ocupa- 
ción superior cuando estaba ya destruido. Los muros 
excavados corresponden principalmente a los cimien- 
tos del edificio y la estratigrafía muestra un paquete 
de arenas que debío ser el suelo geológico original en 
el momento de la construcción. El edificio tuvo un 
uso muy corto, pues queda desmantelado en época 
republicana; de hecho parte del muro exterior de la 
cámara de combustión del horno, situado en la cua- 
drícula 14, descansa directamente sobre uno de los 
muros de este edificio. De este edificio proceden, por 
un lado cuatro monedas —un octavo de Gadir de la 
serie III (Catálogo n? 9), un cuarto de Gadir de la serie 
IV (Catálogo n? IO) y un cuadrante y un as de 
Claudio, este áltimo de imitación (Catálogo n? 29 y 
26)— recuperadas en los niveles arqueológicos poste- 
riores al nivel de abandono del edificio, y por otro 
lado se recogieron dos monedas procedentes del estra- 
to de preparación del pavimento del edificio: un cuar- 
to de Gadir (Catálogo n° 14) de la serie V y un divi- 
sor de Lascuta reacuñado sobre Carteia (Catálogo n° 
22). Estas monedas aparecieron junto a escasos mate- 
riales cerámicos, entre los que se encontraban ánforas 
locales del tipo Mañá A4, Campamentos Numantinos, 
cerámicas de barniz negro y barniz rojo, así como 
cerámica común tanto de mesa como de cocina. La 
cronología del pavimento la sitúan sus excavadores en 
algún momento de la segunda mitad del siglo II a.C. 
Por otra parte, una mitad de Gadir de la serie V.I 
(Catálogo n° 12) se localizó entre los restos de un 
vertedero con material anfórico diverso —Mañá C2, 
Campamentos Numantinos, Mañä A4, Dressel 1, 
Grecoitálicas-, así como cerámicas de barniz negro, 
producciones de barniz rojo, paredes finas, entre otros 
materiales. Según sus excavadores este vertedero 
podría estar relacionado con el edificio que acabamos 


de analizar. 


Otro gran vertedero se documentó en las cuadrículas 
15 у 16, muy próximo a un horno con planta en forma 
de U, semejante a los excavados en Torre Alta, este ver- 
tedero parece que se formó en un momento quizá cro- 
nológicamente anterior, a tenor del material cerámico 
—barniz rojo (destaca entre ellos una copa con estampi- 
lla roseta, un plato de pescado, platos de borde almen- 
drado), producciones anföricas del tipo Carmona, 
Campamentos Numantinos, Mana A4 antigua y evolu- 
cionada, Grecoitálicas— y del material numismätico 
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de Gadir (Catálogo n? 5, 7, 8 y 4), además se recogió 
gran cantidad de ictiofauna y de malacofauna. Los exca- 
охан datan este vertedero a principios del siglo Il 
a.C. Una última escombrera cerámica asociada a un 
horno de tipología púnica se localizó en la cuadrícula 3 
de la parcela I, de allí procede una nueva mitad de Gadir 
de la serie I (Catálogo n? I), diversos fallos de cocción, 
pequeños fragmentos oseos quemados y diversa mala- 
cofauna. De nuevo, y a falta de un estudio detallado 
tanto del testar como del horno a él asociado, estamos 
ante las más antiguas evidencias alfareras documentadas 


en la Avda. Pery Junquera. 


Análisis monetario 


Hay que destacar que el yacimiento de la Avda. Pery 
Junquera ha proporcionado un interesante conjunto de 
monedas, sobresale dentro de este conjunto el alto 
número de piezas de Gadir, con un total de 21 ejempla- 
res, de los cuales ocho corresponde a la primera serie, 
uno a la serie III, uno a las serie IV, seis a la serie V, y 
cinco a la serie VI. Un aspecto interesante de las mone- 
das de Gadir que aparecen en contexto arqueológico es 
que las monedas de la primera serie proceden de sendas 
escombreras cerámicas, pudiendo reflejar un numerario 
ya en desuso, quizas procedente de los hornos de la fase 
púnica; mientras que los hornos, el edificio sin funcio- 
nalidad clara y los vertederos de época romano-republi- 
cana proporcionan numerario de las series III, V y VI. 
Parece que en este ámbito industrial circulaba en unos 
momentos en que Gadir estaba ya bajo la órbita de 
Roma parte del numerario emitido durante el dominio 
cartaginés junto a las nuevas acuñaciones, tenemos por 
tanto un testimonio de una transición sin cesuras, que 
queda igualmente patente tanto en la continuidad pro- 
ductiva de estos talleres, así la producción anfórica 
sigue mostrando en lo que corcierne al siglo II un pano- 
rama tipológicamente claramente pünico, con la excep- 
ción de la producciones que imitan a las grecoitálicas 
tardías, como en la reutilización del espacio para las 


mismas actividades en momentos republicanos. 


Esta exclusividad en el tipo de numerario circulante 
parece evidenciar, como han sefialado ya otros autores 
(Chaves Tristán, García Vargas y Ferrer Albelda, 1998, 
1312-1313; Chaves, 2000, 113-126), una estrecha 
vinculación entre las monedas de Gadir y este tipo de 
ambientes industriales, probablemente este numerario 
era utilizado como instrumentos de pago de pequeños 


Servicios relacionados con la industria alfarera. En este 


sentido, es necesario recoger de forma sistematica todas 
las monedas que aparecen en los centros de produccién 
alfarera para confirmar dicha propuesta. No se nos 
escapa que esta recopilacién se debe hacer en paralelo 
con la recopilaciön de moneda procedente de los luga- 
res donde se elaboran los productos que van a ser enva- 
sados en estos contenedores, que para la Bahia de Cadiz 
serfan las factorfas de salazén. De esta forma se podrän 
realizar análisis comparativos sobre el tipo de numera- 
rio circulante en cada etapa, y comparar los distintos 
comportamientos monetales con los datos que propor- 
cionan los diferentes registros arqueológicos, para de 
esta forma ir trazando y analizando el devenir de la acti- 


vidad económica. 


Por otra parte, el hallazgo de una unidad de Gadir de 
la serie VI con contramarca de delfín en ámbientes 
alfareros no es único, se conoce otra pieza de esta 
misma serie procedente del alfar de El Gallinero 
(Puerto Real, Cádiz). Dicho alfar se fecha en el pri- 
mer cuarto del siglo I d.C., especialmente en su segun- 
da mitad (12-25 d.C.) en función de la tipología 
anfórica allí encontrada (García Vargas, 1996, 35- 
36). Dado que son escasos los hallazgos de monedas 
de Gadir contramarcadas con contexto arqueológico 
conocido, el alfar de El Gallinero nos proporciona una 
cronología ante quem para este tipo de contramarca. 
Ademäs, podrfa haber una posible relaciön entre este 
tipo de contramarca y los alfares, pues es sabido que 
en ocasiones la finalidad de las contramarcas es la de 
marcar una propiedad para que no salgan del recinto 
al que estän adscritas, son de sobra conocidas las con- 
tramarcas mineras y militares, y podrfamos estar ante 
un nuevo tipo, pero sólo el análisis detenido de los 
ámbitos donde circula este tipo de contramarca podrá 
confirmarlo, por lo que de momento lo proponemos 
como hipótesis ante la existencia de estos dos hallaz- 
gos, al tiempo que recordamos que la iconografía de 
delfín la encontamos también en estampillas anfóricas 
encontradas en el alfar de Torre Alta (De Frutos y 
Muñoz, 1994, 396-398). 


Igualmente, excepcional ha sido el hallazgo de la rea- 
cufiación de Lascuta sobre Carteia, en primer lugar por- 
que es la ánica reacufiación de Lascuta que se conoce, y 
porque además procede de un contexto arqueológico 
que permite precisar su cronología, amén de la infor- 
mación cronológica relativa que proporciona para esta 
reacufiación la acufiación soporte. Si bien, en este caso 
el estado de conservación de la acuñación soporte no 


es buena, pues el anverso ha sido totalmente borrado 
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y aunque se ve el tipo de la proa de nave y parte de la 
leyenda, que permite atribuirla a la ceca de Carteia, no 
hemos podido identificar a qué serie, de las que utili- 
zan como tipo reverso la proa de nave, pertenece; lo 
que al mismo tiempo impide datarla, y por lo tanto 
resta de información cronológica relativa a la reacuña- 
ción, el único elemento seguro es que no pertenece a 
las primeras emisiones de Carteia, pues el tipo de la 
proa figura a partir de la 5* emisión y perdura hasta la 
17* emisión. Su bajo peso, 3,78 g nos llevaría a pen- 
sar que estamos ante una moneda de las emisiones de 
la proa asignadas por Chaves a principios del siglo I 
a.C., pero esta fecha no coincide con la información 
cronologica proporcionada por el nivel arqueológico 
donde apareció, que como hemos comentado, es más 
antiguo. En este sentido, ya Corzo (1995, 87) al ana- 
lizar las monedas aparecidas en el santuario de La 
Algaida (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz) comentaba 
que la fecha de las monedas de Carteia del periodo IV 
asignadas por Chaves al siglo I a.C. desequilibraba la 
cronología general de todo el numerario aparecido y 
proponía la necesidad de revisar esa fecha. 


Hasta ahora las cronologías propuestas para las acuña- 
ciones de Lascuta estaban basadas en criterios metroló- 
gicos, situándose el funcionamiento de la ceca desde el 
siglo II a.C hasta el siglo I a.C., según Villaronga 
(CNH, p. 126), y más concretamente desde mediados 
del II hasta mediados del I a.C., segán García-Bellido, 
teniendo como único apoyo arqueológico el hallazgo de 
un ejemplar de la tercera serie en Cáceres el Viejo. La 
moneda de Lascuta procedente de la Avda. Pery Junquera 


pertenece a la serie II, que García-Bellido (1993, III; 
García-Bellido y Blázquez, 2001, 206), la sitúa toda- 
vía en el siglo II a.C., mientras que Villaronga la englo- 
ba dentro de las emisiones del siglo I a.C. La estrati- 
grafía donde se halló este ejemplar es muy expresiva 
para la cronología de estas monedas, pues no hay nin- 
gún material arqueológico que permita llevar dicho 


estrato más allá de finales del siglo II a.C. 


Por último, la presencia de numerario altoimperial es 
escaso, cinco ejemplares, un divisor de luba II de 
Numidia y cuatro mondeas de Claudio procedentes 
bien de superficie, de niveles de abandono de la facto- 
ría de salazones, bien de niveles arqueológicos poste- 
riores al nivel de abandono del edificio sin funcionali- 
dad claramente definida, por lo que poca información 
se puede extraer de este numerario, amén de docu- 


mentar su presencia en el yacimiento. 


Catálogo 


En el Catálogo, organizado por orden cronológico de 
emisión de las monedas, se menciona el peso expresa- 
do en gramos; el módulo en milímetros; la posición de 
cufios (PC), en relación a la esfera del reloj; la fecha, 
salvo que se indice, todas son anteriores a nuestra Era; 
las referencias bibliográficas mencionan el autor y la 
serie, el námero del CNH o del RIC (Alfaro, 1988; 
CNH = Villaronga, 1994; RIC = Sutherland, 1984; 
RPC = Burnett, Amandry y Ripolles, 1992; SNG = 
Sylloge Nummorum Graecorum). 
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CNEA 12727 Reacuñada sobre Carteia 
KG IENE ICR 
RECIO 


[N°] VALOR CECA EMPERADOR | PESO РС ЕЕСНА REF BIBLIOGRÄFICAS | OBSERVACIONES 
hr wes [Г к sa DI GAZZA To. Lido: 
Mitad TUE Gadir 3,66 17,9 12 c.300-237 Alfaro, 1.1.2 [5 
К] Mind | Сайт 3,50 c.300-237 Alfaro, 1.1.2 
Г T Er Cue 13,5 c.300-237 Alfaro, 1.2 El 
۴ Cus = Gadir 12,3 c.300-237 Alfaro, 1.2 Recortada 
7 Cuarto Gadir ec Cisa 12,7 12 c.300-237 Alfaro, 1.2 
[s | Cuarto Gadir 1,50 12,7 c.300-237 Alfaro, I.2. 
9 Octavo Gadir ү AE AA ILI с.237-206 Alfaro, IIL4.1.4 
10 Cuarto Gadir c.237-206 Alfaro, IV.2.1 
à fuse [m 18,1 Boxes sii Alfaro, V.I.1 
[12 Mitad Gadir 3,41 19,6 8 Finales s. III Alfaro, V.1.1 | 
14 | Cuarto Gadir en 2,84 КЕШЕА Alfaro, V.2.1 
15 | Omw | Gr | | LII Finales Ш Alfaro, V3.1 
ze. | ao E Ra Лү 12,1 Dm МЕ V3.1 
17 | Unidad Gar LL IN 25,9 و‎ Alfaro, VLA.I 
Unidad Gadir m 19527, 25 І ss. II-I Alfaro, VI.2.1 к. 
aETSZ? PESE Alfaro, VLA.3 
[FEAS 
ШРЕК A 





























Semis Finales I a.C.-Inicios I d.C. 
Semis Carteia ; Finales I a.C.-Inicios I d.C. 
As Imitacién local Claudio 11,44 26,4 
As Imitacién local Claudio 9,98 26,8 
28 As -- Claudio 8,22 24,5 
29 | Cuadrante Roma Claudio 1,78 14,2 





6 41-50 d.C RIC I, 100 
41-50 d.C RIC I, 100 





Rev. frustro 


Inclasificable 
RIC I, 84 
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Figuras 1 y 2: Monedas procedentes 


de las excavaciones arqueológicas de la Avda. Pery Junquera 





CRUCES BLAZQUEZ CERRATO 


La presencia de moneda en 
Nuevas perspectivas 


El concepto de Baeturia parece haber sido utilizado en los 
textos clásicos con un carácter exclusivamente territorial, 
casi siempre para definir un área con una clara personali- 
dad geográfica que, sin embargo, nunca llegó a constituir 
una entidad jurídica o administrativa en época romana”. 


Esta zona, ubicada en la cuenca meridional del cauce 
central del Guadiana, cuenta con importantes recursos 
de naturaleza minera —galena argentífera, cobre, hierro y 
estaño— que justifican el establecimiento de sus pobla- 
dores?. Los asentamientos tienen una distribución bas- 
tante irregular pero con una clara tendencia a ocupar 
zonas de gran valor estratégico, por ejemplo, en relación 
con el control de los focos mineros y de los principales 
vados del Guadiana’. Respecto al origen y estructura de 
estos poblados resulta muy difícil determinar si se trata 
de ocupaciones indígenas o de enclaves de origen repu- 
blicano puesto que es una zona marcada por la política 
de reasentamiento desarrollada por Roma a fines de la 
Repüblica*. Por otro lado, aunque el trasiego de tropas 
romanas aquí se inició a comienzos del s. II a.C., Roma 
va a tardar un largo siglo en estar en condiciones de 
poder actuar administrativamente y en poder regular el 
poblamiento e iniciar la explotación de esta extensa 
comarca con un ritmo regular. 


A pesar de todo ello, tanto la Arqueología como las 
Fuentes han permitido distinguir dos áreas claramente 
diferenciadas: la céltica que cuenta con importantes ciu- 
dades —Arucci, Seria, Nertobriga, Curiga, Segida, etc— y 
la túrdula donde los yacimientos urbanos se concentran 
en su vertiente este —La Siberia, La Alcudia y los 
Pedroches. En ninguna de las ciudades célticas hubo ceca 
alguna, sin embargo, en la región oeste de los túrdulos, 
concretamente en las comarcas de Tierra de Barros. 
Llerena y La Serena, nos encontramos con una zona que 
contrasta vivamente con el resto del territorio betúrico ya 
que allí sí parece haberse necesitado y acuñado oficial- 
mente la moneda, como testimonian las series de Arsa, 
Turiregina, Balleia y Fornacis’. La gran riqueza de esta 


zona la constituyen sus yacimientos de plomo y plata. 
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la Baeturia. 


Es evidente que estamos ante una pluralidad de siste- 
mas politico-econömicos. Por ello he considerado 
interesante llevar a cabo un análisis de la función de la 
moneda y de sus niveles de presencia en un territorio 
donde las escasas cecas constatadas sólo producen 
emisiones cortas y ocasionales pero es un territorio en 
el que sus pobladores utilizan y retienen el numerario 


que les llega desde las áres vecinas. 


Una primera aproximación a través del análisis del 
material de dos yacimientos clave, Hornachuelos y 
Capote, fue realizada por García-Bellido hace una 
década pero la publicación de nuevos materiales pro- 
cedentes de excavación, por ejemplo de la mina de La 


Loba”, junto con el estudio de hallazgos de superficie 


I. Berrocal, L.: La Beturia: definición y caracterización de un territo- 
rio prerromano, en Celtas y túrdulos: la Beturia, Mérida, 1995, p. 153 
ss; idem: Ja Baeturia: un territorio prerromano en la Baja Extremadura, 
Badajoz, 1998. 

Sorprende que en los trabajos de Domergue, C. (1987): Catalogue des 
mines et fonderies antiques de la Peninsule Ibérique, Madrid-Paris y 1990. Les 
mines de la Peninsule Ibérique dans l'Antiquité Romaine, MEFRA n° 127) 


no se conceda una importancia significativa a las explotaciones de la 


N 


Beturia céltica. Por el contrario, Canto, A.M. sugiere la existencia de 
un distrito minero que define como “ferrum Beturicum” (Notas 
arqueológicas y epigráficas sobre la Beturia Céltica, Cuadernos 
Prehistoria y Arqueología de la Univ. Autónoma Madrid 18, 1991, p- 275 y 
sobre todo: La Beturia céltica: introducción a su epigrafía, en Celtas 
y túrdulos: la Beturia, Mérida, 1995, p. 304-309). 

3. Los patrones de poblamiento han sido examinados por Rodríguez 
Díaz, A., Ortiz, P, Vaquerizo, D. y Berrocal, L.; para una esquema- 
tización de los diferentes modelos de asentamiento cf. Berrocal, L. 
1995, cit. n. I, p. 163-165. 

4. Con una recopilación de la bibliografía anterior cf. Rodríguez 
Díaz, A.: Territorios y etnias prerromanas en el Guadiana medio: 
aproximación arqueológica a la Beturia türdula, en Celtas y türdulos 


la Beruria, Mérida, 1995, p. 230-242. 


m 


García-Bellido, M.P: Las cecas libio-fenicias, en Numismática bispa- 
no-púnica. VII Jornadas de Arqueología fenicio-púnica, Ibiza, 1993, p. 97- 
146; eadem, Célticos y púnicos en la Beturia según los documentos 
monetales, en Celtas y tírdulos: la Beturia, Mérida, 1995, p. 259-265. 
6. Chaves, E. & Otero, P: Los hallazgos monerales, en Blázquez, J.M. 
& alii: La Joba (Fuenteobejuna, province de Cordoue, Espagne Ja mine et le 


village minier antiques, Bordeaux, 2002, p.163-230. 
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creo que pueden ayudar a definir el perfil numismäti- 
co de esta región”. Como las cantidades no son en 
absoluto homogéneas, he decidido prescindir de cifras 
concretas y porcentajes y me inclinado por presentar 
aquí una serie de consideraciones que, si bien no 
suponen novedades espectaculares, vienen a completar 
y dar solidez a hipótesis ya planteadas por distintos 


investigadores. 


Moneda romano-republicana 


La cantidad y la procedencia de las monedas halladas 
se distribuye de forma heterogénea. La mayor parte de 
la plata recuperada procede de tesorillos que casi en 
su totalidad están formados por denarios romanos y 
que casi siempre aparecen acompañados de joyas y 
otros objetos de valor'. La presencia de denarios ibé- 
ricos resulta débil y salpicada y ünicamente los talle- 
res de ikalesken y bolskan cuentan con unas cifras más 
significativas en estos ocultamientos, pero sólo en los 


de la provincia de Córdoba” (fig. 1). 


Otro dato significativo es la distribución geográfica 
de estos tesoros que parecen agruparse de forma clara 
en dos áreas: el noroeste cordobés y la Sierra Norte de 
Sevilla y la de Huelva (Castillo de las Guardas, Puebla 
de los Infantes, Riotinto y Aznalcóllar). Parece fuera 
de dudas la vinculación entre las tesaurizaciones y las 
minas y además nos revelan la actividad temprana en 
las explotaciones onubenses y sevillanas, así como la 
existencia de gentes capaces de capitalizar moneda en 


10 


grado diverso 


Respecto a la composiciön de estos conjuntos hay un 
dato interesante relativo a la alimentaciön/ano y es la 
clara afluencia de numerario que se produce entre los 
años 138 y 112 a.C.". Ésta es la época de gran atrac- 
ción del capital y de los inversionistas en el área más 
segura y rentable de Hispania. El panorama en 
Lusitania es claramente diferente, motivado según E 
Chaves por su apertura mas tardía y lenta, aunque yo 
creo que también está en función de quien pone en 
explotación los recursos mineros, probablemente aquí 
púnicos. Á partir de esa fecha del 112 a.C. la entrada 
de moneda oficial en la Ulterior parece haber sido 
escasa y difícil, a pesar de que las emisiones de esos 
años (RRC 302-333) según Crawford son abundan- 


tes y. las encontramos en hallazgos esporádicos de 


Extremadura". 


Las guerras sertorianas no parecen haber originado 
ocultaciones en este territorio, salvo los tesoros de 
Mahaliman y Puebla de los Infantes III (en el norte de 
Sevilla) y sólo podemos vincular dichos aconteci- 
mientos con la fuerte presencia de emisiones produci- 
das entre 82 y 79 a.C. presentes en el tesoro de Fuente 
de Cantos (Badajoz) que quizás se deban a la intensa 
campana de Q. Caecilius Metellus". 


También el bronce romano-republicano marca diferen- 
cias respecto a su distribución (fig. 2). Contamos con 
algunos hallazgos en la zona norte sevillana (Munigua 
y Celti)" pero de donde procede la mayoría es de 
Extremadura" y lo que más destaca es su ausencia en 
los yacimientos cordobeses. Si localizamos los yaci- 
mientos de la región extremeña donde se han hallado 
ases con el tipo Jano y analizamos el recorrido de las 
principales líneas viarias que se conocen para las épo- 
cas prerromana y romana podremos constatar la aline- 
ación de dichos hallazgos en la vía que desde el 
Guadiana se dirigía hacia el norte de la provincia de 
Cáceres, es decir en torno al denominado “Camino de 
la Plata”. Pero también en torno a las rutas pacenses 
meridionales encontramos una serie de enclaves con 
“Janitos” que nos hablan de los primeros momentos 
de presencia romana en esta zona de la peninsula, 
todos ellos ubicados en la vía que unía el Guadiana 
con Sisapo. Otro grupo notable se sitúa en el camino 
que unía el cauce medio del Guadiana con tierras his- 
palenses. Es decir, parece haber existido una vincula- 
ción entre estos hallazgos y las principales rutas 


estratégicas y económicas. 


7. Además del material recopilado por mí en Blázquez, C.: Circulación 
monetaria en el área occidental de la península ibérica. Ja moneda en torno al 
“Camino de la Plata”, Montagnac, 2002, recientemente he tenido 
acceso a varias colecciones particulares inéditas formadas con 
monedas recuperadas en superficie entre Mérida y Don Benito que 
daré a conocer de forma detallada en un trabajo posterior, 

8. Un inventario reciente de ellos en García-Bellido, M.B €- Blázquez, 
C.: Diccionario de Cecas y “Pueblos Hispanicos, Madrid, 2001, vol. I, р. 
162-163. De aquí en adelante citado como DCyE 

9. Chaves, E: los tesoros en el sur de Hispania, Conjuntos de denarios y objetos 

de plata durante los s. LI y I a.C., Sevilla, 1996, p. 507-509. 

Ibidem. 


Se observa muy bien en los gráficos de Chaves, E: cit. n. 9. Para el 


10. 
ИП 
área extremeña cf. Blázquez, C.: cit. n. 7. 

Blázquez, C.: cit. n. 7, p. 170: y 259-260. 

Chaves, E: cit. n. 9, p. 497-498. 

Keay, S. Creighton, J. & Remesal, ].: Celti (Peñaflor) Ja Arqueología de 


una Ciudad Hispanorromana en la "Baetica: prospecciones mi excavaciones 


12, 
3? 
14. 


1987-1992, Sevilla, 2001, p. 132-135. 
. Haba, S.: Medellín Romano. Ja Colonia Metellinensis y su territorio, 


Badajoz, 1998, p. 197 fig. 5. 


En ocasiones se plantea la duda de si se trata de piezas 
oficiales o de imitaciones, aunque éstas parecen más 
frecuentes en la zona andaluza que en la extremeña". En 
todo caso, su etapa de circulación parece amplia, entre 
fines del s. II y hasta mediados del s. I a.C. y corres- 
ponde a fechas en que la Península está pasando por 


importantes acontecimientos bélicos. 


Moneda hispana 


Las abundantes series hispano-cartaginesas de plata 
son frecuentes en la zona sevillana, mientras que los 
bronces aparecen en distintos puntos de la Tierra de 
Barros y La Serena llegando también a alcanzar el 


cauce medio del Guadiana”. 


La alimentación monetal de los yacimientos mineros 
es similar con ligeras variantes: el aporte de Cástulo 
es fuerte, seguido de cerca por Obulco y acompaña- 
do por un variado conjunto procedente de distintos 
talleres celtibéricos pero siempre encabezado por 
monedas de la última emisión de sekaisa'*. En la zona 
extremeña es significativa la presencia de bilbilis y 
titiakos. Los bronces ibéricos de bilbilis no se difunden 
con excesiva prodigalidad por el oeste hispano”. Los 
bronces de titiakos, apenas distribuidos por la Meseta, 
resultan abundantes en las minas de ambas vertien- 
tes de Sierra Morena y de Extremadura por lo que 
cabría preguntarse si sus series finales corresponden 
a una ceca celtibérica en el área lusitana, como el caso 
de tamusia”. 


Pero además de todos esos bronces cuya presencia 
siempre resulta mayoritaria hay un aporte significati- 
vo de piezas procedentes de otros talleres meridiona- 
les, que cuentan con una representación poco enérgica 
pero constante en zonas muy concretas que parece 
marcar contactos continuados, dada la presencia de 
series monetales con diferente datación, entre distin- 


tas áreas (fig. By 


Así, por ejemplo, destacan los frecuentes hallazgos de 
monedas de Ilipa en ambientes cuya riqueza base es la 
minería, tanto en territorio andaluz como extremeño, 
corroborando los contactos en el proceso de comer- 
cialización del mineral y su estratégica ubicación en la 
red de comunicaciones”. Casi todas son emisiones del 
s. II a.C. que suelen aparecer en niveles arqueológicos 


de la segunda mitad de este siglo o incluso de fines s. 
Il-comienzos del s. I a.C.” 


LA PRESENCIA DE MONEDA EN LA BAETURIA. NUEVAS PERSPECTIVAS 


También las monedas de Corduba parecen haber alcan- 
zado los yacimientos mineros orientales extremeños y 
en cantidades notables”. En todos los casos están 
acompañados de bronces de Obulco que quizás testi- 
monien un movimiento desde Jaén hacia Extremadura. 
Por otra parte, destaca su ausencia en las propias 


minas cordobesas”. 


Por el contrario la distribución de las monedas de 
Carmo marca una zona más occidental, sevillana y 
extremeña, revelando un movimiento casi nulo de los 
carmonenses hacia las minas cordobesas”; suelen ser 
piezas de la última serie de fin del s. II-ppios s. 1 a.C. 
que encontramos incluso en las riberas del Guadiana. 
En ese mismo sentido hablan las reacunaciones de 


Carmo sobre Dipo y Mvrtilis”. 


16. Marcos, C.: 
bronce en el Museo Arqueológico Nacional, Actas VII CNN, 
Madrid, 1991, 441-452; eadem: Aportaciones a la circulación de 
las imitaciones de divisores romano-republicanos en la Penínsla 
Ibérica, Numisma 237, 1996, pp. 199-223; Arévalo, A.: Las emisio- 
nes romanas y sus imitaciones en Hispania durante la República, 
en Alfaro, C. & alii: Historia Monetaria de Hispania Antigua, Madrid, 
1998, p. 322. 

Bläzquez, IA pi 251-252. 


Imitaciones de numerario romano-republicano de 


ШЗ 
18. Bläzquez, C.: Sobre las cecas celtibericas de tamusia y sekaisa y su 
relación con Extremadura, AspA 68, 1995, p. 243-258; eadem, cit. 
п. 7, р. 264 55. 

19. 
20. 
ЭЛЕ 


Bläzquez, (С еа 7A P. 2I T; 

DCyP vol. II, p. 367. 

El ärea de dispersiön de esta ceca no parece haber sido muy amplia 

y sus series suelen ir acompafiadas por otras procedentes del Alto 

Guadalquivir -Cästulo y Obulco- y del ärea celtiberica (Arevalo A.: 

La dispersión de las monedas de Ilipa Magna, Actas IX CNN, Elche, 
1994, p. 44; Chaves F: Tesaurizaciones de monedas de bronce en 

la Peninsula Iberica. La Repüblica y el inicio del Imperio. I, 

Homenaje al Prof Presedo, Sevilla, 1994, p. 378-389). A los bronces 
recogidos en yacimientos sevillanos y pacenses hay que afiadir los 
que bordean el río Tajo enlazando el territorio ilipense con la zona 
de arranque de la principal vfa romana occidental, el iter ab Emerita 
Asturicam (Blázquez C.: cit. n. 7, p. 266-270). 

22. DCyB vol. II, p. 181. 

23. Cuadrantes de Corduba se han recuperado en los yacimientos cace- 
renos de El Berrocalillo, Villasviejas del Tamuja, Santiago del 
Campo y Cäceres el Viejo, también en los pacenses de 
Hornachuelos y Cogolludo ademäs de en La Bienvenida (Ciudad 
Real). Hallazgos recopilados en Blázquez, C.: cit. n. 7. 

. Aunque puede deberse a una falta de información, por el momen- 
to, sólo se ha publicado un ejemplar hallado en la mina de Cerro 
Muriano (Arévalo, A.: La circulación monetaria en las minas de 

1996, р: 


237, 


Sierra de Morena: el distrito de Córdoba, Numisma 
56-57). Chaves, E. & Otero, P: 2003, p- 205 atribuyen la ausencia 
de estas monedas en La Loba (Cördoba) a una fecha de emisiön 


posterior a la explotaciön de este yacimiento minero. 


25. Chaves, F. & Otero, P: cit. n. 6, p. 205. 
26. Reacunaciön sobre Dipo publicada por Faria, A.M.: Moedas da 


época romana cunhadas em território actualmente portugués, en! 


EPNA, 1995, p. 143. 
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Las monedas de Irippo se encuentran en yacımientos 


Los 


bronces de este taller, posiblemente ubicado al sur de 


mineros sevillanos, pacenses y cordubenses” 
Sevilla, se vienen fechando, sin mayor precisión, en el 
s. I a.C. e incluso en la época augústea”. Su ausencia 
en la mina de La Loba (Fuenteobejuna, Córdoba) ha 
sido interpretada como un indicio para datarlos en 


una etapa posterior a la de esta explotación”. 


También los bronces de Gades ascienden atravesando 


el valle del Baetis hasta llegar a la zona extremeña”. 


En una etapa posterior destaca numéricamente Emerita, 
especialmente en época de Tiberio, siempre acompaña- 
da de C. Patricia y Traducta. Sin embargo, contra lo que 


de C. Patricia 


Extremadura resultan menos abundantes que las ante- 


cabría esperar los bronces en 
riores series de Corduba. Por el contrario, son más fre- 
cuentes las monedas de Traducta". Posiblemente la 
presencia de esos bronces de Traducta en territorio 
emeritense deba relacionarse con los hallazgos de 


monedas de Emerita en el norte de Africa”. 


El mapa de hallazgos (fig. 3) es muy explícito ya que 
corrobora la presencia de un conjunto de cecas ubica- 
das todas ellas en la vía que desde el Estrecho sube por 
Osset y Carmo hacia el valle medio del Guadiana. 


o 
q) 


Quizás lo que tenemos aquí sea el testimonio de la 
penetración púnica hacia el interior de Andalucía, 
atravesando el Baetis para alcanzar lo que después será 
el Camino de la Plata ya que las monedas parecen evi- 
denciar la fluidez de contactos entre la cuenca media 
del Guadiana y la del Guadalquivir así como entre 


ambas zonas y el área del Estrecho. 


Por otro lado, la presencia de africanos en la zona portu- 
guesa del territorio lusitano -Serpa, Mvrtilis y Balsa- es clara 
en función de los cognomina". Sin embargo, los testimonios 
de la provincia pacense resultaban mucho más débiles y als- 
lados. Creo que estos hallazgos numismáticos podrían ser- 
vir de apoyo a la hipótesis reciente del prof. Encarnagao que 
propone interpretar la indicación de la edad finalizada con 
el numeral I como criterio de identificación de origo africa- 
na". De ser así contaríamos con testimonios epigráficos de 
africanos en el cauce medio del Guadiana ya de época impe- 
rial (Serpa, Mérida y Torremejías). 


Un dato más que cabría también vincular a todo ello es la 
extraña fórmula de dedicación DDMIUPPED presente 
en unos epígrafes de Azuaga (Badajoz), datados en su 
mayoría en fechas trajaneas, que se ha leido como D(ecre- 
to) D(ecurionum) M(unicipium) I(ulium) U(...) 
P(ecunia) P(ublica) F(aciendum) D (ecrevit), y que reve- 


lan la perduración de la tradición pánico-africana ". 


27. Dos bronces en Munigua, Sevilla (Fernändez Chicarro, C.: Recientes 
ingresos numismáticos en el Museo Arqueológico de Sevilla, Estudios 
de Numismática Romana, 1964, p. 29; tres en Hornachuelos, Badajoz 
(Jiménez Avila, EJ.: Estudio numismático del poblado de Hornachuelos (Ribera 
del Fresno, Badajoz), Series de Arqueología Extremeña n* 4, Cáceres, 
1990); uno en Regina, Badajoz (inédito); otro en la Mina de El 
Francés, Córdoba (Arévalo, A.: La circulación monetaria en las minas 
de Sierra de Morena: el distrito de Córdoba Numisma 237, 1996, P. 
54) y otro más en la mina de El Viso, Córdoba (ibidem, 74-75). 

28. DCyP vol. II, 213. 

29. Chaves, E. & Otero, P: cit. n. 6. 

30. Blázquez, C.: cit. n. 7. 

31. Traducta sigue siendo ceca de localización desconocida, quizás Tarifa; 
cf. DCyP vol. II, p. 370. 

32. Blázquez, C.: Ja dispersión de las monedas de Augusta Emerita, Mérida, 1992, 
р. 288. 

33. Según los epígrafes da la sensación de que se trata de personajes 
importantes desde el punto de vista social, político e incluso econó- 
mico; cf. d'Encarnagao, J.: L'Africa et la Lusitania: trois notes épigra- 
phiques, L'Africa romana XIII (Djerba 1998), Roma, 2000, vol. 2, p. 
1291-1298. 

34. Hace ya anos Kajanto, L: (On the problem of the average duration of life in the 
"Reman Empire, Helsinki, 1968, p. 18) observó el detalle curioso de que 
en los epígrafes africanos la edad se indicaba frecuentemente con un 
numeral que terminaba en I. J. d’Encarnagao retoma esta información y 
propone que su utilización podría responder a un criterio identificativo. 

35. García-Bellido, M.P: Sobre las dos supuestas ciudades de la Bética lla- 
madas Arsa. Testimonios púnicos en la Baeturia túrdula, Anas 4, 
1993, p. 90-92. 
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Figura 2.- Yacimientos extremeños donde se han recuperado bronces romano-republicanos (según Haba, S.: 
Medellín romano, Badajoz, 1998, P. 197) 
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Figura 3.- Areas de distribución en el territorio de la 
Baeturia de algunas cecas meridionales 
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Los hallazgos monetales del poblado minero de La Loba 
(Fuenteobejuna, Córdoba). Análisis metalográficos 


En los últimos años se ha venido haciendo un esfuer- 
zo importante por realizar análisis metalográficos de 
monedas acuñadas en cecas locales hispanas durante la 
República romana e inicios del Imperio. El largo 
periodo de dos siglos en los que se producen estas 
emisiones y la amplia extensión geográfica que abarcan 
—grandes zonas del este y sur de las provincias Citerior 
y Ulterior= hace viable una evolución y variedad en las 


aleaciones que debe estudiarse detenidamente. 


El alto número de cecas existentes, así como las diversas 
y también numerosas emisiones de algunas de ellas, obli- 
ga a recoger muestras abundantes, lo que implica en la 
práctica una grave dificultad. En el presente caso hemos 
podido contar con un material relativamente numeroso 
ya que se trata de 54 monedas de bronce, todas acuña- 
ciones peninsulares de clara clasificación. Ello nos ha 
permitido especialmente cotejar los resultados de dos 
cecas que emiten copiosamente en la Ulterior, en la Alta 
Andalucía, Castulo y Obulco, de las que contamos con 26 
ejemplares, y otras dos también importantes de la 
Celtiberia, Sekaisa y Arekorata que alcanzan aqui 17 mues- 
tras. Completamos el conjunto con otras siete monedas 
de la Citerior y 3 de la Ulterior para evaluar el comporta- 
miento en general de estas zonas. 


Es particularmente importante resaltar que todas estas 
monedas analizadas proceden de la excavacién arqueolé- 
gica del poblado minero de La Loba (Fuenteobejuna, 
Cérdoba, España), (Bläzquez, Domergue y Sillières, 
2002), con lo que el estudio cuenta con el valor añadi- 
do de conocer el contexto arqueológico de las piezas y 
de tener una cronología bastante cerrada, todo lo cual 
puede ayudar a fechar con más precisión ciertas series 
aún no bien conocidas. Además se nos ha permitido rea- 
lizar un pequeño pulido en el borde, de manera que los 
análisis no se limitan a un barrido de la capa superficial, 
como viene siendo habitual, sino que sobrepasan la capa 
exterior evaluando así con mayor precisión la composi- 
ción del núcleo de la moneda. El método empleado ha 
sido la técnica PIXE (emisión de rayos X inducida por 


partículas), que proporciona mayor resolución espacial, 


profundidad de análisis y sensibilidad que otras técnicas 
de análisis, de modo que los resultados han sido bas- 


tante satisfactorios. 


Las monedas se analizaron en el Centro Nacional de 
Aceleradores (Sevilla, España) mediante la técnica 
PIXE, utilizando un haz de protones de 2.5 MeV de 
energía en la línea de haz externo de acelerador tan- 
dem. El haz de protones atravesaba una lámina de alu- 
minio de 8 um de espesor y 3 mm de aire antes de 
llegar a la muestra. La energía de haz al incidir en la 
pieza se estimó en 2.24 MeV. 


Los rayos X procedentes de la muestra se recogieron 
en un detector Si(Li) con cristal de 5 mm de espesor, 
ventana de berilio de 25 um y resolución de 150 eV a 
la energía de 5.9 keV, situado a 48° respecto de la nor- 
mal a la muestra y a una distancia de 9,8 cm; delante 
de su ventana se colocó un filtro de mylar de 500 um 
de espesor. Se dispuso también de un detector LEGe, 
con cristal de 5 mm, ventana de berilio de 25 um y 
resolución de 135 eV a la energía de 5.9 keV, situado 
a una distancia de 9,7 cm y a 40? respecto a la normal 
a la muestra, en el lado contrario al detector de Si(Li), 
y sin filtro, lo cual nos permite detectar los elementos 


ligeros de las muestras. 


Los resultados cuantitativos se obtuvieron mediante el 
programa GUPIX y fueron verificados mediante el 
andlisis de patrones de bronce certificados. Los ele- 
mentos que se detectaron fueron cobre, estaño, plomo, 
arsénico, antimonio, hierro, níquel y plata. Ante la 
dificultad para diferenciar la existencia de plomo y/o 
arsénico, ya que las líneas Ka del arsénico y La del 
plomo coinciden, para asegurar la presencia de estos 
elementos y obtener sus concentraciones se han 


empleado la linea KB del arsénico y la LB del plomo. 


I. Universidad de Sevilla, España. 


Museo Arqueológico Nacional, Madrid, España. 
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El poblado de La Loba 


Todas las monedas analizadas proceden de un yaci- 
miento excavado en los últimos años y con una cro- 
nología bastante bien establecida gracias a los 
materiales cerámicos, metálicos y numismáticos 
(Blázquez, Domergue y Silliéres, 2002). Conocido 
con el nombre de La Loba, es un poblado minero con 
una vida corta, unos 30 años, dedicado a la explota- 
ción de los cercanos filones de galena argentífera y 
cobre. Un depósito de fundación de denarios romanos 
colocados bajo un muro de una casa permite fechar su 
construcción poco después del 119 a.C., mientras que 
su abandono debió producirse hacia el 90 a.C. Aunque 
no se ha excavado por completo, la planificación del 
conjunto y la estructura de las casas, junto a la cerá- 
mica, la vajilla metálica, el instrumental de trabajo y 
las monedas indica que estamos ante una población 
dedicada a la explotación de la mina y de costumbres 
muy romanizadas, en parte de procedencia itálica 
—seguramente la dirección de la mina— y en parte indí- 
gena, tanto de la zona cercana como de regiones aleja- 


das como la Celtiberia y el nordeste de la península. 


En el terreno numismático La Loba es un yacimiento 
excepcional en varios aspectos: ha proporcionado un altí- 
simo número de monedas para lo habitual en la penínsu- 
la ibérica -93 piezas, además de algunas téseras de 
plomo-, todas ellas en un estado aceptable que permite 
una clasificación bastante precisa, y sobre todo, todas pro- 
ceden de la excavación y cuentan con un contexto bien 
definido. La mayoría han sido halladas dentro de las casas, 
algunas perdidas en la calle, y, además, contamos con dos 
tesorillos: uno es el ya mencionado depósito de fundación 
de denarios republicanos, hallado en una gran casa de esti- 
lo claramente mediterraneo, y otro un pequefio conjunto 
de bronces indígenas de la ceca de Arekorata, aparecido en 
una casa ocupada por personal de la mina. Excepto el teso- 
ro fundacional y otros tres denarios romanos, las mone- 
das son bronces indigenas y proceden de una amplia 
variedad de talleres hispanos tanto de la Ulterior —Castulo, 
Obulco, Ilipa y Ulia— como de la Citerior: Arekorata, Belikio, 
Bolskan, Kelse, Sckaisa, Sekia, Tabaniu y Titum. 


Los analisis 


Las monedas de La Loba, por su variedad, ofrecen una 
muestra bastante ilustrativa de la producciön de las 
cecas hispanas. Se han analizado 45 ejemplares. En el 


comentario de los resultados obtenidos para cada ceca 


› 


ÖÖ 


tendremos necesariamente siempre presentes los aná- 
lisis publicados por Ripollès, Abascal et alii, que for- 
man la serie más completa publicada hasta el 
momento en lo que se refiere a acuñaciones hispanas 
en bronce y cobre (Ripollès, 1992; Abascal y Ripollès, 
1995; Ripollès y Abascal, 1995 y 1998; Abascal, 
Ripollès y Gozalbes, 1996; Olcina y Ripollès, 1987- 
1988). En su caso los análisis se realizaron mediante 
microscopía electrónica de barrido con un espectró- 
metro de energía dispersiva de rayos X, sobre piezas 
procedentes de museos y colecciones particulares de 
Valencia. 


En las tablas se presentan las concentraciones en peso de 
las diferentes monedas expresadas en tantos por ciento; 
la cifra entre paréntesis es el error que afecta a los últi- 
mos dígitos. El número que identifica las piezas corres- 
ponde al número de catálogo en el estudio del yacimiento 
(Chaves y Otero, 2002). Comenzaremos por los talleres 
de la Citerior para terminar con los de la Ulterior. 


Arekorata 
Tabla I 


Arekorata (área de Ágreda, Soria) es la ceca de la Citerior 
más abundante en La Loba, pero lo particularmente 
interesante es que, excepto una pieza que apareció ais- 
lada en una calle del poblado (núm. 4), el resto perte- 
nece a un pequeño tesorillo de nueve monedas (núms. 
B-I a 9). Todas son unidades de la misma serie, la VI, 
menos una que corresponde a la serie IV.1.B (Otero, 
2002). Ripollès y Abascal tan sólo analizan una uni- 
dad de la serie IV.1.A (Ripollès y Abascal, 1998, 38), 
pero hay muy pocas diferencias en la composición de 
estas emisiones, fechadas en el último tercio del siglo 
II a.C.: todas son de cobre prácticamente puro, con 
trazas de estaño que muy raramente llegan a superar el 
1% (B-8), y sólo en dos ocasiones con algo de plomo 
(núms. B-5 y B-8). Tan sólo en la pieza analizada por 
Ripollès y Abascal se observa una cierta presencia de 
arsénico (1,5 %), que en los análisis de La Loba apa- 
rece sólo en un caso y en una proporción mucho más 
baja (núm. B-6: 0,3%). 


La utilización de cobre casi puro aparece en otros talle- 
res de la Citerior analizados por Ripollès et alii: Turiasu, 
Kalakorikos, Sekobirikes, Ekualakos, Titiakos y Kueliokos. Salvo 
Turiasu, en Zaragoza, junto a la frontera con Soria y por 
lo tanto muy cercana a Arekorata, se ubican en la meseta 
norte y el alto Ebro, aunque hay que señalar que en los 


tres últimos hay serias dudas sobre su localización, Sin 
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embargo, parecen marcar un grupo en contraposición 
con la aleación ternaria utilizada por otros talleres de la 


Citerior no muy alejados, como se verá después. 


Sekaisa 


Tabla 5 


Sekaisa (Poyo de Mara, Zaragoza) es el taller de la 
Citerior que más hallazgos aislados ha dejado en La 
Loba, todos unidades de la misma serie (Gomis, 
2001, serie VI). Los análisis, igual que los realizados 
por Ripollès y Abascal (1995, 142; 1998, 41) mues- 
tran una aleación ternaria, aunque con ciertas diferen- 
cias entre ambos grupos. Los resultados de Ripollès y 
Abascal presentan una pequeña cantidad de plomo y 
porcentajes más altos de estaño, mientras que en las 
piezas de La Loba es al contrario: el plomo siempre 
supera al estaño, alcanzando hasta un 18% (núm. 14). 
Tampoco encontramos restos de arsénico ni de plata 
que sí aparecen en la analítica de Ripollès y Abascal. 
La clave de ello puede estar en que aquí hemos emple- 
ado las líneas K y L beta en vez de las alfa para mejor 
diferenciar arsénico y plomo. Esta serie VI, con todo, 
es una emisión aparentemente extensa en el tiempo 
=se fecha a lo largo del último tercio del siglo II y los 
primeros anos del I a.C.- y con considerables diferen- 
cias internas, así que la profundización en la analítica 
y su combinación con el estudio de cuños y metroló- 


gico puede ayudar a sistematizarla con más precisión. 


Belikio, Bolskan, Kelse, Sckia, Tabaniu, Titum 


Tablas 2, 3, 4, 6, 7, 8 


Tan sélo tenemos un ejemplar de Belikio (Azuara, Zaragoza), 
Bolskan (Huesca), Kelse (Velilla del Ebro, Zaragoza), Sekia 
(Ejea de los Caballeros, Zaragoza) y Tabaniu (¿Débanos, 
Soria?) y dos de Titum (iCeltiberia oriental?), por lo 
que los resultados son necesariamente muy parciales. 
Sin embargo es interesante observar que nuestra ana- 
lítica y la de Ripollès et alii coinciden básicamente: 
todas ellas son aleaciones ternarias (Ripollès y 
Abascal, 1995, 143-144; Abascal y Ripolles, 1995, 
188-189; Abascal, Ripollès y Gozalbes, 1996, 24; 
Ripolles y Abascal, 1998, 43-44). La tendencia gene- 
ral es a combinar una cantidad un poco mäs alta de 
plomo que de estano. Sin embargo, Belikio se caracte- 
riza por una mayor cantidad de estano sobre la de 
plomo tanto en nuestra pieza como en las cuatro ana- 
lizadas por Ripollès et alii. Sin embargo, estos autores 
anotan la presencia de más de un 1% de arsénico, que 


en nuestras muestras no aparece. 


Castulo 
Tabla 9 


Hemos podido analizar 17 piezas de Castulo (Linares, 
Jaén), todas de la serie VI de García Bellido, acuñada 
entre 160-90 a.C. (García-Bellido, 1982), excepto un 
duplo de la serie II, particularmente notable porque es 
la primera pieza analizada de una serie antigua de este 
taller, fechada a finales del siglo III a.C. La composi- 
ción de esta pieza, unida a los resultados obtenidos 
por Ripollès et alii, que analizan también piezas de las 
series latinas, fechadas a partir del 80 a.C. (Ripollès y 
Abascal, 1995, 136; 1998, 37-38; Abascal, Ripollès y 
Gozalbes, 1996, 21-22), permite ya observar la evo- 
lución de la ceca, aunque a falta de datos del resto de 
las emisiones y con todas las reservas al contar sólo 


con una moneda de las series antiguas. 


La pieza de la serie II es una aleación ternaria de cobre 
(48%), estaño (33%) y plomo (14%). Por el contra- 
rio, todos los análisis realizados sobre piezas de la 
serie VI, tanto VIa como VIb, dan aleaciones prácti- 
camente binarias de cobre y plomo, éste generalmente 
en cantidades muy bajas y siendo el estaño práctica- 
mente residual; en algunos casos el cobre alcanza por- 
centajes tan altos que se podría hablar incluso de 
cobre puro. Las series latinas analizadas por Ripollès 
et alii -ausentes en La Loba- vuelven a dar aleaciones 
ternarias, aunque bajas en estaño. Con todo, en lo que 
respecta a la serie VI, conviene señalar que como en el 
caso antes mencionado de Sekaisa se trata de una emi- 
sión con diversos grupos internos y acuñada aparente- 
mente en un período largo, de modo que la realización 
sistemática de análisis podría contribuir mucho a acla- 


rar su sistematización. 


Obulco 


Tabla 10 


Las monedas de Obulco (Porcuna, Jaén) analizadas per- 
tenecen a las series IV.7 y Va. I de Arévalo (Arévalo, 
1999), con tres y siete ejemplares respectivamente. Las 
piezas de la serie IV.7 son präcticamente binarias de 
cobre y plomo, con muy bajas cantidades de plomo y 
muy poco estano (nüms. 61-63). Ripollès y Abascal 
(1995, 136) analizaron dos piezas de la misma serie y 
grupo; una es similar, la otra sin embargo es franca- 
mente binaria ya que el plomo alcanza un 11%. Los 
mismos autores encuentran también porcentajes de 
plomo mäs altos en los otros grupos de la serie IV que 


analizan, un ejemplar de la IV. 3 y otro de la IV. 6. La 
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misma aleación binaria se observa en las monedas de la 
serie Va. 1, pues aunque la cantidad de plomo varía, sólo 
una supera el 10%, mientras que el estaño, cuando exis- 
te, no es en absoluto significativo. De esta serie Abascal, 
Ripollès y Gozalbes (1996, 22) sélo analizan un ejem- 
plar, que llega al 14,8% de plomo, cifra que sobrepasa la 


tónica general de las analizadas en La Loba. 


En la mayoría de los ejemplares -no en todos-, tanto 
Ripollès et alii como nosotros encontramos una pro- 
porción de metales secundarios similares a lo que se 
observa en Castulo y que resulta una notable diferencia 
respecto a las cecas del norte: hay cantidades pequeñas 
pero significativas de arsénico, que a veces incluso 
sobrepasan el 3%, y un poco de plata, aunque ésta no 


llega al 1%. 


Ilipa 


Tabla 11 


Una de las dos cecas de la Ulterior con alfabeto latino 
representadas en La Loba. Esta pieza es de cobre muy 
puro (98%) con pequeñas cantidades de estaño y 
plomo. Ripollès et alii no analizan ningún ejemplar de 
este taller, ubicado en Alcalá del Río (Sevilla). 


Ulia 


Tabla 12 


Aunque en La Loba son escasas las cecas de alfabeto 
latino, destacan estas tres de Ulia (Montemayor, 
Córdoba). Aunque son tan sólo tres ejemplares, la com- 
posición es muy irregular: hay una de cobre casi puro 
(núm. 74), otra binaria de plomo alto, 15% (núm. 75), 
y otra binaria de plomo bajo, 2,3% (núm. 76). Las dos 
monedas analizadas por Abascal, Ripollès y Gozalbes 
(1996, 21) presentan también una ternaria y una bina- 
ria muy diferentes. Estas variaciones, aunque con tan 
pocos ejemplares es difícil plantear nada consistente, 
nos han hecho observar lo que ocurre en otra ceca de 
alfabeto latino cuya cronología no debe estar alejada, y 
para la que contamos con una sistematización y con 46 
monedas analizadas: Carmo (Chaves 2001; Gómez 
Tubío, 2001). En ésta encontramos una tendencia a 
aleaciones ternarias con estaño bajo, salvo alguna excep- 
ción, en las series más antiguas, la I. I y la M. 1 y 2. Ya 
en la serie II. 3 se tiende a la aleación binaria con plomo 
alto y así permanece en las series III y IV hasta el final 
de la producción. Podemos considerar asimismo las I4 
piezas analizadas de Urso (Chaves, 1989), también ter- 


narias con estafio bastante oscilante pero con tendencia 


a bajo, y con fuertes cantidades de plomo que en oca- 
siones incluso llegan al 5096. Sería por tanto conve- 
niente analizar más monedas de Ulia para ver si se puede 
establecer algún tipo de agrupaciones por su composi- 
ción metálica, ya que la tipología de todas estas mone- 


das es similar y solo difieren en la diversidad de cuños. 


Conclusiones 


Los diagramas ternarios cobre-plomo-estaño (fig. 1 y 
2), donde las concentraciones de estos tres elementos 
se normalizan a la unidad, ofrecen una visión de con- 
junto de los resultados obtenidos. De nuevo parecen 
confirmar, tal como hicieron analíticas anteriores, por 
un lado la heterogeneidad del panorama de la penín- 
sula, y por otro, ciertas diferencias de aleaciones entre 
los talleres de la Hispania Citerior y Ulterior. Aunque en 
ningún caso la pauta se convierte en norma, pues 
siempre hay talleres que se apartan de la tendencia 


general de su zona. 


Las piezas de las cecas analizadas de la Ulterior (fig. 1) 
—Castulo, Obulco, Ilipa y Ulia— son prácticamente alea- 
ciones binarias de cobre y plomo, pues las cantidades 
de estafio son muy bajas, mientras que la mayoría de 
las de la Citerior (fig. 2) —Belikio, Bolskan, Kelse, Sckaisa, 
Sekia, Tabaniu y Titum— son aleaciones ternarias de 
cobre, estano y plomo en diferentes proporciones, con 
cantidades de estano siempre mäs altas que las de la 
Ulterior, aunque casi todas contienen mäs plomo que 
estaño. La excepción es el taller de Arekorata, cuyas 
monedas son de cobre casi puro, con cantidades muy 


bajas de estaño y prácticamente nada de plomo. 


Estos análisis, unidos a los realizados en los últimos 
años, nos permiten contar pues con resultados globa- 
les que ya se muestran bastante evidentes. Aunque no 
hay una separación clara entre grupos o zonas que uti- 
licen una aleación u otra, sí es posible confirmar algu- 
nas de las tendencias ya observadas en los estudios de 
Ripollés, Abascal et alii y comenzar a precisar caracte- 
rísticas propias de los talleres. Así, si bien en el con- 
junto de la península parece que las aleaciones 
ternarias fueron las más utilizadas, los análisis de las 
piezas de La Loba insisten en la tendencia de varias de 
las cecas de la Ulterior a aleaciones binarias cobre- 
plomo con niveles de cobre muy altos y sin estaño o 
apenas trazas, y la de ciertos talleres de la zona central 
de la Citerior, en este caso Arekorata, a utilizar cobre 


prácticamente puro. 
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Pero es necesario aumentar el nümero y variedad de 
los análisis con el fin de perfilar ciertos aspectos, ya 
que las cecas evolucionan en modos diversos: así, 
habrá que ver qué ocurre, por ejemplo, con la produc- 
ción de Castulo, ya que las emisiones más antiguas 
podrían ser ternarias —la serie II parece serlo—, luego 
parecen cambiar a binarias y pasado un tiempo volver 
a ternarias en las series latinas. Por otro lado, en el 
caso de series extensas y diffciles de sistematizar, 
como las series VI de Castulo y Sekaisa y la producción 
de Ulia, la clarificación de su composición metálica 
podría ayudar a precisar su seriación y la existencia de 


distintos grupos o momentos de acuñación. 


Establecida la cronología -al menos relativa- de estos 
cambios en las aleaciones, el siguiente paso sería 
investigar las causas de la variación. Aquí surgen cues- 
tiones como la existencia de distintas vías para el abas- 
tecimiento del metal, su disponibilidad, incluso 
variaciones en el tiempo dependiendo de las circuns- 


tancias del momento, o si las agrupaciones de cecas 


49] 


con similares aleaciones responden a un mismo siste- 
ma de aporte del metal para acuñar. Las anomalfas y 
oscilaciones en la composición de las emisiones mues- 
tran además claramente el procedimiento, habitual en 
la práctica de los talleres de acuñación, de reutilizar 
metal fundido a partir de muy diversos objetos y pro- 
cedencias. Pero cuando las muestras se amplían se ve 
que cada serie tiende a formar un conjunto, con lo 


cual la ceca debió de partir de unas normas relativas. 


Es evidente que el análisis de la composición metálica 
de las monedas no es por sí misma la clave para resol- 
ver los problemas que aún presentan las cecas hispanas, 
pero en tanto que será una valiosa ayuda para clarificar 
aspectos aún oscuros, es imprescindible aumentar el 
número de piezas analizadas. Ahora mismo el abanico 
de preguntas es muy amplio, el de respuestas segura- 
mente no lo es tanto y algunas serán vías muertas, pero 
con un poco de paciencia y fuerte acopio de datos, es 
probable que alguna arroje algo más de luz sobre el 


panorama del funcionamiento de las cecas hispanas. 
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LOS HALLAZGOS MONETALES DEL POBLADO MINERO DE LA LOB 


Tabla ı. Arekorata 


Unidad. Vives, XLI, 4; CNH, 227725 16; Otero IV.I.B. 


A (FUENTEOBEJUNA, CÓRDOBA). ANÁLISIS METAL( IGRÁFICOS 
































Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 
B-1 99.16 (16) 0.73 (5) 0.021 (7) 0.068 (15) 

Unidades. Vives, XL, 12; CNH, p. 274, 29-30; Otero VI. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

di 98.94 (15) 0.30 (4) 0.259 (16) 0.28 (9) 017 0) 
B-2 99.65 (15) 0.23 (4) 0.019 (7) 

B-3 99.55 (16) 0.18 (4) 0.017 (7) 0.24 (10) 

B-4 99.05 (15) 0.73 (5) 

B-5 98.25 (15) 0.97 (5) 0.49 (18) 0.130 (8) ОЛЕ) 
B-6 99.53 (15) 0.10 (3) 0.040 (8) 0.31 (11) 

B-7 99.42 (15) 0.56 (4) 

B-8 96.08 (15) 1.91 (7) 1.82 (22) 0.016 (7) 0.17 (9) 
B-9 99.39 (15) 0.30 (4) 0.27 (9) | 
Tabla 2. Belikio 

Mitad. Vives, XLIV, 4; CNH, p. 214, 6. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

5 85.19 (15) 8.89 (15) 5.4 (4) 0.024 (7) 0.54 (21) 
Tabla 3. Bolskan 

Unidad. Vives, XLIII, 5; CNH, p. 211, 4 y 8. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni Аз Ag Sb 

6 75:98 (17) 534 (14) 18.3 (8) 0.42 (17) 








Tabla 4. Kelse 
Unidad. Vives, LXI, II y EAU 2,5 y 6; CNE, p. 223, 11. 








Sn 


Pb Fe 
82.02 (19) 





Ni 


Sb 





9.35 (18) 8.0 (5) 0.049 (9) 


Tabla 5. Sekaisa 


0.083 (17) 


Unidades. Vives, LXV, 6, II y 13; CNH, pp. 236-237, 40, 42, 43 y 45; Gomis VI. 


0.50 (24) 





Cu Sn Pb Fe 
Pua (177) 2 
TASA Tas (15) 13.2 (6) 
78.07 (17) 9.81 (18) 11.2 (6) 
83.44 (18) 4.98 (13) 11.1 (6) 
76.75 (18) 4.76 (13) 18.1 (8) 0.043 (8) 
85.54 (19) 6.29 (14) 8:2 (5) 
78.00 (17) 5.73 (13) 15.9 (7) 





Ni As 
0.166 (17) 


0.051 (17) 


Sb 


BZ (223) 





0:55 123) 
0.93 (24) 
0.45 ( 


0,36 (15) 


CBS (27 
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Tabla 6. Sckia 
Unidad. Vives, lam. XLII, 6; CNH, p. 216, 9. 
































Nim. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

18 88.86 (15) 2.12 (8) 6.7 (4) 1.328 (17) 0.202 (16) 0.38 (11) 

Tabla 7. Tabaniu 

Unidad. Vives, LIV, 3; CNH, p. 246, 6. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

19 78.04 (14) 6.66 (12) 14.6 (5) 0.65 (19) 

Tabla 8. Titum 

Unidad. Vives, LIX, 1; CNH, p. 296, I. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

21 77.41 (19) 9.78 (19) 22 0.60 (25) 

2D 76.81 (12) 5.72 (10) 17.1 (5) 0.026 (6) 0.028 (12) 0.31 (14) 

Tabla 9. Castulo 

Duplo. Vives, LXVIII, 3 y 6; García-Bellido II. 

Núm. Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

26 48.43 (17) 33.0 (3) 14.0 (9) 0.212 (12) 0.043 (15) 115 (20) 076) 2.57) 

Ases. Vives, LXX, 8-10; García-Bellido Vla. 

Cu Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 

92.77 (19) 4.0 (5) 0.016 (8) 0.184 (19) 1.59 (18) 0.34 (11) 1.09 (10) 
92.30 (18) 2.2 (6) 0.278 (20) 3.69 (24) 0.43 (14) 0:97 (10) 
94.70 (19) 0.21 (7) 2.1.5) 0.269 (20) 1.79 (19) 0.90 (II) 
97.01 (18) 1.6 (3) Toni (019) 0.21 (8) 
92.85 (19) 5.2 (5) 0.017 (8) 0.086 (18) 1.38 (17) 0.49 (8) 
93.70 (20) 3.2 (6) 2.96 (23) 0.17 (4) 
93.60 (19) 4.2 (4) 0.105 (19) 1.26 (17) 0.83 (9) 








97.06 (18) 
96.62 (18) 
91.94 (18) 
94.40 (19) 
98.89 (19) 


I0, I2 y EXX, 


0.29 (7) 
0.18 (6) 


0.24 (5) 





I; García-Bellido VIb. 


Pb 
ES (B) 
0.69 (17) 
3.3 (6) 
1:305 
0.49 (24) 


0.255 (20) 
0.118 (19) 





Semises. Vives, LXX, 11-12: García-Bellido VIb. 





Nám. 


46 
48 


Cu 


91.47 (18) 


93.76 (21 


Sn 


Pb 
3.0 (7) 
15.8 (7) 


Fe 





94 











Аѕ Ag Sb 
0.99 (17) 0.46 (13) 
2.23 (19) 0.32 (13) 0.14 (4) 
32322) 0.81 (11) 
2.81 (22) 0.56 (13) 0.66 (9) 
0.30 (13) 
As Ag Sb 
4.02 (23) 0.48 (13) 
0.37 (16) 


LOS HALLAZGOS MONETALES DEL POBLADO MINERO DE LA LOBA (FUENTEOBEJUNA, CORDOBA). ANALISIS METALOGRAFICOS 


Ases. García-Bellido Vla o b. 
Cu Sn Pb Ni Ag 
94.53 (19) 0.17 (5) 4.8 (4) 





94.75 (19) 0.09 (4) 1.41 (17) 0.109 (18) : Y 0.38 (12) 





Tabla 10. Obulco 
Ases. Vives, XCV, 5, 6 y XCVI, 4; Arévalo IV.7. 


Sn Pb Fe Ni As Ag Sb 
RANGS) 0.016 (7) 0.064 (13) 1.43 (15) 0.32 (10) 










95.85 (14) 
62 92.29 (14) 0.15 (3) 3.7 (4) 3.20 (17) 0.56 (IO) 0.13 (4) 
98.85 (14) 0.12 (3) 0.69 (17) 0.034 (13) 0.30 (9) 





Pb Fe Ni As Ag Sb 

88.31 (13) 11.1 (4) 0.013 (6) 0.48 (9) 0.079 (25) 
91.12 (14) 2.4 (5) ozas (I zer G9 TIE O 1.29 (9) 
98.24 (14) 0.131 (3) A 0015 (6) 0.224 (II) 0.213 (9) 0.070 (4) 
94.53 (13) 5-25) 0.30 (9) 

91.20 (14) 0.18 (6) 3.0 (5) | 0 3.47 (17) 0.56 (11) 1.39 (8) 
96.86 (14) 0.14 (3) 2.00 (25) 0.45 (12) 0.55 (9) 

97.98 (14) 0:09 (3) 155 (20) 22 








Tabla 11. Ilipa 
As. Vives, CVII, 4; CNH, [5/25 7- 


Sn Pb 
98.84 (13) 0.12 (5) 0.67 (18) 








Tabla ı2. Ulia 
Ases. Vives, XCIX, I, 3 y 4; CNH, 0 306 3. 








Мат. Си 5п РЬ Fe i Ag 

74 98.53 (14) 0.43 (5) 0.74 (17) 0.27 (9) 

75 84.01 (13) 15.4 (5) 0:018 (6) 0.46 (10) 

76 96.89 (14) 2.35 (21) 0.068 (7) 0.32 (12) 0.26 (9) 0.12 (5) 
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Cuadrante inédito de Alaun 


La mayor parte de los autores, tras varias hipötesis 
sobre su localización, relacionan la ceca de Alaun con 
Alavona, la ciudad citada por Ptolomeo (Ptol,.11,6,66) 
y la ubican en la ciudad de Alagón, situada en la des- 
embocadura del río Jalón, en el valle del Ebro. Al pre- 
sentar un numerario escaso y, hasta ahora poco varia- 


do, no ha sido una ceca muy estudiada. 


Los ases conocidos hasta la fecha, con un peso medio 
de 12/14g, tienen en anverso cabeza viril a derecha 
rodeada por tres delfines; y en reverso jinete con palma 
a derecha y debajo leyenda ibérica sobre línea. Se cono- 
cen dos emisiones que se distinguen por su arte, el 
tipo de peinado y el manto con fíbula. (Fotos 1 y 2). 


En 1988, la Asociación Numismática de Zaragoza 
publica en la revista Doblón un semis sin fotografía 
del que sólo conocemos el peso 12,20g y la descrip- 
ción: A/ Cabeza viril a derecha rodeada por tres delfi- 
nes y R/ Caballo galopando a derecha, debajo leyenda 


ibérica. 


De las dos piezas que presentamos, sin duda, el semis 
(Foto 3) se corresponde con el ya publicado en 1988, y 
el cuadrante es inédito (Foto 4). Ambas pertenecen a 
una misma emisión, que por sus pesos corresponden a 
la serie uncial: 11,368 para el semis, con un módulo de 
25mm, y 6,658 para el cuadrante, con un módulo de 
2 1mm. Este último, de extraordinaria conservación, nos 
muestra en el reverso una escena inédita, a nuestro 
entender, dentro de la numismática clásica en la que se 


representa a Eros cabalgando sobre medio Pegaso. 


Encontramos paralelos con este dios como jinete, 
cabalgando sobre delfín, en el cuadrante de Carteia y 
en el semis y cuadrante de Saiti, pero nunca sobre 


medio Pegaso. 


Con posterioridad, en denarios de Lucretia y Cordia vere- 
mos una escena similar con Eros cabalgando sobre delfín 


y, en el caso de los denarios de Fonteia, sobre cabra. 


Hemos querido buscar algún antecedente que pudiese 
explicar la unión de Eros con Pegaso y sugerimos que 
pueda ser la representación de la cabeza de Pegaso 
modificada en las emisiones de las dracmas de 
Emporiton (Foto 5) y los ases de Untikesken (Foto 
6). En las ampliaciones que mostramos (Fotos 7 y 8) 
se puede percibir como las alas del Eros sobre la crin 


del Pegaso conforman las orejas del mismo. 


En cuanto a la epigrafía encontramos una sola varian- 
te con respecto a los ases conocidos: el signo que 
representa la letra “ele” que, en el caso de los ases en 
la serie ligera es la Ñ, o ligeramente inclinada, y en la 
serie pesada es la À Esto nos llama la atención pues en 
todas las cecas ibéricas de la Citerior que tienen emi- 
siones unciales ocurre lo contrario; nos referimos a 
Laiesken, Iltirta, Ilduro, Eustibaikula e Iltirkesken. 


Otro aspecto que distinguen las dos series es, por una 
parte, la representaciön del cuello, que en la serie pesa- 
da lleva torques y en la serie ligera manto con fíbula; y 
por otra, el arte que es claramente de influencia griega 


en la serie pesada. 
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Foto I Foto 2 





Foto 4(x 1,5) 





Foto 6 Foto 8 
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La ceca romana de Lacipo: anälisis y nuevo hallazgo 


La ceca romana de Lacipo, ciudad estipendiaria del 
conventus Gaditanus, ofrece al estudio de la numismätica 
un interés más que relevante determinado por la 
escasez de ejemplares que hasta entonces se conocen. 
En este sentido, señalar aquellos hallazgos fortuitos 
carentes de contexto estratigráfico-histórico, y los 
que han sido hallados en intervenciones arqueológicas, 
en nuestro caso y debido a la ausencia de relación 
estratigráfica, parcos en datos que podamos entresacar 
para una mejor comprensión del papel ejemplar que 
jugaron estas amonedaciones en el ámbito territorial 
de la ciudad de Lacipo, y por esta causa hasta el 
momento difícil de dilucidar. 


Del grueso de los hallazgos casuales desvinculados de 
su contexto histórico poseemos numerosos ejemplares 
que, a tenor de sus circunstancias así como de sus 
características metrológicas, tipológicas y calidad defi- 
ciente de su arte, se identifican con reproducciones 
que aparecieron en momentos en los que se venían rea- 
lizando las intervenciones arqueológicas de los años 
1975-6. Con la presentación de esta comunicación se 
pretende dar un avance, evidentemente parcial, de los 
resultados hasta entonces obtenidos tanto en el estu- 
dio de los ejemplares ya publicados como en incorpo- 
rar un nuevo ejemplar de gran interés para el mejor 
conocimiento de estas emisiones. 


En 1852 según Mateos Gago apareció un ejemplar de 
Lacipo próximo a dicha ciudad. De este lugar provenían 
dos ejemplares de Gago que posteriormente y unido a 
un ejemplar del MAN fueron publicados en el libro de 
Numismática Hispánica Antigua de don Antonio 
Delgado Hernández. Dada la rareza de estos ejempla- 
res se dudó de la existencia de la misma por lo que 
Vives las catalogó como inciertas. Posteriormente son 
citadas en varias obras hasta llegar a la publicación de 
la revista Mainake y a la Memoria de Excavaciones en 
España, en las que se dan a conocer un mayor número 
de piezas, las cuales serán tratadas en esta comunica- 
ción'. En una publicación del 1979 aparece un semis 
de Lacipo en Calicó con n? 1272, de peso: 5,38 pe Re 
delfin a izquierda. Posteriormente, en el 1994, publicé 


Villaronga dos ejemplares pertenecientes a las dos series 
estudiadas. En dicha obra se hace referencia bibliográ- 
fica a Puertas Tricas y Rodríguez Oliva, aunque no 
incluye ninguno de los ejemplares clasificados como 
ases que damos a conocer en esta comunicación y que, 
clasificados como reproducciones de dicha ceca fue- 
ron publicados en el 1979, con lo que dicha omisión 
hace presuponer que ya Villaronga los descartó como 


piezas genuinas”. 


Por último señalar la obra de García-Bellido, en donde 
se hace referencia a dos tipos de semises que coinciden- 
tes con los originales aquí presentados, corresponderían 
a las dos emisiones de Lacipo. Estos semises son des- 
critos en Villaronga, auque las fotografías muestran cla- 


ramente que se tratan de ejemplares diferentes”. 


En esta comunicación no se pretende hacer un segui- 
miento exhaustivo de aquellas publicaciones en donde 
se hagan referencia a hallazgos de Lacipo, sino por el 
contrario esbozar los trazos y tendencias bibliográfi- 
cas acerca de la consideración como auténticos o 
reproducciones de los ejemplares que hasta entonces 
han sido publicados. En este sentido llegamos hasta la 
comunicación del doctor Bartolomé Mora, que inclu- 
ye para los ejemplares de Lacipo aquellos que fueron 
publicados por Rodríguez Oliva y Puertas Tricas ,con- 
siderándolos pues como piezas genuinas”. Si retroce- 


demos hasta la obra de Villaronga se observa que en su 


I. Puertas Tricas, R. y Rodríguez Oliva, P: La ciudad de Lacipo y sus 
monedas, /Mainake I, Málaga, 1979. Puertas Tricas, R.: Excavaciones 
arqueológicas en Lacipo, (Casares, Málaga): campañas de 1975 y 
1976, en la memoria de Excavaciones Arqueológicas en España, Madrid 
1982. 

Villaronga, L.: Corpus Nummum Hispaniae Ante Augusti Aetatem, Madrid 
1994. 

3. García-Bellido, M.P y Blázquez, C.: Diccionario de cecas y pueblos bispá- 


N 


nicos, Vol. II, CSIC, Madrid, 2001. Anotar que en esta obra apare- 
cen dos semises de distinto cuño a los representados en Villaronga 
pero con idénticos pesos; se trata, más de un descuido a la hora de 
la publicación que de una coincidencia en su metrologfa. 

4. En II Congreso de Historia Antigua de Mälaga. Comunicaciön de 
Bartolomé Mora: La circulacién monetaria en los territorios mala- 
citanos durante la Antigüedad: —se presentan— II ases, 3 semises y 


I dudosa. Málaga 2001. 
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publicación del Corpus del 1994, aunque cita la obra 
de estos últimos autores, no hace referencia a ningún 
ejemplar de los que en esta comunicación considera- 
mos como reproducción, única y exclusivamente cita 
dos semises que pertenecen a las dos únicas series que 
hasta el momento se han podido constatar. La omisión 
de este nominal, el as, en todas sus variantes por parte 
de autores como Villaronga y Garcta-Bellido, no hacen 
sino cuestionar aquellos ejemplares publicados en 
obras posteriores a la de Rodríguez Oliva y Rafael 
Puertas, seguidas de la comunicación del doctor 
Bartolomé Mora, que incluye los ases de Lacipo como 


acuñaciones legítimas de la ciudad de Lacipo. 


En el reducido compendio que poseemos sobre las 
monedas de Lacipo destacan por sus diferencias tipoló- 
gicas, metrológicas y estilísticas ejemplares que perte- 
necen a un grupo de reproducciones que tienen su 
aparición a raíz de las primeras excavaciones que se rea- 
lizan en la ciudad de Lacipo, es decir, entre los años 
1975-6, momento en el que según un particular relata 
el descubrimiento de una vasija de tipo argárico que con- 
tenía un número indeterminado de dichos ejemplares. Se 
trata pues, de piezas que proceden en parte de la colec- 
ción de Luis Soto, citadas en una publicación de 
Mainake en número de LI, que a su vez se dividen en dos 
conjuntos monetales diferenciados claramente pero que 


no dejan de ser meras reproducciones. 


A un primer conjunto pertenecen 2 monedas de esta 
colección a las que se les une la de la colección Navarro 
y otra de Peregrín. Denominador común es que todas 
son piezas de fundición presentando pues un módulo 
y una forma del cospel idénticas con irregularidades en 
el campo de la moneda y no definición del contorno 
del icono, factores propios de la fundición. En lo que 
respecta a metrología todas ellas pesan 16-15,5-15- 
15,8 g, prácticamente igual peso, peso que no se ajus- 
ta al patrón monetario, el semiuncial de su época, ni 
siquiera al del as, suponiendo que estos se acuñaran 
que no es el caso, visto como los restantes ejemplares 
genuinos obedecen a un patrón semiuncial basado en el 
semis de 6 g, de 6,15 del M.A.M., al igual que el nues- 
tro. El único valor que se acuna en Lacipo es el semis, 
no se acuñan ases de imitacién sino semises casi en 
exclusividad, semises de imitaciön es lo que se deman- 
da para este tiempo, por ello el taller de Lacipo debe 
haber funcionado coetäneo a las imitaciones de la ceca 
de Roma, realizadas en su mayoría en la Betica, en 
donde escaseaba el circulante. La orientación de sus 


ejes es exactamente la misma, las 5 h. cuando en la 


nuestra y la del MAM. difieren. Diämetros de 16-28 
mm frente a los 18-20 mm de las autenticas, unido a 
la pésima calidad estilística del grabador no hacen sino 
confirmar que se tratan de reproducciones. Al segundo 
grupo pertenecen un total de 7 monedas, de las que 5 
provienen de la colección Luis Soto, según él, parte de 
un conjunto monetal cerrado y las restantes citadas en 
el artículo de R. Puertas y P Rodríguez corresponden 


a hallazgos propios de la excavación. 


Clasificadas como ases del Grupo IV, presentan un 
arte algo mejorado al grupo anterior aunque no dejan 
de ser monedas de fundición en la que su precisa simi- 
litud denuncia de visu que se tratan igualmente de 
reproducciones. De módulo similar al anterior pero de 
mayor peso, irregularidad de los mismos, entre 7,86- 
II gal primer ejemplar corresponde una disminución 


por presentarse en el cospel un fallo de fundición. 


En cuanto a la leyenda con un desarrollo lineal no se 
presenta en ninguno de los tipos que se conservan 
como originales. Al tratarse de la técnica de fundición 
se puede determinar para el momento de su repro- 
ducción el uso de dos tipos de moldes diferentes, 
teniendo las piezas fundidas de cada molde idéntica 
forma del cospel. 


Característica común es la ausencia de pátina en todas 
las piezas examinadas y al parecer el mismo origen de 


procedencia, la colección de Luis Soto. 


De este conjunto de II piezas, dos parecen haber sido 
encontradas en Lacipo durante las excavaciones, aunque 
ninguna es auténtica. Únicamente la n* 2 de la publica- 
ción de R. Puertas y P. Rodríguez, procedente de exca- 
vación, junto con la del MAN y colecciones Gago y 
Cervera son originales, el resto, en su mayoría, pertene- 


ce o procede en origen de la colección de Soto”. 


Si lo que circula en este período son y con diferencia 
los semises de 6 g, como los propios de imitación 
sería ilógico pensar en la acuñación extraordinaria en 
Lacipo de ases, que de ningún modo cumplen con el 


patrón monetario de la época. 


5. En la Memoria de E..A. de España solo aparecen en la relación de ejem- 
plares hallados 2 ejemplares, y en el apartado -Moneda de Lacipo- 
tres; un ejemplar exhumado en el 1975 y dos del 1976. 
CAMP-75: CUADR-18K: as de Lacipo. CAMP-76:CUADR-66]: 


semis de Lacipo. 


No hay ningün tipo semejante al de las reproduccio- 
nes que haya sido publicado en otro articulo antes de 
las intervenciones arqueolögicas, por lo que tenemos 
un antes y un después a partir de estas excavaciones; 
anteriores a estas solo encontramos ejemplares autén- 
ticos, coetáneas o posteriores a estas intervenciones 
contamos con reproducciones que hasta la fecha tal y 
como se describe en alguna publicación habían sido 
consideradas como auténticas, a excepción del libro 
titulado Catálogo de Cecas y Pueblos Hispánicos, en el que 
se alude como hemos visto a dos series de semises, 
omitiendo el tipo de los dos ases calificados como 
reproducciones y que fueron publicados como resul- 


tado de las excavaciones de Lacipo. 


Un nuevo hallazgo descubierto hacia el 1999 en el 
término municipal de Estepona (Málaga) arroja nue- 
vas expectativas sobre las interesantes y escasas emi- 
siones que en esta ciudad fueron acuñadas. El 
ejemplar procede de los alrededores de una villa de 
época altoimperial en la que a cotas inferiores se ha 
detectado la presencia de cerámica prerromana 
denunciando posiblemente un asentamiento ibérico. 
La pieza en cuestión se trata del nominal semis de 
6,I g, cuya precisión metrológica viene determinada 
por un cospel que ha sido recortado en námero de 
ocho veces hasta adquirir el peso exacto del semis. 
Este recorte obedece tanto a la posible segregación de 
un cospel de fundición en rosario, como a una reduc- 
ción intencionada del cospel hasta alcanzar el peso 
teórico del semis. Difícil es discernir si este recorte 
se produce bajo la primera acufiación o en la segunda, 
pues se da el caso de que este cospel esta reacunado a 
nombre de LACIPO. No hay duda de este dato si 
contamos ademäs con que el anverso de la primera 
acuñación presenta un perfil de rostro identificado 
con Júpiter sobre el que se impresiona en una segun- 
da acuñación el cuño de reverso del semis quedando 
la Oy la P sobreimpresionada en la parte media e 
inferior del rostro. En el caso de la O, esta impresión 
ejerce una deformación de la concavidad ocular y de 
la nariz lo cual en un principio dificultaba dicha iden- 
tificación, posible gracias a la característica que pre- 
sentan estos semises en el modo de tratar la frente de 
Jüpiter, marcando con la cinta la separación de esta 
con el resto del pelo. 


En la segunda acufiación de reverso perteneciente al 
semis aparece la leyenda bustrofédica de LACIPO, 
que circunda a un delfín algo desplazado hacia el área 
inferior. 
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En la segunda acufiación de anverso aparece un toro 
caminando hacia la derecha sobre la línea de exergo. El 
astro no se identifica debido a la oxidación que se 
extiende en el campo superior del semis. La gráfila de 
puntos que de manera intermitente se pierde en las 
zonas recortadas. Bajo el toro se dejan intuir los tra- 
zos rectilíneos que se identifican con el reverso del 
tipo proa de nave, y en su parte superior se vislumbra 
la leyenda de la primera acuñación que bien podría 
hacer referencia a los magistrados que aparecen en las 


monedas de Carteía. 


Si el recorte del cospel se hubiese realizado en el 
momento de la reacuñación podríamos tener una 
reducción intencionada de la emisión original de los 
tipos de Carteia para un momento en el que el peso 
del semis disminuye, dato que parece más que proba- 
ble. De igual modo si se efectúa una reducción de peso 
podríamos sugerir el poder adscribir este ejemplar a 
Carteia y no a los semises de imitación con peso 


medio de 6 g*. 


La reacufiación en ejemplares del tipo proa de nave por 
la ceca de Lacipo evidencia claramente la continuidad 
y conservación del patrón romano basado en este caso 
en el sistema semiuncial con peso teórico de 6 g caso 
similar al de la ceca de Acinipo que emite semises a 


comienzos del s.I a.C. 


La datación para esta serie de monedas en el caso de que 
se hubiesen acunado en un datum postquem a las acuna- 
ciones emitidas en las que aparecen la leyenda de los 
magistrados de Carteia la podrfamos estimar en un 
momento de principios del s. I a.C., perdurando escaso 
tiempo a juzgar por la escasez de numerario conocido 


de esta ceca, así como la parca variedad de sus tipos. 


La escasez de moneda fraccionaria entre el s. II-I aC. de 
la ceca de Roma provoca la acufiacién de monedas de 
imitación en la Península Ibérica sobre todo en la 
Baetica, así como la potenciación de masa monetal que 
se emite en talleres locales a nombre de una ciudad 
como es el caso de Lacipo. En la Bética nos encontra- 
mos la creciente demanda de divisores en bronce que 
será paliada tanto por ejemplares de imitación de la 
ceca de Roma como por las emisiones de talleres mone- 


tales en los que será frecuente encontrar abundantes 


6. Marcos Alonso, Carmen: Aportación a la circulación de las imita- 
ciones de divisores romano-republicanos en la península Ibérica, 
“Numisma 1996, 199-223. 


SEBASTIAN CORZO PEREZ 


ejemplares reacunados. La escasez de ejemplares halla- 
dos en Lacipo denota, en comparación con Acinipo, un 
papel secundario para esta época en lo que respecta a 
las transacciones comerciales de uso cotidiano deter- 
minadas por el bronce así como un aislamiento de la 
circulación monetaria con respecto a otras ciudades de 
la Bética. Nuestra línea de investigación se hace extensi- 
ble al estudio de ejemplares hallados en la ciudad de 
Lacipo, que pertenecientes a esta época, finales del s. II- 
principios del s. I a. C., y acufiados extramuros de la ciu- 
dad nos aporten un estudio más exhaustivo del papel 
que jugó la moneda laciponense dentro de la circulación 
monetaria en dicha ciudad. Hasta entonces solo posee- 
mos escasos ejemplares, el caso de un as de Cástulo y un 
bronce de Carteia encontrados en Lacipo, señalando 
tanto el área de acción de las abundantes emisiones de 
Cástulo como la influencia, debida a su proximidad, de 
la ciudad de Carteia sobre la que se acuña el ejemplar 
presentado. Interesante referente cronológico es poder 
identificar también aquellas piezas que reacuñadas con 
la impronta de Lacipo puedan indicar cuando comien- 
zan a emitirse y hasta cuando perduran, así como deter- 
minar las relaciones y lazos económicos caracterizadas 


por la ausencia o presencia de ejemplares de otras cecas. 


En nuestro caso contamos con un nuevo y único 
ejemplar que con cierta seguridad procede de la ciu- 
dad de Carteia, abundante en acufiaciones y cercana a 
la ciudad de estudio. 


El radio de acción de estos ejemplares es desconocido 
hasta el momento por falta de información e imposibili- 
dad de ubicar en su contexto histórico los hasta entonces 
descubiertos. Indicar que hasta la fecha solo un ejemplar 
se encontró en la ciudad y otro, el que presentamos, en 
un área de influencia de 10 km hacia el SE de la ciudad. 


La abundancia de cecas limítrofes palia de algún modo 
la falta de numerario en el s. I a.C. en la ciudad romana 


objeto de estudio. 


Causa directa de la desaparición de esta serie de acu- 
naciones sería la crisis experimentada por la ciudad de 
Lacipo para esta época lo que hace que estas emisio- 


nes tengan un período muy corto de vida. 
Conclusiones 


Los ejemplares hasta entonces publicados, representa- 
dos en número de 20, muestran dos únicas emisiones 
realizadas por la ciudad de Lacipo, basadas en el nomi- 
nal semis del sistema semiuncial de 6 g de peso teóri- 
co. De esta cantidad se computan 11 piezas, casi la 
mitad de las presentadas, como reproducciones, todas 
con metrología basada en el as. 


Interesante línea de estudio que generan las reacuña- 
ciones de Lacipo en la determinación más precisa del 


momento de acuñación y perduraciön. 


M* JUANA LOPEZ MEDINA y MANUEL CARRILERO MILLAN 


Comercio y circulación monetaria en la campiña de 


Córdoba en los siglos II y I a.C. 


1. Situación tras la conquista romana. 


El estudio que presentamos se centra en la zona sur de la 
Campiña de Cérdoba' (fig. 1). La zona geográfica es el 
valle Medio del Guadajoz en plena campiña cordobesa, 
delimitada al este por el yacimiento de Ízcar, al norte el de 
Torreparedones, al oeste Ategua y al sur la alta campiña que 
enlaza con la Subbética. Es en este espacio geográfico 
donde pretendemos aproximarnos al comercio y la circu- 
lación monetaria durante los siglos II y I a.C., es decir, 
cuando ya se ha llevado a cabo la implantación romana. 


A partir de los datos recopilados en la actualidad, en 
los momentos previos a la conquista romana se docu- 
menta un patrón de asentamiento en esta zona carac- 
terizado por la nuclearización de la población, a partir 
de grandes oppida, que serán los núcleos vertebradores 
del poblamiento. Efectivamente, en el valle del 
Guadajoz se localizan una serie de oppida, urbanizados, 
como Torreparedones (Iptuci) con 30 ha., Teba la Vieja 
(Ategua) con 12,5 ha., Espejo (Ucubi) con 8,5 ha., 
Castro del Rio (6,5 ha.) e Izcar (Ipsca) con 7,5 ha. 
Estos centros prerromanos son la expresiön urbana de 
la consolidaciön en el ämbito social de una aristocra- 
cia cerrada que había impuesto unas nuevas relaciones 
sociales basadas en el clientelismo o en cualquier otra 
forma de dependencia personal (Carrilero, 1992). 


Cuando se produce la conquista romana la zona que 
estamos analizando pasó a formar parte de la Provincia 
Hispania Ulterior, cuya capital quedó establecida en la 
vecina Corduba. A partir de este momento la historia de 
la Campiña forma parte de la historia de Roma, parti- 
cularmente en relación con los aspectos políticos y 
militares. Por consiguiente, en los dos últimos siglos 
antes de nuestra era, el factor determinante en la evo- 
lución de Hispania se sitúa en Roma, con la conquista 
del territorio peninsular, los conflictos con los pue- 
blos indígenas (guerras lusitanas, celtíberas y cánta- 
bras) o los enfrentamientos civiles como la actuación 


de Sertorio y la guerra civil entre César y Pompeyo. 


Durante esta etapa Roma no quiso alterar el sistema 
social y económico de las zonas conquistadas, sino 
simplemente sacar el máximo provecho posible del 
territorio anexionado. Por tanto, durante esta etapa 
debemos destacar el mantenimiento del oppidum 1Ьё- 
rico como centro urbano que actúa como eje político 
y económico de un territorio. Así a nivel arqueográ- 
fico se han documentado niveles de esta época en 
Ategua (Blanco, 1983, 93-135), en Torreparedones 
(Morena, 1989) o en Castro del Rio (Carrilero, 
1992, 299-315) (fig. I). Es decir, la conquista 
romana, y la entrega a través de la deditio, provocó que 
estas poblaciones pasaran a ser consideradas civitates 
stipendiariae, y por lo tanto, gozaran de cierta autono- 
mfa en relacién con su propia administracién tras 
hacer frente al fuerte sistema impositivo de tributos 
que habfa impuesto Roma. Esto provocó el manteni- 
miento en el poder de las elites indígenas locales, que 
poco a poco van a ser atraídas por Roma hacia sus 
usos y costumbres económicas y sociales, en un 
momento en el que este proceso significó la repro- 
ducción de su control sobre el resto de la población”, 
y que en definitiva les llevará a participar de forma 
activa en los conflictos civiles como el enfrentamien- 
to de César y Pompeyo. Por consiguiente, a nivel 
poblacional durante el primer siglo de dominio 
romano y gran parte del segundo no se evidencian 
más transformaciones que las apuntadas. Sin embar- 
go este hecho comienza a cambiar a partir de finales 
del s. J a.C., tras la participación de esta zona en el 
mencionado conflicto. 


I. Este estudio forma parte de los resultados del proyecto de investi- 
gación: “Transformaciones sociales y económicas en la Bética 
romana: organización territorial, producción agrícola y circulación 
del dinero en la Campiña de Córdoba (siglos III a.C.-II d.C.)" 
(DGES-PB-97-0588). 


Por consiguiente, esta integración de las elites indígenas en el 


N 


mundo romano va a beneficiar a las primeras, puesto que mantie- 
nen su anterior poder, y a Roma, puesto que éstas, las aristocracias 
ibéricas, se pueden utilizar como un medio de control y adminis- 


tración del Estado. 


M* Juana LÖPEZ MEDINA y MANUEL CARRILERO MILLÄN 


2. Cambios al final de la Republica 


En este primer periodo conflictivo de la implantación 
romana en la Península, las poblaciones autóctonas se 
vieron en la necesidad de pactar con los representan- 
tes romanos en Hispania. En muchas ocasiones éstos 
consistían sólo en pactos de carácter privado que no 
eran refrendados por el Senado. Ello explica las rela- 
ciones de clientela de estas poblaciones con respecto a 
los gobernadores y magistrados que ejercieron aquí y 
que actuaban en Roma como patronos y defensores 
ante los abusos del Senado (como pudieron ser 
Pompeyo, tras su participación en la guerra sertoriana, 
y César, desde el momento en que ejerció el cargo de 


cuestor y después de gobernador de la Ulterior). 


Este sistema de alianzas entre la aristocracia ibérica y 
Roma adquiere su máxima contradicción en el con- 
flicto civil entre ambos individuos que se genera en 
los años 50-45 a.C., en un momento en que las ideas 
absolutistas se están imponiendo en el Imperio, y que 
tendrá en la Campiña de Córdoba uno de sus escena- 
rios principales. Ambos habían promovido su afianza- 
miento personal en la Península, atrayéndose a las 
aristocracias locales mediante el clientelismo político, 
interviniendo en los asuntos internos de las ciudades 
ibéricas con medidas como exenciones de impuestos o 
ratificaciones de leyes locales que respaldaban su posi- 
ción. Este hecho es de suma importancia porque expli- 
ca hasta qué extremo el conflicto civil generado en 
Roma afectaba a las comunidades de la Península, 
donde sitios como Ucubi o Ulia (Montemayor) eran 
procesarianas y Ategua y Munda eran pompeyanas. 


El enfrentamiento entre ambos, tal y como sabemos, 
hizo que tras la muerte de Pompeyo, sus hijos Cneo y 
Sexto lo prosiguieran, intentando consolidar su posi- 
ción en el último reducto pompeyano (después de la 
derrota de Farsalia) situado en la Provincia Hispania 
Ulterior. Esto provocará que durante los años 46 y 45 
a.C. el escenario del guerra se traslade a la Campiña de 
Córdoba, tal y como nos muestra el Bellum Hispaniense, 
produciéndose una serie de hechos como son el asedio 
de Corduba (Bell. Hisp. IV, 1-V, 7) la toma de Ategua 
(Bell. Hisp. VI, 1 y ss.)', las operaciones en torno a 
Soricaria* y finalmente la batalla de Munda’, el 17 de 


Marzo del 45 y que se saldé favorablemente para César. 


Las consecuencias de este conflicto” fueron más profun- 
das de lo que cabría suponer, puesto que las ciudades que 


tomaron parte activa en la contienda y fueron vencidas, 


como las propompeyanas Ategua y Munda, vieron sus tie- 
rras confiscadas y cömo éstas pasaron a manos de ciuda- 
danos romanos que vinieron enrolados en los ejércitos de 
César. Mientras, las ciudades que tomaron partido por 
este último se premiaron con la concesión del derecho de 
ciudadanía romana, por parte de César y más tarde con- 
firmada por Augusto. Entre estos casos encontramos a 
Ucubi que se transforma en colonia con el apelativo de 
Claritas Iulia (Plinio, N.H. III, 3, 12) o Iptuci con el ape- 
lativo de Virtus Iulia (Plinio, N.H. III, 3, 12) o por ültimo 
Ulia que se convierte en municipio romano con el sobre- 
nombre de Fidentia en clara alusiön a su fidelidad a Cesar 
(Plinio, N.H. III, 3, 10). En este sentido, contamos con 
un claro ejemplo de funcionamiento administrativo 
según la organización típicamente romana desde finales 
del siglo I a.C. en el caso de Iptuci; aquí la epigrafía ha 
constatado la existencia de dos de las principales magis- 
traturas locales, la edilidad y el duunvirato (СШ 122/5, 
409; СШ 12/5, 420). 


La politica administrativa de Augusto ademäs tiene 
otra vertiente, que es la reforma provincial que se efec- 
túa durante el año 27 a.C., por la que parte de la anti- 
gua Ulterior, en la que quedan englobadas estas tierras, 
se convirtió en Hispania Ulterior Baetica o Bética, y la 
posterior creación de los conventus iuridici por la cual 


esta zona va a pasar a depender del conventus Astigitanus. 


En cuanto al poblamiento (fig. 2), durante las ültimas 
décadas del siglo I a.C. hay que resaltar la aparición de 
asentamientos rurales ex novo (en total 5), tal y como 
evidencian los materiales recogidos en prospección 
superficial. Así pues, en ellos se han localizado con- 


juntos de cerámicas compuestos por campaniense B, 


3. El autor del Bellum Hispaniense, testigo ocular de los hechos afín a 
éste, dedica 14 capítulos (del VI al XIX), de los 42 que se han con- 
servado de la misma, al asedio y capitulacién de Ategua, lo que da 
cuenta de la relevancia que este episodio tuvo en el tramo final de 
la guerra de César contra los Pompeyos en estas tierras. En este 
yacimiento se han descubierto toda una serie de elementos arqui- 
tectónicos como un templo, muros de casas, pavimentos, así como 
elementos de cultura material como cerámicas, que corresponden al 
momento de la destrucción de la ciudad por César en el ano 45 a.C. 
(Martín Bueno, 1983, 229). 

4. En cuanto a este topónimo latino, Soricaria, existen numerosas 
dudas para su ubicación. Por ahora, siguiendo el recorrido del 
Bellum Hispaniense el lugar que parece más apropiado para su locali- 
zación es Castro del Río, donde aparecen restos arqueológicos 
como inscripciones, esculturas, material cerámico, etc. 

5. Sobre Munda, esta ciudad se había considerado que era Montilla, 
pero actualmente se la sitúa entre Astigi (Écija) y Urso (Osuna) 
(Durán y Ferreiro, 1984, 229). 

6. Sobre este conflicto hemos profundizado más en: Carrilero Millán 


y López Medina, 2003, 37-341. 
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imitaciones de barniz negro y/o terra sigillata italica 
acompañados de las últimas producciones de cerámi- 
cas pintadas ibéricas. No se trata de un hecho aislado, 
sino que este mismo proceso se puede constatar en 
otros lugares del sur peninsular, donde las primeras 
estructuras rurales romanas se documentan en época 
cesariana O augustea, como se ha indicado para los 
casos de la Comarca de Palma del Río (Carrillo y 
Hidalgo, 1990, 49-50) o la Hoya de Baza (Marín 
Díaz et alii, 1993, 167). 


Éstas pueden ser entendidas como un indicio a un nivel 
territorial de los cambios que se están operando en el 
Imperio, y que en esta zona puede estar conectada con la 
implantación de un catastro romano en cada civitas, como 
resultado del establecimiento en la Península Ibérica de 
una política fiscal más regular. Sin embargo, este fenó- 
meno de colonización es meramente puntual y no pare- 
ce afectar a la estructura social autóctona, de ahí que aún 
no se haya dado el paso que haga pensar que la base eco- 
nómica agraria haya experimentado un sensible cambio, 
hecho que sí hemos constatado a partir del siglo I d.C. 
(Carrilero y López Medina, 2002 y 2003). 


ET La circulación monetaria y el comercio 


Como hemos apuntado la conquista romana no supu- 
so en principio un gran cambio a nivel de organización 
del territorio, al menos hasta los momentos posterio- 
res a la guerra civil entre César y Pompeyo. Sin embar- 
go, esto no significa que podamos apreciar en otros 
niveles, como el económico, la introducción de una 
serie de transformaciones que poco a poco van inte- 
grando el modelo social y económico de esta zona en 
el Imperio. Este es el sentido que queremos destacar a 
partir del análisis del papel de la moneda, tanto el de 
su emisión como el de su circulación. 


Así pues, a nivel económico una de estas transforma- 
ciones puede ser la paulatina inclusión de esta zona en 
una economía monetal”, como se puede ver a partir del 
análisis de la circulación monetaria (fig. 3). Dicha 
inclusión, aunque tímidamente, comienza a partir de la 
conquista, como se ve por los ejemplares procedentes 
de las emisiones hispano-cartaginesas aquí documenta- 
das y algunas monedas de las primeras emisiones de 
Castulo y Obulco datadas a finales del s. Ш a.C. Si bien 
esto no significa que durante estos momentos el uso de 
la moneda estuviera muy extendido, sino que podemos 
estar ante hallazgos de carácter puntual. 
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Sin embargo, desde mediados del s. II a.C., fechas a las 
que pertenecen un buen número de las monedas de 
bronce localizadas y que proceden principalmente de 
cecas próximas a la zona que estamos estudiando, como 
Corduba, Castulo, Obulco, Halos, Lastigi u Osset (fig. 3), se 
aprecia un aumento en la circulacién monetaria. Junto 
a ellas también es evidente la llegada de numerario de 
plata, es decir, denarios procedentes de Roma, que a 
partir de esta fecha van a acompañar a las monedas de 
bronce de las cecas indígenas. En este sentido de las 
10 monedas registradas de la primera mitad del s. Il 
a.C", ahora se pasa a contar con un total de 39, entre 


las de plata (5) y las de bronce (34). 


En cuanto a la llegada de nuevas monedas emitidas 
durante el s. I a.C., se pueden ver que siguen parámetros 
generales. En este sentido durante la primera mitad se 
produce un ligero descenso (en total 21 monedas de 
bronce y 6 de plata republicana), que también es debi- 
do al retroceso que siguen las propias emisiones locales 
tras la guerra sertoriana (Ripollés, 1994, 141) (fig. 3). 
Si bien esto no debe significar que la circulación mone- 
taria descienda, sino más bien ques todavía están en cir- 


culación las monedas emitidas previamente. 


En relación con la segunda mitad, al igual que ocurre 
con la ordenación del territorio, y que ya hemos ana- 
lizado, la contienda civil entre César y Pompeyo tam- 
bién influyó en las emisiones monetales llegadas a esta 
zona. Asi pues, mientras que los denarios de plata 
republicanos son 2, uno de ellos emitidos en la 
Península Ibérica por los cesarianos”, el nuevo bronce 
se debe a las acuñaciones provinciales realizadas en 
cecas locales (fig. 3). Se trata en todos los casos de 
colonias que emiten en el cambio de era dedicando sus 
acufiaciones o bien a Augusto o bien a Tiberio, y que 
reproducen, junto a los nombres de sus ciudades, 
tipos imperiales (ejs.: cabeza de Augusto, insignia con 
águila entre los signa legionaria, láurea). Así contamos 
con 10 monedas de Corduba, 4 de Emerita, 1 de Hispalis 
y I de Iulia Traducta, correspondientes a los reinados de 


estos dos emperadores. 


N 


Los datos sobre la circulaciôn monetaria proceden de un muestreo de 


322 monedas de una colección particular procedente de esta Zona. 


со 


Hemos datado parte de las emisiones en bronce de cecas de la 
Ulterior como Castulo o Obulco en estas fechas siguiendo a autores 
que defienden esta cronología: L. Villaronga (1979, 131), R. 
Knapp (1987, 23), E Beltrán (1986, 896). 

9. Nuestra moneda registrada con el número 314, coincide con los 
denarios emitidos en Hispania entre el año 46-45 a.C. por los cesa- 
rıanos (RRC 468-1), 
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En cuanto al lugar de procedencia de las emisiones de 
la fig. 4 podemos extraer que la afluencia de numera- 
rio tanto de lugares costeros como de la Provincia 
Hispania Citerior es escasa. Entre las ciudades costeras 
se ha registrado, por ejemplo, una moneda datada en 
el siglo I a.C. emitida por Malaka. De la Citerior conta- 
mos con: 1 moneda de Kese, 2 de Kelse, 1 de Untikesken 
y otra de Sekaisa. Se trata de un total de 5 monedas, 
que sólo suponen aproximadamente el 5 96 del volu- 
men total (incluyendo plata y bronce) entre los siglos 


II-I a.C. 


La mayor parte de las cecas que se registran presentan 
una localización bastante cercana a los yacimientos 
que estamos analizando, pues no suelen superar los 
100 kms. de distancia. En este sentido hay que resal- 
tar el papel de cecas como Castulo (de la que se han 


localizado un total de 18 monedas), Obulco (16) y la 
cercana Corduba (17), lo que está también en relación 
directa con el hecho de que éstas fueron de las pocas 
cecas del sur peninsular donde se acuñó un gran volu- 
men de numerario, lo que indica el mayor peso de 
estas poblaciones a niveles políticos y económicos”, 
Si a esto unimos la variable de que el numerario regis- 
trado es a su vez de bronce", podemos indicar que 
estamos ante un mercado de carácter local, donde las 
monedas se utilizaron para realizar sobre todo peque- 
fias transacciones". INo debemos olvidar que a nivel de 
la distribución del poblamiento apenas se producen 
cambios en estas poblaciones. Estamos, pues, ante 
comunidades tributarias donde la familia campesina 
produce principalmente para su propio consumo, el 
pago de tributos impuestos por Roma y en menor 


volumen para este mercado de carácter local. 


10. No hay que olvidar que por ejemplo Castule es un gran centro 
minero o que Corduba es la capital de la provincia. 

I I. Las emisiones en bronce no parecen tener un papel fiscal, sino que 
sobre todo la función de esta moneda se puede poner en relación 
con necesidades locales, como pueden ser los intercambios a 
pequeña escala. En este sentido se pueden consultar entre otros: E 
Beltrán (1986, 892), E Chaves (1994a, 119; Chaves y García 
Tristán, 1991, 139-168), PP. Ripollés (1994, 134 y ss.), S.J. Keay 
(1996, 158), T. Naco y A. Prieto (1999, 207). 

12. En este sentido no entramos a valorar la funciön para el que fue 
emitido un determinado volumen de moneda en una ceca, sino el 
papel que desempeñó en la circulación monetaria una vez satisfe- 
cha dicha función. A juicio de E Chaves (1994b, 1316-1318) 
estas emisiones locales eran planteadas por cada ciudad para sol- 
ventar un gasto o pago concreto, o bien por cuestiones políticas, 
entre las que hay que señalar el intento de aproximación a la estruc- 


tura romana (Chaves, 1980, 99-122). 


506 


COMERCIO Y CIRCULACIÓN MONETARIA EN LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA EN LOS SIGLOS ШУА, С. 


Bibliografia 


Beltrán, F. (1986): Sobre la funciön de la moneda ibé- 
rica e hispano-romana, Estudios en Homenaje al Dr. A. 
Beltran Martinez, Zaragoza, p. 889-914. 


Blanco, A. (1983): Ategua, Noticiario Arqueológico 
Hispánico, 15, Madrid, p. 93-135. 


Carrilero, M. (1992): El oppidum ibérico del casco 
urbano de Castro del Río (Córdoba), en A. 
Escobedo (coord.), Homenaje a la Profesora Elena Pezzi, 
Granada, p. 299-315. 


Carrilero, M.; López Medina, M. J. (2002): Poblamiento 
y circulación monetaria hacia el cambio de Era en el 
valle medio del Guadajoz (Córdoba): la contribución 
de las fuentes, Actas del I Congreso Internacional de Historia 
Antigua: “La Península Ibérica hace 2000 años”, Valladolid 2 3- 
25 de nov. de 2000, Valladolid, p. 553-560. 


- (2003): Ciudad y poblamiento en la Campiña de 
Córdoba tras la conquista romana, Actas del III 
Congreso de Historia Antigua, Córdoba 2001, Córdoba, p. 
SPORRE 


Carrillo, J.R.; Hidalgo, R. (1990): Aproximación al 
estudio del poblamiento romano en el Comarca de 
Palma del Río (Córdoba): la implantación territo- 
rial, Ariadna, 8, p. 37-68. 


Chaves, E (1980): Numismática antigua de la 
Ulterior, Numisma, 162-164, p. 99-122. 


- (19942): Indigenismo y romanización desde la ópti- 
ca de las amonedaciones hispanas de la Ulterior, Habis, 
2,54 9.107.120, 


- (1994b): Moneda y ciudad en el sur de la Península 
Ibérica, L’Africa Romana, 8, Sassari, p- 1305-1318. 


Chaves, E; García Tristán, E. (1991): Reflexiones en 
torno al área comercial de Gades: Estudio numismáti- 
со у económico, Geriòn. Anejos III: Alimenta. Estudios en 
homenaje al Dr. Michel Ponsich, p. 139-168. 


Durán, V; Ferreiro, M. (1984): Acerca del lugar 
donde se dio la batalla de Munda, Habis, 15, p. 


Keay, S.J. (1996): La romanización en el sur y levante 
de España hasta la época de Augusto, en J.M. Blázquez 
y J. Alvar (eds.), La romanización en Occidente, Madrid, p. 


Knapp, R. (1987): Spain, en A.M. Burnett y M.H. 
Crawford (eds.), The Coinage of the Roman World in the 
Late Republic, Oxford. 


Martin, M. (1983): Primeros resultados de las exca- 
vaciones de Ategua (Cérdoba), en Homenaje al Profesor 
Martin Almagro Basch, vol. III, Madrid, р: 


Marín Díaz, N. et alii, (1993): Ordenación del terri- 
torio en la Hoya de Baza (Granada) durante la época 


romana, Estudios de la Antigüedad, 6/7, p. 155-173. 


Morena, J.A. (1989): El santuario ibérico de Torreparedones. 
Castro del Río-Baena. Córdoba, Córdoba. 


Naco, T; Prieto, A. (1999): Moneda e historia moneta- 
ria en la Hispania republicana: ¿economía, política, fis- 
calidad?, Studia Historica. Historia Antigua, 17, p. 193-241. 


Ripollés, PP (1994): Circulación monetaria en 
Hispania durante el perfodo republicano y el inicio de 
la dinastía Julio-Claudia, VIII Congreso Nacional de 
Numismatica (Avilés 1992), Madrid, p. 115-148. 


Villaronga, L. (1979): Numismatica Antigua de Hispania, 
Barcelona. 


M° JUANA LÓPEZ MEDINA y MANUEL CARRILERO MILLÁN 


%:. 
% 


+ EN T + 
«Castro del Rio " 


Е 


e РКУ: 
АГ 


E 


= 


o | 





Leyenda Area sombreada: núcleo urbano 
e: necrópolis 
E: asentamientos altoimperiales 
*: asentamientos altoimperiales con 
materiales tardorepublicanos 


Fig. 2. Distribución del poblamiento en torno al asentamiento y necrópolis de Castro del Río en el valle medio 


del Guadajoz durante la segunda mitad del siglo I a.C. y el siglo I d.C. 


SOS 


COMERCIO Y CIRCULACIÓN MONETARIA EN LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA EN LOS SIGLOS II Y I A.C. 


E Monedas del resto del tiempo 


Monedas de cecas del norte 
peninsular 


Wl Monedas de cecas del sur peninsular 





Д/2 Бы а С: 
MASIVAS 


12 o. $. DAC. 
ТЕКТ? БАД ЧО; 


7а 
ya 


о O 

с с 
Ei = 
= E 

л n 
N с! 
SS SS 
Ea > 
= 


Fig. 3. Circulaciön monetaria en el valle medio del Guadajoz del siglo II a.C. al I d.C. 


ya 





























18 
16 
14 
12 
10 
8 
6 
4 
; T 1 
0 
О <S < < ( т t = a E 
iigiciitrittcctddicrifhkiid 
о 2 E HG un 7 OX & O0 UN 3 B muU gm E A 
Z A E. x o B om E Z m gi а < MO 
К e 
g ME a E Sa $ dia © ^ £z 
5 È 7 
2 Е = 2 
б © - i 
О О = 
o A 
2, 
& 
2 
T 
W 2 1/25. Ш А.С. f 1° 1/2 S. IAC. Bl 2°12 SIAC. 


Mri2s1aAc. @2°1/2$.1А.С. BM 7128 1D.c. 


Fig. 4. P i : i 
ig. 4. Procedencia de las monedas por cecas en el valle medio del Guadajoz 


509 





FERNANDO LÓPEZ SÁNCHEZ! 
Moneda ibérica y hospitium 


Una moneda del 133-90 a.C^ 


La llamada moneda ibérica hizo su aparición en Hispania 
únicamente debido a la iniciativa romana. Su función se 
ha querido similar a la de la moneda romana, esto es, 
para facilitar la realización de pagos en forma conve- 
niente'. De esta manera, las acufiaciones autónomas en la 
Citerior se han interpretado como ligadas al tributum de 
los pueblos hispanos a Roma. 


Para muchos autores, la acuñación de la moneda ibérica 
—especialmente de plata— podría comenzar con el final 
de las guerras púnicas en Hispania en el bienio del 206- 
205, la provincialización de Hispania en el 197, las 
campañas de Catón en el 195-4 o con algún otro 


momento anterior al 180%. 


Otros han propuesto una fecha algo más baja —ca.180- 
178— como la más idónea para el inicio de las acufiacio- 
nes ibéricas. Las campañas de Sempronio Graco en estos 
años, y no las de Catón, se probarían como más idóneas 
para la instalación de una estructura fiscal regular en el 
Nordeste”. Coincidiría así la aparición del denario ibéri- 
co con la desaparición de las abundantes dracmas de imi- 
tación emporitana”. Las referencias al argentum oscense de 
Tito Livio para este período encontrarían además en la 


nueva moneda indígena una unidad de cuenta válida”. 


Los ha habido sin embargo que han preferido situar el 
comienzo de las acuñaciones ibéricas en otra serie de 
campañas romanas a gran escala en suelo hispano. 
Serían las duras luchas de Roma contra las confedera- 
ciones celtibérica y lusitana a partir del 155-4 las que 


propiciarían por fin la tan buscada aparición de las 


acuñaciones “ibéricas”, 


Sin embargo, el mayor problema para validar todas estas 
atribuciones cronológicas es que no existe prueba alguna 
de la exigencia por parte de Roma de stipendium o vectigal 
certum a las poblaciones hispanas durante el siglo II. Al 
contrario, la practica romana de apropiación de riquezas 
en momentos puntuales explica suficientemente la 
inexistencia de una fiscalidad regular en Hispania’, 


Son consistentes, sin embargo, las pruebas que per- 
miten datar la aparición y uso de la moneda ibera en 
torno al 133, con un pico de producción y ocultación 
ca. 110-90". El estudio de M. Gozalbes de los cufios 
de la ceca de Turiasu, una de las más prolíficas del 
mundo indígena, da una fecha de apertura de entre el 
135 y el 127". Además, el cruce de cuños en las pri- 
meras fases de Turiasu con otras cecas similares no 
indica fechas anteriores de apertura para éstas. De 
hecho, muchas cecas parecen haber estado muy rela- 
cionadas, quizás debido a la existencia de artesanos 


itinerantes”. 


I, Wolfson College. Grupo consolidado URBS, DGA/CONSI+D. 
Becario postdoctoral 01/11/2003. 
2. Todas las fechas son a. C. 
Crawford, M., Money and exchange in the Roman World, JRS 60, 
1970, p. 40-46. 
4. Ver la nómina de autores en Naco del Hoyo, T., Vectigal Incertum. 
Economía de guerra y fiscalidad republicana en el Occidente romano: su їтрас- 
to histórico en el territorio (218-133), BAR International Series 1158, 
2003, p- 139-157, 215-221. 
Richardson, J. S., The Spanish mines and the development of provin- 
cial taxation in the second century B. C., /RS, 66, 1976, p. 139-152. 
6. Campo, M., Les primeres monedes dels ibers : el cas de les imita- 


n 


cions d’Emporion, II Curs d'Història Monetaria d'Hispania. La moneda 
en la societat ibérica (26-27 de Novembre, 1998), Barcelona 1998, P. 27- 
41, esp. p. 31 y 40. 

7. Toni Naco, T., p. 146. 

8. Según Crawford, M. H., Roman Republican Coinage, Cambridge, 
1974, p. 132, Macedonia empezaría a acuñar en el 167, Sicilia en 
el 132, Asia en el 129 e Iberia en el 155-154, siendo así el único 
territorio en batir moneda antes de una pacificación real del terri- 
torio; Idem, Coinage and money under the Roma Republic, Londres, 1985, 
р: 7; Howgego, Ch. J., Coin circulation and the integration of the 
Roman economy, JRA, 7, 1994, p. 5-21 “how did Spain pay money 
taxes before 150 B.C 2”, (р. 17, п, 81). 

9. Naco del Hoyo, T., p. 144, 261-3. 

IO. Chaves, E, Los tesoros en el sur de Hispania. Conjunto de denarios y objetos 
de plata durante los siglos II y I, Sevilla 1996, P. 487 ss. 569 ss.; Volk, 
T., Retroconversion and the numerical analysis of Roman republi- 
can coin-hoards. Part II, RIN 97, 1996, p. 83-131. 

11. Gozalbes, M., La producción de Turiaso: plata frente a bronze , VI 
Curs d'Historia Monetaria de Hispania. Funció y producció de les seques indí- 
genes, 28-29 de novembre de 2002, Barcelona, 2002, p- 125-145, habla 


de 400 cuños. Terence Volk prefiere una cantidad más modesta. 


N 


. Ripollés, P. P, Circulación monetaria en Hispania durante el perí- 
odo republicano y el inicio de la dinastía Julio-Claudia, VIII 
Congreso Nacional de Numismática (Avilés 1992), Madrid 1994, р. 115- 
148, езр. 135. 
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Se suele poner en relacıön la aparición temprana del 
denario ibérico con la desaparición de las dracmas de 
imitación emporitanas hacia el 180 Sin embargo el 
I 30" parece ajustarse más como fecha gozne, en parte 
porque es también hacia el aho 130" cuando dejan de 
acunarse las dracmas saguntinas. La penetración de 
Roma en el norte del Mediterráneo Occidental había 
seguido siempre los puntos de apoyo masaliotas en la 
Península, Emporion y Arse-Saguntum”. No es extra- 
ño así que dracmas e imitaciones de dracmas dejaran 
de existir hacia el 130, cuando Roma decidió interve- 


nir más directamente en el territorio hispano. 


Por lo demás, si la aparición y generalización de emi- 
siones iberas parece ser tardía en el siglo Il, su cese 
parece ser anterior también a lo pensado. Las guerras 
sertorianas, creídas uno de los principales motores de 
acuñación y circulación de denario ibérico", no pare- 


cen jugar tal papel. 


Aunque la fenomenal producción de Bolskan haya sido 
relacionada con la actividad de Sertorio, lo cierto es 
que la mayoría de sus acufiaciones —grupo II de 
Jenkins pertenecen a finales del siglo II". Además, 
muchos de los tesorillos que se suponen sertorianos 
no pueden ser asociados a esta época con certeza". 
Así, el famoso tesoro de Palenzuela, tan importante 
para la datación de la moneda ibérica, fue constituido 
con casi toda seguridad antes del 90 a. C? y no duran- 
te las guerras sertorianas". Las recientemente estudia- 
das emisiones de Sekaisa en bronce también se situa- 
rían a finales del siglo II o en los primeros años del s. 
[”. La misma cronología se desprende para otras series 


monetarias de la franja costera”. 


Hegemonía romana y bospitium hispano 


Pomponio Mela asegura que las relaciones normales 
entre diferentes pueblos no son “ni de amistad ni de 
hospitium ni de alianza””, dejando así en suspenso un 
reconocimiento internacional de naciones por parte de 
Roma”. Como bien señala В. Cagnat “il est peu vrai- 
semblable qu'il y ait eu primitivement des formes 
multiples de traits... l'hospitium publicum n'a dà dif- 
férer au début ni de l'amicitia, ni du foedus aeqeuum 
(alianza) ... on admettra plutôt un type unique... Ce 
type est précisément l'hospitium publicum». К Cagnat 
al hacer tan contundente afirmación no hace sino 
resumir la concepción clientelar que las relaciones 


6 


internacionales siempre poseyeron para Roma". 


Siguiendo los usos de su vida privada, Roma siempre 
quiso comportarse como patrona, convirtiendo en 


clientes a sus interlocutores”, 


En consonancia con esta premisa conceptual, cuando 
Polibio escribe acerca de la “dominación ecuménica” 
de Roma en el Mediterráneo, hace muy pocas referen- 
cias a su control directo sobre otros pueblos. Al con- 
trario, Polibio enfatiza la maiestas? de Roma, que le 
confiere la hegemonía y empuja a aliados y pueblos 
conquistados a actuar según sus intereses”. Así, la 
fundamental penetración de Roma en los Balcanes se 


vio facilitada primero por el apoyo activo de la liga 


13. Algo que ya apuntaba Amorós, J., Les dracmes empuritanes, Barcelona 
1933, p. 43.44. 

Ripollès, P P/ Llorens, M. M. Arse-Saguntum. Historia monetaria de la 
ciudad y su territorio, Sagunto, 2002, р. 248 у 284. 

Ibidem, p- 226-7; Frank, T., Rome, Marseille and Carthage, Military 
Hist., 1916, p. 394-406; Kramer, E R., Massilian Diplomacy befo- 
re the Second Punic War, Harvard St. Class. Phil., 72, 1948, p. 205- 
246. 

Las abundantes emisiones de la ceca de Osca —y de otras del nor- 


I4. 


I5. 


16. 
deste peninsular que se le suponen subordinadas— serían así pro- 
ducto de la guerra sertoriana. Ver en este sentido sobre Bolskan, 
Domínguez Arranz, A., Las cecas ibéricas del Valle del Ebro, Zaragoza, 
1979, p. 86-99; Ripollés, P P, La circulación monetaria de la 
Tarraconense mediterránea, Valencia, 1982, p. 304 y 496-503. Para la 
importancia supuesta de Sertorio en el pago a indígenas, García 
Mora, E, Un episodio de la Hispania republicana: La guerra de Sertorio. 
Planteamientos iniciales, Granada 1991, p- 176; Marcos Alonso, C., La 
moneda en tiempos de guerra: el conflicto de Sertorio, II Curs 
d'História Monetària d' Hispania. La moneda en la societat ibérica (26-27 de 
Novembre, 1998), Barcelona 1998, P. 83-106, esp. p. 94-95. 
Dominguez Arranz, A., Medallas de la Antigüedad: las acuñaciones ibéricas 
y romanas de Osca, Huesca, 1991, p. 45; Jenkins, G. K., A Celtiberian 
Hoard from Granada, Numario Hispánico, 7, 1958, p. 135-146. 

18. Marcos Alonso, C., р. 94-5. 

19. Gozalbes, M., p. 135. 

20. Marcos Alonso, C., p. 95, donde se apunta que el tesoro de 


е 


Palenzuela puede encontrarse fuera de las emisiones sertorianas. 
21. Gomis, M., Las acuñaciones de la ciudad celtibérica de Segeda/Sekaiza, 
Teruel-Mara-Zaragoza, 2001. 

Marcos Alonso, C., p. 96. 

Pomponius, Quintus Mucius 37. р. 191. 

Woolf, G., Roman peace, Rich, J/ Shipley, G., War and society in the 
roman world, Londres-N.York, 1993, p. 171-194, "Romans did not 
conceive of the world as a mosaic of sovereign territories, and 


22. 
23. 
24. 


thougth in terms of peoples and places rather than states and spa- 
ces, connected not so much by frontiers and international law as by 
routes and a variety of relationships with Rome" (p. 179). 

. Cagnat, R., Hospitium publicum, Daremberg & Saglio, vol H, Paris, 
1900, Р. 300-301. 

. Bederman, D. J., International Law in Antiquity, Cambridge, 2001, p. 
I91. 

. César califica de hospitium las relaciones que tenfa con Ambiorix y 
el pueblo de los Menapios, Caes. De Bell. Gall. 6. 5. 

. Bederman, D. J., p. 189-202, 

.Derow, P S., Polybius, Rome and che East, /R$ 69, р. 1-15: 
Walbank, F. W., Polybius, Rome and the hellenistic world. Essays and 
Reflections, Cambridge, 2002, esp. 1-29. 


Etolia durante la Primera Guerra Macedónica a partir 
del 211", y de la liga Aquea durante la Segunda y la 
Tercera". Fue esta política de alianzas desiguales la 
que le permitió a Roma desmontar la hegemonika symma- 
chia de Macedonia en la Hélade", instituyéndose como 


ärbitro de toda la regiön. 


El arbitraje de Roma en los Balcanes se ejerció de 
forma diferenciada según los territorios y de la forma 
más rentable posible, utilizando aliados y no tropas 
propias cuando ello era posible”. Roma controló de 
forma directa sólo la parte adriática de Macedonia, 
impulsando allí la circulación de denarios en la segun- 
da mitad del siglo II’. Tutelö la Macedonia interna, 
donde tras el 167 se acuñaron por iniciativa romana y 
ex novo las series locales Merides y Aesillas”. En fin, 
Roma involucró también indirectamente en la cons- 
trucción de su hegemonía balcánica a Atenas, que mul- 
tiplicó espectacularmente sus emisiones entre el 150 
y el 90 en apoyo de la logística de Roma en la región”. 


Como en el caso balcánico, la escalada intervencionista 
de Roma" en Hispania a lo largo del siglo II. se hizo 
gracias al apoyo de poderosas facciones prorromanas”. 
También como en el Adriático, Roma intentó estructu- 
rar en los años siguientes al 133 todo el Mediterráneo 
occidental entre la Península y el Estrecho de Gibraltar. 
Roma incrementó en los años 130 su presencia en la 
Ulterior” y en la costa de la Citerior. En la siguiente 
década lo hizo en las islas Baleares y en la Provenza, cir- 
culando el denario en todas estas regiones". En el inte- 
rior de la muy dividida Citerior, sin embargo, donde la 
victoria del 133 no había significado la desaparición de 
los bandos antirromanos*, Roma prefirió ejercer su 
poder de forma indirecta”, impulsando la difusión de 
una koiné cultural llamada ibérica. La difusión de esta 
cultura estandarizada en la región fue posible gracias al 
hospitium publicum de los aliados de Roma. 


En la construcciön de un entramado logistico favorable a 
Roma en la Hispania Citerior", la moneda ibérica de 
bronce facilitaba el intercambio de bienes locales". La 
moneda de plata, por su parte, debió poseer connotacio- 
nes militares más directas. Así, las primeras seis series de 
Turiasu entre el 130 ese producen sólo el 5% del 
total. Sin embargo, la serie posterior Ka-s-tu, activa entre 
el 115 y el 90 supone una aceleracién del ritmo emisor 
muy notable, con el 95% de la producción de la ceca”, 
Esta aceleración se produce cuando otras cecas «ibéricas» 
debieron ralentizar su producción, como la menor inter- 


conexión de cuños parece indicar. Además, los denarios 
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de Turiasu, que comienzan acunändose con un peso 
medio de 3.91 gr, descienden räpidamente hasta los 3.33 
gr." en una inflación muy rápida que refuerza la impre- 
sión de unas acuñaciones con motivaciones militares. 
Determinadas cecas debieron activarse cuando otras 
redujeron sus volúmenes de emisión, dependiendo 
esta actividad en balancín de una notable actividad 


militar localizada. 


30. Walbank, F. W, p. 95. 

31. Walbank, E W,, «That the rise of Achaea should involve opposition 
to Macedonia had been inevitable» p. 93. 

32. Durante más de 150 años, entre Cheronea y Pydna, la cuestión del 
macedonismo dominó completamente la vida política de la frag- 
mentada Hélade, Walbank, E W., p. 91-106, 153-162. 

33. Rich, J., Fear, greed and glory : the causes of Roman war-making in 
the middle Republic, Rich, J. /Shipley, G., War and Society in the 
Roman World, Londres-Nueva York, 1993, p- 38-68, esp. p. 51-52. 

34. Mucho antes que en el resto de los Balcanes, que sólo conocen tal 
circulación a partir de los años 85-70 ; Crawford, Coinage and Money 
under the Roman Republic, Londres 1985, p. 225-6 y apéndice 52. 

35.Burnett, A., The coinage of Roman Macedonia, Obolés 4, 
(Tesalónica), 2000, p. 89-101 esp. p. 90-91. 

36. Ibídem 

BRASH RS Ordering Anarchy Armies and Leaders in Tacitus’ Histories, 
London, 1999, «Escalation, rather than a deliberate declaration of 
war, typifies civil conflict», p. 2. 

38. La fuerza de Roma en los bandos prorromanos de la península se 
debía especialmente a la atracción que un mundo interconectado bajo 
la égida de Roma podía reportar en riquezas y estatus a una buena 
parte de la elite hispana, Cunliffe, B., Facing the Ocean. The Atlantic and 
its Peoples 8000 BC-AD 1500, Oxford, esp p. 329-345 y 370-384. 

39. Dio 5. 36. 3; Wilson, A. J. N., Emigration from Italy in the Republican 
Age of Rome, Manchester, 1966 p. 24-6, 40. 

40.Ripollés, P. P, Los hallazgos de moneda republicana en la 
Tarraconense y las Baleares, Italica 17, 1984, p. 91-126, esp. p. 98- 
III, Chaves, E, p. 507. 

41. Ap, Iber., 100. 437. En la ciudad de Belgeda «el pueblo» determi- 
nado a la revuelta contra Roma, asesinó a los «senadores». Roma, 
aunque acudiendo tarde en su ayuda, mató a los responsables. 

42. Roma únicamente envió una comisión de 10 senadores a la región 
para organizarla, Ap. Iber. 99; para la importancia de las comisiones 
senatoriales, Pina Polo, F, Las comisiones senatoriales para la reor- 
ganización de Hispania (APP, Iber. 99-100), DHA 23/2, 1997, p. 
83-104; para una ligazón con las acuñaciones, op.cit. nota 8. 

43. Que supone una absorción de conexiones interciudadanas entre sí, 
Abascal, J. M., Téseras y monedas. Iconografía zoomorfa y formas jurí- 
dicas de la celtiberia, Palaeobispanica, 2, 2002, p. 9-35; Beltran Lloris, F, 
Los pactos de hospitalidad de la Hispania Citerior: una valoracién his- 
tórica, Actas del I Congreso Internacional de Historia Antigua. La Península Ibérica 
hace 2000 anos, Valladolid, 2002, p. 393-399; Sánchez Moreno, E., 
Cross cultural links in ancient Iberia: socio-economic anatomy of hos- 
pitality, Oxford Journal of Archaeology, 20/4 , 2001, 391-414. 

44. Kim, H. S, «Small change and the moneyed economy» Cartledge, 
B/Cohen E. E./Foxhall, L, Money, Labour and Land. Approaches to the economies 
of ancient Greece, Londres-N. York, p- 4451, Millar, E, The World of the 
Golden Ass, /R$ 71, 1981, «the towns in Apuleius function, not ideed 
as centres of production, but as the focus for organized exchanges of 
goods and the hiring of labour. All of this is conducted for cash», p. 72. 

45. Gozalbes, M., p. 136. 

46. Gozalbes, M., p. 134. 

47. Gozalbes, M., 126, 135. 
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Sin duda, la propia división de la sociedad hispana con 
respecto a Roma justificaba la vigilancia castrense de 
una parte de la Citerior sobre otra, y en consecuencia 
la acuñación de una moneda logística con tal fin. Y así 
parece ser que ocurrió en verdad, como demuestran las 
agrias disputas internas que las guerras cimbrio-teu- 


tonas despertaron en la región". 


Dice T. Livio que los «celtíberos» —¿todos o una parte?— 
actuaron contra los cimbrios, venciendólos en la Citerior”. 
Estos «celtíberos», sin embargo no debieron actuar sólos 
sino en conexión con Roma pues Marcus Martus, pretor de 
la Ulterior en el 102 6 101 y hermano del propio Cayo 
Mario, estuvo, según Apiano, «acogido» entre ellos cinco 
años antes”. Marcus Marius probablemente organizó en la 
Citerior la acción celtíbera (¿o hispana en general?) con- 
tra los cimbrios. Los años siguientes se caracterizaron 
además por enérgicas acciones de fuerzas celtibero-hispa- 
nas afectas a Roma contra los lusitanos” y por la de 


tropas romano-hispanas contra celtíberos desafectos". 
Que la moneda ibérica de plata se produjera y tesaurizara 
sobre todo en los años 110-90, y que su emisión se con- 
centrase en ciudades poco o nada citadas por las fuentes, 
no puede verse como fenómeno casual”. Las ciudades del 
Valle del Ebro y de la Celtiberia con hospitium con Roma 
apuntalaron decisivamente la hegemonía de la Urbs en la 
región durante estos años, ayudando de paso a la consoli- 
dación de su poder en el Mediterráneo occidental. Las ciu- 
dades emisoras de moneda argéntea se concentraron de 
esta manera en ciudades de la Celtiberia sin duda procli- 
ves a Roma, y en ciudades emplazadas al norte del río 
Ebro, nunca lejos de los estratégicos Pirineos (ver mapa). 


Los hispanos proclives a Roma de la Hispania interior 
o la Lusitania se encontraban en cambio demasiado 
lejos del arco estratégico mediterráneo prioritario 
para Roma en los aios 130-90". En consecuencia no 


tuvieron necesidad de acuñar moneda alguna. 


48. Evans, R. J., Gaius Marius. A political Biography, Pretoria, 1994, P 85- 
86. 

49. Liv. Per. 67. 

50. Ap. Iber, 100.433, Richardson, J. S., Appian Wars of the Romans in 
Iberia. Iberike, Warminster, 2000, p. 178. 

51.La famosa deditio de Alcántara corresponde a estas actividades, 
fechändose en el 104; Ap. Iber. 100-433-434; En el 98 L. 
Cornelius Dolabella celebra un triunfo, quizá como continuación 
de su pretura en el 100, Richardson, J. S., Appian Wars, p. 179. 

52. Titus Didius fue consul en el 98 y se ocupó de la Citerior hasta el 
93, lo que es, de por sí, una prueba de la enorme importancia con- 
cedida por Roma a los asuntos de la región. En el 93 Didius cele- 
bra un triunfo sobre los Celtíberos en Roma (Sallust, Hist. 1.88; 
Liv. Per. 70; Frontinus 1.8.5 y 2.10.1; Plutarch, Sert. 3; Richardson, 
J. S., Appian Wars, р: 178). 

53. Gozalbes, M., “¿Se podría pensar que Roma eligió deliberadamen- 
te ciudades modestas y no conflictivas en el momento de autorizar 
las emisiones de plata?” (p. 137-138). 

54. Dyson, S.L., The creation of the Roman Frontier, Princeton, 1985. 
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Cecas de la Península ibérica que acuñan con epigrafía ibérica: Gomis Justo, M., Algunes qúestions sobre pro- 
ducció monetaria a la provincia Citerior (segles III-I ), II Curs d’Histöria Monetaria d'Hispania. La moneda en la socie- 
tat ibérica (26-27 de Novembre, 1998), Barcelona 1998, p. 97. 

I. Untikesken (LEscala, Gerona); 2. Kese (Tarragona); 3. lltirta (Lérida); 4. Eso (Isona, Lérida); 5. Ausesken (Vic, 
Barcelona); 6. Ilturo (Cabrera de Mar, Barcelona); 7. Lauro (¿Llerona?, Barcelona); 8. Baitolo (Badalona, Barcelona); 
9. [eso (Guissona, Lérida); 10. Iltirkesken (La Segarra?, Lérida); 11. Bolskan (Huesca); 12. Iaka (Jaca, Huesca); 13. Sekia 
(Ejea de los Caballeros, Zaragoza); I4. Alaun (Alagón, Zaragoza); I5. Kelse (Velilla de Ebro, Zaragoza); 
16. Iltukoite (<Teruel?); 17. Saltuie (Zaragoza); 18. Arse (Sagunto, Valencia); 19. Saiti (Jativa, Valencia); 
20. Ikalesken (¿sur de Cuenca?); 21. Kelin (Caudete de las Fuentes, Valencia); 22. Sekaiza (Poyo de Mara, Belmonte, 
Zaragoza); 23. Bilibilis (Valdeherrera, Zaragoza); 24. Bursao (Borja, Zaragoza); 25. Kontebakom-bel (Cabezo de las 
Minas, Botorrita, Zaragoza); 26. Ikesankom (Alcalá de Henares, Madrid); 27. Lutiakos y Arekoratas (¿Luzaga?, 
Guadalajara); 28. Nertobis (Calatorao, Zaragoza); 29. Tamaniu (Jarque, Teruel); Baskunes (Pamplona); 3 1. Kaiskata 
(Cascante, Navarra); 32. Turiasu (Tarazona, Zaragoza); 33. Kalakorikos (Calahorra, Logroño); 34. Aratikos 
(¿Aranda de Moncayo?, Zaragoza); 35. Arkailikos (¿Osma?, Soria); 36, Kaisesa (£Caesada, Sigüenza?, Guadalajara); 
37. Kolounioku (Penalba de Castro, Burgos); 38. Konterbia Karbika (Fosos de Bayona, Huete, Cuenca); 39. Erkauika 
(Castro de Santaver, Canaveruelas, Cuenca); 40. Letaisama (¿Ledesma?, Logroño); 41. Okalakom (¿Oncala? Soria); 
42. Sekisanos (¿Canales de la Sierra?, Logroño); 43. Sekotias (Sigüenza, Guadalajara); 44. Teitiakos (¿Atienza?, 
Guadalajara); 45. Titiakos (<Tricio?, Logrono); 46. Uarakos (Varea, Logrono); 47. Uirouias (Briviesca, Burgos); 
48. Usamus (El Burgo de Osma, Soria); 49. Sekobirikes (Pinilla de Trasmonte, Burgos); 50. Seteisken (Sästago, 
Zaragoza); 51. Sesars (provincia de Huesca?); 52. Belikiom (¿provincia de Huesca o Zaragoza?); 53. Bentian (<pro- 
vincia de Navarra?); 54. Arsaos (‘provincia de Navarra?); 55. Arsakos (‘provincia de Navarra?); 56. Castulo 
(Cazlona, Jaén); 57. Obulco (Porcuna. Jaén); Iltiraka (Localización incierta); 59. Abra (éprov. de Jaén?); Iliberis 


(Granada); 61. Urkesken (Urci, Almería). 
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BARTOLOME MORA SERRANO 


Un depésito de plomos monetiformes de procedencia 
bética conservado en el Museo Arqueolögico Nacional 


Una breve nota indicando su condiciön de tesorillo y 
su procedencia de la Andalucía occidental, añaden un 
mayor interés a este conjunto de 73 plomos conserva- 
do en el Departamento de Numismática del Museo 
Arqueológico Nacional'. Aunque falto de las necesa- 
rias precisiones que habría aportado su hallazgo en 
contexto arqueológico, debe insistirse aquí en que el 
hecho de su hallazgo conjunto plantea un ambiente 
cronológico cercano así como una función similar para 


este heterogéneo conjunto de plomos béticos”. 


Precisamente la variedad de diseños y, en menor medida 
de módulos y pesos, es una de las principales caracterís- 
ticas de este depósito en el que cabe lamentar el elevado 
número de piezas ¡legibles —ntim. cat. 58-71— por su 
pésimo estado de conservación, por otra parte nada 
extrano si consideramos lo maleable y frägil del metal 
empleado, el plomo”, así como la extrema funcionalidad 
que debe atribuirse a estas piezas y que, lógicamente, se 
refleja en sus tipos y factura. Un dato sin duda intere- 
sante es que se trate de piezas acuñadas y no fundidas, 
resultando frecuentes los tipos descentrados —núm. cat. 
18, 41— y los característicos rehundimientos que dela- 
tan la forma y diámetro de las matrices empleadas 
—núms. cat. 6, 8, 2I-, que en algún caso parece más 
oportuno calificar de punzones, dado su diámetro redu- 
cido y características formales (e, dl, 359). 


Estos detalles se reconocen en uno de los diseños más 
repetidos en los plomos que comentamos, aquellos 
que combinan una estrella o rosácea de seis trazos en 
anverso —núm. cat. 36-45 (fig. I, 36)— con glóbulo 
central en campo liso —nüm. cat. 35 ss.— o rodeado por 
otros de menor tamafio —nüm. cat. 33ss.— en reverso*. 
Ejemplo, sin duda, de la extrema sencillez que caracte- 
riza a este tipo de piezas y que lo encontramos tam- 
bién en las que presentan como motivo común para 
uno de sus lados una cruz o bien un aspa que se com- 
bina con variadas representaciones —núm. cat. 46-5 I— 
entre las que sobresale la de una figura humana, de pie 
y sosteniendo un objeto indeterminado en su brazo 


derecho, que nos recuerda a la de un plomo de proce- 
dencia betica relacionado ademäs con otros incluidos 


en nuestro depósito” (fig. 1, 46). 


Tan simples diseños, entre los que no faltan tampoco las 
socorridas composiciones mediante uno o más glóbulos 
como único tipo —núm. cat. 33-34— contrastan con la 
presencia de otros con figuraciones algo más complejas 
y en algún caso mejor ejecutadas. Eludiendo, por falta de 
espacio, una descripción pormenorizada de todos ellos 
cabe destacar por su singularidad o por su posible con- 
tribución al ambiente cronológico y funcional de este 
depósito de plomos, la presencia de una cabeza masculi- 
na dentro de una cuidada gréfila —ntim. cat. 14— (fig. 1, 
14), de un motivo acorazonado a modo de hedera —núm. 
cat. 22-23— (fig. 1, 22), de un caduceo combinado aquí 
con una venera —núm. cat. 24-25— (fig. I, 24), entre 
otros. À pesar de su mala conservación creemos recono- 
cer la representación de Fortuna de pie con cornucopia y 
timón en el plomo núm. I5 (fig. 1, 15), mientras en una 


de las series mejor documentadas de nuestro depósito 





1. Su estudio no habría sido posible sin la amable disposición de C. 
Alfaro, C. Marcos y B Otero (MAN). 
Son muy escasas las noticias sobre hallazgos de este tipo, al ya anti- 


N 


guo publicado por H. Dressel (Römische Bleimarken, ZfN,33, 
1922, p. 178-184) deben añadirse las referencias a dos depósitos 
procedentes de Prado del Rey y Villalba del Alcor (Casariego, A. et 
al.: Catálogo de los plomos monetiformes de la Hispania antigua, Madrid, 
1987, p. 117-118) y, más recientemente, el aparecido en Alameda, 
Málaga. Cf. Mora Serrano, B.: El depósito de plomos monetifor- 
mes de las termas de Alameda (¿Vrgapa?), Málaga, Numisma, 246, 
2002, p. 39-67. 


Sobre el uso del plomo en el contexto monetario antiguo, cf. 


wu 


Morrisson, C.: Les usages monétaires du plus vil des métaux: le 
plomb, Rivista Italiana di Numismatica, XCV, 1993, p- 79-101, y p. 
85-6 para su empleo en tesserae y posible uso monetario. 

4. Excepto en los plomos de reverso liso, la indicación de anverso y 
reverso es difícil y por ello discutible. La tendencia a aplicar crite- 
rios monetarios en cuanto a la jerarquía de tipos o características 
de impresión se refiere es seguida en nuestro catálogo, aunque con 


excepciones, como es el caso de los plomos epigráficos. 


m 


СЕ Casariego et al., o.c. p- 154 n. 16a läm. 39, 10. 
6. Como ya apuntara García-Bellido, M*.P: Nuevos documentos sobre 


minería y agricultura romanas en Hispania, /EspA, 59, 1986, p. 33. 
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_nüm. cat. 16-19, &20?- identificamos con un modio‘ el 
objeto de perfil alargado en el que sobresalen dos gran- 
des asas laterales, mientras unas pequeñas patas se insi- 
núan en su base (fig. I, 16). A tan interesantes 
tipologías añadimos la de nuestro plomo núm. 21 en el 


que se reconoce sin dificultad un ánfora (fig. 121) 


La frecuente representaciön en las tesserae romanas de las 
iconograffas citadas en último lugar, como bien ilustran 
clásicos corpora y catálogos más recientes”, contrasta sin 
embargo con su singular factura que justifica que sus 
mejores y más cercanos paralelos haya que buscarlos en 
los repertorios hispanos de este tipo de materiales, y 
especialmente en aquellos de procedencia andaluza. Esta 
observación, válida para la gran mayoría de los plomos 
que aquí se dan a conocer, no debe interpretarse, cree- 
mos, de modo exclusivo, sino más bien como la adapta- 
ción local de diseños por lo general bien conocidos”. 
Este es el caso del modio, popularizado en la moneda 
imperial romana desde los conocidos cuadrantes de 
Claudio cuya popular y canónica forma, coronada de 
espigas en alusión a su contenido, esconde una mayor 
variedad tipológica de la que da muestras incluso la pro- 
pia documentación numismática, además de otros 
soportes iconográficos”. Una valoración similar merece 
el tipo del ánfora, aunque en este caso podemos llegar 
más lejos en su identificación tipológica y adscripción 
regional e incluso cronológica. Tanto la representada en 
uno de nuestros plomos como la de otros ya publica- 
dos” se alejan de las formas habitualmente reproducidas 
en plomos romanos e hispanos, con sus cuerpos apunta- 
dos y largas asas característicos de las ánforas vinarias"". 
Por el contrario la que nos ocupa presenta, además de 
sus asas redondeadas y pequeño pico, una forma globu- 
lar, casi esférica, característica exclusiva y por ello incon- 
fundible de la Dressel 20, el típico envase de la masiva 
exportación del aceite bético durante el Alto Imperio. 


Tal identificación proporciona una valiosa referencia cro- 
nológica para este y otros plomos similares y, dadas las 
características del hallazgo, también para las piezas que 
forman parte de nuestro depósito, entre las que sobresa- 
len por su número e interés las que incorporan varias 
letras latinas como tipo principal (núm. cat. 1-13). 
Algunos de estos plomos epigráficos son inéditos y acre- 
cientan el por ahora reducido pero interesante catálogo 
de inscripciones de este tipo". Destaca por su buena 
conservación el núm. 7 de nuestro catálogo en el que 
se lee con claridad. A M C (fig. I, 7), aunque el mas 
llamativo es el núm. 13 (fig. 1, 13) con un delfín a 


izquierda en torno al cual se distribuyen las letras КОЛ 


—de lectura insegura—, P y 5, las dos ültimas retrögra- 
das. Aunque resulta atractiva su relacién con los plo- 
mos monetiformes atribuidos a la ceca lusitana de 
Ipses'*, las dificultades de lectura y la pésima conserva- 
ción de su cara opuesta hacen necesaria la documenta- 


ción de más ejemplares del mismo tipo. 


Mayor interés tienen, no obstante, los plomos con la 
inscripción ya conocida MFC en sus diversas variantes, 
representados en nuestro depósito con seis ejemplares 
—nám. cat. I-6—, de los que los dos primeros se corres- 
ponden con el grupo 16a del corpus de Casariego, Cores 
y Pliego (fig. I, 1-2) con la letra H sobre y bajo la F de 
la leyenda central, otros dos al grupo 16d —núm. cat. 4- 
5— (fig. 1, 4-5), mientras la mala conservación de los 
dos restantes, sólo permite relacionarlos con los grupos 
L6b-d del mencionado catálogo" (fig. I, 6). 


En estos últimos se reconoce la gráfila de puntos y las 
espigas horizontales que enmarcan el epígrafe en el que 


sobresale su particular grafía con la M abierta, seguida 





7. Por ejemplo cf. Rostowzew, M.: Tesserarum Urbis Romae et Suburbi 
Plumbearum Sylloge, San Petersburgo, 1903 y Supl. I, San 
Petersburgo 1905 (ed. Bolonia, 1979), 952ss. 1099ss. 367ss.; 
Turcan, R.: Nigra Moneta, Lyon, 1987, I4Iss. 153ss. 452ss. у 
Oberveck, M.: Die römischen Bleimarken in der Staatlichen Münzsammlung 
München -eine Quelle zur Sozial- und wirschaftgeschichte Roms, München, 
1995, 63ss. 53355. 

8. Un caso extremo de tan estrechas relaciones nos lo ofrecen los mate- 
riales centroitálicos estudiados por Stannard, C.: Iconographic para- 
Iles between the local coinages of central Italy and Baetica in the first 
centuri BC, Acta Numismática, 25, 1995, P. 47-97; Numismatic evi- 
dece for relations between Spain and central Italy at the turn of the 
first and second centuries BC, XIII Congreso Internacional de 
Numismática, Madrid, 2003, en prensa. 

9. Así el representado en las acuñaciones alejandrinas de Hadriano 
(BMC 905) y aunque más convencional, pero con unas asas de 
considerable tamaño, es interesante el representado en los denarios 
de M. Marcio (ККС 245) 135 a.C. Cf. también las documentadas 
voces del Daremberg-Saglio (1/2, 1957-1958) y Der Neue Pauly 
(8, 316-7) y la reconstrucción de uno procedente de Pompeya, cf. 
Borriello, M.R., et al.: Homo Faber. Natura, scienza e tecnica nell'antica 
Pompei, Milano, 1999, n. 20598. 

10. Cf. Casariego et al, o.c, p. 151-153 n. I3c-e, lám. 39,6-7. A pesar 
de su mala conservacién parece corresponder a esta forma la que 
muestra uno de los plomos procedentes de Alameda, cf. Mora 
Serrano, B., o.c., p. 45, 54 n. 9. 

11. Por ejemplo Rostowzew, o.c, n. 1002ss., Turcan, o.c, n. 722ss.; 
Overbeck, o.c., n. 199ss.. Para los hispanos, cf. Casariego et al, oc 37,1. 

12. Cf. Casariego et al., o.c., índice 3, s.n. 

13. Dados a conocer por Casariego et al, o.c, p. 149, n. 4. Para la ceca, 
of Faria, A. M.: Ipses, uma ceca hispano-romana do Sudeste, Acta 
Numismàtica, 17-18, 1987-1988, p. 101-104; Moedas da época 
romana cunhadas em território actualmente portugúes, García- 
Bellido, M.P. y Sobral Centeno, R.M. eds.: La moneda hispánica, 
Ciudad y territorio, (Anejos de AEspA, XV), Madrid, 1995, p. 147. 

14. Cf, Casariego et al, o.c, p. 154-155. 
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de una interpunción circular que la separa de la F y la 
C, ésta de mayor módulo y prácticamente ligada a la 
anterior. La mala conservación de los reversos tiene 
como excepción los núms. 4 y 5 en los que se ha queri- 


do ver un toro y sobre el que luego volveremos. 


La interpretación que cabe hacer de estos y otros plomos 
béticos con inscripciones, y gracias al contenido del 
depósito que comentamos también a otros muchos ane- 
pígrafos y de variadas iconografías, es muy compleja. El 
silencio de las fuentes literarias antiguas sobre el uso de 
este tipo de materiales en la Hispania romana y la escasez 
de hallazgos en ambientes arqueológicamente bien defi- 
nidos y datados, hacen de la lectura de los tipos y espe- 
cialmente de las inscripciones que portan algunos de 
ellos los principales argumentos para su estudio. 


En este sentido es muy sugerente la relación propuesta 
entre algunos de estos epígrafes plámbeos y los que apa- 
recen en las marcas in ansa de Dressel 20; el ánfora que, 
precisamente, aparece representada en los plomos hispa- 
nos que venimos comentando". Como las de las marcas 
anfóricas, la interpretación de las inscripciones de los plo- 
mos admite varias posibilidades, no necesariamente exclu- 
yentes, como son la indicación de nombres personales, tria 
nomina, como MFC (M:-F-CEL)" (fig. 1, b), o abreviados 
y formando pareja como MF/QE” (fig. 1, c). En otros 
casos, sin embargo, se ha querido reconocer la alusión a 
explotaciones mineras (Metalla-um Fer? C)", agrarias o 
alfareras, e incluso a municipios de la zona como es le caso 


de Municipium) F (lauium) OD (uciense) ". 


De la complejidad del tema es buen ejemplo la reducción 
del Municipio Flavio de Oducia con el yacimiento de 
Lora La Vieja, cercano a la sevillana Lora del Río, anti- 
gua Axati”. Propuesta en su día por Remesal, fue mati- 
zada más tarde por el mismo autor, al igual que la lectura 
del plomo que en parte la sustentaba y que ahora consi- 
dera más bien como la indicación de nombres persona- 
21 


les”. Debe mantenerse sin embargo la vinculación 


propuesta entre estos plomos con Inscripciones y Otros 
como los que representan un ánfora del tipo Dressel 20 
con el aceite bético; relación que debe ampliarse a otros 
plomos de diferentes tipos, especialmente a aquellos de 


diseños simples y anepígrafos, a tenor del hallazgo con- 
junto que comentamos en estas líneas. 


El uso de tales piezas, datables entre los siglos I y II d.C., 
debió ser variado, quizá relacionado con la recolección de 
la aceituna y cereales de los fundi béticos”, pero muy posi- 


blemente también, como viene proponiendo Chic”, con 


su transporte y posterior envasado en las ánforas produ- 
cidas en las figlinae, en su mayor parte localizadas a orillas 
del Guadalquivir -y Genil y dependientes de los vecinos 
enclaves de Canama, Arva, Axati, Celti o el ya citado de Lora 
La Vieja, entre otros, donde se almacenarían en horrea y por 
último conducidas en barcas río abajo hasta Hispalis. Todas 
estas actividades plantean un ambiente propicio para el 
uso de estos pequeños plomos como por otra parte pare- 
ce confirmar la todavía escasa, pero creemos que signifi- 
cativa, concentración de este tipo de piezas” y quizá 
también algunos de sus tipos. Al ya citado del ánfora, por 
cierto asociado a una barca de remos y a un équido en la 
serie con inscripción MF/OF”, podríamos añadir, aunque 
con reservas, la representación de reverso de los plomos 
con leyenda MFC — núm. cat. 4-5— identificada, con dudas, 
como un toro a derecha, a pesar de que en ninguno de los 
ejemplares publicados se aprecia con claridad su cabeza 
sino, en el mejor de los casos, un alargado cuello termina- 
do en dos apéndices que bien pudiera tratarse del remate 
de un odre o uter, como los que debieron utilizarse, tam- 
bién en la Bética, para el transporte terrestre de líquidos 


como el vino y el aceite” (fig. I, a). 


I5.Interpretación asumida por los editores de estos plomos 
(Casariego et al., o.c., p. 151,162) y que se muestra acorde con la de 
otros autores. Cf. Chic, G.: Diffusores olearii y tesserae de plomo, 
Revista de Estudios Locales de Lora del Rio, 5, 1994, p. 8. 

16. Según la lectura propuesta por Callender, M.H.: Roman amphorae, 
Londres, 1965, n. 1083a. contra Chic, G.: Datos para un estudio 
socioeconómico de la Bética. Marcas del alfar sobre ánforas olearias, Écija, 
2001, p. 160. 

17. Cf. Berni Millet, P: Amphora epigraphy. Proposals for the study of 
stamps contents, Archeologia e calcolatori, 7, 1996, p. 755; Chic, G., 
o.c., 126,120. 

18. Garcia-Bellido, M.P, o.c, p. 23-24, en el sentido de la lectura pro- 
puesta para las leyendas monetales de la serie latina de Castulo 
(CNH 338, 59-61). 

19. CILA 2/1, 180. Contra Remesal, J.: Evergetismo en la Betica. 
Nuevo documento de un municipio ignoto (=¿Oducia?), Gerión 
1.5, 1997, р. 287. 


20. Sobre estos lugares cf. TIR J-30, p. 252-253, 316, 95. 

21. Remesal, J., o.c, p. 287. 

222; Casariego tt al., o.c., p. 151, 162. 

23. Chic García, G.: o.c, p. 8; Historia económica de la Bética en la época de 


Augusto, Sevilla, 1997, P. 88-89, 102. 

24. Casariego et al, o.c., p. 168-169, donde puede apreciarse la concen- 
tración de hallazgos en torno al Guadalquivir, especialmente en lo 
que se refiere a su grupo IV en el que sobresalen los hallazgos de 
Mesa de Lora o Lora la Vieja (Lora del Río, Sevilla) con plomos 
con la inscripción MFC, idénticos a los que aquí damos a conocer. 

25. Casariego et al., o.c, p. 151; Chic, G.: La navegación por el Guadalquivir 
entre Córdoba y Sevilla en época romana, Écija, 1990, р. 81. 

26. Como apunta Chic, G.: Historia económica de la Bética en la época de 
Augusto, Sevilla, 1997, Р: 101 уп. 355, apoyando los comentarios de 
Bonsor y Ponsich. También Remesal, J.: Oleum baticum. Consideraciones 
y propuestas para su estudio, Ex Batica Amphore. Conservas, aceite y vino de 


la Bética en el Imperio Romano, I, Ecija, 2001, р. 383. 
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Inventario 
Plomos epigraficos: 


I. Anverso: M F C, en el campo letra H, sobre y bajo 
la E Reverso: Frustro. 1,67gr; 18 mm.; det. Ref. 
Casariego et al., p. 43, n. 16a.MAN 2003/138/1; 2. À. 
y R. Idem. ant. 3, 26; 17; MAN 2003/138/2; 3. A. M 
F С. В. ¿animal a d.? 1,25; 16; det. Ref. Casariego et 
al., p. 43 n. 16b. MAN 2003/138/3; 4. A. M-FC entre 
dos espigas en horizontal. R. Toro o ¿uter olearius? a 
d. 2,57; 14. Ref. Casariego et al., р: 43, п. 164. МАМ 
2003/138/4; 5. A. Idem. ant. gráfila de puntos. R. 
Idem. ant. 4,36; 14. Ref. Casariego et al., p. 43, n. 16d. 
MAN 2003/138/5; 6/[18] A. Idem. ant. R. Frustro. 
2,83; 15. Ref. Casariego et al., p. 43, n. 16c ó d. MAN 
2003/138/6; 7. A. AMC. R. Frustro o liso. 1,9; 13. 
MAN 2003/138/7; 8. A. L-A. R. Motivo no identifi- 
cable. 5,42; 15. MAN 2003/138/8; 9. A. L'A+, en el 
campo, debajo, motivo no identificable. R. Frusto o 
liso. 3,33; 15. MAN 2003/138/9; 10. A. C-T. R. 
Frusto o liso. 0,86; 10. MAN 2003/138/10; II. A. C 
C. R. Motivo no identificable. 1,42; 13; det. MAN 
2003/138/I1; I2. A. M[---]. R. Frustro o liso. 1,13; 
10; MAN 2003/138/12; 13. A. Delfín a d., alrededor 
en escritura inversa EIPS äipse?. R. Frusto o liso. 


2,75; 17,5. MAN 2003/138/13. 
Plomos figurados: 


I4. A. Cabeza masculina y desnuda a d., gráfila de 
puntos. R. Frustro o liso. 3,95; 16; MAN 
2003/138/14; 15. A. Fortuna de pie a d. con cornu- 
copia. R. Motivo no identificable. 2,25; 15. MAN 
2003/138/16; 16. A. Recipiente alargado y con mar- 
cadas asas laterales. R. Frustro o liso. 2,98; 15. MAN 
2003/138/16. Ref. García-Bellido, fig. 38a; 17. A. y 
R. Idem. ant. 2,02; 12. MAN 2003/138/17. Ref. 
García-Bellido, fig. 38b; 18. A. y R. Idem. ant. 1,27; 
10. MAN 2003/138/18; 19. A. y R. idem. ant. 2,11; 
13. MAN 2003/138/19; 20. A. émodio? R. Liso. 
2,37; 12. MAN 2003/138/20; 21. A. Anfora de cuer- 
po esférico con asas redondeadas y corto pico. Rev. 
Liso. 2,80; 12. Cf. Casariego et al., р. 42 n. 13e. MAN 
2003/138/21; 22. A. Motivo acorazonado ¿hoja de 
hiedra? R. Motivo no identificable. 2,46; 10. MAN 
2003/138/22; 23. A. Idem. ant. R. Motivo no identi- 
ficable.1,51; 10. MAN 2003/138/23; 24. A. 
Caduceo. R. Venera. 1,21: 9. MAN 2003/138/24; 25. 
A. Idem. ant. R. MAN 


Frustro o liso. 1,22: 9. 


2003/138/25; 26. A. Motivo no identificable ¿cabeza 
humana o árbol? К. Liso. 3,74; 15. MAN 
2003/138/26; 27. A. Personaje de pie a i. con brazo 
derecho levantado. R. Glóbulo central. I,I2; II. 
MAN 2003/138/27; 28. A. Animal corriendo a d. 
detrás objeto no identificable, рашай Шот 255 
МАМ 2003/138/28; 29. А у К. Idem. ant. 1,38; 10. 
MAN 2003/138/29; 30. A. ¿Pez a d.?. R. Erusto o 
liso. 2,72; 13. Cf. Overbeck, 204. MAN 
2003/138/30; 3I. A. ¿Representación esquemática de 
rostro humano o máscara? R. Liso. 1,07; 11,5. MAN 
2003/138/31; 32. A. ¿Nave a d.2 R. Liso. 1,79; 12. 
MAN 2003/138/32; 33. A. Glóbulos distribuidos en 
círculo. R. Frusto o liso. 1,07; 12; det. MAN 
2003/138/33; 34. A. y R. Idem. ant. 0,45; 7,5; det. 
MAN 2003/138/34; 35. A. Glóbulo central en campo 
liso. R. Liso. 4,02; 11,5. MAN 2003/138/35; 36. A. 
Rosácea o estrella de seis puntas R. Glóbulos distri- 
buidos en círculo en torno a uno de mayor tamaño. 
1,80; 12. MAN 36; 37. A. Idem. ant.. R. Glóbulo cen- 
tral, alrededor motivos no identificables. 1,79; 15. 
MAN 2003/138/37; 38. A. у К. Idem. ant. 1,37; 12,5. 
MAN 2003/138/38; 39. A. y R. Idem. ant. 1,04; I2. 
MAN 2003/138/39; 40. A. y R. Idem. ant. 2,61; 12,5. 
MAN 2003/1 38/40: 41. A. Idem. ant. R. Glóbulo cen- 
tral en campo liso. 1,65; 12. MAN 2003/138/41; 42. 
A. y R. Idem. ant. 1,28; 12. MAN 2003/138/42; 43. 
A. Idem. ant. R. Frustro o liso. 1,1; 12; det. MAN 
2003/138/43; 44. A. у К. Idem. ant. 1,34; 12,5. MAN 
2003/138/44; 45. A. y R. Idem. ant. 0,76; 10; det. 
MAN 2003/138/45; 46. A. Aspa o numeral. R. 
Personaje de pie a i. con el brazo d. extendido. 3,44; 
13. Cf. Casariego et al. 43.15 rev. MAN 2003/138/46; 
47. A. Idem. ant. R. Motivo no identificable éclava? 
2,65; II. MAN 2003/138/47; 48. A. Idem. ant. R. 
Frustro o liso. 3,3; 15. MAN 2003/13 8/48; 49. A. y 
R. Idem. ant. 3,15; 12,5. MAN 2003/138/49; 50. A. 
Idem. ant. pero incuso. R. Motivo no identificable. 
1,32; 10,5. MAN 2003/138/50; 51. A. Idem. ant. R. 
Frustro o liso. 1,87; 12,5; det. MAN 2003/138/51; 
52. A. y R. Motivos no identificables. 1,76; 15; det. 
MAN 2003/138/52; 53. A. Motivo no identificable. 
R. Frusto. 2,40; 13; det. MAN 2003/138/53; 54. A. 
¿Pez a d.? R. Frustro o liso. 1,04; 10,5. MAN 
2003/138/54; 55. A. Motivo no identificable. R. 
Frusto. 3,72; 16,5. MAN 2003/138/55; 56. A. 
Motivo no identificable, en el que se reconocen dos 
líneas paralelas. R. Frustro. 2,61; 10,5. MAN 
2003/138/56; 57. A. Motivo no identificable. R. 
Frustro o liso. 2,1 1; 10. MAN 2003/138/57. 
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Ilegibles: 58. 0,76; 10. MAN 2003/138/58; 59. 1,06; 
12,5; det. MAN 2003/138/59; 60. 2,04; 11,5. MAN 
2003/138/60; 61. 1,74; 11,5. MAN 2003/138/61; 62. 
1,59; 11,5. MAN 2003/138/62; 63. 15; 8,5. MAN 
2003/138/63; 64. 1,11; 12,5. MAN 2003/138/64; 65. 
3,51; 13,5. MAN 2003/138/65; 66. 1,13; 13,5. MAN 
2003/138/66; 67. 0,72; 16; det. MAN 2003/138/67; 
68. 2,2; 17; det. MAN 2003/138/68; 69. 1,1; 12,5; 


un 


ID 


NACIONAI 


det. MAN 2003/138/69; 70. 3,73; 16; det. MAN 
2003/138/70; 71. 1,4; 12. MAN 2003/138/71. 


Precintos: 72. A. Motivo no identificable ¿parte inferior 
de un ánfora? al que se superpone la inscripción POR+ 
en cartela rectangular. R. Liso. 4,32; 15. MAN 
2003/138/72; 73. Frustro y partido, con sendas perfo- 
raciones en el canto. 2,99; 17; det. MAN 2003/138/73. 
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Algunos е] 


de la Hispania Citerior 


La creación y ubicación de las cecas que acuñaron mone- 
da con leyenda ibérica ha generado desde siempre abun- 
dante producción científica que sin embargo carecía a 
menudo de suficientes elementos contrastados como para 
poder ser aceptada sin discusión. En este sentido, los 
datos arqueológicos proporcionados en los últimos tiem- 
pos por los hallazgos monetarios documentados en con- 
textos estratigráficos de diversos yacimientos han 
permitido plantear nuevas propuestas o confirmar algu- 
nas hipótesis sobre la localización e inicio de algunos 
talleres monetarios. Partiendo de estos datos, algunos 
autores planteamos que la creación de determinadas cecas 
que acufiaron moneda con leyenda ibérica debe ponerse 
en relación muy directa con la estructuración del territo- 
rio y la fundación de ciudades ex novo, que tuvo lugar 
durante el proceso de romanización que se desarrolló en 
el noreste de la Hispania Citerior a finales del siglo II y ini- 
cios del siglo I a.C. (Gurt-Padrés 1993 p. 30; Campo 
2000, p. 67; Padrös 2001, p. 70). Estas nuevas ciudades, 
que no tan solo cumplian las funciones propias de los 
centros urbanos sino que tambien centralizaban las acti- 
vidades econömicas que el propio territorio generaba, 
estarían formadas por una población mixta de indígenas 
y romanos, es decir, se contaría con la presencia estructu- 
rada y consolidada de ciudadanos romanos pero con un 


componente indígena importante y sin duda romanizado. 


La relación entre creación de algunas cecas y proceso de 
romanización —urbanización/estructuración del territo- 
rio— es un tema fundamental para poder interpretar la 
propia existencia de algunas emisiones de monedas con 
leyenda ibérica, y la aportación de la arqueología es 
imprescindible para resolver el tema y peder determinar 
a qué tipo de asentamiento deben adscribirse. 


En este sentido, los trabajos que hemos realizado sobre 
la ceca ibérica de Baitolo han sido la base para la reflexión 
que queremos plantear. A partir de los resultados obte- 


nidos, hemos aplicado nuestro razonamiento a las cecas 


n 


[ә 


emplos de la relacıön e 
ibéricas у fundaciones tardorepub 


Li 


xistente entre cecas 
licanas en el nordeste 


que tradicionalmente se han adscrito a la zona de la anti- 
gua Layetania ibérica que englobarfa un extenso territorio 
formado bäsicamente por las actuales comarcas costeras 
de Barcelona, y quedarfa delimitado por el macizo del 
Garraf al sur, el río Tordera al norte y la sierra Prelitoral. 
(Martin/Garcia, 2002, p. 195). En CNH, Villaronga 
situa en la Layetania ocho cecas que acuñaron moneda con 
leyenda ibérica: Oskumken, Abariltur, Ieso, Iltirkesken, Laiesken, 
Lauro, Ilturo, y Baitolo (Villaronga, 1994, p. 190). 


La ceca de Baitolo 


En el caso de la ceca de Baitolo, faltaba un estudio mono- 
gräfico que analizara sus emisiones, difusiön, cronolo- 
gía y evidentemente, su ubicación. Tradicionalmente, la 
ceca de Baitolo se ha situado en relación a la actual ciu- 
dad de Badalona. Villaronga en su CNH escribe: "De la 
Baitolo ibérica se pasó a la Baetulo romana y de ésta a la 
Badalona actual” (Villaronga 1994, p. 198). Por su 
parte, Pina dice: *(Baetulo) que sustituyó a la prerroma- 
na que acuña moneda con el nombre de Baitolo (Pina 
1993, p. 79). Finalmente, Pérez Almoguera entra en 
contradicción al manifestar por un lado que: “Baitolo es 
el antecedente del municipio de Baetulo (Badalona)” 
(Pérez Almoguera 1996, p. 39), aunque más adelante 
manifiesta que “la nueva fundación fue quien las acuñó” 


(Pérez Almoguera 1996, p. 40). 


Con los datos arqueológicos en la mano, hemos de refu- 
tar absolutamente la existencia de una ciudad prerroma- 
na, de una Baitolo ibérica antecesora de Baetulo. Sabemos 
con total certeza que Baetulo fue una fundación romana 
ex novo, es decir, planificada y realizada de nueva planta, 
con una finalidad muy concreta, ser uno de los elemen- 


tos vertebradores de la nueva ordenación territorial de la 
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Layetania (Fig. 1). En cuanto a su cronologfa inicial, en 
deste actual de la investigación, sabemos que la ciu- 
dad se fundó a principios del siglo I a.C. (Padrós 1997, 
p. 7). Diversos elementos permiten fijar esta fecha. Uno 
de los que debemos valorar es el hecho de que el yaci- 
miento ibérico del Turó d'en Boscà, predecesor de la 
nueva ciudad, aunque con una ubicación topográfica 
diferente se abandonó en torno al año 100 a.C. En 
segundo lugar, el resultado del estudio de la cerámica de 
barniz negro documentada en la ciudad que testimonia 
la existencia de niveles de regularización del terreno en 
torno al 80-70 a.C. Por otra parte, los últimos trabajos 
de investigación arqueológica parecen situar en torno a 
esta década la fecha fundacional de otras ciudades como 
Gerunda, Ilturo, Emporion, Ilerda. Finalmente, y avanzándo- 
nos a lo que comentaremos más adelante, otro elemento 
que creemos juega un papel decisivo es la cronología de 


las primeras emisiones de la ceca de Baitolo. 


Se está configurando, por tanto, una fase fechable 
entre los decenios 90-80 y 80-70 a.C., en la que cre- 
emos que deben situarse toda una serie de fundacio- 
nes urbanas que responderían sin duda a la política 
llevada a cabo por Roma de creación de nuevos centros 
urbanos y de organización del territorio, y es en esta 
fase en la que creemos debe situarse la fundación de 
Baetulo, más cercana al decenio 90-80, tal como vere- 


mos al hablar de la cronología de la ceca de Baitolo. 
Ubicación 


Concretada la cronología inicial de la ciudad de Baetulo, 
pasemos ahora a analizar la ubicación de la ceca de 
Baitolo. Hemos documentado un total de 398 monedas 
con leyenda ibérica Baitolo, de las cuales tan solo se han 
valorado las 177 procedentes de yacimientos arqueoló- 
gicos. De estas 177 monedas, 141 se han localizado en 
la ciudad romana de Baetulo. Creemos que esta cifra es 
muy significativa y permite plantear con sólidos argu- 
mentos, la localización de la ceca de Baitolo. En efecto, 
el hecho de que la aparición de estas monedas se con- 
centre de manera absolutamente mayoritaria en Baetulo, 
nos indica claramente que la localizacién de la ceca debe 
corresponderse con la ubicaciön de la ciudad (Padrés, 
2001, p. 70). Otro dato que tambien hemos valorado 
para confirmar la ubicaciön de la ceca de Baitolo en la 
ciudad romana de Baetulo ha sido el hallazgo de un 
pequeno depösito formado por 29 monedas: 23 ases 
ibéricos y 6 denarios romano-republicanos (Gurt- 


Padrös, 1993, p. 29-37; Padrós 2001, possis 


monedas ibéricas se reparten de la siguiente forma: un 
as de Kese, uno de Ilturo y 21 piezas de Baitolo. En cuan- 
to a los denarios, los seis ejemplares son de la ceca de 
Roma. La fecha post quem de ocultación del depósito, 
nos la proporciona la cronología del denario más 
moderno —67 a.C.—, que nos lleva al segundo tercio del 
siglo I a.C., seguramente en sus inicios, ya que muy pro- 
bablemente si la formación del depósito se hubiera pro- 
ducido mucho después del 67 a.C., sería lógico esperar 


que hubieran en él denarios de Época posterior. 


Por tanto, la aparición de este tesoro en la ciudad de 
Battulo, compuesto mayoritariamente por monedas de la 
ceca de Baitolo, creemos que es una prueba más que nos 


confirma la ubicación de esta ceca en la ciudad romana. 


Cronología 


En cuanto a la cronología de sus emisiones, aceptado el 
hecho de que la ceca acuña en Baetulo y puesto que la 
ciudad es una fundación de principios del siglo I a.C., 
ésta será la cronología del inicio de sus emisiones. 
Además, los niveles más antiguos documentados estra- 
tigráficamente en los que hay presencia de monedas de 
la ceca de Baitolo, se encuentran en el poblado ibérico de 
Burriac, concretamente en los niveles de abandono de la 
gran cisterna de aprovisionamiento de agua del poblado 
fechados entre el 90-80 (fase 1) y el 80-70 (fase 2). 
En ambas fases han aparecido monedas de Baitolo 
(Marti 1988, p.I10y 153). Otro dato importante que 
debe ser valorado es la total ausencia de monedas de 
esta ceca en el poblado ibérico del Turé d'en Boscà, que 
se abandona en torno al 100 a.C. (Zamora 1996, 
p-164). Finalmente también debemos valorar la ausen- 
cia de piezas de Baitolo en el yacimiento tardo-republi- 
cano de Ca l'Arnau/Can Mateu en Cabrera de Mar, de 
reciente descubrimiento, que es un asentamiento de itá- 
licos que se abandona en el primer decenio del siglo 1 
a.C., en torno al 90 a.C. y que ha proporcionado un 
importante volumen de moneda ibérica entre la, que 


como hemos dicho, no se halla ninguna pieza de Baitolo. 


En base a estos datos, podemos plantear que la ceca de 
Baitolo debió iniciar sus acufiaciones con posterioridad al 
año 100 a.C., pero no mucho más tarde, ya que se docu- 
mentan sus monedas en contextos fechados hacia el 90- 
80 a.C. y este último dato ayuda a concretar la fecha de 
la fundación de Baetulo, más cercana al decenio 90-80 
que al siguiente. En cuanto al final de sus emisiones, 


pensamos que deben situarse en la fecha aceptada por 
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diversos autores que sitúan el cierre de las cecas ibéricas 
en relación con las guerras sertorianas (Padrós 2002, p. 
109). En este sentido, creemos que el depósito de la 
domus de la calle Lladó, mencionado anteriormente, es 
muy ilustrativo, ya que el denario más moderno que 
contiene se fecha en el 67 a.C. y el conjunto mayorita- 
rio de monedas pertenece a la ceca de Baitolo, y más con- 
cretamente a la que se considera su última emisión 
—Villaronga 6-, y estas piezas están en perfecto estado 
de conservación, lo que nos indica que prácticamente no 
habían circulado (Padrós, 2001, p. 73). 


Difusión 


Ya hemos comentado que para el análisis de la ubicación 
de la ceca hemos utilizado tan solo las 177 monedas loca- 
lizadas de yacimientos, de las que 141 han sido halladas 
en la ciudad de Baetulo. Y las 36 piezas restantes proce- 
den de yacimientos ibéricos —diez— y de asentamientos 
romanos —veintiseis— (Fig. 2). De las diez primeras dos 
son hallazgos de antiguas excavaciones, sin contexto 
estratigráfico, pero en yacimientos con una áltima fase de 
ocupación en un momento de plena romanización —Puig 
Castellar en Santa Coloma de Gramenet y Ca n'Oliver en 
Cerdanyola (Ripollés, 1982, pp. 132 1 164)— y las ocho 
restantes proceden del oppidum de Burriac (Martí, 1983, 
p. 153-155 y 167-168; Id., 1998, p. 238), localizadas en 
un contexto de los primeros decenios del siglo I a.C., en 
un momento en el que Burriac era un asentamiento fuer- 
temente romanizado y, sin duda, contaba ya con la pre- 
sencia de itálicos. Las 26 monedas restantes se han 
localizado en asentamientos romanos: en diversas ciuda- 
des: Emporion (Empúries), Tarraco (Tarragona), Iluro 
(Mataró), Iesso (Guissona), Ruscino (Perpinyà) y Vieille- 
Toulouse (Tolosa de Llenguadoc), en un asentamiento de 
control del territorio -Olèrdola-, y en dos ville situadas 


cerca de Vic y de Balaguer (Fig. 3). 


Esta distribucién de las monedas de la ceca de Baitolo 
refuerza la idea que mantenemos de una ceca que fun- 
ciona en un momento en el que la Layetania està absolu- 
tamente romanizada, momento que situamos a inicios 
del siglo I a.C. En esta época, el circuito de su circula- 
ción es plenamente romano, como nos lo indica la pre- 
sencia de moneda de Baitolo en ciudades romanas, 
muchas de ellas fundaciones ex novo como Baetulo, lugar 
de ubicación de la ceca. Por otro lado, la escasez de 
ejemplares localizados fuera del centro emisor 
—Baetulo—, nos indica el carácter eminentemente local de 
las acuñaciones de esta ceca. 


A 


N 
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Las cecas de la Layetania 


A partir de los resultados obtenidos con el estudio de 
la ceca de Baitolo, hemos ampliado esta reflexión a las 
cecas que tradicionalmente se han adscrito a la zona 
de la antigua Layetania iberica, en la que Villaronga 
situa ocho cecas que acufiaron moneda con leyenda 
ibérica: Oskumken, Abariltur, leso, Iltirkesken, Laiesken, 
Lauro, Ilturo, y Baitolo. Para tres de ellas no tenemos 
datos arqueolégicos que permitan plantear ninguna 
hipötesis sobre su ubicación. Son los casos de 
Abariltur, Oskumken y Laiesken que no han podido ser 
adscritas a ningún tipo de asentamiento. En cuanto a 
Iesso y Iltirkesken, se trata de dos cecas que en base a los 
datos arqueológicos disponibles deben situarse fuera 
de la Layetania y, como veremos, en relación a asenta- 


mientos romanos. 


La ceca de Abariltur 


Villaronga en CNH plantea la ubicación de esta ceca 
—que tiene diversas emisiones anepigrafas— en un 
lugar indeterminado de la costa catalana, y la sitúa 
en la Layetania (Villalonga 1994, p. 203). Pero los 
hallazgos monetarios no confirman esta hipótesis ya 
que si analizamos el numerario ibérico proporciona- 
do por los numerosos yacimientos existentes en esta 
zona, veremos que tan solo se conoce —publicada- 
una moneda con leyenda Abariltur, procedente de 
Burriac. En cambio, hay tres ejemplares documenta- 
dos en Empúries (Villaronga 1982, p. 181) y cinco 
piezas localizadas en el entorno de la ciudad de 
Lesera en Castellón (información oral facilitada por 
PP Ripolles, a quién agradecemos la noticia). Por 
tanto, a la vista de los datos arqueológicos, pensa- 
mos que esta ceca debe situarse en otra zona, fuera 
de la Layetania, tal como otros autores también han 


planteado. 


La ceca de Oskumken 


Como en el caso anterior, Villaronga propone su ubi- 
cación en la Layetania, entre el Valles y el Maresme, a 
causa de su parecido estilístico y tipológico con una 
de las emisiones de Lauro y con el reverso de jinete lan- 
cero de Ilturo (Villaronga 1994, p. 197). Pero no se 
conoce ninguna moneda con leyenda iberica Oskumken 
en esta zona, hecho que nos lleva a plantear que tam- 


bién debe situarse fuera de la Layetania. 
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La ceca de Laiesken 


No tenemos datos arqueolögicos que permitan relacio- 
nar la ceca de Laiesken con ningún yacimiento, aunque 
algunos autores la relacionan con la hipotética ciudad de 
jus o con el poblado ibérico de Montjuic en Barcelona 
(Pérez Almoguera, 1996, p. 44). En el primer caso, no 
tenemos ningün elemento que permita suponer la exis- 
tencia de esta ciudad, y en el segundo, la inexistencia de 
hallazgos monetarios imposibilita a nuestro entender 
ubicar esta ceca en el asentamiento de Montjuïc. 
Creemos que debe mantenerse la hipótesis tradicional, 
que relaciona las monedas con leyenda ibérica Laiesken no 
con una ciudad sino con una región, en este caso el terri- 
torio de los layetanos. Además, segün los epigrafistas, el 
sufijo -sken equivaldria a los sufijos formadores de étni- 
cos latinos y serviría para formar gentilicios (Velaza, 
1998, p. 71). En cuanto a su cronología, Villaronga pro- 
pone que esta ceca emitió sus monedas a lo largo del 
siglo II a.C., cronología que otros autores siguen, afır- 
mando que dejó de producir en el siglo I a.C. (Pérez 
Almoguera, 1996, p. 45). Dado que no conocemos nin- 
gún dato arqueológico que documente ni el inicio ni el 


cese de sus emisiones, dejamos esta cuestión abierta. 


La ceca de Lauro 


La ubicación de esta ceca ha sido motivo de diversas 
hipótesis que la situaban en lugares muy alejados entre 
sí. Villaronga en CNH la localiza en la comarca del 
Vallés Oriental, mencionando que la actual Llerona es el 
topónimo sucesor del ibérico. Recientemente esta ceca 
ha sido objeto de un estudio monográfico realizado con 
gran rigor por Llorens y Ripollés, en el que los autores 
sitúan la localización de esta ceca en la ciudad ibérica de 
Lauro, que ubican de manera hipotética en un lugar 
indeterminado de la comarca del Vallés Oriental 
(Llorens/Ripolles, 1998, p.117). Sin embargo, hasta el 
presente no disponemos de ningún dato arqueológico 
que permita confirmar esta hipótesis, ni por lo que se 
refiere a la existencia de esta ciudad ibérica, ni a su ubi- 
cación, ni al tipo de asentamiento ni a su cronología, 
por lo que queremos plantear una nueva hipótesis de 
trabajo en base a la posibilidad de que la ceca de Lauro 
deba relacionarse no con un núcleo ibérico sino con un 
asentamiento romano-republicano, en un momento en 
el cual la presencia romana en esta zona ya est fuerte- 
mente asentada. Trabajos recientes estän mostrando la 
importancia que tuvo en época romana la actual ciudad 


de Granollers, así como el yacimiento de can Tacó en 


Montmelo, los dos sobre la vía de comunicación que 
conduce de las Galias al interior de la península Ibérica. 
Ambos yacimientos corresponden a asentamientos 
romanos tardo-republicanos, con los cuales podría rela- 


cionarse la ceca de Lauro. 


La ceca de Ilturo 


Tradicionalmente se ha relacionado la ceca de Ilturo 
con el yacimiento iberico de Burriac, ya que la presen- 
cia mayoritaria de monedas con leyenda ibérica Ilturo 
parece demostrar la ubicación del taller monetario en 
este punto. No obstante, los hallazgos realizados en 
1997-1998 en el yacimiento de Ca l'Arnau-Can 
Mateu en Cabrera de Mar, al pie del monte donde se 
halla el oppidum de Burriac, posibilitan plantear una 
nueva hipótesis de localización de la ceca de Ilturo. Se 
trata de un asentamiento de mediados del siglo II a.C., 
con una fecha de abandono hacia el 90 a.C., interpre- 
tado como un asentamiento de itálicos enviados a la 
Península con el fin de organizar y tutelar el proceso 
de romanización de esta zona, y administrar y fiscali- 
zar el territorio (Martín/García, 2002, р. 202). 


El hallazgo, en unos niveles de relleno pertenecientes 
posiblemente a una escombrera, de gran cantidad de 
fragmentos y escoria de metal, que una vez analizados 
dieron una composición de estaño y plomo, y el hecho 
de que se trate de piezas discoidales, en las que se han 
recortado porciones regulares, hacen pensar que se 
tratara de los lingotes utilizados para la fabricación de 
moneda y por tanto, parece claro que en esta zona 
existió un taller monetario, que tal vez según sus exca- 
vadores deba relacionarse con la ceca de Ilturo 
(Garcfa/Martin/Cela 2000, p. 41; Martin/Garcfa, 
2002, p. 203). No obstante, y ante la falta de hallaz- 
gos de ejemplares de su última emisión, que sí se 
documentan en la ciudad de Iluro, creemos que conti- 
nua siendo válida la hipótesis de Villaronga en el sen- 
tido de que esta última emisión, —de símbolo oreja=, 


posiblemente se acuñó ya en la ciudad romana. 


La ceca de leso 


La situación de la ceca de Ieso en la Layetania venía argu- 
mentada por Villaronga en base a elementos de tipo 
estilístico y tipológico, que la relacionaban con emisio- 
nes de Baitolo y Ilturo, aunque este autor se contradecía 


al fijar su localización en Guissona (en la comarca de la 
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Segarra, en Lleida) y por tanto fuera de la Layetania. Los 
datos arqueológicos son determinantes para fijar 
correctamente su ubicación ya que los hallazgos de 
monedas de Teso en las excavaciones de la ciudad roma- 
na de Iesso en la actual Guissona han permitido a Pera 
situar, creemos que sin ninguna duda, la localización de 
la ceca en esta fundación ex novo de época tardo-repu- 
blicana, fechada hacia el 100 a.C. (Pera, 2001, p. 60). 
Por tanto, aceptando la adscripción de la ceca de Ieso a 
la ciudad romana de Iesso, este taller estarfa ubicado en 
la zona de la antigua Lacetania iberica, en la cual se 
encuentra esta fundaciön romana, en un territorio que 
abarcarfa aproximadamente las actuales comarcas del 


Solsonès, Bages, Segarra, Anota y Urgell. 


En cuanto a su cronologia, sus dos primeras emisio- 
nes, que Villaronga situaba en la segunda mitad del 
siglo II a.C., deberán bajar hasta inicios del siglo I 
a.C., época de fundación de la ciudad. 


La ceca de Iltirkesken 


Finalmente queda la ceca de Iltirkesken, para la que no 
hay unanimidad a la hora de situarla. Villaronga la 
ubica en torno a Solsona (Villaronga, 1994, p. 200) 
y Pérez Almoguera en la zona del bajo Ebro, tal vez en 
relación con Dertosa о con su antecesora (Pérez 
Almoguera, 1994, p. 323), antecesora de la cual por 
el momento no hay ningún dato que permita plantear 
su posible existencia. De nuevo con los datos arqueo- 
lógicos en la mano, estamos de acuerdo con la hipóte- 
sis planteada por Pera, que en base a los hallazgos 
monetarios sitúa este taller en una zona próxima a 
Itsso y más concretamente en relación con el yacimien- 
to de Sigarra, en la actualidad Prats de Rei, en el cual 
la presencia de monedas de esta ceca es mayoritaria 
respecto al resto de numerario ibérico (Pera, 2001, p. 
60). Pera plantea la hipótesis que Sigarra fue un núcleo 
romano ex novo de época tardo-republicana, pero no 
creado como una ciudad sino como un asentamiento 
cuya finalidad sería el control de este territorio, en el 
que confluyen diversas vías de comunicación entre la 
costa y el interior. En este sentido, el sufijo -sken de 
Iltirkesken, que como hemos mencionado anteriormen- 
te sirve para formar gentilicios, indicarfa no una ciu- 


dad sino el conjunto de un territorio. 


Si aceptamos la adscripción de la ceca de Iltirkesken al 
yacimiento tardo-republicano de Sigarra, este taller esta- 


ría ubicado, al igual que la ceca de Iesso, en la Lacetania. 


М 
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Por lo que hace referencia a la cronologfa, también en 
este caso, al igual que sucede en el caso de la ceca de 
leso, deberá bajarse la fecha de sus primeras emisio- 
nes, que Villaronga situaba a mediados del siglo I] 
a.C. las tres primeras y en la segunda mitad del 
mismo siglo las emisiones 4 a 14, hasta finales del 
siglo II - inicios del siglo I a.C., época de fundación 


del asentamiento de Sigarra. 


Conclusiones 


Como primera conclusión, queremos incidir en el hecho 
de que hay cuatro cecas que acuñaron moneda con leyen- 
da ibérica, que deben relacionarse con asentamientos 
romano-republicanos: Baitolo-Baetulo, Ilturo-Ca l'Arnau/ 
Can Mateu (Iluro la última emisión), Геѕо-/еѕѕо у Iltirkesken- 
Sigarra y una —Lauro— para la que también proponemos su 
relación con un asentamiento romano, posiblemente 


situado en la zona de Granollers y su entorno 


En segundo lugar, creemos que tan solo deben adscri- 
birse a la Layetania cuatro cecas, Laiesken, Ilturo, Lauro y 
Baitolo, puesto que leso y Iltirkesken se ubican en la 
Lacetania, y Oskumken y Abariltur ante la falta de hallaz- 


gos, las situamos fuera de la Layetania. 


La ceca de Baitolo acuñó todas sus emisiones en la 
ciudad romana de Baetulo y queremos destacar que su 
difusión se localiza mayoritariamente en asenta- 
mientos romanos, generalmente fundaciones ex novo, 
en las cuales sin duda existió un componente huma- 
no mixto, formado por iberos y itálicos. Por otro 
lado, la escasez de ejemplares localizados fuera del 
centro emisor —Baetulo—, nos indica el carácter emi- 
nentemente local de las acufiaciones de esta ceca, con 
un uso absolutamente dirigido a la vida cotidiana de 
la ciudad. Su presencia en otros yacimientos, al igual 
que la presencia de otras cecas en la circulación 
monetaria de Baetulo, son testimonio de la intercam- 
biabilidad de las monedas locales, debido a que sus 
valores debían ser aceptados sin ningún problema 


fuera de su centro emisor. 


Por tanto, y como conclusión final, mantenemos que 
la creación de estas cecas está en relación directa con 
la estructuración del territorio y la fundación de ciu- 
dades ex novo que tuvieron lugar en esta zona del nor- 
deste peninsular durante el proceso de romanización 
que se desarrolló a finales del siglo II y inicios del 


siglo I a.C. 
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Figura 1: Situación de la ciudad romana de Baetulo (Badalona) 


TOTAL MONEDAS BAITOLO CON PROCEDENCIA: 177 


BAETULO: 141 OTROS YACIMIENTOS: 36 
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Figura 2: Cuadro-resumen del total de monedas de la ceca de Baitolo 





documentadas en yacimientos arqueolögicos 
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Figura 3 Mapa de localización de los distintos yacimientos arqueológicos que han proporcionado 
moneda de la ceca de Baitolo. 1: Burriac (Cabrera de Mar).- 2: Emporion (Empúries).- 3: Tarraco 

Tarragona +: Iluro (Mataró).- 5: lesso (Guissona).- 6: Olérdola (Olérdola).- 7: Puig € astellar (Santa 
Coloma de Gramenet).- 8: Turó de Ca "Oliver (Cerdanyola).- 9: Villa de J.M. Pallas (Vic).- 10: Villa de 


Torre del Cava (Balaguer LI: Ruscino (Perpignan).- 12: Vieille-Toulouse (Toulouse). 





RUTH PLIEGO 


Un nuevo conjunto monetal cartaginés procedente de 


El Gandul (Alcalä de Guadaira, Sevilla) 


En este trabajo se estudia un conjunto monetal cartaginés 
procedente del despoblado de Gandul, yacimiento locali- 
zado en Alcalá de Guadaira municipio de la provincia de 
Sevilla. Dicho hallazgo viene a sumarse a la cada vez más 
abundante documentación numismática de época pre-bär- 


cida proporcionada por el sur de la Península Ibérica. 


El conjunto en cuestión está formado por 23 ejemplares, 
de los cuales 22 corresponden a la emisión sículo-púnica 
Tanit / Caballo y palmera (SNGCop, 109-119) —cuya cro- 
nología más aceptada es de mediados del siglo IV a. C— 
y sólo uno a la emisión sardo-púnica Tanit / Prótomo de 
caballo (SNGCop, 148-151), de fines del IV o inicios del 
siglo III a.C.' A continuación detallamos los datos de las 
piezas que lo componen, establecidos para su clasifica- 
ción del siguiente modo: descripción, cronología, referen- 
cia al SNG? y a la obra de Jenkins y Lewis’, n° de inven- 
tario, peso en gramos, módulo en milímetros y posición 
de cuños siguiendo la dirección de las agujas del reloj. A 
pesar de haber recogido la clasificación de los grupos 
determinados por Jenkins y Lewis —que responden al 
número de glóbulos que estos ejemplares incluyen en el 
reverso— a simple vista únicamente dos de las monedas 
que conforman el lote parece llevar algún glóbulo; no 
obstante esta apreciación pudiera deberse al mal estado de 


conservación en el que se encuentran las piezas. 


Inventario 


A/ Tanit a derecha. 
R/ Caballo parado a izquierda y palmera datilera 


detrás. 
Mediados del siglo IV a. C. 
SNGCop, 109; Jenkins-Lewis, App. 3, 1. 


18 2,82 15 5 
2. 2,75 15 I 
3. 2,62 16 112 
4. 2,50 17 5 
5. DISP, 16 7 
6. 2,17 16 4 


A 


aS 


7, DIS 15 10 
B 25 I5 9 
9, 2,05 15 8 
10. 1,99 15 12 
SE 1,94 16 6 
И 7. 1,88 15 5 
ЇЗ. 1,84 15 12 
14. 1,83 15 12 
15. 1,79 15 2 
16. 1,75 15 11 
i 1,65 15 9 
18. 1,65 15 3 
19. 1,59 15 I 
20. 1,54 14 2 


A/ Tanit a derecha. 

R/Caballo parado a izquierda y palmera datilera 
deträs. Tres glöbulos a derecha. 

Mediados del siglo IV a.C. 

SNGCop, 119; Jenkins-Lewis, App. 3, 6. 

Dale 292 15 3 

A/ Tanit a derecha. 

R/ Caballo parado a izquierda y palmera datilera 
deträs. Tres glöbulos a derecha y uno bajo las patas. 

Mediados del siglo IV a.C. 

SNGCop, 119; Jenkins-Lewis, App. 3, 14. 

DBD: 


1,87 15 


N 


A/ Tanit a derecha. 

R/Prótomo de caballo a izquierda 
Inicios del siglo II a.C. 

SNGCop, 148-151. 


23. 


N 
со 
әз 
ч 

wu 


I. El conjunto forma parte de la Coleccién FAJO. 
Jenkins, G. J (ed.).: Sylloge Nummorum Graecorum, The Royal Collection 
of Coins and Medals, Danish National Museum, fasc. 42, North Africa 


Syrtica-Mauretania, Copenhagen, 1969, 


N 


3. Jenkins, G. J.-Lewis, R. B.: Cartaginian Gold and Electrum Coins, 
Londres, 1963. 


RUTH PLIEGO 
Ya comentamos en otro lugar que el numerario de este 
tipo hallado en la Peninsula Ibérica habfa sido habitual- 
mente considerado como circulante propio de la Segunda 
Guerra Púnica. Recientemente, sin embargo, tuvimos la 
oportunidad de estudiar un lote procedente de la misma 
zona de Gandul', cuya composición es similar a la del que 
aquí presentamos —de un total de 182 ejemplares, 164 
correspondian a la tipología Tanit / Caballo y palmera y 
18 a la de Tanit / Prótomo- y que nos hizo disentir de 
esa idea’. No vamos a tratar aquí aspectos ya desarrolla- 
dos, pero sí queremos mostrar a grandes rasgos las con- 


clusiones principales dicho estudio. 


En primer lugar la comparación del de Gandul con 
otros conjuntos en bronce peninsulares, fechados cla- 
ramente en época de la Segunda Guerra Pünica, puso 
de manifiesto las enormes diferencias existentes entre 
ellos. Si pudiera resultar tendenciosa la comparación 
con hallazgos cerrados y relativamente poco numero- 
sos como el de Doña Blanca‘ o La Escuera’, caracteri- 
zados ademäs por la escasa variedad tipolögica de sus 
composiciones, el ejemplo del lote de Melilla o los 
hallazgos de Montemolin (Marchena, Sevilla)? son 
clave para poner de relieve dichas diferencias. El mate- 
rial proporcionado por ambos yacimientos constitu- 
yen una amplia muestra del numerario circulante en 
tiempos del conflicto, tanto de las piezas acuñadas en 
el norte de África y las islas italianas —mayoritarias en 
Melilla—, como de las acuñaciones realizadas por los 
cartagineses en suelo peninsular y que son casi exclu- 
sivas en Montemolín. Por otro lado no debemos con- 
siderar los conjuntos de Gandul como hallazgos aisla- 
dos y en este sentido ya en nuestros anteriores traba- 
jos hacíamos hincapié en que las tipologías más abun- 
dantes —de mayoría sículo o sardo-púnica, y que ya 
comentamos que tenían una cronología aproximada de 
la segunda mitad del siglo IV a fines del III a.C.—, son 


halladas en abundancia por toda la zona". 


Si la composición del numerario de Melilla y Montemolín 
es totalmente diferente a la de Gandul, por el contrario en 
el citado trabajo destacamos las evidentes similitudes 
entre los hallazgos de éste y otros conjuntos procedentes 
de diferentes puntos del Mediterráneo, principalmente de 
la isla de Sicilia, todos ellos con una cronología del siglo 
IV a.C. Se trata de los sicilianos de Cínisi", Monte 


Adranone", el recogido en el IGCH” con el número 2205 
y el de Yale" en Malta. 


Por nuestra parte consideramos que los datos propor- 


cionados por las monedas hasta ahora analizadas, así 


^ 


como otras muchas que están en proceso de estudio, 
constituyen una importante documentación para 
replantear antiguas cuestiones sobre la presencia bär- 
cida en la Península Ibérica. No obstante, no ha sido 
posible hasta el momento contrastar esta información 
numismática con datos arqueológicos debido a que el 
citado yacimiento de Gandul no ha sido excavado en 
extensión", a pesar de contar con importantes eviden- 
cias monumentales de su relevancia como enclave de 


primer orden desde al menos el III milenio a.C.'*. 


4. Perteneciente a la Colección Cores. 


un 


Pliego, R.: Sobre el reclutamiento de mercenarios turdetanos: el 
campamento cartaginés de El Gandul (Alcalä de Guadaira, Sevilla), 
Habis, 34, 2003, pp. 39-56; tadem: Un campamento cartaginés del 
siglo IV a. C. en El Gandul (Alcalá de Guadaira, Sevilla), Rivista di 
Studi Fenici (e. p.). 

6. Alfaro, C. y Marcos, C.: Tesorillo de moneda cartaginesa hallado en 
la Torre de Doña Blanca, Archivo Español de Arqueología, 67, 1994, pp. 
229-224. 

7. Ramón Sánchez, J. J.: El hallazgo de moneda hispano-cartaginesa 
de La Escuera (Alicante), X Congreso Nacional de Numismática, 
Albacete, 1998, pp.243-251. 

8. Alfaro, C.: Lote de monedas procedentes del dragado del puerto de 
Melilla, Numisma, 232, 1993, pp: 9-46. 

9. Collantes, E.: Muestra de divisores hispano-cartagineses hallados 
en Montemolin (Sevilla), Acta Numismatica, 10, 1980, pp. 29-39. 

10. Aunque existen otros puntos de Andalucía en los que se producen 
hallazgos de este tipo de monedas, así El Viso del Alcor, Fuentes 
de Andalucía, Puente Genil, etc., y del que también contamos con 
material de estudio. 

11. Buttrey, T. V: A Sículo-punic bronze hoard from Cínisi (PA), 
Sicily, NAC, VII, 1978. 

12. Visonà, P: The Yale hoard of punic bronze coins from Malta, 
Rivista di Studi Fenici, XVIII, 2, 1990, p. 183, n. 12. 

13. Thompson, M.; Morkholm, C. and Kraay, M. (eds.): IGCH (An 
Inventory of Greek Coins Hoards), New York, 1973. 

14. Visonä, op. cit. nota 7. 

15. Unicamente cuenta con un sondeo estratigräfico realizado por la 

Universidad de Sevilla en 1986 (Pellicer, M. y Hurtado, Vi 

Excavaciones en la Mesa de El Gandul (Alcalá de Guadaira, 

Sevilla), Anuario arqueológico de Andalucía, II, 1986, p. 338-341) y las 

prospecciones llevadas a cabo por el equipo de S. Keay de la 

Universidad Че 


(Preliminary investigations at El Gandul, Seville Province, 


Southampton y publicadas en internet 
Andalucia, Ciudades romanas project, interim report n° 1 
[ hetp:/www.arch.soton.ac.uk/Research/gandul/Gandul_report.doc 
(24-11-2001)]. 

16. El principal problema con el que se enfrenta la arqueología anda- 
luza es la falta de concesiones para llevar a cabo excavaciones 
arqueológicas, hecho que es paralelo a la desprotección y el consi- 


guiente expolio indiscriminado de los sitios arqueológicos. 
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КОМА - КОМЕ 


MARIA CACCAMO CALTABIANO 


La moneta e la rappresentazione gerarchica del potere 


Nel corso del XII Convegno Internazionale di 
Numismatica di Berlino avevo proposto lo slogan 
immagine/parola per evidenziare come ciascuna imma- 
gine monetale debba considerarsi dotata di un signifi- 
cato specifico che rende possibile la comunicazione fra 
l'emittente/proprietario della moneta e il suo destinata- 
rio'. L'intervento odierno muove dalla premessa che il 
significato dei tipi monetali deve essere ricercato dallo 
studioso con metodo analogo a quello che si applica 
nello studio dei linguaggi parlati. Occorre, cioè, ricos- 
truire la storia di ciascuna immagine monetale o “tipo” 
nello spazio e nel tempo (analisi diacronica e diatopi- 
ca), onde definirne le origini, l'evoluzione, la perma- 
nenza ovvero i mutamenti e gli arricchimenti di 
significato. E' questa la metodologia di analisi che, 
basata su un approccio multidisciplinare ed interdisci- 
plinare, proponiamo per la realizzazione del LIN 
(Lexicon Iconographicum Numismatica), un progetto nato in 
Italia per iniziativa delle cattedre di Numismatica delle 
Università di Messina, Bologna, Genova e Milano e al 
quale hanno già manifestato la volontà di aderire anche 
altri colleghi di diverse nazionalità’. 


1. “Programma iconico” e “sistema semantico 
gerarchizzato” 


Il problema che desidero porre oggi alla vostra attenzione, 
in relazione all'interpretazione di alcuni tipi monetali, è 
quello dell'esistenza di un “sistema semantico gerarchiz- 
zato”, fondato non soltanto sulla scelta di differenti tipi 
monetali, ma anche su quella di metalli e nominali diffe- 
renti. Attraverso le immagini adottate nell'intero sistema 
monetale l'emittente/proprietario della moneta (tiranno, 
sovrano od imperatore che sia), sviluppa un "programma 
iconico” internamente coerente, in grado di rappresentare 
la struttura del suo potere politico e comunicare i presup- 
posti ideologici su cui esso si fonda. 


Prenderó in esame il sistema semantico basato sull'uso 
di due tipi monetali cui da tempo ho rivolto la mia 
attenzione: la quadriga e il cavaliere. La prima —già in età 


greca— è intesa quale simbolo di vittoria sia agonistica 


Jn 


un 


che militare del governante o della polis, e —in età roma- 
na— immagine del trionfo militare e della theophania 
dell'imperatore quale cosmokrator”. Il secondo, il Cavaliere, 
è l’immagine dell'eroe per eccellenza, utilizzata già in età 
greca da tiranni, satrapi e monarchi, e in seguito anche 
dagli imperatori romani, quale espressione della loro 
virtù cinegetica e militare, e per rappresentare sé stessi 
nel momento della loro presa del potere, dell'adventus al 
trono o in occasione dell'arrivo nelle province di recente 
conquista*. Lo studio da noi condotto sul tipo moneta- 
le del cavaliere ha evidenziato anche un'altra importante 
funzione affidata a questa immagine: quella di affianca- 
tore del Capo’, pronto ad integrarne le funzioni e a 
subentrargli in caso di bisogno, con lo scopo spesso di 


prepararsi alla successione dinastica“. 


Ľidea dell'esistenza di una struttura gerarchica all'inter- 
no di alcune immagini monetali è scaturita dall’osserva- 
zione diretta dei materiali e, in particolare, da alcuni 
documenti che mi hanno sensibilizzata in questa dire- 
zione. La lettura diacronica e diatopica dei documenti, 
cioè a dire verticale ed orizzontale degli stessi, si è poi 
rivelata l'unica che ne consenta la comprensione e la 


piena storicizzazione. 


L'arco di trionfo di Settimio Severo (tav. I, 18-18), pre- 
sente su due emissioni di denari e una di assi coniati fra 
il 202 e il 210 d.C), è decorato sull’attico da una qua- 


driga frontale fiancheggiata da due cavalieri di diversa 


I. Caccamo Caltabiano, 1998, 57-74; Caccamo Caltabiano, 2000, 
179-184. 

2. Il progetto, approvato dal Ministero Italiano per l'Istruzione, 
l'Università e la Ricerca Scientifica è stato cofinanziato negli anni 
2000 e 2003. Nel marzo del 2003 si è renuto il primo Congresso 
internazionale sul tema La tradizione iconica come fonte storica, Il ruolo 
della Numismatica negli studi di Iconografia. Primo incontro di studio del 
Lexicon Iconographicum Numismatica (Messina 6-8 Marzo 2003 

3. Vd. Caccamo Caltabiano, 2002a, 31-45. 

Caccamo Caltabiano, 2002b. 

5. Vd. Caccamo Caltabiano 2002c. 

Caltabiano, 1994-95, 

1999, 197-207; Caccamo Caltabiano, 2004a e 2004b. 

BMCRE V, 420 tav. 35, 5,321 denario del 203 d.C.; RIC IV/1, 259 

tav. VII, 2; asse 204 d.C. 


6. Caccamo 53-73; Caccamo Calrabiano, 


M 
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grandezza. La decorazione scultorea rappresenta simbo- 
[кошсо i membri maschili della famiglia imperiale, in 
cui l'imperatore padre è affiancato dai due figli, e la 
legenda ARCVS AVGG presente sugli assi conferma tale 
interpretazione. La diversa autorità dei membri della 
famiglia imperiale è espressa dal contemporaneo uso 
della quadriga trionfale e di due cavalieri le cui differen- 
ti dimensioni, oltre che corrispondere al ruolo di primo 
e secondogenito, coincidono con le funzioni differen- 
ziate previste da Settimio Severo per Caracalla e Geta. 


Non sembri strano ma è stata proprio questa immagi- 
ne a farmi porre il problema di una rappresentazione 
del potere politico secondo un sistema semantico 
gerarchizzato già in età greca, e ad indurmi a verifica- 
re le modalità attraverso il quale esso si sarebbe 
espresso e sviluppato nei vari momenti dell'età antica. 
Per motivi di tempo mi soffermerò su quattro esempi 
di epoca diversa che pur nel variare dei contesti di 
riferimento dimostrano il mantenimento di alcuni 
significati di base, proprio quelli che consentivano 
all'emittente della moneta di comunicare senza equi- 


voci con i destinatari della stessa. 


2. L’eta della tirannide siracusana 


In età greca troviamo pochi ma significativi esempi di con- 
temporaneo utilizzo dei tipi della quadriga e del cavaliere 
all'interno del medesimo sistema monetale; essi apparten- 


gono principalmente all'esperienza monetale della Sicilia. 


L'esempio più antico è tuttavia offerto dai nominali di 
una serie ancora dubitativamente attribuita ad Atene o 
a Calcide di Eubea". Tre nominali, di diversa grandezza 
ma fra di loro in proporzione ponderale, presentano 
una quadriga frontale verosimilmente guidata da 
Athena, un cavaliere amphippos, accompagnato cioè da un 
secondo cavallo, anch'essi frontali, e sul nominale più 
piccolo, corrispondente ponderalmente al quarto del 
nominale maggiore, un unico cavaliere rappresentato 
frontalmente. Mentre la difficoltà dell'attribuzione si 
riflette negativamente sull'interpretazione storica di 
questi documenti, un esempio più chiaro è offerto dalla 
monetazione siracusana della fine del VI-primi decenni 
del V sec. a.C., dal complesso iconico formato da: qua- 
driga al passo guidata da auriga presente sul tetradram- 
mo, cavaliere ampbippos (con due cavalli) sul didrammo 
e un cavaliere giovinetto —riconoscibile dalle lunghe 
chiome- sulla dracma" (tav. I, 1-3 ). Come abbiamo an 


cato di dimostrare altrove, alla luce di quanto ci è noto 


per gli anni in cui Siracusa era sotto il governo della 
tirannide dei Dinomenidi, i famosi fratelli vincitori il 
primo, Gelone, sui Cartaginesi ad Himera, nel 480 
a.C., e il secondo Hiaron, sugli Etruschi nella batta- 
glia di Cuma del 474 a.C., i tre diversi nominali sono 
espressione di un'ideologia dinastica incentrata sulle 
figure del Capo, del suo Luogotenente, dell'Erede'°. Il 
Capo si identifica idealmente nella figura posta alla 
guida della quadriga; colui che lo affianca nel governo e 
ricopre quasi sempre un'importante carica militare, viene 
rappresentato come cavaliere ampbippos, in grado cioè di 
passare da un cavallo all'altro, metaforicamente in grado 
di subentrare o sostituirsi nel governo a chi detiene il 
potere; il giovane Erede, destinato alla successione, viene 


invece rappresentato quale cavaliere giovinetto. 


La controprova della valenza politica, e oseremmo dire 
giuridica, di tale rappresentazione è offerta dagli stes- 
si documenti monetali. Nella città di Leontinoi, posta 
sotto la leadership di Siracusa, i coevi tetradrammi con 
quadriga sono accompagnati da didrammi che recano 
un cavaliere nudo al passo o al galoppo, che in alcuni 
esemplari porta sul capo un elmo". L'immagine ha 
dunque una valenza eroica ma anche una precisa con- 


notazione militare. 


8. Cfr. Babelon, 1907, coll. 1249-1252 nn. 1831, 1832 e 1833; 
Seltman, 1924, 136-139, 218 n. 482 assegna l'emissione alla 
tirannide di Milziade nel Chersoneso; vd. anche Franke-Hirmer, 
1964, tav. 114 n. 348. 

9. Il tipo della quadriga & presente costantemente sui tetradrammi 
siracusani; molto piü limitata & invece la presenza del cavaliere 
amphippos (Boehringer, 1929, 116 nn. 32-33, p. 121 n. 51; Rizzo, 
1946, 191, 3 е tav. ХХХУП, 3) e del cavaliere giovinetto 
(Boehringer, 1929, 122 n. 54; 166-167 nn. 279-285; 181-182 
nn. 357-361) utilizzati entrambi nel corso del governo aristocra- 
tico e di quello tirannico. I primi didrammi di Siracusa con cava- 
liere amphippos si datano infatti tra il 510 e il 500 a.C. (Boehringer, 
1929, 6: 530-510 a.C.; Stazio, 1980, 91: 520/510 a.C.; Kraay 
1976, 209: 510/500 a.C.); il tipo ricompare sulle emissioni ante- 
riori al 485 a.C. e la sua ultima presenza si registra su un'emissio- 
ne assente In Boehringer, 1929, datata dal Rizzo, 1946, in età 
ieroniana per la presenza del ketos in esergo. 
La cronologia delle emissioni siracusane è strettamente correlata 
all’annosa querelle sulla cronologia del demareteion (vd. la recente 
ricostruzione dello status quaestionis in Carbé, 2004c), da me rite- 
nuto successivo alla battaglia di Himera (Caccamo Caltabiano, 
1993, 58-60) e ancora recentemente da Manganaro, 1999, 239- 
255 posteriore alla caduta della tirannide. L'analisi iconografica 
condotta con metodo diacronico e diatopico, evidenzia la stretta 
correlazione esistente tra l'uso del tipo del cavaliere e i governi di 
tipo tirannico o monarchico, e concorre a confermare la sostanzia- 
le correttezza della cronologia tradizionale che ne faceva un'emis- 
sione realizzata sotto il governo del tiranno Gelone. A favore della 
cronologia di età tirannica un parziale ripensamento si è registrato 
da parte di Rutter, 1998, 307-315. 

10. Caccamo Caltabiano, 20044. 

LI. Boehringer 1998, 44, tav. IO, 11-13. 


A differenza di quanto abbiamo visto a Siracusa in cui 
sul didrammo il cavaliere era ampbippos, era cioè in 
grado di sostituirsi al Capo-auriga della quadriga, a 
Leontinoi il cavaliere è un capo militare, un luogote- 
nente subordinato al Capo, dipendente quindi dal 
tiranno di Siracusa. Leontinoi, infatti, come dimostra 
sia l'adozione sulla sua moneta della quadriga siracu- 
sana sia addirittura la comunanza fra le due città di 
alcuni coní di diritto", doveva far parte del territorio 
su cui ricadeva la leadership dei tiranni di Siracusa. Sulle 
dracme di Leontinoi, così come a Siracusa, compare 
invece un cavaliere giovinetto'?: l'Erede della dinastia 


era il medesimo in entrambe le città. 


Ancora diversa appare la situazione nella vicina città di 
Aitna, fondata da Hiaron, il secondo dei Dinomenidi. Il 
re designato era Dinomene, figlio del tiranno siracusa- 
no, che portava il nome del nonno ed era ancora un 
bambino. Si spiega cosi come a guida della quadriga di 
Aitna non ci sia lo stesso auriga della quadriga di 
Siracusa e di Leontinoi ma Athena" (tav. I, 4), la dea 
che tradizionalmente interviene a soccorrere nei perico- 
li e nella battaglia gli eroi evocati dalla poesia omerica. 
Il piccolo Dinomene, re bambino, viene rappresentato 
solo sul nominale inferiore, la dracma (tav. I, 5): la sua 
regalità e la legittimità del suo comando derivano diret- 
tamente da Zeus, rappresentato sul rovescio sia dei 
tetradrammi che delle dracme. 


Anche i donari offerti dai Dinomenidi a Delfi e ad 
Olimpia, noti sia dalle fonti letterarie'° che dai resti 
archeologici", confermano il sistema semantico gerar- 
chizzato che abbiamo adesso ricostruito, e testimo- 
niano la costante presenza accanto alla quadriga di 
due cavalieri che l'affiancavano, probabilmente nelle 
vesti di "figli" ed eredi del potere dinastico, ovvero di 


detentori della delega del potere del Capo. 


3. La basileia di Ierone II 


Sempre in Sicilia, nell'età ellenistica, il sistema moneta- 
le coniato in argento da Ierone II negli anni finali della 
sua basileia, riflette una monarchia di struttura pirami- 
dale che oltre alla casa regnante ingloba alla sua base 
anche il popolo governato, i Siracusani'. A nome del 
basileus Terone vengono coniati ottodrammi in argento, 
della basilissa Filistide tetradrammi, del figlio Gelone 
didrammi e dracme. A nome dei Siracusani troviamo 
hemidracme, quarti di dracma e le frazioni più piccole 


espresse in chalkoi (sette, cinque e tre). Oltre che i 


un 
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nominali anche l'iconografia obbedisce al medesimo 
criterio gerarchico: solo al re e alla regina viene abbina- 
to il tipo della quadriga, al figlio quello della biga" (tav. 
I, 6-8). Sulle frazioni battute a nome dei Siracusani 


sono rappresentate le divinità e i loro attributi”. 


La contemporaneità di tutti questi nominali è assicu- 
rata dalla presenza delle medesime marche di controllo, 
rappresentate da lettere singole o doppie”, che evi- 
denzia l'organicità e la coerenza del programma iconi- 
co sviluppato dal re Ierone attraverso l'intero sistema 


monetale sia con la scelta di tipologie che di nomina- 


li differenti. 


Un cavaliere in armi, rappresentato nel momento in 
cui arriva al galoppo (tav. I, 9), contraddistingue una 
ricca emissione di grossi bronzi coniati da lerone 
prima delle serie basiliche, in quanto caratterizzati dal 
solo nome leronos privo dell'attributo regale di basileus: 
al diritto compare prima una testa laureata e in segui- 
to una testa diademata~. Gli studiosi hanno ritenuto 
che il cavaliere rappresenti lo stesso sovrano”, già 
prossimo ai settanta anni. Alla luce del sistema seman- 
tico gerarchizzato cui appaiono ispirate le emissioni 
basiliche di Ierone, riteniamo invece possibile che 
nella figura del cavaliere, presentato al galoppo nel 
momento in cui giunge, lerone abbia voluto piuttosto 
esaltare l'immagine del figlio Gelone, celebrandone 
l'associazione alla basileia, avvenuta secondo gli storici 
fra il 240 e il 230 a.C.* Tale cronologia verrebbe sig- 
nificativamente a coincidere con quella che sulla base 
dei rinvenimenti archeologici è stata finora proposta 
dagli studiosi quale data iniziale dei grossi bronzi 
ieroniani. 


N 


. Ibidem, 44-45, tav. 10 nn. 4-7. Dello studioso non si condivide la 
cronologia, essendo la moneta di Leontinoi strettamente correlata 
a quella demareteica di Siracusa, vd. supra, no. 9. 

13. Ibidem, 44, tav. 10, 14-15. 

14. Kraay, 1976, 212 tav. 49, 837. Boehringer, 1968, 78-79, tav. 7,1; 

8, A; 9. 
15. Boehringer, 1968, 67-98, in particolare 79 e гау. 7, 2 е 7, А, tav. 8, 
H; cfr IM. 

O. PauS. 6; IA, Т еб, 42,8. 

17. Stucchi, 1990, 57-63; Rolley, 1990, 291-295. 

Oteri, 1997. 

19. Quadriga: Caccamo Caltabiano-Carroccio-Oteri, 1997, 23, 137- 

182 nn. 1-14 (Hierone), 15-219 (Filistide). Biga: 23, 


nn, 239-284 (Gelone), nn. 220-238 ‘dracme pesanti di Filistide. 


18. Caccamo Caltabıano - Carroccio - 


189-200 


20. Ibidem, 24, 206-213. 

21. Ibidem, 50, 51, 127. 

22. SNG ANS, 1988, nn. 909-963; Carroccio, 2000, 261. 
23. Vd. bibliografia in Carbé, 20044. 

24. Per tale ipotesi, ibidem. 
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4. L’età augustea 


In linea con una tradizione iconica che nell'età ellenistica 
aveva associata l'immagine del cavaliere al galoppo all'i- 
dea dell'arrivo soteriologico e della epiphaneia del sovra- 
no, nonché all'idea della sua ascesa e del suo avvento al 
potere, Ottaviano compare sulla moneta come cavaliere 
soltanto negli anni successivi alla morte di Cesare” (tav. 
I, 10-11). La legenda Caesar Divi filius, evidenziando 
l'assimilazione e l'identificazione del giovane Ottaviano 
con Cesare, oltre a sottolineare la sua filiazione dal die 
tator perpetuus, ribadisce la legittimità dei poteri straor- 
dinari riconosciutigli dal senato nella sua qualità di 


erede diretto di un uomo divinizzato. 


P Zanker” ha giustificato le due varianti iconiche di 
cavaliere al galoppo o stante, rappresentate sugli aurei 
e sui denari emessi da o per Ottaviano, con la diffe- 
renza esistente fra il progetto della statua votata dal 
senato al giovane console nell'aspetto di cavaliere al 
galoppo, e la statua realmente innalzata in seguito 
nella forma di cavaliere stante, e posta nel foro accan- 
to alla statua equestre di Silla, rappresentato nell'ana- 
logo schema”. Il lessico iconografico monetale dimostra 
invece come le due immagini spesso coesistano essendo 
dotate di diverse sfumature (accezioni) di significato. 
Il cavaliere al galoppo è più simbolico, espressione 
dell'arrivo soteriologico tradizionalmente legato alla 
figura dei Dioscuri, gli dei salvatori per eccellenza ed 
emblematica espressione dell'alternanza e della suc- 
cessione nel potere”; il cavaliere stante ha un'impron- 
ta più realistica, legata al momento della parata 
ufficiale o della processione religiosa, evocata dal bas- 
tone di augure tenuto in mano dal giovane Cesare. 
Entrambe le immagini concorrevano dunque ad esal- 
tare il complesso ruolo assunto da Ottaviano nella sua 
qualità di successore ed erede legittimo del potere di 
Cesare all'indomani della sua morte. 


Sconfitti tutti gli avversari, e liberatosi ormai di 
Antonio, l'ultimo e il più forte dei suoi antagonisti, 
Ottaviano dopo essersi atteggiato ed avere assunto 
modelli iconici tipici dei sovrani ellenistici, avrebbe 
imparato a selezionare con molta cura le tematiche e i 
simboli funzionali a rafforzarne il potere e a comuni- 
care al popolo romano l'idea di sicurezza e di poten- 
za”. Consapevole della sua crescente auctoritas e della 


forte legittimazione che gli derivava dalle vittorie 


militari, apparentemente in linea con le esperienze 
magistratuali dı etä repubblicana, Augusto inizia col 
far proliferare sulle sue monete, con intensitä ed 


importanza via via crescente, tipi ispirati al trionfo 
militare. Su numerose serie di aurei e di denari emes- 
si a Roma e in alcune zecche provinciali, si passa via 
via dalla rappresentazione dell'abbigliamento, delle 
insegne e di quadrighe trionfali al passo ancora prive di 
auriga", alle quadrighe che decorano gli archi trionfali” 
(tav. I, 12), il cui auriga si identifica con l'imperato- 
re, alle solenni quadrighe al passo aventi Augusto stes- 
so quale auriga". 


Nuovo cavaliere sarà Gaio, il giovanissimo nipote adot- 
tato da Augusto e da lui destinato alla successione insie- 
me al più giovane Lucio. Su aurei e denari della zecca di 
Lugdunum, datati tra l'8 e il 6 a.C., Gaio compare al 
galoppo accompagnato da tre insegne militari con al 
centro l'aquila imperiale; al collo Gaio porta ancora la 
bulla che ne evidenzia la giovane età” (tav. I, 13). Al 
diritto la legenda AVGVSTVS DIVI F(ILIVS), “Augusto 
figlio del divo”, evidenzia l'origine soprannaturale della 
dinastia giulia; la scritta del rovescio G(AIVS) CÆSAR 
AVGVSTI F(ILIVS) sottolinea la filiazione del giovane 
Gaio dall'imperatore in carica. Il riferimento a tre diver- 
se generazioni ribadisce il principio della continuità 
dinastica, propagandata come condizione indispensabile 
per la stabilità e l'eternità di un impero che già si muo- 
veva nella logica della costante renovatio. La successiva 
nomina di entrambi i nipoti di Augusto, Gaio e Lucio, 
principes iuventutis e il dono del clipeus e della spada fatto 
loro dagli equites romani per la loro funzione di capi della 
cavalleria, sottolinea il valore giuridico rivestito da tale 
carica ai fini della successione e il significato simbolico ad 
essa connesso all'interno di una concordia ordinum, quello 
dei senatori e l'altro degli equites, di cui i giovani princi- 


pi erano garanzia e tramite ideale". 


25. Crawford, 1974, 499 п. 490/1, 512 п. 497/1, 526 п. 518/2. 

26. Zanker, 1989, 42-43. 

27. Crawford, 1974, 397 n. 381/1 a-b. 

28. Cfr. Bonanno Aravantinos, 1994, 9-25; La Rocca, 1994, 73-90; 


Poulsen, 1994, 91-100. 

29. Magistrali rimangono le pagine di Zanker, 1988, 85-108, sui 
nuovi segni e il nuovo stile politico inaugurato in quegli anni da 
Augusto. 

BMCRE, I, 20, n. 101 tav. 3, 20; 68-70, nn. 390-402 tavv. 8, 15- 
20; 9, 1-3; 97, пп. 590-591 гау. 14, 10-11. 

. BMCRE, I, 14, nn. 77-78 tav. 3, 4; 73, n. 427 tav. 10, 2; 74, nn. 
428-429 tav. 10, 3; 75, n. 432 tav. 10, 6 (biga di elefanti); 75, 
nn. 433-434 tav. IO, 7-8; 102, n. 624 tav. 15, 8; 114, n. 703 
сау, 17, 7. 

32. BMCRE, I, 101, nn. 616-621 гау. 15, 6-7. 

33. BMCRE, I, 85-86 nn. 498-502. Pollini, 1985, 113-117 pensava ad 


operazioni militari cui Gaio avrebbe preso parte nell'8 a.C. insieme 


© 


30. 


3 


alle legioni del Reno. 
34. Vd. Demougin, 1988, 851-862. 


5. La dinastia dei Flavi 


L'ultimo degli esempi da noi scelto riguarda la dinastia 
dei Flavi: il sistema semantico gerarchizzato che abbia- 
mo velocemente tentato di ricostruire appare qui piena- 
mente realizzato. Quale cavaliere Vespasiano compare 
solo agli inizi del suo governo, su denari attribuiti a 
zecca illirica, accompagnato dalla legenda Imperator che 
ne esalta il ruolo di vittorioso comandante militare". Da 
li a poco (69/70 d.C.), nella stessa zecca e sempre su 
denari, Tito e Domiziano vengono rappresentati quali 
cavalieri, principes iuventutis (tav. I, 14), destinati alla suc- 
cessione: il tema viene riproposto in altre due zecche, 
su aurei a Lugdunum" su assi a Tarracona”. I due frate- 
Ili compaiono nello schema tipico dei Dioscuri al galop- 
po con lancia o con scettro o nell'atto di salutare. Con 
la rappresentazione dei figli quali eredi del potere pater- 
no Vespasiano acquista la forza per mostrarsi in quadri- 
ga trionfale sugli aurei, il nominale dotato del maggiore 
potere d'acquisto, battuti nella zecca provinciale di 
Lugdunum": la scena del carro circondato da soldati e 
tibicini evoca, suggestivamente e senza confronti in 
altre tipologie monetali, il rituale esaltante del trionfo 
imperiale. L'anno successivo, il 71 d.C., il tipo della qua- 
driga guidata da Vespasiano compare per la prima volta 
anche nella zecca di Roma, ma solo su una serie di ses- 
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terzi (recanti l'indicazione del III consolato)‘. Intanto 
nel giugno del 71 Tito, lasciato dal padre in oriente “per 
far fronte a tutti gli eventi e alle venture del principa- 
to"" giunge a Roma: Vespasiano gli conferma il titolo 
di imperator (designatus), attribuitogli dall'esercito, e cele- 
bra un sontuoso trionfo ostentando il bottino tratto dal 
tempio di Gerusalemme. Il primo luglio, suo dies imperii, 
Vespasiano proclama il figlio particeps, consors e tutor 
Imperi, lo investe del potere proconsolare e della potestà 
tribunizia e lo nomina prefetto al pretorio, dandogli in 
mano la tutela di Roma. Dal 71 al 73 è un susseguirsi 
nella zecca di Roma di emissioni caratterizzate dal tipo 
della quadriga, Vespasiano vi compare sugli aurei", Tito 
solo sui sesterzi”. In oriente, invece, la parte dell'impe- 
ro in cui Tito era maggiormente amato, la zecca di 
Antiochia conia a suo nome aurei e denari con quadriga 
trionfale”; un onore eguale nella zecca di Roma Tito lo 
avrà solo nel 79 d.C.” (tav. I, 15). 


Contemporaneamente al più giovane Cesare Domiziano 
viene riservato il ruolo di cavaliere, inizialmente su un'e- 
missione di sesterzi* ma nel 73, l'unico anno in cui 
durante il governo paterno viene nominato console 
ordinario, anche su una serie di aurei e di denari”. Da 


consul suffectus per la V volta, nel 77-78 d.C., 
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Domiziano sarà celebrato quale cavaliere su una serie 
di denari”. Nel 72 una serie di dupondi coniati a suo 
nome recava al rovescio una quadriga”, H. Mattingly 
identificava nell'auriga lo stesso Vespasiano. Á noi 
pare improbabile che l'Augusto fosse stato rappresen- 
tato su un nominale di cosi esiguo valore e saremmo 
propensi ad identificarvi lo stesso Domiziano, ad ana- 
logia con le altre emissioni in cui gli studiosi identifi- 
cano nell'auriga del rovescio il medesimo personaggio 
che compare al diritto, a meno che la legenda non dia 


una diversa indicazione. 


Succeduto al padre, Tito si mostra molto prudente e 
attento nell'utilizzo dei tipi monetali: la quadriga 
viene rappresentata senza auriga e con il carro pieno di 
una manciata di spighe”. Anche per celebrare la conse- 
cratio di Vespasiano essa appare vuota e con il carro 


. LAugusto Tito 


configurato come piccolo tempio" 


compare invece come cavaliere su una serie di sesterzi, 
in una suggestiva scena di adventus" in cui la dea Roma 
gli consegna il Palladio, l'attributo più emblematico di 
un potere legittimo di antichissima ascendenza”. Il 
fratello Domiziano viene invece rappresentato come 
cavaliere in arrivo accompagnato dalla legenda 
PRINC(EPS) IVVENTVTIS"* (tav. I, 16). 


35. BMCRE, I, 86 nn. 419-420 tay. 14, 16. 

36. BMCRE, I, 87 n. 426 tav. 15, 5. 

37. BMCRE, I, 80-81 nn. 395-396 tav. 13, 14-15. 

38. BMCRE, I, 181 n. 750 tav. 3I, 5. 

39. BMCRE, I, 81 n. 397 tav. 13, I6. 

40. BMCRE, I, 123 n. 572 tav. 22, 6. Roma. 

41. Tac., Hist., №, ТО. 

42. BMCRE, Il, 27 nn. 147-149, tav. 4, 11. 

43. BMCRE, II, 141 n. 636 tav. 25, 3; 145 n. 650 tav. 26, I. Ai fini del 
consolidamento del potere di Tito Buttrey, 1972, 89-109 ha evi- 
denziato la stretta correlazione fra i tipi monetali di Vespasiano e 
di Tito contro la varierà di quelli di Domiziano. 

44. BMCRE, II, 507 nn. 512-513, 520 tav. 19, 1-3; 109 nn. 521-522, 

tav. I9, 8. 

. BMCRE, II, 46 nn. 256-257 tav. 8, I. 

46. BMCRE, Il, 139 n. 628 tav. 24, II. Vd. anche, con la medesima 
tipologia ma senza legenda, 145 n. 649 tav. 25, 14. 

47.BMCRE, II, zecca di Roma: 23-24 nn.121-131 tav. 3, 14-18. 
Zecca di Tarraco: 73 n. 367 tav. 12, 2. 

48. BMCRE, II, zecca di Roma: 42 nn. 234-236 tav. 7, 5. 

49. BMCRE, II, zecca di Roma: 143 n. 646 tay. 25, 13. 

50. BMCRE, II, zecca di Roma: 226 nn. 16-20 tav. 44, 9-10. 

51.BMCRE, II, zecca di Roma: 243-244 nn. 117-122 tav. 47, 2-4. 
Sulla data della consecratio vd. Buttrey, 1976, 449-457. 

52. BMCRE, II, zecca di Roma: 260 n. 188 tav. 49, 7. 

53, Pera, 2004. 
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54. BMCRE, II, 252 n. * (tetradrammo, zecca di Efeso, vd. tav. I n. 16), 
271 n. * (sesterzio, zecca di Roma). A proposito delle magistrature 


che corroboravano il potere di Domiziano vd. Buttrey, 1975, 26-34 
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Sotto Domiziano i tipi del cavaliere e della quadriga 
vengono legati esclusivamente alla vittoria sui 
Germani, celebrata per ben quattro volte (XI, XIII, 
XV e XVI consolato), tra 1'85 e il 94. Agli inizi, 
nell'85, l'imperatore compare su una serie di sesterzi 
dedicatagli dal senato nella versione eroica del cavalie- 
re che atterra il suo nemico”. Solo in tre serie succes- 
sive dell’88/89, 90/91, 92/94, tutte di aurei, viene 
rappresentato quale trionfatore sulla quadriga al passo 
con ramo nella destra e scettro nella sinistra’. Non 
troveranno posto sulle sue monete né i due trionfi sui 
Daci (in occasione del II trionfo gli era stata eretta 
una statua equestre di bronzo nel Foro”, né quello sui 
Sarmati, trionfi che pure gli avevano fatto acquisire i 


cognomina di Dacicus e di Sarmaticus. 


Chiude idealmente l'esperienza monetale di Domiziano il 
tipo che potremmo definire il manifesto della continuità 
dinastica rivendicata dal più giovane dei Flavi. L'arco 
trionfale, che caratterizza ben tre emissioni di sester- 
zi" e celebra la divinizzazione del padre e del fratello, 
è chiaramente sormontato, a differenza di quanto si 
suole ancora leggere in qualche descrizione, non da 
due quadrighe ma da una "quadriga" e da una "biga" 
di elefanti (tav: I, 17). LAugusto padre Vespasiano e 
l'Augusto figlio Tito, pur essendo entrambi divinizza- 
ti, si differenziano gerarchicamente anche in morte: 
la quadriga di elefanti sottolinea il ruolo paterno di 
"fondatore" della dinastia Flavia, la biga di elefanti 
lo stato subordinato del figlio suo "successore" nel 
potere imperiale. 


55. ВМСКЕ, 11, 371-372 nn. 339-341 tav. 73, 2. 

56. BMCRE, II, 329 n. 144 tav. 64, 9; 335 n. 175 tav. 65, 7; 
212-213 tav. 66, 6-7. 

57. Dio Cass. 68, 7-8; Marr. VIII praef. 

58. BMCRE, II, zecca di Roma: 364 n. 333 tav. 71, 6; 399; 407 + tav. 
81, I; RIC, II, 261, 391, 416. Anche la zecca di Alessandria 


nell'86-87 d.C. conia una serie di tetradrammi con arco trionfale 


340 nn. 


sormontato da una quadriga guidata dall'imperatore RPC, II, 
2524.1-2 (tav. 109) e nel 93-96 una serie di sesterzi con arco 
trionfale e un carro a sei cavalli con trofei e prigionieri sull'attico 
RPC, II, 2697, 2708 (tav. 116); 2728-2730 (tav. 117). 
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Les trouvailles monétaires du sanctuaire d’Apollon 


Smintheus 


Découvert par Spratt en 1853, le sanctuaire d’Apollon 
Smintheus se situe dans la région de la Troade’ 
(Turquie) aux envions de l'ancienne cité d'Hamaxitos, à 
une trentaine de kilomètres au sud d'Alexandrie de 
Troade. Apollon y était honoré sous l'épithète de 
Smintheus, (apuvSeuc: “rat”, “rat des champs”) comme 
dieu des rats et destructeur des rats. On retrouve l'explication 
de ce surnom dans la tradition mythologique de la fon- 
dation du sanctuaire, racontée par Polémon': «Apollon, 
étant irrité pour une raison incertaine contre Crinis, le 
prêtre d'Apollon, il envoya dans ses champs des rats qui 
dévastèrent ses moissons. Le dieu, voulant ensuite se 
réconcilier avec lui, se présenta sous la forme d’Ordes, le 
chef des bergers et ayant regu l'hospitalité chez Crinis, il 
lui promit de le délivrer du fléau. Et aussitôt, perçant de 
ses flèches les rats, il les détruisit tous et les fit dispa- 
raître complètement. Il se fit connaître à Crinis, qui lui 
dédia un temple et le surnomma Smintheus, parce que 
dans le dialecte du pays, les rats sont appelés сро». 
Nous connaissons également Apollon Smintheus 
comme le dieu guérisseur par les premiers vers d'Iliade 
d'Homère. Homère raconte que Chryse, le prêtre 
d'Apollon, vint solliciter auprès du dieu la liberté de sa 
fille qui avait été emprisonnée par Agamemnon. En 
réponse à sa demande, Apollon lança ses traits qui portè- 
rent la dévastation dans le camp d’Agamemnon et 
pendant neuf jours consecutifs, les guerriers tomberent 
atteints par le fléau de la peste. Et c'est bien lui qui va 
mettre fin de cette peste”. 


Plusieurs auteurs anciens mentionnent la présence d'une 
ceuvre de Scopas dans le sanctuaire d'Apollon. D'après 
une description ambiguë’ de Strabon, nous savons qu'il 
s'agit d'une statue d'Apollon, représentée debout et le pied 
posé sur un rat. Malheureusement aucune copie de cette 
statue n'est survenue jusqu'à nos jours. L'idée de chercher 
À identifier cette représentation sur les monnaies est très 
tentante, mais les plusieurs essaies n'ont montré que cela 
ne conduisaient à aucun résultat concret‘. On ne retrouve 
pas d'image qui corresponde à cette description du géo- 
graphe, ni sur les monnaies d'Alexandrie de Troade, ni 


AN 


AN 


ailleurs. Sur les tétradrachmes et drachmes d'Alexandrie de 
Troade frappées du 165/4 au 66/5 av. J.-Ch.’, Apollon 
est représenté avec son carquois à l'épaule et un arc et 
une flèche dans les mains (Fig.1). Son nom est génitif et 
celui du magistrat monétaire avec Амоа. Ou bien 
sur les monnaies romaines d’Alexandrie, 1] est parfois 
debout devant un trépied, dans ses mains se trouvent une 
phiale et un arc parfois debout à g., sur une base” ou son 
pied droit posé sur une base". On peut multiplier de 
nombre d'image du dieu sur les monnaies, mais sans 
doute, le rat figure-t-il seulement sur des bronzes 
d'Alexandrie frappés vers 300. Il est à côté du dieu et non 
pas sous ses pieds". Quant aux monnaies d'époque romai- 
ne, il ne semble pas que l'on y trouve la moindre trace de 


l'animal sur le monnayage d'Alexandrie de Troade. 
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Connu comme un sanctuaire oraculaire à l'époque 
impériale d'après les vers de Ménander Rhétor", le 
Smintheion a été localisé gráce à l'inscription copiée 
par Reinach” dans le territoire du village Gülpinar 
actuelle. Il faut attendre 1980 pour le début des foui- 
Iles archéologiques sous la direction de C. Özgünel, 
professeur ä l'Université d'Ankara, au département 
d'Archéologie Classique". Les travaux se sont concen- 
trés jusqu'à aujourd'hui sur l'étude du temple 
hellénistique d'Apollon, ceuvre d'Hermogènes, et de la 
nécropole antique. Dans le cadre du programme de la 
publication des trouvailles monétaires de ces fouilles, 
le matériel représenté dans cet article provient de ces 
fouilles. La quantité est restreinte, mais reflète bien 
les particularités de la circulation en Troade. De plus, 
notre connaissance s'enrichit par le nombre croissant 
des monnaies grâce à l'élargissement des limites du 


site parallèlement à la procédure d'expropriation. 


Les monnaies plus anciennes découvertes dans le site 
sont des monnaies d'Hamaksitos et de Gargara frappé- 
es au IV" s. av. J.-Ch. La tête d'Apollon est représentée 
au droit de ces monnaies et au revers de celle 
d'Hamaksitos" se trouvent la lyre d'Apollon et celle de 
Gargara, un cheval paissant ^. Ces monnaies sont anté- 
rieures du synoecisme d'Antigone. En effet, procédant 
à un synoecisme vers 310, Antigone fonde la ville 
d'Antigonéia sur la cóte occidentale de la Troade et la 
réunit aux cités de Troade, comme Cebren, Skepsis, 
Neandrie, Colonai, Larissa, Hamaksitos". Aprés la 
bataille d'Ipsos en 301, Lysimaque dans la volonté de 
rétablissement de la situation dans la région, il refonde 
Antigonéia sous le nom d'Alexandrie". Bien qu'il redonne 
la liberté aux anciennes cités, les évidences archéologi- 
ques, numismatiques et épigraphies ne nous aident pas 
justifier le retour du peuple de Neandrie, Colonia et 
Larissa dans leur cité d'origine". 


Quant au Smintheion, il est connu comme le sanctuaire 
de cette nouvelle fondation, nommé d'abord Antigoneia, 
puis Alexandrie”. Nous n'avons pas d'évidence archéolo- 
gique ou épigraphique concernant la relation de 
Smintheion avec une quelconque cité avant le synoecis- 
me. Seules les similarites iconographiques nous 
signalent quelques rapprochements avec Hamaksitos. 
Sur les tétradrachmes d'Alexandrie de Troade frappés 
entre 165/4 et 66/5 av. J.Ch., on retrouve la présence 
d'Apollon Smintheus portant un arc et un carquois 
(Fig. 1). On retrouve la méme image sur les monnaies 
d'Hamaksitos de Troade du IV’ s. av. J-Ch. Apollon est 


aussi debout à g. tenant un arc et une phiale dans les 


mains et porte carquois sur l'épaule (Fig. 3)”. Il est évi- 
dent que le graveur du coin de la monnaie hellénistique 
d'Alexandrie à utilisé le même œuvre que celui 
d'Hamaksitos. Malheureusement ce rapprochement ne 
suffit pas à justifier définitivement la liaison entre 
Hamaksitos et Smintheion avant syncecisme. Il est évi- 
dent que Smintheion ne peut pas ètre un sanctuaire qui 
soudainement apparaît avec la fondation Alexandrie de 
Troade. Au contraire, c'est un sanctuaire plus ancien que 
l'époque hellénistique. Les sources anciennes et les pha- 
ses antérieures du temple d'Hermogènes prouvent sa 
présence avant le syncecisme. Il faisait trés probablement 
partie du territoire d'Hamaxitos qui se situe seulement 
I ou 2 kilométres de l'ouest du sanctuaire et qui est éco- 
nomiquement une des trés puissantes cités littorales de 
Troade”. Et au moment du syncecisme de 310, le sanc- 
tuaire devrait être attaché à Alexandrie de Troade comme 
à beaucoup de cités de la région. Pour le sort 
d'Hamaksitos après Lysimaque, nous retrouvons son 
nom dans les listes de theorodokoi de Delphes de 200 av. 
J.-Ch.” Les travaux menées à Chrysa (Göz Tepe) ont 


12. Menander Rhetor Tlepi emdiıenav XVII (= Пері opuvraxod)20- 
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I4. Le Sminthieon, aprés sa découverte, a été sommairement dégagé 
par Pullan en 1866: R. P. Pullan: Antiquities of Ionia IV, 1882, 44ff. 
ег К. P. Pullan: Antiquities of Ionia V, 1915, 30ff; T. A. B. Spratt: 
Transactions of the Royal Society of Literature of the United Kingdom 2. Ser.V, 
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C. Ozgiinel: Das Fundament des Smintheion, Hermogenes und die 
Hochhellenistische Architektur, Internationeles Kolloquium in 
Berlin vom 28. bis 29. Juli 1988 im Rahmen des XII. Internationaler 
Kongreß für Klassiche Archäologie, Berlin 1990, p. 35-44. Les résultats 
des fouilles de Smintheion entre 1980-1997: C. Özgünel: 
Smintheion. Troas'ta Bir Kutsal Alan, Ankara, 2001. 

.Les études de restauration et conservation des trouvailles de 
Smintheion sont en cours. C'est pourquoi nous préférons de donner 
seulement les références des monnaies connues: SNG v. Aul. 7602. 
16. SNG v. Aul. 1510, 7598; SNG Mün. 189. 
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47: Ricl: Inscriptions T 24, P: 183. 

18. Strabon XIII, T 26: Ricl: Inscriptions, T 26 р. 184. 

I9. J. M. Cook: Cities in and around the Troad, Annual of British School 
of Athens LXXXIII, 1988, р. 16; Ricl: Inscriptions, p. 4-11. 

20. Le document le plus ancien est une inscription qui honore 
Cassandros d'Alexandrie de Troade, connu par les inscription de 
Delphes en 165: SIG3 653a; vr G. Daux: Les courronnes du 
Troyen Cassandros, BCH LXXXIX, 1965, p. 498-502, J. M. Cook: 
Cities in and around the Troad, Annual of British School of Athens 
LXXXIII, 1988, p. 16 ve Ricl 1997, I5, p. 42-46. 

21. Hamaksitos: Bellinger: Troy, Pl. XIV, K. 
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Gregor: Athenian Tribute List, Cambridge, 1939, p. 220-221. 

23. A. Plassart: Liste Delphique des Theorodoques, BCH XLV 1921, 
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mis à jour des vestiges hellénistiques et romains. Il est 
probable que l'occupation a été reprise après 301 av. J.- 
Ch., sur la colline de Göz Tepe, à un kilomètre au Sud 


de leur ancienne cité", 


Parmi les monnaies découvertes de Smintheion aprés 
310 av. Ji-Ch. les 


d'Alexandrie de Troade sont nombreuses. Nous 


monnaies héllenistiques 
retrouvons plusieurs exemplaires des séries du III 
siécle av. J.-Ch., avec la téte d'Apollon au droit et le 
cheval paissant au revers^, ainsi que les monnaies 
frappées à l'époque impériale à Alexandrie de Troade, 
transformée en une colonie romaine sous Auguste 
sous le nom de Colonia Augusta Troadensium®°. Quant 
aux monnaies de la région de Troade à lépoque 
héllenistique, on peut citer la présence d'une mon- 
naie d'llion du troisiéme quart de II°" siècle av. 
J.-Ch.” Pour l'époque impériale, nous avons plus de 
renseignement. La Colonie jumelle de Colonia Augusta 
Troadensium, Parion, (Colonia Augusta) est représentée 
par des monnaies frappées sous Auguste, Tibère et 
Galba: sur le droit, le buste de l'empereur, au revers, 
deux colons conduisant une charrue tirée par des 
zébus. On peut également citer la cité d'Abydos avec 


une trouvaille unique”. 


Un groupe de trouvailles «inattendues», découvert 
pendant les explorations stratigraphiques en dehors 
des limites archéologiques, justifient la nécessité d'é- 
largissement la zone de site pour approfondir les 
connaissances historiques et numismatiques. Le son- 
dage 98/3 a mis à jour un trésor de monnaies enfoui 
dans le sol d'un bâtiment de caractère civil (Plan 00): 
Ce trésor a été composé de 677 monnaies provincia- 
les en bronze frappées à l'époque romaine. La Colonia 
Augusta Troadensium est representee par 667 monnaies 
et le reste étant composé de monnaies d'une autre 
colonie, Parion, et de la cité d'Ilion (Tableau 1). Parmi 
les 667 monnaies de la Colonia Augusta Troadensium, les 
407 monnaies portent l'effigie d'un membre de la 
famille de l'Empereur au droit, et les 260 autres ont 
le buste de la Tyche de la Cit& au droit”. Les monnaies 
de la Colonie attribuées récemment à Vespasien par A. 
Burnett sont absentes". Les plus anciennes sont frap- 
pées sous Marc Aurèle en 172-177 avec l'effigie de 
Commode César. Presque toutes les séries frappées à 
partir de cette émission jusqu'à celles du règne con- 
joint de Valerien et de Gallien (253-260) sont 
présentes dans le trésor. Comme l'indique le Tableau 


2, les monnaies frappées sous le règne de Gallien seul 
ne sont pas présentes. 


L'état de conservation de ces monnaies est important 
pour déterminer la nature de ce trésor. Létat des plus 
anciennes monnaies est trés mauvais et il s'améliore au 
fil des règnes. Les plus récentes, surtout celles de 
Valérien et de Gallien sont en très bon état. On peut 
même estimer que ces dernières sont restées très peu de 
circulation. Il s'agit donc d'un trésor d'urgence. Pour la 
date d'enfouissement, nous proposons, gráce aux mon- 
naies les plus récentes, la période des invasions 
gothiques en 261/262”. À ce moment-là, la Troade 
était envahie et dévastée par les Goths venues de 
Balkans toute de suite après la chute de "Hellespont en 
261. Selon les sources, les Goths se sont dirigés vers le 
sud après le pillage d'Ilion et d'Alexandrie de Troade”. 
Les cités, comme Smyrne, Ephèse, Milet et Didyme ont 
été gravement endommagées. On peut confirmer la date 
d'enfouissement du trésor par le style iconographique 
des monnaies d'Alexandrie de Gallien. Les monnaies 
frappées sous le règne de l'empereur Gallien seul ne 
sont pas présentes dans le trésor", en revanche, les 
monnaies frappées au moment du régne conjoint de 
Valérien et de Gallien sont trés nombreuses" (Tableau 
2). De plus, on a recensé deux autres trésors contem- 
porains de celui du Sminthieon, découverts dans la 
région. Un trésor qui a été entrevu par Mac Donald sur 
le marché", et l'autre a été étudié récemment par M. 


Aslan parmi les monnaies acquises par C. Okray dans sa 


24. On n'a pas d'évidence claire sur le fait que ce sont les Hamaksitiens 
qui retournent à leur ancienne cité. Mais il faut souligner que la vie 
a continué jusqu'à la fin de l'antiquité à cette endroit et il faut 
prendre en considération que cela devrait étre lié directement avec 
le sanctuaire. Mais il ne faut pas oublier que il ne s'agit pas d'une 
propre cité. A. G. Akalin: Troia Bélgesinde Hellenistik Synoikisis'e degin 
Sosyal Politik Gelisim, These de Doctorat inédite de l'Université 
d'Ankara, 1999, 260-273. 
25. Bellinger: Troy A29a, A 53-70, A 118. 
26. Bellinger: Troy A262, A 453 vd. 
27. SNG Aul. 7603: Sur le droit est representé le buste d'Athéna cas- 
quée et au revers Athéna Ilias debout. 
28. Auguste: RPC 1, 2262, SNG Tüb. 2342-2343. Tibère: SNG v. Aul 
1334. Galba: RPC I, 2267. 
29. RPC I, 2286/1. 
O. L'examen ultérieur des coins de droit nous aidera à dater ce groupe. 
31. A. Burnett: The Earliest coins of Colonia A. Troas, U. Peter (ed. 
Stephanos Nomismatikos Edith Schönert-Geiss zum 65. Geburtag (1995), 
165-168. 
32.B. Tenger: Zur Geographie und Geschichte der Troas, Asia Minor 
Studien Band. XXXIII. Die Troas Neue Forschungen III (1999), 170-171. 
33.M. Salamon: The Chronology of Gothic Incursion into Asia 
Minor, Eos LIX, 1971, 124. Dans le réseau routière romain, 
Smintheion se présente un arrêt entre Alexandrie de Troade et 
Assos: Ricl: Inscriptions, T 39/5-7, 190. 
4. Bellinger: Troy, À 465-A467. 
È Bellinger: Troy, A 428-465 
. D.J. Macdonald: A Greek Imperial Hoard of Alexandria Troas, NC 
147 (1987) 158-160. 
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collection privée". La quantité de monnaies de ces deux 
trésors n'est pas comparable, mais leur composition est 
similaire. Pour conclure, la présence du trésor de 
Smintheion à cóté de ces deux trésors prouve que 
Smintheion, comme d'autre cités de Troade, a été gra- 


vement touchée par les invasions gothiques. 


Parmi les monnaies plus tardives du sanctuaire, on peut 
citer la présence des monnaies romaines du IV: siècle, 
de Constantin I, de Constance et de Théodose et des 
monnaies byzantines du VI et de la première moitié du 
VII" siècle de notre ère de Justinien, de Justin et 
d'Héraclius Constantin. Les monnaies romaines tardi- 
ves et byzantines sont des sources précieuses pour 
l'histoire du sanctuaire. Car l'occupation de deux der- 
niers siècles et les recherches architecturales du XIX“ 
siècle ont tellement endommagé les couches stratigra- 
phiques les plus récentes et les dernières phases du 
temple que seules les monnaies et les céramiques aident 
de déterminer les dernières années du Sminthieon. 
Comme c'est le cas pour la chronologie des cérami- 
ques" et des verreries", on observe une densité des 
trouvailles datant jusqu'au milieu du VII™ siècle. Cela 
correspond à la période de prospérité dans toute 
l'Anatolie, «LAge d'Or» de Byzance. En effet l'Anatolie 
vit une période de richesse et de développement jusqu'à 
la fin de Vle siècle et cette période se termine des bou- 
leversements provoqués par les invasions des Perses au 
premier quart du VI" siècle et la suite celles des Arabes 
au milieu du VII siècle de notre ère“. La victoire de 
655 des Arabes sur les Byzantins à Phoinix (Finike) 
marque la fin définitive de l’«Age d’Or» de Byzance en 
Asie Mineure. Les grandes villes ont été soit désertées, 
soit réduites aux acropoles archaïques et la population 
décroît en Asie Mineure”. La documentation numisma- 
tique des cités reflète bien le début de ce qu'on appelle 
les «siècles obscurs». Les trouvailles monétaires de 
Sardes, de Priène, d'Ephèse, et de Pergame s'interrom- 
pent avec le règne de Constance II (641-668)*. Le 
tableau récapitulatif des trouvailles de Side, d'Aezani, 
de Pessinonte et de Sagalassos, comme le souligne Ch. 
Lightfoot”, ou de Caunos, comme souligne notre pro- 
pre recherche“ est très similaire. La présence des 
monnaies, en trouvailles isolées de Michel II 
(Armorium) et Michel IV le Paphlogonien montre l'e- 
xistence de la reprise d'une activité humaine dans la 
région, aprés cette période d'obscurité et de troubles. 
Mais d'après les fouilles archéologiques, nous savons 
très bien que la nécropole antique du sanctuaire et pro- 
bablement le sanctuaire lui-même, ont été abandonnés 


vers milieu de VIT siècle. 


Pour conclure, les sondages d'étude et d'exploration 
du sanctuaire nous aident à établir un tableau encore 
plus complet et plus significatif. Smintheion, le sanc- 
tuaire d'Alexandrie de Troade, a vécu une période 
d’apogée entre II siècle av. J.-Ch. et III° siècle de notre 
ère”. D'après les documents numismatiques et arché- 
ologiques l'occupation du territoire a repris aprés les 
invasions de Goths en 261/262 et continua jusqu'au 
milieu de VIle siècle de notre ère. Les travaux de 
publication des trouvailles monétaires sont en cours 
et la monographie sera publiée en 2005. 
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La Castellina del Marangone (cerca de Civitavecchia, 


Italia): hallazgos monetarios 


Mi comunicación intenta aportar ideas para la historia 
de Etruria, sobre la que hay muchos puntos controverti- 
dos y lagunas de conocimiento, a través de datos objeti- 
vos procedentes de las excavaciones realizadas en el 
yacimiento de La Castellina y de la reinterpretación de 
los aportados por otros investigadores. Se dan a conocer 
por primera vez los hallazgos monetarios producidos 
durante las intervenciones arqueológicas que tuvieron 
efecto en los últimos ocho años en La Castellina del 
Marangone (cerca de Civitavecchia), que ponen de 
manifiesto las sucesivas ocupaciones de la colina, además 
de constituir un testimonio más de la actividad desarro- 
llada en el lugar y de las relaciones de intercambio entre 
la Etruria meridional y el mundo púnico. Será inevitable 
la alusión a otros hallazgos numismáticos procedentes 
del mismo entorno geográfico, principalmente al tesoro 
llamado de Santa Marinella por su probable carácter 
votivo, también a los tesoros de los santuarios de la 
Punta della Vipera (Santa Marinella), Gravisca y Pyrgi 
(Santa Severa), lugares frecuentados por los ciudadanos 
que deseaban hacer sus ofrendas en forma de objetos y/o 
monedas. Estos hallazgos aportan informaciön sobre el 
tipo monetal que se usaba y circulaba entonces, los inter- 
cambios y contactos regionales y marítimos, así como 


del período de vigencia del mismo lugar de culto. 


El yacimiento de La Castellina se encuentra en la Etruria 
meridional, sobre una colina al sur de Civitavecchia, a 4 
km al sur del puerto, y 70 km al norte de Roma, 22 km 
le distancian respectivamente de Cerveteri y de Tarquinia 
(Lam. ID). El actual núcleo urbano de Civitavecchia pudo 
tener como origen este lugar cuyo papel de yacimiento 
frontera y también de puerto abierto al mar Mediterráneo 
determinaría su evolución histórica. En 1995 se pone en 
marcha un programa internacional de excavaciones que 
reúne equipos franceses y alemanes en el lugar, con la par- 
ticipación de investigadores italianos y de universidades 
de otros países entre las que ha destacado la intervención 
de arqueólogos y estudiantes de la Universidad de 
Zaragoza'. Desde este momento se pueden certificar 
hallazgos monetarios asociados a materiales arqueológi- 


cos en contexto estratigräfico, mientras que los hallazgos 


un 


de monedas anteriores a nuestros trabajos han quedado 
ignorados o silenciados. En efecto, antes de las excava- 
ciones programadas no se tenfa conocimiento de que 
hubieran monedas en el lugar, a no ser las referencias al 
tesoro de Santa Marinella, a un km escaso de La 
Castellina, a la derecha del Marangone. En los informes 
de sus excavaciones en la Castellina, Salvatore Bastianelli 
menciona el hallazgo de una moneda fundida de las emi- 
siones de aes grave, es decir un sextante libral de 40 g de 
peso, de la serie Mercurio en el anverso y proa de nave en 
el reverso, y en los realizados como inspector honorario 
en el año 1928 se refiere a las circunstancias que rodea- 
ron la aparición del tesoro de Santa Marinella. En este 
mismo informe da a conocer “resti di edifizi rustici roma- 
ni” y el hallazgo de cerámicas de época romana, entre ellas 
de sigillata aretina, junto a cerámicas hellenísticas de bar- 
niz negro, un fondo de kylix con decoración de palmetas 
impresas en el interior, otro fondo de skyphos, y fragmen- 


tos de ánforas diversas’. 


* 


Universidad de Zaragoza 

aldomin@unigares 

I. Tuve la oportunidad de integrarme en este proyecto, con patroci- 
nio del Ministère des affaires étrangères y la Deutsche 
Forschungsgemeinshaft, y la direcciôn del Dr. Gran-Aymerich y el 
Dr. Prayon, respectivamente de l'École normale supérieure de Paris 
y del Institut für Klassische Archäologie de la Universidad de 
Tübingen, desde 1996, participando en general en todos los traba- 
jos y en particular responsabilizándome de la dirección de equipos 
de investigación en el sector oriental de la colina, con resultados 
muy reveladores para desentrañar la intensa ocupación del oppidum. 
Los objetivos del proyecto se centraron en analizar el fenómeno de 
protourbanización, los intercambios regionales y marítimos, la 
fecha y circunstancias del abandono del lugar en el siglo II a.C. 
Vean en particular, Prayon, E; Gran-Aymerich, J.; Dominguez- 
Arranz, A.; Kohler, Ch.; Lesky, M.; Martinez, Ph.; Miller, M.; 
Simons, L. und Steiner, D.: Castellina del Marangone (Comune di 
S. Marinella, Prov. Rom). Vorbericht über die deutsch-französis- 
chen Forschungen in der etruskischen Küstensiedlung (1995- 
1998), RM 106, 1999, p. 343-364; Dominguez-Arranz, À: 
Colaboración española en el proyecto internacional La Castellina 
del Marangone, Revista de Arqueología, Madrid 1998, P. 57. 

2. Bastianelli, S.: Santa Marinella. Ripostiglio di bronzi arcaici, NSc 

X, 1934, p. 443-450. Bastianelli, S.: Gli antichi avanzi esistenti 

nel territorio di Civitavecchia, StEtr XIII, 1939, p. 385-472. 

Bastianelli, S.: Territorio dei Castronovani. Ricerche sul poggio 

della «Castellina»; e nuovi dati sulla necropoli preromana, StEtr ХУ, 

1941, p. 290. Vid. también Gianfrotta, PA.: Castrum Novum. Forma 

Italiae Regio VII, vol. 3, Roma, 1972, p. 134-143. 
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En la actualidad se realiza en La Castellina el estudio glo- 
bal del urbanismo, de las terracotas arquitecturales, de las 
cerámicas de la Edad del Bronce y primera Edad del Hierro, 
las más numerosas etruscas y también de importación 
(griegas, fenicias, púnicas e ibéricas), además del amplio 
repertorio de inscripciones y grafitos de los siglos VII al IN 
a.C. y por supuesto de la cerámica romana de época augus- 


tea e imperial, hasta ahora prácticamente ignorada’. 


Sobre una colina dominando la orilla izquierda del 
Marangone, la ocupación de La Castellina, unas 6 ha intra- 
muros, se remonta al siglo XIII a.C. con una continuidad 
confirmada por la arqueología hasta el siglo III de C.: 
desde un asentamiento protohistórico de la Edad del 
Bronce, al que suceden otros de los períodos etrusco 
orientalizante, arcaico y helenístico. Se han detectado ves- 
tigios de un asentamiento o villa romana en la terraza occi- 
dental y ocasionales emplazamientos de época romana, 
medieval y moderna por diversos puntos de la colina*. Este 
amplio margen cronolögico se ve reflejado en la arquitec- 
tura, sobre todo en el sector oriental, asf como en la diver- 
sa representación de cerámicas locales de gran calidad y las 
importadas, y en el conjunto de elementos premonetales y 
monedas halladas en las äreas excavadas entre 1995 y 
1999. Estos elementos monetales son los siguientes: 


I. Aes rude en bronce (CAS97F22022.47), fundido, 
forma cuadrangular. Dims.: 2,5/2 cm. Peso: 6,70 g. 


2. Aes rude en bronce (CAS99F38026.111), fundido, 
forma triangular. Dims.: 2,2/1 cm. Peso: 4,5 g. 
3. Aes rude en bronce (CAS99F38007.10), fundido, 


forma oblonga redondeada. Dims.: 2,5/2,3 cm. Peso: 
6,69 р. (Гат. П.-2). Probable gota de fundición. 

4. Aes rude en bronce (CAS99F3 8076.44), fundido, 
forma oblonga redondeada. Dims.: 1,9/1,1 cm. Peso: 
5,54 g. Probable gota de fundición. 

5. Moneda sículo-púnica, en bronce (СА596Е07509.5). 
Anv.: A/ cabeza de la diosa Tanit o Core mirando 
hacia la izquierda. Rev.: caballo al galope hacia la 
derecha. Diäm.: 16/15. Grosor: 0,3. Peso: So 
Eje: 3. Cronología: principios del SCA E: 
SNG Cop 90° (Läm. II.-3). 

6. Aes grave de bronce, fundido, de la serie de la proa 
(CAS98F33008.10). Anv: ilegible. Rev.: Proa a derecha. 
Diám.: 9,4/8,2. Grosor: 4,2. Peso: 19.9 g. Eje:? Período 
romano-republicano, 225-227 a.C? (Lam. IL-4). 

10. Semiuncia semilibral en bronce (CAS99F38022.1). 
Anv.: cabeza a derecha de Mercurio. Rev.: Proa a dere- 
cha, encima ROMA. Diám.: 2 1/19. Grosor: 0,3. Peso: 
1/75 BJE 12. Cronología: 217-215 a.C. RRC 38/7, 
lim. VII (Lám. IL-5). 


8. Semiuncia semilibral en bronce (CAS98F33017.Ib). 
Anv.: cabeza a derecha de Mercurio. Rev.: Proa a 
derecha, encima [ROMA]. Diám.: 21/20. Grosor: 
0,2. Peso: 4,12 g. Eje: 3. Cronología: 217-215 
аб КОЗ ао МШ. 


9. Quadrans en bronce (CAS96F07509.1). Anv.: cabeza 


de Hércules a derecha, detrás marca de valor tres glé- 
bulos, alrededor grafila. Rev.: proa a derecha, delante 
la misma marca; debajo leyenda ROMA, alrededor 
gráfila. Diám.: 17/16. Grosor: 0,3. Peso: 3,73. Eje: 6. 
Magistrado anénimo. Cronología: 135-125 a.C. RRC 
DTD) PAIR 


7. Quadrans en bronce (CAS98F3 3027.1). Апу.: 


cabeza de Hércules mirando hacia la derecha. Rev: 
Proa a derecha. Diám.: 19/16. Grosor: 0,2. Peso: 
3,04 g. Eje: 12. Magistrado anónimo. Cronología: 
RRE OS 

11.As de bronce de Commodo (CAS98F33027.2). 
Anv.: cabeza del emperador orientada hacia la derecha, 
leyenda: M:ANTONINVS AVG-TR-P-XXXII. Rev.: 
victoria hacia la izquierda, con corona y palma, leyen- 
da alrededor: IMPVIII-COS-III-P-P En el campo: SC. 
Diäm.: 25/24. Grosor: 0,4. Peso: 10,55 ауе 2 
Cronologfa: diciembre de 177 a diciembre de 178. 
RIC III, p. 311, n. 1234 (Lám. IL-6). 





3. Las investigaciones realizadas en los diferentes sectores, y de los 
materiales, aparecerán en la monografía La Castellina sul Marangone, a 
sud di Civitavecchia. Gli scavi del CNRS sull’acropoli, a cura di Jean Gran- 
Aymerich e Almudena Dominguez-Arranz. 

4. Interesa consultar: Gran-Aymerich, J. et Prayon, E: Recherches europé- 
ennes en Etrurie, Archéologia, 321, mars 1996, p. 4-5. — Opération 
franco-allemande en liason avec la surintendance, sous le patronage de 
l'École française de Rome et du Deutsches Archäeologisches Institut de 
Rome. La Castellina (com. de Santa Marinella, prov. de Rome) MEFRA 
108, 1996, p. 491-495; --- Les fouilles franco-allemandes sur le site 
étrusque de La Castellina del Marangone, près Civitavecchia, Italie. Las 
campagnes de 1995 et 1996, CRAI 1996, p- 1095-1129; —La 
Castellina (com. de Santa Marinella, prov. de Rome). Opération fran- 
co-allemande en liaison avec la Surintendance, sous le patronage de l'E- 
cole frangaise de Rome et du Deutsches archäologisches Institut, 
MEFRA 109, 1997, p. 486-495; --- La Castellina (com. de Santa 
Marinella, prov. de Rome). Operation franco-allemande en liaison avec 
la Surintendance, sous le patronage de l'École française de Rome et du 
Deutsches Archäologisches Institut Rom, MEFRA 110, 1998, р. 528- 
541; — La Castellina (com. de Santa Marinella, prov. de Rome). 
Operation franco-allemande en liaison avec la Surintendance, sous le 
patronage de l'École française de Rome et du Deutsches 
Archäologisches Institut Rom, MEFRA 111, 1999, p- 530-543; Gran- 
Aymerich, ]. et Prayon, E: La Castellina (com. de Santa Marinella, prov. 
de Rome). Operation franco-allemande en liaison avec la 
Surintendance, sous le patronage de l'École française de Rome et du 
Deutsches archäologisches Institut, MEFRA 112, 2000, P. 477-486. 
Gran-Aymerich, J: La Castellina. Les origines protohistoriques d'un 
site etrusque, Archéología, 371, octubre 2000, p. 6-7. 

5. Jenkins, J. K., Sylloge Nummorum Graecorum, The Royal Collection of 
Coins and Medals, Danish National Museum, fasc. 42, North Africa, Syrtica- 
Mauretania, Copenhagen), 1969, р. 98. 
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12. Denario forrado” (CAS99F38001.1). Ceca de Luca. 
Апу: monograma de Enrique (IM, IV o IV de 
Franconia) formado por dos T ligadas en forma de H, 
dentro de gráfila perlada, alrededor hacia la derecha 
IMPERATOR. Rev: LV*CA, alrededor HEN- 
RICVS. Diám.: 16/15. Grosor: 0,08. Peso: 0,71. Eje: 
4. Siglos X-XI. Cronología: hacia 1017 a 1125. CNI 
хро о 

Denario forrado (САЅ99Е3 8007.1). Сеса de 
Luca. Anv.: monograma de Enrique (III, IV o IV de 


ДӘ, 


Franconia) formado por dos T ligadas en forma de 
H, dentro de gräfila perlada, alrededor hacia la 
derecha IMPERATOR. Rev.: LV*CA, alrededor 
HENRICVS. Diám.: 16. Grosor: 0,05. Peso: 0,84 
g. Eje: I0 Observaciones: borde iregular con rotu- 
ras, gráfilas en anv. y rev. Cronología: hacia 1017 a 
1125. CNI XI, p. 70, n. I. 

Denario forrado (CAS97F29000.3). Ceca de Luca. 
Anv.: monograma de Enrique (III, IV o IV de 


14. 


Franconia) formado por dos T ligadas en forma de 
H, dentro de gráfila perlada, alrededor hacia la 
derecha IMPERATOR. Rev.: LV+CA, alrededor 
HENRICVS. Diäm.: 16/15. Grosor: O,1. Peso: 
0,7. Eje: 12. Cuños descentrados. Hacia 1017 a 
ТИТЛ БЕ ОЛ ЛЕК p. 70, n. I. 

Denario paparino (CAS99F38000.18). Ceca de 
Viterbo. Anv.: cruz con las extremidades ligeramente 
floreadas, alrededor anillo y leyenda PATRIMONIV. 


Rev.: dos llaves, en palo, con anillo sobrepuesto, 


5) 


giradas hacia el exterior, alrededor anillo y BEATI 
PETRI. Diám.: 18/17. Grosor: 0,05. Peso: 0,47. 
Eje: 7. Observaciones: bordes del cospel con peque- 
ñas roturas. Estado de la Ciudad del Vaticano, sede 
vacante, Camerlengo Pietro di Montebruno. 
Cronología: 29 nov. 1268- 1 sept.1271. CIN XIV, p. 
271, n. 20, lim. XIX, n. 6.. (Lim. II.-7). 

Baiocco de bronce (CAS97F26000.1). Cuño frus- 
tro. Diám.: 35. Grosor: 0,01. Peso: 8,81 Care 
Cronologfa: hacia mediados del siglo XIX’. 


16. 


En suma el conjunto monetario de La Castellina está for- 
mado por cuatro aes rude, una moneda siculo-púnica, cinco 
monedas republicanas datadas entre el 225 195 8G. 
entre ellas un aes grave, un as imperial de Commodo, tres 
denarios de Luca, un denario de Viterbo y un baiocco bas- 
tante deteriorado. Nos parece especialmente interesante 


resaltar la presencia entre el material de la Castellina de la 
moneda siculo-púnica y los aes rude. 


No es nuestro objetivo incluir en el estudio las mone- 


das que afloraron en las excavaciones emprendidas por 


un 


i 


el equipo de la universidad de Tübingen, en los mis- 
mos años, en su mayoría de época moderna, dado que 
las desconocemos al detalle, pero sí resaltar que entre 
las más antiguas hay una moneda de la ceca de Apameia 
(Frigia), de 133-48 a.C., con la representación en el 
anverso del busto de Atenea con yelmo corintio hacia 
la derecha, y en el reverso, el águila con las alas expla- 
yadas también hacia la derecha, sobre base con meandro, 
flanqueada por los gorros de los Dioscuros, y estrellas a 
los lados, debajo la leyenda en referencia al magistrado 
monetal, PIAOKPATO[Y]APIXTEO[Y]. También 
un denario republicano del siglo Il y un sestercio 
augusteo a nombre del tresviro monetal C. Plotius 
Rufus, de 23 a.C., con leyenda OB CIVIS SERVATOS 
rodeando corona cívica, en el anverso, y C PLOTIVS 
RVEVS III VIR A A AF E en torno a SC, en el rever- 
SO (Mattingly I, nûm. 147)”. 


Sobre el citado tesoro de Santa Marinella, hallado for- 
tuitamente, en 1927, en el término de la Bocella, Cesano 
nos informa de su ubicación precisa a la derecha del 
Marangone y de su condición de tesoro votivo deposita- 
do como era bastante habitual en el interior de un reci- 
piente cerámico: “... il ripostiglio era stato trovato in 
località Bocella o Parazzata, a destra del torrente 
Marangone, a circa mezzo kilometro di distanza sulla 
3.500 circa 
Civitavecchia, alla profondità di 50 centimetri, tra due 


destra della via Aurelia, a kilometri 


sassi, nel rimuovere il terreno soprastante a coltura... era 
contenuto in un grosso e robusto vaso primitivo di argi- 


Ila, di impasto cinereo, con spalmatura esterna di color 





6. A principios del XI la imperial ceca de Luca es la que sigue ope- 
rando en la Toscana, al estar la ceca romana cerrada desde el pon- 
tificado de Benedicto VII (975-983). El denario lucense, junto 
con el de Pavia se utilizé en los pagos entre el siglo XI y mediados 
del XII, de ello son testimonio los documentos escritos. Balbi di 
Caro, S.: La moneta a Roma e in Italia, I: Monete et popoli in Italia nell’età 
di mezzo, Roma 1993, p. 131-132. 

7. Corpus Nummorum Italicorum. Primo tentativo de un Catalogo Generale delle 
Monete Medievali e Moderne coniate en Italie o da italiani in altri paesi. Roma 
1916-1940. 

8. Muntoni, E: Le monete dei papi e degli stati pontifici, Roma 1972, ceca 
de Viterbo n. 2. Los denarios de Luca y los denarios paparinos apa- 
recen circulando en lugares préximos, como La Roccaccia 
(Castrum Ferrari) y La Tolfaccia, en el territorio de Allumiere: 
Galimberti, M.: Su alcune monete rinvenute nel territorio di 
Allumiere, Notiziario a cura del Museo Civico e della Associazione 
Archeologica di Allumiere, 1984, p. 55-69. 

9. Balbi di Caro, S.: Da Pio VII a Gregorio XVI: política monetaria, 
Bolletino di Numismatica 10, 1988, p. 69-87. 


10. Janke, K. und Lesky, M.: Bilder eines "Stadtlebens". Die Grabungen 
in der etruskischen Kiistensiedlung Castellina del Marangone, Antike 
Welt. Zeitschrift für Archäologie und Kulturgeschichte, 6, Jahrgang 2003, p. 


605-609 y www.uni-tuebingen.de/CASTELLINA. 
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rosso matone, di cui venne ricuperato soltanto un pic- 
colo frammento di ventre". Nada se dice del descubri- 
miento de estructuras aunque es presumible que el 
contexto fuera el de un depósito. El descubrimiento de 
las diecinueve piezas que lo componían, aparte de un aes 
rude", fue de enorme trascendencia por diversas razones. 
Por una parte, facilitó el conocimiento de un nuevo 
ejemplar de aes signatum, el cual presenta en el anverso un 
elemento decorativo grabado en hueco que Crawford 
interpretó como doble cornucopia. En el reverso, tam- 
bién en hueco, se identifica el ramo secco, un ramo rígido 
horizontal de trazo linear, con dos hojas laterales visibles 
dispuestas en simetría, y debajo, en relieve, la leyenda 
Romanon, en caracteres latinos, conservando sin embargo 
la fórmula griega en genitivo. En un intento de inter- 
pretación de ambos diseños, al cotejar este fragmento 
con el conservado en el Altes Museum de Berlín, publi- 
cado por Haeberlin a principios del siglo XX", Cesano 
diseñó tallos Florales en forma de rama semicircular alu- 
diendo en su trabajo a otro fragmento con dibujos simi- 
lares procedente del tesoro de Aricia, en el Lazio, 
conocido desde 1848. Quiere decir que si bien en cuan- 
to al reverso no parece haber duda sobre la interpreta- 
ción, no ocurre lo mismo con el anverso ya que ninguna 
de las reproducciones publicadas permite observar con 
total claridad el remate de las extremidades de este ele- 
mento decorativo. E Panvini Rosati en su catálogo sobre 
los aes signata justifica el origen del tipo con ramo secco en 
la Reggio Emilia, entre el curso del Po y las cimas del 
Apenino (entre Bolonia, Marzabotto, Parma, Mantua), 
fuera de esta region y en Etruria solamente documenta 
hallazgos en Gorizia y Sicilia, por tanto la conclusión es 
que estas piezas pudieron estar al servicio del comercio 
con la población céltica en la región padana y en una 
zona de encuentro entre la corriente de tráfico proce- 
dente de Etruria con la de procedencia de la región al 
norte del Po". Por otra parte, el tesoro de Santa 
Marinella o del Marangone contribuyó, a completar la 
información sobre las series romanas de aes grave de peso 
libral —en principio basado en la libra pesada de 341,10 
/327,41 g-, sistema que precediö a la implantaciön del 
sistema fundamentado en el denario, en particular, la 
presencia del as y el semis de la serie atribuida a los 
Dióscuros/Apolo". El as, cuya representación da 
nombre a la serie, es el ánico conocido y todavía no 
se ha producido un nuevo hallazgo. En cuanto al 
semis, además del mencionado, existen otros tres 
ejemplares que habían sido catalogados anteriormen- 
te por Haeberlin, caracterizados por la imagen de 
Roma y una cabeza femenina que podría estar repre- 


sentando a Venus". 


Aunque dentro de un margen cronológico más restringi- 
do que el los hallazgos de La Castellina, que demuestran 
las sucesivas reocupaciones del asentamiento, es resalta- 
ble la heterogeneidad del contenido del tesoro de Santa 
Marinella: el aes signatum, un aes rude y diversos valores de 
emisiones librales, datadas de 280-276, de Dioscuro 
janiforme / Mercurio, Minerva o Marte / cabeza feme- 
nina, rayo / delfín, concha / caduceo, de 2775-2770, de 
Apolo / Apolo, protome de caballo, Dioscuros / Apolo, 
predominando en general la presencia de divisores, en 
concreto de la serie rayo/delfín. Podría tratarse, pues, de 
un tesoro votivo de un santuario ya destruido, más que 
del atesoramiento de un ciudadano. Como en el tesoro 
de Via Tiberiana (Roma) coincide la asociación del aes 
rude, aes signatum, además de los aes grave libral, semilibral 


y uncial”. No puede asegurarse que estas emisiones que 





11. Cesano, S.L.: Ripostiglio di Aes signatum e di Aes grave, NSc, 1928, 
p. 83-95 y tav. I. Cesano, S.L.: Via Tiberiana, stipe monetale del 
IV-II sec. a.C., Notizie degli Scavi 1942, 1942, p- 383ss. Otros auto- 
res han retomado la noticia de Cesano como Gianfrotta 1972, P. 
18, n. II, 143, n? 116, ... ripostiglio, rinvenuto in localitá Bocella 
nel 1927, composto esclusivamente di monete romane tra cui un 
aes signatum. Ha sido objeto de estudio más detallado por СагаШ, 
E: Santa Marinella (Roma) 1927, RMISA, 1980. Catalli, E: Il 
ripostiglio di S. Marinella (1927), Bolletino di Numismatica, 13, 
luglio-dicembre, 1989, p. 34-44, tavv. 8 a 15. Balbi di Caro, S.: 
Roma e Moneta. Banca d'Italia. Milán, 1993, р. 24: incluyó solamen- 
te tres de los aes grave del tesoro de santa Marinella. 

12. Actualmente expuesto en el Gabinetto Numismatico del Museo 
Nazionale Romano, siendo objeto de una minuciosa catalogación 
por parte de Catalli, E: Monete dell'Italia Antica. Inst. Poligrafico e 
Zecca dello Stato. Roma 1995, p. 34-44. 

13. Haeberlin, E.J.: Aes grave. Das schwergeld roms und Mittelitaliens eins- 
chliesslich der ibm Voraugsgebenden Robbronzewabrung von Dr fur E. ]. 
Haeberlin, Frankfurt 1910, p. 21, tavv. 9, 1 y 94, 1; Crawford, 
M.H.: Roman Republican Coin Hoards, London 1969; Crawford, 
M.H.: Roman Republican Coinage, Cambridge University Press, 
Cambridge 1983 (rep. 1974), p. 131, n. 3/1a, pl. A Catalli 1995, 
р. 36, fig. I. 

14. Panvini Rosati, E: Il ripostigio de Castelfranco Emilia. Nuovi ele- 
menti, en Emilia preromana, 1971, p. 15 ss; 1988, p. 19-25, incluye 
la distribución de hallazgos de aes signatum con ramo secco, aislados 
y en tesoros, aunque no menciona el ejemplar de Santa Marinella, 
si en cambio el de Cerveteri de 1880: con olivo y trazos del ramo 
secco. Pone de relieve un hecho que nos parece destacable como es la 
frecuencia de aparición de ejemplares partidos, de hecho un núme- 
ro nada desechable de ellos está presente en el tesoro de la Comuna 
de Castelfranco Emilia, aparecido en 1897 y estudiado en princi- 
pio por Edoardo Brizio. Esta relación entre Etruria y la Apadania 
es resaltada también por Colonna, G.: Basi conoscitive per una sto- 
ria economica dell'Etruria, Contributi introdutivi allo studio della 
monetazione etrusca. Atti del. V. Convegno del. Centro. Internazionale di 
Studi Numismatici, (Napoli 20-24. Aprile 1975) Convegno di Numismatica. 
Roma MCMLXXVI, p. 3- 23. Pelegrini, E. E Macellari, L.: 1 lingo- 
ti con il segno del ramo secco. Considerazioni su aleuni aspetti socio-economici 
nell'area etrusco-italica durante il periodo tardo arcaico, Pisa-Roma 2002. 

15. Crawford 1983, pl. D 19/1 y 19/2. 

16. Hacberlin, E.J. 1910. 

17. Cesano 1942, р: 383 55. 
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aparecen en el tesoro de Santa Marinella fueran batidas 
en el propio taller de Roma, segtin afirmaciones de M. 
Crawford, a nuestro juicio más convincente la opinión 
de E Catalli en defensa de la emisión de moneda por 
parte de otros centros monetarios campanos, además de 
Roma, como Neapolis, Cales o Suessa. No obstante, no 
estamos en condiciones de aportar más datos para con- 
firmar tal aserto. Por lo que atañe a la cronología del ate- 
soramiento, tras el descubrimiento del yacimiento de 
Morgantina en 1960 y la revisión de las cronologías de 
la amonedación romana, la datación más antigua de estas 
series romano-campanas sería posterior al segundo dece- 
nio del siglo IV, en relación con la apertura de la Via Apia 
en el 312 aC., llevándose a cabo entre los años 225 y 
211 las sucesivas fases de devaluación de la libra". 
Crawford considera, no obstante, que la fabricación de 
buena parte de estas monedas se produciría entre el 280 
y 242, siendo anterior el aes signatum. Para la serie de as 
de la serie Jano, semis, triente y sextante, las fechas pro- 
puestas son controvertidas según nos atengamos a un 
autor u otro: 280-276 (Crawford) y 286-268 
(Haeberlin). Las restantes series corresponderían a 275- 
270 (Crawford) y 286-268 (Haeberlin). 


Nos hallamos en el territorio de la antigua Castrum Novum, 
que perpetúa el habitat de la Castellina, entre Punicum 
(Santa Marinella) y Centumcellae, Civitavecchia, al norte 
de Pyrgi (Santa Severa). La correspondencia del topóni- 
mo de Punicum con Santa Marinella aparece por vez pri- 
mera en la Tabula Peutingeriana, que sitúa la mansio 
"Punicum" a seis millia passum de Pyrgos en la Via Aurelia, 
y nueve de la de Castro Novo. Las mismas distancias apa- 
recen en la Ravennatis Anonymi Cosmographia. El nombre de 
Punicum en el territorio es sugerente no obstante haber 
desconocimiento de datos arqueológicos que avalen la 
presencia púnica en este lugar, el primero que lo apuntó 
fue G. Dennis” a mediados del siglo pasado, cuyas ideas 
fueron luego retomadas y reiteradas por otros investiga- 
dores sin aportar nada nuevo”. Cuanto menos podemos 
aportar el testimonio de esta presencia púnica a través 
del hallazgo de la pequeña moneda siculo-púnica de La 
Castellina, que apareció en las intervenciones arqueoló- 
gicas realizadas en el sector oriental del habitar, la pri- 
mera emisión cartaginesa en bronce segtin la mayoría de 
los investigadores. Su acufiación de principios del siglo 
IV а. С., dependiendo del autor, se realizaría en Sicilia 
—tal vez también Cerdeña— y/o el norte de África. 
Seguramente en ambos sitios a la vez”. A anotar el dato 
de Mc Cann sobre la presencia en la vecina Cosa de 
media litra de bronce con representación de Marte en el 


anverso y protome de caballo sobre delfín, en el reverso, 


siendo datada del 273 a.C., es decir que pertenecería a 
las primeras emisiones de la colonia, con evidente 
influencia iconogräfica de las monedas cartaginesas”. 
Castrum Novum fue una colonıa romana que sustituyó al 
habitat etrusco de La Castellina, sobre el emplazamien- 
to de la actual Torre Chiaruccia, en la periferia norte de 
Santa Marinella, a 3 km de Civitavecchia, en 264 a.C.”’, 
es decir al inicio de la primera guerra púnica, casi 10 
años después de la fundación de Cosa, con el objetivo de 
controlar el área tirrénica y la defensa de la costa frente 
a Roma. A este momento se podría atribuir el hallazgo 
del sextante de as libral que hemos mencionado”. 
Trajano haría construir, en 113, un puerto sobre la parte 
marina de la ciudad etrusco romana, y fundaría 
Centumcellae cuyos restos afloran con frecuencia en las 
remodelaciones urbanísticas que se realizan el actual 
núcleo urbano de Civitavecchia, algunos de los cuales 
pueden contemplarse en el museo de la ciudad”. Otra 
evidencia Importante es la presencia de monedas púnicas 
en el santuario de la Punta della Vipera (Santa 
Marinella), a 1,5 km al suroeste de La Castellina”; con- 
firmaría también la llegada a este territorio de Etruria 


meridional de cartagineses, probablemente desde 


18. Catalli 1995, P- 79 ss. 

19. Dennis, G.: The cities and cementeries of Etruria, London, 1848, p. 249. 

20. Referencias en: Gianfrotta, PA., 1972, p. 133-143, p. 18, n. 6. 

21. Agradezco el asesoramiento de Ruth Pliego Vázquez en la con- 
frontación de la atribución de esta pieza. 

22. McCann, A.M.: The Roman port and fishery of Cosa. A short guide / Il porto 
romano e la peschiera di Cosa. Guide breve (American Academy in Rome 
2002), fig. 12. 

23. Vell. Pat., I, 14, 8 

24. Bastianelli, S., 1941, p. 283-294, p. 290. 

25. Había un Castrum Vetus identificado por algunos autores en el 
Punton del Castrato, al sur de Santa Marinella, o en La Castellina: 
Bastianelli, S.: Centumcellae (Civitavecchia) - Castrum Novum 
(Torre Chiaruccia), regio VII - Etruria, Italia romana: municipi e colo- 
nie I, XIV, Rome, 1954 (rep. Civitavecchia, 1977), p. 99ss, 11255., 
basado en Dennis, G.: Viaggi nell'Etruria, BdI, 1847, p. 51-63, 93- 
99, y también un Castrum Inui con el que también se ha propuesto 
identificar el habitat etrusco de la Castellina: Bastianelli 1954, p. 
99. Toti, O.; Caloi, L.; Palombo, M.R.; Maffei, A. e Conti, M.: La 
«Civiltà Protovillanoviana» dei Monti della Tolfa. Società ed eco- 
nomia tra XI e IX sec. a.C., Civitavecchia, 1987, 81-83. 

26. De las excavaciones realizadas entre 1964 y 1966 por M. Torelli, en 
un templo etrusco fundado en el último decenio del siglo VI a.C., en 
el área sagrada delimitada por el temenos se detectó la mayor con- 
centración de objetos considerados exvotos. Torelli, M.: Terza cam- 
pagna di scavi a Punta della Vipera (Santa Marinella), StEtr XXXV. 
1967, p. 347. También: Torelli, M.: Tempio etrusco in località de 
Punta della Vipera, BdA 1965, p. 125-129; Gentili, M.D.: I santua- 
ri di Pyrgi e Punta della Vipera, Caere 1990, p. 279-284. Visonà 
1993, p. 41-60. Comella, A.: Il Santuario di Punta della Vipera, Santa 
Marinella, Comune di Civitavecchia, I. I Materiali votivi. Roma, 2001. 
Esperamos la anunciada publicaciön del Corpus de R. Tomassuci 
sobre las cerämicas y monedas del santuario, El tesoro se encuentra 


actualmente expuesto en el Museo Nazionale di Civitavecchia. 
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Cartago, Sicilia o Cerdeña: un aes rude, 4 monedas de 
Cartago (SNGCop 94, 97 y 102), del segundo cuarto del 
siglo IV a.C., un bronce de Cerdeña (SNGCop 387) de 
241-238 a.C., y monedas republicanas fechadas entre 
los años 217 y 211 a.C. La moneda con la representa- 
ción de Kore/toro pudo ser acuñada en Cerdeña duran- 
te e inmediatamente después de la primera guerra 
púnica, aunque el desgaste de los cospeles indica que 
estas monedas pudieron seguir circulando incluso hacia 
fines del III o inicios del II a.C.”. En el santuario de 
Pyrgi (Santa Severa), en la estratigrafía del pozo sur, 
aparecieron diecinueve ejemplares de aes grave, dos de 
ellos fundidos, de las series romano-campana y de la 
proa^ yen la plaza del santuario siete monedas, dos de 
ellas ilegibles, tres de las series romano campana, dos 
monedas púnicas fundidas, una siculo-púnica datada del 
350-320 y la otra sin definir”, además de varios frag- 
mentos de pequeños lingotes”. Así mismo la cantidad de 
moneda presente en el santuario de Gravisca”, está en 
relación con el hecho de ser un lugar de culto frecuenta- 
do y la actividad del puerto de Tarquinia antes de la 
deducción de la colonia romana en 181 a.C. Un buen 
número de monedas fueron descubiertas en el espacio 
sacro, en el mismo horizonte estratigráfico: un aes rude y 
cincuenta y cinco monedas de plata y bronce, de series 
romano-campana, púnica, etrusca de Populonia y roma- 
no-republicanas, datadas entre fines del IV y fines de la 
segunda guerra púnica, halladas en las excavaciones anti- 
guas, publicadas por Visonà, a las que se suma un aes 
grave en las realizadas en 1996 en el edificio “y” 
Estamos en condiciones, pues, de corroborar la presen- 
cia púnica en el litoral de Etruria meridional, hasta ahora 
no valorada, a juzgar por las monedas halladas en el 
territorio de La Castellina (consideramos dentro de este 
territorio también el hallazgo de Santa Marinella o del 
Marangone), en Cosa, y en los santuarios de Pyrgi y 
Gravisca, que implicarfa el establecimiento de contactos 
al menos desde el siglo IV a.C.. 


Otro aspecto de la investigación es la presencia de los 
aes rude en todos los conjuntos mencionados. Eran pie- 
zas de cobre o bronce que precedieron al aes signatum, 
metal contrasignado, y al aes grave, con aspecto y consi- 
deración de moneda ya, aunque de elevado peso. Los aes 
rude eran signos premonetarios. Tenían un valor ponde- 
ral y de prestigio y por ello podían ser utilizados en las 
transacciones junto con otros objetos manufacturados 
también de metal, especialmente hachas, objetos de 
adorno o fíbulas", es decir con función de moneda 
antes de la introducción de la verdadera moneda con un 


emblema o motivo que garantiza su valor у peso. Se ha 
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dicho que cada objeto representarfa un valor ponderal 
concreto, sin embargo siguiendo a Sara Sorda no cree- 
mos posible atribuir un valor ponderal definido a estas 
piezas, lo que no excluirfa el conocimiento de una uni- 
dad o sistema ponderal en esta época, ni el uso de metal 
—trabajado O infectum— como intermediario del inter- 
cambio, haciéndose obviamente imprescindible el uso 


de la balanza en cada operación”. 


Además de los aes rude encontrados en excavación que 
hemos descrito más arriba (núms. la 4), en el área 
extramuros de la acrópolis de La Castellina aparecie- 
ron otros esporádicos, todos ellos dispersos por la 
ladera occidental del cerro y extramuros: en total algo 
más de 200 pequeños lingotes de bronce (aes rude), de 
forma irregular o geométrica, con pesos que oscilan 
desde los 3 a los 100 g, y sobre todo importante la 
presencia la mitad de un “pane di rame” o lingote de 
bronce fundido, de forma semicircular, de 3,976 k de 
peso, con pátina intensa de color verdoso y huellas de 
cortes producidos por los utensilios utilizados para su 
fragmentación en pequeños lingotes. Así mismo hay 
referencias a varios hallazgos esporádicos de moneda 
fundida (aes grave) por el mismo sector de la ladera 
occidental, extramuros, que no hemos podido ver, si 
hay que recordar que uno apareció en las excavaciones 
en el habitat (núm. 6). Estos aes rude, si bien algunos 
podrían atribuirse con dudas a deshechos de activida- 
des de fusión, la mayoría disponen de indicios bastan- 
te convincentes de su condición de fragmentos de 


lingotes de metal, es decir, huellas de martillo o del 


27. Visonà considera bastante improbable que los cartagineses hayan tras- 
ladado a la península italiana moneda de bronce que ya estaba obso- 
leta, en Butrey et al.: The Coins [Morgantina Studies 11], Princeton 
1989, p. 151, nota 440-441: tipos muy parecidos a los acuñados 
durante la revuelta libia de 240-238 y desde el punto de vista técni- 
co también a otros acuñados en Cerdeña por las mismas fecha. 

28. Santuari d’Etruria. Catalogo della mostra, Arezzo 1985, a cura di G. 
Colonna, Milán, 1985, p. 157; Baglione, M.P, en Pyrgi III 1988- 
89, p. 126-131. 

29. Colonna, G. En Pyrgi II 1970, p. 878- 582 y figs. 428 a 430. 

30. Visonà, P: Gravisca e Punta della Vipera: le monete, Quaderni 
Ticinesi di numismatica e antichità classiche XXII, 1993, p. 53-54. 

3 I. Torelli, M.: Il sanctuario di Hera a Gravisca, PP 136, 1971, pp. 44- 
67. --- Il santuario greco di Gravisca, PP 32, 1977, PP: 398-458G. 
Pianu, P: Gravisca. Scavi nel santuario greco. Il Bucchero, Bari, 2000. 

32. También imperiales y de Cosimo III. Ver Visona, P, 1993, 41-60. 
Colivicchi, E: Gravisca. I materiali minori con contributi di Giovanni 
Gorini, Le monete, Claudio Sorrentino / repertori osteologici, Bari 2004, 
р. 159. 

33 En el tesoro de Santa Marinella aparecieron también hachas unas 
completas y otras partidas, fíbulas de arco y fragmentos de láminas 
decoradas. 

34. Sorda, S.: I ripostigli di bronzo nella fase premonetale, AZIN 
suppl, 1975 [1977], p 61 y ss. 
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instrumento usado para trocearlos, en algün caso se 
podría hablar de paridad de peso como si hubiera 
habido la intención de dividir el metal en piezas rela- 
tivamente regulares". Fragmentos de lingotes simila- 
res han sido hallados en las tumbas de La Castellina: 
“Numerosi pezzi di aes rude sono trovati in un ripos- 
tiglio fuori le mura della Castellina e nelle sue necro- 
poli in sepolture data la della metà del VI a tutto il V 
sec. a.C.. La cosa rimanda agli identici ritrovamenti 
nelle tombe de Tarquinia e del suo territorio 
(Gravisca, S. Giuliano, Aquae Tauri). A Tarquinia, 
particolarmente, gli aes rude sono presenti in contes- 
ti funerari dalle piccole tombe a pozzetto di epoca 
villanoviana alle più recenti tombe a camera del III sec. 
BG. ES Ge це а priori, estos hallazgos pueden 
remontarse cronolégicamente incluso a la Edad del 
Hierro, aunque esperamos en un futuro profundizar 


en este aspecto de la investigacién. 


Por consiguiente, podemos afirmar que disponemos 
de un verdadero testimonio premonetal en La 
Castellina a través de la presencia de estos pequenos 
lingotes de bronce o cobre en contextos bien diferen- 
tes: las evidencias más antiguas de aes rude se docu- 
mentan entre los ajuares de las tumbas del período 
villanoviano ¿quizás los orígenes de la producción del 
aes rude?, después en el habitat y en los santuarios del 
entorno, segün la evidencia del tesoro de Santa 
Marinella (que podríamos llamar a partir de ahora 
más adecuadamente del Marangone). Podría hablarse 
de la producción de estos aes rude probablemente, a 
partir de la transformación de deshechos o chatarra”, 
en el propio lugar de La Castellina, en dos sectores 
concretos: en un primer momento en el sector orien- 
tal de la cumbre, de habitat, y más tarde la actividad se 
trasladaria a la periferia del recinto amurallado. En el 
primero se han descubierto bajo las estructuras arqui- 
tectónicas, calles y canalizaciones de comienzos del 
VI, la cronología probable de esta actividad sería de la 
segunda mitad del VII a inicios del VI; en el segundo 
sector, extramuros, podría datarse a partir de inicios 
del VI a Juzgar por los resultados de las excavaciones 
de 1996 y 1997 en el sector de la muralla; y también 
extramuros por los hallazgos del "pane di rame" y los 
dos centenares pequenos lingotes a los que hemos 
hecho referencia mäs arriba. En tal caso La Castellina 
podrfa haber sido un centro autorizado para la fabri- 
cación y distribución de aes rude en Etruria meridional, 
como podría haberlo sido también Roselle, Murlo o 
Marzabotto™. Pero hay un segundo uso ritual que 


habria que valorar más detenidamente en el ámbito del 


A 
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habitat de La Castellina, donde se sucedieron edificios 
con aparente carácter sacro desde el período arcaico al 
helenístico, y que ha sido documentado en santuarios 
etruscos, como Pyrgi, donde estos pequenos lingotes 
(Lam. II.-1) intervienen formando parte del relleno 
utilizado para sellar el espacio de un área sacra antes 
de levantar un nuevo edificio”. Quizás en el santuario 
de Grasceta dei Cavallari, excavado entre 1955 y 
1957, al noreste el macizo de la Tolfa, donde el con- 
junto monetario se encontró en el interior de la cella 
y en el exterior enfrente de las escaleras: exvotos de 
cerämica, cerämica y monedas de la primera mitad del 
siglo III, aunque “la stipe vera e propria non è stata 
ancora localizzata"*°, y responderfa a una misma fina- 
lidad el depósito votivo de Carsoli (LAquila)*, o el 
del Ara della Regina de Tarquinia”, entre otros. 


35. Un tratamiento mas detallado de estos aes rude se hará en: La 
Castellina sul Marangone, a sud di Civitavecchia. Gli scavi del CNRS sull'a- 
cropoli, a cura di Jean Gran-Aymerich e Almudena Dominguez- 
Arranz. 

36. Palmucci, A., 1998, Virgilio e Cori(n)to-Tarquinia, Società 
Tarquiniense d'Arte e Historia e Regione Lazio, 1998 (Palmucci, 
Аш Il confine sulla costa fra Tarquinia e Cere, Atti e Memorie della 
Accademia Mazionale Virgiliana di Mantova, 62), recoge la informaciön 
de Mengarelli, R.: Necropoli etrusca nelle località detta Pisciarelli, 

361 y 364, y Caralli, E, 1986, 

Lesperienza monetale, Gli Etruschi di Tarquinia, Modena, Panini 


Notizie degli scavi, 1942, p. 


1986, p. 298. Se refiere también al hallazgo de aes rude en tumbas 
excavadas por la Soprintendenza Archeologica dell'Etruria 
Meridionale y al aes signatum hallado en una tumba de Tarquinia. 
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7. Estamos pendientes de los análisis de los metales y de cerámicas 
con huellas de fusión en su interior que permitirían confirmar este 
aserto. 

- Massa-Pairault, FH.: Marzabotto. Recherches sur. l'insula. V, 
frangaise de Rome. Roma 1997, p. 131-137: distribuidos por el 


3. Ecole 


әз 
со 


habitat, en ciertas estancias significativas. 

. Baglione, M.P: I Rinvenimenti di ceramica attica dal santuario 
dell'area sud, en Scienze dell'Antichittà. Storia Archeologica antropologica, 
10, Universita degli Studi di Roma “La Sapienza", 2000, p. 352, 
documenta esta práctica ritual en Pyrgi, como ofrenda de expiación 
antes de construir el nuevo edificio de mediados del siglo Na Cs 
se encontraron abundantes restos oseos y fragmentos de aes rude 
junto a dos olpes volcados. 

40. Sobre el tesoro de la Tolfa: Baglione, P: Santuari d'Etruria 1985, p- 
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Lam. 1. - Mapa de situación de Etruria con la ubicación del yacimiento de La Castellina y otros lugares que se citan en el texto 
(según M. Cristofani, a cura di, Gli Etruschi. Una nuova immagine, Florencia 1984 - ed. 1993, fig. p: 15 con modificaciones) 
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Roman coins in a Barbarian context 


At the 10° International Congress of Numismatics at 
London in 1986 my predecessor, the late Anne 
Kromann, gave an overview of the then recent coin 
finds from Denmark (Kromann 1990). In her intro- 
duction she noted that the number of Roman coin 
finds from Denmark had almost doubled in the period 
1976-1986. This enormous rise in the number of 


finds since the 1970's has now found a stable level. 


Roman coins are found on 35 to 40 sites every year. 
The actual number of Roman coins found each year 
varies more (an average of 130 coins pr. year), but in 
total the number of Roman coins found in Denmark 
has doubled again during the last two decades (Fig. 1). 
Today, the total number amounts to c. 4500 coins —a 
small number, one should think in a European perspec- 
tive, but still a significant and important artefact type 


in a Danish Iron Age context. 


The significant rise in the number of finds during 
the last decades is mainly due to the use of metal 
detectors by professional archaeologists as well as 
amateurs. A very large number of coins of course 
derives from hoards, found either in situ or scattered, 
but also a significant number of single finds from 
settlement or workshop areas should be mentioned. 
This large new and well-documented material —of 
which much is still to be analysed— calls for a reas- 
sessment. In my paper today I will concentrate on 
coins from four important areas: Gudme on Fuen, 
Hørup and Ostervang on Sealand and the island of 
Bornholm, and focus on the coins as archaeological 
objects and on their contexts. 


In many ways the new material repeats previously 
known patterns. The by far most common type is the 
denarius, and among these coins from the Antonine 
period dominate, followed by denarii from the 
periods from the Flavian to the Hadrianic periods. 
But the study of the Roman coins in the local 
Germanic context extends and refines our knowled- 


ge, both of the local cultures and of their contacts to 
che Roman empire, 
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Within settlement archaeology there has been a gro- 
wing awareness of the importance of the diversity in 
the settlement types. There have been discussions of 
site hierarchies closely connected to the interpretation 
of an Iron Age society transforming from a society 
built on a local level and led by chieftains to larger 


—regional— units governed by kings. 


The refinement of site typologies has revealed that 
Roman coins have appeared in abundance in the cen- 
tral places, and in less but still significant numbers in 
the work-shop sites that are normally interpreted as 
part of the elite sphere. And it is also very important to 
note that the overwhelming majority of Danish Iron 


Age sites have yielded no coins at all. 


During the last decades extensive surveying and exca- 
vation in Gudme on the south-east of the island Fuen 
has generated a new look on the state formation pro- 
cess in modern Denmark in the 3rd to 6th century 
AD. Among the many finds of building remains are 
the remains of the largest hall so far known from Iron 
Age Denmark —47 metres long it is popularly known 
as the “King’s hall”. The important finds from Gudme 
now include more than 1000 Roman coins. The majo- 
rity of them are denarii that have been found in scat- 
tered hoards (for example the Præstemosen hoard —cf. 
Horsnæs 2000), as single finds in ploughsoil, and in 
situ in culture layers. Furthermore, there is a siliqua 
hoard consisting of c. 300 coins found partly in situ 
(Kromann 1988). A very interesting mixed denarius 
and siliqua hoard consisting of c. 55 coins has been 
found in the so-called Gudme IV area in secondary 
position in and around a pit that was filled in during 
the late Iron Age.’ 


The status of the site is underlined by many gold 
finds from both Gudme and neighbouring areas: 25 


solidi have been found at Gudme itself. 10 of them 


1. A full publication of the extremely rich material from Gudme is 
being prepared by a number of scholars connected to the National 


Museum. 
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probably belong to a dispersed hoard in Gudme, area 
I, while three came from a hoard containing also frag- 
ments of a broken silver plate from the Late Roman 
period found at the Bjornebanke site. Moreover, seve- 
ral gold hoards, including hoards with bracteates 
and/or solidi have been found in other sites in 
Southeast Fuen, such as Brangstrup (Henriksen 
1992; Storgaard 1997) and Elsehoved. 


Close to Gudme is the coastal site Lundeborg 
(Thomsen, forthcoming). This site has yielded another 
167 Roman coins. As is the case in Gudme some of the 
coins were found in the plough soil by amateur detec- 
torists, but the majority —a total of IOI coins— came 
from archaeological layers that can be independently 
dated within the Late Roman and Early Germanic Iron 
Ages (Fig. 2). Thus Lundeborg forms one of the most 
important volumes of Roman coins with a good inde- 
pendent archaeological date of the deposition. 


Lundeborg has been interpreted as a site with two 
important aspects: As a place of call for coastal trade, 
and as a workshop area. It is no doubt closely connec- 
ted to the centre at Gudme only 5 km away. 


The places of call are an emerging site type in the 
Germanic Iron Age and Viking Period, but so far 
Lundeborg is the only identified place of call that 
goes back to the Roman Iron Age (Ulriksen 1998). 


The other aspect of Lundeborg, the workshop site, 
has a number of parallels in Sweden and Germany as 
well as in Denmark. Among these, two sites on 
Sealand should be mentioned: Horup and Dstervang, 


but several other sites with similar characteristics have 
been identified. 


Excavations were undertaken at Ногир іп 1994-1996 
(Sørensen 2000). They revealed a number of ovens 
(the function of which unidentified) and smith’s 
hearths, traces of fences and postholes, and a number 
of pits. As was the case in Lundeborg, the numerous 
small finds indicated that several crafts were underta- 
ken on the site: among other things iron smelting 
(bog iron ore), bronze working, work in bone and 
antler, and probably textile and/or leather production. 
The period of activity is given by a sequence of fibu- 
las, according to the excavator ranging in date from c. 
70 AD and into the 5" cent.” The Roman coins from 
the site were all found during detector surveying of 


the plough soil of the site. 


Within a radius of 10 km from Hørup a number of con- 
temporary sites have been located (Sørensen 2000, 61- 
62). They include: settlements, burials, roads, a (proba- 
ble) blocking of the entrance to the Roskilde Fjord, three 
C14 dates within the first half of the first millenium AD, 
and a number of sacrificial deposits. The most important 
of these in this connection is the hoard of 48 denarii that 
was found scattered in plough soil on the Lærkefryd site, 
that has yielded also a number of other valuable offerings 
(Sgrensen 2000, pp. 68 and 70). 


Fieldwork at @stervang took place in 1999-2003 
(Tornbjerg 2002). Remains of almost 30 long houses 
and a number of smaller outhouses were found. They 
represent 10-15 phases of a continuous occupation of 
the same site through 600 years from the Early 
Roman Iron Age to the Late Germanic Iron Age, and 
there are indications for the same crafts as at Ногир. 
The site has yielded only 8 denarii, but the presence 
of hack-silver, ingots and probably locally produced 
silver objects, leads us to the inevitable question whe- 
ther the 8 coins that were found, were the few that 
escaped the furnace. 


The presence of a handful of Roman coins on a site 
may not seem significant. Still, it is important to 
stress again that sites with finds of Roman coins 
actually form a minority —they are an exception from 
the rule. Only a handful of the numerous Iron Age 
settlements dating from the period c. 200-600 AD 
that have been explored in Denmark have yielded finds 
of Roman coins. And the sites with Roman coins are 
the ones that also stand out from the ordinary also by 
other measures (i.e. by finds ofother luxury/rare 
objects, traces of crafts etc.). 


The area that is now modern Denmark was not a unity 
during the Iron Age (cf. for example Hedeager 1992). 
A number of cultural units can be distinguished in the 
archaeological material, and these differences are 
reflected in the numismatic material. This calls for a 
balanced evaluation of the material, taking into consi- 
deration both the various regions of Denmark and their 
individual characteristics and the rapid changes that 
took place during the centuries in question and that 
were brought about, no doubt, by the interaction with 


the Roman Empire. 


N 


Early Roman Iron Age (period B2) to Late Roman Iron Age 
(periods CI-C3) and perhaps into Early Germanic Iron Age 


(period D). 


Bornholm is one particular region that I should like to 
highlight, as ıt forms a picture chat differs greatly from 
the other Danish regions. The island is situated in a 
strategic position in the Baltic Sea, which probably 
accounts for its special history. The choice of Roman 
coins found on Bornholm is comparable to the Swedish 
islands of Oland and Gotland, and to Poland,’ rather 
than to the remaining parts of Denmark. Also the sheer 
number of Roman coins found on Bornholm is remar- 
kable: this relatively small island has yielded almost 


2000 coins, almost half the total of Denmark. 


The coins are found over most of the island, both in 
hoards and as single finds, but particularly large num- 
ber of finds derive from the so-called Black Soil areas, 
that is: areas where animal droppings through centuries 
of continued settlement have darkened the soil. 
Amateur detectorists survey many of these areas in 
close collaboration with the local museum, and their 
many finds are continuously being plotted, today by the 
use of GPS. This enables the Museum authorities to 
undertake rescue excavations in case the detector finds 
indicates special concentrations of material (Watt 
1998). This happened in 1983 where a number of 
denarius finds led to the discovery of the Smgrenge 
hoard (almost 500 Roman denarii of the period from 
Vespasian to Septimius Severus) still partly in situ 
(Kromann & Watt 1984). Today, 20 years later, ama- 
teur detectorists are still surveying this site, and every 
year more information is gained from the plough soil - 
and more Roman coins are found. The same applies to 
the largest central place on Bornholm, the agglomera- 
tion of sites at Sorte Muld (literally “Black Soil” and 
thus the name place for this particular type of sites). 
Here one of the most famous finds of recent years in 
Danish archaeology was made in early 2001: a silver 
plate folded around a necklace consisting of bracteates 
and Late Roman solidi (Horsnes 2002). 


A real assessment of the material from Bornholm is 
hard to give. A monograph on the Black Soil sites is 
under preparation by Dr. Margrethe Watt, who is a 
pioneer in this work, but even her work will hardly be 
comprehensive, as many of the finds, both coins and 
other artefact types, are still being studied, and the 
material is growing steadily. 


The massive presence of Roman coins on central pla- 
ces such as Gudme on Fyn and the Black Soil sites of 
Bornholm is of major importance. This would indica- 


te that the Roman coins belonged in an élite culture. A 
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similar impression can be gained from the negative 
evidence from many other Iron Age settlements and 
single farms: it seems safe to say that the Roman 
coins belonged among luxury items, and they never 


penetrated into the ranks of “ordinary 4 people. 


The many coins from Lundeborg should be seen in 
connection with the central place at Gudme, with 
which it is closely connected. It is debated whether 
Lundeborg should be interpreted as a “place of call” 
or as a “port of trade” —the latter interpretation indi- 
cating a higher level of sophistication in the organiza- 
tion of the site. Still, there is no reason to believe that 
the Roman coins functioned as coins in Danish Iron 
Age society. They may at the most have been seen as 


pre-weighed silver with a reasonably well-known value. 


The presence of denarii on workshop sites is interes- 
ting. From an archaeological/historical point of view 
it has traditionally been maintained that the Roman 
denarii is the main source of silver in Roman and Early 
Germanic Iron Age Denmark. To test the validity of 
this theory, we hope to obtain funding to analyses of 
the metal of coins, ingots and melted silver droplets 
found at Ostervang, within a research project concen- 
trating on this site that has been launched in 2003.* 


Traditionally, the Roman coins have been seen as indi- 
cating Romano-Barbaric contact in a generic sense, 
and they have been used for post quem dating of the 


local material. 


Today, however, the Roman coin finds from Denmark 
must be addressed from a “Barbarian”, as well as from 
a Roman, perspective. Many of the recent finds of 
Roman coins are the direct result of the development 
of metal detectors and their today habitual employ- 
ment in Danish archaeology —by amateurs as well as 
by professionals. New types of sites have emerged, 
and the majority of the recent finds of Roman coins 
now derive from high status sites that can be inter- 
preted in light of a theory of early state formation in 
Iron Age Denmark. Thus the deposition date and cir- 
cumstances in this particular Barbarian context are in 
many cases more important than the date and place of 
issue of the coims themselves, and the coins finds 


must be treated accordingly. 


/ 


3. Recent research carried out by Renata Ciolek. 


4. Directed by Svend Äge Tornbjerg, Koge Museum. 
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Fig. 2. Deposition date of the Roman coins from Lundeborg 


Horizontal axis indicates the number of coins found in layers from each phase dated by independent 
archaeological finds 
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Occorrenze iconografiche della patera nelle emissioni a 


nome delle Auguste 


I tipi monetali, uniti alle leggende e spesso in stret- 
ta connessione tra dritto e rovescio, possono costi- 
tuire, se opportunamente letti ed interpretati, 
apporti decisivi per la comprensione di una linea 


politica, di un regno o di un imperatore. 


In epoca romana imperiale l'autorità politica esprime, 
attraverso le monete, valori nei quali si riconosce e attra- 
verso i quali essa trova giustificazione, perciò l'analisi 
delle emissioni consente di individuare diverse linee 
ideologiche, all'interno delle quali emerge il ruolo 
delle Auguste e dei valori ad esse collegati. 


Questo filone di indagine costituisce l'oggetto della 
Unità di ricerca locale intrapresa dall'Università di 
Bologna (sul tema: Il ruolo femminile nell'immaginario del 
potere) nell'ambito di un più vasto progetto sulla ico- 
nografia monetale, coordinato a livello nazionale 
dall'Università di Messina (Limmaginario e il potere. Per 
un Jessico Iconografico Numismatico - LIN). 


Le analisi condotte in questo ambito hanno consentito 
di affermare che ogni particolare dell'immagine è l'esito 
di nessi e sintesi concettuali, a cui corrisponde un preci- 
so significato, all'interno di un sistema segnico, la cui 
efficacia & garantita da regole e convenzioni. (Caccamo 
Caltabiano, 2004, 11-40; Morelli, 2004, 127-136). 


La corretta interpretazione di immagini con un signi- 
ficato complesso può essere raggiunta solo attraverso 
la definizione di un lessico universalmente valido e di 
un metodo interpretativo obiettivo: aspetti dell'abito, 
dell’acconciatura, degli ornamenti e degli attributi 
concorrono ad esprimere specifiche qualitä e funzioni 


del soggetto rappresentato e contribuiscono alla for- 
mazione di modelli di riferimento. 


Lesemplificazione che qui si presenta ha lo scopo di 
evidenziare uno dei percorsi di ricerca che si stanno 
sviluppando, mettendo a fuoco alcuni aspetti che 
hanno suggerito approfondimenti specifici. 


Nel corso del lavoro di analisi iconografica, relativamente 
all'ambito femminile, è parsa di notevole interesse la 
figura in trono che emerge con particolare risalto nelle 
emissioni di Galba; questa iconografia è stata analizzata 
risalendo ai precedenti, mettendola in relazione con la 
leggenda e con gli elementi del dritto ed integrandola 
con le fonti letterarie, allo scopo di delineare il contesto 


ideologico ed il linguaggio formale con cui si esprime. 


L'esito di questa analisi ha consentito di formulare l'ipo- 
tesi che tale immagine, introdotta nella primissima età 
imperiale ed utilizzata con grande risalto nelle emissioni 
successive di Tiberio, Claudio e Galba, sia un richiamo 
ideologico, una sorta di “parola d'ordine” riferibile ad una 
precisa linea politica, espressa attraverso una scelta ico- 
nografica di significato pregnante, comprensibile anche in 


assenza di una leggenda esplicativa (Morelli, 2001). 


Si è delineato così un quadro che ha permesso di indivi- 
duare, alla base di questa raffigurazione monetale, precise 
motivazioni ufficiali ed un preciso filone di affermazione 
del potere personale dell'imperatore attraverso l'allusione 


ad un personaggio femminile, in questo caso, Livia. 


Questa figura, se inizialmente incarna la sintesi delle virtù che 
connotano l'immagine pubblica dell'Augusta, in seguito 
diventa il modello di riferimento per le scelte degli imperatori 


successivi nel richiamarsi apertamente alla linea politica augustea. 


Nella sequenza delle emissioni, l'immagine femminile 
presenta la stessa costruzione complessiva, è connotata 
dalla medesima postura e da alcuni elementi fissi, quali il 
trono e lo scettro, simboli del potere, tuttavia tramite l'u- 
tilizzo di piccole varianti, sostanzialmente rappresentate da 


differenti attributi, la figura assume diverse connotazioni. 


Lo studio degli attributi che si alternano a definire 
l'immagine in questione ha permesso di individuare 
vere e proprie formule tipologico-epigrafiche e di evi- 
denziare uno stretto legame tra questa figura e le linee 


della propaganda imperiale. 
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Tuttavia, una corretta lettura dei particolari accessori, 
che consenta il riconoscimento della loro diversa valen- 
za simbolica, richiede innanzi tutto una verifica, e in 
qualche caso una revisione, delle descrizioni riportate 
dai repertori numismatici, che spesso non risultano né 
univoche né omogenee, inoltre necessita di un confron- 


to il più possibile allargato con altre categorie di fonti. 


Dall'esame di questa iconografia, condotta sia attra- 
verso la produzione ufficiale che attraverso la emissioni 
provinciali (Morelli, 2001 e Morelli, in corso di stampa 
[a]) è emerso un quadro che ha indotto a proseguire 
la ricerca sviluppando l'analisi dei diversi attributi in 
senso diacronico, allo scopo di assegnare a ciascuno di 
essi un preciso valore sintattico-lessicale, nell'ambito 
del linguaggio iconografico, derivato dall'esame delle 


sue occorrenze in campo numismatico. 


Tra gli attributi ricorrenti della figura femminile analizza- 
ta, quello che compare con maggiore frequenza, sia nelle 
emissioni ufficiali che nelle province, è senza dubbio la 


patera, lo strumento-simbolo del rituale della libagione. 


In questa sede si propone una registrazione di dati, pre- 
liminare alla loro ricomposizione in una visione unita- 
ria e ad una interpretazione esaustiva del dato 
iconografico, ricavabile dai tipi di rovescio delle emis- 
sioni ufficiali a nome delle Auguste, emissioni caratte- 
rizzate, cioè, dal ritratto di un personaggio femminile 


della famiglia imperiale al dritto. 


La patera è un attributo appartenente alla sfera reli- 
giosa, capace di esprimere sia qualità divine che prero- 
gative sacerdotali, perciò una prima analisi in questa 
direzione, nell'ambito della ricerca condotta sul ruolo 
femminile nell'ideologia del potere, ha cercato di veri- 
ficare l'adozione e l'evoluzione di questo attributo 
come elemento qualificativo delle stesse Auguste 
(Morelli, in corso di stampa [b]). 


Da questo studio sono emersi dati interessanti che 
rivelano come l'esclusione della donna dalla pratica dei 
sacrifici abbia in realtà numerose eccezioni, da un lato 
legate a realtà istituzionali, anche se marginali (si 
pensi, ad esempio, al ruolo delle Vestali o delle 
Flaminicae), ma dall'altro connesse piuttosto a situa- 
zioni specifiche e personali di alcune Auguste, per le 
quali risulta verosimile una partecipazione concreta ad 
atti sacrificali, legati a particolari occasioni o onori o 
ancora alla peculiarità di taluni ruoli (Morelli, in 


corso di stampa b]. 


Accanto a queste prerogative eccezionali, l'attributo 
della patera trova una utilizzazione assai frequente 
nelle raffigurazioni di divinità e di personificazioni 
che compaiono nei tipi di rovescio delle emissioni a 
nome delle Auguste. 


L'analisi di queste raffigurazioni ha evidenziato una 
precisa volontà di collegamento delle immagini pre- 
senti sui due lati della moneta, infatti tra i tipi di 
rovescio compaiono con l'attributo della patera divi- 
nità nel cui culto è attestata una concreta partecipa- 


zione femminile. 


Si tratta essenzialmente di Giunone, Vesta e Venere, 
tutte divinità tipicamente matronali, strettamente 
connesse ai molteplici aspetti della vita della donna 
e, in particolare, all'elemento della fecondità, al 
ruolo della Augusta come moglie del Pontifex 
Maximus, e quindi custode della tradizione religiosa 
più antica e venerata dello Stato, o al tema della coe- 
sione e della stabilità trasmesso dall'unione della 
coppia imperiale. 


Tra le divinità recanti la patera compare con la frequenza 
maggiore Giunone. Nell'iconografia monetale, relativa alle 
emissioni a nome delle Auguste, in cui reca questo attri- 
buto, Giunone è sempre rappresentata stante, con il velo 
sul capo, con lungo scettro e spesso è affiancata dal pavo- 
ne; in questa rappresentazione essa viene connotata dalla 
leggenda come Regina, ma anche Conservatrix e Jucina. 
Giunone, rappresenta l'ambito femminile nella sua 
complessità, ma riguarda anche l'aspetto della unione 
matrimoniale, a cui si connette il parallelo consolidato tra 
la coppia coniugale Luppiter-Iuno e la coppia imperiale; la 
raffigurazione della consorte dell'imperatore al dritto 
caratterizza il messaggio, ponendo l'accento sul senti- 
mento di concordia che anima la coppia imperiale e 
che si traduce, a livello sociale, in un auspicio di coe- 
sione all'interno della collettività (Mikocki, 1995, 28): 
Giunone infatti è anche protettrice ed amministratrice 
della città; in particolare quello di Iuno Regina è uno dei 
culti più antichi dei romani: evocata da Camillo nel 
396 e venerata nel tempio sull'Aventino, da lui volu- 
to, e successivamente anche in quello votato da M. 
Emilio Lepido in circo Flaminio, oltre che venerata 
con lo stesso epiteto all'interno della Triade Capitolina 
nel tempio sul Campidoglio; come protettrice della castità 
delle matrone, essa era celebrata durante le feste dei 
Matronalia e delle Nonae Caprotinae, nel corso delle quali le 
matrone offrivano sacrifici non cruenti (La Rocca, 1990; 
Turcan, 1988; Dury Moyaers-Renard, 1981). 
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L'iconografia di Giunone in associazione all'immagine 
delle Auguste, con l'attributo della patera e con l'appe- 
llativo di Regina nella leggenda, ricorre con Sabina 
(BMCRE \, Ixxi, nota 3), che lo introduce per prima 
(Fig.1), seguita da Faustina I e successivamente da altre 
donne degli Antonini e poi dei Severi fino a Giulia 
Domna (Fig.2); con gli stessi attributi, ma con l'appe- 
Ilativo di Conservatrix, epiteto più comunemente applicato 
a Giove, ricorre con Giulia Mamea (Fig.3), mentre come 
Iuno, senza altre connotazioni, compare con Giulia Mesa 
(Fig.5) e con Giulia Soemia; alle fasi della vita della 
donna e in particolare all'aspetto della fecondità è soli- 
tamente riferito l'epiteto Lucina che compare invece con 
Faustina Il (Fig.4), in stretta relazione con l'aspetto 


della prole, sottolineato in altre tipologie monetali. 


Infine è da segnalare la probabile raffigurazione della 
dea in associazione alla leggenda ternitas nelle emissioni 
di consacrazione per Faustina I (Fig.6), con la leg- 
genda Diva Faustina al dritto; del resto, data la forte 
correlazione con la vita della donna, Giunone si caratte- 
rizza come divinità strettamente individuale, legata 


perciò anche alla conclusione della vita stessa. 


Il confronto con iconografie in ambiti diversi da quello 
numismatico non consente una identificazione di attribu- 
ti specifici per questa dea (con l'eccezione della presenza 
caratterizzante del pavone, frequente, ma non determinan- 
te), probabilmente perché essa risponde a funzioni diffe- 
renziate: protettrice della fecondità delle donne e quindi 
dei nascituri, ma anche della gioventù, quindi delle armi e, 
per traslato, della attività politica. Mi sembra perciò di 
poter dire che la sua qualificazione, nella documentazione 
numismatica esaminata, emerga più dall'epiteto che dalla 
associazione del ritratto femminile al dritto: l'attributo 
della patera non connota tanto una prerogativa delle dea 
quanto piuttosto un atto di culto, cioè l'invocazione e la 
richiesta di protezione in quella specifica accezione, di cui 


si fa tramite la Augusta, nel ruolo ufficiale che le compete. 


Vesta è la dea matronale per eccellenza e al suo culto, tipi- 
camente femminile, attendevano le sei sacerdotes vestales 
(Martini, 1997); il culto di Vesta, connesso a quello dei 
Penati, rivestiva un'importanza fondamentale sia 
nell'ambito familiare che in quello pubblico e attraverso 
di esso si custodivano e si tramandavano le memorie più 
antiche e venerate dello Stato. Il suo culto si addice alle 
imperatrici nella loro qualità di mogli del Pontifex 
Maximus; le iconografie ricorrenti durante l'impero 
vedono come attributi il simpulum o la patera e, in 


alternativa, il Palladio (BMCRE V, cxcvii). 


Relativamente all'immagine di Vesta, lattributo della 
patera si connette con assoluta evidenza agli aspetti del 
culto; l'assenza di un tipo iconografico originale anterio- 
re all'età imperiale rende riconoscibile la divinità attraverso 
il contesto, individuato da scene di culto in cui la figura 
femminile con il capo velato è rappresentata in atto di 
libare sul fuoco acceso oppure seduta in trono, sempre 
con il capo coperto, tiene lo scettro e la patera (Fischer- 
Hansen 1990). L'iconografia con questo attributo & pro- 
babilmente da collegare alla statua posta da Augusto nella 
sua dimora sul Palatino, ma, isolata dalle scene di culto, 
nell’iconografia ufficiale, la dea ricorre anche con il Palladio 
al posto della patera nella destra, mentre nella sinistra, in 


alternativa allo scettro, compare anche il cornucopia. 


Nella tipologia monetale sono presenti numerose icono- 
grafie di Vesta, con varianti caratterizzate da diversi attri- 
buti. Nelle emissioni a nome delle Auguste la divinità 
ricorre assai frequentemente, ma, in particolare con l'attri- 
buto della patera, compare nelle monete per Faustina I, 
per Giulia Domna e Giulia Mamea (Fig.7), in varie raffı- 
gurazioni associate a diverse leggende: la figura femminile, 
sempre con il capo velato, è presente nell'immagine sedu- 
ta o stante in cui reca, oltre alla patera, lo scettro, ma 
anche in scene di sacrificio presso un altare acceso, con la 
patera associata al Palladio, in entrambi i casi con leggenda 
Augusta; infine compare stante, con la patera e una lunga 


torcia e leggenda Consecratio. 


In assenza di una identificazione attraverso l'iscrizione, 
quest'ultima immagine femminile è univocamente rico- 
nosciuta dai repertori come Vesta, tuttavia nell' iconografía 
con la torcia non è da escludere, a mio avviso, l'ipotesi 
identificativa con Demetra/Ceres, in stretta relazione con 
la morte, nell’evidente richiamo al mito ellenico di 
Demetra e Kore, mentre nell'iconografia in trono con pate- 
ra e scettro si puó forse riconoscere la stessa Augusta, come 
suggerisce la leggenda e come iconografie del tutto simili in 


epoche precedenti possono confermare (Morelli, 2001). 


Diversa appare la scelta tipologica nella emissione a nome 


genda Veste Sancte rende 


c 


di Giulia Domna, in cui la leg 
inequivocabile l'identificazione, anche se lappellativo, 
piuttosto inusuale nell'ambito romano, connota una sfu- 
matura orientale del suo culto: la divinità è stante, con il 
capo velato, regge la patera e un lungo scettro. Con 
Giulia Domna ricorre anche la leggenda Vesta Mater con il 
tipo raffigurante la scena di sacrificio davanti al tempio, 
che probabilmente rappresenta il momento del culto 
pubblico in cui la stessa imperatrice, con le Vestali, scio- 


glieva i vota (BMCRE V, cxxxiii e cicviii). 
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L'altra divinità recante l'attributo della patera nelle 
emissioni a nome delle Auguste è Venere, il cui culto, già 
in epoca repubblicana, era tra quelli celebrati dalle matro- 
ne, in riferimento ad episodi legati alle origini di Roma, a 
cui si richiamano nel I secolo a.C. i capi militari, durante 
le guerre civili, allo scopo di avocare a sé i favori della dea 
come rafforzativo e giustificativo del loro potere persona- 
le. Patrona di Silla, venerata da Pompeo, poi rivendicata 
come antenata da Cesare, la dea viene investita di conno- 
tazioni specifiche espresse attraverso gli epiteti di Felix, 
Varis e Genetrix, quest'ultimo associato alla sua funzione 
universale e popolare, legata alla feconditä femminile e 


riconducibile alla discendenza da Enea. 


L'associazione o, meglio, l'assimilazione di Venere con le 
Auguste ha una tradizione consolidata, nota soprattutto 
da rilievi, a partire già da Livia (Mikocki, 1995): il suo 
ruolo all'interno della dinastia giulio-claudia caratterizza 
la trasmissione del potere secondo l'ordine dinastico e in 
questa prospettiva l'imperatrice è Genetrix (Barrett, 2002, 
146-173). Oltre a Livia, anche Giulia, figlia di Augusto, 
poi Agrippina e Drusilla vengono identificate con Venere 
e, successivamente, la divinità si trova accostata a Giulia 
di Tito e a Domizia, poi a Faustina Minore e a Sabina 


(Pera, 1978, 93-94). 


Da queste numerose raffigurazioni monetali emerge 
però, analogamente a Giunone, la non riconoscibilità di 
una iconografia specifica legata ai diversi epiteti di 
Venere, da cui deriva che i differenti attributi utilizza- 
ti caratterizzano varianti probabilmente da connettere 
al repertorio della statuaria, in particolare di quella greca 
(Schmidt, 1997). 


Nella tipologia monetale l'attributo della patera è associato 
allo scettro e, in particolare, all'appellativo di Genetrix, 
quindi in stretta connessione con il ritratto della Augusta 
al dritto; l'iconografia mostra sia la variante con l'imma- 
gine stante (Fig.8) che quella con la figura in trono, 
entrambe presenti nelle emissioni a nome di Giulia 
Domna (Ghedini, 1984, 153-1 54). 


Complessivamente, la assenza di elementi ricorrenti e 
univoci nella iconografia di queste divinità sembra sug- 
gerire che l'attributo della patera non sia elemento qua- 
lificante, né identificativo, ma che, associata ad altri 


attributi che hanno la funzione di illustrare una "spe- 


cializzazione”, rappresenti piuttosto una connotazione 
legata al culto, al rituale con cui ci si rivolge alla divini- 
tà, con un atto di sacrificio connesso all'invocazione. Il 
mezzo monetale veicola in tal modo un messaggio di 


tipo religioso: la stretta connessione tra il tipo del dritto 
e quello del rovescio sottolinea il legame tra la divinità 
e l'Augusta e sancisce la superiorità morale ed intellettuale 
di quest'ultima, che si caractterizza come tramite tra la 
comunità e la dea. 


Nelle emissioni a nome delle Auguste la patera connota 
anche le immagini di alcune personificazioni. In una icono- 
grafia, quella romana, che possiamo definire “parlante”, gli 
attributi delle personificazioni, spesso derivati dall'arte greca, 
ubbidiscono ad un preciso linguaggio, finalizzato alla rap- 
presentazione di specifiche virtutes (Panvini Rosati, 1996). 


La moltiplicazione di allegorie e personificazioni, osserva- 
bile in epoca imperiale, ma già prefigurata in età repubbli- 
cana, risponde principalmente alle necessità della 
ideologia politica e dinastica, delineando un preciso siste- 
ma di valori su si fonda la realtà istituzionale: il favore 
delle varie divinità, per il tramite della autorità, potrà 
garantire la realizzazione nella comunità e nello Stato 
di quelle particolari condizioni di cui le entità 
soprannaturali sono portatrici e dispensatrici (Fears, 


1981, 923-925). 


In questa prospettiva la stabilità figurativa, finalizzata 
alla leggibilità immediata, che connota l'iconografia 
religiosa si estende alla divinizzazione di concetti 
astratti e alle raffigurazioni allegoriche che esprimono vir- 
tutes, comprese quelle che gli dei manifestano in particola- 
re attraverso determinati uomini o donne e che si 
concretizzano nelle vicende della vita o negli eventi 
della storia (Turcan, 1988, 10-12). La scelta delle perso- 
nificazioni nella tipologia monetale delle emissioni a 
nome delle Auguste evidenzia la volontà di enfatizzare, 
anche per le figure femminili della casa imperiale, le 
qualità individuali che promanano da un particolare favo- 
re divino; emerge così, innanzi tutto, il ruolo fondamenta- 
le della figura muliebre nel caratterizzare la stabilità 
dell'impero attraverso quello della coppia imperiale e 
nel concretizzare, attraverso la prole, la continuità del 


potere connessa alla discendenza. 


La promanazione del favore divino, che già Augusto 
aveva sottolineato, ad esemplo, attraverso i concetti di 
"Pax, "Pietas e Iustitia, emerge con grande evidenza durante 
il regno di Caligola che vede il primo tentativo di instau- 
razione a Roma di una monarchia teocratica di tipo 
orientale; questo spiega bene, infatti, come le stesse 
sorelle dell'imperatore siano state rese partecipi della 
natura divina, sottolineata proprio dall'utilizzo di 
specifici attributi (Barrett, 1992, 140-153). 
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Nella nota emissione di sesterzi in cui Agrippina, 
Drusilla e Iulia sono rappresentate rispettivamente 
come Securitas, Concordia e Fortuna, l'attributo della 


patera connota l'immagine di Drusilla. 


Tra le personificazioni è proprio Concordia quella 
maggiormente ricorrente con l'attributo della patera 
nelle emissioni a nome delle Auguste; l'iconografia 
di questa divinità non appare fortemente caratterizza- 
ta, adattandosi a varie accezioni legate sia al concetto 
dell'unione e dell'armonia della casa imperiale, e 
quindi politica, che della fedeltà dell'esercito 
(Zanzarri, 1997). In particolare l'attributo della 
patera caratterizza la figura femminile seduta, 
accompagnata da piccola statua di Spes e con il cornu- 
copia posato sotto il trono che compare al rovescio 
di una emissione di Sabina durante il regno di 
Adriano e successivamente ricorre con una certa fre- 
quenze nell'età degli Antonini con Faustina II e poi 
con i Severi. Con Plautilla, Iulia Paula (Fig.9) e 
Orbiana la figura femminile in trono regge la patera 
ed il doppio cornucopia; la leggenda semplicemente 
identificativa (Concordia o Concordiae) si modifica 
solo per Orbiana (Concordia Augustorum), ricordando 
l'occasione della emissione, legata al matrimonio con 
Severo Alessandro. Infine, in una emissione a nome 
di Aquilia Severa, Concordia, sempre con il doppio 
cornucopia, è rappresentata con la patera nell'atto 


della libagione su di un altare acceso. 


Lattributo della patera ricorre anche nell'iconografia 
di Fortuna, originariamente dea della fecondità, poi, 
identificandosi con la Tyke ellenistica, diventata arbi- 
tra dei destini umani per il tramite dell'imperatore al 
quale di devono la sicurezza ed il benessere che ne sca- 
turiscono (Fears, 1981, 931; De Ranieri, 2001, 184- 
187); da questo ampio spettro di valenze deriva una 
grande varieta di forme di culto e di epiteti qualifi- 
canti. La maggioranza delle testimonianze iconografi- 
che si concentra nel II secolo d.C., in accordo con la 
documentazione numismatica; l'immagine di Fortuna 
con la patera è presente al rovescio di due emissioni 
per Faustina I divinizzata: la figura è stante e regge, 
oltre allo strumento per la libagione, l'oggetto che 
meglio la connota, cioè il timone sul globo, al quale si 
affida la identificazione, poichè le leggende richiama- 
no Æternitas o il semplice epiteto Augusta, mentre al 
dritto compare il ritratto di Faustina; in questi casi la 
patera sostituisce il cornucopia, l'altro attributo rico- 
rrente di questa personificazione, anche se meno 
caratterizzante rispetto al timone. 


La patera compare anche per Felicitas in coniazioni a nome 
di Giulia Domna e di Giulia Mesa che ricordano la cele- 
brazione dei Judi Saeculares; in entrambi i casi la leggenda 
Saculi Telicitas suona come l'auspicio per una nuova erà 
dell'oro e non lascia dubbi sull'identificazione già suggeri- 


ta dall'altro attributo, cioe il caduceo (BMCRE, ІМ ссх). 


Tra le emissioni a nome delle Auguste appare piuttosto 
sorprendente la presenza in un solo caso, con Sabina 
al dritto, ma sia su sesterzi che su denari, della patera 
nella iconografia di Pietas, raffigurata in trono, velata, 
con cornucopia; in effetti la scelta di questa personi- 
ficazione, a cui si addice particolarmente il gesto della 
libagione, risulta assai più frequente in associazione 
alla figura dell'imperatore, mentre per le imperatrict, 
soprattutto a partire dall'età flavia, l'iconografia, con 
uno o più fanciulli, fa piuttosto riferimento ad una 
pietas familiare con una forte connotazione dinastica 
(Manson, 1975, 21-80). 


Analogamente, solo in un caso, nell'ambito delle conia- 
zioni per le imperatrici, la patera connota l'iconografia 
di Salus: si tratta di una moneta per Giulia di Tito, in 
cui la leggenda (Salus Avg) supplisce alla assenza, nella 
identificazione, dell'elemento maggiormente caratteriz- 


zante di questa personificazione, cioè il serpente. 


In conclusione (cfr. Prospetto riassuntivo), l'analisi 
condotta sembra confermare che la religione romana 
ufficiale non ha mutamenti sostanziali per i primi tre 
secoli dell'impero, così pure la celebrazione dei riti ed 
anche l'iconografia religiosa connessa; la molteplicità 
degli attributi tende a connotare le divinità quasi 
come potenze universali ed evidenzia la progressiva 
tendenza della religione romana verso la sintesi e la 
integrazione, anche se rimangono i segni di "specia- 
lizzazioni” funzionali (Turcan, 1988, 10-11). 


La patera, come attributo, sembra associarsi ad altri ele- 
menti maggiormente significanti, iconograficamente 
equivalenti alla puntualità verbale degli indigitamenta 
nelle invocazioni (Turcan, 1988, 12), tuttavia la sua 
presenza, pur non essendo identificativa, fa assume- 
re all'immagine una sua specificità, illustrando il 
momento in cui l'essere divino e la comunità, o, 


meglio, chi la rappresenta, entrano in contatto. 


Da questo contatto deriva una reciprocità che racchiude, a 
mio avviso, l aspetto che meglio caratterizza la documenta- 
zione numismatica relativamente alla patera, in particolare, 


come attributo connesso all'iconografia femminile. 
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Prospetto della occorrenza della patera nelle 
emissioni a nome delle Auguste 


DIVINITÀ 


Giunone, con velo, stante, tiene patera e lungo scettro, 
accanto pavone 


(Iuno Regina): 

Sabina (Adriano) 

Faustina I (Antonino Pio) 

Lucilla (M. Aurelio e L. Vero) 
Salonina (Gallieno) 

Crispina (Commodo) 

Male Scantilla (Didio Giuliano) 


Giulia Domna (Settimio Severo e Caracalla) 


(Iuno Conservatrix): 
Giulia Mamea (Severo Alessandro) 


(Iuno Lucina): 
Faustina II (Antonino Pio) 


(Iuno): 

Giulia Domna (Settimio Severo e Caracalla) 
Giulia Soemia е 

Giulia Mesa (E agabalo) 


(ZEternitas): 
Diva Faustina (Antonino Pio) 


Vesta, con velo, seduta, tiene patera e corto scettro 


(Augusta) 
Faustina (Antonino Pio) 


Vesta, con velo, stante, sacrifica da patera su altare 
acceso e tiene Palladio 


(Augusta) 
Faustina (Antonino Pio) 


Vesta, con velo, stante, sacrifica da patera su altare 
acceso e tiene lunga torcia 


(Consecratio) 
Faustina (Antonino Pio) 


Vesta, con velo, stante, tiene patera e lungo scettro 
( Veste Sancta) 


Giulia Domna (zecche orientali, Settimio 
Severo e Caracalla) 


(Vesta) 
Giulia Mamea (Severo Alessandro) 


Venere, stante tiene patera E lungo scettro 


Veneri Genetrici) 
Giulia Domna (Caracalla) 


PERSONIFICAZIONI 


Concordia, seduta a s. tiene patera e posa il braccio su 
statuetta di Spes, sotto il trono cornucopia 


(Concordia Aug) 
Sabina (Adriano) 
Faustina II (Antonino Pio) 


Concordia, seduta a s. tiene patera e doppio cornucopia 


(Concordia Aug) 
Otacilia (Filippo l'Arabo) 


(Concordiae) 
Plautilla (Settimio Severo e Caracalla) 


(Concordia) 
Iulia Paula (Elagabalo) 


(Concordia Augustorum) 
Orbiana (Severo Alessandro) 


(Concordia Aug) 
Giulia (Tito) 


Concordia, stante, sacrifica con patera su altare acce- 
so e tiene doppio cornucopia 


(Concordia) 
Aquilia Severa (Elagabalo) 


Fortuna, stante, tiene patera e timone su globo 


(Æternitas) 
Diva Faustina (Antonino Pio) 


(Augusta) 
Faustina (Antonino Pio) 


Felicitas, stante, sacrifica con patera su altare acceso e 
tiene lungo caduceo 


(Saeculi Felicitas) 
Giulia Domna (Caracalla) 
Giulia Mesa (Elagabalo) 


Pietas, con velo, seduta a s., tiene patera e scettro 


(Pietas) 
Sabina (Adriano) 


Salus, seduta a s. tiene patera e l’altro braccio 
appoggiato 


(Salus Avg) 
Giulia (Tito) 
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Elenco delle illustrazioni 


(in rapporto O) 


Fig.I. Denario a nome di Sabina; BMCRE III, p.359, 
n.936, tav.65,16 

R/ IVNONI REGINZE Giunone stante, drappeg- 
giata e velata, con diadema, tiene patera e 


lungo scettro; a s. pavone. 


Fig.2. Asse a nome di Giulia Domna; BMCRE V, 
p.308, n.769, tav.46,18 

R/ IVNO REGINA; S-C Giunone stante, drap- 
peggiata e velata, con diadema, tiene patera e 


lungo scettro; a S. pavone. 


Fig.3. Aureo a nome di Giulia Mamea; BMCRE VI, 
P.I I9, n. 42, tav.2,42 

R/ IVNO CONSERVATRIX Giunone stante, 
drappeggiata e velata, con diadema, tiene patera 


ic lungo scettro; a S. pavone. 


Fig.4. Aureo a nome di Faustina Il; BMCRE IV, 
p.159, n.1045, tav.22,14 
R/ IVNONI LVCINÆ Giunone stante, drappeg- 


giata, con diadema, tiene patera e lungo scettro. 


Fig.5. Denario a nome di Giulia Mesa; BMCRE V, 
p-577, 0.295, tav.91,17 

R/ IVNO Giunone stante, drappeggiata e velata, 
con diadema, tiene patera e lungo scettro; a s. 


pavone. 


Fig.6 Aureo a nome di Faustina I; BMCRE IV, p.43, 
n.284*, tav.9,I 
R/ AETERNITAS Giunone stante, drappeggiata e 


velata, con diadema, tiene patera e lungo scettro. 


Fig.7. Denario a nome di Giulia Mamea; BMCRE VI, 
р-1 56, n.445, tav.1 5,445 
R/ VESTA Vesta stante, drappeggiata e velata, 


tiene patera e scettro trasversale. 


Fig.8. Denario a nome di Giulia Domna; BMCRE V, 
p:433, n.20, tav.68,1 
R/ VENERI GENETRICI Venere stante, con 


diadema tiene patera e lungo scettro. 


Fig.9. Sesterzio a nome di Giulia Paola; BMCRE V, 
p-604, n.414, tav.96,2 
R/ CONCORDIA; in es. SC Concordia seduta in 


trono tiene patera e doppio cornucopia. 


Fig.10.Aureo a nome di Faustina I; BMCRE IV, p-43, 
n.285, tav.7,7 
R/ ZETERNITAS Fortuna stante, con velo, tiene 


patera e timone su globo. 


Fig.11.Sesterzio a nome di Giulia Domna; BMCRE 
V, p:470, n.215, tav.74,3 
R/ SÆCVLI FELICITAS Felicitas sacrifica con 


patera su altare acceso e tiene lungo caduceo. 


Fig.12.Sesterzio a nome di Sabina; BMCRE III, 
p.536, n.1871, tav.98,15. 
R/ PIETAS; in es. SC Pietas velata, seduta a s., 


tiene patera e scettro. 
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CLAUDIA PERASSI 


Aspetti della circolazione monetale sull'arcipelago maltese 


ООО уа) 


Nell'ambito dell'attività di valorizzazione dei beni cul- 


turali maltesi, nella quale è impegnata la Missione 


x 


Archeologica Italiana a Malta', è stato avviato un proget- 
to numismatico con l'obiettivo di documentare i ritrova- 
menti monetali databili fra l'età romana imperiale e la 
conquista bizantina dell'arcipelago (533/535), poiché 
questo ampio periodo risulta particolarmente trascurato 
dalla ricerca’. Agli anni Sessanta e Settanta del secolo 
scorso risale infatti la massima parte delle poche ed esili 
pubblicazioni di materiale romano, per lo più semplici 
elenchi di monete rinvenute casualmente o nel corso di 
rari scavi archeologici. Coordinato da chi scrive, il pro- 
getto prevede dunque*: I) La pubblicazione di materiale 
inedito proveniente da indagini archeologiche o da ritro- 
vamenti occasionali; IT) La revisione del materiale edito, 
sulla base della pià aggiornata bibliografia; III) La cata- 
logazione delle monete conservate presso il National 
Museum of Archaeology di Valletta e il Gozo Museum 
of Archaeology di Victoria. Tale attività, che si avvale 
della preziosa collaborazione del Museums Department 
of Malta, nella persona di Nathaniel Cutajar, è iniziata 
nell'estate del 2001. L'entusiasmo iniziale di entrambe le 
parti ha dovuto forzatamente fare i conti con la com- 
plessa e prolungata fase di riorganizzazione del settore 
dei beni culturali ed archeologici dello stato maltese, che 
ha imposto una pausa al lavoro di documentazione sul 
posto. I dati che presento in questa sede sono pertanto 
soltanto preliminari, raggiungendo un grado di comple- 
tezza essenzialmente in relazione al primo punto del 
progetto ora delineato. 


1. Monete da indagini archeologiche nel sito di 
Tas-Silg 

È stato innanzitutto affrontato lo studio delle monete 
venute alla luce nel sito archeologico di Tas-Silg, area 
sulla quale la Missione Archeologica Italiana svolge 
parte della propria attivitá fin dal 19637. Il sito, posto 
su una collina che domina la baia di Marsaxlokk, nel 
settore sudorientale dell'isola di Malta, rappresenta 


uno straordinario fenomeno di continuità cultuale. Al 


termine dell'Età del Rame (3000-2500 a.C.) fu edifi- 
cato sull'area un complesso templare megalitico. 
Sfruttando la sua struttura triloba, a partire dalla fine 
dell'VIII secolo fu impiantato un santuario fenicio con- 
sacrato alla dea Ishtar, quindi in età tardo ellenistica un 
tempio dedicato inizialmente ad Hera ed in seguito a 
Giunone, che, a detta di Cicerone (in Verr. 11,5,184), 
era secondo per ricchezza e fama solo a quello di Hera 
a Samo. Segui la cristianizzazione dell'area, con l'edi- 
ficazione di una basilica paleocristiana e di un battiste- 
ro. La persistenza di vita del complesso monumentale è 
documentata anche in età bizantina, araba e normanna 
(Ciasca-Rossignani, 2000b, 53; Bruno, 2004, 104-106). 


1.1 Monete dalle campagne di scavo 1963-1970 


La tesi di diploma discussa nell'anno accademico 
2000-2001 da Margherita Novarese, presso la Scuola 
di Specializzazione in Archeologia dell’Università 


Cattolica di Milano, ora in fase di pubblicazione per 


I. La Missione è costituita da Unità di ricerca dell'Università “La 
Sapienza" di Roma, dell'Università degli Studi di Lecce e 
dell'Università Cattolica di Milano (sotto la Direzione di Maria 
Pia Rossignani). 


N 


Sulla base di Procopio (Vand. 1,14-15) è incerto se l'arcipelago fu 
effettivamente conquistato da Belisario nel 533, durante il viaggio 
che lo portò dalle coste della Sicilia a Cartagine, o se in quell'oc- 
casione il generale bizantino utilizzò Malta solo come tappa inter- 
media (Bruno, 2004, 17). In seguito alla presa della Sicilia nel 

535, peró certamente anche le isole maltesi entrarono a far parte 

dell'Impero bizantino. 

3. Per la fase punica, vedi Jenkins, G. K.: The Mqabba (Malta) Hoard 
of Punic Bronze Coins, RStudFenici, 11 Suppl., 1983, p- 19-36; 
Visonà, P: The Yale Hoard of Punic Bronze Coins from Malta, 
RStudFenici, 18, 1990, p- 169-192. 

4. Nel 2003 ha ottenuto un finanziamento all'interno del progetto 

COFIN 2003: “Un luogo di culto al centro del Mediterraneo: il 

santuario di Tas-Silġ a Malta dalla preistoria all'età bizantina” 

(Responsabile nazionale prof. A. Cazzella, Università "La 


Sapienza"). 


n 


Sul sito, vedi Missione Archeologica a Malta. Relazione preliminare delle 
campagne 1963-1970, 8 voll., Roma, 1964-1973; Ciasca-Rossignani, 
2000b, 63-65; Ciasca-Rossignani, 2000a, 51-67; Bruno, 2004, 
95-118. 
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quanto riguarda la monetazione punica e greca, ha 
pertanto preso in esame 177 monete rinvenute duran- 
te le campagne di scavo condotte fra il 1963 e il 
1970*. Per il periodo romano imperiale sono state 
riconosciute 24 monete: un asse di Domiziano (80- 
81), un denario di Marco Aurelio per Faustina iunior 
Ду (176-180), un denario di Macrino (217-218), 
un antoniniano di Gallieno, due antoninianı per il 
divo Claudio, un antoniniano illeggibile, una frazione 
radiata di Diocleziano (Cartagine: ca. 303), un follis 
di Costanzo II Cesare (Roma: 330-331), un follis 
tipo VRBS ROMA (Nicomedia: 330-335), un follis tipo 
GLORIA EXERCITVS/3 (335-341), un Æ 3 di Giuliano 
Cesare (Cyzico: 335-361), un Æ 3 del 346-351, un 
Æ 3 della zecca di Nicomedia (348-361), un Æ 3 di 
Valentiniano I (364-375), un Æ 4 (di imitazione?), 
un 4 di Teodosio II (Cyzico: 425-435), un LE 4 
forse di Zenone, sei monete in E illeggibili. 


Le monete rinvenute nell'area del santuario fra il 1960 
e il 1973 non possono purtroppo essere ricondotte a 
precisi contesti stratigrafici di provenienza. Nonostante 
il rigore scientifico e la sistematicità utilizzati, non fu 
infatti possibile applicare il metodo stratigrafico, in 
quegli anni non ancora compiutamente elaborato 
(Bruno, 2004, 104-105). Le pazienti ricerche di recu- 
pero dei dati, compiute da Margherita Novarese in 
collaborazione con Alessandro Quercia, archeologo 
della Missione, hanno permesso peró di osservare come 
oltre la metà delle monete sia stata rinvenuta nel setto- 
re nord-orientale del santuario (area X), con un adden- 
samento considerevole in aree destinate allo 
svolgimento del culto e —significativamente per quanto 


riguarda le monete— anche ai riti dell'offerta". 
1.2 Deposito dal fonte battesimale 


Ancora da Tas-Silg proviene un deposito monetale rin- 
venuto nel 1999 durante operazioni di pulizia e conso- 
lidamento della vasca posta al centro del vano orientale 
del tempio megalitico (area IX), già individuata nel 
1966 ed interpretata quale fonte battesimale annesso 
alla basilica paleocristiana". Le monete erano deposte nel 
limo accumulato tra la lastra di fondo e una seconda 
vasca preesistente, utilizzata come bacino di conteni- 
mento. Rimando al testo del poster pubblicato in ques- 
ti stessi Atti, per quanto riguarda l'interpretazione del 
deposito quale accumulo legato ad offerte devozionali 
nel corso della somministrazione del Battesimo? Il 
deposito, costituito da una sola moneta in oro (tremisse 


di Costantino IV emesso a Siracusa) e da 274 esemplari 


in metallo vile databili tra la fine del INI secolo d. C. e gli 
inizi del VI, è stato presentato preliminarmente durante 
la XIV edizione del Convegno sull'Africa romana 
(Perassi, 2002, 1073-1083). 


2. Attività di survey presso il National Museum 
of Archaeology di Valletta, il Museum 
of Roman Antiquities di Rabat e il 
Gozo Museum of Archaeology di Victoria 


Tale attività, condotta dalla scrivente nel 2001, ha per- 
messo di recuperare esemplari provenienti da indagini 
archeologiche o da rinvenimenti occasionali, rimasti 


fino ad oggi pressoché inediti. 


2.1 Esemplari sporadici 

2.1.1 Rabat (Malta) 

a. “Museum Espanade”. Le nove monete rinvenute a 
Rabat nel 1983, nel corso dell'attività di scavo 
condotta dall'University of California di Los 
Angeles, e oggi conservate presso il Museo della 
capitale maltese, documentano ritrovamenti da 
ambito urbano. Gran parte della città moderna 
insiste infatti sull'antico insediamento di Melita, 
citato nel II secolo d. C. da Claudio Tolomeo 
come una delle due poleis dell'arcipelago”. 
Lindicazione relativa al rinvenimento delle mone- 
te, ossia “Museum Esplanade”, permette di porre 
in relazione queste ultime alle “small sections of 


domestic buildings” dissepolte fra il 1983 e il 


6. Novarese, M.: Le monete dal santuario di Tas-Silg (campagne 1963-1970), 
a. a. 2000-2001 (Relatore: prof. C. Perassi). Solo 18 erano già 
state pubblicate negli annuali Rapporti preliminari della Missione, a cura 
di E. Coleiro. 

Ciasca-Rossignani, 2000b, 53. Almeno 10 delle monete di età 


о" 


готапа provengono dall'area denominata “cortile 8” e dalla strut- 


N 


tura indicata come “vano 38". 

8. Sulla struttura della vasca, sulla scoperta e sul recupero delle 
monete, vedi Bonetti, C.: Area IX, Ciasca, A.-Rossignani, М. Р, 
2000a, p. 58-59. Secondo Cagiano de Azevedo, M., Medieval 
Buildings Excavated at Tas-Silġ and San Pawl Milqi in Malta, 
Medieval Malta. Studies on Malta before the Knights, London, 1975, p. 89 
la costruzione della vasca è da porre alla fine del IV o agli inizi del 
V secolo; cronologie più tarde (fine V, VI secolo) sono state inve- 
ce suggerite da Luttrell, A. T: Medieval Malta: the Non Written 
and che Written Evidence, Medieval Malta, p. 41. Sulla base della 
documentazione ceramica anche Bruno, 2004, 117 considera poco 
verisimile l'eventuale costruzione della chiesa già alla fine del IV 
secolo. 

9. Perassi, C. - Facchinetti, G.: "Mittere in concha": le monete e il rito del 
Battesimo in eta paleocristiana. 

10. La città era già nota alla metà del IV secolo a. C. (Pseudo Scilace 
111; vedi Bruno, 2004, 37-38). 


ASPETTI DELLA CIRCOLAZIONE MONETALE SUI UARCIPELAGO MALTESE (I SEC. D.C.-533/5 D.C.) 


1984 nello spiazzo davanti al “Museum of 
Roman Antiquities” (Bonanno, 1992, 24), per le 
quali è stato ipotizzato una possibile funzione 
produttiva, legata ad attività tessili (Bruno, 2004, 
80). Quattro sono le monete di età imperiale: un 
asse di etä antonina, un antoniniano di Vittorino; 
un follis di Costantino I (Roma: 315-316) e un 
ZE 3 di Costanzo II Augusto (Siscia: 335-361). 


b. “Roman Villa”. Alla più spettacolare testimonian- 
za archeologica della fase romana di Malta, ossia 
la splendida domus tardorepubblicana trasformata 


"II 


oggi nel “Museum of Roman Antiquities `, si 


riferiscono le quattro monete in Æ a nome di 
Gordiano III, 
Costantino II citate da T. Zammit nella Guida del 


Aureliano, Costanzo П е 
Museo del 1903, con la segnalazione che furono 
ritrovate, insieme con altre completamente usura- 


te o troppo ossidate per essere decifrate, "in the 


building". 


c. Confini di Rabat. Emmanuel Azzopardi pubblica 
due monete di emissione ostrogota, appartenenti 
alla Collezione di Gustav Pisani, confluita nel 
Museum of Archaeology di Valletta, indicando 
come esse furono ritrovate “in Malta, limits of 
Rabat” (Azzopardi, 1993, 88, nota #). Si tratta di 
un follis del tipo INVICTA ROMA e aquila al R/ 
(Roma: 491/3-534) e di un decanummo del tipo 
FELIX RAVENNA (Ravenna: 536-554). 


2.1.2 Gbajn Tuffieba (Malta). Nel sito, affacciato 
sulla costa occidentale dell'isola (Bonanno, 1992, 
27-28; Bruno, 2004, 49, n. II), sorgeva una villa, 
ossia uno dei caratteristici insediamenti del paesag- 
gio maltese di età romana. La ricerca archeologica ha 
documentato infatti la presenza di una cinquantina 
di grandi ville sparse sul territorio dell'arcipelago 
(Bruno, 2004, 42-50), molte delle quali dotate 
anche di strutture per attività di tipo produttivo, 
legate all'estrazione dell'olio di oliva (Bruno, 2004, 
40-44; 57-58). La villa di Ghajn Tuffieha, della 
quale è nota solo la pars urbana, testimonia, con il suo 
raffinato apparato musivo, le cospicue possibilità 
economiche del proprietario (Bruno, 2004, 41). Il 
sito ha restituito due monete di età imperiale (sesterzio 
di Traiano: 103-111; asse di Marco Aurelio per 
Lucilla: 164-169), delle quali non sono note però le 
circostante del rinvenimento, se si esclude l'indica- 


zione Roman Villa Paths’ presente sul loro conte- 
nitore, 


2.1.3 Marsa (Malta). Lavori di scavo delle fondamen- 
ta del Government Industrial Technical College, ese- 
guiti in Coronation Gardens fra il gennaio e il marzo 
del 1956, misero in luce alcune “Roman remains”. 
L'area di Marsa, posta sul lato occidentale del Grand 
Harbour di Valletta, era sede, probabilmente fin 
dall'età punica, di "un insediamento con uno spiccato 
carattere commerciale" (Bruno, 2004, 70-71). Tre 
furono le monete romane di età imperiale rinvenute in 
quell'occasione (MAR 1961, 8, n. 3-5): un asse di Marco 
Aurelio, un antoniniano di Gallieno; un AZ 3 del tipo 
FELTEMPREPARATIO/FH (Nicomedia: 355-361 d.C.). 


2.1.4 Safi (Malta). Il 20 febbraio 1967, in relazione 
a un “Roman wall” sito in località Safi”, probabil- 
mente pertinente anch'esso ad una villa (per la quale 
Bruno, 2004, 50, n. 40), furono recuperate due 
monete romane: un asse illeggibile e un follis di 
Costantino I del 320-324. 


2.1.5 Mdina? (Malta). Il National Museum of 
Archaeology acquistö nel 1999 due monete, che si 
suppone siano venute alla luce a Mdina, durante lavo- 
ri edilizi eseguiti alla fine del XIX secolo in Cathedral 
Square (MAR 4, 2000, 50)". Un solo esemplare si 
data all'età imperiale, ossia un sesterzio di Gaio emes- 


so a Roma fra il 40 e il 41 d.C. 


2.1.6 Ta Gawhar (Malta). Due antoniniani, rispetti- 
vamente di Claudio II e di Aureliano, ora conservati 
presso il “Museum of Roman Antiquities” di Rabat, 
furono rinvenuti durante sondaggi archeologici effet- 


tuati presso la torre difensiva di Tà Gawhar”. 


2.1.7 Il-Wileg (Gozo). Esposto invece al Gozo 
Museum of Archaeology di Victoria è un sesterzio di 
Antonino Pio per la Diva Faustina del 161, rinvenuto 
casualmente in un campo in località Il-Wileg (Gozo), 


fra St Lawrence e Gharb. 


LI. Sulla domus, vedi da ultimo Bonanno, 1992, 21-24; Bruno, 2004, 
38. Ledificazione della domus viene collocata fra la fine del II e il 
I a. C., mentre non è noto il momento del suo abbandono. 

. Zammit, T.: Guide to the Roman Villa Museum at Rabat, Malta, 1908, p. 
16. 


3. Questa è l'indicazione che accompagna 1 due esemplari, alla quale 


N 


> 


si aggiunge il nome dello scopritore: A. Muscat. 

14. La provenienza maltese delle due monete non è certa: esse appar- 
tenevano infatti ad una collezione i cui proprietari avevano inte- 
ressi anche in Epiro. Il secondo pezzo è di emissione cartaginese 
(MDN 1999/1). 

15.MAR 1960, p. 6-7 (sul sito, abbandonato in seguito ad un incen- 


dio nel corso del III secolo, vedi Bruno, 2004, 44). 
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AD Ripostigli 

2.2.1. Ripostiglio (?) da Zejtun (Malta). Da scavi con- 
dotti nel 1974 nella villa romana di Zejtun, posta nel 
settore sud-orientale dell’isola, proviene un lotto di 
44 monete (una risulta però oggi dispersa). È possi- 
bile identificare gli esemplari custoditi presso il 
Medagliere di Valletta con la “scatter of 44 coins, con- 
centrated in one room” della villa, segnalata da Antony 
Bonanno, e per la quale veniva proposta una datazio- 
ne, con due sole eccezioni, dal 222 al 361". In realtà 
il gruzzolo risulta più articolato e di più estesa cro- 
nologia, poiché sono presenti due monete di produ- 
zione punica e/o siculo-punica ed almeno un Æ 4 a 
nome di Arcadio. Le altre monete leggibili sono un 
sesterzio e un asse di Severo Alessandro; quattro 
folles di Diocleziano (due emessi fra il 294 e il 305; 
uno della zecca di Cyzico: 295-299; uno di Cartagine: 
ca. 303); due frazioni radiate di Massimiano (Roma: 
ca. 297-298); due folles di Costantino I (Roma: 318- 
319); due folles di Costantino II Cesare (Ticinum: 
317-318; Sirmium: 324-325); un follis di Costanzo 
II Cesare; un follis di Costantino I divinizzato (ca. 
337-340); due folles (uno dei quali forse della zecca 
di Heraclea: 351-355) e un AE 3 di Costanzo II 
Augusto (Constantia: 355-360); un /E 3 FELTEMPRE- 
PARATIO/FH (Heraclea?: 340-361). La possibile let- 
tura del gruzzolo quale vero e proprio ripostiglio, 
suggerita dalla scarna notizia circa le modalità del suo 
ritrovamento, non trova ostacolo nella commistione 
di due monete puniche con esemplari della piena e 
tarda età romana, come documentano ripostigli di 
provenienza nord africana di ancora più estesa crono- 
logia (Morrisson, 2001, 166-167). 


2.2.2 Ripostiglio del National Museum of Archaeology di 
Valletta, I. Ancora presso il Museo Archeologico della 
capitale è conservato un gruppo di 26 monete, immesso 
in una data sconosciuta, forse però compresa fra gli anni 
Trenta e Cinquanta del secolo scorso". Gli esemplari pre- 
sentano soggetti e scritte tipiche delle emissioni di anto- 
niniani. Ma è noto che proprio gli antoniniani della 
seconda metà del III secolo (soprattutto quelli di consa- 
crazione del Divo Claudio e degli usurpatori gallici) 
furono a lungo imitati. Per le regioni dell'Africa setten- 
trionale, si pensa che la loro contraffazione sia durata per 
gran parte del IV secolo (Brenot-Morrisson, 1983, 194; 
Garraffo, 1978-79, 101-1 12), mentre la loro permanen- 
za nella circolazione locale si sia spinta per lo meno fino 
al VI (Brenot-Morrisson, 1983, 191-211: Garraffo, 
1978-79, 105). Pur nella difficoltà a distinguere sempre 


con certezza le due categorie di emissioni, la classifica- 


zione di parte degli esemplari conservati a Valletta come 
monete di imitazione pare però la più probabile, anche 
tenuto conto della minima proporzione di antoniniani 
ufficiali rispetto a quella di radiati contraffatti che si rile- 
va in ripostigli rinvenuti in area nordafricana 
(Macaluso, 1992, 327; Deloum, 1989, 309). In consi- 
derazione del loro peso (compreso fra gr 2,98 e gr 
0,86) e del loro diametro (fra mm 18 e 14), le monete, 
quando di produzione non ufficiale, rientrerebbero allora 
fra quelle di imitazione di modulo e di peso maggiori, che 
precedettero i “minimi” radiati, il cui diametro risulta 
compreso frai 12e gli 8/6 mm, con un peso intorno al 
% grammo. Le monete richiamano in quattro casi anto- 
niniani emessi in onore del DIVO CLAUDIO, in dieci inve- 
ce antoniniani di Tetrico I e di Tetrico II, deformandone 
talora, più o meno vistosamente, sia l'aspetto iconogra- 


fico, sia la parte epigrafica. 


2.2.3 Ripostiglio da Victoria (Gozo). Il piccolo ripos- 
tiglio inedito del Medagliere di Valletta può essere 
forse messo in relazione con quello, di dimensioni 
molto maggiori, ritrovato il 31 gennaio del 1937 
sull’isola di Gozo. Durante i lavori di costruzione 
della Chiesa di San Giorgio a Victoria, città che 
insiste sul precedente insediamento urbano di 
Gaulos (o Gaudos), anch'esso citato da Claudio 
Tolomeo (Bruno, 2004, 38-40), si rinvenne un con- 
tenitore in terracotta collocato accanto ad una cis- 
terna, entro il quale erano conservate circa 4.000 
“small bronze coins”, che andarono però disperse al 
momento della scoperta”. Nei giorni successivi fu 


possibile recuperare circa 2.500 monete, che vennero 


16. Bonanno, 1992, 27 (a nota 94 si specifica come le indicazioni rela- 
tive al ritrovamento siano dovute ad una comunicazione personale 
del dott. T. Gouder). 

17. Delle restanti 22 monere illeggibili, nove sono databili al IV seco- 
lo; due appartengono probabilmente ad emissioni di antoniniani, 
mentre un esemplare è certamente un 7E 4. 

18. Così mi pare si possa interpretare l'indicazione "1930/50" che 
compare sulla busta nella quale sono conservate le monete, La pre- 
senza del gruzzolo nel medagliere nel dicembre del 1977 è attesta 
ta da una nota di T. Gouder, che ne verificò allora la consistenza 
numerica, corrispondente a quella attuale. 


19. Zammit, 1936-37, 4: la cisterna apparteneva forse ad una "Roman 


© 


habitation or other premises of different nature”; Bonanno, 1992, 
30 e Azzopardi, 1993, 67 indicano erroneamente la collocazione 


del vaso all'interno della cisterna. 


е) 


20. Il recupero sembra avvenuto in più fasi: pochi giorni dopo il rinveni- 
mento furono rintracciate ed acquistate circa 40 monete, fino a ché, 
qualche settimana più tardi, avvenne il trasferimento di circa 2.500 
esemplari “al Museo” (Zammit, 1936-37, 14). Lindeterminatezza di 
quest'ultima affermazione, riportata però nel bollettino annuale del 
Museo della capitale maltese, mi pare indicare che fosse proprio questa la 


prima destinazione del ripostiglio. 
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immesse nel Museo (di Valletta?)"". A causa del pes- 
simo stato di conservazione degli esemplari, solo 
una ventina di essi vennero identificati, sebbene in 
modo errato, quali "sestertii of the Gallic Empire 
(A. D. 259-273)". A tutt'oggi le sole monete indi- 
cate però come pertinenti al ripostiglio di Victoria 
sono conservate in numero di 27 presso il Gozo 
Museum of Archaeology della stessa città". Anche 
in questo caso si tratta di antoniniani e/o di radiati 
contraffatti. Ancora una volta i tipi imitati, quando 
riconoscibili, sono quelli delle monete di consacra- 
zione del Divo Claudio (almeno 11 esemplari, con i 
tipi dell'ara e dell'aquila), e dei due Tetrici (sei 


pezzi). 


Non mi pare improbabile che anche il piccolo gruzzo- 
lo di Valletta poc'anzi descritto appartenga al riposti- 
glio da Victoria, tenuto conto del probabile passaggio 
delle monete recuperate a Gozo nella capitale: i due 
nuclei hanno infatti una composizione simile per tipo 
di nominali e stato di conservazione. Anche la media 
ponderale degli esemplari che costituiscono i due lotti 
è simile: gr 1,58 per il gruzzolo conservato a Valletta, 
gr 1,54 per quello custodito a Victoria. Ma su 
entrambi i due ripostigli mi riservo di ritornare in 


modo più analitico. 


2.2.4 Ripostiglio del National Museum of Archaeology di 
Valletta, II. Presso il National Museum of Archaeology 
di Valletta è esposto un copioso ripostiglio composto 
da 464 esemplari, privo però di qualsiasi notizia relativa al 
suo rinvenimento. Pubblicato in forma di semplice elenco 
da P Ker Gray nel 1961, con l’avvertenza della sua 
probabile incompletezza”, risulta formato nella mas- 
sima parte da folles e da frazioni radiate, i più tardi 
emessi a Roma a nome di Massenzio nel 310-311 
Circa, cui si assommano quattro antoniniani della Prima 
Tetrarchia, coniati da Massimiano e da Diocleziano 


nelle zecche di Lugdunum, Roma ed Antiochia, fra il 
285 e il 295. 


2.2.5 Ripostiglio da Rabat, Doni Street (Malta). Lavori 
eseguiti nell'aprile del 1961 dal Public Works 
Department a Rabat, in Doni Street, portarono 
casualmente alla luce un ripostiglio di 65 folles, oggi 
conservato presso il National Museum of Archaeology 
di Valletta. La catalogazione delle monete rinvenute, 
una a nome di Costantino I divinizzato, 56 di 
Costanzo II, nove di Giuliano, fu redatta da R. A. G. 


Carson e pubblicata nel Museum Annual Report del 
19617. 
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3. Segnalazioni bibliografiche 


Lo spoglio bibliografico, certamente ancora incomple- 
to, ha permesso di censire alcune monete di età impe- 
riale rinvenute sul territorio maltese, delle quali non è 
però nota l'attuale collocazione, anche se non escludo 
la possibile immissione di alcuni esemplari nel 
Medagliere del National Museum of Archaeology, 


senza indicazione della provenienza. 


3.1 Rabat (Malta) 

Una vaga notizia riportata da Fra Giovanni Francesco 
Abela nel 1647 riferisce del rinvenimento nel marzo 
del 1617, da parte “di un Religioso di molta virtù”, di 
medaglie (=monete) “d'oro finissimo”, emesse da 
Valentiniano II, Teodosio ed Onorio “in certe fonda- 
menta di antiche muraglie nel luogo, ove sono fabri- 
cate le botteghe nella salita alla Città Notabile”, ossia 
Rabat”. Potrebbe trattarsi pertanto di un ripostiglio 
formato da un numero imprecisato di solidi emessi tra 
la fine del IV e l'inizio del V secolo, scoperto nel 
quartiere urbano di Saqqajja, località nella quale sono 
stati recentemente messi in luce ambienti di tipo resi- 
denziale (Bruno, 2004, 167). 


3.2 Tal-Cortin, Marsa (Malta) 

La pubblicazione, edita nel 1794 da Carl'Antonio 
Barbaro, relativa a costruzioni rinvenute nel 1766-68 
sulla cima della collina di Tal-Cortin, posta tra le due 
insenature della Marsa, nel braccio meridionale del 
porto di Valletta (Bruno-Cutajar, 2002, 120-122; 
Bruno, 2004, 71-73), menziona il rinvenimento 
“nelle suddette rovine” di monete “di prima, e di 
seconda grandezza” (=sesterzi ed assi/dupondi?), 


emesse da imperatori romani, fra i quali sono citati 





21. Zammit, 1936-37, 14 (così ancora Bonanno, 1992, 30; sono indicati 
invece correttamente quali antoniniani da Azzopardi, 1993, 67). 

22. George Azzopardi, Assisten Curator del Museo gozitano, esclude 
la presenza nel museo di altre monete del ripostiglio. 

23. Ker Gray, P: A Hoard of ‘Folles’ in the National Museum of Malta, 
NC, 1961, p. 203-209 (Azzopardi, 1993, 74). 

24. Carson, R. A. G.: A Hoard of Mid-Fourth Century Bronze Coins 
from Malta, MAR, 1961, p- 8-10 (non segnala la presenza di un 
contenitore che racchiudesse le monete); vedi anche Azzopardi, 
1993. 77. 

25. Fra Gio. Francesco, Abela: Della descrittione di Malta isola nel mare sici- 
liano con le sue antichità, ed altre notizie, Malta, 1647, libro II, p- 248. 
Un vago ritrovamento "in quest'isola" è indicato anche per una 
medaglia (= moneta) d'oro a nome “del primo Costantino", della 
quale Abela propone anche il disegno: la chiara presenza della barba 
e la foggia a caschetro della capigliatura sul ritratto imperiale, 
impediscono però di confermare tale attribuzione, rimandando 


invece più probabilmente ad un nomisma di età bizantina. 
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Antonino Pio, Lucio Aurelio (sic!), Gordiano Pio, 
Claudio il 
Massenzio. Per altre “consumate, e logore”, viene pro- 
are leet 


revisione dei dati pubblicati da Barbaro ha permesso 


Gotico, Aureliano, Diocleziano e 


posta una generica datazione al “basso impero” 


di riconoscere negli edifici descritti “un complesso fun- 
zionale legato alle attività marittime, con strutture des- 
tinate al deposito delle merci (Bruno, 2004, 72). 


3.3 Birzebbugia (Malta) 

Scavi effettuati fra il I9I1 e il 1915 nell’area di un'estesa 
villa-fattoria ubicata nel settore meridionale dell'isola 
di Malta (Bonanno, 1992, 27; Bruno, 2004, 50, n. 
45) restituirono una moneta romana, la cui autorità 
emittente fu indicata come incerta fra Graziano, 


Valentiniano e Valente". 


344 Tra Bur Marrad e Wardija, Wardija (Malta) 


<% 


E documentato il ritrovamento di una moneta di 
Traiano, in relazione a resti di strutture pertinenti 
anch'esse ad insediamenti del tipo della villa (MAR 
1926-27, 8; Bruno, 2004, 49, n. 17). 


3.5 Tal Ghassieut (Malta) 


Un antoniniano di Claudio II è citato fra il materiale 
archeologico rinvenuto nell'area della villa romana lì 
ubicata (MAR 1925-26, 4; Bruno, 2004, 49, n. 24). 


3-6 Tal-Qighan (Gozo) 

Antonio Caruana pubblicö nel 1884 la notizia della 
scoperta di una tomba a Tal-Qighan, presso 
Ghajnsielem, e del ritrovamento in essa di una mone- 


ta romana imperiale". 


3.7 Ras il-Wardija (Gozo) 

Un secondo ritrovamento gozitano rimanda all'area 
archeologica di Ras il-Wardija. Qui, in posizione 
dominante sul mare, sorgeva un santuario punico-elle- 
nistico (Bruno, 2004, 25; 41-42). Nel corso di atti- 
vità di scavo effettuate nel 1962, si rinvenne una 
monete di Costantino II”. 


4. Osservazioni conclusive 


Allo stato attuale della ricerca sono state censite 946 
monete", Pur essendo dunque certamente prematuro 
tracciare un quadro della circolazione monetale sulle 
isole maltesi nel periodo compreso fra il I secolo d. C. 
e la conquista bizantina, è però possibile avanzare 


qualche considerazione preliminare. 


4.1 Tipologia dei ritrovamenti 

Sono documentati ritrovamenti sporadici (da indagini 
archeologiche e da scoperte occasionali), ripostigli, un 
deposito rituale, un corredo tombale (fig. 1). I rinveni- 
menti si collocano in ambito urbano (Mdina-Rabat, 
Victoria), in contesti insediativi sparsi sul territorio 
(ville di Zejtun, Ghajn Tuffieha, Safi, Birzebbugia, Tal 
Ghassieut, Wardija), in santuari (Tas-Silg, Ras il- 
Wardija), in aree a carattere portuale (Marsa, Ta- 
Cortin), (Ша Gawhar), funerario 
(Tal-Qighan) e genericamente rurale (Il-Wileg). La 
documentazione ha restituito solo due esemplari in 
argento (denari da Tas- Silg 1963-70), oltre ad almeno 
I3 antoniniani in mistura. La monetazione in oro é 
attestata unicamente dai solidi della fine IV-inizi V rin- 


difensivo 


venuti a Ta-Cortin (3.1), da interpretare forse come un 
ripostiglio”. In relazione all'utilizzo di monete auree 
sull'arcipelago, si deve anche citare una vaga notizia 
pubblicata da Caruana, relativa al rinvenimento nella 
zona della collinetta di Mtarfa, posta di fronte a Mdina- 
Rabat, di un exagium solidi dell'epoca di Arcadio". 


4.2 Cronologia 

Emerge con estrema evidenza la assoluta scarsità di 
monete della prima età imperiale. Il I secolo risulta 
infatti documentato unicamente da un sesterzio di 
Gaio (2.1.5), però solo di probabile provenienza da 
Mdina, e da un sesterzio di Domiziano rinvenuto a Tas- 
Silg (1.1). Qualche esemplare in più si colloca fra le 
emissioni di II secolo" e della prima metà del IIP*, men- 
tre le attestazioni si fanno notevoli dalla metà del III 
alla fine del IV. In tale scansione cronologica rientrano 


anche i cinque ripostigli fino ad oggi individuati. 


26. Barbaro, C. A.: Degli avanzi d'alcuni antichissimi edifizj, scoperti in Malta 
l’anno 1768. Dissertazione storica, Malta, 1794, p. 39-40. 

27. Ashby, J.: Roman Malta, JRS, 1915, p. 65. Furono rinvenute anche tre 
monete puniche e una moneta del Gran Maestro Pinto (1741-1773). 

28. Caruana, A. A.: Discovery of a Tomb Cave at Ghajn Sielem, Gozo in June 
1884, Valletta, 1884; vedi anche Bonanno, 1992, p. 80 (si rinven- 
nero anche tre monete di zecca melitense). 

29. Il ritrovamento è citato da Buhajar, M.: Two Archaeological Sites. 
Ras Ir-Raheb and Ras il-Wardija, Melita Historica, 10/1, 1988, p. 
71. Non è chiara la durata di vita del santuario: ma la continuità 
di frequentazione del sito anche in età tardo antica pare prospetta- 
ta anche da un frammento ceramico (Bruno, 2004, 42, nota 29). 

3C 


. Esclusi i rinvenimenti monetali citati in bibliografia senza l'indi- 


cazione del numero di monete rinvenute. 


w 


.A parte naturalmente il tremisse, di emissione però bizantina, dal 


deposito rituale da Tas-Silġ. 


wu 
N 


. Caruana, A. A.: Frammento critico della storia fenicio-cartaginese, greco- 
romana e bizantina, musulmana e normanno-aragonese delle isole di Malta, 
Malta, 1899, p- 94 (Bruno, 2004, 167). 

33. Vedi 1.17 2.0.08, 240.2, 2.1.30 21.75 3025 


2 3.4. 
34. Vedi 1.1; 2.2.b; 2.2.1. 
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Questo stesso trend si rileva in parte anche fra il 
materiale della collezione numismatica del National 
Museum of Archaeology di Valletta, sulla cui forma- 
zione si hanno però solo scarnissime notizie che non 
permettono, almeno ad oggi, di indicare una loro certa 
provenienza dal territorio maltese. La nota pubblicata nel 
1955-56 da P. H. K. Gray sottolinea infatti per il perio- 
do antecedente la riforma di Diocleziano la predominan- 
za di monete emesse da Traiano, Antonino Pio, Marco 
Aurelio, Severo Alessandro, Filippo I. Inoltre il “pattern 
of coin loss", elaborato statisticamente da Richard Reece 
su un campione di 525 monete del National Museum of 
Archaeology, segnala un picco di attestazioni per il perio- 
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do compreso fra la metà del III e il IV secolo". 


Se la netta predominanza di monete di I-IV secolo è 
da attribuire anche alla presenza dei copiosi ripostigli 
(in tutto 582 monete), essa è però confermata dai 
ritrovamenti sporadici da Tas-Silg 1963-70. Pur 
nell'estrema esiguità del campione (24 esemplari), oltre 
la metà delle monete (62,5%) appartiene infatti ad 
emissioni della seconda metà del III e del IV secolo". 
Tale quadro risulta in parte contraddittorio rispetto a 
quanto emerge dalla documentazione archeologica, che 
segnala invece come “nei primi due secoli dell'impero 
l'arcipelago maltese possedeva ancora una certa vitalità 
economica e un buon inserimento nei traffici commer- 
ciali” (Bruno, 2004, 165), mentre nei secoli successive 
“le evidenze archeologiche si fanno via via sempre più 
scarse” (Bruno, 2004, 165)". A conferma della prosperi- 
tà economica di alcuni abitanti delle isole nei primi 
secoli dell'impero, è sufficiente citare un'iscrizione rin- 
venuta a Mdina (CIL X, 7495: Bruno, 2004, 57-58) e 
datata al II secolo d. C., nella quale è menzionata l'ope- 
ra di evergetismo di un personaggio per noi sconosciu- 
to, ma definito dal testo epigrafico primus ominum 
melitensium, che restaurd ex liberalitate sua le strutture 
fatiscenti del tempio di Apollo, con una spesa di 
110.790 sesterzi, ossia oltre 1.100 aurei. 


In queste brevi considerazioni finali & necessario sot- 
tolineare l'importanza del deposito di Tas-Silg, poiché 
esso ha permesso di documentare, per la prima volta 
in un contesto maltese, il complesso periodo della 
storia dell'arcipelago (Perassi, 2002, 1079-1083), 
che vede dapprima la conquista vandala poco dopo la 
metä del V (455-476), cui segue il probabile passag- 
gio nelle mani di Odovacar e, alla fine dello stesso 
secolo, l'annessione al regno ostrogoto, fino alla con- 
quista bizantina del 533/5. Si tenga presente che 


questa scansione di avvenimenti è ricostruita essenzial- 


mente per analogia con le contemporanee vicende sicilia- 
ne e che nemmeno “le fonti archeologiche offrono in 
proposito alcuna indicazione” (Bruno, 2004, 23). Anche 
il Medagliere di Valletta e quello di ‘Mdina possiedono 
una dozzina di monete di emissione ostrogota e vanda- 
la^, ma la loro provenienza locale € accertabile unicamen- 


te per due esemplari della Collezione Pisani (2.1.Ic). 


4.3 Zecche 

Per quanto riguarda le zecche di emissione, la loro indi- 
viduazione è stata possibile soprattutto in relazione a 
due ripostigli conservati a Valletta (2.2.4 e 2.2.5), per la 
migliore possibilità di lettura di quegli esemplari rispet- 
to alle monete sporadiche. Risulta in entrambi la netta 
preponderanza di esemplari della zecca di Roma (36,4% 
e 21,5%), oltre al ruolo giocato dalle zecche orientali, 
soprattutto per il ripostiglio degli inizi del IV secolo 
(Constantinopolis e Nicomedia = 9,2%, oltre a Cyzico, 
Thessalonica e Heraclea con un numero inferiore di 
esemplari). Fra le zecche occidentali, si distingue il 
ruolo di Aquileia, le cui monete sono presenti in entram- 
bi i ripostigli, sebbene con un netto calo delle attesta- 
zioni per il ripostiglio piú recente (25,2% e 3,1%)*. Gli 
esemplari sporadici (compresi quelli da Zejtun) attesta- 
no per il IV secolo le zecche di Roma, Constantia, 
Ticinum, Siscia, Sirmium, Cyzico, Heraclea, Nicomedia, 


Cartagine”. 





35. P. H. K, Gray: Numismatic Collection, MAR 1955-56, p. 12. Il 
breve fascicolo pubblicato da Pisani, S. rU Hi di Malta e Gozo 
ittoria, Malta, 1896 

tralascia la monetazione imperiale precedente a Valente. 


dall’epoca fenicia all'attuale regnante S.M la regina 


36. Reece R.: Roman Coinage in the Western Mediterranean: a 
Quantitative Approach, Opus, I, (1982/2), fig. 1 (l'elenco delle 
monete, redatto dallo stesso Reece nel 1969-70, non viene però 
pubblicato). Risultati analoghi in R. Reece, Roman Coins in 
Malta: a Preliminary Study, Melita Historica, 12/4, 1999, 345-358, 
su un campione di 3.787 esemplari. 

37. Annual frequency index: 0,08 (per il periodo fino al 218 d. C.: 0,03). 

38. La scarsa affluenza di merci di importazione segnalata dalle inda- 
gini archeologiche appare però insolita “se si pensa alla prosperità 
commerciale piuttosto generalizzata che caratterizzò nel Ill e IV 
sec. l'area del Mediterraneo centrale” (Bruno, 2004, 161). 

39. Vedi Gray, P. H. K.: Numismatic Collection. Coins of the Vandas and 
Ostrogoths, MAR 1956-57, p. 8-9, n. 1-11; Azzopardi, 1993, 87. A 
Mdina è conservato un pezzo del valore di 12 nummi coniato fra il 
480 ca. e il 533 (MEC I, 42). La presenza di monete vandaliche non 
significa necessariamente un'annessione di Malta al regno vandalico, 
perché la monetazione in bronzo dei Vandali circoló ampiamente 
anche al di fuori del regno, soprattutto in Siria-Palestina, Grecia 


meridionale e Italia centrale (vedi Morrisson, 2001, 161-164). 


o 


40. Le percentuali sono calcolate sulla base delle catalogazioni pubbli- 
cate da Gray e Carson (vedi note 23, 24). Nel ripostiglio 2.2.4 
notevole & anche la presenza di esemplari di Ostia (11,896), 
Ticinum (11,2) e Lugdunum (10,696), mentre Londinium, Treviri 


E Siscia hanno attestazıonı inferiori allo zero per cento. 
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. Per gli antoniniani del III sono attestate le sigle di zecca di Roma, 
Colonia(?), Cyzico e Cartagine. 


CLAUDIA PERASSI 


La ricerca della quale ho presentato ora i primi risul- 
tati evidenzia il fondamentale apporto che la ricerca 
numismatica, insieme con quella archeologica, può 
apportare alla conoscenza della fase romana delle isole 


maltesi, tanto più di fronte al silenzio delle fonti 
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ADRIANO SAVIO Y ELENA BAGI 


Un viaje desde Oriente al Occidente: el Pileus, 
del gorro de los Diöscuros al simbolo de la Libertad 


Esta Comunicaciön tiene sus origenes en las conclu- 
siones fundamentales a las cuales ha llegado Adriano 
Savio en un artículo titulado El Gorro Frigio sobre la 
moneda; un viaje de oriente a occidente, publicado en la 
Revista Italiana de Numismática del 2002. A saber: 


a) Es muy probable que los Dióscuros hayan hereda- 
do el uso del gorro de los Cabiros, poderosisimas 
divinidades orientales que lo usaban ya desde la 
época arcaica tal como aparece en las monedas de 
Samotracia', sede de un importante Cabirion, en 
cuya área arqueológica fue encontrada la celebérri- 
ma Nike, hoy en el Louvre. 


b) La asimilación entre Cabiros y Dióscuros se habría 
concretado entre los siglos MI y II a.C. en la isla 
de Samotracia difundiéndose en todo el mundo 
griego con la “diáspora de Samotracia” verificada 
entre el 260 y el 100 a.C.;* 


c) Algunos indicios permiten conjeturar que el pilos 
haya sido utilizado en las ceremonias de iniciación 
a los misterios cabíricos, mediante imposición o 
deposición sobre o desde la cabeza de los novicios, 
de la misma manera que habría sucedido en el 
Imperio Tardío durante la iniciación a los miste- 
rios mitríacos cuando el pater le quitaba al neófito 
el pileus de la cabeza.’ 


d) Algo similar, en plano de conjetura, de lo que mas 
tarde se verificarfa en las ceremonias de manumi- 
sién en Roma. 


La palabra Pileus o pileum significaba gorro de lana o 
fieltro, pieles de animales o cuero rasurado. A lo 
largo del tiempo presentó diversos diseños. En Roma 


también fueron insignias de algunos colegios sacer- 
dotales. 


EL GORRO DE LOS DIÓSCUROS 


Tarento - la Magna Grecia 


En el curso del S. VI el culto de los Dióscuros se 
introduce en la Magna Grecia desde Laconia, su cuna 
originaria, primero en Locres' y después en Tarento; 
en los siglos sucesivos inmediatos no se desprende de 
la documentación iconográfica extranumismática que 
los gemelos llevaran el bonete; de cualquier modo 
debemos avanzar hacia el fin del S. IV y primeras 
décadas del III° para que los gemelos sean asumidos 
como íconos numismáticos en el encuadre de un des- 
tello en todo el mundo helenístico quizás debido 
también a la casi contemporánea identificación con 


los Cabiros. 


La iconografía declinó en tres diversos tipos” con 
mayor o menor variación, entre ellos el fundamental 
fue seguramente aquel de los gemelos a caballo, el 
mismo que se impone también en el mundo romano. 


El tipo tuvo origen en Tarento, ciudad en la cual la 


I. Véase Schwabacher, 1952, 49-51, con el cabiro portando el gorro 
sobre el anverso de rarísimos óbolos con cuadrado incuso en el 


reverso. 


N 


Bonanno Aravantinos, 1994, 21 y 23 nota IO. La iconografía 
greco-oriental de los Cabiros-Dióscuros también habría alcanzado 
en la época tardo-helenística la zona media de Italia, como se des- 
prende de la imagen de los Dióscuros sobre el frontón reconstrui- 
do de la Civitella di Chieti (Sanzi di Mino 1994, 57.) 

Clair, 2001, 17 

Giannelli, 1963, 209. Guzzo, 1994, 27. 

Guzzo, 1994, 27. La ilustración 
terracota del templo de Zeus Olímpico de la Casa Marafioti en 


Un dA vs 


tiene relacién con el grupo en 
Locres del S. V a.C. (26, ill.3). Para estelas de terracota fechadas 
después del 370 a.C. véase Pirzio Biroli Stefanelli 1977: "sobre las 
estelas no se han representado nunca los Dióscuros con los “piloi” 
y las estrellas”, 380. También según Guzzo (1994, 29-30) el pilos 
aparece en la época helenística. 

6. A menos que no se reconozca en la serie tarentina de los anos 425- 
380 una referencia a un Diöscuro en los ejemplares con un caba- 
llero (Rutter, 2001, 94, n. 850) como lo distingue Rutter (Rutter, 
2001, 94). Quizäs con pilos. 

7. Ademäs de los gemelos a caballo, los bustos de los gemelos unidos 


y cabeza de Dióscuro con pilos. 
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representaciön de la equitaciön estaba acreditada en la 
ceca ya desde el siglo V* para mayor gloria de la celebé- 


rrima caballería local. 


El primer ejemplo lo constituyó un nomos’ de plata data- 
ble entre el 340 y el 332 a.C por el cual se inauguró el 
tipo de los Dióscuros que montan sobre dos caballos 
que se empinan; tipo que reaparece sustancialmente” 
cerca de una veintena de años después (o en el 314 
a.C.) sobre algunas estáteras áureas'' que habrían repre- 
sentado un homenaje a Acrotato, hijo de un rey espar- 
tano, que había involucrado a los Tarentinos en su 


incursiön siciliana. (Foto D): 


De allí en adelante los gemelos aparecen con frecuencia 
discontinua sobre dracmas y sobre nomoi en los años 
272-240 a.C. y finalmente, en algunos ejemplares, se 


ajustaron el pilos". 


Desde “Tarento el tipo de los Dióscuros se extiende 
hacia otras ciudades de la Magna Grecia y alcanzó tam- 
bién algunas cecas de pueblos itálicos, en cuyo aparato 
militar y social la caballería ocupaba un lugar de relie- 
ve." Una de las primeras ciudades alcanzadas fue Velia, 
que en el período 300-280 a.C. acuñó estáteras de plata 
con reverso leonino y con símbolos accesorios, entre los 
cuales, justamente, los Dióscuros aparecen sobre la 
izquierda, con las manos levantadas en señal de saludo, 
sin bonetes, sobre caballos empinados." 


En la Campania el tipo alcanza Suessa Aurunca, que 
acuñó entre el 265 y el 240 a.C." Didracmas en cuyo 
reverso aparece un solo Dióscuro pilleato a caballo con- 
duciendo un segundo equus desultorius (Foto 2) y tam- 
bién en Nuceria Alfaterna (250-225 a.C.) donde la 
ceca local reprodujo sobre el reverso de algunos bron- 
ces" el tipo tarentino con los caballos a la izquierda. En 
Lucania figuró en el reverso de algunos raros didrac- 
mas" de Pestum." 


En el Bruttium se dio en la ceca de Petelia en manos de 
los Brettii donde los Dióscuros cabalgadores con sus 
gorros aparecieron después de la batalla de Cannas 
sobre el reverso de sus primeras estáteras de plata redu- 
cidas,” constituyendo, probablemente el vínculo con el 


cual se uniría a la moneda romana. 


Roma 


Llegado a este período (nos encontramos en la época 
de la guerra contra Aníbal y nos situamos en el área 
magno greca e itálica) los bonetes constituyen una 
connotación de los Dióscuros, aunque no estén siem- 
pre presentes; asimismo, no parecen estar revestidos 
de significados particulares ligados a las ceremonias 
de manumisión. 


Desde la Magna Grecia el culto de los Dióscuros se 
difundió en el Lacio y en la Etruria” y sucesivamente 
en el Samnio” y en la Marsica; el origen lacial fue 


seguramente” Lavinium donde su veneración aparece 


Rutter, 2001, 94. 

Rutter, 2001, 97, n. 898. 
. Pero los caballos, en vez de empinarse, pasean. (Mattingly- 
Robinson, 1932, 55, n.2). 
II. Rutter, 2001, 99, n. 948. Un gemelo corona al caballo, el otro 
sostiene una palma. 
12. Como prueba algunos ejemplares del grupo Ravel, 1947, nn. 935- 
937=Rutter, 2001, 104, n. 1046 (También Mattingly-Robinson, 
1932, 55 ,n.5). Según Pedroni, 1993, 185 este tipo “datado al fin 
de la guerra pánica" puede atribuirse a la influencia romana sobre la 
ciudad conquistada dado que, a diferencia de las piezas precedentes 
los gemelos llevan el pilos. Sería, por lo tanto, la presencia del gorro 
la característica que distingue a los héroes espartanos de los roma- 
nos. Contra esta conjetura se puede objetar sin embargo que el pilos 
había aparecido sobre la cabeza de los caballeros tarentinos ya en el 
siglo V: véase por ejemplo el reverso de un nomos datable alrededor 
del 425 a.C. (Griechische Munzen, 1974, 100, n. 64). 
Guzzo, 1994, 30- 
Rutter, 2001, 120, n. 1304. La penetración del tipo fue escasa en 
el Tirreno (Pedroni, 1993, 187; Guzzo, 1994, 31, nota 12). 
Rutter, 2001, 60, N. 447=Sambon, 1903, 347, n. 852. 
Rutter, 2001, 72, n. 609=Sambon, 1903, 384, n. 1013. Los 
Diöscuros (al menos en la foto propuesta por Rutter, 2001) usan 


16% 
14. 


15. 
16. 


el pilos, lo que hace caer la hipötesis de Pedroni, 1993, 186 basada 
en la presunciön errönea de que los gemelos cabalguen con la cabe- 
za descubierta, como se podria inferir de la descripción incomple- 
ta que hace Sambon. 

Rutter, 2001, 112, n. 1180, 

Segtin Rutter (Rutter, 2001, 112) esta serie podrfa pertenecer a la 


LZ 
18. 
época de la primera guerra pünica o podría representar una emisión 
especial para la fundación de la colonia (273 a.C.); contra, sobre 
bases ponderales: Pedroni, 1993, 188. 

Arslan, 1989, 25, n.1. 

Strazzulla, 1994, 39: "el testimonio... más antiguo explícito de un 


19. 

20. 
culto de los Diéscuros en Etruria se puede datar en el entorno del 
510 a.C." La doctrina actual tiende a excluir la idea de que el culto 
de los Dióscuros en Roma haya llegado con la mediación de los 
Etruscos (39). Sobre el tema también Bertinetti, 1994, 59. 

21. Sanzi di Mino, 1994, 53; el culto habría sido traído por tropas 

mercenarias provenientes de la Campania. El primer testimonio 

certero de los gemelos con Pileus parecería estar constituido por 

una plaqueta de plata encontrada en el área del santuario samníti- 

co de Bovianum, de la época tardo-helenística. 

. También Tusculum fue un centro de veneración de los Dióscuros 


N 


en el Lacio, aunque parece más tardio (Bertinetti, 1994, 61). 


UN VIAJE DESDE ORIENTE AL OCCIDENTE: EL PILEUS, DEL GORRO DE LOS DIÓSCUROS AL. SÍMBOLO DE LA LIBERTAD 


ya testimoniada en la segunda mitad del siglo VI”; en 
Roma les fue dedicado un templo ya desde el siglo V“. 


Su rol fundamental inicial lo constituyó el de ser pro- 
tectores de la caballería”, ejercitado míticamente 
durante la batalla del Lago Regilo del 499 o 496 a.C. 
y posteriormente también del patriciado”. A conti- 
nuación los gemelos, identificados también con la 
constelación homónima”, se convertirían en protecto- 
res de los comerciantes, de los negocios y de la clase 
social que los practicaba: los Equites", y finalmente 
serían empleados en la propaganda augusta como 


identificación de los herederos al trono.” 


De aquí en adelante los Dióscuros aparecerán armados 
sobre el reverso del denario, peculiaridad que consti- 
tuía el salto cualitativo respecto al tipo tarentino 
“pacífico”*”. Armados y galopantes acudirán en ayuda 
a los Romanos en guerra contra Aníbal, como ya lo 
habían hecho” con su epifanía en el Lago Regilo y 
durante la batalla de la Sagra acaecida en torno a la 
mitad del siglo VI tomando parte por los Locreses 
contra los de Crotona. Junto a ellos llegaron también 


sus gorritos” y su identificación con los Cabiros. 


Se ha discutido mucho, obviamente, sobre los motivos 
que estimularon a la autoridad monetaria de Roma a 
elegir el tipo de los Dióscuros" para la moneda. que 
se afirmaría como la más importante de su historia, 
particularidad que los padres del denario ciertamente 
no podían conocer anticipadamente. Se ha planteado 
la interrogante de como los Romanos eligieron para 
una moneda tan relevante dos divinidades de segun- 
do plano, al menos desde un punto de vista oficial”; 
pero en circunstancias igualmente difíciles, con Aníbal 
en el Sur de la Península y con la necesidad de ofrecer 
un tono militar a la acuñación, ¿qué tipo hubiera sido 
mejor como corolario de un anverso con la impronta 
de la cabeza de Roma con yelmo? ¿Cuál más guerrero, 
viril, y que guiñara el ojo a las poblaciones magno gre- 
cas que lo conocían tan bien? 


Este tipo de los Dióscuros muy probablemente haya 
aparecido en el anverso del Quadrigato como ha sos- 
tenido Crawford", contrario a la hipótesis tradicio- 
nal que ha visto siempre el rostro de Jano en la efi- 
gie de doble faz sobre el anverso del áltimo nominal 
romano-campano ", posición ésta que mantiene sus 
defensores actualmente (Foto 3), y que había sido 
anticipado entre el 275 y el 270 a.C. sobre un aes 
grave con una sola cabeza de Dióscuro debidamente 


pilleata’’ y sobre un sextante" del mismo período con 
la cabeza del Dióscuro tanto en el anverso como en 


39 
el reverso”. 


En Roma” los Dióscuros, ya afirmados sobre el rever- 
so del denario, continuaron a servir a la República 


celebrando el status quo después de la victoria de Pidna 


23. Bertinetti, 1994, 59 y 60. Para las relaciones entre la Magna Grecia 
y el Lacio arcaico véase Guzzo, 1994, 29. 

24. Bertinetti, 1994, 60. El templo próximo al foro habría sido edifi- 
cado entre el lapso que transcurre desde la batalla del lago Regilo 
y el 484 a.C. 

. Ya en Lavinium; Véase Bertinetti, 1994, p- 61. 

26. La Rocca, 1994, p. 77. 

27. Según Olschki, 1949, 45, Castor y Pólux aparecieron como cons- 

relaciones “comparatively late”, 

28. Según Olschki, 1949, 45, el gorro de los Dióscuros habría sido 
usado por los equites como símbolo de su libertad civil; sin embar- 
go no parece estar avalado por las fuentes. 

29. La Rocca, 1994, 79-80. 

30. Arslan, 1989, 65. 

31. Y como lo habrían hecho sucesivamente también en Pidna (168 
a.C.), en los Campi Raudi (IOI a.C.) y en Farsalia (48 a.C.). 
Sobre la interpretación histórica de la leyenda del lago Regilo véase 
Bertinetti, 1994, 60. 

32. Es obvio que con los Dióscuros llegó el gorro de los Dióscuros y 
no los variados piloi-pilei en uso en el mundo "normal", los testi- 
monios de bonetes en el mundo etrusco, por ejemplo, son fre- 
cuentes: los augures sobre la llamada “serte de los augures”, mone- 
das de la 2° mitad del siglo III, por ejemplo, llevan los caracterís- 
ticos sombreros de иро cénico (Thurlow-Vecchi, 1979, 38, nn.133- 
137). El Rey Lucio Tarquino Prisco entrando en Roma con su mujer 
fue atacado por un águila que le arrebató el gorro y lo llevó al cielo, 
acto que fue visto como de buen augurio (Livio, I, 34). 

33. Por ejemplo Mattingly-Robinson, 1932, 37-41. Sobre los 
Dióscuros en la moneda romana véanse: Cesano, 1927, Terlinden, 
1961, Valimaa, 1986. 

34. Segün Mattingly-Robinson, 1932, 38 “Popular cult of minor offi- 
cial importance”. 

35. RRC I, 144, n, 28/3. 

36. Sobre este tema consúltese la breve pero clarísima precisión de 
Ross Holloway, 1995, 336. 

37. RRC I, 136, n. 19/1. Segtin Crawford se trata (al menos en 1974) 
del único ejemplar conocido proveniente del descubrimiento de 
Santa Marinella. 

38.RRC I, 136, n. 18/5. 

39. Los Diéscuros probablemente aparecieron también bajo la forma 
de dos estrellas sobre el lingote de bronce RRC I, 132, n. 12, anver- 
so con representaciôn principal de dos aves expuestas. Su presencia 
cumple la funciön de protectores de los navegantes, dado que la pieza 
debe incluirse en el clima propagandistico que acompana a la prime- 
ra guerra púnica. Durante la segunda guerra púnica también habría 
retornado el tipo de las dos estrellas. (RRC II, 719). 

40. En el ámbito urbano de Roma el uso del píleo no era habitual. Los 
romanos solían levantar el borde de la toga para cubrirse la cabeza 
o usaban una capa con capucha (Levi Pisetzky, 1964, I, 37). Gorros 
y bonetes eran usados por los marineros (los Dióscuros eran tam- 
bién sus divinidades protectoras), cazadores, pescadores y por la 
gente del campo en general, tal vez motivo de la escasa considera- 
ción por quien lo portaba. También se daban razones de enferme- 
dad como nos indica Suetonio en el caso de Augusto (Augustus, 


› 
82), aunque en este caso era Petastus 


589 


ADRIANO SAVIO Y ELENA BAGI 


(168 a.C.)* y la empresa bélica de Mario cerca de 
Vercellae* (101 a.C.); batallas durante las cuales ellos 


habían deleitado a los Romanos con su epifanía. 


El tipo belicoso original, en algunos casos y con el andar 
del tiempo, disminuyó, y los dos gemelos se presentaron 
también como los dos alegres jóvenes del denario acuña- 
do por M. Servilius M.f. en el 136 a.C." A veces de pie, 
pero siempre acompafiados por sus caballos, como en la 
moneda de L.Memmius entre el 109 y el 108 a.C.* O 
de pie y armados ya sea con lanza o espada". 


En casi todas" las ocasiones continuaron ostentando 
sus gorros", aunque en algunos casos", éstos sustitu- 
yeron a los propios Dióscuros simbolizándolos, según 


un modelo ya aprobado en la monetización helenística. 


PILEUS, EL GORRO LIBERTARIO 


Su origen”, incierto, puede haber tenido como ante- 
cedente al gorro de los Dióscuros; de acuerdo a esta 
tesis es interesante el ejemplo del gorro de Ulises en 
el célebre denario de C. Mamelius Limetanus” en 
cuyo reverso representa el encuentro entre el héroe 
homérico y su fiel perro Argos. Los náufragos también 
lo usaban puesto que también eran “salvados” o “libe- 
rados.” La otra posición es que el Pileus pueda haber 
derivado de los etruscos a través del sacerdocio. 


El primer encuentro numismático entre Libertas y Pileus 
lo verificamos en el 126 a.C., luego que el monetizador 
C. Cassius Longinus acuñó denarii" con reverso de la 
Libertas en cuadriga sosteniendo un gorro en la mano 
derecha” y el cetro distintivo de la Libertas en la izquier- 
da; según Crawford” el tipo se referiría al lanzamiento, 
en el 137 a.C. de la Lex Cassia Tabellaria, que introdujo 
el voto secreto en los procesos populares excepto el de 
perduellio, en consecuencia se trataría de Libertas civil, 
bien encuadrada en sus características republicanas de 
identificación con la constitución del Estado y como 
derecho no del individuo aislado sino del ciudadano que 
encuentra garantías en la comunidad organizada”. Casi 
un año después el tipo se repitió sustancialmente con el 
triunviro monetario M. Porcius Laeca”, para conmemo- 
rar la Lex Porcia de Provocatione, propuesta en el 195 a.C. 
por su antepasado con cargo de Pretor P Porcius Laeca; 
libertad civil tambien en este caso puesto que la ley 
garantizaba a los ciudadanos romanos fuera de Roma el 


derecho de apelar en materia penal ante las Asambleas, 


contra las decisiones de los magistrados. 


41.RRC II 720-721. Según Crawford en torno al 157 a.C. los 
Dióscuros se alinearon al nuevo tipo de la Victoria en biga, segura- 
mente elegido para reflejar el predominio de Roma en el 
Mediterräneo después de la victoria de Pidna sobre los Macedonios. 

42.0 tal vez la batalla de Campi Raudi contra los cimbrios: es proba- 
ble que RRC I, 335, n. 10a, un denario datable en torno al 96 a.C., 
con cabeza de Apolo en el anverso y en el reverso los Diéscuros que 
abrevan los caballos en la fuente Yuturna, pueda coligarse a este suce- 
so bélico. El tipo recuerda la leyenda segün la cual los gemelos, luego 
de la batalla del Lago Regilo, habrian abrevado sus corceles en la 
fuente de la ninfa Yuturna en el foro romano. 

43. RRC I, n. 239/1. Sobre un denario de los itälicos confederados 
que imita a este tipo de los Dióscuros y sobre las posibles inter- 
pretaciones de la reiteración del tipo véase Campana, 1987, 54-55. 

44. RRC I 315, n. 304. 

45.RRC I, 523, n. 2. Denario de L. Servius Rufus, 41 a.C. 

46. No es el caso que aparece en RRC I, 316-317, nn. 307/1 a-d de 
los anos 108-107 a.C., denario que lleva en el anverso los gorros 
de los gemelos y sobre ellos estrellas: el monetizador es Mn. 
Fornteius de la gens Fonteia, originario de Tusculum, centro del 
culto de los Diéscuros en el Lacio. 

47. Como en RRC I, 523, n. 1, áureo de L, Servius Rufus, anverso con 
los bustos de los gemelos con sus respectivos pilei (41 a.C.). 

48. RRC I, 369, nn. I^- Ib-Ic-Id-2-3, denarii y ases de Mn. Fonteius que 
muestran en el reverso diversas figuras entre las cuales descuellan los 
gorros, que simbolizan a los Dióscuros (véase nuestra nota prece- 
dente). O bien RCC I 346-347, n. 342/7a-7f, ases de C. Vibius C.F 
Pansa (90 a.C.) con reverso de los gorros sobre una proa . 

49. En la vida socio-ceremonial y en la iconograffa romana el pileus asu- 
mió notoriamente un valor particular. Todo se debió a la praxis en 
uso durante las ceremonias de liberación de los esclavos, sobre la 
cabeza de los cuales, una vez emancipados, se les colocaba el bone- 
te. Según Gelio (VI4), quien a su vez cita al jurisperito Celio 
Sabino (cónsul en el 69 d.C.), los esclavos por lo cuales el vende- 
dor no ofrecía garantías, se presentaban a la venta pilleati; de esta 
manera serían reconocibles. Servio, en el comentario a Virgilio (ad 
Vire 8, Aen 564) refiere que los esclavos manumitidos inmediata- 
mente se ajustaban el bonete luego de la ceremonia como signo de 
ingreso a la libertad ya la vida civil (qui, cum in servitute promissum 
capillum et nudum caput gererent, manumissi capillum statim radebant, 
pileumque induebant, como comenta Forcellini). Uno de los primeros 
testimonios del término en la literatura latina confirma la hipóte- 
sis. En Amphitrio de Plauto (v. 455) un esclavo emancipado recita 
ut ego hodie raso capite calvus capiam pileum. Otro ejemplo: durante las 
fiestas de Saturnalia, en un clima carnavalesco la gente se encasque- 
taba el bonete, Marcial (XI, 6,4; XIV, 1-2): “Tú, Roma pilleata per- 
mites pergeñar versos livianamente.” Aquí Marcial en tono de 
reproche lleva el concepto de libertad hacia el de libertinaje, per- 
misividad excesiva. Y un segundo ejemplo de Marcial trasmitién- 
donos la aclaración de un liberto reciente que se dirige a su ex-amo: 
“No me acuses de insolente porque te saludo con tu propio nom- 
bre a quien antes solía llamar “patrón” y “señor”; he comprado mi 
gorro de libertad al costo de mis mercaderías y bienes.” (IL 
LXVIII). Tenemos también el caso de los gladiadores liberados: 
Mert. Spect 21-22: ... 
mium conferat. El vexto alude a la modalidad humana que por un lado 


idem gladiatori atroci petat rudem et pilleum pra- 


castiga al asesinato pero paradöjicamente entrega el gorro de la 
libertad como premio a un gladiador. 

50. RRC I, n. 362/1. 

5I. RRC I , 290-291, n. 266/1. 

52. EI Pileus parece haber sido el símbolo tradicional popular de los 
Casit. (Sydenham, 1952, 61). 

53. RRC, I, 290-291. 

54. Véase a propósito Wirszubski, 1957, 10-19. 

55. RRC I, 293, n. 270/1, 125 a.C. 
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Justamente el rechazo senatorial al conceder este dere- 
cho fue una de las causas de la Guerra Social. En este 
caso vuelve a unirse la idea del Bonete y la Libertad 
refiriéndose a la garantía de igualdad en el trato la cual 


sólo puede obtenerse en los Comicios. 


En el 75 a.C. la Libertas" comparece sobre una biga en 
el acto de ser coronada por la Victoria sobre dos dena- 
rii serrati de C. Egnatius Cn. F; detrás de ella una bella 
muestra de Pileus. Contemporäneamente en la serie del 
mismo monetizador el bonete se grabö sobre un ter- 
cer denario en cuyo reverso muestra el templo de 
Júpiter Libertas" y sobre un cuarto", siempre represen- 
tado en el campo, pero esta vez a la izquierda del 
busto de Libertas. 


Busto y bonete aparecen también sobre denarii de 
Lucius Farsuleius Mensor”, quien expresaría" el deseo 
de restaurar los poderes del tribunado de la plebe anu- 
lados por el Dictador Sila. 


El tema de la Libertad retornó veinte años más tarde 
sobre un denario de Q. Cassius“ probablemente como 
eco de la Lex Cassia Tabellaria; pero sin la presencia del 
gorro que evidentemente no era considerado aún un 
simbolo fundamental. 


EI pileus, después de una probable apariciön en el 48 a.C. 
sobre un denario de Titus Carisius” quizás en función 
de sombrero de Vulcano (Foto 4), y luego de haber des- 
arrollado diligentemente la función de marca de control 
en algunas ocasiones,” resurgirá y se convertirá en 
emblema perenne de la liberación de la tiranía sobre los 
celebérrimos áureos y denarii de Bruto (Foto 5), acu- 


fiados para reivindicar el asesinato de César. 


El bonete se destaca en el reverso de la moneda cuyo 
anverso muestra la efigie de Bruto, y divide la escena 
con dos gladii extremadamente significativos, como 


asimismo la leyenda en exergo EID MAR. 


Esta es una de las monedas mäs conocidas de la historia 
romana, de la cual ya una fuente clásica, Dión Casio", 
daba noticia, hecho excepcional en el mundo antiguo; y 
también parece ser la moneda más falsificada del mundo 


antiguo, lo que demuestra su gran popularidad, 


Popularidad y fama que no mermaron en los siglos 
sucesivos y que impusieron al Pileus como sinónimo 
visual del concepto de Libertas, como bien se despren- 


de de las observaciones de una página de los 
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Emblemata“ de Alciato, publicado en Venecia en el 
1551, donde el símbolo de la res publica liberata lo cons- 
tituye el bonete y los dos pufiales. Le afiadimos la sim- 
bologfa de las revoluciones hispanoamericanas; айп 
hoy Argentina lo ostenta orgullosamente en su escudo 
nacional aunque utilizando el diseno frigio impuesto 


por la Revolucıön Francesa. 


Un mensaje de ese tipo y de larga duraciön pertene- 
ciente a la propaganda augusta” y que lo prefirió al de 
la pax, se distingue con Claudio” para reaparecer en la 
monetización del Alto Imperio en la cual el píleo se 
asocia a la figura de Libertas, alegoría de la Libertad, 
representada generalmente como una mujer con cetro 
en una mano y en la otra sosteniendo el gorro. Nos 
encontramos con una evolución de Libertas que a par- 
tir de ahora puede representar orden, seguridad, con- 
fianza en el emperador y en su clemencia." También 


puede significar que Claudio cuidará del Estado de 


56. RRC I, 405, пп. 391/1а. 

57. RRC I, 405, nn.391/2. 

58. RRC I, 405, nn.391/3. 

59. RRC I, 406, nn.392/Ia-Ib. 

60. RRC I, 406. 

6I. RRC I, 452, n. 428/2, 55 a.C. 

62. RRC I, 475, n. 464/2 en cuyo anverso lleva el retrato de Juno 
Moneta, la diosa protectora de la ceca y en el reverso, además de la 
firma del magistrado, el cuno, el martillo, las tenazas y... lo que es 
definido como un pileus laureado, es decir el bonete de Vulcano, 
que, como dios de los artesanos, lo era también de los acuñadores. 

63. Como en el ejemplo en RRC I, 392, n.378; RIC I, 399, n. 358; 
RRC I, 340, n. 340; todos son nominales acufiados entre el 90 y 
el 78 a.C. Resalta RRC I, 398, n. 384, 79 a.C., denarius serratus de 
L. Papius, que entre las 119 copias de control symbols listadas por 
Grueber (BMC Rep. I, 371) contiene un ejemplar constituido por 
un pileus y una espada, también la n. 18. 

64. RRC I. 508, n. 3. El manual de Crawford no contempla monedas 
de oro. Sobre la serie véase Kahn, 1957, 213-217 y Kahn, 1989, 
211-232; también Asta Sotheby ^s Zürich 26/10/93, n. 87. Kahn 
ha catalogado 56 piezas de plata; dos son los áureos conocidos acu- 
ñados con los mismos cuños que los denarios. 

65. Dion Casio, 47, 25, 3: “Bruto... acuñó monedas sobre las cuales se 
representaba un pileus entre dos puñales, para demostrar, a través de 
las figuras y la escritura que él, de acuerdo con Casio, había dado 
la libertad a la patria” (citado por Belloni, 1993, 110). Bruto, 
quien se había rebelado vehementemente contra el decreto del 
Senado que permitió a César, como primer hombre en vida, poner 
su retrato sobre un cuño monetario; ahora, muerto el dictador, se 
apropia él mismo del derecho de efigie sobre el anverso y reivindi- 
ca la legitimidad del homicidio sobre el reverso. Probablemente los 
áureos y los denarios fueron acuñados para pagar el sueldo de las 
legiones fieles a Bruto. 

66. Una curiosidad: en la primera edición de los Emblemata el bonete y 
los punales estaban al revés en la representación monetaria, porque 
el artista había trabajado evidentemente por conocimiento indirec- 
to; sólo en la edición del 1621 fue corregido el error. 

67. Belloni, 1993, 133. A 

68. RIC I, 2ed. 128, n. 97. 

69, Wirszubski, 1957, 238. 
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Derecho (perdido con su antecesor Calfgula) donde la 
libertad era tan cara para los romanos; idea atendible 
habida cuenta de una excepción, la participación polí- 


tica del ciudadano. 


Es diferente el caso de la libertas publica o populi romani 
que figura en las monedas de Galba" la cual evidente- 
mente celebra la eliminación de Nerón, imagen apoya- 
da por el relato de Suetonio "', quien nos cuenta que 
el pueblo corría por las calles agitando el sombrero de 
la libertad ante la noticia de la muerte del tirano. 


Regocijante ejemplo de alegría cívica. 


El pileus nos reserva una sorpresa como imago publicita- 
ria en la monetización romana; lo encontramos en un 
cuadrante de Calígula (Foto 6) en cuyo anverso encon- 
tramos el bonete insertado entre las letras del senado 
consulto. En el reverso: las letras RCC. Es muy proba- 
ble que el bonete asuma aquí un concepto diferente de 
los introducidos hasta ahora; constituiría una especie de 
identificación con la Liberalitas, la munificencia, la gene- 
rosidad del príncipe en la confrontación de sus sábditos. 
Así al menos han interpretado algunos estudiosos” el 


mensaje de la moneda a la luz de la clarificación de RRC 
como remissa ducentesima, o la supresión testimoniada por 
Suetonio" del vectigal rerum venalium. Es decir del impues- 
to del 1% sobre la venta en subasta introducido por 
Augusto y quizás reducido a la mitad por Tiberio; gra- 
vamen que seguramente afectaba a todos los súbditos, 
pero particularmente a los más indigentes, habida cuen- 
ta que el acto de subasta no era excepcional como en 
nuestros tiempos sino generalizado y que contemplaba 


también artículos muy modestos”, 


En el período imperial nos encontramos con muchos 


otros ejemplos de reversos con Libertas y Pileus”. 


Concluimos entonces que el uso del simbolo del Pileus 
en el mundo romano variaba desde la representaciön 
del concepto de Estado de Derecho que protege al ciu- 
dadano, aún en regímenes imperiales, hasta la signifi- 
cación particular que podía adoptar en cada caso, 
como por ejemplo protección, justicia, liberación 
colectiva e individual, lucha por recuperar ámbitos 
perdidos, para afianzar la igualdad, etc. Es explicable 
su perenne duración en la Historia. 


70. RIC I, 2ed., 241, nn. 157-159. 

71. Lo narra Svetonio (Nero, 57). 

72. Para la bibliografía véase Savio, 1973. 

73. Gaius, 49. 

74. Teniendo en cuenta que desde C. Cassius Longinus en adelante el 
gorro liberador había expresado deseos y logros libertarios de los 
populares no sería extraño que en esta pieza liviana y de poco peso 
que circularía entre los más indigentes, Calígula haya permitido el 
envío del mensaje del pileus entre las letras S y C indicándoles que 
es una medida favorable para ellos. ¿Por qué Calígula no usó la 
figura de Liberalitas tan empleada por los restantes Emperadores? 
Ese es el argumento que me hace pensar que en este caso Pileus 
representa la medida benéfica dedicada a los populares. De cualquier 
manera sigue siendo un mensaje discutible (E. Bagi). 

75.Sestercio de Galba (RIC, 35 C.108), Sestercio de Vespasiano 
(RIC, 429, C. 252), Denario de Adriano (RIC, 128, C.906), 
Denario de Cómodo (RIC, 132, C. 280), Denario de Caracalla 
(RIC, 161, C. 143), Heliogábalo (RIC, 358b, C. 103). 
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LÁMINA I 


. SÍMBOLO DE LA LIBERTAD 








Lámina I 


Figura I: 


Figura 2: 


Estátera áurea representando un homenaje 
a Acrotato, hijo de un rey espartano, que 
había involucrado a los Tarentinos en su 
incursión siciliana. Un gemelo corona al 
caballo y el otro sostiene una palma. 


Didracma de Suessa Aurunca, con reverso 
de un solo Dióscuro pilleato a caballo con- 


duciendo un segundo equus desultorius. 
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LAMINA II 





Figura 3 





Figura 4 


Lámina Il 


Figura 3: Cuadrigato con Dióscuro con píleo. 


Figura 4: Reverso de denario de Titus Carisius con 
Pileus laureado, bonete de Vulcano como 


dios de los artesanos y por ende de los acu- 
ñadores. 
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LÁMINA III 





Figura 5 





Figura 6 


Lamina III 


Figura 5: Reverso de denario de Bruto con el gorro 
libertario entre los dos punales. 

Figura 6: Cuadrante de Caligula con anverso de 
Pileus entre las letras S ya 
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Il Tevere e il Lazio. Analisi 
e le scienze ausiliarie 


Introduzione. 


Un quadro completo dei rinvenimenti monetari nell'Urbe 
non è ancora stato tracciato, nonostante l'estremo inte- 
resse che esso riveste. E non è facile a farsi, non 
essendo nota nella sua globalità l'immensa mole dei 
dati e dei materiali pervenuti. D'altro canto, un gran 
numero di informazioni e di materiale è andato certa- 
mente disperso nel tempo: basta pensare ai tanti lavori 
di trasformazione urbanistica ed edilizia a partire dal 
tardo medioevo, che coinvolsero il centro storico e non 
solo, senza quell'attenzione che da qualche decennio si 
presta non solo al materiale e al luogo, ma anche alle 
modalità di ritrovamento'. 


Diverso e il caso del Tevere; si conservano oggi i mate- 
riali provenienti dai vecchi rinvenimenti degli ultimi 
decenni del XIX secolo (il cui ammontare non è 
determinabile con chiarezza), assieme a notizie molto 
generiche e per lo più non collegabili ai materiali stessi, e 
un ingente nucleo di monete (ca. 8.000) recuperato 
dagli operatori del Servizio tecnico per l'Archeologia 
subacquea, nella zona prospiciente l'edificio del San 
Michele’, sede del nostro Ministero per i Beni e le 
attività Culturali, di fronte all'antico insediamento 
portuale del Testaccio, alla fine degli anni '80 del seco- 
lo appena concluso. 


Rinvenimenti 


Dopo più di un secolo dai grandi lavori operati nel 
fiume per la sistemazione degli argini, nel decennio 
1980-90, essendo avviate le operazioni di scavo arche- 
ologico al porto del Testaccio’, 
estese all’alveo in una zona ristretta nell’area prospi- 
ciente l'edificio del San Michele, in un riquadro di 
circa m. 15 di lato; nella prima campagna, furono 
recuperate in pochi giorni più di 6000 monete, alle 
quali altre se ne aggiunsero in diversi momenti, fino a 
raggiungere il numero di ca. 8000. 


le indagini furono 


della circolazione monetale 


Per confronto e verifica di tale cospicuo e localizzato 
rinvenimento, sono stati effettuati dei sondaggi nel 
tratto urbano del fiume, nei luoghi di maggiore fre- 
quentazione, con risultati pressoché negativi: 51 
osserva che materiale archeologico è reperibile nel 
fiume, soprattutto con riferimento alle antiche strut- 
ture, quali il ponte di Agrippa e Aureliano (presso 
ponte Sisto e ponte Garibaldi) la villa della Farnesina, 
il ponte neroniano (presso ponte Vittorio Emanuele) 
e l'isola tiberina, ma non sono troppo frequenti le 
monete, al contrario di quanto avviene nella zona di 


nostro interesse. 


Sulle concause dell'addensamento presso il San Michele 
non si può dir nulla di certo, anche se doveva essere 
determinante, oltre alla destinazione d'uso del luogo 
quale insediamento portuale, la sua stessa posizione 
topografica, nodo viario cruciale per il collegamento tra 
il sud ed il nord (via Campana, via Aurelia, via 
Ostiense), tra il mare da una parte, la città e l'entrote- 
rra dall'altra. Inoltre, la forte vocazione artigianale ed 
imprenditoriale del quartiere retrostante la sponda des- 
tra, dovrebbe aver influito non poco sull'accumulo, sia 
per la dispersione “fisiologica” del materiale, al tempo 
della piena attività e dopo la sua distruzione per la 
nuova strutturazione urbanistica, che può aver fatto 
riversare nel fiume il materiale disperso o raccolto nei 
vecchi edifici. Non va sottovalutata, poi, la capacità di 
trascinamento delle acque alluvionali, dovute alle fre- 
quenti tracimazioni del fiume (che provocarono la 
costruzione dei famigerati muraglioni) nel loro ritrarsi 
nel punto di minore livello da un quartiere di grande 
frequentazione antropica, così come la forza della 
corrente dal centro della città e dalla vicina Cloaca 
Maxima, che poteva trascinare ogni sorta di materiale, 


depositandolo nel tratto pià tranquillo, dopo l'ansa. 


I. Serafin, 2002, p- 103, in cui davo notizia del lavoro avviato sui rin- 
venimenti monetari dal Tevere e le metodologie in uso. 

2. Bertoldi, 1997. 

3. Cfr cit. a nora I. 


4. Mocchegiani Carpano, 1984 e 1985. 
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AI momento si espongono le prime considerazioni, su 
g 
un campione di circa un terzo del materiale numisma- 


tico raccolto: 


* le monete provengono con certezza direttamente 
dall'alveo, non dalle riva, dove per lo più sono rimas- 
te nei secoli, come dimostrano le tante caratteristiche 


concrezioni calcaree delle quali sono rivestite; 


si calcola che, nel complesso, almeno un 30% di esse 

non sia recuperabile alla lettura, per il cattivo stato di 

conservazione o l'usura d'uso: talvolta le pesanti con- 

crezioni di carbonati e silicati custodiscono un 
nucleo tanto ossidato da essere inconsistente. 

* sono per la maggior parte ın bronzo, poco è l'ar- 
gento e completamente assente l'oro; 

* si puó calcolare (e sarà oggetto di attenta valutazio- 
ne) che le monete antiche costituiscono ca. il 90% 
del totale; divise tra materiale repubblicano, di età 
antonina e IV secolo (20% ciascuno), seguito da 
moneta di età giulio-claudia, flavia e III secolo; 

* non mancano monete suberate, monete rotte o 

intenzionalmente frazionate (dimezzate o in quar- 

ti), imitazioni e falsificazioni, come in tutti i 


contesti di aree urbane random; 


La provvisorietà di questi dati costituisce, al momento, solo 
un quadro di riferimento, suscettibile di cambiamento. 


La prima attenzione si è incentrata su alcuni nuclei di epo- 
che diverse e su alcune presenze particolari, quali i 
dimezzati e le imitazioni. Molti esemplari sono stati sot- 
toposti ad analisi con metodiche non distruttive, che, oltre 
a chiarire alcuni interrogativi posti da esemplari di età 
costantiniana’, hanno evidenziato casi anomali, quali un 
quinario apparentemente dorato, risultato, invece, rico- 
perto da un sottile strato di solfuro misto di ferro e rame, 
appartenente al gruppo mineralogico della Cubanite, che 
sembrava analogo ad un quinario sempre in lega povera, 


ma realmente dorato, precedentemente rinvenuto”. 


Tra i rinvenimenti è anche da annoverarsi un nucleo con- 
sistente di dimezzati, consueti nei contesti di circolazione 
urbana, documento più che mai chiaro della funzione e 
della vita “viva e vivace” delle monete. Vi sono quarti e 
“mezze monete” anche di età medievale e moderna, come 
aveva segnalato il Blanchet’, che metteva in evidenza come 
tali pezzi dimezzati, “véritables monnaies”. si trovassero sia 
nei quartieri abitativi che nelle necropoli e come la loro 
ASSOCIAZIONE con monete intere indicasse il riconoscimen- 
to del loro valore monetale. Questo viene confermato oggi 


su base arc heologic A piuttosto ampta. 


Il nostro "grande contenitore", pur in assenza di dati 
stratigrafici che consentano lo studio differenziato 
per periodi e la immediata correlazione emissione 
dimezzamento-uso, fornirà certo una non irrilevante 
indicazione di carattere statistico e documentario, pur 
nel contrastante quadro di relazioni tra traffico com- 
merciale e scambi locali. 


Per quanto riguarda l'evidenza di nuclei relativi a 
specifici periodi storici, relativamente al periodo 
flavio è da rilevarsi una discreta percentuale di 
moneta in argento, a conferma dell'incremento 
nell'anno 70, indicato del Carradice nell'analisi dei 
ripostigli’, con una ripresa nella seconda metà del 
principato, con tipi che riprendono tematiche della 
fine della repubblica e del primo principato?. 

PS. 


Il IV secolo 


Un nucleo più consistente è costituito dagli esempla- 
ri di IV secolo d.C., allo stato attuale della ricerca, 
poco meno di 1000 esemplari. Si tratta di moneta 
divisionale, il cui stato di conservazione non favorisce 
una loro identificazione: alcuni esemplari, sono ben 
individuabili per i tre diversi parametri di autorità, 
tipo e zecca (7%), altri solo per due o uno di essi: 
alcuni per autorità e tipo (6%), altri (il 2%) per zecca 
e tipo; in pochissimi è leggibile con precisione la sola 
autorità, mentre il 50% è identificabile in base al tipo. 
Il 25% resta incerto e soltanto il 9% può definirsi 
illeggibile, ma attribuibile al periodo. Poco meno del 
10 % del materiale, dunque, può essere attribuito con 


certezza alla sua zecca di emissione. 


Il periodo più documentato è la seconda metà del IV seco- 
lo; tra le zecche, prevale —in ogni periodo— quella di 
Roma, seguita, per l'occidente da Aquileia, Arelate, Siscia, 
Lugdunum, Treviri, Ticinum, Ostia e Sirmium; per l'o- 
riente da Constantinopolis, Cyzicus, Thessalonica, 
Nicomedia, Antiochia, Alexandria. (Tabella n. 1). 


Oggetto di riflessione in una tesi di dottorato della dott.ssa S. De 


un 
oa 


Pace. 

6. Serafin, 2005. 

7. Blanchet, 1897. 

8. Carradice, 1987. 

9. Lo studio diretto del materiale ha consentito di notare alcuni dati 
tecnici, che rimanendo stabili dagli anni 72-73, fanno ipotizzare lo 
spostamento della nuova zecca sul Celio ai primi anni 70. (Serra, 
2001) 
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La maggiore presenza di moneta della zecca di Roma 
non stupisce, considerando l’abituale modalità di dif- 
fusione delle monete dai centri di emissione". Tale 
elevata produzione potrebbe esser dovuta alla necessi- 
tà di rispondere alla richiesta di numerario degli 
abitanti dell'Urbs e delle regioni suburbicarie. La città, 
infatti, continuò ad avere, anche in questo periodo, 
una popolazione numerosa", alla quale doveva assicu- 
rare la distribuzione, quanto meno a basso costo, delle 
principali derrate"; essendo i viveri annonari un 
“diritto civico”, di cui godeva solo una parte della 
popolazione", una qualche importanza doveva avere il 
“libero mercato”'. Questo veniva rifornito anche con 
le merci che, attraverso il Mediterraneo, giungevano 
fino a Roma", proprio nell'area in cui sono stati 
recuperati i nominali in questione. Il bisogno di 
acquistare beni di prima necessità potrebbe aver favo- 
rito la circolazione di moneta divisionale”. 


Pur nella consapevolezza della difficoltà di confronto 
tra i nostri dati e quelli desumibili da altri rinvenimen- 
ti urbani, si è delineato uno schema di confronto con 
alcuni di essi, dal quale emerge come la presenza di 
nominali provenienti da zecche esterne, consenta di 
delineare un quadro abbastanza simile a quello relativo 
ai rinvenimenti dal Foro Romano" e altri pochi rinve- 
nimenti editi dall Urbs (sito B del Testaccio, Meta Sudans, 
Crypta Balbi): anche i nominali recuperati nel Tevere, 
infatti, provengono per lo più da zecche ubicate nella 
parte orientale dell'impero e, prevalentemente, da 
Costantinopoli (cfr. tabella 2 e grafici). 


Naturalmente, un sito come il Tevere pone” proble- 
matiche diverse. L'assenza di stratigrafia non consente, 
infatti, di valutare quanto a lungo circolarono i nomi- 
nali dopo la loro emissione ed è noto che l’uso delle 
monete di IV d.C. si protrasse, in molti casi, fino al 
pieno VI secolo”. È, inoltre, impossibile stabilire i 
motivi ed il momento in cui vennero inghiottiti dal 
fiume”. Il solo dato certo è la presenza stessa dei 
nominali, i quali pur generando tante incertezze non 
sono, come già sottolineato dal von Kaenel?, del tutto 
privi di valore informativo. Le monete di questo 
fiume, infatti, come quelle rinvenute nel Liri, sono in 
grado di fornire “a useful complement to the publication of the 
coins from tbe land excavations"?, come sembra dimostra- 
re il raffronto sopra mostrato. Ulteriori comparazioni 
hanno evidenziato come i nummi anteriori al 330 e 
quelli del decennio 330-340 recuperati nel Tevere, 
siano di numero inferiore a quelli dei periodi succes- 


SiVi, confermando l'analisi del Callu sui rinvenimenti 
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di nominali ènei di IV d.C. a Roma“. Tale scarsezza 
potrebbe esser spiegata, concordemente a Brenot e 
Reece, con i provvedimenti di riduzione ponderale del 
330 e 335/6, nonché con l'introduzione delle serie Fel 
temp Reparatio”. La maggiore concentrazione di nomi- 
nali attribuiti ai periodi successivi potrebbe essere 
dovuta, invece, alla crescente richiesta di monete da 
parte dei privati che, come evidenziato dal Carrie”, 
avrebbe potuto favorire l'aumento di massa circolante 


nella seconda metà del IV secolo. 


SDE 


Metodologia: dove va la nostra ricerca? 


In fase di realizzazione, per le monete romane repub- 
blicane in argento, è la catalogazione georeferenziata 
dei dati editi, che sarà pubblicata nel sito internet 
della cattedra nella forma di tre archivi distinti, uno 
riguardante i ripostigli, uno riguardante i rinvenimen- 
ti editi da scavi sul territorio nazionale e un terzo 


riguardante i rinvenimenti in sepoltura. 


10. Howgego, 1994, p. 13; Lo Cascio, 2000a, p. 339-340. 

11. Confrontare le diverse teorie in proposito: Mumford, 1961; 
Scobie, 1986, p. 399-433; Landers, 1987, p. 59-76; Pleker, 1993, 
ps Lis Lo Cascio, 2000b, p: 52-54; Id. 2000c, p- 43-56. 

12. Vera, 2000, p. 330-331; Pucci, 1989, p. 379; Carandini, 1986, p. 3-20. 

13. Vera, 2000, p. 332. 

14. Cfr. Pucci, 1989, p. 379; Veyne, 1976, p. 456. 

15. Virlouvet, 2000, p. 103-128; Carandini, 1986, p. 3-20; Vera, 
2002, p. 353. 

16. Mocchegiani Carpano, 1984, p. 21-81; Février, 1993, p. 45. 

17. Secondo il Lo Cascio (Lo Cascio, 20002, p. 340), non sarebbe 
paradossale pensare che proprio il “peggioramento della qualità 
intrinseca della moneta avrebbe portato ad un suo uso più diffuso 
e per transazioni sempre più modeste”. Si veda anche quanto affer- 


mato in proposito dal Carrie: Carrié, 1993, p. 775-778. 


со 


. Per la maggior presenza, nel Foro, di nominali emessi tra 392 e 

408 si veda: Reece, 1982, p. 133 e 138. 

19. Si veda a riguardo quanto sottolineato dal Casey e più recente- 
mente dal Reece: Casey, 1986; Reece, 2003. 

20. Molinari, 1995, p. 149-150, n. 66; Molinari, 2002a, p. 212; 
Morrisson, 1989, p. 241; Reece, 1985, p. 93-94; Spagnoli 1993, 
p- 258; Saccocci, 1997, р: 385-405 (part. p. 394); sı veda anche: 
Cepeda, 1991, p. 11: il quale mette in relazione la persistenza di 
nominali di IV d.C., in Occidente, con il “basso volume globale 
delle emissioni di nuova moneta a partire dal 400 circa”. 

21. Von Kaenel, 1984, p. 92; sulle relazioni tra i reperti numismatici e 

le funzioni dell'area topografica di rinvenimento sl veda: Molinari, 

2002b, p. 251-256. 


N 
N 


. Von Kaenel, 1984, р. 92: Secondo il von Kaenel “le condizioni che 
hanno portato al depositarsi delle monete nel Tevere (quali offer- 
te, detriti, rifiuti, mutazione del corso del fiume, ecc.), dovrebbero 
aver subito nel complesso, durante l'età imperiale, meno cambia- 
menti di quelli avvenuti per i ritrovamenti in insediamenti” 

. Frier-Parker, 1970, p- 91. 

. Callu, 1993, p. 108. 


un 


. Brenot, 1987, p. 245; Reece, 1982, p- 139 e 1984, p. 173. 
. Carrié, 1993, р: 777-778 
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Tale sistema permetterà di visualizzare la distribuzio- 


ne degli esemplari nei luoghi di rinvenimento per 


g 
singole emissioni e per fasi cronologiche e sarà esteso 
ai vari periodi di interesse. Non esistono limiti alla 
quantità e al tipo di informazioni che possono essere 
elaborate dal sistema, nel quale puó essere inserito 
ogni tipo di reperto archeologico, di fonte storica, 


cosi come ogni utile riferimento geocartografico. 


Si riportano di seguito due esemplificazioni del metodo 
di confronto elettronico che si sta mettendo a punto, raf- 
frontando due esemplari di età repubblicana provenienti 


dal Tevere con l'archivio relativo ai ripostigli monerali. 


Il Tevere, come si è detto, ha restituito poco argento. 
Uno dei pezzi più antichi tra quelli sinora catalogati 
è il denario emesso a nome di M.VARG, attribuito alla 
zecca di Roma e datato dal Crawford al 130 a.C.”. Il 
monetiere non è conosciuto altrimenti, la ricostru- 
zione del collegio triumvirale e la collocazione 
cronologica della serie viene fatta dal Crawford per 
confronto tipologico con le emissioni di M.ACILIVS 
M.F. e di Q.METE. Siamo in piena età graccana, la 
città è impegnata sul fronte asiatico e si sta cos- 


truendo la via Egnatia. 


Interrogando il sistema si ottiene una carta di distri- 
buzione (fig. 1) da cui si desume che questa 
emissione, abbastanza consistente secondo le stime 
del Crawford, che calcola 106 coni di D/, è attesta- 
ta, nell'ultimo trentennio del II sec. a.C., lungo tre 
direttrici: la via che lungo l'Adriatico conduceva alla 
Cisalpina dove sono presenti alcuni esemplari per 
gruzzolo e solo a Maserà si hanno 17 monete; la via 
Appia e le aree limitrofe, dove si ha la stessa distri- 
buzione di monete con la sola eccezione di Riccia 
dove si hanno 65 denari; e la direttrice meridionale 
che conduceva alla Sicilia, con rinvenimenti in area 
catanese e palermitana. Lo stesso tipo di attestazio- 
ne sul territorio lo ritroviamo nella prima metà del I 
sec. a.C., accanto ad una presenza considerevole a 
ridosso del confine italico alla Cisalpina e ad una 
attestazione in Sardegna (il numero dei pezzi per 
gruzzolo è sempre contenuto, con la sola eccezione 
di Montecodruzzo dove si hanno 22 esemplari). 
Nella seconda metà del I sec. a.C. la maggiore con- 
centrazione dei rinvenimenti è nuovamente nella 
Gallia Cisalpina sulla via che conduceva alle provin- 
ce d'oltralpe a Nord e lungo l'Appia a Sud. Le 
attestazioni di etä augustea sembrano ascrivibili solo 


all'area venetica, 


Siamo di fronte ad una circolazione prevalentemente 
legata agli spostamenti militari, che già negli anni 
immediatamente successivi alla coniazione è ben 
attestata sul territorio grazie alla sua consistenza, ma 
che ha continuato a circolare senza soluzione di con- 
tinuità fino al I sec. d.C., come è ben attestato, ad 
esempio, dai rinvenimenti di Pompei e Oplontis. Per 
la città di emissione si tratta invece di uno dei pochi 


rinvenimenti documentati. 


L'altra emissione in esame è il denario a nome di 
PCRASSVS M.F il figlio di M. Licinius Crassus il triumvi- 
ro. Egli ha seguito Cesare in Gallia nel 58 a.C., è stato 
mandato in Aquitania nel 56 a.C. e alla fine della cam- 
pagna è stato fatto rientrare a Roma con un contingente 
notevole di soldati, tra cui ca. 1000 Galli, per fare pressione 
durante l'elezione dei consoli, che per il 55 a.C. saranno 
Pompeo e Crasso. Egli probabilmente era questore nel 55, 
così viene spiegato SC al D/, mentre il tipo del R/ 
farebbe riferimento ai cavalieri Galli che saranno poi 
impiegati in Oriente contro i Parti, dove troveranno la 
morte insieme allo stesso P Crassus nel 53 a.C. L'emissione 
sembra legata a quegli eventi e deve essere per forza collo- 
cata negli anni 55-54 a.C. Secondo le stime del Crawford 
è mediamente consistente (egli calcola 63 coni di DI). 


La carta di distribuzione di questa serie ci offre dati del 
tutto diversi da quelli che ci si aspetterebbe di trovare, 
emerge infatti una sua diffusione solo in Italia centro- 
settentrionale nel decennio successivo alla coniazione, 
con attestazioni di un unico esemplare per ciascun gruz- 
zolo. Solo per il ventennio seguente i rinvenimenti si 
hanno sulle due rotte militari per la Gallia e per l'Oriente, 
con una sola presenza in Sicilia; il numero degli esempla- 
ri attestati è più alto, ma non supera mai le 7 unità per 
ripostiglio. Per l'ecà augustea irinvenimenti si concentra- 
no in Veneto. la circolazione perdurò in età imperiale e si 


hanno sporadici rinvenimenti a Pompei. 


Il dato che emerge, dunque, sembrerebbe escludere la 
possibilità che la serie sia stata destinata al pagamen- 
to delle truppe che avevano preso parte alla campagna 
contro i Parti, facendo propendere invece verso un uti- 
lizzo per le truppe che combattevano sul fronte 


gallico o che avevano terminato la ferma. 


Z7. RRG, 257.1. 
28. RRC, 430, I. 
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I due esempi sopra esposti intendono illustrare il meto- produzione. E prevista la disponibilità del sistema nel 
do di lavoro che si sta mettendo a punto per la sito internet della cattedra recentemente revisionato, 
realizzazione di carte di distribuzione dei materiali che, nello spazio dedicato alle pubblicazioni on line. 


analizzate nel loro complesso, consentiranno di ragiona- 
5 


re nuovamente sulla circolazione e sulle zecche di R.M.N 


ZECCA 


LUGDUNUM 
TREVERI 
ARELATE 
TICINUM 

ROMA 
OSTIA 
AQUILEIA 
SISCIA 
SIRMIUM 
THESSALONICA 
COSTANTINOPOLI 

NICOMEDIA 
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ANTIOCHIA 
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Tabella n. 1 
Foro Sito “B” Meta Crypta 
Testaccio Sudans Balbi 
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Tabella n. 2 
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Due esempi dei dati recentemente acquisiti: il primo, relativo a materiali di IV secolo, mostra come alcuni esemplari del tipo Gloria Exercitus siano caratterizzati 
da una stessa lega di bronzo al piombo, pur se di diversa composizione, mentre altri siano completamente privi di piombo; uno solo contiene argento oltre che nella 


superficie, anche nel volume. Il secondo, relativo a materiale republicano, riguarda un evidente esempio di falsificazione antica: un quinario apparentemente 
dorato Ы Fivestito su parte della superficie da un sottile strato di solfuri di ferro e solfuri misti di ferro e rame (appartenenti al gruppo della cubanite), che ne 
determinano il colore dorato con lucentezza metallica. La moneta risulta trattata artificialmente ed intenzionalmente per alterarne l'aspetto superficiale. 
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Emisiones de bronce pompe 


Su relacién con otras amon 


Occidental 


Las emisiones de bronce emitidas por los pompeyanos, 
en concreto por Cneo Pompeyo hijo y Sexto Pompeyo, 
durante las guerras de fines de la República romana, 
tanto en Hispania como en Sicilia (RRC 471/1, 478/1 
y 479/1=RPC 486-487 y 671), son ases correspon- 
dientes al sistema metrolégico uncial reducido, con un 
patrön teörico de 22 gramos, con la particularidad que 
la acuñación efectuada por Cneo Pompeyo hijo (RRC 
471/1=RPC 486) presenta la marca de valor I, corres- 
pondiente al as. Sus pesos’ medios son, respectiva- 
mente, de 21.79 g, 17.03 gy 21.63 g que, arrojan un 
total de 6I, 18 y 193 cufios de anverso en un total de 


108, 87 y 819 monedas. 


Las acufiaciones en bronce de los hijos de Pompeyo 
prosiguieron la tradicién romana en cuanto a este tipo 
de moneda, tanto en su aspecto iconográfico, jurídico 
y de circulación”, en un momento en que en Roma pre- 
cisamente no acufiaba este metal’. Efectuadas a partir 
desde ca. el ano 46 a.C. hasta el 36 a.C., tipolögica- 
mente presentan en el anverso cabeza de Jano y en el 
reverso proa, con leyenda identificativa. A destacar que 
Sexto Pompeyo emitió bronces en que la cabeza jani- 
forme adoptaba los rasgos de su padre, Pompeyo (RRC 
479/1=RPC 671)”. 


La metrología de los ases emitidos por los pompeya- 
nos en Hispania se habían a veces interpretado como 
una anomalía (y, por ello, a veces se les ha considera- 
do como dupondios), pero su iconograffa no deja la 
menor duda de su valor de as. Evidentemente, estas 
acufiaciones se realizaron gracias a la abundancia de 
este metal, vulnerando la lex Papiria (91/90 a.C.)*, que 
establecía los ases de peso semiuncial WEBER 


Tradicionalmente, a las anteriores emisiones se ha rela- 
cionado la acuñación bilingüe de Celsa (CNH Celsa 
17)”, un bronce pesado que, si bien presenta un peso 
menor que los anteriores, 15,90 ou estaría justificado 
por sus particularidades en cuanto a su fabricación?, e 
identificado con un as uncial'*. 


GII 


daciones 


anas de Hispania, 
del Mediterráneo 


El objetivo de la acuñación de los ases pompeyanos 
sería en principio financiar los gastos derivados de la 
guerra" o, incluso, de llevar a término una reforma 
monetaria, al transgredir la lex Papiria, que no pudo lle- 


varse finalmente a cabo". 


I Los pesos, si no se efectúa especificación, son extraídos de RPC 
(Burnett, A. M., Amandry, M. y Ripollès, P P: Roman Provincial 
Coinage. Volume I. From the death of Caesar to the death of Vitellius (44 B.C.- 
A.D. 69). Part I: Introduction and Catalogue, London, 1992). 

2 Martini, R.: Note metrologiche sulle emissioni bronzee di Sextus 
Pompeius”, GN, 94-95, 1989, pp: 23-29, 29. 

3 Grueber, H. A.: Coins of the Roman Republic in the British Museum. Vol. II. 

Coinages of Rome (continued), Roman Campania, Italy, The Social War, and 

the Provinces, London, 1910, 368. 

RPC, p. 38. 

RPC, p. 31. 


6 Zehnacker, H.: Systemes monétaires et circulation des monnaies 
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des Gracques à Auguste, en Le dernier siècle de la Republique Romaine et 
l'époque augusteenne, Strasbourg, 1978, pp: 3-12, 7. Martini, Note 
metrologiche sulle emissioni..., 29. Sear, R. S.: The History and 
Coinage of Roman Imperators, 49-27 BC, London, 1998, 37, 139 y 
204. 

7 Vid: Amela Valverde, L.: La acunacıön bilingüe de Kelse/CEL (sa), 
Habis, 35 (2004), pp 207-217. 

8 Villaronga, L.: Corpvs Nvmmorvm Hispanie ante Avgvsti /Etate, Madrid, 
1994, 224. 

9 Villaronga, L: Las monedas de Celsa bilingües, posiblemente acu- 
ñadas por pompeyanos, Casaraugusta 29-30, 1967, pp. 133-142, 
138 y 142; 1994, 224. Collantes Pérez-Ardá, E.: Conjeturas sobre 
metrología ibérica, Numisma, 204-221, 1987-1989, pp. 29-107, 
77. Amela Valverde, L.: Acuñaciones de Cneo Pompeyo hijo en 
Hispania, Numisma, 244, 2000, pp. 7-33, 21; Las acunaciones 
romanas de Sexto Pompeyo en Hispania, ¿EspA, 73, 2000, pp. 105- 
119, 110-111. García-Bellido, M. B y Blázquez, C.: Diccionario de 
cecas y pueblos hispánicos, con una introducción a la numismática antigua de la 
Península Ibérica, Madrid, 2002, I, 131, Il, 237. Amandry, M.: La 
genese de la réforme monétaire augusteenne en Occident, CENB, 
23.2, 1986, pp. 21-34, 30, presenta un cuadro con las amoneda- 
ciones galas e itálicas aquí mencionadas, en las que se puede apre- 
ciar las discrepancias existentes entre estas series, así como dentro 
de cada una de ellas. 
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Amandry, M.: Notes de numismatique africaine, IV. 6. Le monna- 
yage de Bocchus, fils de Sosus, ou le prétendu monnayage de l'in- 
terrégne de Maurétanie, RN, 31, 1989, pp. 80-85, 83. 

Burnett, A. M.: Coinage in the Roman World, London, 1987, 52. 


Martini, Note metrologiche sulle emissioni..., 29. Desde época de 


Sila, no se acunaban monedas de bronce por Roma y, a partir de la 
experiencia pompeyana, César emitió las series de Clovius (АКС 


476/1= RPC 601) y Opptus (RRC 550/1-3= RPC 602-603). 
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La confirmaciön de lo anterior vendrfa por el hecho de 
que, siguiendo una antigua costumbre, en las pagas del 
ejército, el as tendrfa el valor de 1/10 del denario 
(Plin. NH 33, 45)" y no de un I/16, como era en este 
momento'*: si el denario de plata equivalía en estas 
fechas a 16 ases de 10.92 g, representa un total de 
174.77 9, que, repartidos entre 10 ases, da un valor al 
as de 17.47 g, probablemente el peso medio teórico de 
esta acuñación”. Por tanto, no parece que la emisión de 
los bronces pompeyanos obedeciera a un síntoma de 
agotamiento de las minas de plata de la Bética o a su 


difícil explotación debido al desarrollo del conflicto". 


De esta forma, Martini considera que, desde la lex 
Papiria, la moneda de bronce asume de manera inequí- 
voca la característica de «circulante fiduciario», que 
circunscribe al ámbito militar”. Para este investigador, 
los bronces pompeyanos establecen este patrón debi- 
do a que las monedas unciales reducidas eran las más 
difundidas y a una especie de «rebelión» contra el 


patrón metrológico impuesto por la lex Papiria"*. 


En realidad, la lex Papiria no tuvo ocasión de ser aplica- 
da debido a las circunstancias políticas, pues no tardó 
mucho en ser derogada (ca. 86 a.C.)”, por lo que el 
estándar metrológico de estas piezas pompeyanas es 
correcto”. Eso sí, hay que señalar que el peso teórico 
inicial (27,06 g). se fue reduciendo de 5 a 10 g duran- 


te el transcurso del tiempo." 


Por tanto, la emisión de estas monedas, si bien relacio- 
nadas con el ámbito militar, su metrología no está con- 
dicionada por ningán aspecto relacionado con el ejérci- 
to sino que era la vigente en aquel momento. Además, 
el pago de la soldada se efectuaba en monedas de plata 
(y, a partir de esta época, también en oro)". 


No fueron las anteriores piezas las únicas efectuadas 
en este tiempo con el sistema metrológico uncial 
reducido. Tiempo ha, Buttrey señaló diversas emisio- 
nes que, a pesar de la lex Papiria, se acunaron en el 
Mediterráneo Occidental bajo el sistema uncial, aun- 
que reducido: los bronces pompeyanos anteriormente 
citados, bronces galos pertenecientes a Copia, Vienna y 
Nemausus”, y la emisión de DIVOS IVLIVS™, a la que 
Villaronga añadió posteriormente la emisión bilingüe 
de Celsa. Otros investigadores han llamado también 


la atención sobre este hecho”. 


Todas estas emisiones, en un momento u otro, han 


sido definidas como dupondios (a veces incluso como 
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sestercios). La razön, esgrimida por Buttrey, fue que, 
al estar en vigor el sistema semiuncial Yi efectuar una 
comparación con el sistema augústeo, las series antes 
mencionadas debían ser dupondios. La existencia de 
una marca de valor en el as de Cneo Pompeyo hijo no 
sería más que una simple fosilización, puesto que, con- 


temporáneamente, todo el mundo conocía su valor”. 


Por nuestra parte, la existencia de éstos y otros bronces 
pesados emitidos en este tiempo en el Mediterráneo 
Occidental nos hace pensar que formarían parte de un 
mismo sistema metrológico, a pesar de que hayan sido 


descritos como dupondios o sestercios. 


El ejemplo más preclaro es un bronce emitido en la 
ciudad gala de Narbonna el año 40 a.C. (RPC 518), con 
16.29 g de peso”, clasificada como un as uncial”. Si 


bien en el reverso figura la proa tradicional, en el 





13 Collantes Pérez-Ardá, Conjeturas sobre metrología ibérica, 37-38. 

14. Durante la primera mitad del s. II a.C., la soldada se hacía efectiva 
en moneda de bronce, hasta que fue sustituida por el denario de 
plata, cuya principal repercusión en Hispania fue la aparición del 
denario ibérico. 

I5. Villaronga, Las monedas de Celsa bilingües... 140. Amela Valverde, L.: 
Las clientelas de Cneo Pompeyo Magno en Hispania, Barcelona, 2003, 251. 

16. Amela Valverde, L.: Las monedas de bronce acuñadas por Sexto 
Pompeyo en Hispania, GN, 113, 1994, pp: 33-37, 36. 

17. Martini, R: Note sulla distribuzione delle emissioni bronzee del 
Divos Ivlivs, NotChiostroMonMagg, 41-42, 1988, pp. 39-42, 41-42. 

18. Martini, R.: Monetazione bronzea romana tardo-repubblicana. I. Divos Iulius 
di Octavianus, «assi» di Sextus Pompeius, emissioni dei prefetti di Antonius, 
Milano, 1988, 221. 

19, Pedroni, L.: Illusionismo antico e illusioni moderne sul soldo legiona- 
rio da Polibio a Domiziano, Historia, 50, 2001, pp. 115-130, 126. 

20. Amela, Las clientelas de Cneo Pompeyo Magno..., 51. 

21, Amandry, Notes de numismatique africaine, 83. Amandry, M.; 
Barrandon, J.-N. y Richard, J.-C.: Notes de numismatique narbon- 
naise V. Les as d'Octave à la proue émis en Narbonne en 40 avant 
J-C., RAN, 19, 1986, pp. 57-77, 67. 

22, Wolters, R.: Bronze, Silver or Gold? Coin Finds and the Pay of the 
Roman Army, Zephyrus, 53-54, 2000-2001, pp. 579-588, 587. 
23. Esta emisiön, la primera serie del cocodrilo de Nemausus (RIC 154 = 

RPC 522), de 16,74 g emitida ca. el año 27 a.C. 

24. Buttrey, T. V.: Halved Coins, The Augustan Reform, and Horace, 
Odes 1,3, AJA, 76, 1972, pp: 31-48, 34-36. Villaronga, L.: El sis- 
tema metrolégico semiuncial romano, Numisma 120-131, 1973- 
1974, pp. 155-165, 156-157 

25. Villaronga, El sistema metrológico semiuncial romano, 157. 
Amandry, Notes de numismatique africaine, 83. 

26. Amandry, Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbonnai- 
se V, 67-68, quienes no mencionan el caso de Nemausus ni la emisión 
bilingüe de Celsa y, en cambio, anaden la serie de los «prefectos de la 
flota» de Marco Antonio, emitida en Oriente. 

. Buttrey, Halved Coins..., 44. 

.De 120 monedas listadas, la de mayor peso era de 22.24 g y la 
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menor de 11.18 g 
29. Amandry, Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbon- 
naise V, 67. Amandry, Notes de numismatique africaine, 83. RPC, 


p. 152, únicamente lo califica de bronce pesado. 
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anverso se sustituye la representación de Jano bifron- 
te por la de Octaviano (luego Augusto), como figura- 


rá para este valor en las amonedaciones imperiales”. 


La presencia de Octaviano en la citada moneda obedece 
a su intención de Imponer de la forma más rápida posi- 
ble su imago a las 11 legiones antonianas que, a princi- 
pios de ese año, habían pasado del lado de Marco 
Antonio (cos. 1 44 a.C.) al suyo”. Esta emisión, efec- 
tuada de manera apresurada (flanes muy irregulares, 
acuñación a menudo descentrada, carácter frecuente- 
mente grosero de Octaviano), fue muy abundante, 
puesto que de los 120 ejemplares estudiados presentan 
como mínimo 112 cuños de anverso y 116 de reverso, 
que podría apoyar la hipótesis de la existencia de dos 
oficinas para la realización de esta acuñación”. 


Esta amonedación tendría como finalidad nutrir a las 
legiones desplegadas en la Galia de moneda de cambio 
y, a la vez, de elemento propagandístico, como los bron- 
ces pompeyanos. Á pesar de ser efectuada en Narbona, 
habría de incluirse en la serie general de monedas roma- 


no republicanas y no en el corpus provincial. 


Se pueden citar otras piezas de semejante metrología 
procedentes de la Galia: dos acuñaciones de Copia- 
Lugdunum (RPC 514-515), de 20.99 gy 18.49 g res- 
pectivamente, emitidas en los aos 38 y 36 a.C.; dos 
de Vienna (RPC 517 y S-517), una de 19.19 g del año 
38 a.C., y la segunda de 14.69 g, de los años ca. 30- 
25 a.C.”; una de Nemausus (RPC 522), de 16.74 g de 
ca. el año 27 a.C.; una de Arausio(?) (RPC 533), de ca. 
el año 30/29 a.C. 


A este grupo de bronces pesados se puede añadir la 
conocida emisión de DIVOS IVLIVS (RRC 535/1-2 
= RPC 620-621), con 19.55 gy 19.74 g respectiva- 
mente, y al menos 21 y 19 cufios de anverso respecti- 
vamente. Fue acuñada ca. el ano 38 a.C., procedente 
mejor de Italia” que de la Galia”, que ha sido clasifi- 
cada como dupondio* o como as", a tenor del grupo 
metrológico al que se la quiere incluir. Esta serie, de 
clara índole militar, más que pertenecer a la guerra de 
Perusa, estaría relacionada con las campafias de 
Octaviano contra Sexto Pompeyo”. 


Una nueva pieza, procedente de Sardinia, perteneciente 
claramente a este grupo, es el as, considerado semiun- 
cial”, de Turris Libisonis(?) (RPC 622), de 18.87 g, que 
presenta un divisor, semis (RPC 623), de 8.20 g., emi- 
tido ca. los afios 42-40 a.C. Asimismo, otra pieza de la 
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misma isla, un semis, de Uselis(?), con el mismo reverso 
que el de Turris Libisonis (cabeza de Sardus pater) (RPC 


625), pero de un peso menor, 6.30 д 


A destacar otro bronce sardo, procedente de Caralis (RPC 
624), de 28.00 g, emitido ca. el ano 40 a.C., considerado 
mäs un dupondio semiuncial que no un as uncial, debido 


a la presencia de dos cabezas en su anverso”. 


Precisamente, ciertas emisiones han sido calificadas 
como dupondios semiunciales por la presencia de dos 
cabezas en el anverso”’, como RPC 514-515", 517”, 
533% 0 la citada 624". En cambio, la serie del coco- 
drilo de Nemausus (RIC 154-161 = RPC 522-526), a 
pesar de presentar tal tipología, y sugerirse esta solu- 


> ; 8 
ción, se han considerado como ases”. 


En realidad, la presentación de dos cabezas en una sola 


cara de la moneda es una derivación de otra innovación 


30. Amandry, La genèse de la réforme monétaire..., 25. Amandry, 
Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbonnaise V, 67. 

31. Amandry, Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbonnaise 
V, 66. 

32. Amandry, Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbonnaise 
V 66. 

33. Sélo se conoce un solo ejemplar. 

34. Grant, M.: From Imperium to Auctoritas. A Historical Study of Aes Coinage 
in the Roman Empire 49 B.C.-A.D. 14. Cambridge, 1969, 46-50. Burnett, 
A. M.: The currency of Italy from the Hannibalic War to the reign 
of Augustus, ALIN, 29, 1982, pp. 125-137, 132. Alfóldi, A. y 
Giard, J.-B.: Guerre civile ec propagande politique: l'emission 
d'Octave au nom du Divos Julius (41-40 avant J.C.), QT, 13, 
1984, PP. 147-153, 151-152. Amandry, Barrandon у Richard, 
Notes de numismatique narbonnaise V, 67. RPC, p. 161. Sear, The 
History and Coinage..., pp. 189-190. 

35. Grueber, Coins ofthe Roman Republic in the British Museum, 412. Martini, 
Note sulla distribuzione..., 40 que concede a esta serie la misma 
funcién que la serie de Narbona del afio 40 a.C. (RPC 518). 
Newman, R.: A dialogue of power in the coinage of Antony and 
Octavian (44-30 B.C.), AJN, 2, (1990), pp. 37-63, 47. 

36. Amandry, La genèse de la réforme monétaire..., 25. 

37. Burnett, The currency of Italy..., 132. Desnier, J.-L.: Restitutor aeris 

Les choix d'Octave en Gaule, BCEN, 31, 1994, pp. 25-32, 26. 

. Martini, Note sulla distribuzione, 39. 
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39. Sear, The History and Coinage..., 190. 
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‚АРС, p. 162. A diferencia de otras emisiones aquí consideradas, 
presenta un retrato (de magistrado local?) en el anverso y un tem- 
plo hexástilo en el reverso. 

41. RPC, p. 162. 

42. RPC, p. 162. El reverso presenta un templo tetrástico. 

43. Amandry, M. y Barrandon, J.-N.: Le monnayage de bronze émis au 

temps des guerres civiles en Italie et en Gaule: nouvelles analyses, 

RIN, 90, 1988, 141-148, 148. 


44. Amandry, La genèse de la réforme monétaire..., 29. 





45. Amandry, La genèse de la réforme monétaire..., 29. 
46. 
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Amandry, M.: Les dupondii à la «tête de bélier» d'Arausio: une attri- 
bution controversée, BSFN, 40, 1985, pp. 653-654, 654 
47. RPC, p. 163. 


48. RPC, pi 153% 
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pompeyana, correspondiente a Sexto Pompeyo. Éste, 
en el reverso de su äureo RRC 511/1 (са. 42-36 a.C.), 
presenta enfrentados uno a otro a sí mismo y a su her- 
mano Cneo, mientras que en el anverso de la moneda 


figura su padre Pompeyo Magno. 


La emisión de DIVOS IVLIVS nos pueda dar la respues- 
ta. Esta acuñación fue efectuada en gran parte como gesto 
político en contraposición a las asimismo abundantes 
series de Sexto Pompeyo, que circulaban ampliamente en 
Italia”. Estas últimas presentan al tipo tradicional de Jano 
con los rasgos de Pompeyo (RRC 479/1 = RPC Өр). 
Si se observa bien el tipo mäs conocido de DIVOS 
IVLIVS (RRC 535/1 = RPC 620), presenta en el anver- 
so el retrato de Octaviano y en el reverso el de César, que 
no es mas que una evolucién del tipo janiforme que, des- 


doblado, ocupa ambas caras de la moneda”. 


Otras piezas de la Galia recuerdan tipológicamente los 
antiguos ases, y son una continuación de una identifi- 
cación consciente de Octaviano con Jano": Arausio(?) 
(RPC 533), que presenta en el anverso las cabezas de 
Octaviano y Agripa y en el reverso la proa, mientras 
que en Copia (RPC 514-515) y Vienna (REG ОШ las 
cabezas que figuran en las monedas son las de César y 
Octaviano. Por otro lado, la segunda emisiön de Vienna 
(RPC S-517) muestra la cabeza (sola) de Octaviano, 
y en el reverso la tipica proa. 


Amandry ya advirtiö que todas estas series evidencian un 
evidente perfil político, con objeto de vehicular la imagen 
del imperator y recordar constantemente la filiación divina 
de Octaviano. Este interés durará durante toda la guerra 
contra Sexto Pompeyo y, al ser vencido éste (36 a.C.), y 
trasladarse el campo de batalla a Oriente, cesará”. 


En la isla de Sicilia existen una serie de emisiones ciu- 
dadanas de época triunviral, cuyo estándar metrológico 
presenta, aproximadamente, ases de 19 g (Henna [RPC 
661], Lilybeum [RPC 655], emitida en el año 36 a.C. 
por el «prefecto de la flota» antoniana (L. Sempronio) 
Atratino), semises de 8 g (Henna [RPC 662], Assorus 
[RPC 665], Segesta [RPC 648-650]), trientes (o cua- 
drantes) de 5 g (Henna [RPC 663 |, Assorus [RPC 666], 
Segesta [RPC 651 È Lipara | RPC 626], Melita [RPC 672- 
674] ) y sextantes de 2'5 g (Henna [АРС 664]). El peso 
de los ases ha sido puesto en relación con los emitidos 


por Sexto Pompeyo”. 


Pudiera deducirse en un principio que se trata de un sis- 


tema propramente siciliano, SI no existiera la acuñación 
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de bronce de Cneo Pompeyo hijo (RRC 471/1 = RPC 
486), del mismo patrén metrológico. Sexto Pompeyo 
quizás hubiera impuesto un sistema en Sicilia cuyos 
ensayos se hubieran realizado previamente en Hispania, 
aunque hay que tener en cuenta que varios investigado- 
res atribuyen algunas de las piezas anteriores (concreta- 
mente de Assorus y Henna) ca. 200 a.C”. Más bien, todo 
el conjunto hay que relacionarlo con el resto de acuña- 


ciones del momento que se dan en Occidente. 


Al grupo que estamos comentando se le puede 
añadir una acuñación efectuada por el monarca mau- 
retano Bocco II (49-33 a.C.) (Alex. II 63 = RPC 
873)”, perteneciente a una serie metrológicamente 
romana (aunque tipológicamente presente elementos 
locales”) de 14.49 g. La apariciön en su anverso de 
una cabeza janiforme muestra, de forma evidente, que 


se trata (o lo pretende ser) de un as republicano”. 


Pero, a su vez, la figura de Jano de la moneda maure- 
tana encubre en realidad una representación de Bocco 
IT y Octaviano pues, en ciertos denarios emitidos en el 
año 36 a.C. (RRC 538/1), la imagen de este último, 
con barba, no parece alejada de la ofrecida por la pieza 
mauretana". Como puede apreciarse, es un fenómeno 


paralelo y contemporáneo al registrado en la Galia. 


También se han considerado como ases unciales?: una 


pieza emitida en Mauretania durante el periodo en que fue 
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transitoriamente provincia romana (Alex. Il 64 = RPC 
877), de 24.18 g, años 33-25 a.C.; la primera emisión de 
la ciudad de Tingis (Alex. III 159 = RPC 857), 17.40 g, 
años 38-33 a.C.; una emisión de la Colonia Iulia Constantia 
Zilil (Alex. HI 165 = RPC 866a), de 18.39 g, ca. los años 
30-27 a.C.; y, finalmente, una emisión de Cartenna (Alex. 
III 152 — RPC 884-885), de 21.64 g, ca. afios 30-25 a.C. 


Por supuesto, como en el caso de Sardinia y Sicilia, ha de 
incluirse los divisores conocidos de las series mauretanas 
mencionadas: semises en Tingis (Alex. III 160-162 — RPC 
859-861), ТАШ (Alex. III 166 = RPC 866), Bocco II 
(Alex. II 60 = RPC 874) y la provincia (Alex. II 65 = 
RPC 878), trientes o cuadrantes de Bocco Il (Alex. Il 61 
= RPC 875) y la provincia (Alex. П 66 = КРС 879) y 
sextante de Bocco II (Alex. II 62 = RPC 876)". 


Recientemente, se ha incluido también en este mismo 
grupo una moneda acufiada en Tingis en tiempos de 
Augusto (Alex. III 157 = RPC 862), de 19,50 g", al con- 
siderarse emitida antes de ca. el ano 20 a.C., fecha de la 


entrada en vigor del sistema augústeo”, 


Finalmente, de las emisiones mauretanas ha de destacarse 
la existencia de una amonedación de bronce efectuada por 
el rey Bogud (Alex II 59 = RPC 856), de 10.84 g, que, 
por su tipología, ha sido clasificada como un as", debido 
a que en el anverso presenta una cabeza (¿la del monarca?) 
y en el reverso una proa. Su peso se antoja excesivamente 


bajo tanto para el sistema uncial como para el semiuncial. 


Asimismo, hay que señalar la existencia de otro bronce, un 
as, del tipo de los «prefectos de la flota», de Marco 
Antonio, a nombre de L. (Sempronio) Atratino (RRC 
532/1 = RPC 2226), de 13.90 g acorde con la reforma 
semiuncial”. Sí bien su tipología está relacionada con las 
monedas hasta ahora citadas, pues presenta una cabeza de 
Jano en el anverso y una proa en el reverso, ha de adscri- 
birse a una ceca oriental (¿imitación consciente de los 
modelos occidentales?). 


Los puntos a considerar son los siguientes: 


I) Entre el año 82 a.C., fecha de la emisión del as de L. 
Cornelio Sila (RRC 368/1), y el inicio del principado de 
Augusto (27 a.C.), ninguna amonedacién de bronce fue 
emitida en Roma. Durante estos cincuenta años conti- 
nuaron circulando los viejos ases republicanos del s. II a.C. 
y numerosas imitaciones de semises y cuadrantes, mien- 


tras que los ases semiunciales desaparecieron rápidamente 
de la circulaciön“, 
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Por tanto, es lógico admitir que si la mayor parte del 
circulante en bronce eran ases unciales del s. II a.C., 
las nuevas emisiones efectuadas (y, por supuesto, sus 
imitaciones), fueran unidades de la misma metrologfa, 
que no múltiplos del sistema semiuncial, habida cuen- 
ta que piezas de este último estándar no formaban 


parte del circulante”. 


La clasificación de la mayor parte de las series aquí 
presentadas como dupondios obedece precisamente a 
que se consideraban que en esta época, en los últimos 
veinte años de la República, estaba todavía en vigor la 


reforma semiuncial”, lo que no es cierto. 


2) Las disparidades en los pesos de estas emisiones 
entre sí quizás pudieran estar definidas por su meta- 
lografía. Por ejemplo, en el caso de RPC 518, se ha 
intentado justificar su alto peso con relación al peso 
teórico del as semiuncial en su alto contenido de 
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plomo? 


En análisis sobre monedas ibéricas de bronce, senala 
que existía una ausencia total de normativa en las ale- 
aciones de sus elementos metálicos. Más importante 
айп, la desconexión del valor nominal de las monedas 
de bronce en relación con el valor intrínseco derivado 
de su contenido metálico indica que la moneda de 
bronce era una moneda fiduciaria". Idéntica conclu- 
sión se ha llegado al analizar el contenido metalográ- 
fico de varias de las series de Italia y Galia aquí 
comentadas”. 
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Un nuevo dato a tener en cuenta es el proporcionado por 
Amandry, quien señala, en el caso especifico de las mone- 
das mauretanas, pero que sin duda puede aplicarse al resto 
de amonedaciones de bronce, que mäs que fijarse en el 
peso de las diferentes series hay que tomar en cuenta el 


diámetro del flan”. 


3) Si bien, las series más numerosas fueron efectuadas 
para los gastos originados por el ejército en campaña 
y con un claro objeto propagandístico (monedas pom- 
peyanas, Narbonna, DIVOS IVLIOS), ciertas emisio- 
nes cívicas, como, por ejemplo, las de Sardinia, indican 
que estas piezas, en realidad intentaban paliar la falta 
de moneda de bronce, así como la de realizar una evi- 


dente función propagandística. 


4) Ha de tenerse en cuenta que existen numerosas imita- 
ciones (p. e. RRC 535/1-2 — RPC 620-621)”. 


Asimismo, estos ases, para su adecuación al sistema 


metrolögico augüsteo, eran partidos por la mitad" (ejem- 


plares de RRC 478/1a — RPC 486, RPC 5 O) 


A su vez, existen reacunaciones entre estos tipos de mone- 
da. De esta forma, se conoce un DIVOS IVLIOS (ofi- 
cial) sobre un as de Narbona^. Asimismo, imitaciones de 
las series de DIVOS IVLIOS fueran efectuadas sobre ases 
de Narbona" y de Sexto Pompeyo”. 


En definitiva, las amonedaciones aquí consideradas, per- 
tenecientes al período de finales de la República romana, 
son ases unciales reducidos, que formaban la mayor parte 
del circulante de monedas de bronce de ese momento. Se 
acuñaron como monedas fraccionarias, algunas de las cua- 
les están relacionadas con los numerosos efectivos milita- 
res, mientras que otras son puramente de carácter local. 


La diferencia de pesos entre las distintas series obedecería 
a particularidades de las propias emisiones. 


Ceca Provincia Fecha G Mm N° ej. P. Máximo P. Minimo 

ККС 471/1 = КРС 486 Cneo Pompeyo hijo Hispania 46-45 BC 21.79 30-31 108 36.00* 15.03* 
CNH Celsa 17 Celsa Hispania 45 BC 15.90 30-32 84 22.20* 11.36* 
ККС 478/1 = RPC 487 Sexto Pompeyo Hispania 45-44 BC 17.03 28-31 87 29.60* 11.86* 
RRC 479/1 = RPC 671 Sexto Pompeyo Hispania -Sicilia 44-36 BC 21.63 28-32 819 33.78* 11.30* 
RPC 514 Copia- Octaviano Galia Comata 38 ВС? 20.99 30-32 25 28.23 13.53 
RPC 515 Copia- Octaviano Galia Comata 36 BC? 18.49 30-32 56 22.96 15.77 
RPC 517 Vienna Galia Transalpina 36 BC? 19.19 29-31 104 22.31 15.72, 

RPC S-517 Vienna Galia Transalpina ca. 30-25 BC 14.69 27-28 I 
RPC 518 Narbo- Octaviano Galia Transalpina 40 BC? 16.29 28-30 160 22.24 11.18 
RPC 522 = RIC 154 Nemausus Galia Transalpina ca. 27 BC 16.74 28-29 31 18.90 14.30 
RPC 533 Arausio (?) Galia Transalpina 30/29 BC 17.37 27-28 73 22.90 11.85 
RPC 620 = RRC 535/1 «Divos Ivlivs» Italia ca. 38 BC 19:55 29-30 56 27.36 13.02 
КРС 621 = ККС 535/2 «Divos Ivlivs» Italia ca. 38 BC 19.74 29-30 38 27.76 14.49 
RPC 622 Turris Libisonis (2) Sardinia ca. 42-40 BC 18.87 27-28 15 19.01* 10.96* 
RPC 624 Caralis Sardinia ca. 40 BC 28.00 30-32 43 29.22* 23-725 
КРС 655 Lilybaeum- Atratino Sicilia 36 BC 19.89 26 35 24.14 15.80 
RPC 661 Henna Sicilia 44-36 BC 18.47 30 13 21.57 15.50 
RPC 873 Bocco II Mauretania 49-33 BC 14.49 26-31 3 16.50 13.42 

RPC 877 (provincia) Mauretania 33-25 BC 24.18 33-34 1 

RPC 857 Tingis Mauretania 38-33 BC 17.40 28 I 

RPC 862 Tingis Mauretania 27-20 BC 19.40 27 I 

RPC 866a Zilil Mauretania 30-27 BC 18.39 26 I 
RPC 884 Cartenna Mauretania Augusto 28574. 29-31 5 10,96 19.10 
RPC 885 Cartenna Mauretania Augusto 19,22 29-31 5 15.95 24.42 


EMISIONES SEMIUNCIALES DE FINALES DE LA REPÜBLICA (Datos extra ídos de RPC a excepción de los marcados con asterisco) 


72. Amandry, Transformation des villages indigénes..., 56. 

73. Burnett, The currency of Italy..., 132. 

74. Villaronga, El sistema metrológico semiuncial romano, 157. 

75. Presentan pesos de 10,60 a 5,29 g. 

76. Amandry, Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbon- 
naise V, 67 n. 28. 

77. Amandry, La genèse de la réforme monétaire. .., 25, n. 20. Amandry, 
Barrandon y Richard, Notes de numismatique narbonnaise V. 67. 

78.Amandry, La genése de la réforme monétaire..., 25, n. 20. 


616 


4 - ; i 5N CON OTRAS 
EMISIONES DE BRONCE POMPEYANAS DE HISPANIA, SU RELACIÓN / 


AMONEDACIONES DEL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 





I. RRC 471/1, Cneo Pompeyo hijo 
2. RRC 478/1, Cneo Pompeyo hijo 
3. RRC 479/1, Sexto Pompeyo 

4. RPC 518, Narbona 

5. RPC 515, Copia (Lugdunum) 
6. RPC 517, Vienna 
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7. RRC 
8. RRC 
9; КРС 
10.RPC 
11.RRC 
I2, RPC 


II 


535/1, Divos lulios 

535/2, Divos Iulios 

622, Turris Libisonis? 

624, Caralis 

511/1, Sexto Pompeyo 

873, Bocco II (dibujo de Mazard) 
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The physiognomy and artistic representation of Janus 
with special reference to the coinage in Southern Italy 


The origin and significance of this ancient god were 
already a matter of debate for the antiquarians of the 
late Roman Republic and the Principate. Even the 
allusions in the old Carmen saliare (Varro de ling. Lat. 
7, 22; Macrob. Sat 1. 9, 14) were poorly understood. 
In his Roman calendar Ovid studied the physiognomy 
of the god on an As and queried the divine nature of 
Janus: How shall I say what kind of god you are, dou- 
ble-faced Janus? (Fasti I, 89: Quem tamen esse deum 
te dicam, Iane biformis?) Basically he was believed to 
be the god of gateways, probably also of river cros- 
sings (Holland, 1961). Linguistic explanations in 
antiquity related his name to the verb „ire“ (Cicero de 
natura deorum 2, 67: Quod ab eundo nomen est duc- 
tum, ex quo transitiones, perviae, iani foresque in 
liminibus profanarum aedium ianuae nominantur). 
He was also considered to be the deity of all begin- 
nings. In all prayers he was mentioned first. The doors 
of his temple, which we know from later Imperial coi- 
nage of the time of Nero, were open in war-time and 
kept closed in periods of peace. Although statues of 
Janus were mentioned in the antique literature, for 
instance by the Elder Plinius (Plin. nat.bist. 34, 33) 
who refers to the big bronze sculpture of the god in 
his temple of the Forum, no sculpture of that kind has 
survived. Even busts of bronze or marble have not 
come down to us. But attention should be drawn to 
three remarkable finds: 1. A double-headed bust in 
terracotta which was found in a stipa votiva near the 
North gate of Vulci (Cristofani, 1981, 278, fig. 253; 
LIMC III, 1986, 307, Taf. 234, Nr. 8b). It undoub- 
tedly shows Janus. Two very similar specimens were 
discovered in Tarquinia. They date from the second 
century BC. Although of Etruscan origin, these busts 
reflect the increasing influence of Roman culture in 
Etruria (Carandini, 1985, 39). 2. A little bronze 
sculpture of the third century BC in the Museo 
dell'Academia Etrusca di Cortona, Inv. 1278 
(Pettazoni 1955/6, 85 ff. fig.2; LIMC III, 1986, 307, 
Taf. 234, Nr.1; Bruschetti, 1996, 29, Tav. 40) which 


shows Culsans which is believed ro be the Etruscan 
name for Janus (Simon, 1996, 41). But it should be 
noticed that the faces of this double-headed god are 
beardless, and that the heads are covered by a hat 
which resembles the „galerus“ of the Roman flamines 
—a representation which is completely uncommon for 
Janus. 3. The most enigmatic sculpture is a double- 
headed bust of limestone from Roquepertuse in 
Southern France, Departement Bouches-du-Rhöne, 
now in the Musée d'Archéologie méditerranéenne, Inv. 
6017, Marseille (Benoit, 1955; Lescure, 1995, 76f. 
fig. 73; Lescure 2002, 320f. fig. 209; 218). It is of 
Celtic origin, and according to the recent exciting 
excavations in Glauberg near Francfort/Germany, this 
bust is now considered to date from the fifth century 
BC (Boissinot/Gantès, 2000). There is strong evi- 
dence that chis sculpture was created under the artis- 
tic influence of Middle Italy. Interestingly, a recent re- 
investigation has shown that the faces originally had 
painted beards (Barbet, 1991). A strikingly similar 
representation occurs later in Roman coinage on an As 
of the prora series from 90 BC (RRC 341, 4a; Berger 
p. 410, 2950 in particular this specimen). If this most 
remarkable double-headed bust really belonged to the 
cultural background of the Roman Janus,then the ico- 
nology of this god as a bifrons would be much older 
than hitherto believed. In spite of more or less reaso- 
nable assumptions and speculations we have to face 
the fact that the iconography of Republican coins 
remains the main pictorial source for the effigy of 
Janus. There is no picture of Janus in Etruscan coinage. 
The Aes grave from Volaterrae (Velathri) from 230- 
220 BC (Haeberlin 1910, Taf. 82, I-14, Suppl. Taf. IV, 
Nr8; Thurlow-Vecchi 1979, plates 42-44) which 
shows a double-head who is beardless and topped with 
a petasos-like hat is definitely not a representation of 
Janus. In addition, it should also be mentioned that 
Janus apparently played no role in the glyptic art of the 
Roman Republic and the Principate (Vollenweider, 
1966; Böhm, 1997). 
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The following emissions have to be taken into conside- 
ration: I. Cast coinage, Aes grave of the libral and semi- 
libral series of the second half of the third century BC. 
2. Struck coinage, Asses of the prora series from 209 
down to 46 BC. 3. One silver denarius from 119 BC, 
and 4. Bronze coinage from Southern Italy (Sicily and 
Thurioi-Copia in Lucania) of the late Roman Republic 
period. Furthermore, one has to keep in mind that there 
is, strictly speaking, no stilistic development of the 
Janus iconology over a period of 200 years. Elaborated 
and plastic representations alternate with simply depic- 
ted physiognomies in a more or less rough and geome- 
trically executed style. But over and over again, sponta- 
neous creations occur which reflect a new way of care- 
fully re-considering the nature of this enigmatic god. In 
this study, the iconographic interest is focused first on 
the age and facial expression, in particular the eyes, and 
secondly on the question of twinlike similarity. Finally 
the Lupa-Gemini iconology in the metaphorical con- 


nection with Janus will be discussed. 


First of all it has to be emphasized that the god is bear- 
ded (Ovid Fast I 259, ille manu mulcens propexam ad 
pectora barbam) in contrast to other clean-shaven jani- 
form heads showing for instance the Dioscuri. We can 
also disregard janiform heads such as those of Hercules 
and Mercury minted in Rome 87 BC or Imperial coina- 
ge like the medaillon of a two-faced image with bearded 
Janus to the left and the portrait of Commodus in pro- 
file to the right. Generally the bearded god is shown at 
an advanced age. This is demonstrated from the early 
beginning of Roman bronze coinage of the Aes grave 
type (fig. I: Haeberlin Tf. 43, 12; RRC 38, I plate Н). 
On this Aes grave of the semilibral series standard from 
217/15 BC, the old age of Janus is represented with 
scanty plastic means. It is noteworthy that this coin 
which looks so archaic has been stilistically connected 
with a much older work of art from the 5" century BC. 
It is a male head of a Samnitic deity, the so-called Testa 
di Triflisco (Perassi, 1988, 356). The physiognomy of 
an old man is also shown on a bronze coin from 
Panormos, Sicily (fig.I: Calciati I, 341, 67/3; SNG ANS 
598). The characteristic physiognomy of the god can be 
studied on the following As (fig. 3: RRC 97, 22a; Berger 
p-170, 1112): He has a serious expression, the eyes are 
wide open, looking attentively both into the past and the 
future, the lips are closed, he is a silent observeran inco- 
rruptible guard, constantly aware that when there is 
nothing to fear, something will arise to fear, as Publilius 
Syrus, the late Republican poet and actor said in a 


famous line of verse (ubi nihil timetur quod timeatur 


nascitur, Minor Latin Poets 1). But the physiognomy of 
Janus is not consistently that of an old man. There are 
differences, digressions from the rule which are note- 
worthy. Already in the early libral series of the Aes grave 
type we have allusions to a lesser age (fig. 4: Haeberlin 
TE T1.TO; RAG 35 plate G). This example shows the 
physiognomic appearance of ripe manhood, the period 
around the middle of life. It is che expression of vitality 
and not so much of advanced age. This becomes even 
more evident on a bronze coin of Southern Italy (fig. 5: 
Calciati I, 348, 108) where we easily recognize the male 
face of midlife. Any doubt about this evaluation is dis- 
persed on the next two specimens: On the skillful coin 
from Panormos (fig. 6: Calciati I, 344, 88/2) we meet 
the physiognomy of youth. The watchful gaze is so com- 
pletely different from the severe look on the preceding 
representations,and the change to more serene youthful- 
ness cannot be overlooked on the As of the prora series 
(fig. 7 : RRC 217, 2; Berger p.310, 2063). In addition, 
see also the beautiful specimen RRC 329, 2; plate XLII, 
from the year 100 BC. What does this difference tell us? 
What is the meaning of it? One has to consider the basic 
interdependence between thinking Time and imagining 
Time, that is to say: The impact of semantical patterns 
of time on our imagination and the pictorial representa- 
tion of time. The past, in particular the remote past, is 
generally connoted with advanced age; the future, howe- 
ver, with newness and youth and the challenge of activity 
and liveliness. If the meaning of beginning is emphasized 
in the ritual function of Janus, then the representation of 


midlife or youth becomes more understandable. 


Asarule, the artists aimed at a twinlike similarity of the 
two heads. Figure 8 shows a coin from the prora series 
of the second century BC (RRC 85, 2, Berger p-154, 
988). It is a typical example for this general intention 
to create two equal faces. But there exist also subtle dif- 
ferences in the Janus iconography, and they are 
obviously intended. Understandably, these variations 
never go so far as to show two completely different 
physiognomies. A bronze coin from Sicily (fig. 9: 
Calciati I, 342, 71; SNG ANS 599) shows this delicate 
difference nicely. Other convincing examples are three 
Asses from the years 211-208 BC (RRC 84, 4, plate 
КУЛО ТОО, Та, plate XIX; RRC 110, 2; for this coin 
see in particular the superb specimen in the Hannover 
collection: Berger p.191, 1262). Of course one has to 
be aware that in general differences may arise through 
long circulation and subsequent unequal effacing of the 
heads. Nevertheless, I would like to put forward the 


hypothesis that in some cases these changes over time 
) 


0 


THE PHYSIOGNOMY AND ARTISTIC REPRESENTATION OF JANUS WITH SPECIAL REFERENCI 


were deliberately considered by the artists before desig- 
ning the faces. Evidence for this may be gained from 
studying coins of the same die but in different states of 
preservations (see figure 10 and 11). These two speci- 
mens come from Thurioi, the Roman Copia Lucania 
(Caruso, 1984, p.117-150, Tav. 3, 27). On the better 
preserved surface we see two slightly different physiog- 
nomies. The difference becomes even more marked with 
equal effacing of the faces. Sometimes the intended 
subtle difference refers mainly to the expression of the 
eyes, because the gaze is an important characteristic of 
the physiognomy in profile. This 15 convincingly 
demonstrated in a magnified section of a silver denarius 
(fig. 12: RRC 281, 1; Berger p.350, 2444). It is sug- 
gested that those delicate differences in the Janus 
physiognomy go back to the artist's intention to create 
slight variations in the state of mind in one and the 
same personality. Obviously, this is a sophisticated 
artistic goal. When we consider such subtle differences, 
we should bear in mind that the brilliant craftsmanship 
in glyptic art was also a challenge for those artists who 
created pictures for coins, in particular for those pieces 
with a diameter less than 20 mm as in denarii and the 


Roman bronze coinage from Sicily. 


The appreciation of the physiognomy of Janus on 
Republican coinage would be insufficient without refe- 
rence to the iconography of the Lupa Romana and the 
twins. The cognomen of Janus (lanus Geminus) alludes 
to doubleness in the sense of the two sides of a gateway 
(omnis habet geminas, hinc atque hinc, ianua frontes, 
Ovid Fast I, 135). The association with twinship becomes 
obvious with the other cognomen : Janus Quirinus 
(Horatius, carmen 4, 15; Vergil. Aen VII, 607-610). 
Quirinus is the synonym for Romulus (Ennius, Ann. 
114-116; Vergil. Aen I, 292; Ovid Fast II, 479, VI, aa): 
The origin of the literary and artistic representation of 
the Lupa-Gemini mythology is relatively young and dates 
back to che third century BC. The Lupa Capitolina, a 
work of Italic-Etruscan craftsmanship from the begin- 
ning of the 5th century BC, had originally nothing to do 
with the Roman twins. This she-wolf is lacking the cano- 
nic representation which is so well-known from glyptic 
art and from Republican and Imperial coinage: The head 
Is bowed down and turned backwards to the twins under 
her teats, licking the shoulder of one of the suckling boys 
with her tongue. The first depiction of the Lupa Romana 
on the obverse of a Republican semilibral sextans (RRC 
39, 3; Berger p.60, 189) dates back to 217 BC. 
Undoubtedly, the prototype for this coin was the magni- 
ficent silver didrachm of Rome from the year 269 BC 
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(RRC 20, 1; Berger p. 26, 38) which presumably reflects 
in some respects the ancient bronze sculpture connected 
with the aediles curuli Gnaeus and Quintis Ogulnius, 
who added in the year 295 BC a bronze sculpture of the 
twins to a probably older work already situated at che 
Lupercal of the Palatine hill (Livius X, 23,11). The com- 
bination of Janus (obverse) with the Lupa-Gemini 
group (reverse, above the prora) appeared for the first 
time on an As between 169-158 BC (fig. 13: RRC 183, 
1; Berger p. 262, 1769). The most skillful coinage of 
this type (see figure 14 and 15) comes, however, from 
Southern Italy, from Panormos (Calciati I, 348, III; 
SNG ANS 603). Here the synopsis of obverse and rever- 
se is achieved in a remarkable way. The physiognomic 
representation of Janus, the maturity of manhood, the 
very subtle modification of complete twinlike similarity, 
the penetrating look of the eyes, is of great artistic refi- 
nement, and the Lupa Romana shown here equals the 
beauty of similar creations in glyptic art. A delicate, beau- 
tiful difference, however, should be noticed: In contrast 
to the common iconography, che forelegs of the she-wolf 
are not uprigth, but stretched out thus bringing the 
mammalia nearer to the brood. The following verses of 
Virgil, where he describes a magnificent work of toreutic 
art on the shield of Æneas (Aen. VII, 630-34: 
Procubuisse lupam ...) also refer to this position. On this 
small bronze coin with a diameter of 18 mm, we have the 
unsurpassed iconographic fusion of two ideas: The old 


age of the god Janus and the remote origin of Rome. 


The metaphorical meaning of the Lupa-Gemini icono- 
logy survived in later Imperial coinage. One of the last 
representations dates back to the second half of the 
third century AC. It is a Roman bronze coin from the 
Troas (Bellinger, 1961, plate 150, A495) which shows 
on an equally smal scale the she-wolf and the twins on 
the reverse and a turreted head on the obverse, belon- 
ging to the female deity of Troia-Alexandria, a place 
where the mythological origin of Rome's future had its 
roots. The coinage of the Janus bifrons ceased with the 
end of the Roman Republic, interestingly with an As of 
Pompeius Magnus (RRC 479, I; Berger p. 492, 3681; 
see in particular this magnificent specimen in the 
Hannover collection) who lent his features to Janus, 
chus alluding to the threshold of past and imminent 
future, to the doors which are open or closed in war or 
peace. The famous bronze sculpture of Janus, however, 
was still mentioned by Prokop (bell.Goth. 5 (T), 25, 19ff) 
and probably seen by autopsy in the years 536/7 AC, 
almost a millenium after it was placed in the temple of 


the Forum Romanum. 


JÜRGEN HAMER 
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RAMASUBBAIYER KRISHNAMURTHY 


Some Roman Republican denarii from Karur in South India 


Since 1786, when a hoard of Roman aurei was unearthed 
at Nellore (Andhra Pradesh), the finds and hoards of 
Roman gold and silver coins have fascinated historians 
and archaeologists. Elliot (1844), for the first time, 
published a documentation of the hoards from India, 
known upto that date. Thurstan (1888 and 1894) in his 
Catalogue of the Madras Government Museum published a more 
camprehensive list of the Roman hoards from India. 
Wheeler (1954) was the first archaeologist to publish a 


map showing the distribution of Roman finds in India’. 


The trade of Rome or the Roman Empire with India 
has drawn the attention of many scholars in India as 
well as in the west during the last few decades. They, 
generally, believe that the Indo-Roman trade was very 
prosperous; it lasted for several centuries. According 
to some scholars, it had its beginning in or about the 
second century B.C.; while a few others place it in the 


middle of the first century B.C." 


Ancient coins from the Mediterranean area may have 
reached India earlier than the Roman coins if we take 
into account the emerging evidences. One of the 
oldest coins found in India is a silver coin of the city 
of Cyzicus (Mysia, Asia Minor, 3" c. B.C.)*. The coin 
is in the collection of Asiatic Society, Bombay’. Off 
and on Greek coins are found in Western and 
Southern India, but they are negligible and hence no 
attention was paid to them’. 


But this state of affairs changed in the year 2000 when 
a well documented book on coins from Thrace, 
Thessaly, Crete and Rhodes, coins of Seleucid kings of 
Syria and coins from Phoenicia belonging to a period 
from third century B.C., found from the Amaravathi 


river bed near Karur in South India was published. 


Apart from this, two-thirds of the amphorae 


f ragments 
found at Arikamedu excavations came from 


wine-jars. 
Initially the wine came from Roman Greece, especially 
from the island of Kos, Knidos and Rhodes. While the 
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Koan amphoras are dated to as early as the second cen- 
tury B.C., the pieces from Knidos and Rhodes probably 
belong to the first century B.C.’ From the above eviden- 
ces, we can reasonably presume, that early Greek and 
Roman contacts with India could have taken place some 


time during second or first century B.C. 


Roman Republican coins are generally found associa- 
ted with the coins belonging to the Roman Imperial 
period in several coin hoards reported from Tamil 
Nadu and Kerala states in India. Stray finds of 
Republican denarii were also reported. A denarius of 
the Roman Republican period of Caesar (46 B.C., 
Sydenham type no: 1623) found at Tirupur in Tamil 
Nadu, India has been reported”. Another coin of 
Republican period (79 B.C.) was found in South 
Pennar river near Kaveripatnam in Dharmapuri dis- 
trict, again in Tamil Nadu. This coin was identified by 


Dr. Andrew Burnett of British Museum’. 


To this category of finds we may now add the six 
Republican denarii reported here. They were found 
from the Amaravathi river bed near Karur (11° latitu- 
de, 78° longitude) in South India. The details of these 
six coins are provided below in the hope that they may 
enhance our knowledge of Roman contacts with South 


India, particularly Tamil Nadu. 
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Denarius: 16 mm; 2.700 gm; (Sydenham coin type 
no. 73 8a). 

Obverse: Head of Apollo facing right, laureate. 

Reverse: Man on horse, galloping, facing right, 


hurling a spear. 
No legend is seen on the obverse or reverse. 


Moneyer: P. Crepusius 

Period: C. 82-81 B.C. 

Denarius: 17 mm; 2.220 gm; (Sydenham coin type 
no. 928). 

Obverse: Head of Bonus Eventus, facing right with 
broad diadem, and on right the characters, 
ON, E, being part of the legend BON 
EVENT. 

Reverse: Well head. (puteal), with letters TEAL 
(being part of the legend PVTEAL) and 
CRIBON being part of the legend 
SCRIBON in exergue. 

Moneyer: (Lucius Scribonius) Libo. 


Period: SIC 


SOME ROMAN REPUBLICAN DENARII FROM KARUR IN SOUTH INDIA 


Coin no. 3 


Denarius: 17 mm; 3.800 gm; (Sydenham coin type 
no. 932). 

Obverse: Head of Cybele facing right, turreted; 
hair in knot and falling down the neck. 
Legend not visible. 

Reverse: Human figure, with hands extended, kne- 
eling right, beside a camel; on right 
IVDAEVS; in exergue, BACCHIVS. 

Moneyer: A. Plautius 

Period: 54 B.C. 





Coin no. 4 
Denarius: 18 mm; 2.950 gm; (Sydenham coin type 
no. 976). 4 и 
Obverse: Jugate heads of Dioscuri facing right; 


each wearing laureate pileus. On left and 
below RVFVS.III VIR. 

Reverse: Venus Verticordia standing left holding 
scales and sceptre; behind her, cupid; on 
right CORDIVS. 

Moneyer: Manius Cordius Rufus 

Period: CA6 BIC: 





Coin no. 5 


Denarius: 18 mm; 3.720 gm; (Similar to Sydenham 
coin type по.1151) 

Obverse: Eagle with wings spread, facing right and 
standing on three horizontal lines. 
Above, instead of the usual legend PETILLIVS 
there is a Jumbled legend. Below, instead 
of the legend CAPITOLINVS, chere is 
another jumbled legend. 

Reverse: Hexa style temple; hanging garlands betwe- 
en three of the columns; pediment decora- 
ted with figures, on left, S and on right, E 

Moneyer: Petillius Capitolinus for the original coin. 

Period: C. 37 B.C., for the original coin. 





This coin is an ancient imitation. The obverse and the 
reverse are not similar to the original coin". 


The thunderbolt depicted on the original coin is not 
seen in this coin. The legends are also not correctly spel- 
led. It is not possible to determine the date of this coin. 


The photograph of the obverse and reverse, as they 
appear in a original coin of this type, are reproduced 
at the right. 





10. Catalogue Mail Bid Sale 47, Classical Numismatic Group, Inc London, 
1998, Coin no. 1311 
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Coin no. 6 





This is also an ancient imitation coin. It is not possible 
to determine the date of this coin. 


The obverse and reverse as they appear in a original 
coin of this type are illustrated at the right". 


Denarius: 


Obverse: 


Reverse: 


Moneyer: 
Period: 


I8 mm; 3.720 gm; (Similar to Sydenham 
coin type no. 918) 

Head of Libertas facing right, wearing a 
prominent ear-ring and necklace of pen- 
dants; hair in knot; jewels in hair and above 
forehead; on left, instead of the usual 
legend LIBERT (Sydenham-918), we see a 
jumbled legend asd on right instead of 
CASSIVS, we see another jumbled legend. 
Deemed temple of Vesta, surmounted by 
ornamental decorations; within temple, a 
curule chair; on left voting urn; on right 
voting tablet inscribed AC. 

Q. Cassius, for the original coin. 


©. 57 B.C. for the original coin. 





IT. Catalogue Auction 42, Classical Numismatic Group, Ine., New York, 1997, 


Coin no. 743. 


ROSSELLA PERA 


Lo scettro quale attrıbuto nelle tı ologie monetali romane 


(Età repub bema- T secolo dE) 


Lo scettro, come è noto, viene considerato una delle 
insegne della regalità, e compare con il fulmine nelle 
mani di Iupiter Optimus Maximus nella statua collocata 


da Tarquinio il Superbo sul Capitolium'. 


La monetazione romana di età repubblicana riprende 
l'attributo come proprio del dio, a partire dalle emis- 
sioni di quadrigati del 225-212 a.C. fino ai denari, 
che ripropongono saltuariamente l'effigie della divini- 
tà fino al IOI a.C.". La statua di Giove in quadriga era 
stata collocata sulla sommità del tempio capitolino nel 
296 a.C. e si era diffusa la credenza che il perdurare 
del potere di Roma fosse strettamente legato ad essa’. 
Inoltre, nel 112-111 a.C., la triade viene rappresenta- 
ta con un lungo scettro su alcuni esemplari a nome di 
Cn. Cornelio Blasione?, mentre su denari di L. Rubrio 
Dosseno, dell'87 a.C., si possono riconoscere tipolo- 
gie ad essa riferite, in particolare la testa laureata di 
Giove e la testa diademata e velata di Giunone, 


entrambe con lo scettro appoggiato alla spalla”. 


E mentre il dio viene raffigurato nel 48 a.C. per la 
prima volta seduto, con patera nella destra e scettro 
nella sinistra sul rovescio delle emissioni di C. Vibio 
Cetroniano’, negli anni 47-46 a.C. su aurei e denari di 
Q. Metello Scipione al busto del dio vengono accosta- 


ti sia la testa d'aquila che lo scettro per renderne 


inequivocabile l'identificazione*. Infine Iuppiter Victor 


viene effigiato in coniazioni orientali di M. Antonio 
(39 a.C.) con scettro nella destra, manto sul braccio 
sinistro e ramo nella sinistra". 


Solo a partire dal 142 a.C. monete di C. Curiazio pre- 
sentano Giunone in quadriga, con diadema ed incoro- 
nata dalla Vittoria alle sue spalle, con scettro nella 
sinistra e redini nella destra” e la dea, con identici 
attributi ma in biga di capri virgola appare nelle conia- 
ош REESS aC. Potrebbe essere 
Giunone Regina la divinità femminile in biga, con 
scettro e redini nella sinistra e ramo d'alloro nella des- 


tra, sui denari di L. Cecilio Metello (128 a.C.), dal 


momento che all’antenato Q. Cecilio Metello 
Macedonico si deve la costruzione del tempio a lei 


dedicato". 


Anche Venere appare raffigurata con lo scettro nelle 
emissioni di L. Memmio, che nel 106 a.C. proclama 
cosi l'appartenenza ad una delle familiae Troianae’’. 
Lattributo regale si conferma fra l'altro negli esem- 
plari, assai noti, a nome di L. Giulio Cesare (103 
Ch)", di E Cornelio Silla (56 210% edi Mai 
Cordio Rufo (46 a.C.), che presenta una Venere 
stante a sinistra, con bilancia nella destra e scettro 


Denari di 


zecca spagnola, del 46-45 a.C., raffigurano invece 


nella sinistra, e Cupido sulla spalla". 


sul diritto il busto diademato e drappeggiato di 


I. Dorigny S.: s.v. sceptrum, in Daremberg Ch.-Saglio Edm.: 
Dictionnaire des Antiquités grecques et romaines, IV, Paris, 1877, р. 11 18. 
Cfr. Hill, PV.: The Monuments of ancient Rome as Coin Types, London, 
1989, pp. 24 s., nota 38. 


A titolo d'esempio: Crawford, M.H., Roman Republican Coinage, 


N 


Cambridge, 1974 (d'ora in avanti citato Crawford), p. 144, n. 
28/3-4, t. II; p. I45, n. 29/3-4, t. V; n. 30/1-2, t. VI; p. 146, n. 
31/1, t. IV; n. 32/1, t. HI; n. 33/I, t. IV; p. 147, n. 34/1, t.IV p. 
152, n. 42/1, t. VIII. 

Zecca di Roma: Crawford, p. 259, n. 221/1, t. XXXV; p. 262, n. 
227, t. XXXV; P- 269, n. 238/1, t. XXXVI; Р- 272, me 23:1, t. 
XXXVI; p. 278, n. 248, t. XXXVII; p- 294, n. 273, t. XXXIX; p. 
2:05 AO E RAS pi 296, n: 279, t. XXXIX; p. 300, n. 
285/1-2, t. XXXIX; P: 318, n. 310, t. XLI p. 327, n. 325, t. XLII 
4. Crawford, p. 715, in particolare nota 4. 

5. Crawford, p. 309, n. 296/1 a-b, t. XL. 

6. Crawford, p. 362, n. 348/1-2, t. XLV. 

7. Crawford, p. 464, n. 449, t. LII. 

8. Crawford, р. 472, п. 460, г. ШУ. 

9. Crawford, p. 533, n. 531, t. LXIII. 

10. Crawford, р. 260, п. 223/1, г. XXXV. Il tipo viene ripreso nel 135 


әз 


a.C. da C. Curiazio Trigemino, cfr. ibid., р: 271, п. 240/1 a-b, t 
XXXVI. 

11. Crawford, P. 264, n. 231/I, c. XXXV. 

87, n. 262/1, т. XXXVIIL 

13. Crawford, p. 320, n. 313/1 a-b-c, t. XLI. 

14. Crawford, p. 325, n. 320, t. XLII. 

15. Crawford, p. 449, n. 426, t. LI. 

16. Crawford, p- 473, n. 463/1 a-b, t. LIV; cfr. Weinstock S.: Divus 
Iulius, Oxford, 1971, p. 85. 

7. Crawford, p- 479, n. 468/ 2, t. LV. 


2 
12. Crawford, p. 2 
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Venere, con Cupido sulla spalla e dietro lo scettro”, 
che richiamano la tipologia precedente. Infine le 
emissioni di Mettio, Buca e Macer, datate al 44 a.C., 
propongono, come è noto, Venus Victrix, con Victoriola e 
scettro". La presenza dello scettro in mano alla divi- 
nità stante a sinistra, con caduceo nella destra, sulle 
coniazioni a nome di L. Flaminio Chilo, potrebbe 
consentire l'identificazione con Venere, nell'anno 
seguente la morte di Cesare, una dea intesa come 


Pacifera per mezzo del caduceo, signum Concordia". 


Nel novero delle divinità raffigurate con scettro & 
compresa Diana, che compare sulle monete di C. Allio, 
del 92 a.C.” La testa laureata di Apollo, a cui viene 
accostato l'attributo, viene effigiata sui denari di P. 
Crepusio, nell'82 a.C.” 


Cominciano dall'89 a.C. i soggetti con personificazio- 
ni che impugnano lo scettro o che ad esso sono sim- 
bolicamente legate, come ad esempio il probabile busto 
di Roma nelle emissioni di M. Catone". La regalità ed 
il dominio di Roma risaltano ancora nelle tipologie di 
S. Nonio Sufena, del 59 a.C.”, per ricomparire nel 
momento del trionfo di Cesare, dopo Tapso, sui dena- 
ri e sui quinari di T. Carisio (46 a.C.)?*. In un'ottica 
non dissimile si spiega il busto del Genius Populi Romani, 
con lo scettro appoggiato alla spalla nelle emissioni di 
Cn. Lentulo, forse di zecca spagnola, Del O75 AC 
Lanno seguente, un denario dı P Cornelio Lentulo 
Spinther raffigura il Genius, seduto su sedia curule, con 
cornucopia nella destra e scettro nella sinistra, il piede 
destro su globo ed il sinistro su un oggetto incerto, 


mentre una Victoria in volo l'incorona”. 


Su emissioni spagnole di M. Minazio Sabino (46-45 
a.C.) è Corduba che viene effigiata fra pile di armi, 
con lo scettro nella sinistra mentre stringe la destra di 
un soldato pompeiano in atto di sbarcare da una 
nave”. Ed ancora nel 45-44 a.C. Sesto Pompeo raffi- 
gura Pietas, con ramo di palma nella destra e scettro 
nella sinistra”. 


Da ultimo, la raffigurazione della Vestale Emilia, con 
simpulum e scettro sui denari di L. Regolo” (42 a.C.), 
pare voler rimandare agli attributi di Vesta, per una 


miglior comprensione del soggetto. 
g BE 


La monetazione di età imperiale documenta invece in 
maniera evidente l'uso dello scettro per meglio quali- 
ficare 1 poliedrici concetti riferiti à personificazioni e 


divinità, che le tipologie prescelte lasciano trasparire. 


Nelle emissioni di Ottaviano, poi Augusto, che ci 
hanno abituato ad un complesso accostarsi e sovrap- 
porsi di messaggi e significati proprio per mezzo 
dell'uso sapiente ed orchestrato degli attributi, lo 
scettro compare in rarissime emissioni, legate però a 
circostanze particolari. 


0 
, 


Nel 32-29 a.C. si conferma nelle mani di Venere" 
secondo la tradizione iconografica delle emissioni di 
età repubblicana, ma nella tipologia è introdotta la 
colonna, che sottintende la stabilità del nuovo regime 
e si lega all'immagine del potere imperiale nei ben noti 
versi di Orazio”. Lo scettro in mano a Venere assume 
dunque un significato più puntuale nell'ottica di un 
potere dinastico. 


Nello stesso periodo lo scettro viene singolarmente 
accostato a Nettuno”, il cui attributo identificante 
sulle monete di età repubblicana era stato il triden- 
te. A questi, che con Marte ebbe il merito della vit- 
toria delle armi e condivise la dedica del luogo dove 
si era accampato l'esercito romano e dove fu fatto 
erigere il trofeo delle dieci navi”, viene dunque abbi- 
nato per sottolineare l'importanza avuta dal dio per 
il conseguimento delle due vittorie navali, eventi 


fondamentali per il destino del futuro princeps. 





18. Crawford, pp. 487, nn. 480/3-4, t. LVI-LVII, 480/7 a-b, 480/ 8, 
9, t. LVII. 

19. Crawford, p. 496, n. 485, t. LVII. Per il caduceo eretto a Casinum 
come signum concordiat, vd. ILLRP 562 a. 

20. Crawford, p. 336, n. 336, c. XLIII. 

21. Crawford, р. 375, п. 361, г. XLVII. 

22. Crawford, p. 351, n. 343, XLV. 

23. Crawford, p. 445, n. 421, t. LI. 

24. Crawford, p 475, n. 464/39, t. LIV e ibid., p- 476, n. 464/6, t. LV. 

25. Crawford, p. 407, n. 393, t. XLIX. 

26. Crawford, p- 409, n. 397, t. XLIX. 

27. Crawford, P. 480, n. 470, t. LV. Cfr. ibid. p. 737. 

28. Crawford, P. 486, n. 477, t. LVI. 

29. Crawford, p. 502, n. 494/1, t. LVIII. 

30. BMCREmp. I, p. 98 s., nn. 599-601, t. 14, 16-17 (zecca orienta- 
le, 31-29 a.C. circa, denari)= RIC I’, p. 59, n. 250 a-b, t. 5 (Zecca 
in Italia, 32-29 a.C). 

31. HOR,, od., I, XXXV, 9. 

32. BMCREmp. I, p. 100, n. 615, t. 15, 5 (zecca orientale, 31-29 

a.C.)= RIC I’, p. 59, n. 256 (zecca in Italia, 32-29 a.C.): al R/ 

figura maschile stante a sinistra, il piede destro su globo, con 

aplustre nella destra e scettro tenuto verticalmente nella sinistra, 

CAESAR DIVI E 

. Belloni, G.G.: Significati storico-politici delle figurazioni e delle 


w 
~ 


scritte delle monete da Augusto a Traiano (Zecche di Roma e 
‘imperatorie'), ANRW, Il, I, 1974, in particolare pp. 1029-1030, 
con rimando a SVET, div. Aug., 18, 2; cfr. CASS.DIO LI, 1. 
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LO SCETTRO QUALE ATTRIBUTO NELLE TIPOLOGIE MONETALI ROMANE (ETÀ REPUBBLICANA - I SECOLO D.C.) 


Più consona alla tradizione iconografica, non solo 
monetale, la presenza dello scettro in mano a Giove, 
che compare raffigurato frequentemente nelle emis- 
sioni del periodo qui preso in esame. Come è noto, la 
statua nella cella del tempio capitolino era una figura 
stante con scettro e fulmine, sostituita, dopo l'incen- 
dio dell'83 a.C., per il nuovo edificio sacro da una 


immagine della divinità seduta". 


Il dio appare nudo, con fulmine nella sinistra e lungo 
scettro tenuto verticalmente nella destra, entro un tempio 
esastilo con aquila alla sommità del frontone, accostato 
alla scritta IOVIS TONANTIS su aurei e denari a nome di 
Augusto”; su esemplari di Nerone è IVPPITER CVSTOS 
ad essere effigiato a petto nudo, seduto a sinistra su 
trono, con il fulmine nella destra ed un lungo scettro 
nella sinistra. Anche se entrambi gli attributi sono tra- 
dizionali per Giove e le scritte trovano ampie spiega- 
zioni negli avvenimenti tràditi dalle fonti, la divinità si 
mostra per la prima volta strettamente legata alla domus 


Augusta e alla protezione dell'imperatore. 


La monetazione delle guerre civili riprende luppiter Custos 
dalle emissioni neroniane", 0 LIBERATOR", 0 CAPITOLINVS 
entro tempio distilo”, oltre al CONSERVATOR, seduto con 
fulmine e scettro”. 


La protezione del dio è sollecitata e propagandata anche 
sulle monete di Otone"; mentre luppiter Maximus 
Capitolinus, sulle monete di Vitellio, ripropone la tipologia 
già nota della divinità entro tempio distilo*. 
All'imperatore si deve la creazione di IVPPITER VICTOR, che 
a petto nudo, seduto a sinistra, tiene la Victoriola nella destra 


e lo scettro, impugnato verticalmente, nella sinistra’. 


Se Giove recante lo scettro rientra, come già si è 
detto, nella tradizione iconografica prestabilita e viene 
riproposta senza modifiche alla consuetudine, l’ultima 
tipologia presa in esame fra quelle di Augusto intro- 
duce una variante innovativa, fondamentale nello 
schema dei soggetti monetali di età imperiale. 


Gli aurei ed i denari, assai noti, con al rovescio una figu- 
ra i cui lineamenti riportano alla fisionomia di Livia*, 
hanno fatto proporre l'assimilazione dell' Augusta con 
Ceres, mentre una analoga raffigurazione, seduta, con 
ramo nella sinistra e lungo scettro nella destra”, lascia 
propendere al riconoscimento con Pax". 


Livia è presente anche su assi di Tiberio del 15-16 TGS 


in veste di sacerdotessa”. E la sua effigie ricompare, 


come è noto, in sesterzi di Galba della zecca di 
Roma", talvolta piü facilmente interpretabile grazie 


alla scritta AVGVSTA o DIVA AVGVSTA". 


Accanto ad essa, viene introdotta durante il regno di 
Tiberio l'immagine di Augusto, sul diritto di sesterzi 
della serie DIVVS AVGVSTVS PATER". Inoltre il princeps 


34. Weinstock, Divus Iulius, cit., p. 67, note 2-3; e 8-9-10, con rimando a 
CASS.DIO, LIV, 25, 4; cfr. OVID., fast., I, 201 s. 

35. BMCREmp. I, pp. 64-65, nn. 362-364, t. 7, 14-17 (zecca spag- 

nola, 19-16 o 15 a.C.) — RIC Г, р. 46, пп. 59; 63a-b; n. 65 

(Colonia Patricia?, I9 a.C.). 

BMCREmp. I, pp. 209-210, nn. 67-80, t. 39, 19-23 (zecca di 

Roma, 64-68 d.C.) = КІС Г, рр. 153-154, пп. 524; 53а, г. 18; 

63-64; 69 (67-68 d.C.). Si ricordi inoltre l'esemplare dubbio 

(RIC I°, p. 153) con al R/ Giove seduto su trono, con fulmine 

nella destra e un lungo scettro nella sinistra, IVPPITER LIBERA- 

TOR (BMCREmp. I, p. 214, n. 110, t. 40, 15: zecca di Grecia, 

forse 67 d.C.). 

37.BMCREmp. I, pp. 294-295, nn. 17-18, 1. 50, 7-8 (zecca di Gallia, 
68 d.C.)= RIC E, p. 208, n. 59; p. 209, n. 78. 

38. BMCREmp. Ш p- 295, nn. 19-20, t. 50, 9= RICI р. 208, п. 62, 
62257 

39. BMCREmp. I, p. 307, n. 70, t. 51, 22 (Germania Superior, 68-69 
d.C.) = RIC F, pp. 213-214, nn. 127-128a-b, t. 24 (Gallia, 69 
dE). 

40. RIC I’, p. 208, nn. 60-61. In BMCREmp. I, p. 302 nota, t. 51, 8, 
al R/ compare il dio, stante a sinistra, con fulmine e scettro. 

41. BMCREmp. I, p. 365, n.10, t. 60, 6 (zecca di Roma, 69 d.C.) = 
RIC F, p. 261, n. 21 ( dal 9 marzo 69 d.C.) 

42. BMCREmp.l, р- 392, n. LIS, 1.62, 6 (zecca di Lugdunum, 69 
еу = КЕ рот 0. 5676 30: 

43. BMCREmp. I, p. 369, nn. 7-9, t. 60, 20; p. 371, n. 22, v. 60, 27 
(zecca di Roma, 69 d.C.) — RIC F, p. 271, n. 68. 

44. BMCREmp. I, p. 91, nn. 544-546, t. 14, 8-9 (zecca di Lugdunum, 
11-13 d.C. circa) = RIC TÈ, p. 56, nn. 219-220, t4. (13-14 d.C..). 
Conferma l'identificazione con Ceres Mikocki, T.: Sub Specie deae. Les 


c 


36. 


Imperatrices et princesses romaines assimilées à les déesses, Roma, 1995 р. 123, 
n. 15, con rimandi a esemplari delle emissioni provinciali alle pp. 
ТЛЕ 

45. BMCREmp. I, pp. 124-125, nn. 30-38, r. 22, 20 
127, nn. 46-60, t. 23, 4-9 — RIC F, p. 95, un. 2 
(zecca di Lugdunum, 36-37 d.C.). 

46. Si cfr. a titolo d'esempio il pezzo eneo di Galba in BMCREmp. 1, 
p. 320, n. 76 — RICT, р. 252, п. 445. Per le varıe interpretazio- 
ni vd. RIC I°, p. 87, e cfr. BMCREmp. I, p. CXXXI. Vd. da ulti- 
mo Morelli A.: La rappresentazione di Livia nella monetazione di 
Galba, Rivista Storica dell’Antichità, 30, 2001, pp. 93-113. 

47. BMCREmp. I, p. 128, nn. 65-69, t. 23, I5 — RIC Г, р. 96, пп. 
33-36, ШС gli esemplari con al D/ DIVVS AVGVSTVS 
PATER: BMCREmp. I, p. 141 s., nn. 151-154, t. 26, 3= RICT, 
p: 99, nn. 71-73, t. 12, 14-37 d.C. 

48. BMCREmp. 16 Dr 317, m: 54.10 55, LO — RIGIS P- 248, nn. 331- 
338, t. 27 (arrivo a Roma, 68 d.C.); p. 252, nn. 432-433 (novem- 
bre 68 d.C.). 

49. BMCREmp. I, pp. 309-310, nn. 3-13, t. 52, 2-6 (zecca di Roma, 
68-69 d.C.) = RIC FT, р. 240, пп. 142-143; р. 337, пп. 166, 167, 
t. 53, 4 (zecca di Tarraco, tardo aprile 68 d.C.) = RIC I°, p. 233, 
nn. 13-14; BMCREmp. p. 344, nn. 201-202, t. 58, 4 (zecca di 


3; pp. 126- 
6a, d; n. 29 


)-2 
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Tarraco, 68-69 d.C.) = RIC P, р. 235, пп. 65-67. 
50, BMCREmp. I, р. 130, nn. 74-75, t. 23, 17 (zecca di Roma, 22-23 
d.C.) = RIC I’, p. 97, n. 49 (21-22 d.C.). 
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defunto viene raffigurato con ramo di alloro nella destra 
e lungo scettro nella sinistra, seduto a sinistra su un 
trono posto su un carro trainato da quattro elefanti”, 
mentre verrà accostato al Divo Claudio su aurei e 
denari di Nerone nel 55 d. C.”, qualificato comunque 


dalla patera e dallo scettro. 


Pare quindi ancor più significativa l'effigie di Tiberio 
regnante, su sesterzi coevi (21-22 d.C.), in cui viene 
ritratto, seduto a sinistra su sedia curule, i piedi 
appoggiati ad uno sgabello, con patera nella destra 
protesa e lungo scettro nella sinistra”. Per la prima 
volta dunque il lungo scettro diventa attributo pro- 


prio dell'imperatore vivente sulle monete. 


Durante il regno di Caligola, Vesta, che non era stata 
mai raffigurata sulle monete di Augusto, appare per la 
prima volta a figura intera, con patera nella destra e 
lungo scettro nella sinistra”: il richiamo alla tipologia 
di Livia è evidente. La divinità viene rappresentata con 
gli stessi attributi, entro il tempio a lei dedicato, su 
aurei e denari di Nerone del 65-66 d.C.", mentre su 
assi di Galba, del giugno-agosto 68 d.C., seduta a 
sinistra su bassa sedia, tiene il Palladio, fatale pignus 
imperii associato all'eternità di Roma, nella destra pro- 
tesa e lo scettro nella sinistra ^. Nelle emissioni di 
Otone e Vitellio, invece, si ripropongono gli attributi 
tradizionali di patera e scettro”. 

Nella monetazione di Nerone è invece Securitas", alla 
quale per la prima volta viene accostato un corto scettro 
nella sinistra mentre la destra sostiene il capo, il gomi- 
to appoggiato alla spalliera del trono; di fronte un alta- 
re fiammeggiante, contro cui ё una face accesa, posta su 
bucranium". La scritta e la presenza dell'emblema della 
dignità imperiale chiariscono che la sicurezza 
dell'Augusto coincide con quella dello Stato. Riferita a 
quest ultimo concetto, la personificazione compare su 
un aureo della monetazione delle guerre civili, con la 
scritta SECVRITAS Р R°°, poi ripresa da Otone, per l'effi- 
gie drappeggiata e stante a sinistra, con corona nella 
destra e lungo scettro nella sinistra^; mentre Vitellio 
riutilizza il tipo neroniano, affidando il proclama del 


suo saldo dominio alla scritta SECVRITAS IMP GERMAN“. 


Nel periodo delle guerre civili e nella monetazione 
enea di Galba e di Vitellio anche Concordia viene raf- 
figurata con ramo nella destra e scettro tenuto trasver- 
salmente nella sinistra, e la scritta CONCORD AVG". La 
lettura di Concordia, qui 1n senso strettamente politi- 


co e per di piu legata dalla leggenda all'Augusto”, si 


rafforza ulteriormente nel significato grazie allo scettro, 
che richiama in questi momenti la necessaria sopravviven- 


za del regime imperiale. 


Inoltre, nell'illusione di una restaurazione della res 
publica, nel momento delle guerre civili si ripropone su 
aurei e denari il busto del Genius Populi Romani, con lo 
scettro che si intravvede dietro la testa ad indicare la 


maestà di Roma", come dai tipi repubblicani. 


51. BMCREmp. I, p. 134 s., n. 102, t. 24, 9 (34-35 d.C.) = RIC F, 
P. 98, n. 56, t. 12; BMCREmp. I, p. 135, n. 108 (35-36 d.C.) = 
ERIGI p. 98. n. 62; BMCREmp. I, p. 138 s, nn. 125-128, t. 25, 
2; (36-37 d.C.) — RIC FT, p. 98, n. 68. 

. BMCREmp. I, p. 201, nn. 7-8, t. 38, 4-5 = RIC P, p. 150, nn. 6- 
7, t. 17 (gennaio-novembre 55 di 

. BMCREmp. I, p. 129, nn. 70-73, t. 23, 16 (zecca di Roma, 22-23 
d.C.) — RIC F, p. 97, n. 48, t. II. Cfr. Mattingly, BMCREmp. 18 
p- CXXXII s. 

54. BMCREmp. I, p. 154, nn. 45-48, t. 29, I (zecca di Roma, 37-38 

d.C.) = RIC FP, P. 111, n. 38; BMCREmp. It, p- 156, n. 59, t. 29, 
7 (39-40 d.C.) = RIC F, p. 111, n. 47, t. 14; BMCREmp. I, p. 
158, un. 72-73, t. 30; I (4041 diC.), = RIC P, p: YTT, n. 54- Il 
Mikocki, Sub specie, cit., p. 170, n. 132, la identifica con probabili- 
tà con Livia, cfr. p. 30. 

55. BMCREmp. R p- 213, nn. 101-103, t. 40, 10-11 (zecca Roma, 
64-68 d.C.) = RIC F, p. 153, nn. 61-62 (65-66 d.C.). 

56. BMCREmp. I, p. 335, n. 159 — КІС 1, р. 247, n. 308; 
BMCREmp. I, p. 335, n. 335, t. 58, 3 — RIC T, p. 249, nn. 374- 
376, (al momento dell'arrivo a Roma, o subito dopo). 

57. Otone: BMCREmp. I, Pp: 365; m 11, 6. 60,7 (zecca di Roma, 69 
d.C.) = RIC F, p. 261, mn. 23-24, t. 29. Vitellio: BMCREmp. 1, 
pp: 373-374, nn. 33-37, t. 61, 3, 10 (zecca di Roma, 69 d.C.) = 
RIC Г, р. 273, пп. 106-107, t. 31; BMCREmp. I, p. 383 s.n. 
(collezione di Brera, dupondio o asse) —RIC Г, р. 276, п. 154, 
ove compaiono trofeo e scettro, attende conferma. 
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58. Securitas era stata raffigurata per la prima volta, come è noto su un 
sesterzio di Caligola: BMCREmp. I, p. 152, nn. 36-37, t. 28, 4 
(zecca di Roma, 37-38 d.C.) = RIC T, DEOS DS 

59. BMCREmp. I, p. 241, nn. 212-213, t. 44,1 (64-66 d.C.) =RIC 
E, p. 160, nn. 112-114; p. 163, nn.190-195; p. 168, n. 299 (zecca 
di Roma, 63-64 d.C.); BMCREmp. I, p. I, pp. 267-268, пп. 338- 
340, t. 46,7 = КІСТ, p. 173, nn. 375-376; p. 175, nn. 403-408; 
p- 178, nn. 444-446; р. 181, пп. 518-521; р. 184, пп. 595-599 
(64-67 d.C.). 

60. BMCREmp. I, p. 299, n. 37, t. 50, 23 =RIC I°, p. 206, n. 37. 
61. BMCREmp. I, p. 366-367, nn. 13-20, t 60, 9-10 (zecca di Roma, 69 
Ч.С.) = RIC I’, p. 260, nn, 7-12. Cfr. BMCREmp. 1, р. CCXX s. 
62. BMCREmp. I, p. 387, n. 89, t. 6I, 24 (zecca di Tarraco, 69 d.C.) 
=RIC I', р. 268, nn. 11-12, t. 30 (gennaio-giugno 69 d.C.); Cfr. 

BMCREmp. I, p. CCXXIX. 

63. Un denario, con al R/ una figura femminile seduta a sinistra, con 
scettro e spighe e la scritta. CONCORD, viene dato in 
BMCREmp. I, p. 304 n. con rimando alla Belfort Sale 1888. 

64. Galba: BMCREmp. I, pp. 317-318, nn. 55-61, t. 55, 17-18 (zecca 
di Roma, 68-69 d.C.) = RIC I° p. 248, nn. 339-345; p. 250, nn. 
380-384 (68 d.C.). Vitellio: BMCREmp., p. 375, n. 48, c. 62, 14 
— RICTI,p.275,n. 133. Vd. BMCREmp. I, p. CCXXIII, nota 4. 

65. BMCREmp. I, p. CCXXV. 

66. BMCREmp. K p. 295, n. 21, t. 50, IO — RIGO p. 207, nn. 43- 
44, t. 23: al R/ Marte Ultore. BMCREmp. I, p. 296, n. 22, t. 50, 
LI = RIC FP, p. 207, n. 46: al R/ SPQR entro corona. 
BMCR Emp. I, p. 307, s.n.e p. 294 s.n. ricorda un denario con al 


D/ il busto del Genius e lo scettro. 


LO SCETTRO QUALE ATTRIBUTO NELLE TIPOLOGIE MONETALI ROMANI 


Nella monetazione di Galba, lo scettro accomuna nel 
SUO più ampio significato anche la personificazione 
della Gallia, che, nell'atto di stringere la destra di 
Hispania, viene raffigurata con uno scettro nella destra”; 
viene inoltre posto in mano a Honos, effigiato su esem- 
plari del regno". L'ideale di maestosa dignità passa 
agli eserciti, con cui Honos e Virtus sono strettamente 


connessi, 


Altri sesterzi di Galba presentano Salus, seduta a sinis- 
tra su trono, con patera nella destra e scettro nella 
mano sinistra". Il tipo, così come la scritta, deriva da 
un esemplare di Nerone, ma introduce l'attributo, 
accostato per la prima volta alla personificazione, per 
significare la salvezza delle istituzioni per il tramite 


dell' imperatore". 


Infine, in coniazioni a nome di Vitellio, lo scettro 
appare per la prima volta in mano a Clementia, qualifi- 
cata significativamente dalla scritta CLEMENTIA IMP 
GERMAN". I| tipo, assai raro, conferma la dignità 
imperiale e al tempo stesso la volontà di pace con il 


ramo, proprio di quest'ultima personificazione”. 


Dalla disamina delle emissioni da Ottaviano a Galba, 
e tenendo presenti le tipologie di età repubblicana, 
appare dunque evidente che la scelta dello scettro 
come attributo monetale varia e riflette le diverse esi- 
genze del periodo. 


Agli inizi dell'impero accanto ad un uso “tradizionale” 
come per Giove, divinità cui era legato per consuetu- 


dine, oppure per Venere, il cui significato dapprima 
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gentilizio e poi dinastico era ormai universalmente 


accolto, si riscontra l'innovativo abbinamento a 
Nettuno giacché il dio con la protezione accordata a 
È 


Ottaviano aveva permesso la nascita del nuovo potere. 


L'assimilazione di Livia con divinità come Ceres e Pax, 
entrambe raffigurate con lo scettro, trova conferma 
nell'Augusta con tale attributo sulla monetazione di 
Tiberio, cui seguono le effigi dapprima del Divo 
Augusto e poi dello stesso Tiberio, fra le cui mani lo 
scettro viene chiaramente inteso come emblema della 


dignità imperale. 


Consona al ruolo di Vesta ed al suo culto di Stato, la 
rappresentazione della dea con scettro e patera —deriva- 
ta da quella di Livia di età tiberiana— si diffonde a par- 
tire da Caligola e perdura utilizzata frequentemente 
fino a Vitellio. Più significativa appare invece nelle 
emissioni di Nerone l'innovazione di porre in mano a 
Securitas un corto scettro, per vincolare la personifica- 
zione all'Augusto. Il concetto della dignità del potere 
imperiale, comunque da salvaguardare perché garante 
del benessere dei sudditi, si evidenzia ancor piü nel 
periodo delle guerre civili e dei tre imperatori, allorché 
l'emblema regale viene ripetutamente accostato a perso- 
nificazioni non solo necessarie per riflettere autorevo- 
lezze locali (Gallia), o nobiltà degli eserciti (Honos), o 
aspirazioni illusorie (Genius P. R.) ma talvolta dal pun- 
tuale significato politico, e per questo innovativamen- 
te introdotte nelle emissioni (ad esempio, Salus per 
Galba o Clementia per Vitellio) così da ricollegare il 
monarca del momento alla perpetuità immutabile del 


principato, confermata dall’attributo. 


67. BMCREmp. I, p. 338, nn. 170-171, t. 53, 6 (zecca di Tarraco, 68- 
69 d.C.) — RICT, p. 233, nn. 15-18, c. 24; BMCREmp. I, p. 349, 
n. 228 (denario, zecca di Gallia, 68 d.C.) = RIC I°, p. 238, n. 109, 
p- 241, n. 154 (zecca di Roma, luglio 68 d.C.- gennaio 69 ac. 

68. Ad es., BMCREmp. I, p- 357, nn. 255-257, t.58, 10 (zecca di 
Romas yd) RIGT p.254, nn. 474-478, 1.28 (68 d.C.). 

69. BMCREmp. Ьер: 826, п. ЇЛ9, ® 57, 2 (zecca dı Roma, 68-69 
d.C.) = RIC F, p. 250, nn. 395-396. 

70. Cfr. BMCREmp. I, p. CCVI. Cfr. ibid., pi 361, a. 265, t. 59, 7 = 

КІС Г, р. 256, пп. 500-502, 

. BMCREmp. D p. 384, nn. 78-80, t. 61, 14-15 (zecca di Tarraco, 

69 d.C. = RIC I, p. 268, nn. 1-3, t. 30 (gennaio-giugno 69 d.C.); 


SI 


BMCREmp. I, p. 388 s.n. (Parigi, Cohen 8) = RIC I’, p. 269, n. 
39 (gennaio- giugno 69 d.C.). 


. Cfr. BMCREmp. I, p. CCXXVIII. 
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La diosa Roma en las monedas de su tiempo (1). 


La República 


La importancia de Roma como divinidad protectora de 
su ciudad homónima parece arrancar varias décadas (e 
incluso centurias) después del momento considerado 
tradicionalmente como el correspondiente a la fecha 
fundacional de dicho centro de habitat'. 


1.- Antecesores 


En ese cometido de tutelar la urbe en expansiön la 
diosa Roma estarfa precedida por algunas otras divini- 
dades, la más importante de las cuales parece haber 
sido la conocida como Angerona, a pesar de que en un 
principio una de las características que la definían era 


la de que su nombre no podía ser mencionado”. 


La mejor recopilación del significado de su acción pro- 
tectora nos ha sido transmitida por Macrobio, autor 


latino posiblemente de origen africano: 


Nam propterea ipsi Romani et deum in cuius tutela urbs 
Roma est et ipsius urbis Latinum nomen ignotum esse 
voluerunt. 


Sed dei quidem nomen non nullis antiquorum, licet inter 
se dissidentium, libris insitum et ideo vetusta persequen- 
tibus quicquid de hoc putatur innotuit. 


Alii enim. Iovem. crediderunt, alii. Lunam, sunt. qui 
Angeronam, quae digito ad os admoto silentium denun- 
tiat, alii autem quorum fides mibi videtur firmior, Opem 
Consiviam esse dixerunt. 


Ipsius vero nomen etiam doctissimis iIgnoratum est, 
caventibus Romanis ne quod saepe adversus urbes hos- 
tium fecisse se moverant, idem ipsi quoque hostili evoca- 


tione paterentur, si tutelae suae nomen divulgaretur: 


Sed videndum ne quod non nulli male aestimaverunt nos 
quoque confundat, opinantes uno carmine et evocari ex 


urbe aliqua deos et ipsam devotam fieri civitatem. 


635 


Los párrafos precedentes, recogidos en una obra que 
viene a ser una especie de recreación artificial (simpo- 
sio literario) en relación con un banquete de 3 días 
ofrecido por Pretextato con motivo de la celebración 
de las Saturnalia del ano 384*, nos documenta la exis- 


tencia de esta divinidad misteriosa y desconocida. 


Sabemos, por ejemplo, que la imagen de la diosa 
Angerona se hallaba ubicada en el altar de Volupia (en 
la conocida como Curia Acculeia), cerca de la puerta 


Romänula en la parte norte del Palatino’. 


Esta figuraciön escultörica se nos muestra representa- 
da con un dedo sobre la boca, que a su vez permanecía 
cerrada como en actitud de recomendar silencio a sus 


fieles y adeptos”. 


La raíz de su nombre se vincula directamente con el 
verbo angere, convertiéndose por tanto en la divinidad 
que libera de la angustia y de las preocupaciones del 
alma, pasando por ello muy pronto a ser considerada 
como la diosa que encarnaría y personificaría los sen- 


timientos de contento y de placer”. 


I. Sobre este problema ver, entre otros, Ampolo, C.: Le origini di 
Roma e la "cité antique", MEFRA 92 (1980) p. 567 y ss.; Bernardi, 
A.: "La Roma dei Re fra storia e leggenda", Storia di Roma, Turín 
1988, I, p. 181 y ss.; Martínez-Pinna, J.: “ En torno a los orige- 
nes de Roma”, Gerión 2 (1984) p. 356 y ss. y “La tradiciön litera- 
ria sobre los orígenes de Roma”, Gerión 4 (1986) p. 329 y ss: 


Poucet, J.: Les origins de Rome, Bruselas, 1985. 


2. Macrob., Sat. 1.10.7. 

3. Macrob., Sat. 3.9.3-6. 

4. Acerca de la vinculación de Macribio con la vida política y las 
corrientes filosofícas-culturales de su época (décadas finales del 
siglo IV e iniciales del V) remitimos, entre otros a Flamant, J.: 
Macrobe et le néo-platonisme latin a la fin du IV siècle, Leiden 1977, y 
Matthews, J.: Western Aristocracies and Imperial Court AD 364-425. 
Oxford 1990. 

5. Macrob., Sat. 1.10.8. 


6. Varrón, LL. 6.23. Cf. Plin., N.H. 3.64: ore obligato obsignatoque simula- 
crum babet. 

Macrob., Sat. 3.9.4. CF. igualmente Tertull., Ad Nat. 2.11 y Cic., Fin. 
1.37-39 y 2.11-14. 
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En este contexto se comprende que se haya llegado a 
pensar que Angerona se identificaría con la divinidad 
oculta encargada de la protección de la ciudad de 
Roma y cuyo nombre estaba terminantemente prohi- 
bido pronunciar: de esta manera, al ignorar su nom- 
bre, los enemigos de la ciudad jamás podrían evocarla 


en sentido positivo O negativo”. 


Sin embargo, todos los escritores antiguos que hacen 
mención de ello son conscientes del secreto de su 
nombre, por lo que tal vez ese silencio atribuido a 


dicha divinidad deba ser interpretado en otro sentido”. 


Dicha divinidad, que sería tutelar de la Urbs Roma, sería 
sustituida con posterioridad en dicha actividad por la 
diosa ROMA; el nuevo numen protector de la ciudad 
carecía de vinculaciones familiares, puesto que no se 
conocen ascendientes ni descendientes del mismo, al 
tiempo que su fiesta se celebraba el día 21 de abril, coin- 
cidiendo con otras dos dataciones igualmente simbólicas 


en el marco del primitivo calendario religioso romano: 


* por un lado la conmemoración del aniversario de la 
fundación de la VRBS ROMA", y 

* por otro las ceremonias conectadas a la celebración 
de las Parilias", fiestas realizadas en honor de Pales 
como diosa rural, protectora al mismo tiempo de 


los pastores y del ganado. 


A este respecto sabemos que otros centros urbanos de la 
Antigüedad buscarían sus divinidades tutelares entre las 
correspondientes a su propio panteón patrio, divinidades 
que, por lo general, tenían encomendados otros patronaz- 
gos además del correspondiente a la tutela de la ciudad. 


Frente a ello la diosa Roma solamente ejercería, como 
cometido ünico, la protección de la Urbs y de sus ciu- 
dadanos, y por ello significaba la representación de la 
importancia, majestad y triunfo tanto de la ciudad 
como del pueblo romano. 


2.- Bronces primitivos 


Se consideran incluidos en esta clasificacién ejempla- 
res de las series que van desde las primeras monedas 
acunadas en bronce hasta el final de las monedas 


conocıdas como de dios/proa. 


Para realizar el anälisis de las mismas hemos dividido 


el conjunto en dos etapas distintas: 


I. desde las primeras monedas acunadas en bronce 
hasta los bronces puestos en circulacién entre los 
anos 225-217 a.C.; y 

II. las monedas de bronce que circularon con poste- 
rioridad al afio 217 a.C. del tipo dios/proa. 


El límite temporal entre ambas fases históricas se ha 
fijado teniendo en cuenta los Importantes aconteci- 
mientos tanto de carácter político como militar que se 
van sucediendo entre esos dos momentos, entre los que 
sobresalen el llamado “tratado del Ebro”, el posible 
tratado de Roma con Sagunto”, su hipotética vulnera- 
ción por parte de Aníbal”, lo que conduciría al desen- 
cadenamiento de la Segunda Guerra Púnica“, la inva- 
sión del territorio itálico a manos del general cartagi- 
nés, así como las derrotas que este personaje inflige a 
las legiones romanas en Trebia y Trasimeno", lo que 
obligarfa al Senado Romano a devaluar la moneda a tra- 
vés de la lex Flaminia, cuya principal consecuencia”, 
desde el punto de vista numismático, consistiría en que 
el denario de talla 72 en libra (4,55 gramos) equiva- 
lente a 10 ases, pasa a una talla de 84 en libra (3,90 gra- 


mos) ya la nueva equivalencia de 16 ases. 


$ 1° Etapa 


Para analizar las monedas romanas de bronce de esta 
época se ha estudiado una muestra formada por 64 
monedas, que se han ido ordenando de acuerdo con la 


clasificaciön realizada ya por M. H. Crawford". 


8. Macrob., Sat. 3.9.4. Cf. Igualmente Plin., N.H. 28.2.4 y Serv., Ad 
Aen. 2.351. 

9. Dumézil, G.: Desees latines et mythes védiques, París 1956, p. 66 y ss. 

10. Ovidio, Fastos 4.802-808. 

LI, Ovidio, Fastos 4.721-725. 

12. Liebmann-Frankfort, Th.: Le traité de l'Ebre et sa valeur juridique, 
RD, 1972, p. 193 y ss. 

13. Dorey, T.A.: The Teatry with Saguntum, Humanitas 11-12 (1959- 
1960), p. I y ss. 

14. Carcopino, }.: Le traité d'Hasdrubal et la responsabilité de la deu- 
xiéme guerre punique, REA 55 (1953), P. 258 y Ss. Cf igualmen- 
te Bosch Gimpera, P: Problemas de la Segunda Guerra Púnica. Los 
dos Ebros de Carcopino, Homenaje a E. Serra Rafols, La Laguna, 
1970, р: 303 у 55. 

15. Santos, N.: El tratado del Ebro y el origen de la Segunda Guerra 

Pünica, Hispania 37 (1977). p. 269 y ss. Cf. Liebmann-Frankfort, 

Th.: Du traité de l^Ebre à la paix de Dardanos. Variations romai- 

nes sur le respect du à la parole donnée, Latomus 30 (1971), p. 585 

y ss. 

. Salmon, E.T: The Strategy of de Second Punic War, G & RK 7 

1960), p. 131 y ss. 
7. Beltrán, A.: Introducción a la Numismática Universal, Madrid, 1987, p. 
205. 
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. Roman Republican Coinage, Cambridge, 1974. 
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Este conjunto de monedas se ha ido desglosando en 


cres apartados distintos: 


a- monedas en las que aparece la diosa Roma 
b.-monedas en las que figuran otros dioses 


c.- monedas dedicadas a otras figuras no divinas 


Algunas de dichas monedas presentan divinidades en 
el anverso y en el reverso a un mismo tiempo, lo que 
acarrea que en el cómputo final haya mayor número de 
dioses representados que monedas con dioses. De esta 
manera la distribución proporcionada aparece refleja- 
da en el Cuadro n° I. 


Con el objeto de poder analizar la importancia relati- 
va que la sociedad romana o, en su caso, el Senado 
romano, asignaba a sus dioses, se han utilizado los dos 


criterios siguientes: 


I.Criterio A: una divinidad que recibe muestras de 
una mayor atenciòn, por figurar en un número de 
monedas de series distintas más amplio, se consi- 
dera más importante para el pueblo romano que 
aquellas otras que figuran en menos monedas. 

2. Criterio B: teniendo en cuenta que en cada momen- 
to existen monedas de diferentes valores (unas de 
más valor que otras), se considera que las divinida- 
des que se nos muestran en las monedas de mayor 
valor serían más importantes en la consideración del 
pueblo romano que aquellos dioses que aparecen 
acufiados sobre monedas de menor valor. 


Aplicación del criterio A 


En el Cuadro n? I se recogen los datos correspondientes 
a las acufiaciones de monedas en las que figura la diosa 
Roma en el anverso (dos de estas monedas, concretamen- 
te las marcadas con los námeros 3 y 7, tienen también la 
diosa Roma en el reverso); en todos los casos la figura de 


la diosa se halla representada por su cabeza con casco. 


De los datos de este Cuadro n? I se desprende que la 
diosa Roma aparece reflejada en el anverso en 8 veces 


mientras que en el reverso ünicamente eno ocasiones. 


Análisis similares se han realizado con las 27 monedas 
en las que figuran otros dioses; de este modo con los 
datos obtenidos se ha confeccionado el Cuadro n? 2, 


que incluye también las monedas en las que figura la 
| Ё 
diosa Roma. 


LA DIOSA ROMA EN LAS MONEDAS DE SU TIEMPO (I). LA REPUBLICA 


La columna DIOSES incluye el nombre de todas 
aquellas divinidades que aparecen en el grupo de 
monedas incluidas en el anälisis, al tiempo que la 
columna MONEDAS corresponde con el número de 
monedas que presentan la figura de dioses y VECES 
el número que alcanza la presencia de divinidades en 
las monedas del conjunto incluido en la columna 


MONEDAS. 


Como resultado de ello la aplicación del CRITERIO 
A en el período correspondiente a la 1? ETAPA nos 
esta indicando que la diosa Minerva sería la divinidad 
más considerada, seguida a continuación por la diosa 


Roma. 


Aplicación del criterio B 


En este grupo de 64 monedas de bronce que hemos 
sometido a estudio nos encontramos con tres sistemas 


monetarios diferentes: 


a.- Sistema de la litra: formado por tres monedas, 
doble litra de 6,73/5,7g, litra de 3,37/3,0 g, y 
media litra de 1,65 g. 

b.-Sistema del “as”: configurado por 8 monedas, 
tressis de 891 g, dupondios de 569,62 g, semis 
de 165/132,36 g, triente de 89,44 g, cuadrantes 
de 67,59 g, sestantes de 56,61 g, y uncia de 
о 

c.- Sistema indefinido: conformado por monedas 
sin nombre conocido y sin pesos relacionados, 
AE con pesos de 16 / 15 g, AE con pesos de 
6,14 g, AE con pesos de 3,29 g. 


Se ha considerado que la presencia de una divinidad en 
la mayor moneda de cualquier sistema representa 
similar distincién, con independencia del peso intrin- 
seco de la moneda (la divinidad figura en la moneda 


de mayor representaciön). 


En otros terminos, la puntuación señalada para las divi- 
nidades que figuran en una moneda corresponde a su 
mayor o menor valor facial dentro del sistema, con 


independencia de su mayor o menor valor intrínseco. 


Con este fin se han considerado las puntuaciones que 
corresponden a las divinidades, en función del valor 
relativo, dentro de su sistema, de las monedas en las 
que figuran, resulta para los múltiplos 3 puntos, para 


las unidades 2 puntos y para los divisores I punto. 
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Aplicando todos estos conceptos, a los distintos con- 
juntos de monedas, nos ofrece como resultado la 
ordenación de mayor a menor importancia de las divi- 
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nidades, que se recoge en el en el Cuadro n? 3. 
Así pues, la aplicación de las reglas establecidas por el 
CRITERIO B nos presenta a la diosa Minerva como 
la que gozaría de mayor consideración popular, segui- 


da a continuación de la diosa Roma. 


En el Cuadro n? 4 se ha tratado de reflejar las posi- 
ciones relativas a las distintas divinidades de acuerdo 
con el resultado obtenido de la aplicación de los dos 


criterios previamente mencionados. 


De esta manera las posiciones de Minerva y Roma 
coinciden en ambos criterios en el primer y segundo 
lugar respectivamente; sin embargo Apolo y los 
Dióscuros aparecen cambiados de posición (puestos 3 
y 4), al tiempo que Marte y Hércules coinciden 
(puestos 5 y 6 respectivamente). 


Finalmente las tres últimas divinidades (Mercurio, 
Jano y Saturno) aparecen ocupando posiciones bas- 
tantes diferentes: tal vez sus resultados sean los 
menos significativos por el escaso numero de monedas 


utilizadas en el análisis. 


§ 2° Etapa 


Las monedas de bronce de este período se caracterizan 
por el hecho de que en su anverso figura la cabeza de 
una divinidad yen el reverso la proa de una nave. Por 
lo general las divinidades del anverso son las mismas 
para cada valor (el dupondio es la moneda de mayor 


valor en esta serie y la semiuncia la de menor). 


Se acuñaron valores diversos en cantidades diferentes: 
así, por ejemplo, del bes (valor de 8 uncias) únicamen- 
te conocemos una serie acuñada por C. Casius en el 
año 126 a.C., mientras que del quadrans (valor de tres 


uncias) se conocen hasta 167 series. 


Por su parte el as presenta una gran interrupción en su 
acuñación: se deja de acuñar en el año 146 a.C., coin- 
cidiendo con el final de la Tercera Guerra Púnica, y se 
reanuda su acuñación en los años 114/113 a.C. (a 
partir de reiniciarse la acuñación del as, y en conse- 
cuencia de sus divisores, se realizan modificaciones 


que aumentan la talla y disminuyen el peso). 


El último as que presenta esta tipología fue acuñado 
en el año 82 a.C. bajo el dictador Lucio Cornelio Sila., 
quien promulgó a través de un edicto la Lex Cornelia de 
falsis", a través de la cual, entre otras disposiciones, se 
prohibía la emisión de monedas de bronce, no reem- 
prendiéndola hasta 40 afios después con las emisiones 
provinciales de los pompeyanos y los cesarianos y 
hasta el año 23 a.C. con el as”? cuando Augusto resta- 
bleció la moneda del Imperio. 


Para aplicar las reglas de los Criterios A y B es preci- 


so tener en cuenta las consideraciones siguientes: 


existen monedas que se acuñaron en períodos 

muy cortos, por lo que los resultados que nos 

ofrece su análisis carecen de significación; 

* algunas divinidades aparecen representadas en 
dos tipos de monedas distintos; y 

* los criterios de valoración son los mismos que 


los utilizados para la 1* Etapa. 


Aplicación del criterio A 


El Cuadro n? 5 incluye los resultados alcanzados con 
la valoración llevada a cabo a través de la aplicación de 


las reglas establecidas para el Criterio indicado. 


Aplicación del criterio B 


Con las mismas reglas aplicadas con anterioridad 
(múltiplos 3 puntos, unidades 2 puntos y divisores I 
punto) y siguiendo las normas del Criterio corres- 
pondiente, se ha realizado la valoración que figura en 
el Cuadro n? 6. 


Si prescindimos de las monedas con escaso numero de 
acufiaciones, por considerarlas poco significativas, la 
diosa que aparece con menor relevancia es precisa- 
mente Roma, que figura en la uncia; bien es verdad 
que se acufia una moneda menor, la semiuncia, pero en 
ella encontramos reflejada la figura del dios Mercurio, 
simultaneando su presencia con el sextans, por lo cual 
aparece con mayor presencia y en una moneda de 


mayor valor que la diosa Roma. 


19. También conocida como lex Cornelia testamentaria nummaria. 
20. Beltrán, A., Introducción a la Numismática Universal, Madrid, 1987, 


211, 


En el Cuadro n° 7 se comparan los resultados obteni- 
dos mediante la aplicación de los dos Criterios, elimi- 
nando del mismo las divinidades Ceres, Apolo, 
Vulcano y Liber, por entender que el escaso numero de 


sus acuñaciones les resta significación. 


Observamos entonces que la posición de Jano resulta 
favorecida por el Criterio B: al figurar en el as su pun- 
tuación se duplica; salvo dicha circunstancia, los dos 


Criterios ofrecen posiciones similares. 


Conclusiones 


El análisis realizado nos permite establecer para la 
moneda de bronce, de acuerdo con los criterios esta- 
blecidos, que la diosa Roma presenta en la I Etapa una 
posición prominente en el panteón romano, pero en 
cualquier caso inferior a la de la diosa Minerva. 


Sin embargo, durante la 2? Etapa descubrimos una 
nueva escala de valores en la distribución de los dio- 
ses: la importancia de la diosa Roma parece haber 
decaído notablemente al figurar su efigie en monedas 


de pequeno valor. 


3.- Los denarios de la República 


De los 9 perfodos establecidos hace ya medio siglo por 
parte de E. A. Sydenham”' con vistas a la ordenación de 
los denarios de la Repüblica romana se ha considerado 
para este anälisis que el I, correspondiente a las mone- 
das de tipo griego, así como el II, que incluye los cua- 
drigatos y los victoriatos, tendrían una significación 
muy escasa para el análisis que tratamos de realizar, por 
lo que hemos decidido iniciar el mismo a partir del 
Período III, correspondiente al año 187 a.C., así como 


finalizarlo con el momento del cambio de Era. 


Para su valoración los denarios de dicha época se han 
organizado en dos grandes conjuntos: 


a. Denarios anónimos: es decir aquellos que no cuen- 
tan con símbolos ni con letras, o bien que, tenién- 
dolos, no se han podido interpretar, y en consecuen- 
cia no se conoce el monetario que realizó la acufia- 
ción; y 

b. Denarios con monetario: en los que figuran leyen- 
das que nos permiten conocer el nombre o nombres 


de los monetarios que llevaron a cabo su acufiación. 


LA DIOSA ROMA EN LAS MONEDAS DE SU TIEMPO (T). LA REPÜBLICA 


El Cuadro n? 8 refleja de forma simplificada el conjun- 
to de los denarios anónimos y con monetario incluidos 
en el catálogo Calicó”, en los que figura la diosa Roma; 
en el período considerado, dicho Cuadro incluye el con- 
junto de todos estos denarios correspondientes a las 
acufiaciones llevadas a cabo entre los años 185 y 44 a.C.: 
para mejor comprensión del mismo se ha distribuido en 
bloques de 14 años cada uno menos el último, que es de 
12 años con el objeto de finalizar el gráfico en el 


momento del asesinato de Julio César. 


Por lo que respecta al Gráfico n? I nos ofrece la dis- 
tribución de las acufiaciones de acuerdo con los datos 


contenidos en el Cuadro n? 8. 


En él podemos observar que, a partir del origen en el 
afio 185 a.C., tiene lugar un incremento, con subidas 
y bajadas, de las acunaciones de denarios en los que 


aparece la diosa Roma representada. 


El cúlmen de dicha representación se alcanza en los 
años comprendidos entre 112 y 98; a partir del final de 
dicho período las acuñaciones de moneda con la diosa 
Roma experimentan una súbita disminución, de mane- 
ra que en los períodos posteriores la acuñación de dena- 
rios con la diosa Roma mantiene un nivel ligeramente 


superior a las acuñaciones de los años 98-84. 
¿A qué obedece este fenómeno? 


Es posible pensar que la causa de la disminución de la 
devoción y confianza en la diosa Roma (y por ende su 
escasísima aparición en las emisiones monetales pos- 
teriores al año 100) tenga mucho que ver con los 
lamentables acontecimientos que lastran el desarrollo 
del último siglo de la República y que van fraguando 
g 
la crisis de la misma. 


De esta manera, podemos observar que el áltimo período 
del siglo II a.C., caracterizado por la actividad (interna 
y externa de Mario: afios 112-98) asiste a una fase de 
confianza en la diosa Roma, mientras que a partir de 
Sila (período 98-84) esa protección tutelar sobre la 
ciudad (y en última instancia sobre el Estado romano) 


parece haberse abandonado casi por completo. 


A partir de ese momento Roma ya no se recuperará, 
) 


viéndose además envuelta en la vorágine ocasionada 


21. The coinage of the Roman Republic, Londres,1952. 
22. Calicó, X. & E: Los denarios romanos anteriores a ]. C., Barcelona, 1991. 
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con motivo de los diferentes acontecimientos de las 
guerras civiles, tanto en el interior como en el exterior, 
por lo que difícilmente la diosa Roma, protectora 
ancestral de la ciudad, podía ser objeto de culto y 


veneración nuevamente. 


El final de dicho proceso parece coincidir con el año 45 
y la emisión llevada a cabo por T. Carisius en la que se 
nos muestra a la diosa Roma; sin embargo la muerte de 


César, e incluso sus años previos, en los que el dictador 


trataría de crear, afianzar y consolidar el origen de su 
familia (la gens Iulia)?! oscurecería igualmente, si es que 
todavía tenía alguna representación, el culto a la que 
había sido la divinidad tutelar de la ciudad y del Estado 
romanos durante gran parte de la fase republicana. Por 
ello no es de extrañar que a partir del año 44 a.C. hasta 
el cambio de Era no se produzca acuñación alguna de 
denarios con la imagen de la diosa Roma, siendo el pri- 
mer emperador romano (Augusto) quien reinicie las 


acuñaciones en honor de esta diosa. 


23 Al tiempo que aparecen los primeros síntomas de divinización en 
las monedas. Cf Santos, N. y Vera, C.: La divinización en las 
monedas de los Julio-Claudios: César como precedente, Actas XI 


Congreso Nacional de Numismática, Zaragoza, 2002, pp. 111 y ss. 
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Cuadro n° 1 


FECHA a.C. N° ORDEN PESO EN 


ЕС bservacıones 
mer VALOR GEGA IE о 
Dm ACUÑACIÓN | CRAWFORD | GRAMOS 
1 [SEMIS ROMA 275 -266 19/2 t 6524 
2  |AS ROMA 269 - 266 21/1 267,33 
3 TRESSIS ROMA 265 - 242 24/1 891,00 Anv. y Rev. 
4 |DUPONDIO | ROMA 265 - 242 24/2 569,62 
AS ROMA 205 242 24/3 271,38 
6 MEDIA LITRA ROMA | 234-231 2 6/4 1,65 
7 AS ROMA 230-226 27/5 269,38 Anv. y Rev. 
8 UNCIA ROMA 225-27 31/5 DA 


DIOSCUROS 


MARTE 
HERCULES 
MERCURIO 





Cuadro n° 3 
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Cuadro n° 4 


CRITERIO A | POSICIÓN 
MINERVA MINER\ 
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Cuadro n° 5 Cuadro n° 6 


DIOSES 
HERCULES 
SATURNO 
JANO 
MINERVA 
MERCURIO 

3 
3 
2. 
1 


























GERES CERES 
APOLO 
VULCANO 


LIBE 


APOLO 


Cuadro n° 7 
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BERNHARD WOYTEK 


Iulius Caesars Finanzen und Münzprägung im Jahre 


49 v. Chr.: Bemerkungen zu RRC 443/1 


Die Denare Iulius Caesars vom Typ Crawford 443/1' 
zählen zu den häufigsten und bekanntesten 
Silbermünzen der römischen Republik (Abb. 1-4). 
Auf der Hauptseite zeigt die Prägung einen Elefanten, 
der auf eine ,Drachenschlange" tritt; unter der 
Standlinie des Dickhäuters steht die lapidar-monu- 
CAESAR, die für 


imperatorische Denarserien so charakteristisch ist. 


mentale Signatur dessen 
Die andere Seite der Münze ist anepigraph und bildet 
Priestergeräte ab: simpulum, Weihwedel, securis und 
apex. Diese Gerätschaften verweisen nach römisch- 
republikanischen Gepflogenheiten recht unmittelbar 
auf das Amt des Pontifex Maximus, in das Caesar 63 
у. Chr. gewählt wurde.“ Die Darstellung der Szene auf 
der anderen Münzseite scheint hingegen eine tiefere 
symbolische Bedeutung zu besitzen, die aus der 
Abbildung der tierischen Auseinandersetzung zu abs- 
trahieren ist: Bereits im 17. Jhdt. vertrat Jean Tristan 
de Saint Amant die Auffassung, der Elefant stehe hier 
als Symbol für Caesar.’ Andreas Alföldi (vgl. Anm. 3) 
hat definitiv nachgewiesen, daß auf der Münze ein 
Kampf des Guten gegen das Böse dargestellt ist, in 
dem Caesar seine Feinde -versinnbildlicht durch die 
chthonische „Drachenschlange“— besiegt. M.H. 
Crawford und D. Backendorf konnten diese symbolische 
Ausdeutung in jüngerer Zeit bekräftigen® und anders- 
lautende Interpretationen, die in der Darstellung 
einen konkreten Bezug etwa auf den Gallischen Krieg 
oder eine Anspielung auf Caesars cognomen vermute- 
ten, als irrig erweisen.” 


Traditioneller Weise betrachtete man die Münzseite mit 
dem Elefantenbild als Avers der Münze, jene mit den 
Priestergeräten als Revers. Crawford (RRC p. 461 und 
735) brach mit dieser Tradition und sprach die 
Münzseite mit den Priestergeräten als Vorderseite, die 
mit dem Elefanten als Rückseite der Münze an —dies 
jedoch, unter produktionstechnischem Blickwinkel 
betrachtet, zu Unrecht. Wie ]. Goddard vor kurzem schön 
herausgearbeitet hat,” sind nämlich zur technischen Avers / 


Revers— Bestimmung inkuse Fehlprägungen, die vor 


6. 


Crawford, M. H.: Roman Republican Coinage (= RRC), 2 Bde., 
Cambridge, 1974 (ND 1989). 

Sie wurden auch in die Reihe der Restitutionsdenare des Kaisers 
Traian aufgenommen, vgl. Komnick, H.: Die Restitutionsmünzen der 
‚frühen Kaiserzeit. Aspekte der Kaiserlegitimation, Berlin/New York, 2001, 
p. 121 (Typ 37.0; nur aus der Zeichnung in dem von S. 
Havercamp herausgegebenen Thesaurus Morellianus, Amsterdam, 
1734 bekannt). 

Zur Terminologie vgl. Alföldi, A.: Die Erklärung des Namens 
„Caesar“ in den spätrömischen Kompendien (zu v. Ael. 2,3-5), 
in: Bonner Historia-Augusta-Colloquium 1966/1967, Bonn, 1968 
(Antiquitas Reihe 4, Bd. 4), P. 9-18, TF 1-3, p- 13 sowie 
Backendorf, D.: Römische Münzschätze des zweiten und ersten 
Jahrhunderts v. Chr. vom italienischen Festland, Berlin, 1998 (SFMA 
13), p. 210. 

Zur Wahl vel. Gelzer, M: Caesar Der Politiker und Staatsmann, 
Wiesbaden, “1960 (ND 1983), p. 42. Daß sich die Priesteraxt, 
das simpulum und das in der Numismatik so genannte ,aspergillum" 
auf den Oberpontifikat beziehen, ist ganz evident; für den apex ist 
die Verbindung zum Pontifikat literarisch zwar nicht belegt, doch 
durch numismatische Parallelen gesichert: vgl. dazu ausführlich 
Woytek, B.: Arma et nummi. Forschungen zur römischen Finanzgeschichte 
und Münzprägung der Jahre 49 bis 42 v. Chr, Wien, 2003, p. 119-121. 
Tristan, I.: Commentaires Historiques, contenans l’Histoire generale des 
Empereurs, Imperatrices, Caesars, et Tyrans de l'Empire Romain, 3 Bde., 
Paris, 1644, Bd. I, p. 30f. (der Elefant als „symbole de la royale, 
imperiale, ou souveraine puissance", 30). 

Crawford, 1974 (oben Anm. I), p. 735 (,I believe that it —sc. die 
Darstellung- was intended to symbolise victory over evil"); 
Backendorf, 1998 (oben Anm. 3), p. 211 („symbolische Deutung 
des Münzbildes als durch die Person Caesars verbürgter "Sieg des 
Guten über das Böse” evident”). 

Vgl. vor allen anderen die —zu Unrecht— auch heute noch vielfach 
rezipierte Deutung von Babelon, E.: Description historique et chronolo- 
gique des monnaies de la république romaine, vulgairement appellées monnaies 
consulaires, 2 Bde., Paris/London, 1885-1886, Bd. 2, p. 10, und 
Grueber, H. A.: Coins of the Roman Republic in the British Museum, 3 
Bde., London, 1910 (ND 1970), Bd. 2, p. 391 (Anm.), wonach 
der Elefant auf einen „étendard des Germains“ bzw. eine carnyx 
trete und die Darstellung sich auf Caesars militärische Erfolge in 
Gallien beziehe. Für einen Verweis auf die Überquerung der 
Themse im Jahre 54 v. Chr. (vgl. Polyainos 8,23,5) hielt das 
Münzbild Dayet, M.: Carnet de numismatique celtique. VII. Le 
dénier de César au type de l'éléphant, Revue archéologique de l'Est et du 
Centre-Est, 11, 1960, p. 42-47. Er erklärte das Fabelwesen zu 
Füßen des Elefanten bemerkenswerter Weise als „monstre marin 
sortant de la mer" (p. 44). Zu Spekulationen, wonach die 
Elefantendarstellung darin begründet sei, daß in einer nordafrika- 
nischen Sprache ein Wort, das wie „Caesar“ klingt, Elefant” 
bedeute (so mehrere spätantike Quellen), vgl. Alföldi, 1968 
(oben Anm. 3), passım. Gegen diese Annahmen Woytek, 2003 


(oben Anm. 4), р. 121-123. 
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allem aus der antiken Münzprägung in großer Zahl 
erhalten sind, heranzuziehen: Da eine im Oberstempel, 
dem technischen Reversstempel, steckengebliebene 
Münze naturgemäß viel leichter übersehen werden 
konnte als eine Münze, die am Unterstempel haften 
blieb, sind Incusa, die das Bild zeigen, das aus dem 
Unterstempel geprägt wurde —in der römischen 
Republik im Regelfall Köpfe-, wesentlich häufiger als 
Incusa, die die Darstellung tragen, die im 
Oberstempel eingraviert war. Während für fast alle 


republikanischen auch Aversincusa 


Denartypen 
bekannt sind," zählen Incusa mit Reversdarstellungen 
zu den großen Raritäten." Wenn man daher von 
einem Münztyp, dessen technische Avers/Revers- 
Ansprache a priori unsicher ist, eine Reihe von 
incusen Fehlprägungen kennt, die alle dieselbe 
Münzseite positiv und negativ zeigen, darf man auf- 
grund der großen Seltenheit von Reversincusa mit 
höchster Wahrscheinlichkeit davon ausgehen, daß die 
betreffende Münzseite aus einem Unterstempel, dem 


technischen Aversstempel, geprägt wurde. 


Angesichts des enormen Volumens von RRC 443/1 
—ез handelt sich um die größte imperatorische 
Emission der ausgehenden Republik- sind nun zum 
Glück auch einige Fehlprägungen auf uns gekommen; 
gegenwärtig sind mir sechs solche Münzen bekannt. 
Sie zeigen mit einer einzigen Ausnahme" stets den 
Elefanten positiv und negativ. Daraus ist zu 
schließen, daß die Münzseite mit dem Elefanten im 
Regelfall aus dem Unterstempel geprägt wurde‘ 
und somit den technischen Avers der Münzen dar- 
stellt. Crawfords Ansprache ist also offenkundig 
inkorrekt. 


In diesem Zusammenhang muß erwähnt werden, daß 
vor kurzer Zeit ein bimetallischer Oberstempel” 
angeblich bulgarischer Provenienz aus einer dortigen 
Privatsammlung veröffentlicht wurde, der die Seite 
des Elefantendenars mit den Priestergeráten zeigt." 
Wäre der Stempel echt, könnte man ihn als zusätzliche 
(und definitive) Stütze dafür ansehen, daß die von 
uns erschlossene technische Ansprache von RRC 
443/1 stimmt. Ich bin hinsichtlich der Authentizität 
des Stücks jedoch extrem skeptisch: Einerseits erscheint 
die Formgebung der Priestergeräte etwas ungelenk 
und untypisch auch für jene Gruppe der Emission 
RRC 443/1, die stilistisch schlecht ausgeführt ist,” 
andererseits machen die formalen Berührungspunkte 
dieses Stempels mit zwei jüngst im Münzhandel 


aufgetauchten „antiken“ Prägestöcken, die angeblich 


zur Herstellung von Legionsdenaren des Antonius"? 
bzw. von imitativen byzantinischen Folles dienten," 
stutzig. Bei letztgenannten Stempeln handelt es 
sich nämlich nach mir vorliegenden Informationen 
aus bulgarischen Expertenkreisen mit höchster 
Wahrscheinlichkeit um moderne Falsifikate, die 


unter Verwendung antiker Eisenteile hergestellt 


8. Vgl. etwa schon Tristan, 1644. (oben Anm. 5), p. 30 und noch 
Sydenham, E. A.: The Coinage of the Roman Republic, London, 1952 
(ND Rockville Centre/N. Y., 1995), p. 167 (Nr 1006). 

9. Goddard, J. Р: Roman Brockages: a Preliminary Survey of their 
Frequency and Type, in: Archibald, M. M./ Cowell, M. R. (Hg.): 
Metallurgy in Numismatics, Bd. 3, London, 1993 (Royal Numismatic 
Society Special Publication 24), p. 71-85, Tf. 1, bes. р. 73. 

10. Crawford, RRC p. 583: „Most silver issues of the Republic are repre- 
sented by brockages of this kind“. Seltener sind solche 
Fehlprágungen freilich in Buntmerall und Gold; Crawford kannte 
etwa nur einen aversincusen republikanischen Aureus (RRC 490/2 
in Wien; Abb. 5); auch in der Zwischenzeit sind nur drei weitere 
Belegstücke in Gold bekannt geworden, charakteristischer Weise 
aus den caesarischen ,Massenemissionen' des A. Hirtius und des 
Munatius Plancus: vgl. für letztere CNG 54 (14. Juni 2000), Nr. 
29, für Hirtius aber Molinari, M. C.: Gli aurei a nome di Giulio 
Cesare e Aulo Irzio, RIN, 104, 2003, р. 165-253; Kac.-Nr. 48 und 
105 (vgl. dort die Abb. p. 253). 

11. Crawford kannte nur zwei republikanische Denar-Reversincusa, die 
nicht korrekt überprägt wurden (RRC p. 583); seither ist aber neues 
Material aufgetaucht, vgl. etwa die drei Denar-Reversincusa aus der 
Sammlung Philip DeVicci in CNG 54 (14. Juni 2000): Nr. 26 
(RRC 432/1), Nr. 28 (RRC 463/1) und Nr. 37 (RRC 544/37). 

12. Schulman (NY), Mabbott Coll. II (27-29. Oktober 1969), Nr. 
4072. 

13.Zwei Denare aus der Sammlung des Münzkabinetts des 
Kunsthistorischen Museums in Wien (Abb. 6 und 7), weiters Berger, 
FE: Die Münzen der Römischen Republik im Kestner-Museum Hannover, 
Hannover, 1989 (Sammlungskatalog 7), Nr 3519, CNG 54 (14. 
Juni 2000), Nr. 27 und H. J. Berk 112 (13. Jänner 2000), Nr. 359. 

14. Auch die Untersuchung dezentrierter Denare des Typs zeigt, daß 
es sehr häufig die Münzseite mit den Priestergeräten ist, die nicht 
mittig auf den Schrötling abgeprägt wurde, und daß diese 
Münzseite dann häufig konkav ist, was auch für eine Entstehung 
dieser Seite aus dem frei geführten Oberstempel spricht; vgl. dazu 
Woytek, 2003 (oben Anm. 4), p. 119, Anm. 453 und Abb. 37. 

15. Der Stempel (48mm hoch, Durchmesser 24mm) besteht aus 
einem zylindrischen Eisenstück, in das an der Unterseite ein 
möglicher Weise konischer (?) Körper aus Bronze eingelassen ist, 
der die Gravur trägt. 

16. Manov, M.: Two New Coin Dies Found in Bulgaria, Annotazioni 
Numismatiche, 48, Dezember 2002, р: 1118-1121; Ьез. p. Il 19f. 
17. Vgl. vor allem die securis und das simpulum, die markant anders 
aussehen als auf authentischen Elefantendenaren. Zu den beiden 
klar zu unterscheidenden stilistischen Gruppen vgl. die Analyse bei 
Woytek, 2003 (oben Anm. 4), p. I 32f. Unsere Abbildungen 1 und 
2 zeigen einen Elefantendenar von ‚gutem‘, 3 und 4 einen von 

schlechtem‘ Stil. 

18. Triton V (15./16. Jänner 2002), Nr. 1849 (Aversstempel für die 
Münzseite mit der Galeere; 26mm hoch, Durchmesser 24mm). 
Nach der Angabe im Katalog besteht der Stempel aus „bronze 
within iron sheath”, es liegt also wohl dieselbe Herstellungstechnik 
vor wie bei dem von Manov veröffentlichten Stempel. 

19. Triton V (15./16. Jänner 2002), Nr. 2253 (Reversstempel aus 


Eisen; 88mm hoch, Durchmesser max. 40mm). 
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wurden." Dieser Umstand macht Überlegungen, ob es 
sich bei dem Prägestock mit den Priestergeräten etwa 
um einen antiken Stempel zur Verfertigung (annä- 
hernd) 
Denartyps RRC 443/1 gehandelt haben könnte,” 


zeitgenössischer Imitativprägungen des 
weitgehend gegenstandslos, und man wird wohl gut 
daran tun, bei der Untersuchung von RRC 443 nicht 
zuviel Gewicht auf diesen ,Neufund' zu legen. 


Die miteinander untrennbar verwobenen Fragen der 
Datierung und der Lokalisierung von RRC 443 sind 
seit langem heftig umstritten. Die Bandbreite der 
unterschiedlichen zeitlichen Ansetzungen erstreckt sich 
zwischen „peu après“ 58 v. Chr. und 47/46 v. Chr,” 
jene der damit verbundenen örtlichen Ansetzungen 
reicht von Gallien (Babelon, Sydenham) bis Africa 
(Alföldi). Anhand einer genauen Analyse der durch die 
Münzfunde gebotenen Evidenz konnte M. H. 
Crawford hinsichtlich der Emission 443 frühere chro- 
nologische Hypothesen korrigieren und eine 
Einengung des Prägezeitraums vornehmen: Seinen 
Forschungen zufolge handelt es sich bei den 
Elefantendenaren eindeutig um die „first military issue 
of Caesar"; ihr Fehlen in den Funden der 50er Jahre 
und das erstmalige Auftreten dieser Prägungen gemein- 
sam mit den stadtrömischen Triumviraldenaren des M’. 
Acilius (49 v. Chr; RRC 442) in den Funden von 
Cadriano und San Cesario läßt es Crawford zu Recht 
plausibel erscheinen, daß RRC 443 erst entstand, 
„after Caesar moved into open rebellion" (RRC р. 
89). Wie schwierig die präzise Einordnung der 
Prägung ist, erhellt jedoch aus Crawfords —für ihn 
ungewöhnlicher— Entscheidung, für die Elefantendenare 
kein bestimmtes Jahr, sondern nur eine Zeitspanne als 
Datierung anzugeben, nämlich „49-48 B.C.", und sich 
gleichzeitig jedes Lokalisierungsvorschlags zu enthalten. 
Er schreibt in seinem Katalog lediglich „Mint-moving 
with Caesar" (p. 461). 

Die von Crawford in Aussicht genommene 
Prägespanne, die ersten beiden Jahre des Bürgerkriegs, 
war aber für Caesar und die von ihm geführten Truppen 
eine Periode dauernder Ortsveränderungen: Auf den 
italischen Feldzug des Frühjahres 49 folgte der erste 
spanische Kriegszug gegen die Legaten Afranius und 
Petreius, der in der Schlacht bei Ilerda zu Caesars 
Gunsten entschieden wurde. Aus Spanien kehrte Caesar 
nach Italien zurück, um bereits Anfang Jänner 48 die 
Adria zu übersetzen und den Kampf gegen Pompeius 
selbst aufzunehmen. Nach einer ersten Kriegsphase im 
illyrischen 


Küstengebiet verlagerten sich die 
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Kampfhandlungen nach Innergriechenland, wo schließ- 
lich am 9. August 48 v. Chr die Schlacht von 
Pharsalus Caesar den Sieg brachte. Auf der 
Verfolgung des geschlagenen Kontrahenten gelangte 
er nach Kleinasien und von dort nach Ägypten; im 
Lande der Pharaonen hielt Caesar sich dann von 


Oktober 48 bis in den Juni 47 v. Chr. auf.” 


Crawfords so grobe Datierung der Elefantendenare 
schließt all die Örtlichkeiten als 
Prägegebiete nicht aus. Diese Situation empfand 
offenbar auch D. Backendorf als unbefriedigend, der 


genannten 


RRC 443 im Rahmen seiner Untersuchung zu den ita- 
lischen Schatzfunden (vgl. Anm. 3: Backendorf, 1998, 
p. 195-199) einige Überlegungen widmete und in 
einer problematischen Auseinandersetzung mit der 
Hortevidenz zu dem Schluß kam, der Münztyp habe 
sich vielleicht bereits im Laufe von Caesars italischem 
Feldzug im Frühjahr 49 auf der Halbinsel verbreitet. Dies 
impliziert die -nicht nur m. E. sehr unwahrscheinliche- 
Annahme eines Beginns der Prägung von RRC 443 
schon vor dem Bürgerkriegsausbruch im Jänner 49 v. 
Chr.: Es erscheint mir, wie schon M. H. Crawford, im 
Grunde daß Caesar die 
Regierung vor der Überschreitung des Rubico durch 


undenkbar, römische 


die Ausgabe eigenen Geldes brüskiert haben sollte.” 
Der geschilderte Lösungsansatz ist daher schon aus 


diesem Grunde zu verwerfen. 


Hingegen liefert die Untersuchung gallischer und 
nord- bzw. nordostspanischer Schatzfunde, die 
Backendorf nicht berücksichtigte (1998, p. 199, Anm. 
788), ит Vergleich mit den von Letzterem bearbeiteten 


20. Zu falschen ‚antiken’ Stempeln vgl. an jüngeren Publikationen nur 
Dembski, G.: Münzfälscherstempel aus der Türkei, MÖNG, 33, 
1993, p. 98-100, sowie Gitler, H./Peter, M./Ponting, M.: A Group 
of False Roman Coin Dies, SNR, 78, 1999, p. 101-115 (mit 
Metallanalysen, die eine moderne Entstehung der Stempel bewei- 
sen). Bei den beiden Gruppen von Stempeln, die in diesen Aufsätzen 
besprochen werden, handelt es sich freilich aller Wahrscheinlichkeit 
nach nicht wie in dem Fall der oben genannten bulgarischen 
Prägestöcke um Falsifikate, die als Sammelobjekte erzeugt wurden, 
sondern um Stempel, die zur Fälschung antiker Münzen eingesetzt 
wurden (Dembski, 98; Gitler/Peter/Ponting, 104). 

21. In diesem Sinne Manov, 2002 (oben Anm. 16), p. 1120 (mit wil- 

den Spekulationen). 

2. So Babelon, 1886 (oben Anm. 7), Bd. 2, Bi i 

3. So Alföldi, 1968 (oben Anm. 3), р. 17Ё. 

4 Vgl. dazu die „Lagermünzstätte" (castrensis moneta), die bei 

Lucan 1,380 erwähnt wird. 

25. Dazu Woytek, 2003 (oben Anm. 4), p- 155 mit Anm. 3 und P. 
I64 mit Anm. 43. 

26. Eine detaillierte Auseinandersetzung mit der Untersuchung 


Backendorfs bei Woytek, 2003 (oben Anm. 4). р: 1256 
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italischen Funden doch eine Grundlage dafür, Gebiet 
und Zeit der Ausgabe der Elefantendenare wenigstens 
ungefähr festzulegen. In den Horten der genannten 
Regionen, die in der uns beschäftigenden Periode 
schließen, also in der Zeit nach der von Crawford grob 
erschlossenen Ausgabeperiode von RRC 443, tritt die- 
ser Denartyp nämlich in einer merklich höheren 


Konzentration auf als in Italien. 


In den wichtigeren Horten aus Italien mit Enddaten von 
48 bis 45 v. Chr. oszilliert der Anteil zwischen O und nur 
ca. 2%, und auch etwas spätere Funde von der Halbinsel 
weisen in der Regel nie mehr als ca. 6,5% an diesen 
Prägungen auf.” Auch weiter im Osten des Imperium 
sind ähnliche Werte auszumachen: In dem großen alba- 
nischen Schatzfund von „Apolonia 1975" etwa, der 45 v. 
Chr. schließt,” sind nur 34 Elefantendenare enthalten 
(ca. 296 der Gesamtstückzahl). 


Ein ganz anderes Bild zeigen jedoch die gallischen und 
spanischen Horte. Zunächst seien jene genannt, deren 
Inhalt genau erfaßt ist, sodaß wir präzise Angaben über 
die jeweils enthaltene Zahl von Elefantendenaren geben 
können: Im französischen Hort von Villette (RRCH 393; 
bis 46/45 v. Chr.) betrug der Anteil 11,2% (38 
Elefantendenare von 340 Denaren), in jenem von Liria 
(bei Valencia, RRCH 397; bis 44 v. Chr.) 13,6% (134 
982 Denaren), im Schatz 
'Cataluña”” (bis 44 v. Chr.) ca. 1896 (16 von 89 Denaren) 
und in dem Hort von Arbanats in Frankreich (RRCH 
430;" bis 39 v. Chr.) 13,996 (133 von 960 Stück). 


Elefantendenare уоп 


Abgesehen von diesen vier genau aufgenommenen west- 
lichen Funden mit einem außerordentlich hohen Anteil 
an Elefantendenaren gibt es weitere Horte aus Spanien 
und Frankreich, für die eine ungewöhnlich große 
Anzahl an Elefantenmünzen belegt ist: Es sind dies vor 
allem die Schatzfunde von Figueras" und Vernon bei 
Poitiers (RRCH 384)." Diese Horte wurden beide im 
19. Jhdt. gehoben und konnten leider nicht genau 
erfaßt werden; daher vermögen wir den präzisen 
Prozentanteil der Elefantenprägungen in ihnen auch 
nicht zu ermitteln. Eine Kombination der erhaltenen 
Angaben über die Funde ergibt aber in beiden Fällen, 
daß der Anteil gut und gerne um die 10% gelegen sein 
mag; diese Schätze fügen sich also wahrscheinlich in 
das Bild, das die Horte von Villette, Liria, ‘Cataluña’ 


und Arbanats vermitteln. 


Wir dürfen aus dem Fundverhalten der Denare RRC 


443 ohne Zweifel ableiten, daß sie im Westen des 


Römerreiches ausgegeben wurden, in Gallien und/oder 
in (Nordwest-) Spanien.” Diese örtliche Festlegung hat 
aber auch Auswirkungen auf die Datierung der 
Prägungen: Sie müssen mit Notwendigkeit zu einer 
Zeit entstanden sein, als Caesar sich mit seinem Heer in 
der westlichen Reichshälfte aufhielt, und das war in der 
von Crawford ins Auge gefaßten Prägeperiode der 
Münzen (49-48) nur während des ersten spanischen 
Feldzuges Caesars im Frühjahr/Sommer 49 der Fall. Die 
Belagerung von Massilia, die von Caesar auf dem Weg in 
die Hispania citerior begonnen und bei seiner siegrei- 
chen Rückkehr abgeschlossen wurde, sowie die von ihm 
geleiteten Kriegshandlungen in Nordwestspanien'* wer- 
den den Anlaß zur Ausbringung der Elefantendenare 
geboten haben. 


Wir können die Prägung der Emission RRC 443 also 
grob in die Zeitspanne vom April/Mai bis in den 
Sommer 49 v. Chr. datieren. Es ist überaus auffällig, 
daß in diesem Jahre neben der riesigen imperatorischen 
Serie der Elefantendenare auch eine zweite außerge- 
wöhnlich große caesarische Münzprägung anzusetzen 


ist, nämlich RRC 442 (Abb. 8): Dabei handelt es sich 





27. Vgl. dazu im Detail Woytek, 2003 (oben Anm. 4), p. 130 f. mit 
Backendorf, 1998 (oben Anm. 3), p. 195-199 mit Abb. N. Eine 
Ausnahme unter den italischen Schatzfunden bilder lediglich der 
45 v. Chr. schlieBende, extrem ,endlastige! Hort Padova 1953 
—Crawford, M. H.: Roman Republican Coin Hoards, London, 1969 
(Royal Numismatic Society Special Publication 4) = RRCH], Nr. 391-, 
der von 656 bestimmten Denaren 65 Exemplare von RRC 443/1 
enthielt. Zur anomalen Struktur des Hortes vgl. jedoch bereits 
Backendorf, 1998, p. 189. 

28. Der Inhalt dieses 1650 Silbermünzen zählenden Hortes wird von 
Backendorf, 1998 (oben Anm. 3), p. 465-469 genau aufgeschlüs- 
selt. 

29. Campo, M.: Tesorillo de denarios romano-republicanos hallado en 
Catalunya, Saguntum, 18, 1984, p. 229-248. 

30. Lotringer, L.: Le trésor de deniers républicains d’Arbanats 
(Gironde), Trésors Monétaires, 20, 2001/2002: Meussia (Jura) et autres 
trésors de la fin de la République et du début de l'Empire, pi 5-17, TE 2-00: 


31. Bläzquez, C.: Tesorillos de moneda republicana en la peninsula ibé- 


н 


rica. Addenda a Roman Republican Coin Hoards, Acta Numismatica, 
17-18, 1988, p. 105-142 (Nr. 81). 

32. Dazu vgl. insonderheit Ducrocq, Th.: Mémoire sur le trésor de 
monnaies romaines et gauloises trouvé à Vernon, prés Poitiers, en 
Janvier 1874, Bulletin de la Société des Antiquaires de l’Ouest, 14, 1874- 
1876, p. 84-98 sowie Ducrocq, Th.: Note sur les fouilles faites a 
Vernon (Vienne) le 6 Novembre 1876, Bulletin de la Société des 
Antiquaires de l'Ouest, 14, 1874-1876, p. 455-459. 

. Eine Einengung auf einen der beiden geographischen Bereiche, wie 


v 
w 


sie etwa von Chaves Tristán, E: Los Tesoros en el Sur de Hispania 
Conjuntos de denarios y objetos de plata durante los siglos LI y L a. C., Sevilla, 
1996, p. 500 (Spanien) oder von Lotringer, 2001/2002 (oben 
Anm. 30), p. 6-8 (Gallien) vorgenommen wird -dazu auch Dayet, 
1960 (oben Anm. 7), p. 446.-, scheint mir keine Stütze in der 
Evidenz der Schatzfunde zu besitzen. 

34. Vgl. dazu Gelzer, 1960 (oben Anm. 4), p. 195-201. 
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IULIUS CAESARS FINANZEN UND MÜNZPRAGUNG IM JAHRE 49 V. CHR.: BEMERKUNGEN ZU RRC 443/1 


um eine stadtrömische Triumviralemission, um die 
Denare des monetalis M'. Acilius mit Av. Haupt 
SALVTIS n. r., Rv. VALETV (do) n. l. stehend. Wie 
ein Blick auf die Finanzgeschichte der ersten Monate 
des Bürgerkriegs zwischen Caesar und Pompeius zeigt, 
ist es wohl kein Zufall, daß zwei der größten römisch- 
republikanischen Denaremissionen überhaupt just im 
Jahre 49 v. Chr. von caesarischer Seite produziert wurden. 


Caesar kam erst ca. vier Monate nach Beginn des 
Bürgerkriegs, im April 49, nach Rom. Dort ließ er 
sich vom Senat —trotz tribunizischer Interzession— 
die gesamten Geld- und Edelmetallreserven des 


römischen Staates, die im aerarium populi Romani im 





Abbildungen 


I RRC 443/1 
(Ashmolean Museum Oxford; 3,87g, 9 Uhr) 
2 dasselbe im Maßstab 2: I 
3 RRC 443/1 
(Ashmolean Museum Oxford; 4,02g, 12 Uhr) 
dasselbe im Maßstab 2 : I 
5 RRC 490/2: Aversincusum 
(KHM Wien, Inv.-Nr. 4385; 8,1 Ig) 
6 RRC 443/1: Aversincusum 
(KHM Wien, Inv.-Nr. 2363; 4,02g) 
7 RRC 443/1: Aversincusum 
(KHM Wien, Inv.-Nr. 87.089; 3,94g) 
8 RRC 442/Ia 
(H. D. Rauch Auktion 48, 6.—8. April 1992, Nr. 229) 
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Saturntempel auf dem forum Romanum lagerten, 
durch ein offizielles Consult übertragen: Die 
Optimaten hatten nämlich das Bargeld und die Gold- 
und Silberbarren (vgl. zu den Quantitäten Plin. n. h. 
33,56) bei ihrer überstürzten Flucht aus Rom im 
Jänner 49 v. Chr. entgegen der Anordnung des 
Pompeius zurückgelassen und so ihrem Gegner ausge- 
liefert.” In die Monate unmittelbar nach diesem Coup 
Caesars füllt aber die Produktion der Elefantendenare, 
die im Feld zur Finanzierung des Kriegszuges in der 
westlichen Reichshälfte geschlagen wurden, und die 
Emission der Serie des Acilius in Rom, die zur 
Deckung des Geldbedarfs des caesarischen Régimes in 


Italien diente. 


35. Die in vielen antiken Quellen geschilderte Episode wurde jüngst 
ausführlich behandelt von de Libero, L.: Der Raub des 
Staatsschatzes durch Caesar, Klio, 80,1, 1998, p. 111-133, sowie 


von Woytek, 2003 (oben Anm. 4), p- 46-57. 
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AGNES ALFOLDY-GAZDAC & CRISTIAN GAZDAC 


The role of coinage “PROVINCIA DACIA 
in the supply with bronze coinage on the area of 


the Lower Danube (AD 246-257) 


For those less familiar, this type of coinage was first 
issued in AD 246, during the reign of Philip I, when 
the emperor allowed the province of Dacia to strike 
its own bronze coinage. This coinage respect che 
standards of imperial issues, so on the obverse appe- 
ars the emperor's portrait or one of the members of 
the imperial family with the legend in Latin and in 
concordance with the official formulas. On the 
reverse, always appears the legend PROVINCIA 
DACIA, sometimes the words are split following the 
distribution of the image in the field. In exergue is 
inscribed the year of minting under the formula AN 
I-XI. The image depicted represents the personifica- 
tion of the province of Dacia, standing or seating 
between the two symbols of the legions from Dacia: 
an eagle with a wreath in his beak and a lion. The 
female can hold either two standards inscribed “V” 
and “XIII” (the legions 5* Macedonica from Potaissa 
—today Turda and 13” Gemina from Apulum— today 
Alba Iulia, Romania); a phalx (the Dacian sword); or 
an olive branch and a standard inscribed “DE” (Dacia 


ERO (ES N). 


In Dacia such coinage was found at almost all the 
Roman sites which underwent researches and their 
existence did not stop before the reign of Philip 1. 
Normally, such coins were also found by chance 
(Map I). As it has been demonstrated, the quantity 
of coins recovered depends on the extent and quality 
of excavation and the nature of the site”. So far, the 
Roman sites from Dacia make no exception from this 
rule. The largest quantity of such coinage is coming 
from the site of Apulum (today Alba Iulia) where in 
the Roman period were two towns (Colonia Aurelia 
Apulensis and Colonia Nova Apulensis) and a legionary 
fortress (che 13" Gemina). It is followed by two 
other big sites Porolissum (today Moigrad) and 
Potaissa (today Turda) both Roman towns and mili- 
tary garrisons. They are followed by other sites 


which underwent systematic excavations. Of course, 
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unlike the find spots where such a coinage was dis- 
covered just by chance, in the case of the sites men- 
tioned above, also this way of finding has to be taken 


into account. 


The study of the finding frequency of this coinage has 


revealed some interesting aspects. 


A first observation which can be noticed is that the 
first year of issue of this coinage “AN I” (AD 246- 
247) seems to be in the same time the most produc- 
tive one’ (Fig. 2). 


Unfortunately, in the absence of any possibility to 
establish the exact quantity of coin-production of this 
coinage this aspect will remain, at the moment, at a 


hypothetical level. 


Actually, for the reign of Philip I, "PROVINCIA DACIA” 
coinage became the main one in the supply of Dacia with 
bronze coinage. For the bronze coins minted in the 
period of AD 249-253, the comparative percentages 


indicate that the main mint to supply Dacia with bronze 


I. For a detailed description about this coinage see Martin F: 
Kolonialprägungen aus Moesia Superior und Dacia, Budapest-Bonn, 1992, 
passim; Alfóldy-Gazdac, À and Gazdac, C.: The coinage “Provincia 
Dacia”, Cluj-Napoca, 2004 (forthcoming). 


N 


Howgego, Ch.: The Supply and Use of Money in the Roman 
World 200 BC to AD 300, JRS, 72, 1992, p. 3. 

3. The inventory registers from those museums located at the Roman 

sites prove this way of finding. 

4. The number “0” for the year of issue AN XI (AD 256-257) indi- 
cates that coins of the type “PROVINCIA DACIA " minted in that 
year have not yet been found either at sites from the former pro- 
vince of Dacia or amongst the finds by chance from Romania. 
They still exist, as they are present in a private collection (E 
Kecskés, Bezdan, former Yugoslavia), see Martin, E: op.cit, p. 106, 
no. 7.67, pl. viii, no. 7.67.1; and in the collections of the Magyar 
Nemzeri Müzeum (National Hungarian Museum) in Budapest, 
see; Bakos, M.: Sylloge Nummorum Graecorum Hungary. Volume II. Dacia 
- Moesia Superior, Milano, 1994, p. 36, no. 116, tav. XI, no. 116. In 


both cases there IS only one piece. 
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coinage was Viminacium (Moesia Superior —today Kostolac, 
Serbia). For the last period of existence of this coin, AD 
253-257, the frequency of coin finds suggests again a 
predominance of coinage PROVINCIA DACIA upon che 


one minted at Viminacium’. 


The relative recent publication of a large quantity of 
numismatic material with the mention of the find 
spots allows us to establish some local and regional 


patterns of this coinage movement. 


In the case of the site of Porolissum (today Moigrad, 
Romania) (Map 1) —a very heavy militarized site’— 
64% of the coins “PROVINCIA DACIA” minted 
during the reign of Philip I were found on the territory 
of the fort from Pomat Hill while 36% of the coins 
“PROVINCIA DACIA” minted in the same period 
were found on the territory of the civilian settlement’ 


(Fig. 4). 


At the level of the whole province of Dacia regional 
patterns can be established for the distribution of this 


coinage”. 


As it can be noticed from the graph above, the coins 
“PROVINCIA DACIA” minted in the reign of Philip 
I are more frequently found in the intra-Carpathian 
territory, while for those coins minted for later reigns 
they are more often found on the outer-Carpathian 
territory (Fig. 5). This pattern is not a particular one 
for this coinage but is related to the similar pheno- 


menon of the entire monetary circulation in Dacia’. 


Until the period of AD 249-253 the percentage of 
finds/ year is much higher for the sites in the interior 
of the province. The explanation of this situation is 
the location of the majority of towns (6 of 9) as well 
as the higher concentration of military bases, inclu- 
ding the two legions, in the two Dacia: Apulensis and 
Porolissensis (the intra-Carpathian area, Map I). 


The percentage value of coin finds/ year records a diffe- 
rent pattern for the two areas of Dacia, north and south, 
for the last period of Roman administration and the post- 
provincial period. Starting with the period of AD 253- 
268 the percentage of coin finds/ year of the southern 
sites becomes higher than that of northern sites (Fig. 6). 
At this stage of research, it can be suggested that che hig- 
her value recorded for the period of AD 268-275 at sou- 
thern sites can be tentatively explained by high traffic in 


the area of the crossing of the Danube, especially Drobeta 
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(today Turnu Severin, Romania) and Sucidava (today 
Celei, Romania) (Map 1), caused by the abandonment of 
the province and the foundation of the new provinces 
Danube, Dacia and Dacia 
Mediteranensis. The proximity of the Empire produces a 


south of Ripensis 
much higher percentage of coin finds in the southern area 
in the post-provincial period, than for the northern sites. 
This situation can be explained though the exchange rela- 
tionship between the centre (the Roman empire) and the 


periphery, and later the hinterland (the province of Dacia). 


The recent publication of coin finds from Roman sites 
on the territories of the former provinces adjacent to 
Dacia —the two Pannonia and the two Moesia— allow us 
to push the research on the coinage “PROVINCIA 
DACIA” circulation beyond the borders of Dacia. 


The analyze of the bronze coin finds from the most well 
researched and published sites from these provinces 
— Carnuntum (today Petronell, Austria), Brigetio (today 
Szöny, Hungary), Poetovio (Ptuj, Slovenia), Intercisa 
(today Dunaújváros, Hungary), all located in Pannonia — 
reveal a completely different picture of the percentage of 
“PROVINCIA DACIA” coinage from what we have in 
Dacia. One can easily notice that at the most well resear- 
ched and published sites from Pannonia the main mint 
for supply with bronze coinage was Viminacium. For the 
minting period AD 244-253", compare to the other 
mints —Rome, “PROVINCIA DACIA” and Civic (Greek) 
mints— this mint has between 63.1% and 88.8% of the 
bronze coin finds at those sites (Plate 1). 


5. It must be mentioned that the results for the period of Valerianus 
I must be regarded with circumspection as the number of coins 
studied is very low (12 pieces), as well as the mint from Viminacium 
was closed two years earlier (AD 255) than the mint from Dacia, 
see Martin, E: op.cit., p. 21. 

6. Gudea, N.: Porolissum, cheia de bolta a apararii Daciei 
Porolissensis, ActaMP, 12, 195-214. 

7. Alföldy-Gäzdac, À: Pénzverés a római Dáciában (246-257), 
Hétköznapi élet a római Dáciában, Cluj-Napoca, 2003 (forthcoming) 

8. Alföldy, Á.: Circulația monedelor de tip PROVINCIA DACIA în Dacia 
romana, Cluj-Napoca, 2002, BA thesis, pl. 3. 

9. Gazdac, C.: op.cit., Cluj-Napoca, 2002, pl. QI. 

10. Ibidem. 

11. It must be mentioned here that the absence of the sites from Moesia 
Superior is the result of the very poor state of publication of the 
numismatic material provided by the sites located on the territory of 
this former Roman province (today Serbia mainly and small part of 
Macedonia). In the case of Moesia Inferior, the coins “PROVINCIA 
DACIA” are absent from the sites studied in that work, see n. 14. 


N 


. Although the analyses were carried out for the period of Valerianus 
I (AD 253-259), as well (see the table with the percentages of 
bronze mints), the very scarce number of bronze coins found at 
the sites mentioned (between I and 3 pieces) made the results 


irrelevant. 
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THE ROLE OF COINAGE “PROVINCIA DACIA” IN THE SUPPLY WITH BRONZE COINAGE ON THE AREA OF THE LOWER DANUBI 


In che province of Moesia Inferior, the absence of coins 
"PROVINCIA DACIA" can be explain by the large 
quantity of civic (Greek) coin finds, which probably 
were destined to cover the shortage of the official 


bronze coinage’. 


The province Moesia Superior reveals a particular case. 
Although, no coins "PROVINCIA DACIA" were found 
as isolated finds at different Roman sites, they appear 
in the few bronze (between 21 and 8I bronze coins) 
hoards found on this territory (Map 2). The analyse of 
these hoards indicate the same huge dominance of the 
coins minted at Viminacium upon the coins "PRO- 
VINCIA DACIA" (see the pie-charts of the bronze 
hoards from Moesia Superior). In these hoards the 
mint of Viminacium holds between 84.21% and 90.9% 


of the coins in the hoards (Plate 2)”. 


A this point, it must be mentioned that at the moment, 
hoards containing coins “PROVINCIA DACIA” in the 
other provinces from the Lower Danube region are very 
scarce found, as well as the bronze hoards itself. So far, 8 
coins were found in the hoard Sirmium I (today Sremska 
Mitrovica, Serbia) (154 bronze coins Antoninus Pius- 
Trajan Decius), I coin "PROVINCIA DACIA" in the 
hoard Preajba Mare (Romania), I coin "PROVINCIA 
DACIA" in the monetary finds (5 coins) from Porolissum 
(today Moigrad, Romania)”. 


An illustrative picture about the role of coinage “PRO- 
VINCIA DACIA” is the comparative graph "26 for the coins 
minted at Ulpia Traiana Sarmizegetusa (PROVINCIA DACIA) 
and Viminacium (P M 5 COL VIM)" (Fig. 8). 


This graph is based on the isolated coin finds only 
from Roman sites attested for sure. In order to have a 
picture close to the reality, as much as possible the 
percentages are calculated from the aggregate of all 
types of denominations (gold, silver bronze; official, 
provincial and civic coins). 


Comparing Dacia with the adjacent provinces indicates 
that the PROVINCIA DACIA coins are mainly found in 
this province and very scarce in the surrounding ones. 
While the coins issued during the reign of Philip I rea- 
ched almost 4096 of the all coin finds in Dacia, they do 
not pass more than 4.896 in Pannonia Inferior, 2.396 in 
Pannonia Superior and are not found as isolated coins in 
the provinces of Moesia. In the case of Moesia, the expla- 
nation is provided by the large number of civic coins in 


circulation, while for Moesia Superior it is a matter of very 


scarce material available for research. For the provinces 
of Pannonia, the finds of Viminacium overwhelmed those 
of the mint of Dacia. The fact that Pannonia [nferior was 
located closer to Dacia than Pannonia Superior produ- 
ced a slightly higher percentage of PROVINCIA DACIA 


issues in this province. 


On conclusion, it can be suggested that the coinage 
"PROVINCIA DACIA" it was virtually destined to this 
province, similar to the neighboring mint of Viminacium 
which was the main mint for the supply with bronze coi- 
nage of the provinces Pannonia and Moesia Superior from the 
reign of Philip I to that of Valerianus I. In fact both here 
we have a good example of a monetary policy intended to 
supply bronze coins locally and to neighboring areas from 
the nearest mint". Like the coinage minted at Viminacium, 
the coinage “PROVINCIA DACIA” had to cover up a 


shortage of imperial bronze coinage. 
Although it was minted in a province —Dacia—, chis 


coinage it was issued according to the Roman official 


monetary system of bronze denominations. 


It follows the patterns of overall monetary circulation in 
Dacia of the coins issued in the period AD 244-259. 


It was a temporary solution, which failed at the end. 


Periodical abbreviations: 


BSNR= Buletinul Societatii Numismatice Romane, 


Bucharest, Romanıa 


JRA= Journal of Roman Archaeology, 
Portsmouth, U.S.A 
JRS= Journal of Roman Studies, 


London, United Kingdom 


ددا 


.Gazdac, C.: Circulatia monetara in Dacia si provinciile invecinate de la 
Traian la Constantin I, Cluj-Napoca, 2002, vol. I, p. 49. 

14. The data for these hoards at Gazdac, C.; Circulatia monetara in Dacia 
si provinciile învecinate de la Traian la Constantin I, Cluj-Napoca, 2002, 
vol. II, p. 529-530. 

15. Ibidem, vol. П, р. 513. 

16. Ibidem, vol. II, p. 481. In the case of che hoard from Preajba Mare 
the number of PROVINCIA DACIA coins could have been larger 
but che hoard was partially recovered , 7 coins out of 30, see Petac, 
E. and Panoiu, A: Un fragment dintr-un tezaur de monete roma- 
ne imperiale descoperit la Preajba Mare, Târgu Jiu, judetul Gorj, 
Litua. Studii şi comunicări, 7, 1997, p: SS 

17. Alföldy, Á.: Circulația monedelor de tip PROVINCIA DACIA în Dacia 
romand, BA thesis, Cluj-Napoca, 2002, р. 67 

18. Howgego, Ch.: Coin circulation and the integration of the Roman 


economy, /RA, 7, 1994, p. 10. 
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Fig. 1. A coin PROVINCIA DACIA" 


N° of 


pieces 


Year of 
issue 


ANI AN II AN III AN III АМУ AN VII AN VIII AN IX AN X AN XI 
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RADU ARDEVAN 


Monetary circulation and provincial society 
in the Roman settlement of Ilisua (Dacia) 


The modern village of Ilişua (Romania, Bistriça- 
Nasaud county) is located in Northern Transylvania, a 
few kilometers North of the Somesul Mare river, bet- 
ween the towns of Dej and Beclean. During the exis- 
tence of Roman Dacia (AD 106-274), this spot was 
situated right in the middle of the Northern provin- 
cial border. Here existed a Roman auxiliary fort and its 
neighboring civilian settlement, a vicus with unknown 
ancient name (Gudea 1997, p. 53-54, no. 29). 


Since the conquest a Roman garrison was installed in 
this strategic position. In the years of Trajan a small 
timber fort was built here, for an infantry cohors. 
Subsequently, under the rule of Hadrian, a cavalry 
unit, the ala I Tungrorum Frontoniana, built a new larger 
timber fortification. This garrison lasted at Ilisua till 
the end of the Roman province. It erected, later, the 
stone defence walls of the same Roman camp (Gudea 


1997, p. 53; Protase et alii 1997, p. 67-68, 77-78). 


Many archaeological finds originate from Ilisua. The 
first systematic excavations were performed by Käroly 
Torma, in the middle of the XIX" century (Torma 
1865). Large scale archaeological researches took place 
from 1978 to 1995 (Protase et alii 1997). These efforts 
focused on the auxiliary fort first, and the vicus in the 
proximity was very little touched. The results were 
published; therefore we dispose of much more informa- 
tion about this camp than about most of the similar for- 
tifications in this area. Since 1996 further excavations 


are taking place, focusing on the civilian settlement’. 


These recent researches discovered a large number of 
ancient coins. Among these items, 299 were published 
completely, each of them with the archaeological con- 
text of the find (Protase et alii 1997, p- 79-94). It 
means, they would be fit for a special “archaeological- 
numismatic research”, The 115 coins published by K. 
Torma are not in the same situation; their archaeolo- 
gical context is unknown, the technical data were not 
listed, and they were classified by H. Finäly using the 


first edition of the worldwide known work of H. 
Cohen (Torma 1865, p. 23 ff). Other 69 coins were 
found in the last investigations (1996-1999) and 
have not been published yet. With 484 discovered 
ancient coins, the Roman fort of Ilisua can be consi- 
dered among the best numismatically documented 
sites of similar size in Dacia (Gazdac 2002, p. 78). 


A scientific research of this heritage meant, first of all, 
a new classification of the older finds, first published by 
К. Тогта?. After that step, we compiled a general cata- 
logue of the coin finds from Ilisua. On this basis we 
tried to get a general view about the monetary circula- 
tion in the ancient settlement of Ilisua, as far as possi- 
ble. It is noteworthy that most of the available coin 
finds originate right from the Roman camp. Therefore 
the conclusions will mirror especially the economic life 
inside the fortified area. 


The chronological structure of the finds offers a wide 
view over the evolution of the Roman life at Ilisua (see 


Appendix 1). 


The earliest coins are three republican denarii of the I* 
century BC. As far as in Ilisua no pre-Roman settlement 
is attested (Protase et alii 1997, p. 67), it is obvious that 
these pieces circulated in the first decades of the Roman 
province as well. The same holds true for the imperial 
pre-Trajanic issues; not only their series is discontinued, 
but also their average numbers of entries per year are cle- 
arly inferior to the post-conquest ones. One knows that 
in Dacia the pre-Roman market was dominated by the 
Roman republican denarius (Mihäilescu-Birliba 1993, p. 
41-43), and that the early imperial coins of the I°" cen- 
tury AD are circulating as brought by the militars and 


colonists in the new province (Ardevan 1991, p. 225). 


I. The archaeological team is directed by Prof. Dr. D. Protase 
("Babes-Bolyai" University, Cluj Napoca). 
2. We express here our gratitude to Mrs. Oltea Dudau (Brukenthal 


Museum, Sibiu), who performed this new classification. 


663 


RADU ARDEVAN 


The coin entries grow spectacularly under Trajan, a 
quite normal phenomenon. The maintaining of this 
level of entries (even a little larger) under Hadrian is 
a special feature of this area. We think it must be con- 
nected with the garrison changement, the coming of 
an ala and the erection of the new fort (Protase et alii 
1997, p. 68). The rhythm of the economic life seems 
to be slower in the years of Antoninus Pius, because 
the coefficient of the coin entries per year is much 
smaller (2.65 to 4.28). One has to think at an 
influence of certain destabilizing events which affec- 
ted North-eastern Dacia about the middle of the IInd 
century, too (Gazdac 2002, p. 57). 


A very strong reduction of the coin entries per year 
takes place under Marcus Aurelius; it is a rather normal 
evolution, only its proportions in Ilisua seem greater 
compared to other Romano-Dacian settlements 
(Gazdac 2002, p. 77-79). Because Dacıa Porolissensis 
was less damaged by the Marcomannic wars (Gudea 
1994, p. 375-376), this evolution must be due to the 
general situation of the province, but maybe to its local 
aggravation as well (a departure of the troops in a lon- 
ger campaign beyond the frontiers?). As overall in 
Northern Dacia, the situation will not become better in 
the years of Commodus. 


The recovery and growth is visible during the reign of 
Septimius Severus, nevertheless smaller as in other 
contemporary settlements of Roman Dacia (Gäzdac 
2002, p. 76, 78). It is astonishing that the level of the 
coin entries per year remains smaller compared to the 
one registered in the first half of the II" century AD, 
being just a little greater as it was under Antoninus 
Pius. Even this level decreases under Caracalla and 
Elagabalus. The growth under Severus Alexander 
remains rather tiny and never reaches the money quan- 
tities of Septimius Severus’ years. All the available 
data mirror a limited economical relauching for the 
Severan age, under the level of the first half of the 
IInd century, and anyway without the general boom 
which occurs in the province under Elagabalus and 
Severus Alexander (Gazdac 2002, p- 91-92). It seems 
that the settlement of Ilisua was less connected to the 


general, favorable trend, of the Severan age. 
Ё 


Finally, the period of military anarchy offers surpri- 
ses. Under Maximinus Thrax and Gordianus III the 
economic life visibly declines. But we face an unex- 
pected growth of the coin entries per year during the 


reign of Philippus Arabs, their number reaching now 


a peak. However, this is to be regarded with caution. 
First, this growth happens because of the new provin- 
cial issues - che “Provincia Dacia” bronze coins, which 
were struck right in Dacia (Ardevan 1996, pra) 
Second, after this peak moment, every monetary cir- 
culation in this Roman camp ceased. We think that 
the short boom of Roman Dacia under Philippus 
Arabs should have been decisively influenced by some 
administrative measures, and that it did not last long 
(Ardevan 1991, p. 231). The case of Ilisua confirms 
this previous impression. 


It is important to underline that in Ilisua no monetary 
circulation exists after the middle of the III" century AD. 
Neither archaeological evidence nor coin finds attest a 
Roman settlement on this spot after the abandonment of 
the province (Protase et alii 1997, p. 78). Without taking 
into account the exact moment and the circumstances of 
the Roman withdrawal, one has to notice the lack of any 
later Roman life in the former fort. 


Not only the chronology of the numismatic sources is 
relevant for the evolution and specific features of the 
Roman settlement, but also their composition by 


denominations (see Appendix 2). 


Among the pre- Irajanic coins one notices the predomi- 
nance of the silver pieces (23 to 14). This reality is 
not surprising, if one recalls that they were brought by 
the troops. But their proportion in the Antonine 
times is surprising: not at all like in other Romano- 
Dacian researched sites, during the whole II" century 
AD the number of the bronze pieces remains greater 
compared to the one of the silver coins (188 to only 
62). The fact is noteworthy and it seems to contradict a 
common opinion —the preponderance of the silver coins 
in the Roman military areas (Gazdac 2002, p. 67-69). 
Of course, even if the soldiers received their payments in 
silver money, they had to change it in smaller currency 
for the needs of the everyday life. One could think at a 
larger role of the civilians from the neighboring vicus, but 
in this case the great majority of the finds come from the 
very Roman fortification. Anyway, the fact remains 
noted. Maybe the numismatic research of Roman Dacia 
has to revise its older ideas and to accept a more impor- 
tant role of the bronze coins in the province, even in che 


border fortifications. 


The dramatic decrease of the bronze coins in the 
monetary circulation of che II" century is not surpri- 


sing; it fits with the well documented general trend. 
5 5 
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Indeed, one has to connect this fact with the monetary 
policy of the emperors, too, who struck less bronze at 
that time (Callu 1969, p. 114-115; Clay 1989, р. 
219 f). Another feature of that period is the higher 
percentage of the plated and debased coins. Their gra- 
vity in Ilisua remains always important and rather cons- 
tant, like in other Roman frontier settlements (Gazdac 
2002, p. 69). One has to underline the find of some 
bronze cast coins, the so-called limesfalsa, a workshop 
producing such items must have functioned then in this 
settlement (Ardevan 2002). But the billon denarii vanis- 
hed right at the time when the antoniniani started domi- 
nating the market. This is a general phenomenon in the 
monetary circulation of the Roman world, the radiate 
coins in bad alloy replacing the older debased money 
(Mattingly 1967, p. 132; Peter 2001, p. 245 —espe- 
cially footnotes 817 and 818). A radical modification 
of the circulating currency occurred only in the reign 
of Philippus Arabs: the impressive and unusually high 
percentage of the bronze coins (20 from 26 finds). 
Actually, it is about the obvious —but ephemeral— 
domination of the Dacian provincial issues, which 
represented then 95 % of the bronze coins and 73 % 
of the total ones (see also Gazdac 2002, p. 70-71). 
We appreciate that it mirrors a deliberate state policy, 
which tried to stand the economic life through the use 
of the provincial coinage (even for the payment of the 
troops?). But this conjuncture didn’t last longer. After 
249 AD. not only in Ilisua every monetary circulation 
is missing, but overall in Northern and Central Dacia 
the provincial coins were almost no more in use 
(Gazdac 2002, p. 73). This peculiar case underlines 
the ephemeral success of the Philippic revival. 


Civic coins occur in Ilisua on a much reduced scale. 
Except the “Provincia Dacia” issues mentioned above, 
we found only five such bronze pieces. A damaged one 
could be a sestertius struck either in Dacia or in 
Viminacium. Two other items are bronze Greek coins 
of the imperial age (one for Caracalla, the other one 
for Severus Alexander), struck by cities that we can no 
longer identify. The only one easy to attribute is an 
issue of the Bithynian town of Nicea for Severus 
Alexander. These coins bring an “exotic” note in the 
local monetary circulation. Their use has to be placed 
in the first decades of the III century AD, when such 
coinage becomes more important overall in the 
Danubian provinces (Gazdac 2002, p. 41, 88). But 
their small number shows equally the reduced gravity 
of the far trade and wider economical relations for 


this little provincial settlement, deprived of good 
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trade connections and located on a less circulated 
road. The population of Ilişua, living around a fort, 
seems not to have enjoyed important foreign connec- 


tions, beyond the zonal ones. 


One more piece requires a special attention. This is a 
bronze coin struck in 133 AD by the rebelled Judea 
under Simon Bar-Kochba (Protase et alii 1997, p- 85, 
no. 128). Such issues belong to the time of Hadrian, 
when the civic coins are generally scarce in Roman 
Dacia, and especially in such remote border vici as Ilisua 
(Gazdac 2002, p. 72). Its chronology differs totally 
from the above cited civic coins’. Its weight system 
makes its use and change in the Greco-Roman world 
very difficult. More than this, the Judaic coins of the 
years 130-133 are extremely scarce in Dacia (only three 
pieces were found up to now), and very rare in the 
whole Empire, too (Gudea 2000, p. 187, 192-194). 
For good reasons, such a find was appreciated not as a 
proof of normal trade connections, but as an item with 
symbolic value: either war loot for a Roman soldier, or 
a memory of the state of Israel and of the Jewish ideals 
—for a Jewish group in the diaspora. As the Ilisua troops 
didn't participate in the Hadrian's Judaic war, the 
second interpretation of this find seems more appro- 
priate. The coin was found in an archaeological layer of 
the III? century, therefore it must have been lost much 
later than its confection, in a moment when its succes- 
sive possessors were probably no longer aware of its 
symbolic message. Consequently, this small metallic 
item is to be considered among the few proofs of an 
effective existence of the Jewish communities in Roman 
Dacia (Gudea 2000, p. 187). Roman Ilisua must have 
had such a community. Taking into account the speci- 
fic features of this ancient settlement, we suppose that 
this presence here was not important and played no 
major role. It has to be dated in the years of the Bar- 


Kochba's uprising or shortly after. 


In conclusion, one can assert that the general shape of 
the monetary circulation from Ilisua draws the image of 
a Roman provincial community endowed with some 
specific features. The settlement was founded soon 
after the conquest, because of a garrison, and it preser- 
ved always a military look. One has to pay attention to 
its worse circumstances for a developed trade economy 
—missing good connections with the main commercial 
roads, lacking important resources or a large Barbarian 
population in the proximity. The settlement was less 
connected to the great far trade or to the main zonal 


trends. Its maximal development took place during the 
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first half of che II” century, while in the second one it 
had to face certain stagnation and even an obvious cri- 
sis. The new ascension in the Severan age is less visible 
for this area, and it never brought a similar welfare as 
during the rule of the first Antonines. Local fabrication 
of cast coins is important as well, it shows the need of 
money and the development of a monetary economy in 
this border region (Ardevan 2002, p. 41). After 235 
AD, the general crisis of the Roman world touched this 
settlement too, and hurted badly the local society; only 
a short period, the last three years of Philippus’ reign, 
was different. One still has to explain the big occurren- 
ce of the bronze provincial coins in the local economic 
life, and their later extinction. In conclusion, Roman 
Ilisua shows the main features of a fully provincial set- 
tlement, especially in comparison with other investiga- 


ted military vici from Roman Dacia. 


The end of the Roman monetary circulation in Ilisua 
is a different problem. In this respect, this settlement 
looks like most of the contemporary communities 


from Eastern and Central Transylvania, 1. e. no more 


coins after Philippus Arabs (Gazdac 2002, p. 78, 80- 
81). Archaeological items dating surely after the mid- 
dle of the III" century are missing as well (Protase et 
alii 1997, p- 78). But it is questionable if this reality 
can prove the earlier abandonment of Eastern Roman 
Dacia or the Roman withdrawal in the years of 
Gallienus (Ruscu 2003, p- 166-172). The dissolu- 
tion of the monetary circulation is a consequence of 
the deep general crisis of the Roman world. Of cour- 
se, the manifestations of the crisis had to be stronger 
and more effective in the remote and less developed 
areas, which were less connected with the wide world. 
Ilisua represented right such a case. Therefore, the local 
community could have lasted even after 250 AD, but in 
a poor and diminished form, as a humble village, 
without its former main economic role in the region 
(crafts and commerce). Anyway, the Roman settlement 
vanished by the last quarter of the III“ century, without 
any local successor. Archaeological evidence attests for 
this lapse of time only some small Barbarian dwellings 
in the former Roman fort, i. e. an intruded foreign 


group (Protase et alii 1997, p. 78). 
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Fig. I The defence system of Roman Dacia (after Gudea 1997). No. 29 is Ilisua 
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Fig. 4 Plan of the Roman fort from Ilisua (after Protase et alii 1997) 


Fig. 5 The monetary circulation in Roman Ilisua (diagram) 


667 


RADU ARDEVAN 





LEGIO 

VEXILLATIO LEGIONIS 
EQUITES SINGULARES 
ALA 

COHORS 

NUMERUS 

> Unbekannte Einheit 
sus VIA 

e» LIMES 


"eo >» aD 










(Ps TROESMS 
VIMINACIUMÀ D d = 
i Е 

D = DUROSTORUM 

i pss g eut i i 

b 7] E + 

Agnes ps ds 7 047 № c à j 

+ RATIARIA "i № E 
PROVINCIA DACIA JP DESCUS NONAE I 








Fig. 1 














1 20 30 40 SOkm 


KOHORTENKASTE 
ALAKASTELL 
KLEINE FESTUNG 


B cosas J 
" 

e 

Min 





Románasi WOrheiul Bistritei 
As B 






Buciumi К 
. 9 


DACIA Р POROLISSENSIS 


ONAPOCA 
2255 


«¿Mures 


Olt 








MONETARY CIRCULATION AND PROVINCIAL SOCIETY IN THE ROMAN SETTLEMENT OF ILISUA (DACIA 








У Dobric ¿A 


N 









Hosmasu Ciceului 
Cüiany Mare 















ps 
E exp. du ў 
ZN A 
ке e 





а 
£ 


2 























ERASE " 
R ER era è 
EBED TC: 


BEST, 
ART 
ne 


LANAS se 


RITRAE 





Fig. 4 


669 


RADU ARDEVAN 


Cons 





0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100 110 120 130 140 150 160 170 180 190 200 210 220 230 240 250 AD. 


ILISUA . 


ILISUA - Table of tbe coin finds 


Monetary circulation in the Roman settlement . 
ry 


Fig. 5 

















Crt. Issuer No. coins 96 of total Coeff. entries / year 
No. AR AE Total AR AE Total AR AE Total 
1 Republic 3 - 3 0.62 - 0.62 = Е Е 

2 Augustus I 2 3 0.20 0.41 0.62 0.02 0.04 0.06 
3 Tiberius - - - - - - - - - 

4 Caligula E E = = - - - = - 

5 Claudius - E - - - - - - - 

6 Nero I E I 0.20 E 0.20 0.02 Е 0.02 
7 Vespasian 8 6 14 1.65 1.23 2.89 0.80 0.60 1.40 
8 Titus 3 = 3 0.62 А 0.62 1.50 - 1.50 
9 Domitian 7 II 1.44 0.82 DDR 0.43 0.25 0.68 
IO Мега : 2 2 0.41 Е 0.41 А 1.00 1.00 
11 Trajan 12 62 74 2.47 12.80 15.28 0.63 3.26 3.89 
12 Hadrian 17 73 90 3.51 15.08 18.59 0.80 3.47 4.28 
13 Ant. Pius 22 39 61 4.54 8.05 12.60 0.95 1.69 2.65 
14 M. Aurelius A E I4 1.44 1.44 2.89 0.36 0.36 0.73 
15 Commodus 7 II 0.82 1.44 2.27 0.33 0.58 0.91 
16 Anarchy = x ы 5 2 5 = E = 

17 S. Severus 58 2 60 11.98 0.41 12.39 322, 0.11 3.33 
18 Caracalla 10 I II 2.06 0.20 227 1.66 0.16 1.83 
19 Macrinus ч 5 = E x Ы 2 = 2 

20 Elagabalus 9 - 9 1.85 - 1.85 2.25 E 2.25 
21 Sev. Alex. 28 6 34 5.78 1,23 7.02 DIETS 0.46 2.61 
22 Maximinus 2 5 2 0.41 = 0.41 0.66 E 0.66 
23 Gordian III 10 I 11 2.06 0.20 2,27 1.66 0.16 1.83 
24 Philippus 6 21 27 1.23 4.33 5.57 1.20 4.20 5.40 
25 Unidentified 11 32 43 2.27 6.61 8.88 = > Е 
TOTAL | 219 265 484 4524 54.75 
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RENATA CANTILENA 


Monete d’oro a Pompei 


I ritrovamenti di moneta nelle cittadine vesuviane, dati i 
modi e i tempi repentini del loro seppellimento per la 
catastrofe del 79 d.C., costituiscono un campione ecce- 
zionale per evidenziare il tipo e le quantità del numerario 
in uso in questa area della provincia romana. 
Ciononostante, soltanto in anni recenti è stato ripreso lo 
studio analitico dei rinvenimenti monetali da area vesu- 
viana, la cui rilevanza fu dimostrata dai lavori di L.Breglia 
(Breglia, 1950, 41-59) e di E. Pozzi Paolini (Pozzi 
Paolini, 1975, 299-307). La possibilità di disporre di 
un'ampia campionatura di contesti (monete ritrovate in 
case di differente tenore sociale, in officine, in taberne, in 
caupona, per strada accanto a scheletri di fuggitivi, oppu- 
re tesaurizzate in cassaforte, custodite in salvadanai, in 
incassi di botteghe, o perdute) consente di valutare con 
un buon grado di approssimazione l'incidenza della pra- 
tica monetaria nelle attività economiche che si 
svolgevano in area vesuviana. Dai dati raccolti è possibi- 
le ora incominciare a riflettere anche sulle caratteristiche 


della valuta preziosa presente nella regione. 


La componente di maggior valore della disponibilità 
monetale è rappresentata dai denari aurei; utilizzati per- 
lopiù per la tesaurizzazione, essi sono ritrovati di 
frequente in associazione con denari d'argento. In ques- 
ti casi salta agli occhi con evidenza come in un medesimo 
gruzzolo vi siano serie in oro emesse in tempi vicini al 
momento dell'eruzione (in massima parte moneta di 
Nerone e di epoca flavia) e monete in argento più anti- 
che, soprattutto di I secolo a.C., logore per la prolungata 
circolazione. Rinviando ad un prossimo lavoro l'edizio- 
ne analitica dei ritrovamenti di monete d’oro, riassumo 
nei paragrafi che seguono gli aspetti più salienti scaturi- 
ti dall'esame della documentazione. 


1. Quanto oro circolava a Pompei e nei dintorni? 


L'analisi condotta finora ha portato all'individuazione, tra 
le oltre 30.000 monete provenienti dall'area vesuviana, di 
818 denari in oro da Pompei e dal suburbio, distribuiti in 
un centinaio di casi di ritrovamento: 35 denari in oro da 


Ercolano, da nove casi di ritrovamento; 173 denari.in oro 


da Oplontis, tutti da un unico luogo, la villa Bj 5 denari in 
oro da Stabia. Dunque, il totale complessivo di moneta 
aurea censita, poco più di 1.000 esemplari, risulta infe- 
riore al numero degli aurei (circa 1.350) ritrovati nel 
1895, insieme con splendidi pezzi di argenteria e gioielli, 
nella Villa di Boscoreale alla Pisanella (Heron de 
Villefosse, 1899, 168; Canessa, 1909, 259-265; RIN, 
1895, 260 e 494; RN, 1895, 574-575). Questa enorme 
somma di denaro, resta assolutamente eccezionale in rap- 
porto agli altri gruzzoli recuperati in zona vesuviana, che 
solo in un caso superano il valore di 10.000 sesterzi, e in 
massima parte sono compresi in somme tra 1 100 e 1 
1.000 sesterzi. 


Seppure sia più che raddoppiato il numero dei denari 
aurei rispetto a quanto indicava nel suo esame L. 
Breglia, la percentuale di moneta in oro presente nella 
regione (escludendo il citato ritrovamento del tesoro 
di Boscoreale) rimane minima in rapporto alla massa 
del circolante costituito in moneta in argento o in 
bronzo. Valutare in maniera esatta questa percentuale 
non ё semplice, perché non è stato ancora portato a 
termine uno studio complessivo sull'intera documen- 
tazione; ma, soprattutto, il limite maggiore per 
raggiungere stime attendibili è causato dalle modalità 
di conduzione delle ricerche archeologiche (dal XVIII 
secolo in poi) e dalla relativa documentazione, spesso 
assat sommaria o lacunosa (Taliercio Mensitieri, 
2002, 79-81), le cui peculiarità determinano grossi 
ostacoli per una corretta interpretazione. Ogni ipote- 
si va vagliata, dunque, con cautela e con la 
consapevolezza di disporre di documenti di grande 
rilievo, ma pur sempre relativi a frammenti di realtà. 
Per quanto riguarda la sola Pompei, da un primo cen- 
simento basato esclusivamente sui dati di archivio e 
bibliografici, è stata stimata una percentuale di circa il 
4% di moneta aurea, 34% di argento e 62% di bronzo 
(Taliercio Mensitieri, 2002, 81). 


Il quantitativo di esemplari aurei presenti a Pompei 
varia a seconda dei quartieri urbani, della destinazione 
di uso degli immobili e delle tipologie abitative, oltre 


che, ovviamente, dell'estensione dell’area indagata. 
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Nelle aree-campione di Pompei su cui & stato condot- 
to un esame più dettagliato (e cioè le Regiones VI, VII, 
VII, IX), il rapporto percentuale degli ori rispetto al 
totale delle monete dei diversi metalli recuperate nelle 
stesse zone si attesta su valori che oscillano dal 3%, 
registrato dai totali complessivi delle Regiones VII, VIII 
e IX, fino al 6%, registrato nel comparto urbano com- 
prendente la Regio VI e i dintorni della porta Ercolano. 
Il livello di ricchezza dei residenti della Regio VI, in cui 
si trovavano numerose case signorili, fa sì che - per 
quanto riguarda Pompei - in questa area siano attesta- 
ti il maggior numero di ritrovamenti monetali di 
notevole entità appartenuti ad un unico proprietario. 
Si consideri che in città i gruzzoli il cui valore supera 
i 4.000 sesterzi (appendice) sono soltanto cinque e tre 
di essi provengono dal comparto urbano comprenden- 
te la Regio VI e le immediate vicinanze della porta 
Ercolano. Molti aurei provengono anche dalla Regio 
VIII; qui un gran numero (81 esemplari) fu raccolto 
accanto a più scheletri di fuggiaschi rifugiatisi in un 
ambiente sotterraneo nei pressi del Foro e tra essi il 
quantitativo più consistente (55 monete) fu recupera- 
to accanto a sette scheletri, ma le informazioni 
disponibili (PAH, Il, 4, 160, 162, 164; III, 70-71) 
non consentono di attribuire a ciascuno degli individui 
la somma di moneta aurea posseduta. Per quanto 
riguarda il suburbio, un gran numero di aurei e di 
denari proviene dal Borgo marinaro, un pagus sul fiume 
Sarno, dove il peculio di maggior valore & quello equi- 
valente a oltre 4.640 sesterzi trovato accanto a due 
fuggiaschi che cercarono scampo in un termopolio. 
Comunque, la più alta concentrazione di moneta d'oro 
(se si esclude il tesoro dalla villa di Boscoreale) è cos- 
tituito dal gruzzolo di un individuo (scheletro 27) 
che, con una cinquantina di altre persone, si era rifu- 
giato in un ambiente della villa B di Oplontis. Costui 
portava una borsa contenente moneta dal valore di 
8.748 sesterzi e una cassetta con monete dal valore di 
2.204 sesterzi. Sempre nella villa B di Oplontis, accanto 
ad un altro individuo (scheletro 8 o 9), si € trovata la 
ragguardevole somma di oltre 5.744 sesterzi. Unico ed 
eccezionale resta, come si ё detto, il rinvenimento della 
villa di Boscoreale, dove furono ritrovati, custoditi in 
una borsa in pelle, oltre mille denari aurei, una quanti- 
tà di moneta di gran lunga al di fuori delle dimensioni 
finora indicate. Sicché, su un campione derivante da 
oltre 250 anni di scavo, e dopo più di 50 anni dalle 
analisi di L. Breglia, sono ancora valide le sue osserva- 
zioni sul livello modesto delle possibilità di accumulo 
di liquidi per gli abitanti delle aree vesuviane: infatti, 


escludendo il tesoro di Boscoreale, i rinvenimenti di 
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moneta aurea che superano i 4.000 sesterzi sono sol- 
tanto otto sugli oltre cento casi finora censiti (cinque 
da Pompei, uno dal borgo marinaro, due da Oplontis) e 
solo in una situazione (scheletro 27 di Oplontis) il 
valore complessivo del peculio supera i 10.000 sester- 
zi. Molto bassa è anche la quantità di moneta aurea 
presente ad Ercolano, dove su un totale di oltre 3.100 
monete, quelle in oro costituiscono poco più dell’ 1%, 
quelle in argento il 45%, quelle in bronzo circa il 54% 
(Pagano, 2000, 141-142). 


2. Quale fu l’epoca di maggiore arrivo di moneta 
pregiata in area vesuviana? 


Se si considera l'insieme delle monete, senza operare dis- 
tinzioni tra i metalli, la valuta più presente è quella di 
Vespasiano seguita da quella di Nerone; mentre la restante 
parte del materiale è in massima parte costituita da 
monete repubblicane (soprattutto denari di Marco 
Antonio) (Breglia, 1950, 43). Se si analizza, invece, 
soltanto la produzione aurea, sale notevolmente il quan- 
titativo di moneta dell'epoca di Nerone (e soprattutto di 
quella coniata dopo la riforma del 64 d.C., quando il 
peso dell'aureo fu ridotto ad 1/45 della libbra). 


Il fenomeno è attestato in tutti i centri vesuviani: l'erame 
relativo alle quantità delle serie in oro dei vari impe- 
ratori, derivanti dai dati raccolti dai singoli complessi 
e dalle varie località (escludendo Boscoreale) e aggre- 
gati per cronologia, mostra che il 53% circa del totale 
è costituito da aurei di epoca flavia e il 35% di età 
neroniana; inoltre, gli esemplari emessi nel periodo 
precedente alla riforma del 64 d.C. rappresentano 
circa il 9%. La documentazione è ampia e fornisce, 
quindi, dati sufficientemente attendibili: meno signi- 
ficativa sarebbe, in proposito, la testimonianza di un 
tesoretto considerato singolarmente, perché esistono 
forti differenze nella composizione dei gruzzoli, lega- 
te alla circostanza della loro specifica formazione. Nel 
tesoro di Boscoreale, per esempio, le emissioni di 
Nerone sono assai più numerose di quelle di età fla- 
via: l'esame delle monete presenti per ciascun 
imperatore, basato sulla descrizione di 1.084 esem- 
plari sugli originari 1.350 (Canessa,1909, 259-265), 
evidenzia che gli aurei di Nerone rappresentano il 59% 
del totale e quelli di età flavia il 12%, mentre le emissioni 
precedenti al 64 d.C. sono oltre il 31%, una percentuale 
molto alta, non attestata altrove. Va tenuto presente, però, 
che l'ottimo stato di conservazione delle monete di Galba, 


Ottone e Vitellio presenti a Boscoreale suggerirono al 


Canessa l'ipotesi che il proprietario avesse incominciato 
a mettere da parte il suo tesoro a partire dal 68 d.C.; per 
questo motivo, quindi, il primo e più consistente lotto 
dell'accumulo risulta composto di molti esemplari di 
Augusto e di Tiberio e di una gran quantità degli anni di 


Nerone. 


Tra gli aurei rinvenuti in area vesuviana, i più nume- 
rosi sono quelli di Nerone con l'iscrizione IVPPITER 
GVSHOSARIC. onm, 52. e- 63), che costituiscono 
quasi il 14% di tutti i denari aurei e il 40% circa di 
quelli emessi al tempo di Nerone. Anche a Boscoreale 
la loro attestazione è notevole: ben 212, dei 643 aurei 
di Nerone, sono esemplari delle serie con IVPPITER 
CVSTOS, con una percentuale del 33%. La causa del 
cospicuo quantitativo di aurei di età neroniana, e in 
particolare di queste emissioni, fu la produzione assai 
abbondante di moneta aurea a Roma dopo il 64 d.C. 


L'arrivo a Pompei di un così elevato numero di aurei è 
stato messo in rapporto con questioni locali, ovvero sia 
con le accresciute esigenze di spesa determinate dal terre- 
moto in Campania del 62 d.C., che segnò un periodo di 
ripresa delle attività e di trasformazione socio-economi- 
ca della popolazione (Pozzi, 1958-1959, 227). In realtà, 
mancano esplicite testimonianze di una provvidenza pub- 
blica da parte del governo centrale per la ricostruzione 
delle cittadine vesuviane (Lo Cascio, 1992, 116); men- 
tre, piuttosto, epigrafi del 76 d.C. da Ercolano ricordano 
l'impegno per i restauri da parte di Vespasiano (Scarano 
Ussari, 2003a,19) e, forse, l'intervento finanziario 
dell'autorità centrale, al tempo di Nerone, si limitò al 
donativo che l'imperatore in persona sostenne per con- 
tribuire al restauro del tempio di Venere, come ricorda 
una celebre iscrizione graffita nella casa di Giulio Polibio, 
menzionante i doni del princeps alla dea (“millia milliorum 


ponderis auri”) (De Caro, 1998, 239-244). 


Va considerato, peraltro, che le percentuali quantitati- 
ve di aurei di Nerone post 64 e di Vespasiano, 
riscontrate nel territorio vesuviano, trovano un valido 
confronto nei tesori di moneta aurea seppelliti in varie 
parti dell'Impero, anche fuori dalla penisola: il loro 
esame rivela la presenza in quantità di quasi parità, 
ancora in avanzato II d.C., delle emissioni auree di 
Nerone e di Vespasiano. Per esempio, in cinque tesori 
seppelliti tra il 144 e il 178 d.C. in diverse località 
(Vidy, Corbridge, Roma, Liberchie, Diarbekir) vi 
sono complessivamente 214 aurei neroniani e 238 dei 
Flavi, seguiti da 21 di Galba, 12 di Vitellio e 9 di 
Ottone (Thirion, 1972, 43-48). 


MONETE D'ORO A POMPEI 


L'incremento di moneta aurea nell'area vesuviana a 
partire dall'epoca neroniana, quindi, non va letta come 
l'attestazione di un fenomeno locale, causato dal 
terremoto del 62 d.C. e dai suoi supposti effetti posi- 
tivi per la ripresa produttiva in vari settori; piuttosto, 
questa crescita va inquadrata nel complessivo aumen- 
to di liquidità determinato dagli esiti della riforma del 


64 d.C. 


3. E’ possibile individuare il ceto dei Pompeiani 
detentori di moneta aurea? 


In merito a questa questione, utili indicazioni scatu- 
riscono dall'esame dei contesti di provenienza degli 
esemplari aurei, ovvero sia dalle caratteristiche archi- 
tettoniche e decorative degli ambienti e dagli arredi 
delle case, nonché dalla presenza di altri oggetti di 
valore, come monili o argenterie, che lasciano intuire 
il livello del ceto dei residenti (Pozzi Paolini, 1975, 
302). Tuttavia, in proposito va detto che —pur se non 
mancano ritrovamenti in cassaforte presso case O 
accumuli in botteghe (spesso nella pars domestica) e 
in aziende produttive— i gruzzoli di moneta pregiata 
in prevalenza si ritrovano accanto a corpi di 
Pompeiani colti dalla morte in strada o in rifugi occa- 
sionali e solo in alcuni casi ancora nelle proprie 
abitazioni (si pensi, ad esempio al gran numero di 
moneta in oro recuperata accanto ai fuggiaschi rifu- 
giatisi in un ambiente sotterraneo presso il Foro, e 
presso le porte della città, o i gruzzoli recuperati 
accanto agli Ercolanesi morti sul litorale, mentre ten- 
tavano la fuga per mare). Proprio perché i proprietari 
delle dimore potrebbero essere fuggiti portando con 
sé il patrimonio in liquidi, la quantità delle monete 
presente nelle case signorili non sempre è diretta- 
mente proporzionale alle loro dimensioni e qualità 
architettoniche (un esempio eloquente è la Casa dei 
Vettii, con le sue due casseforti rinvenute entrambe 
completamente vuote). Viceversa, quando si trovano 
cospicui gruzzoli di moneta aurea in contesti abitati- 
vi, si tratta in genere di abitazioni prestigiose. Non 
desta sorpresa, per esempio, che nella Casa dei 
Dioscuri siano stati recuperati 45 aurei e 5 denari, in 
una cassa di legno ornata con decorazioni figurate in 
bronzo: è una casa di notevole estensione planimetri- 
ca, ritenuta tra le più ricche dell'ultima fase di vita di 
Pompei, e certamente appartenuta ad un benestante, 
come denotano, peraltro, le raffinate decorazioni 
parietali eseguite dalla stessa bottega che lavorò nella 


Casa dei Vettii. Anche la Casa del Bracciale d'oro, dalla 
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quale proviene il gruzzolo di 4.696 sesterzi, raccolto 
in uno scrigno sfuggito dalle mani di una donna in 
fuga, è una dimora con atrio. Un altro esempio di 
consistente peculio è dato dai 29 aurei, 2 denari e 
163 bronzi dalla Casa dell'argenteria, un'abitazione 


con più atri e peristili. 


Il gran numero di aurei ritrovati ad Oplontis proviene, 
invece, da una villa rustica e residenziale a due piani, 
un'azienda agricola specializzata nella lavorazione del 
vino, il cui proprietario (se non il procurator) fu L. 
Crassius Tertius, un liberto dei Crassi, come si evince da 
un sigillo in bronzo recuperato nella stessa villa. In 
questo caso, le monete non appartenevano ad un'uni- 
ca persona: un gruppo di monete (I aureo, 230 denari 
d'argento e 20 pezzi in bronzo), numerosi gioielli in 
oro e oggetti in argento, ampolline in vetro e altri 
utensili per la cosmesi, erano custoditi una cassa di 
legno, recuperata nell'ambiente 15 della villa; ma il 
numero maggiore degli aurei (172 esemplari), dei 
denari (circa 400) e dei gioielli in oro, è stato raccol- 
to nel corso dello scavo di un altro ambiente (stanza 
10) dove si erano rifugiati gli occupanti della villa, o 
altre persone giunte dall'esterno, per trovare ricovero 
al momento dell'eruzione (Castiglione Morelli, 2000, 
167-234; Castiglione Morelli, 2003, 174). I preziosi 
erano, infatti, in borse di stoffa o di cuoio accanto ad 


alcuni degli oltre cinquanta scheletri individuati. 


Tuttavia, come si è detto, il più grande tesoro di 
moneta aurea proviene dalla villa di Boscoreale alla 
Pisanella, con ogni probabilità possesso imperiale. 
Anche in questo caso si tratta, come ad Oplontis, di una 
azienda agricola, certo di più vasta estensione, dove si 
produceva soprattutto vino, ma anche olio, e in note- 
voli quantitativi. L'eccezionalità della somma in 
moneta aurea (oltre 135.000 sesterzi) non ha riscon- 
tri con gli altri peculi e si è ipotizzato, pertanto, che 
si trattasse non del consueto patrimonio di famiglia in 
riserva liquida di valore, ma di parte del reddito annuo 
della produzione agricola della villa: un capitale da 
investire, per esempio, per l'acquisto di altro terreno 
(Columella, agronomo del I secolo, attesta che ai suoi 
tempi un appezzamento di terreno coltivato a vite di 


60 iugera vicino Roma fu venduto per 400.000 sesterzi). 


Mentre i pezzi in argento e soprattutto quelli in bron- 
zo venivano impiegati negli scambi quotidiani, il 
denario in oro era la moneta utilizzata per la tesauriz- 
zazione o per gli investimenti, appannaggio delle 


famiglte delle élites locali; ma, anche i commercianti e 


gli artigiani erano in grado di poter mettere da parte 
piccole quantità di moneta aurea. Si cita, come esem- 
pio, il peculium composto di 9 aurei e oltre 400 
esemplari in bronzo, custodito in una cassa individua- 
ta in un panificio con annessa bottega in via delle 
Suonatrici (PAH, II, 6, 550), oppure il gruzzolo di 6 
aurei e 305 denari in argento trovato in un'osteria, 
accanto a due scheletri, forse i proprietari o i gestori 
della caupona di Salvius (NSA, 1876, 146) o ancora il 
ripostiglio di 2 aurei e 17 denari in argento nascosto 
nell'angolo della cucina di un'abitazione (Regio 
IX,2,4), collegata alla bottega-officina di un artigiano 
che lavorava metalli (GS, 1871, 31 marzo 1870). E, 
sempre, a proposito dei ritrovamenti di moneta d'oro 
in impianti commerciali o artigianali, resta ecceziona- 
le -ma purtroppo mal documentato- il ritrovamento 
nel 1759 (PAH, I, 87-88) di 13 monete d'oro, tra cui 
il celebre ‘medaglione’ di Augusto, nella Masseria di 
Irace (Regio VI,I7,32), forse un impianto commerciale a 


destinazione incerta. 


Tra i detentori di aurei non mancavano persone di origine 
servile: si ricordano, in proposito, il ritrovamento, in una 
borsa recuperata in un cubicolo del quartiere servile della 
Casa del Menandro, di 2 aurei, 90 denari e 12 bronzi 
(Maiuri, 1933, 212, 225-226) e il rinvenimento, nella 
Casa del colonnato tuscanico ad Ercolano, di un gruzzolo 
di 14 denari in oro, associato con un sigillo recante 
appunto un nome di status servile: M.COR (neli). 
FRV (cti) (Pozzi Paolini, 1975, 304). 


Inoltre, perlomeno in un caso, è documentata la pre- 
senza di denari aurei presso lo scheletro di un soldato: 
si tratta del militare trovato con le sue armi, insieme 
ad altri fuggiaschi, sull'antica spiaggia di Ercolano 
(Pagano, 2000, 141-142); egli portava con sé una 
borsa in cui erano raccolti 2 o 3 aurei e una dozzina 
di denari in argento, una somma equivalente all'incirca a 
300 sesterzi, più o meno corrispondente ad 1/4 dello 


stipendio annuo di un legionario. 


Di grande interesse, poi, è la recente scoperta, in una cau- 
pona nel suburbio, in località Moregine, del corpo di una 
donna che aveva 2 aurei e I dupondio in un sacculus, 
insieme con vari monili d'oro, e indossava un'armilla con 
l'iscrizione DOMNVS ANCILLÆ SVÆ, che —se lette- 
ralmente tradotta come ‘il padrone alla sua schiava— 
qualifica l'oggetto come il dono di un dominus all'ancilla 
ed indica la condizione schiavile della donna morta con 
il suo peculium di monete d'oro e di gioielli (Scarano 


Ussani, 2003b, 473-478). 


4- Quale fu il ruolo svolto dalla moneta aurea 
nelle attività economiche di Pompei? 


In conclusione di questa sommaria rassegna, si può 
affermare, senza alcun dubbio, che pochi furono i pro- 
prietari di grossi quantitativi di aurei. Se si considera 
che tra i ritrovamenti monetali nella cittadina, abitata 
al tempo dell'eruzione da circa da 10.000 persone (la 
stima si basa essenzialmente sulla misurazione dello 
spazio abitato e oscilla tra 7/8.000 e 25.000: Gallo, 
2003, 15-18), solo in cinque casi il peculio supera il 
valore di 4.000 sesterzi (i casi diventano otto consi- 
derando anche la villa della Pisanella a Boscoreale e ı 
ritrovamenti degli altri centri vesuviani), se ne deduce 
che furono piuttosto scarse le possibilitä di accumu- 
lare ricchezza in liquidi. Lesiguitä di circolante 
prezioso e la netta prevalenza di valuta in bronzo, ris- 
petto a quella in argento, e soprattutto a quella in oro, 
impone una riflessione sull'incidenza della moneta 
coniata nel quadro delle attività economiche che si svol- 
gevano a Pompei e dintorni, basate soprattutto sulla 
produzione agricola e sulla lavorazione e lo smistamento 
dei prodotti della terra. Il commercio riguardava prin- 
cipalmente l'esportazione dell'olio, del vino e del 
garum; inoltre, la florida produzione di filati e di tes- 
suti di lana, testimoniata dal numero e dalle 
dimensioni notevoli degli impianti e senz'altro supe- 
riore ai bisogni della popolazione locale, alimentava lo 
smercio della lana e dei tessuti di lana. 


La liquidità in metallo prezioso ci appare, quindi, 
alquanto insufficiente in rapporto alle necessità di 
scambio connesse al tipo di relazioni economiche 
attestate nel territorio vesuviano. Data la penuria di 
circolante, per facilitare lo svolgimento di talune atti- 
vità si faceva ricorso all’uso del credito e al prestito di 
denaro, una pratica forse destinata non soltanto al 
consumo, ma anche all'investimento produttivo (Lo 
Cascio, 2001, 65-72). In ogni modo, va sottolineato 
che anche nel caso degli atti contabili provenienti da 
Pompei - oltre alle celebri tavolette cerate degli archi- 
vi di C.Giocondo (Andreau, 1974) e dei Sulpicii 
(Camodeca, 1999), vanno considerati anche i due 
trittici recuperati nelle Terme del Sarno con la docu- 
mentazione delle somme anticipate da una certa 
Decidia Margaris (NSA, 1887, 415-420 e Giove, 2003, 
293-294) - le cifre riportate si riferiscono a valori 
non particolarmente alti, del tutto congrui con quelli 
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recuperati in moneta e coerenti con il livello dei prez- 


zi documentati in area vesuviana. 


Non vi è dubbio che di ben altro tenore, rispetto ai 
redditi dei Pompeiani piü abbienti, furono 1 patrimoni 
dei ricchi senatori e cavalieri di Roma. La conclusione 
che se ne trae è che a Pompei la modestia dei gruzzoli 
e la relativa esiguità di moneta aurea —in contrasto con 
la prevalenza di moneta spicciola destinata alle transa- 
zioni quotidiane di beni di prima necessità che avevano 
prezzi contenuti oltre che elementi indicativi della 
generale penuria delle somme tenute in forma liquida 
nel I secolo dell'Impero, siano il segnale di un forte squi- 
librio nella distribuzione della ricchezza. Vi è un'enorme 
distanza tra le immense proprietà di pochi privilegiati 
cittadini dell'Urbe e la condizione economica delle 
famiglie, pur eminenti, di una media municipalità, 
come Pompei (Lo Cascio,1992,126). Qui, a quanto 
pare, dopo il terremoto del 62 d.C., gli esponenti delle 
antiche classi nobiliari preferirono trasferire la loro 
residenza nelle grandi ville di lusso in campagna, se 
non nella stessa Roma, e soltanto pochi, tra i nuovi 
ricchi ascesi al culmine della piramide sociale, riusci- 
rono ad accumulare beni per poter accedere all'ordine 
equestre o sostanze tali da finanziare imponenti ope- 


razioni di evergetismo. 


Addendum 


Dopo le giornate del XIII Congreso di Madrid, 
sono stati editi due lavori che affrontano argomen- 
ti di interese per il tema da me qui trattato: R. P 
Duncan-Jones, Roman Coin Circulation and the 
Cities of Vesuvius e G. Camodeca, Il credito negli 
di di 


Herculaneum, in Credito e moneta nel mondo romano 


archivi campani: il caso Puteoli e 
(Atti degli Incontri capresi di storia dell'economia 
antica, Capri 12-14 ottobre 2000), a cura di E. Lo 
Cascio, Bari 2003, p. 69-98 e p. 161-180. Inoltre, 
durante l'Incontro di studio Dal denarius al dinar / 
L’Oriente e la moneta romana (Roma, Istituto Italiano di 
Numismatica, 16-18 settembre 2004), E, Lo Cascio ha 
presentato una relazione dal titolo “Osservazioni sulla 
funzione della moneta aurea nell'economia monetaria 
dell'imperio romano”. Mi riservo di intervenire in altra 
sede per riprendere e discutire taluni punti di interesse 


presenti nei citati recenti contributi. 


— 
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Appendice - Somme superiori a 4.000 sesterzi appartenute ad un unico proprietario 


Pompei 


Presso porta Ercolano, accanto ad uno scheletro 7.384 sesterzi (69 aurei + 121 denari) PAH, I, 76,78 e addenda, 
253-6 


Regio III, in prossimità della porta di Sarno, 6.296 sesterzi (61 aurei + 49 denari) Pozzi, 1958-1959, 
accanto ad uno scheletro 211-230 








Regio IX, 4, 5, in una bottega sulla via 5.472 sesterzi (47 aurei + 193 denari) PAH, Il, 5, 455 


del Quadrivio, nella borsa di una donna 





Regio VI, 17, 42, Casa del Bracciale d’oro, 4.696 sesterzi (40 aurei + 174 denari) Mastroroberto, 2003, 
in una cassetta 407-420 


Regio VI,9,6-7, Casa dei Dioscuri, in cassaforte 4.520 sesterzi (45 aurei + 5 denari) PAH, Il, 4, 214 








Suburbio 


Borgo marinaro sul fiume Sarno, termopolio 7A 
accanto a due scheletri 





4.640 sesterzi NSA, 1901, 
(41 aurei + 160 denari + 57 AE) 434-439 





Boscoreale 





Villa della Pisanella, accanto ad uno scheletro, +-135.000 (+-1.350 aurei) Canessa, 1909, 
in una borsa 259-265 





Oplontis 


Villa B, accanto allo scheletro 27, sul torace 8.748 sesterzi (86 aurei + 37 denari) Castiglione Morelli, 
Villa B, accanto allo scheletro 27, in una cassetta 2.204 sesterzi (15 aurei + 175 denari) 2003, 174-197 


Villa B, accanto ad uno scheletro 5.744 sesterzi ) Castiglione Morelli, 
(56 aurei + 36 denari + 12 AE) 2000, 187-226 
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MANUEL CARRILERO MILLÁN y M* JUANA LÓPEZ MEDINA 


Estudio preliminar de un conjunto de denarios 


de Castro del Río (Córdoba) 


I. Introducción 


Con este trabajo' presentamos una primera aproxima- 
ción a un conjunto de monedas halladas en el paraje de 
El Molinillo junto a la localidad de Castro del Río, 
provincia de Córdoba (Fig. 1). Se trata de una zona 
situada en el valle Medio del Guadajoz en plena cam- 
pina cordobesa, que presenta un paisaje sencillo y 
monótono de lomas y colinas de suaves perfiles ondu- 
lados, recorrido de este a oeste por el río Guadajoz. 
Actualmente este paraje, situado al NW. del nácleo de 
población de Castro del Río, está destinado al cultivo 
de secano, principalmente del olivo, siendo el asenta- 
miento romano de La Polonia el más cercano al lugar 


del hallazgo. 


El conjunto de 30 denarios del Alto Imperio pertene- 
ce a una colección particular de Castro del Río y en el 
paraje en el que circunstancialmente apareció el con- 
junto no existe en la actualidad ninguna estructura 
romana, sino un olivar en ladera del Cerro de San 
Cristóbal en su lado oeste, en cuya cumbre se sitúa el 
cortijo de La Polonia, junto al cual se halla la villa 
romana del mismo nombre. 


En dicho paraje, además, existen estructuras, elemen- 
tos de construcción como ladrillos y tegulae y otros 
materiales como terra sigillata hispänica y cerämica 
comün, en una extensiön de aproximadamente 2 ha. 
Dicho yacimiento por la composiciön de los restos y 
la extensién podemos vincularlo a la existencia de una 
villa altoimperial. Igualmente, entre los restos de este 
paraje también destaca la presencia de una inscripción 
funeraria (CIL II2/5, 403: L(ocus) IN FRONTE / P(edes) 
CCXXV ET / IN AGRO P(edes) CL), actualmente en una 
casa particular de Castro del Rio. Tal y como se puede 
leer em ella se indican las medidas reservadas para un 
enterramiento que nos sugiere la existencia dentro del 
fundus de una determinada extensión de terreno rela- 
cionada con fines funerarios y que ya estudió en su día 


J.E Rodríguez Neila (1983, 178-192). 
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II. Descripciôn del conjunto de monedas 


El conjunto de monedas estä compuesto por 30 dena- 
rios que cubren un abanico cronolögico que va desde 
Augusto hasta Antonino Pío (ver apéndice), la prime- 
ra de estas monedas (n? 23) se emitió entre el 7 y el 
6 a.C., mientras que la segunda (n? 19) fue emitida en 


el aio 144 d.C. (Fig. 2.3 y 2). 


De todo este numerario el más abundante pertenece a 
Trajano (un total de 13) (Fig. 3); de entre éste están 
bastante representadas las monedas de sus primeras 
acuñaciones donde hace referencia en el nombre a 
Nerva del 98-99 d.C. (3 en total, la n° 14, 25, 28), 
las acuñadas en el perfodo comprendido entre el 103- 
III con la leyenda en el reverso OPTIMO PRINC (eps) 
(4 en total, la n° 9, 13, 22, 26) y las del período com- 
prendido entre el 114-117 con la leyenda en el anver- 
so de IMP CAES NER TRAIANO OPTIMO AVG GER 
DAC o IMP CAES NER TRAIAN OPTIM AVG GER DAC 
PARTHICO (3 en total, la n° 10, 27, 30) (Fig. 2.4). 


Por último también hay que destacar las emisiones de 
Adriano con 7 denarios, comprendidas entre los perío- 
dos 119-122 (un total de 4, la n° 3, 6, 7, 21) y 134- 
138 (un total de 3, la n° 11, 16, 18) (Fig. 2.1). 


El grado de conservación en general es bueno y las 
monedas están poco desgastadas, salvo 1 de Domiciano, 
el denario de Nerva y 3 de Trajano, lo que puede estar 
en relación con un mayor tiempo de circulación. Pero 
como hemos indicado la mayor parte de ellos apuntan 
a una ligera circulación, si bien algunas de ellas estu- 
vieron puestas en uso al menos ochenta o cien años, 


como indica el denario de Augusto. 


I. Este estudio forma parte de los resultados del proyecto de investi- 
gación: “Transformaciones sociales y económicas en la Bética 
romana: organización territorial, producción agrícola y circulación 
del dinero en la Campiña de Córdoba (siglos III a.C.-II d.C.)" 
(DGES-PB-97-0588). 
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Uniendo su ligera circulaciön al poco grado de des- 
gaste, así como su hallazgo en una misma zona "bajo 
anh olivo", nos hace proponer que todos estos denarios 
formaron parte en su día de una ocultación, que los 
trabajos agrícolas hicieron salir a la superficie. 
Proponemos en consecuencia la presencia de un teso- 
ro en relación con este conjunto de hallazgos y aun- 
que sabemos que no había contenedor alguno 
(posiblemente fuera de materia orgánica desparecida), 
no estamos seguros de si el conjunto está íntegro o lo 
formaban más monedas. Sin embargo, su homogenei- 
dad, formada en su mayor parte por denarios de 
Trajano y Adriano, nos sugiere que los límites de su 
ocultación no debieron ser muy posteriores a la pues- 


ta en circulación de estas monedas. 


III. Contextualización del conjunto de monedas 


Por consiguiente, este conjunto debió formar parte 
de una pequeña ocultación altoimperial, en una 
época de conflictividad en la zona, relacionada con 
algún episodio de índole local o regional. Por lo 
tanto, la datación del denario de Antonino Pío (144 
d.C.), puede tomarse como indicativo de la fecha de 


la ocultación. 


Como hemos comentado, su localización la hemos 
puesto en relación con la presencia de una villa 
altoimperial en el cortijo de La Polonia. No es éste 
el único caso de una estructura de este tipo en la 
zona que hemos estudiado”, como evidencian los 
materiales recogidos en prospección (Fig. 1). En 
este sentido, tenemos registradas 7 unidades rurales 
cuya dispersión del material supera la hectárea y que 
se pueden vincular a la presencia de medianas pro- 
piedades (aproximadamente de 25 ha. según los 
agrónomos latinos como Catón —Í, 7, 5) сарае 
tenecen a familias de la elite local. Esto estä en plena 
consonancia en la villa que estamos analizando con la 
presencia de una inscripción, así como la cercanía en 
el espacio del lugar donde se halló el conjunto de 
denarios. La mano de obra que se empleó en estos 
fundi fue mayoritariamente esclava, aunque circuns- 
tancialmente, en épocas de mayor trabajo, como la 
siembra o la cosecha, se pudieron utilizar personas 
asalariadas. En relación con la producción, ésta se 
basó en un monocultivo, destinado principalmente al 
mercado, que rebasa los límites locales. En este sen- 
tido se han documentado campos de silos O putei, que 


sirvieron para el almacenamiento de cereal, como el 


O 


x 


del Caserío de Gramalejo (Castro del Río), con gran 
número de silos usados desde época romana hasta 
posiblemente medieval; y los núcleos de putei del 
Arroyo de la Carchena al sur del término municipal 
de Castro del Río y los localizados en Ategua!. 


Por consiguiente, este sistema, el de la villa altoim- 
perial*, lo hemos puesto en relación con el modelo de 
producción esclavista”. Sin embargo, pese a la hipo- 
tética existencia de este sistema de producción vin- 
culado principalmente a las grandes fortunas de la 
zona, queremos llamar la atención sobre la impor- 
tancia del sistema de explotación de la tierra vincu- 
lado al pequeño asentamiento rural (se trata de 
unidades constructivas que nunca alcanzan la media 
hectárea) y caracterizado por la explotación por 
parte de la familias campesinas”. La presencia mayo- 
ritaria de estas pequeñas explotaciones rurales (un 
total de 24 yacimientos de los 31 documentados) 
unido al de la villa altoimperial nos permite deducir 
que en esta zona se produjo la coexistencia de dos 
modelos de producción distintos durante el Alto 
Imperio, el tributario y el esclavista. 





2. Los materiales documentados proceden del área circundante al 
actual núcleo de población de Castro del Río, y han sido recogidos 
mediante una prospección superficial intensiva en el año 1987. 

3. Sobre estas construcciones: EJ. Rodríguez Neila (1988, 416- 
419); P Lacort (1985, 361-365; 1992, 204-206). Sobre una 
interpretación de estas construcciones y su relación con la elite: M. 
Carrilero Millán y M.J. López Medina, "Elites y culto imperial en 
la Campifia de Córdoba", comunicación presentada en el XXVII 
Congreso Internacional Girea-A rys VIII: Jerarquias religiosas y control social 
en el mundo antiguo, celebrado del 7 al 9 de noviembre del 2002 en 
Valladolid (en prensa). 

4. Este sistema ha sido estudiado por D. Vera (1995, 190 y ss.). 

5. En estas cuestiones hemos incidido anteriormente en otros traba- 
jos: M. Carrilero Millán y M.J. López Medina (2001, 559-560; 
2003, 342-344). 

6. Este sistema de explotación, como hemos mencionado, está carac- 
terizado por la presencia de la familia campesina, que posefan 
pequeñas parcelas, o bien en régimen de propiedad o de arrenda- 
miento (sobre éste último Kolendo, 1991, 248-251). Su produc- 
cién, caracterizada por el policultivo (Kolendo, 1991, 247: Vera, 
1995, 341), estä destinada al propio consumo y en ciertos casos a 
un mercado de carácter local. Esta población contribuye al soste- 
nimiento del Imperio romano a través del pago de tributos, rentas, 
prestaciones forzosas, etc. en lo que podemos caracterizar como un 
modelo de producción tributario (Haldon, 1998, 802-303; Sastre, 
1998, 711; sobre este modelo en el Sureste peninsular López 
Medina, 2000, 357-393). 
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IV. Hipótesis sobre el conjunto 


Pero ¿cúal sería el momento de conflictividad más cer- 
cano a la ocultación del tesorillo? Concretamente en la 
segunda mitad del siglo II de nuestra era, durante el rei- 
nado de Marco Aurelio, se produjeron en la Bética dife- 
rentes incursiones de los mauri norteafricanos, es decir, de 
tribus bereberes de Mauritania: la primera en torno a los 
años 171/172 documentada en la Historia Augusta (Vita 
Marci 21, 1 y Vita Severi 2.4) y la segunda entre los años 
177 y 178 y conocida principalmente por dos inscrip- 
ciones una de Singila Barba y la otra de Italica (Arce, 1981; 
Rodríguez Neila, 1988, 287). 
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Si bien no se ha documentado con certeza la presen- 
cia de éstas en Corduba, sí queremos llamar la aten- 
ción sobre otros cambios correlacionables con este 
fenómeno en la zona de la Campiña cordobesa, como 
son los encastillamientos y la construcción de recin- 
tos fechables en esta época, como por ejemplo El 
Arenal. En sentido y a tenor de la documentación 
que hemos presentado proponemos que estas incur- 
siones pudieron estar en el origen de este oculta- 


miento. 


- (1992): Colonia Claritas Iulia Ucubi, actual Espejo 
(Cérdoba), Dialoghi di Archeologia, 10, 1-2, p. 204-206. 


López Medina, M.J. (2000): Algunas cuestiones 
sobre la familia campesina en el Alto Imperio: El 
ejemplo del sureste peninsular, Gerión, 18, p. 357-393. 


Rodríguez Neila, EJ. (1983): Aportaciones epigráfi- 
cas. I, Habis, 14, p. 153-192. 


- (1988): Del amanecer prehistórico al ocaso visigo- 


do, Historia de Córdoba 1, Córdoba. 


RIC: VV.AA.: Roman Imperial Coinage, vols. I, Il y III, 
Oxford. 


Sastre Prats, I. (1998): El modo de producciön como 
estructura de explotaciön: esclavismo y tributaciön, 


Hispania LVIII/2, n° 199, p: 705-711. 


Vera, D. (1995): Dalla «villa perfecta» alla villa di 
Palladio: sulle transformazioni del sistema agrario in 
Italia fra Principato e Dominato (1* parte), Estratto da 
ATHEN/EUM, Nuova Serie, vol. LXXXIII, Fascicolo II, 
p 351-356. 


MANUEL CARRILERO MILLÁN Y M* JuaNa LÓPEZ MEDINA 


Apéndice? 


3. 

A/ Busto de Adriano laureado a derecha con manto 
sobre el hombro izquierdo, alrededor leyenda inter- 
na IMP CAESAR TRAIAN - HADRIANVS AVG. 

R/ Pax a izquierda con cetro y rama, alrededor leyen- 
da interna PM TR P - COS III. 

CRONOLOGÍA: 119-122 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,14 grs. 18,1 mm. 7h. 
Conservaciön buena, poco desgastada. 

RIC II, 351, n° 94. 


6. 
А 


Busto de Adriano laureado a derecha con manto 


= 


sobre el hombro izquierdo, alrededor leyenda 
interna IMP CAESAR TRAIAN HADRIANVS 
АУС. 

R/ Pietas a derecha alzando las manos, en campo leyen- 
da VOT - PVB, alrededor leyenda interna PM TR 
P COS III. 
CRONOLOGÍA: 119-122 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,02 grs. 21 mm. 6 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 


RIC IR BS DS TEL. 


A/ Busto de Adriano laureado a derecha con manto 
sobre el hombro izquierdo, alrededor leyenda 
interna IMP CAESAR TRAIN HADRIANVS 
AVG. 

R/ Pietas a derecha alzando las manos, en campo 
VOT - PVB, alrededor leyenda interna PM TR P 
COS III. 

CRONOLOGÍA: 119-122 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,27 grs. 17,5 mm. 7 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 

RICIK BST ш РД 


9. 

A/ Cabeza de Trajano a derecha laureado y con manto 
sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP 
TRAIANO AVG (GERM DAC PM TR P). 

R/ Figura femenina a izquierda, alrededor leyenda 
interna CO(S V PP S.PQ.R. OPTIMO) PRINC. 
CRONOLOGIA: 103-111 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,09 grs. I8 mm. 6 h. 
Conservación regular, muy desgastada. 

RIC LT, 2529253, n° 118-133: 


10. 

A/ Cabeza de Trajano a derecha laureado y vestido, 
alrededor leyenda interna (IMP CAES NER) 
TRAIANO OPTIMO AVG GER (DAC). 

R/ Fortuna sentada a izquierda con timön y cornuco- 
pia, alrededor leyenda interna (PM TR P COS 
Vi) РР БРОК еп ехегоо (E) ORTRED: 
CRONOLOGIA: 114-117 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,01 grs. 18 mm. 7 h. 
Conservación regular, muy desgastada. 


RIG IN HOA DS SS 


Te 

A/ Cabeza de Adriano laureado a derecha, alrededor 
leyenda interna HADRIANVS - AVG COS III PP 

R/ Rémulo descubierto, avanzando a derecha, portando 
lanza y trofeo, alrededor leyenda interna ROMVLO- 
CONDITORI. 
CRONOLOGIA: 134-138 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,44 grs. 17 mm. 6 h. 
Conservaciön buena, poco desgastada. 
UCI OSONA 


15% 

A/ Cabeza de Trajano laureada a derecha y con manto 
sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP 
TRAIANO AVG GER DAC PM TRP 

R/ Victoria con corona y palma a izquierda, alrededor 
leyenda interna COS V PP S.PQ.R. OPTIMO 
PRINC. 

CRONOLOGÍA: 103-111 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,12 grs. 18,5 mm. 6 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 


US IS: 


14. 

A/ Cabeza de Trajano laureada a derecha, alrededor 
leyenda interna IMP CAES NERVA TRAIAN 
AVG GERM. 

R/ Victoria sentada a izquierda con pätera y palma, alrede- 
dor leyenda interna PONT MAX (TR P) ОЛ @О©5Ш 
CRONOLOGIA: 98-99 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,13 grs. 18,3 mm. 7 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 

RIC II, 246, n° 22. 


N 


. En este apéndice sólo describimos las monedas a las que hemos 
hecho mención expresa en el texto al ser éste un estudio prelimi- 


nar, tal y como indica el título. 
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16. 

A/ Cabeza de Adriano laureada a derecha, alrededor 
leyenda interna HADRIANVS - AVG COS III PP 

R/ Fides a derecha, llevando espigas y cesta de frutas, 
alrededor leyenda interna FIDES PV-BLICA. 
CRONOLOGÍA: 134-138 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,39 grs. 18,3 mm. 7 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 


RIC II, 368, n? 241A. 


17, 

A/ Cabeza de Nerva laureado a derecha, alrededor 
leyenda interna IMP NERVA CAES AVG PM TR 
(P COS à P)P 

R/ Aequitas a izquierda con balanza y cornucopia, alre- 
dedor leyenda interna AEQVITAS-AVGVS (T). 
CRONOLOGIA: 96-97 d.C. EMISOR: Nerva. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,15 grs. 17,8 mm. 6 h. 
Conservación regular, muy desgastada. 
КӨШ DDB DA DEL O NB. 


18. 

A/ Cabeza de Adriano laureado a derecha, alrededor 
leyenda interna HADRIANVS - AVG COS III PP. 

R/ Adriano a izquierda con Hispania arrodillada delante, 
alrededor leyenda interna RESTITVTORI HISPA- 
NIAE. 
CRONOLOGÍA: 134-138 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,37 grs. 17,8 mm. 6 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 


RIC 79 RE Р 


19. 

A/ Cabeza barbada de Marco Aurelio desnuda a derecha, 
alrededor leyenda interna (AU)RELIVS CAE-SAR 
AVG PII (F). 

R/ Honos parada a izquierda, portando rama y cornu- 
copia, alrededor leyenda interna COS - DES II. 
CRONOLOGÍA: 144 d.C. EMISOR: Antonino 
Pío. CECA: Roma. AG. Denario. 3,32 grs. 17 mm. 


I h. Conservación buena, poco desgastada. 


RIC III, 80, n? 426. 


DIE 

A/ Busto de Adriano laureado a derecha con manto 
sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP 
CAESAR TRAIN H-ADRIANVS AVG. 

R/ Minerva avanzando a derecha con escudo y Jabali- 
na, alrededor leyenda interna PM TR P COS III. 
CRONOLOGIA: 119-122 d.C. EMISOR: Adriano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,29 grs. I9 mm. 6 h. 


Conservación buena, poco desgastada. 


RIC II, 349, n? 69. 


22% 

A/ Cabeza de Trajano laureado a derecha y con manto 
sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP 
TRAIANO AVG GER DAC PM TR PB 

R/ Jüpiter sentado a izquierda con Victoria y cetro, alre- 
dedor leyenda interna COS V PP S.PQ.R. OPTIMO 
PRINC. 

CRONOLOGÍA: 103-111 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,26 grs. I9 mm. 7 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 

КОШ ЖО ШҮ ШЗ 


A/ Cabeza de Agusto laureado a derecha, alrededor 
leyenda externa (CAES)AR AVGVSTVS - DIVI 
F PAT(ER PATRIAE). 

R/ Caio y Lucio Césares con escudo y lanza y al cen- 
tro simpulum y lituus, alrededor leyenda externa 
AVGVSTI F COS DE(SIG PRINC IUUVENT), 
en exergo CL CAESARES. 

CRONOLOGÍA: 7-6 a.C. EMISOR: Augusto. 
CECA: Lugdunum. AG. Denario. 3,57 grs. 19 mm. 
8 h. Conservación buena, poco desgastada. 


ТОЛОО S510) 


2,5 

A/ Cabeza de Trajano laureado a derecha, alrededor 
leyenda interna IMP CAES NERVA TRAIAN 
AVG GERM. 

R/ Vesta con pátera y antorcha sentada a izquierda, 
alrededor leyenda interna PM TR P COS II PP 
CRONOLOGÍA: 98-99 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,31 grs. 17 mm. 6 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 


RIC II, 245, n? 9. 


26. 

A/ Cabeza de Trajano a derecha laureado y con manto 
sobre los hombros, alrededor leyenda interna IMP 
TRAIANO AVG GER DAC PM TR P 

R/ quitas de pie a izquierda portando balanza y cor- 
nucopia, alrededor leyenda interna COS V PP 
S.PQ.R. OPTIMO PRINC. 

CRONOLOGÍA: 103-111 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,18 grs. 18,5 mm. 7 h. 
Conservación buena, poco desgastada. 

RICIK 252 Т. 
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A/ Cabeza de Trajano laureado a derecha, alrededor 
levenda interna IMP CAES NER TRAIANO OPTI- 
MO AVG GER DAC. 

R/ Marte a derecha con lanza y trofeo, alrededor 
leyenda interna (PM) TR P COS VI PP S.PQR. 
CRONOLOGIA: 114-117 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,17 grs. 18,6 mm. 7 h. 
Conservaciön buena, poco desgastada. 


ПТО 268,02 537: 


28. 

A/ Cabeza de Trajano laureado a derecha, alrededor 
leyenda interna IMP CAES NERVA TRAIAN 
AVG GERM. 

R/ Abundantia con cetro y cornucopia sentada a 
izquierda, alrededor leyenda interna PONT MAX 
TR EPO COS 
CRONOLOGIA: 98-99 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 3,24 grs. 18 mm. 6 h. 
Conservaciön buena, poco desgastada. 

RICAI, 245 arr: 


Lista de figuras 


29. 

A/ Cabeza de Domiciano laureado a derecha, alrede- 
dor leyenda interna IMP CÆS DOMIT AVG 
(GER)M PM TR P VIIII. 

R/ Minerva a derecha con escudo y jabalina, alrededor 
leyenda interna IMP XXI (COS) XV (CENS P DD 
CRONOLOGIA: 90 d.C. EMISOR: Domiciano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 2,91 grs. 18,5 mm. 6 h. 
Conservación regular, poco desgastada. 

КЕШ AS 


30. 

A/ Cabeza de Trajano a derecha laureado y vestido, alre- 
dedor leyenda interna (IMP CAES NER TR)AIAN 
OPTIM AVG GER DAC (PARTHICO). 

R/ Genius desnudo a izquierda con pátera y espigas, 
alrededor leyenda interna PM TR P CO(S VI P) 
S.BQ.R. 

CRONOLOGÍA: 114-117 d.C. EMISOR: Trajano. 
CECA: Roma. AG. Denario. 2,95 grs. 18,8 mm. 6 h. 
Conservación regular, muy desgastada. 


RIC II, 268, n° 349. 


Fig. 1. Distribución del poblamiento en torno al asentamiento y necrópolis de 
Castro del Río en el valle medio del Guadajoz durante el Alto Imperio 
(Leyenda: área sombreada = núcleo urbano; y = necrópolis; W = peque- 
ña construcción rural; X = villa) 

Fig. 2. Monedas: 1. 


Adriano (n° 18); 2. Antonino Pio (n° 19); 
> 


3. Augusto (n° 23); 4. Trajano (n° 22) 


Fig 3. ( onjunto de monedas por emperadores 
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El tesoro de denarios imperiales de Iria ШЇ 


(Valencia) 


El municipium de Edeta (Llíria, Valencia), situado 
junto a Valentia y Saguntum en la Hispania Tarraconensis, 
ha proporcionado en los áltimos afios importantes 
restos arqueológicos de época romana, destacando 
especialmente los Mausoleos de la c/Sant Vicent, el 
recinto funerario del Xalet de Vives, el Santuario y 
termas dobles de la Partida de Mura y la «Casa del 
Tesoro» (Escrivá, V., Martínez, C., Vidal, X. 2001). 
La intervención arqueológica de la denominada 
«Casa del Tesoro» de Llíria tuvo lugar durante el año 
1999, en la calle Duc de Llíria 50-52. El tesoro de 
denarios, apareció oculto en una de las habitaciones 
de un edificio que presenta las características de una 
vivienda, aunque por sus dimensiones podría relacio- 


narse con una construcción vinculada a un collegium. 


El edificio se articula en torno a un atrium central 
porticado con un corredor o deambulacro lateral, 
desde el cual se accede a las diferentes alas. La 
cubierta sería de tegulae a una o dos aguas, y existen 
bastantes posibilidades de que la casa tuviera más de 
una planta. Su construcción, aunque bastante cuida- 
da, está lejos de la monumentalidad del conjunto ter- 
mal de Mura; el exterior fue realizado con grandes 
sillares de piedra toba, mientras en el interior la téc- 
nica edilicia combinó los muros de opus quadratum, 
opus vitatum y opus africanum. 


La mayoría de los aediculae estaban perfectamente 
definidas, conservando en muchos casos el umbral de 
entrada. Los pavimentos eran normalmente de tierra 
compactada con una fina capa de cal, aunque los 
había también empedrados, probablemente prepara- 
ción de otro de mayor calidad, bien de signinum, bien 
de laterici. La sencillez de los pavimentos contrasta en 
cambio con la esmerada decoración de las diferentes 
habitaciones, revestidas y provistas de un enlucido de 
gran calidad con decoración pintada generalmente 
geométrica o imitando mármoles. 
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La habitación en la que se recuperó el tesoro estaba 
situada en el ángulo sur del lado E, construida ínte- 
gramente, a diferencia de las otras dependencias, de 
opus quadratum (fig. 1.1). Se trata de una de las estan- 
cias más sencillas desde el punto de vista ornamental, 
con paredes revestidas con un austero mortero de cal 
y pavimento de tierra compactada. Junto a una de las 
paredes aparecieron una serie de tegulae planas, y en 
un extremo de esta alineación se documentó un ladri- 
llo pedalis que cubría la boca de una tinaja de dimen- 
siones medianas totalmente vacía. Cuando se 
procedió a la extracción de la tinaja apareció de 
forma inesperada un urceus repleto de denarios roma- 
nos de época imperial (fig. 1.2). Suponemos que 
para el ciudadano que lo escondió, el referente de la 
ubicación sería la urna. La ocultación, que tuvo lugar 
en época de Caracalla, no supuso el final de la ocu- 
pación de la vivienda, tal y como parecen indicar las 
reformas en el atrium de la casa, cuyo abandono defi- 


nitivo se puede datar hacía el 260-270. 


El tesoro y su contexto 


La ciudad de Llíria ha proporcionado 3 depósitos 
monetales de época romana y de muy diferentes 
características. El primero se encontró en el s. XIX 
en el Tossal de Sant Miquel de Llíria, yacimiento 
situado en lo alto que corresponde a la fase ibérica de 
la ciudad (Bonet 1995). Sabemos por un manuscri- 
to que este tesoro estaba formado por 982 denarios 
republicanos; los más recientes son de época de 
César y una parte de ellos se conserva en la colección 
de la Universitat de Valencia (Ripolles 1982, 38-42; 
Llorens 1995, 467-470). En 1995 aparecié en el 
conjunto monumental de la Partida de Mura un 
pequeño depósito compuesto por cinco bronces del 
tránsito de los siglos I-IV, que recibió el nombre de 


este sector del municipio edetano (Escrivá-Vidal- 
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Llorens 1997). Á partir de ahora, para un mejor 
entendimiento y mención de los hallazgos, propone- 
mos denominar Llíria I al conjunto republicano, 
Llíria II al modesto depósito de la partida de Mura, 
y Llíria III al tesoro imperial objeto de la presente 
publicación. En relación con la circulación moneta- 
ria del municipio edetano conviene recordar aquí la 
existencia de diversas publicaciones que han recopi- 
lado o analizado sus hallazgos (Ripolles 1980, 39- 
44; Lledó 2001; Sgreccia 2001). 


El conjunto de Lliria III, aparecido en 1999, en la 
excavación de la c/Duc de Llíria 50-52 (Llíria, 
Valencia), está compuesto por 5.990 monedas, 
entre las que se contabilizan 5.983 denarios oficia- 
les, 6 piezas forradas y una dracma provincial orien- 
tal. Por su envergadura, es el tesoro de denarios más 
importante de la península Ibérica y posiblemente el 
tercero más importante de Europa. Se encontraba 
escondido en la que se ha denominado «casa del 
tesoro» (Escrivä-Martinez-Vidal 2001, 66-70), Ile- 
nando präcticamente por completo una jarra de 
cerämica comün de unos 30 cm. de altura (fig. 1.1). 
Su propietario llevó a cabo una ocultación cautelo- 
sa en relación con los espacios de la propia casa y 
cuidó incluso algunos de los detalles más inmedia- 
tos al lugar del escondrijo. La modesta habitación 
en la que apareció, es una de las más recónditas de 
la casa y, curiosamente, la única de las interiores 
cuyos muros se encuentran formados en su mayor 
parte por sillares de gran tamaño. La jarra del teso- 
ro estaba enterrada en la esquina sur de la habita- 
ción y su seguridad posiblemente se intentó 
reforzar añadiendo un par de elementos de despiste 
por encima del nivel en que se hallaba oculta. El pri- 
mero es una alineaciön de tegulae junto a la pared de 
la habitaciôn que no cubrfan nada pero que, precisa- 
mente, quizás pretendían confundir ofreciendo la 
impresión contraria. El segundo es la jarra de tama- 
ño mediano, con una tegula como tapadera, que se 
encontraba pegada a la jarra del tesoro; estaba vacía 
y al ser de mayor tamaño que esta última, sería 
supuestamente la primera en aparecer ante la inda- 
gación de un extraño (al igual que en la excavación), 
lo que podría, en su caso, haber frenado la curiosi- 
dad. No obstante, tampoco se puede descartar que 
este recipiente de mayor tamaño contuviese también 
monedas en origen, situación que de haberse produ- 
cido situaría el hallazgo en una posición similar a la 
de otras ocultaciones múltiples del Imperio (Callú 
1979). 


La jarra con las monedas tenía un peso total de 21 kg y 
únicamente presentaba fracturada una pequeña parte de 
la panza y del cuello. Las monedas se mantenían unidas 
formando un solo bloque, ya que se encontraban amalga- 
madas por una sólida capa de corrosión que las mantenía 
soldadas. Esta alteración de color verdoso fue delatora de 
la pureza relativa de los denarios que formaban el con- 
junto, ya que mostaba que, junto a cloruros o sulfuros de 
plata, era notable la presencia de algún agente cuproso. La 
envergadura del depósito y el total desconocimiento de 
su estructura aconsejaron tomar algunas precauciones 
antes de proceder a su extracción. La primera acción que 
se realizó fue examinar su estructura mediante radiogra- 
fías de rayos X en la Universitat Politècnica de València. 
Se obtuvieron diferentes perspectivas de la jarra y de su 
contenido, que no revelaron en ningún caso elementos 
extraños o algún patrón relevante en la deposición del 
conjunto. No obstante, todavía cabía ser prudentes ante 
la posibilidad de que el atesoramiento se hubiese acumu- 
lado a lo largo de diferentes fases. Por este motivo, se 
decidió realizar la extracción de las monedas por capas 
artificiales de unas 500 piezas, que serían clasificadas de 
forma independiente con vistas a detectar posibles dife- 


rencias en su composición. 


La separación y limpieza de las monedas se llevó a 
cabo en el Laboratorio de Restauración del Servicio de 
Investigación Prehistórica bajo la dirección de I. 
Sarrión Montañana. Las piezas se desprendieron sin 
excesiva dificultad al aplicarles en frío una dilución de 
ácido fórmico. Posteriormente se procedió a su lim- 
pieza definitiva con un bano caliente de agua destila- 
da y äcido förmico al 15%, tras el que sölo en casos 
muy puntuales hubo de realizarse una limpieza тпеса- 
nica. La clasificacién provisional de los diferentes 
lotes puso en evidencia que su composiciön no ofre- 
cfa diferencias estadisticamente significativas, por lo 
que se procediö a unirlos de nuevo para su recuento y 
organizaciön definitiva en bandejas. Actualmente se 
puede ver expuesta una pequena parte de las monedas 
del tesoro en las salas de exposiciön permanente del 
Museu de Prehistöria de Valencia y del Museu 


Arqueolögic de Lliria. 


La composiciön del tesoro 


Aunque debemos advertir de la posibilidad de que en 
el futuro se modifique puntualmente alguna de las 
atribuciones, el resultado provisional de la clasifica- 


cién de las 5.990 piezas del conjunto es el siguiente: 
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ДЖ 
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1795 
78 
SI 
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5990 


Augusto (forrada) 

Nerén 

Galba 

Otén 

Vitelio 

Vespasiano 

Tito (bajo Vespasiano) 

Domiciano (bajo Vespasiano) 
Tito 

Domiciano (bajo Tito) 

Divo Vespasiano (bajo Tito) 

Julia (bajo Tito) 

Inciertas Vespasiano/Tito 
Domiciano (bajo Vespasiano/Tito) 
Domiciano 

Nerva 

Trajano 

Diva Marciana (bajo Trajano) 
Adriano 

Sabina (bajo Adriano) 

Aelio césar (bajo Adriano) 
Antonino Pío (bajo Adriano) 
Antonino Pío 

Antonino Pío provincial oriental 
Faustina I (bajo A. Pio) 

Diva Faustina I (bajo A. Pío) 
Marco Aurelio (bajo A. Pío) 
Faustina II (bajo A. Pío) 

A. Pío y M. Aurelio 

Marco Aurelio 

Lucio Vero (bajo M. Aurelio) 
Faustina II (bajo M. Aurelio) 

Diva Faustina II (bajo M. Aurelio) 
Lucila (bajo M. Aurelio) 

Divo Lucio Vero (bajo M. Aurelio) 
Restauración M. Aurelio-L. Vero 
Divo Antonino Pío (bajo M. Aurelio) 
Cómodo (bajo M. Aurelio) 

M. Aurelio y Cómodo 

Cómodo 

Divo Marco Aurelio (bajo Cómodo) 
Crispina (bajo Cómodo) 

Pertinax 

Didio Juliano 

Clodio Albino 

Séptimo Severo 

Plautilla 


Forradas indeterminadas 


TOTAL 
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A excepción de la pieza oriental provincial de 
Antonino Pío, se trata de un conjunto formado exclu- 
sivamente por denarios, entre los que hemos contabi- 
lizado 6 ejemplares forrados. Entre estos últimos 
existe uno de Augusto en el que el encapsulado de 
plata se ha conservado muy bien y en el que a simple 
vista no se detecta la irregularidad (fig. 2.1), mientras 
que en los otros cinco tan sólo se ha conservado el 
núcleo de cobre con un elevado grado de corrosión. 
Cabe mencionar también, como única pieza defectuo- 
sa del tesoro detectada hasta el momento, la existen- 


cia de un denario incuso de Marco Aurelio. 


Las monedas más recientes del tesoro son 11 ejempla- 
res de Plautilla, mujer de Caracalla, del que no ha apa- 
recido ninguna pieza en el conjunto. La pérdida del 
tesoro se debe situar pues a inicios del siglo III. Se trata 
de un tesoro compuesto esencialmente por denarios del 
s. II, que representan más de un 95% del conjunto. Las 
piezas del siglo I tan sólo suponen algo más del 4%, 
mientras que las del III no alcanzan ni siquiera el 1% del 
total. El ecuador cuantitativo se sitúa en los años del 
reinado de Marco Aurelio; las monedas anteriores al año 
161 alcanzan un significativo 40%, mientras que las 
posteriores llegan a un 60%. La distribución por empe- 
radores no deja lugar a dudas sobre el protagonismo de 
las monedas de la dinastía de los antoninos; las piezas 
emitidas a nombre de Antonino Pío representan el 13% 
del conjunto, las de Marco Aurelio el 18%, y las de 
Cómodo el 3 1%. Estos tres emperadores suponen pues 


un 62% del total del tesoro. 


Los años iniciales del s. III no son propicios para rela- 
cionar la ocultación del tesoro con algán aconteci- 
miento histórico, por lo que de entrada parece 
adecuado considerarlo como el fruto de una pérdida 
fortuita. Conocemos unos pocos conjuntos proceden- 
tes de la península Ibérica y perdidos en fechas simi- 
lares pero en ellos los protagonistas son los aúreos; los 
tesoros Lugo y Borralheira (Portugal) son tesoros de 
4 y 40 aúreos respectivamente, mientras que otro apa- 
recido en Coca (Segovia) incluye también 16 denarios 
junto a 2 aúreos (Martínez Mira 1995-1997, 121- 
122). En los primeros, las piezas más recientes son de 
Séptimo Severo y Geta, y en el áltimo es un denario 


de Caracalla. 


Bibliografia 


Abdy, R.; Brunning, R. A.; Webster, C. J. (2001): The 
discovery of a Roman villa at Shapwick and its 
Severan coin hoard of 9238 silver demarti, JRA 14, p. 
359-372. 


Bonet, H. (1995): El Tossal de Sant Miquel de Lliria, 


Valencia. 


Callú, J. P (1979): Cachettes monétaires multiples 
(Mle-IVe s.), Studien zu Fundmünzen der Antique, Band I, 
Berlin, pi 5-16: 


Escriva, V.; Martinez Camps, Ga Vidal x 200): 
Edeta kai Leiria: La ciutat romana d'Edeta de l'epoca 


romana a l'antiguitat tardana, Lauro 9, p. 11-91. 


Escriva, V.; Vidal, X.; Llorens, M. M. (1997): Partida 
de Mura, en Monedes d'abir, tresors de hui (Llorens, M. M. 
- Ripollès, P. P- Doménech, C., eds.), Valencia, p. 49. 


Pies de figu ras 


Figura 1. Planta del edificio donde se encontró el teso- 
ro y fotograffas del momento del hallazgo y de la jarra 


con las monedas. 


Figura 2. Selección de denarios del tesoro Llíria III 


(nos. 1-28) 


Lledé, N. (2001): Los hallazgos monetarios de Liria 
(Valencia), Saguntum 33, p. 111-129. 


Llorens, M. M. (1995): Los hallazgos numismäticos, 
en H. Bonet, El Tossal de Sant Miquel de Llíria, Valencia, 
p. 465-478. 


Martinez Mira, I. (1995-1997): Tesorillos del s. III 
en la Península Ibérica, Lucentum XIV-XVI, p. 119- 
179. 


Ripolles, P P (1980): La circulación monetaria en las 


Tierras Valencianas durante la Antiguedad, Barcelona. 


Ripollés, P P (1982): La circulación monetaria en la 


Tarraconense Mediterránea, Valencia. 


Sgeccia, E. (2001): Troballes monetàries en uns pous 
rituals. Llíria, Lauro 9, p. 95-100. 


694 


EL TESORO DE DENARIOS IMPERIALES DE LLÍRIA III (VALENCIA 





Jr igura 1 


6095 


M. GozaLBEs, P. P. RIPOLLES, V. ESCRIVA Y X. VIDAL 





Figura 2 


ALVARO JACOBO PÉREZ 


La teología de la victoria como medio de legitimación 


en la moneda flavia 


Es común en la historiografía del Principado, y más 
concretamente de la ideología imperial y del tema de 
victoria, la afirmación “el Imperio se fundó en la vic- 
toria y a través de la victoria se perpetuó””. No es de 
extrañar, la victoria jugó un papel esencial dentro de la 
ideología política del mundo griego helenístico, roma- 
no republicano e imperial. Desde la tradición helenís- 
tica, la victoria constituyó un elemento fundamental 
en la ideología religioso-política, basado en la idea de 
la aceptación popular de la concepción del gobernante 
como la encarnación de Victoria, concepción que le 
dotaba de un aura carismática de autoridad sobre la 
legitimación de instituciones humanas y formas cons- 
titucionales, en lo que se ha denominado ”la teología 


2 


de la victoria". Una teología que, como es lógico, sería 
clave para entender el proceso del paso de República a 
Principado, ya que su personalización se erigió en uno 
de los medios para justificar la abolición de la 
República y la creación de un sistema de poder uni- 
personal, a la par que en una de las consignas ideoló- 
gicas invocadas para sancionar el acto de usurpación 
política en cada una de las crisis del Principado”. 
Como tal, se convertiría en uno de los elementos cen- 
trales de la propaganda numismática en época tardo- 
rrepublicana e imperial. 


La primera gran crisis del Principado trajo como 
consecuencia la llegada de Vespasiano a la púrpura 
imperial, acompañada de una mueva necesidad de 
legitimación de la posición imperial. La falta de auc- 
toritas et maiestas (Suetonio, Vesp. 7, 2) era doblemen- 
te grave tanto por la llegada al poder por la fuerza 
como por la falta de un linaje o prestigio social. El 
emperador Flavio y sus partidarios intentaron paliar- 
lo mediante varias acciones, entre las que destacaron 
la creación de una aureola mistico-religiosa, disenada 
a traves de la divulgaciön de toda una serie de omina 
y portenta, que sancionaron en parte su autoridad en 
conexión al referente augusteo*; y la realizaciön de un 
programa propagandístico numismätico centrado en 
la teología de la victoria. 


Vespasiano había llegado al poder tras una victoria en 
las guerras civiles, con lo que exaltar ésta parecía vis- 
lumbrarse como el principal medio propagandístico. No 
obstante, el prestigio más directo del nuevo emperador 
emanaba de su capacidad militar (Tácito, Hist. Il, 5), 
por lo que los reversos alusivos a la uictoria flauia se eri- 
gieron en el elemento vertebrador de las acuñaciones de 
su gobierno. Un primer análisis de los tipos de los 
reversos permite observar que la uictoria flauia fue difun- 
dida y exaltada de un modo general", a través de la figu- 
ra del Emperador como defensor del Imperio y pueblo 
romano, sin ninguna alusión a la victoria obtenida en las 
guerras civiles. Era necesario no concretar la victoria, ya 


que Vespasiano no estaba en posición de estimular 
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resentimientos entre seguidores de los emperadores 
derrotados, ni de fomentar la impopularidad al recordar 
al pueblo las desgracias de la lucha fratricida. Por ello, 
la mejor forma de difundir la nueva victoria era exal- 
tando una victoria común frente a un enemigo común: 
las victorias logradas sobre el levantamiento galo-ger- 
mánico y judío durante los primeros años de reinado, o 


en el ámbito renano, britanno y oriental, en los últimos. 


En este sentido, Vespasiano justificaba su acceso al 
poder mediante la personalización de la teología de la 
victoria. Dicha teología se definía sobre la base de la 
Victoria Augusti como una de las características esenciales 
de la ideología y política imperial, que creaba el mito 
político de la legitimación sobrenatural, fundamental 
para la estabilidad y continuidad de un gobierno basa- 
do en el poder militar, político y socioeconómico. 
Como tal, Victoria sería una deidad, y no una mera per- 
sonificación, que disfrutaría de una vital devoción 
popular tanto como fuerza divina autónoma que como 
un don divino de poder sobrenatural concedido a un 
hombre concreto, y de este modo personalizarse. El 
emperador, en este caso Vespasiano, legitimaba y justi- 
ficaba su posición ya que sus hazañas bélicas eran epi- 
fanías de Victoria, cuyo poder operaba a través de él al 
poseer uirtus. De este modo, Victoria pasaba a ser consi- 
derada como una cualidad divina de un hombre favore- 
cido por los dioses: la Victoria Imperatoris Casaris Vespasiani 
Augusti, expresada en las monedas como VICTORIA 
AVGVSTI; que lo elevaba del resto de los hombres y lo 


justificaba como dirigente de su comunidad", 


Vespasiano explotó este arma ideológica mediante la 
realización y difusión de un programa numismático en 
torno a la victoria, expresado en una serie de elementos. 
El primero fue el empleo sistemático de la VICTORIA 
AVGVSTI durante los primeros años de su gobierno, 
los más necesitados de la sanción legitimadora. Bajo 
este tipo-leyenda, la uictoria se asociaba intimamente al 
princeps, como una cualidad divina inherente a él gracias 
a su uirtus-cualidad militar, que la transmite a cada 
miembro de su ejército. Sin embargo, la descarada uti- 
lización de este concepto ideológico durante las guerras 
civiles, con la base de las ambiciones personales por 
encima de los intereses comunitarios, había denostado 
la Victoria Augusti en un proceso paralelo al de la crisis de 
la figura imperial. Por tanto, Vespasiano debía restaurar 
la ideología que justificaba la posición imperial para 
poder legitimarse, con el fin de que sus victorias perso- 
nales tuvieran la función de cambiar usurpación por 


legitimidad y sancionar una autoridad política obtenida 


independientemente de las vías institucionales. Este fue 
el motivo, dentro del marco de restauración de la figu- 
ra imperial, de que optara por la leyenda VICTORIA 
AVGVSTI frente a la de VICTORIA POPVLI 
ROMANI, propia del contexto de las guerras civiles, la 
oposiciön a la tirania de Nerön y la nostalgia republica- 
na, y que subordinaba la auctoritas imperial a la senato- 
rial. En este sentido, para expresar la legitimidad como 
defensor del Imperio, se acuñó un tipo en el que Victoria 
le ofrecía el palladium, símbolo de los orígenes míticos 
de Roma, a Vespasiano, en atavío militar, bajo leyenda 
VICTORIA AVGVSTT. El mensaje era claro y eviden- 
te: la auctoritas imperial estaba restablecida, y se encon- 
traba en manos flavias. 


Entre los variados y sistemäticos reversos que centra- 
ron su mensaje en Victoria Augusti durante estos prime- 
ros años de búsqueda de legitimación, destacaron 
aquellos que utilizaron el referente de Augusto como 
valor legitimador, algo que por otro lado sería una 
constante en la amonedación de Vespasiano. Como 
ejemplo, el tipo con leyenda VICTORIA AVGVSTT 
en el que aparece la personificación de Victoria, inspi- 
rada en el modelo de Brescia, inscribiendo OB CIVES 
SERV sobre un escudo, imitando un tipo de Vitelio, 
y que retomaba el leitmotiv de la política augustea. La 
escena remitía al reconocimiento senatorial de la posi- 
ción de Augusto tras la batalla de Actium, mediante la 
utilización de los símbolos del clipeus uirtutis y la frase 
de ob ciues seruatos. Asociar la victoria de Vespasiano a 
esa escena tenía un claro mensaje legitimador y res- 
taurador, jugando con la semejanza de situaciones 
políticas y la vinculación con Augusto, transmitiendo 


un reconocimiento constitucional. 


Obviamente, igualmente eran necesarios los tipos que 
hacían referencia a la cualidad y valor innato militar de 
Vespasiano, una de las cuatro cualidades del clipeus 
uirtutis y base de la propaganda e ideología augustea, 


íntimamente relacionada con la nueva uictoria flauia. Así, 


encontramos la leyenda VIRTVS AVGVST”, con el 


6. Fears, J. R.: op. cit. en n. I, pp: 737-746. 

7. BMC Emp. Il, n° 586 (Roma, sestercio, 71 d.C.), n° 786 (Tarraco, 
sestercio, 71 d.C.) y p. 198 (Lugdunum, sestercio, 71 d.C.). 

8. BMC Emp. II, n? 577-581 (Roma, sestercio, 71 d.C.), n? 1 р. 181 
(Tarraco, sestercio 70/71 d.C.); n° 783-4 (Tarraco, as, 69-70 d.C) 
yp 431 Addenda (Tarraco, sestercio, 71 d.C.). El mismo tipo sin 
leyenda y sin palma: n° 398 (Lugdunum, äureo, 70-71 d.C.) es el 
que mas recuerda al про de Augusto, 

9. BMC Emp. II, n? 371* (Ceca Gala, denario, 70 d.C.); sobre proa: n? 


499-501 (Antioquía, denarios, 69-70 d.C.). 


698 


LA TEOLOGÍA DE LA VICTORIA COMO MEDIO DE LEGITIMAC IÓN EN LA MONEDA FLAVIA 


tipo republicano de Virtus, en atavío militar, de pie 
sobre proa, y portando lanza y parazonium. En este sen- 
tido, un reverso del 72/73 d.C. transmitía directa- 
mente, ayudado por una iconografía muy elocuente, la 
uirtus militar del emperador, en el que éste aparece a 
caballo, en traje militar, con jabalina en actitud de 
atravesar a un enemigo, representado postrado en el 
suelo con una espada y un escudo oblongo (rasgo que 
nos señala que se trata de una conmemoración del 
final de los conflictos en Galia y Germania)". La ausen- 
cia de leyenda remarca el valor de la imagen, de tradi- 
ción helenística, y de lo que ésta transmite: la uirtus 
militar de Vespasiano que le legitimaba para desempe- 
ñar el título de princeps. La innata cualidad de uirtus que 
poseía Vespasiano, permitía que los dioses le conce- 
dieran la felicitas, un poder divino que hacía posible 
logros sobrenaturales reflejados en el éxito militar y la 
obtención de la paz". Por ello, no dudó en emitir fre- 
cuentemente el tipo de FELICITAS PVBLICA”, en el 
que Felicitas se representa de pie, sosteniendo caduceo 
y cornucopia, en signo de paz, prosperidad y concor- 
dia. Se trata de la felicitas temporum lograda como resul- 
tado de las victorias militares flavias, que permite 
hacer prosperar a la comunidad bajo su gobierno, 
dejando claro que la felicitas publica tenia su origen en la 
felicitas augusti. Virtus y Felicitas formaban de este modo 
los pilares de la teologia de la victoria, restaurada por 
Vespasiano, expresando los dones divinos que caracte- 


rizaban al emperador y sancionaban su autoridad. 


Por tiltimo, a pesar del hecho de que su victoria en las 
guerras civiles le hubiera obligado a difundir una victo- 
ria de sentido abstracto, el carácter del princeps como 
defensor de la unidad del Imperio contra los enemigos 
externos de la civilización y bárbaros, le iba a posibili- 
tar explotar de una forma sistemática y concreta su 
capacidad personal de victoria a través del conflicto 
judaico. De este modo, Judea se convertiría en la epifa- 
nía y emblema de la uictoria flauia, y la victoria y triunfo 
sobre los judíos pondría de manifiesto la auctoritas del 
nuevo emperador; que gracias a la participación activa 
de Tito en el éxito militar, pasaría a ser dinástica. 
Siguiendo los fundamentos de la teología de la victoria, 
la victoria judaica no sólo legitimaba en el poder a 
Vespasiano, sino también a Tito como su sucesor, él 
cual, a través de la toma de Jerusalén, había realizado su 
personal demostración de uictoria y uirtus. Del elaborado 
y variado programa numismático, literario y arquitectó- 
nico, suficientemente conocido, podemos destacar el 
tipo más emblemático, emitido por padre e hijo para 
celebrar la toma de Jerusalén y el triunfo acontecido en 


junio del 71, el de IVD/EA CAPTA con cautiva judía 
en representación de ludaa, drapeada y velada, sentada 
sobre coraza a la derecha de una palmera, apoyando la 
cabeza sobre su mano izquierda en actitud de lamen- 
to; y, a la izquierda de la palmera, Vespasiano estante, 
en atavío militar, con el pie izquierdo sobre yelmo y 
llevando lanza vertical en la mano derecha y parazonium 
en la izquierda”. La figura del emperador destaca a 
primera vista, ya que se buscaría conscientemente el 
efecto óptico de resaltarlo para evidenciar la superio- 
ridad del Flavio y de Roma, en una variante del tema 
helenístico del héroe victorioso ante trofeo, aquí pal- 
mera". Además, gracias a esta escena, la vinculación 
entre la uictoria - uirtus flauia y la derrota judía era direc- 
ta. El gesto de lamento de la representación de Iudaea, 
no era una cuestión estética, sino política: era preciso 
mostrar el sometimiento real de la provincia”. Por otro 
lado, la elección de la leyenda no fue casual. Augusto 
había emitido tipos con la leyenda ÆGYPTO CAPTA 
y ARMENIA CAPTA, tras sus victorias en aquellas 


zonas. Al utilizar el mismo tipo de leyenda los Flavios 


10. BMC Emp. II, p. l. Para el tipo, BMC Emp. II, n? 622 (Roma, sester- 
cio, 72-73 d.C.).Bianco concreta más, basándose en que el tipo se 
parece mucho a uno de Domiciano de GERMANIA CAPTA, adscri- 
be este reverso cronológicamente tanto al fin de Ciuilis, en el 70-71, 
como a la campana del legado de la Germania Superior Cn. Pinarius 
Clemens, en el 73-74. La ausencia de una leyenda responderfa a una 
táctica de Vespasiano, pues utilizando un reverso lo bastante elo- 
cuente no haría falta añadir una leyenda que podría herir los senti- 
mientos de los germanos romanizados, bastante diferentes del ene- 
migo barbaro idealizado por la propaganda. Bianco, E.: op. cit. en n. 5, 
PP- 217-218. 

. Fears, J. R.: op. cit. en n. I, PP- 747-748. 

. BMC Emp. II, FELICITAS PVBLICA: p. 130 n° + (Roma, dupondio, 
71 d.C.), p. 427 Addenda (Roma, dupondio, 71 d.C.), n° 639-640 
(Tito, Roma, dupondios, 72 d.C.), p. 146 nota + (Tito, Roma, 
dupondio, 72 d.C.), p. 428 Addenda (Tito, Roma, dupondio, 72 
d.C.), p. 428 Addenda (Tito, Roma, as, 72 d.C.), p. 147 nota ? (Tito, 
Roma, dupondio, 72-73 d.), p. 427 Addenda (Roma, dupondio, 72- 
73 d.C.), n° 661 y p- 150 n° * (Roma, dupondios, 73 d.C.), n° 670 
(Tito, Roma, dupondio, 73 d.C.), n° 671 a (Tito, Roma, as, 73 
d.C.), p. 157 n° * (Domiciano, Roma, as, 73 d.C.), n° 696-699 
(Roma, dupondio, 74 d.C.), n° 707-708 y p. 163 n° * (Tito, Roma, 
dupondios, 74 d.C.), n° 712 (Domiciano, Roma, dupondio, 74 
d.C.), n° 714 (Roma, dupondio, 75 d.C.), n° 715* (Tito, Roma, 
dupondio, 75 d.C.) y n° 787 (Tarraco, as, 71 d.C.). Sobre el senti- 
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do de Felicitas, Wistrand, E.: Felicitas Imperatoria, Goteborg, 1987, espe- 
cialmente p. 51. 

13. Para el tipo acuñado por Vespasiano: n° 543-7 (Roma, sestercios, 
71),n° 765 (Tarraco, sestercio, 71), n° 796 (Narboì, sestercio, 71), 
n° 800 (Lugdunum, sestercio, 71) y n° 812 (Lugdunum, sestercio, 
72); sin leyenda: ne Í p.n (Roma, áureo, 70-71; Mattingly opina 

que probablemente sea un híbrido), n? 78 (Roma, áureo, 72-73), y 

n” 510-511 (Antioquía, denarios, 72). 


14. Picard, G. C.: Les Trophées romains, Paris, 1957. РР. 344-345. 
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„Мету, N.: La représentation des provinces dans le monnayage 
romain de l'époque imperiale (70-235 après J]. C.), Numismatica è 


Antichità Classiche, 21, 1992, pp. 268-269. 
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se encargaban de crear una especie de vinculo entre sus 
propias victorias y las de Augusto, fomentando en la 
devociön popular un nexo de continuidad entre el pri- 
mer princeps, fundador de una dinastia y garante de la 
anorada pax augusta, y el nuevo princeps, fundador a su 
vez de otra dinastia y garante de la nueva y esperada 


pax, la pax flauia. Las ventajas ideológicas que podía 
obtener respecto a la legitimación de su posición y la 
de su proyecto dinástico eran infinitas. Una vez más, 
la redefinición de la ideología imperial augustea era 
puesta al servicio flavio, ya que las series de Iudaea 
Capta conmemoraban la supresión de una revuelta 
dentro de los confines del Imperio, y no la conquista 
de nuevos territorios a anexionar, que es lo que lite- 


ralmente implica сарга". 


Respecto a Tito, ya durante el gobierno de su padre y 
como primero en la línea sucesoria sacó un profundo 
rendimiento de la teología de la victoria, asociándose al 
poder como particeps imperii y obteniendo la potestad tri- 
bunicia y un imperium proconsular secundario al paterno 
aprovechándose del clima de exaltación popular a su 
favor tras la toma de Jerusalén. Al obtener a partir del 
año 71 el privilegio de acuñar moneda en su propio 
nombre, y con ello un arma básica de autopropaganda, 
Tito se centró en difundir su capax imperii y el proyecto 
dinástico que lo legitimaba como sucesor, compartien- 


do gran parte del programa numismático paterno. 


Como era lógico, el conflicto judaico sirvió como prin- 
cipal medio siguiendo los parámetros de la teología de la 
victoria. La intervención de Tito en el conflicto judaico 
culminó una prestigiosa carrera militar que ya era desta- 
cada desde su tribunado militar en Germania Superior y 
Britannia, entre los años 61 y 63 d.C (Tácito, Hist. II, 77; 
V 1; Suetonio Tito 4), por lo que legitimaba y justifica- 
ba su condición de sucesor a través de su participación 
en esas hazañas bélicas y en su propia uirtus heredada de 
su padre. Como había ocurrido con Augusto y los Julio- 
Claudios, la Victoria Augusti pasaría de ser una cualidad 
divina de Vespasiano a una cualidad divina dinástica fla- 
via". De ahí que Tito comparta con su padre una gran 
variedad de tipos con leyenda o iconografía de VICTO- 
RIA AVGVSTI, entre los que se incluyen los ya trata- 
dos. De todos ellos destacamos dos: uno se trata del 
reverso sin leyenda, de tradición helenística, que hemos 
analizado con Vespasiano en el que aparece Tito a caba- 
llo, en atavío militar, alzando la jabalina en acto de atra- 
vesar a un enemigo que yace en el suelo portando un 
escudo oblongo y espada”, que conmemoraba el final de 


los conflictos en Galia y Germania. El otro, también 


emitido por su padre, cerraba las emisiones conmemora- 
tivas de la victoria judaica, emblema de la uictoria flauia. 
Se trata del sestercio en que aparece Tito frente a una 
palmera radiado y en atavío militar, estante, con el pie 
derecho sobre proa y llevando una victoriola sobre la 
mano derecha en acto de coronarle con una corona de 
laurel, y una lanza en la izquierda. Ante él, un judío arro- 
dillado con las manos unidas en actitud de pedir cle- 
mencia, y detrás una cautiva judía que se aproxima tam- 
bién en actitud de clemencia". Desde un punto de vista 
iconográfico, lo más interesante es la presencia de la 
corona radiada, como concesión al origen oriental del 
poder flavio. Con la presencia de la corona radiada los 
Flavios entroncarían con la tradición helenística de 
Alejandro, del general victorioso que senala que gracias 
a su uirtus es un elegido de los dioses, que le ofrecen el 
poder de la uictoria, lo que lo eleva sobre el resto de los 


hombres y legitima su auctoritas. 


Tras la muerte de Vespasiano, y el ascenso al trono de 
Tito, el nuevo emperador Flavio siguié desarrollando 
la teología de la victoria emitiendo los característicos 
tipos generales de VICTORIA AVGVSTI y los que 
conmemoraban la victoria judaica. La brevedad de su 
reinado conllevó una lógica paralela brevedad en emi- 
siones, cuyos tipos continuaban en rasgos generales el 
programa numismático paterno y el suyo propio bajo 
el gobierno de Vespasiano. Muchos de los reversos de 
los tipos que en anverso llevan Diuus Vespasianus pre- 
sentaban las victorias de Vespasiano y los frutos de 
esas victorias, acuñados también en contemporáneos 
tipos de Tito, por lo que se difundía que la uirtus y uic- 
toria del padre continuaban con el hijo”. Del resto de 
tipos sólo podemos destacar un reverso del año 80, 
sin leyenda identificativa, emitido en conmemoración 
de una victoria de Agrícola en Britannia, seguramente 
su XV aclamación (Dión Casio LXVI, 20. 3), en el 
que aparecían dos cautivos sentados a derecha e 
izquierda, espalda contra espalda, de un trofeo central 


compuesto por coraza, yelmo y escudos oblongos. La 


16. Levine, L: Some observations on the Coins of Caesarea Maritima, 


o 


Israel Exploration Journal, XXII, 1972, pp. 131. 
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. Siguiendo el esquema de Gagé para los Julio-Claudios, Gage, J.: op 
cit. en n. 2, p. 11. 

-BMC Emp. ll, n° 634-635 ( Tito, Roma, sestercio, 72), n° * p 146 
(Tiro, Roma, sestercio, segunda mitad del 72), n* + p. 147 (Tito, 
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Roma, sestercio, 72-73), n° 653-4(Tito, Roma, sestercio, 73). 
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. BMC Emp. Il, Vespasiano: n? * р. 137 (Roma, sestercio, 72-73); y 
Tito: n° 652 (Roma, sestercio, 72-73). La corona radiada aparece 
como era normal en el anverso de los dupondios flavios, pero en los 
reversos no fue nada comun. 


20. Blamberg, J. E.: op. cit. en n. 5, p. 104 
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figura de la izquierda parece tratarse de una mujer, 
seguramente la personificaciön drapeada de Britannia 
en la tradicional actitud de lamento, para difundir la 
derrota; y el de la derecha un cautivo desnudo, con las 
manos atadas, para presentar la sumisiön de la provin- 
cia ante la uictoria flauia?'. Tito, de este modo, sancio- 


naba y legitimaba la auctoritas heredada de su padre. 


Con la llegada al poder de Domiciano, la ideología 
imperial flavia basada en la teología de la victoria 
alcanzará su máximo desarrollo. A pesar de que la suce- 
sión dinástica se había llevado a cabo sin problemas, 
sobre todo gracias a la labor que realizó su padre y her- 
mano, justificar la figura del princeps había constituido 
una de las principales preocupaciones de los emperado- 
res desde Augusto, como hemos podido ver, preocupa- 
ción que se había maximizado desde las guerras civiles. 
Vespasiano y Tito habían podido legitimarse y sancio- 
nar su auctoritas ideológicamente gracias, sobre todo, al 
conflicto judaico. Si bien las monedas acufiadas duran- 
te el gobierno de sus dos antecesores, le asociaban 
directamente con la victoria, Domiciano no había parti- 
cipado directamente en esa victoria judía, y debía difun- 
dir que participaba igualmente de la uictoria flauia que 
había asegurado en el poder a su dinastía, no conse- 
cuencia de una mera designación dinástica, como nece- 
sidad de demostrar su capax imperii frente a la nobilitas 
senatorial. No era una novedad, Domiciano nunca había 
sido ajeno a los mecanismos que forjaban el prestigio. 
Consciente de que la experiencia militar de su herma- 
no había sido uno de los factores clave en su posición 
de colega imperial, él pretendió forjarse una carrera 
militar que le aportase auctoritas. Esta es la razón de 
que bajo el gobierno paterno intentara una campafia 
personal contra Ciuilis (Tácito, Hist. IV, 68 SD; 
Suetonio Domit. 2), o que pidiera insistentemente a su 
padre dirigir la expediciön militar que había solicitado 
en el 75 Vologaeses I de Parthia frente a los Alanos, 
ambos intentos abortados". Por tanto, bajo este 
emperador, de nuevo uirtus, uictoria y felicitas se conver- 
tirían en uno de los fundamentos de su posición, obje- 
tivo principal de la propaganda imperial. 


En este sentido, Domiciano asumió el carácter del 
princeps como defensor del Imperio hasta sus últimos 
extremos, independientemente de la opinión política 
en torno a los conflictos. Estuvo ausente de Roma en 
los años 82/3 en la lucha contra los Catos (primer 
triunfo), en el 85-6 contra los dacios (segundo triun- 
fo), en el 89 con la rebelión de Saturnino y Catos y la 
visita a Panonia (tercer triunfo, doble), y en el 92 en 
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un regreso al Danubio a luchar contra los Särmatas. 
La primera y mayor oportunidad la encontré al poco 
de acceder al poder, en las victorias y triunfo sobre los 
Catos (Dién Casio, LXVII 3-4; Suetonio, Domit. 6 y 
13; Tácito, Germ. 29), el cual se erigirfa en la mani- 
festación concreta de su victoria, en su personal epifa- 
nía, permitiéndole asumir el cognomen de Germanicus 
como un epiteto de victoria. Sean ciertas o no las 
ambiciones de gloria por parte de Domiciano, lo que 
estä claro es que ideolögicamente y en la präctica real 
le convenfa hacerse un prestigio y reputaciön milıtar, 
para igualarse en dignitas con sus antecesores”. Las 
acufiaciones alusivas a la guerra en Germania son nume- 
rosas y variadas, emitidas en todos los valores dentro de 
un complejo programa numismático propagandístico 
(acompafiado por otro más amplio literario y arquitec- 
tónico, como los relieves del Palacio de la Cancillería), 
que tenía el objetivo de influir en la opinión páblica, 
transmitiéndonos la importancia del significado ideoló- 
gico que ejerció dentro de la política imperial. Así, 
Domiciano fue objeto de una gran adulación por sus 
habilidades militares, sobre todo contra los Catos 
(Marcial, Epigramas Il. 2; V. 19. 3; VII. 2, 5, 6; VII. 
II, 65; IX. I; Estacio Silue I. 1. 5-7, 74-83; V. 1. 132- 
134; Thebaida Pr. 17-33, I. 16-34; Frontino, Strat. I. I. 
8, 3. 10; II. 3. 23; IV. 3). Como establece Blamberg, 


N 


.BMC Emp. II, n° 36-41 (Roma, äureo/denarios, 80 d.C). Sobre el 
tipo, Méchy, N.: op. cit. en n. 15, p. 269. 
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. Una reputación militar había llegado a ser una parte vital del oficio 
imperial. Tácito expresó este punto en su explicación de la envidia de 
Domiciano a Agrícola (Agrícola 39, 10-11). Blamberg, J. E.: op. cit 
en n. 5, p. 106. 

. Waters, К. H.: The character of Domitian, Phoenix, 18, 1964, pp. 65, 
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rechaza unas desmesuradas ansias de gloria militar que llevaran a ini- 
ciar conflictos bélicos de forma injustificada. La razón se encontra- 
ría en las malas relaciones con el Senado, que controlaban la mayo- 
ría de las fuentes y la opinión pública de la nobilitas. Sobre la justifi- 
cación de la entrada en el conflicto, Jones, B. W: The Dating of 
Domitian's war against the Chatti, Historia, XXII, 1973, p- 79, quien 
mantiene que aunque ridiculizada por Tácito (Germania 37; Agricola 
39) y Plinio (Panegírico 16.3, 20. 4), la exitosa campaña de 
Domiciano contra los Catos fue de vital importancia porque le per- 
mitió fortalecer las defensas del Rin y controlar las principales rutas 
tomadas por las tribus del norte y del este avanzando al Rin, en adi- 
ción a la por fin completamente controlada ruta principal de norte a 
sur. Para Garzetti, Domiciano no buscó la guerra per la guerra, sino 
la estabilidad de las fronteras y la paz como medio de estabilidad, 
seguridad y buena administración, por lo que estaba interesado en no 
ampliar las fronteras peligrosas. Ahora sí, aquellas que ya eran peli- 
grosas y necesitaban fortalecerse sí las utilizó para satisfacer sus 
ambiciones en el aspecto de la gloria militar y fortalecer su prestigio, 
legitimando su posición. La limitación de los escenarios de opera- 
ciones, en orden a concentrar la atención en los puntos de verdade- 
ro peligro, es suficiente para revelar una política responsable, 
Garzetti, A.: From Tiberius to the Antonines, London, 1974 (1960, 1° 


edic.), pp. 281-286. 
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es más que una coincidencia el hecho de que la asidua 
repetición de los valores militares de Domiciano en las 
fuentes sea uno de los grandes temas también en la 
amonedación, donde más de un tercio de los tipos son 


de esta temática™. 


A partir del año 84, y durante casi todo el reinado, 
empiezan a emitirse una gran variedad de tipos alusivos 
a la victoria germana manteniendo en parte el programa 
diseñado por su padre y hermano para Iudea Capta. 
Aparte de los tipos de victoria con carácter general, nos 
vamos a centrar en aquellos que se referían de una 
forma más concreta a la nueva uictoria flauia según los 
parámetros de la teología de la victoria. La asunción del 
epíteto Germanicus, que mantendría a partir de ahora en 
todas las emisiones, sería un reflejo permanente del 
éxito del emperador como uictor”. El programa se reali- 
zó en una serie de bloques: las referencias numismáti- 
cas más directas las aportaron los diseños de GERMA- 
NIA CAPTA, con o sin leyenda identificativa. Así, 
encontramos una serie de áureos en los que aparece sin 
leyenda la representación femenina de Germania senta- 
da lamentándose, en actitud de sumisión, rodeada de 
spolia; y los explícitos sestercios de GERMANIA 
CAPTA, con germano de pie a la derecha, con las manos 
atadas, frente a un trofeo germano hecho por spolia, y 
con la representación femenina de Germania sentada a 
la izquierda lamentándose; que retomaban íntegramen- 
te el diseño e intención de Iudea Capta; al igual que lo 
hacían el tipo de escudos germanos cruzados o el de 
Victoria inscribiendo las palabras DE GER (MANIS) 
sobre escudo junto a trofeo y cautivo, recordando el DE 
IVDÆIS flavio, con la representaciön de los trofeos 
militares flavios, erigidos sobre la costumbre griega y 
romano-republicana de celebrar la victoria lograda sobre 
el enemigo construyendo con sus armas cafdas el tro- 
feo“. Otro grupo de representaciones se centran en е1 
propio Domiciano, para exaltar la personalidad de su 
victoria y su innata uirtus que habia posibilitado el 
triunfo, ya que la presencia física de la figura carismáti- 
ca aseguraba el éxito”. De este modo le observamos en 
valeroso combate contra el enemigo, manteniendo el 
tipo flavio que hemos analizado antes; recibiendo cle- 
mente la sumisión de Germania derrotada; de pie triun- 
fante sobre la personificación del Rin; de pie con sus 
compafieros en la victoria, los oficiales y soldados del 
ejército romano que le renuevan el juramento de fideli- 
dad; o celebrando el triunfo sobre la cuádriga triunfal. 
En este sentido, igualmente debemos citar el caracterís- 
tico de VIRTVTI AVGVSTI, con la representaciön 


femenina de Virtus de pie sobre yelmo, con lanza y para- 


zonium'". El apoyo y la sanción divina a esta victoria de 
Domiciano venían de la mano del tipo de IOVI VIC- 
TORI, con Juppiter Victor sentado llevando victoria y 
cetro, y de la introducción del zgis de Minerva en el 
retrato del emperador en los anversos; culminando el 
programa en la más clara representación de la teología 
de la victoria: Victoria coronando a Domiciano, de pie 
llevando el trueno de Jápiter y la lanza de guerrero, ico- 
nografía de clara tradición helenística. Estos dos últi- 
mos tipos fueron emitidos año tras año sistemática- 
mente, lo que parece indicar que iban dirigidos a pro- 
yectar una imagen de Domiciano como Júpiter en la tie- 
rra, su vicerregente, y que él estaba cualificado para esa 
posición a través de sus victorias en la guerra”. Nos 
encontramos en una última fase en el desarrollo de la 
ideología flavia, totalmente coherente con el propio 
desarrollo de la teología de la victoria en el principado, 
indicada por la presencia del trueno. El trueno de 
Júpiter simboliza la concepción del poder ejercido con- 
tra las fuerzas de los bárbaros para cuidar de la existen- 
cia civilizada del Imperio, que como los Gigantes 
hubieran destrozado la vida civilizada sino fuera por los 
esfuerzos de Júpiter y su vicerregente, el emperador, que 
actúa como un nuevo Hércules. Al derrotar a los Catos, 
quienes habían amenazado el Imperio, Domiciano había 


luchado una bellum Iouis. El emperador, aquí Domiciano, 





24. Blamberg, J. E.: op. cit. en n. 5, p. 43. Sobre los relieves del Palacio de 
la Cancilleria, Toynbee, J. M: C.: The Flavian Reliefs from the Palazzo della 
Cancelleria in Rome, Oxford, 1957. 

. Domiciano fue proclamado Germanicus en algún momento entre el 9 
de junio del 83 (CIL 16.29) y el 28 de agosto del 83 (Dattari 618). 
La primera referencia numismática es Cohen 602 = BMC p. 307 nota 
a 44, fechada antes del 14 de septiembre del 83, y después HCC 13. 
Buttrey, T. V: Documentary Evidence for the Chronology of the Flavian 
Titulature, Hain, 1980, pp. 52-56. La concesión prematura de los 
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títulos responde a la necesidad de presentar ante la opinión pública 
el éxito militar y el fin de los problemas derivados de la guerra. 
González-Conde, M?. P: La Guerra y la Paz bajo Trajano y Adriano, 
Madrid, 1991, pp. 20-21. 

26. La práctica totalidad de los tipos que vamos a mencionar se siguen 
acuñando año tras año sistemáticamente, con algunas excepciones, 
por lo que optamos por citar la primera emisión, Germania Capta sin 
leyenda: a) BMC Emp. Шш” р. 307 (Roma, äureo, 84) y b) n° 81- 
82 (Roma, áureos, 85); con leyenda n° 294 (Roma, sestercio, 85); 
escudos: n° 311 (Roma, sestercio, 85); DE GER n? t p. 362 
(Roma, sestercio, 85). 

27. Fears, J. R.: op. cit. en n. I, p. 762. 

28. Carradice, L: Coinage and Finances in the Reign of Domitian, A.D. 81-96, 
BAR International Series 178, Oxford, 1983, p. 122. Para los tipos, 
respectivamente: BMC Emp. II, n? 300? (Roma, sestercio, 85); n° 299 
(roma, sestercio, 85); n° 298 (Roma, sestercio, 85); n° 301-303 
(Roma, sestercios, 85); y n° * p. 316 (Roma, dureo, 85). VIRTVTI 
AVGVSTI: n° f p. 360 (Roma, dupondio, 84). 

29. Carradice, Í.: op. cit. en n. 28, p. 144. Tipos: IOVI BMC Emp. II, n° 
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pero posteriormente Trajano o Marco Aurelio, es así el 
guerrero vicerregente de los dioses, utilizando el poder 
divino, simbolizado en el trueno, para asegurar la pros- 
peridad de la comunidad en una nueva era dorada. 
Domiciano utiliza el trueno para dejar claro que Júpiter 
le ha delegado sus poderes y funciones al cuidado de la 
humanidad”. Por otro lado, era la prueba directa de la 
concepción autocrática del gobierno del último empe- 
rador Flavio, por encima de las instituciones humanas, 


y la causa de su fin. 


Según la teología de la victoria, la victoria en sí misma 
justificaba el poder real y proporcionaba la prueba más 
certera de legitimidad, sobre todo en momentos de 
usurpación política o acceso al poder independiente- 
mente de las instituciones humanas”. Desde Augusto 
y su proyecto de redefinición del Principado, la legiti- 
midad y autoridad del princeps, por tanto, se basaban en 
su capacidad de uictoría, en su posición como garante 
de la paz, libertad y prosperidad, y como defensor del 
Imperio contra los enemigos legítimos: bárbaros y 
tiranos. Por ello, la victoria en las guerras civiles no 
era un elemento propagandístico y legitimador válido 
ni popular, requiriéndose nuevas victorias personales 


que transformaran usurpación en gobierno legítimo. 
Ante esto, Vespasiano y Tito, a través de la victoria 
judaica; y Domiciano, mediante el triunfo sobre los 
Catos, buscaron presentar püblicamente sus victorias 
personales como pilares legitimadores de su gobierno, 
la sanción divina de su auctoritas. Gran parte de su pro- 
grama propagandístico numismático tenía ese objetivo, 
difundiendo a través de sus diferentes formas (uictoria, 
felicitas, uirtus, fortuna o el epíteto Germanicus) la teolo- 
gía de la victoria como factor ideológico legitimador. 
La asistencia divina de Júpiter en la victoria, ya expre- 
sada por sus antecesores y prueba de la romanización 
de la teología, sería redefinida, tras los abusos ideoló- 
gicos de las guerras civiles, y desarrollada al máximo 
por Domiciano. El emperador Flavio, al enlazarse en 
la teología de la victoria con Júpiter, pretendía unir en 
sí mismo las dos manifestaciones de la victoria: en el 
dios de la comunidad y en el líder de la comunidad; 
era la presunción de unir la tradición republicana con 
el poder autocrático del Principado, desarrollando el 
proceso iniciado por Augusto y que culminaría en 
Trajano”. El programa propagandístico numismático 
flavio es un indiscutible reflejo de la influencia de esta 
teología en la ideología oficial imperial. 


30. Fears, J. R.: op. cit. en n. I, p. 817.; y Fears, J. R.: The cult of Jupiter 
and Roman Imperial ideology, ANRW II. 17.1, 1981, p- 79, quien 
además señala que el papel del emperador como guerrero vicerregen- 
te y subordinado de Jüpiter es enfatizado iconogräficamente por el 
hecho de que él lleva atavío militar y sostiene una lanza, no un cetro 
grande, el supremo atributo del rey de los dioses y los hombres. 

31. Fears, J. R.: op. cit. en n. 1, pp: 750-752. 

32, Fears, J. Ri: op. cit. en n. 30, p. 43. Para Fears fue un desarrollo cimen- 
tado en la profunda piedad personal de Domiciano hacia Júpiter y 
formado por su aguda percepción de la necesidad de una nueva mito- 
logía del poder imperial para sustituir la ecuménica visión de la 


comunidad romana, P. 77. 
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WIESLAW KACZANOWICZ 


Lideologie des monnaies romaines a l'époque de la crise 
de l'Empire au III° siècle. Les aspects méthodologiques 


Il est hors de doute que l'époque dite de la crise de 
l'Empire au Ile siècle appartient à l'une des plus intéres- 
santes de l'histoire de ce pays. Cet état de chose résulte 
de la richesse extraordinaire des événements dramatiques 
et aussi du caractère décisif de cette époque. La recons- 
truction de l'histoire de la crise de l'Empire n'est pas 
cependant une chose facile à établir. C'est le résultat des 
sources fragmentaires et spécifiques qui constituent la 
base de notre savoir sur la dite époque. La seule source 
historiographique qui se rapporte plus détailleusement à 
cette époque, est Scriptores Historia Augustae (les biogra- 
phies des empereurs et usurpateurs des années 117- 
284)". Ce texte a été probablement écrit vers la fin du IV 
siècle, bien que dernièrement on désigne aussi le déclin 
du V“ siècle’. Il reste toujours mystérieux, s'il s'agit de 
l'auteur et trés contradictoire dans le domaine de son 
contenu. De plus, il omet les années 244-259 (le règne 
de Philippe l'Arabe, le règne important de Decius | Dèce] 
mais aussi celui de Trébonien Galle, d'Emilien et presque 
toute l'époque du règne de Valérien). Les autres sources 
écrites sont non seulement tardives mais aussi, pour com- 
ble, elles présentent les événements du IT siècle de façon 
encyclopédique, donc brève. Laffaire se présente de même 
quant aux sources épigraphiques se rapportant à cette 
époque-là. Tout d'abord, pas grand nombre de ces ins- 
criptions, surtout celles de la deuxième moitié du III" siè- 
cle, se sont conservées jusqu'à nos jours. Dans la majeure 
partie ce sont les inscriptions portées à l'honneur de l'em- 
pereur concret. Alors elles n'apportent pas de contenus 
primordiaux à la reconstruction des événements qui 
étaient au cours de se produire à l'époque. Les textes 
papyrologiques de l'époque se caractérisent aussi par la 
dimension limitée des informations y contenues. Du 
point de vue de l'histoire de l'état romain, elles n'ont 
qu'une certaine signification pour la réflexion sur la chro- 


nologie de la titularisation impériale. 


L'époque de la crise de l'Empire au IIT' siècle se caractéri- 
se par une richesse énorme de divers types, variantes ou 
mutations des monnaies d'état. L'importance de ces 
monuments consiste à ce que: 


Primo - ce recquis du matériel de base a été créé directe- 
ment à l'époque étudiée, de méme il constitue un 


témoignage contemporain aux événements. 


Secundo - Les émissions monétaires signalées viennent 
(évidemment) du milieu de la disposition impériale, 
voire des élites du pouvoir, ce qui donne une possibi- 
lité unique de pénétrer (en examinant la typologie des 
monnaies) l'information de l'époque sur les événe- 
ments en cours, et en allant plus loin sur l'idéologie de 


l'époque. 


Il existe, hélas, des subordinations qui limitent fortement 

les possibilités d'approfondir de nombreuses nuances de la 
P PP 

propagande impériale d'état pendant les années de la crise 


de l'Empire, réalisée à l'aide des émissions monétaires. 


En premier lieu - ces monnaies présentent en général des 
slogans vagues, placés surtout sur les revers. Cela ne 
donne pas de grandes chances à mettre ces idées peu con- 


crétes dans le plan des événements en cours. 


En deuxiéme lieu - les monnaies qui nous intéressent ne 
comprennent pas d'éléments de datation. L'association 
des contenus qu'elles portent à ces faits-là, est donc le 
plus souvent speculative c'est-à-dire peu satisfaisante ou 
bien méme insuffisante. 


En troisiéme lieu - il est souvent difficile de constater les- 
quels de types des émissions monétaires de l'époque ont 
été inspiré par l'empereur méme, lesquels présentent la 
reprise de l'idée du canon de valeurs romaines établi 
depuis des siècles. Peut-être aussi que l'un ou l'autre slo- 
gan ordinaire ou sublime sur la monnaie exprimait la 
vision individuelle soit la fantaisie de l’administrateur de 


l'atélier ou bien du monnaveur qui préparait le coin de 


I. Voir Scriptores Historiae Augustae, ed. Hohl, E, Leipzig, 1971; Histoire 
Auguste, ed. Callu, J-P et alii, Paris, 1992-2001; Histoire Auguste. Les 


empereurs romains des II et II siècles, ed. A. Chastagnol, Paris, 1994. 


Kolb, E Untersuchungen zur Historia Augusta, Bonn, 1987, p. 52-87 
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l'émission donnée? C'est une question fondamentalle. L 
inconscience des conditions qui accompagnaient le mon- 
nayage peut mener à construire des surinterprétations 


tout à fait imaginaires. 


Comme suite des considérations présentées, il faut cons- 
tater qu'aujord'hui nous disposons d'une grande riches- 
se de types de monnaies romaines frappées à l'époque de 
la crise de l'Empire au III siècle et en même temps nous 
sommes limités par de grandes doutes quant à leur valeur 
cognitive. Comment donc procéder avec ce matériel de 
source spécifique? Lessentiel du problème se ramène 
dans ce cas-là à séparer le blé de la mauvaise herbe. Il s'a- 
git donc de distinguer dans la totalité de la typologie 
monnétaire les contenus intentionnels, individualisés 
pour la période définie du régne. Depuis un certain 
temps, l'auteur du présent communiqué lance la chése du 
besoin de créer les bases méthodologiques des recherches 
sur la signification des légendes et de l'iconographie des 
monnaies romaines, émises surtout au IIT siècle. Dans ce 
domaine je propose quelques critères de sélection et d'é- 


valuation des émissions monétaires de l'époque’. 


1. Le critère de la première émission (des premières émissions). 
Les recherches sur la typologie de monnaies de cer- 
tains empereurs ont permis de fixer la chronologie 
relative (parfois aussi absolue). J'accepte alors le 
principe qu'il est possible que les empereurs aient 
exprimé les idées principales du règne sur les premiè- 
res émissions. Elles auraient alors la fonction de 
manifester le programme spécifique du règne. Je 
serais plein d'éspoir pour ce critère. Cela vient de la 
progression rapide des recherches sur la chronologie 
des monnaies du III° siècle, surtout dans l'étude 


autrichienne et frangaise. 


2. Le critère de l’innovation. Maintes fois les empereurs 
romains introduisaient de nouveaux slogans sur 
leurs émissions monétaires. C'est le symptóme le 
plus évident du soin de l'empereur ou de l'usurpa- 
teur de la vaste présentation des recoins les plus 
éloignés de l'Empire romain (en n'oubliant pas les 
territoires situés hors du limes) et aussi du profil 
complet des couches sociales partant des esclaves 
et terminant aux élites. Ces émissions étaient alors 
un moyen spécifique de la communication en 
masse qui n'avait pas d'équivalent à l'époque. 
Apparemment les souverains romains s'en ren- 
daient compte, et accentuaient volontier leurs suc- 
ces réels ou apparents, les qualités individuelles ou 


préférences idéologiques. 


3. Le critère de la continuité. Le principe consiste à ce que 
les empereurs se rapportent en toute conscience à 
l'idéologie de leurs prédécesseurs. Se servir de cette 
méthode demande cependant une grande prudence et 
de la réserve à formuler des hypothèses de recherche. 
Dans ce cas-là exactement on peut assez facilement 
tirer des conclusions fondées sur la reprise mécanique 
des slogans généraux, fonctionnant dans cette situa- 
tion d'après la même règle. Pour éviter ou au moins 
minimaliser une telle erreure je suggère un regard plus 
studieux sur les nouvelles idéologiques de tel empe- 
reur reprises par son successeur. Une telle démarche 
permet de vérifier la thèse de l'attrait et parfois de la 


portée du nouveau slogan de programme. 


Le critère de la continuité éveille encore une idée. A 
savoir la question se pose jusqu'à quel moment faut- 
il revenir en arrière dans le temps pour analyser les 
origines de la propagande monétaire de l'empereur? 
Si on essayait de construire un tableau de retrospec- 
tion des types monétaires utilisés par un des souve- 
rains romains du III siècle, revenant aux temps 
d'Auguste créateur de l'Empire romain et au systè- 
me monétaire en vigueur de cet état (y compris les 
standards idéologiques), on pourrait prouver de 
différentes filiations. Je pense qu'un tel procédé 
aurait trop de zèle dans la recherche, en attribuant à 
ce souverain et aux administrateurs de ses atelier les 
études extrêmement minutieuses et sublimes sur la 
typologie plus récente des émissions monétaires. J'en 
suis convaincu qu à l'époque il n'y avait pas de temps 
ni de besoin d'une exégèse si profonde. A mon avis 
ces reprises reviendraient alors à l'idéologie des gens 
que l'empereur connaissait, qui influençaient son 


destin et pour qui il éprouvait quelque sentiment. 


3 Kaczanowiez, W.: Aspekty ideologiczne w rzymskim mennictwie lat 23 5-284, 
Katowice, 1990; idem: Aspekty ideologiczne w mennictwie 
rzymskim II w. n. e., Sprawozdania z Posiedzen Komisji Naukowych PAN 
w Krakowie, 32/1, 1990, p. 68; idem: An Ideology in the Coinage of 
the Roman Empire in the 3rd C.. Methodological Assumptions of 
the Surveys, Polish Numismatic News, 5, 1991, p 141-144; idem: 
Gordian III. Ideal wladcy okresu poczatków kryzysu Cesarstwa 
Rzymskiego w swiecle zrédel numizmatycznych, Хут .Antyczny. 
Polityka i Pienigdz, I, 1993, p. 68-76; idem: Mennictwo uzurpators- 
kie w Cesarstwie Rzymskim w II w. n. e. Zarys problematyki, 
Antiquitas, 21, 1995, P. 137-146; idem: Les monnaies comme sour- 
ce pour les études sur les élites provinciales pendant la crise de 
l'Empire Romain au Ille siècle, Antiquitas, 22, 1997, p. 29-33; idem: 
Cesarz Probus, 276-282 n. ¢., Katowice, 1997; idem: Coinage on Behalf 
and with Names of Roman Empresses of the Years 235-284. 
Introductory Notice, Antiquitas, 25, 2001, p. 31-37; idem: Probus 
The Emperor, 276-282 AD..A ‘Biographical Study, Cieszyn 2003. 


706 


L'IDÉOLOGIE DES MONNAIES ROMAINES À L'ÉPOQUE DE LA CRISE DI UEMPIRE AU III‘ SIECLE. LES ASPECTS 


4. Le critère du rejet. C'est pour ainsi dire le contraire de 
la situation décrite précédemment. L'empereur renon- 
ce aux slogans lancés par son prédécesseur ou un 

g 
groupe de prédécesseur qui se caractérisaient par un 
image idéologique homogène. On peut donc préten- 
dre que ce rejet résultait d'une envie consciente de 
rompre avec l'idéologie précédente, alors il résultait 
d'une réflexion profonde de l'empereur ou de son 


élite du pouvoir. 


5. Le critère du métal. Le monnayage romain impérial avait 
évidemment un caractère métallique. Les monnaies 
étaient frappées en or, en argent et en bronze. On 
peut supposer qu'une selection des slogans avait été 
faite selon le matériel utilisé. Il faudrait donc s'atten- 
dre à une division des accents propagandistes suivant 
les empereurs et usurpateurs. Ils differencieraient 
selon que ce soit le monnayage en or, le monnayage 
commun ou les antoniniens argents formels. Les 
monnaies en métaux précieux étaient utilisées par les 
gens riches, les petites émissions desservaient le mar- 
ché. La commande de la propagande serait donc la 
preuve de l'importance attachée par l'empereur ou par 
les élites qui l'accompagnaient à créer l'image idéolo- 


gique du souverain. 


6. Le critère des ateliers. Il arrivait qu'un atelier plagait sur 
ses produits des motifs régionaux. Les points de 
répère de ce régionalismes et leur caractère peuvent 
constituer une contribution intéressante à la recher- 
che de la place et du rôle des provinces ou des régions 
dans la totalité du territoire de l'Empire romain. 


7. Le critère de la rivalité. Dans le monnayage romain de 
l'époque de la crise de l'Empire nous observons les 
cas d'une "guerre des idées" entre les émissions des 
empereurs régnant simultanément. Les piéces numis- 


matiques constituent d'une part une exemplification 


MÉTHODOLOGIQUES 


expressive de l'importance portée par les souverains 
de l'époque à la propagande monétaire. D'autre part 
ce critère est, d'après moi, un bon outil de la recher- 
che sur les points faibles de la propagande de ces 


empereurs. 


Dans le présent communiqué, j'ai proposé sept critères 
pour la réflexion sur la typologie des monnaies romaines 
de l'époque de la crise de l'Empire. Hélas, pas toutes les 
méthodes proposées peuvent être appliquées à examiner 
le monnayage des empereurs romains qui se succédaient 
au III siècle. Parfois le monnayage est trop pauvre. 
Parfois, au contraire, la typologie des émissions monétai- 
res du souverain prend une forme imposante mais peu 
différenciée. La richesse des contenus et le manque de 
généralités effacent l'image des priorités idéologiques de 
l'empereur. Il pourrait aussi bien arriver qu'un empereur 
n'en avait point. Toutefois le nombre des empereurs du 
Ше siècle comprend non seulement des personnages 
éminants mais aussi des personnes insignifiantes. 
D'autant plus il faut mener des recherches numismati- 
ques dans le domaine de l'analyse de la typologie du 
monnayage de l'époque mais conçues, je veux bien le sou- 
ligner, en système. Les propositions ci présentées sem- 


blent accorder cette demande. 


Pour terminer ce communiqué je voudrais remarquer 
qu'il est regrettable que dans beaucoup de rédactions tra- 
ditionnelles concernant les différents règnes dans 
l'Empire romain de l'époque de la crise du HI siècle, les 
sources numismatiques sont à peine présentes comme 
illustration de la question décrite par les historiographes 
antiques. Cependant les pièces numismatiques sont, en 
effet, des sources à la même valeur que les chroniques, 
biographies ou histoires. Elles sont donc soumises aux 
mêmes règles de l'analyse historiques que les types de 
documents narratifs en question, donc exigent l'emploi 


de la méthodologie définie comme base des recherches. 





FLEUR KEMMERS 


The coin finds from the Roman fort Albanıana 


(The Netherlands) 


ı Introduction 


The 2001-2002 excavations of the Roman fort at 
Alphen aan den Rijn (the Netherlands) (fig.1) have 
yielded a large amount (735 pieces) of Roman coi- 
nage. Coin finds of this size are a rarity in the 
Nerherlands. Comparable numbers are known only 
for the Roman settlements in Nijmegen, Maastricht 
and Vechten. Not just the sheer volume of the 
assemblage makes it of considerable scientific inte- 
rest; but the composition of the assemblage also pro- 
vides unique possibilities numismatic and for histo- 
rical research. This paper will deal in brief with the 
most important aspects of chis find and the conclu- 
sions based on it, regarding chronology of the site, 
the presence of a specific countermark and a model 
for coin supply to the army around AD 43. 


Ever since the small excavation campaigns in the 1970's 
and 1980's, the presence of a Roman fort at Alphen aan 
den Rijn had been expected. This was finally proven 
true in a large-scale campaign in 1998 (Haalebos 
/Franzen 2000). The excavations of 2001 and 2002, 
which yielded the numerous coin finds, clarified the 
layout of the fort, which can be identified with the fort 
Albaniana on the Peutinger map. In the city centre of 
modern Alphen aan den Rijn, on the bank of the Old 
Rhine, a Roman infantry fort (castellum) was located, 
which was rebuilt several times in wood and finally in 
stone (Polak e.a. 2003). 


Since a metal detector was used on a regular basis, the 
number of coin finds (and other metal objects) found 
during the 2001-2002 excavations, was very high. We 
can safely assume that the majority of the coins lost in 
Roman times, have been found. Contrary to coin assem- 
blages excavated before the introduction of the metal 
detector, there is no bias towards the larger denomina- 
tions (sestertii and precious metal). However, this some- 


times makes comparisons with other assemblages quite 


difficult. 


2. Гре coin assemblage 


Several things can be concluded on the basis of figu- 
re 2, in which the number of coins per emperor 
found in Albaniana are shown. In the first place the 
majority of the coins found during the 2001-2002 
excavations in Alphen aan den Rijn were minted in 
the pre-Flavian period. The number of coins steadily 
decreases from the Flavian emperors onwards, lea- 
ving only a single coin from the reign of Marcus 
Aurelius. Among the Julio-Claudian coins Caligulan 
coins dominate by far, whereas the number of 
Neronian coins is even smaller than the number of 
Claudian coins. Bronze coinage minted in the reigns 
of Augustus and Tiberius is difficult to date to the 
year exactly, but is only present in relatively small 
numbers. Not shown in the graph are several interes- 
ting aspects of the coin assemblage: Approximately 
one-third of the Caligulan coins bears an early 
Claudian countermark, if readable always the same 
(TICLAVIM) (Grünwald 1946, plate XIV, number 
97) (fig.3), while hardly any Claudian coins bear a 
countermark. Furthermore no Republican bronzes 
have been found, which are present in large numbers 
on mid-first century sites in Upper Germany (Peter 
2001, 42-43). The proportion of Caligulan, but 
above all Claudian sestertii however is very high, a 
phenomenon that can be observed on other military 
sites in. Lower Germany (Hanel 1995; Chantraine 
1982), but not on civilian sites (Peter 2001; van 
Heesch I998) or in Upper Germany (FMRD- 
series). Finally the number of Julio-Claudian copies, 
in most cases copies of Claudian Minerva-asses or 


Tiberian Providentia-asses is very high. 


S longer and more elaborate version of this paper, including a dis- 


cussion of all the coin finds and an extended bibliography will be 


published in the Revue Belge de Numismatique 2004 
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3.Chronology 


On the basis of the coin assemblages of well dated sites 
(for example Xanten and Neuss) it can be concluded that 
the number of coins per emperor usually builds up to a 
peak of coins for a specific emperor, which corresponds to 
the period in which the site was founded. Since Caligula's 
reign Was Very short however, we need supplementary evi- 
dence that the fort Albaniana was indeed founded in his 
reign. An analysis of both historical sources and counter- 


marks on the coins from Albaniana might be of help. 


Several historical sources inform us that by senatorial 
command after his death all Caligulan coins had to be 
collected and melted down. This act was part Of AA 
ger damnatio memoriae, including the eradication of 
the emperor's name from inscriptions and a shatte- 
ring of his busts. Although it is doubtful whether the 
population heeded this call, or was even able to, the 
remarkable fact is chat Caligulan coinage indeed appe- 
ars to disappear out of circulation quite rapidly (Peter 
2001, 68). However Caligulan coins are not rare as 
site finds, so presumably instead of sending the coins 
back to Rome, they were demonetized. In an area like the 
Rhine zone, which was not regularly supplied with bron- 
ze coinage, this will have caused considerable pro- 
blems. As a solution one could have resorted to coun- 
termarking the Caligulan coins with the name of the 
new emperor. À probable example of this practice 
would be the countermarked coins with TICLAVIM 
in Alphen aan den Rijn. 


Regarding the probable demonetization of Caligulan 
coins, the Caligulan coins without a countermark found 
in Alphen aan den Rijn, will therefore have been lost in 
Caligula's lifetime or shortly afterwards. In the reign of 
Claudius then, and, given the purpose of the counter- 
mark, most likely at the beginning of it, the majority of 
Caligulan coins still in circulation was countermarked. 
Of course the individual savings of a soldier were pro- 
bably not subjected, but rather the units treasury. 
Though it is not known how long the countermarked 
coins remained in circulation, their strong regional dis- 
tribution pattern (see below) indicates that the coins 
were already present in the Lower Rhine area before the 


countermark TICLAVIM was applied. 


Therefore both the Caligulan coins with and without 
countermark found in Alphen aan den Rijn indicate that 
habitation on the site will have started in Caligula's 


reign or shortly afterwards. 


4. Historical framework 


An explanation for a starting date of the fort Albaniana in 
Caligula's reign might be found in the military events of 
this period, which have until now however not been situa- 
ted on the Lower Rhine. A most likely candidate might be 
the failed conquest of Britain in 40, when Caligula assem- 
bled his troops, marched to the coast, but instead of cros- 
sing the Channel, ordered his men to collect shells 
(Winterling 2003, 104-109). Though this episode has 
often been regarded as evidence for the emperors’ reputed 
madness, large numbers of his coins not only in Alphen 
aan den Rijn, but in forts like Valkenburg (de Weerd 
1977, 268-9) and Vechten (Tymann 1994) as well, 
might be an indication of a serious campaign —and thus 
an urgent need for money, ridiculed by contemporary 
authors. On the basis of the coin finds alone, this con- 
clusion would perhaps not stand, but further evidence is 
available. In both Vechten and Valkenburg staves of a wine 
barrel have been found with the stamp C CAE AVG GER 
/ IVLIOR BALON (Wynia 1999, 145). The first line is 
obviously the official name of Caligula, the second refers 
to the imperial vineyards. Stamps on wine barrels are 
thought to refer to the owner of the wine and/or the vine- 
yards. Wine produced in the imperial vineyards was meant 
only for the emperor himself (Bogaers 1978, 10-11). 
Such wine barrels on two different locations along the 
Lower Rhine do seem to indicate the presence of che 
emperor in person. The newly erected fort at Alphen aan 
den Rijn might have been used either to control the 


supply of goods and soldiers or as a forage base, or both. 


5. The countermark TICLAVIM and the fort 


Albaniana 


A link between Caligula's failed conquest of Britain and 
the foundation of the fort Albaniana seems justified, but 
this still does not explain the remarkably high proportion 
of countermarked Caligulan coins found in Alphen aan 
den Rijn. As shown above this countermark, which is 
abundant in Alphen aan den Rijn and also present in 
Valkenburg, was applied in the early Claudian period, 
most likely in order to revalidate the demonetized coins 
of Caligula. An investigation revealed that the distribu- 
tion of TICLAVIM is almost completely restricted to 
Lower Germany and in particular Alphen aan den Rijn. 
Other early Claudian countermarks are known (for 
example TICA and TIAV), but their distribution is 
mostly confined to Upper Germany or the area around 


Trier (Kraay 1956, 127-128; FMRL-series). 
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Already in 1956 Kraay noted the almost mutually exclu- 
sive distribution areas of countermarks. This led him to 
two conclusions: a) that a countermark had most likely 
been applied in the area where it was most abundant and 
b) that the circulation of bronze coinage is almost always 
a strictly regional affair. Reasoning along this line, the 
countermark TICLAVIM was applied in the western 
Dutch river delta, either in Alphen aan den Rijn or 
Valkenburg. The actual number of coins countermarked 
with TICLAVIM is much higher in Alphen aan den Rijn, 
but the ratios are comparable —one should bear in mind 
that the fort in Valkenburg had been excavated before the 


metal detector was introduced. 


If TICLAVIM was indeed applied in Alphen aan den Rijn 
or in its surroundings, then this implies some interesting 
observations. In the first place it indicates the presence 
of a person with enough authority and standing, who 
could give the order to countermark coins. Apparently 
the Dutch river delta was at that time more important 
than for example Nijmegen or Vechten, where there is no 
evidence for the application of specific countermarks. 
Secondly it implies that a large amount of money was 
needed immediately. If this need had not been felt, they 
would have simply discarded the Caligulan coinage and 
awaited new supplies from Rome. Both the importance 
of the small fort in Alphen aan den Rijn and the urgent 
need for coinage are in my opinion evidence for an invol- 
vement of the Dutch river delta in the Britannia cam- 
paigns of Claudius, not as participants in the battles, but 
as guardians of the supply lines. The presence of only a 
single coin with the countermark TICLAVIM in 
Verulamium (Reece 1984, 4), one of the earliest Roman 
settlements in Britain, confirms this theory. 


6. Coin supply in a time of financial crisis 


This practice of applying countermarks in large quan- 
tities on the eve of a large scale campaign raises ques- 
tions on how coin supply in general in this period was 
organised. It is known that in Claudius’ reign both 


bronze coinage and precious metal were only minted 


FAI 


in small quantities and on an irregular basis 
(Sutherland 1984, 114-120; von Kaenel 1986). 


If we combine a survey of early Roman sites in Britain 
(Crummy 1987; Reece 1984; Walker 1988) and sites 
in the Dutch river area (Aarts 2000; Rabouw 1996) 
and the Upper Rhine region (Schönberger 1978; 
Ulbert 1969; FMRD-series) a model may be presen- 
ted (fig. 4). Bronze coinage of Claudius’ predecessors 
is rare on British sites —perhaps because of propagan- 
distic reasons— but republican denarii, and above all 
legionary denarii, are present in considerable numbers. 
Claudian bronze coinage consists largely of copies. 
Though the official mint in Rome had not minted 
them, a semi-official mint in Gaul might have issued 
them (King 1996, 245-6). Since the coin supplies 
were not sufficient to provide the troops along the 
Upper and Lower Rhine with the same kind of coins 
as those in Britain, a different solution had to be 
found. In the Lower Rhine delta the amount of 
Caligulan coins still present was apparently large 
enough to suffice most needs, though these coins had 
to be countermarked. Though Caligulan coinage was 
countermarked in the Upper Rhine area as well, it was 
only available in much smaller numbers than along the 
Lower Rhine. Therefore republican bronzes were sent 
to this region. Those bronzes were supplemented with 
locally produced copies (Wigg 1996, 430-1). In the 
Dutch river delta the copies were needed as well, but 
they were most likely not produced by the native 
population, given the absence of a native minting tra- 
dition. The copies therefore were either retrieved from 
further upstream or made by the auxiliaries. Finally, 
military sites in this region received a large amount of 
Claudian sestertii. This might be explained by the fact 
that the bulk of Claudian precious metal was being 
sent to Britain. To pay the stipendium of the troops 
the authorities might have resorted to the next biggest 


denomination available. 


This model, over-simplified though it may be, shows both 
the regionalized supply of coinage as well as the regional 


character of bronze coin circulation in this period. 
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Fig.1: A map of the Dutch river delta showing the location 
of the Roman fort Albaniana and several other 
important Roman sites in the Rhine zone 

Fig.2: A graph showing the number of coins per emperor 


found in Albaniana 
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Fig.3: The obverse of a Caligulan coin found in Alphen, 
showing the princes Nero and Drusus and the coun- 
termark TICLAVIM (upside down) 

Fig4: A model for the supply of coinage to different 


regions in the period around A.D. 43 
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Emissioni tresvirali di Augustus della zecca di Roma: 
. . . . . 3 

monete centrali, ausiliarie e barbariche dall'area 

della Moesia-Thracia. Note preliminari 


Gli esemplari utilizzati in questa sede rappresentano una 
selezione della prima raccolta documentaria relativa alle 
emissioni giulio-claudie bronzee provenienti dall'area della 
Moesia-Thracia, censimento che ha interessato sia le 
monete di Augustus, con la documentazione fotografica 
di circa 900 esemplari (Martini, in corso di stampa), sia 
quelle di epoca successiva (Tiberius-Domitianus), eviden- 
ziando la presenza in circolazione nella regione interessa- 
ta di esemplari caratterizzati da difformi e svariate 
morfologie, i.e. il peso ed il diametro, sia dalle diverse 


leghe metalliche impiegate per la coniazione. 


In collaborazione con il Dipartimento di Innovazione 
Meccanica e Gestionale (D.I.M.E.G.) dell'Università di 
Padova, nelle persone di Irene Calliari, di Maurizio 
Magrini e di Emilio Ramous, e con la partecipazione di 
Agostino Baradel e di Eugenio Vajna, ha preso l'avvio, in 
parallelo alla raccolta documentaria, l'analisi metallogra- 
fica di una serie di monete di bronzo, comprese crono- 
logicamente tra il I secolo d.C. ed il III secolo d.C., 
provenienti dalle province della Moesia e della Thracia, 
con particolare riferimento, in questa fase iniziale del 
lavoro programmato, alle emissioni tresvirali di 
Augustus (cfr. Calliari, Dabalà, Magrini, Martini, Vajna, 
2003). Si tratta del primo intervento, i cui risultati pre- 
liminari sono stati presentati in questa sede (XIII 
Congresso Internazionale di Numismatica), di un pro- 
gramma di indagine metallografica avviato con lo scopo 
di interessare un nucleo consistente di monete imperiali 
romane di bronzo, al fine di verificare quale sia stata, in 
età antica, la tecnica di produzione degli esemplari e 
quanto questa sia stata aderente agli standards morfolo- 
gici e metallografici della zecca centrale di Roma (cfr. 


Calliari, Ramous, Magrini, Martini, Vajna, in stampa). 


In precedenza in bibliografia numismatica erano ampia- 
mente note le emissioni di zecche locali distribuite in 
tutto il territorio dell'Impero romano, attive nella produ- 
zione di esemplari di bronzo impiegati per i fabbisogni 


locali, con tipologie monetali cittadine e/o regionali, men- 
E 


NI 


A 


tre solo di recente la ricerca ha individuato, per la prima 
volta in maniera compiuta, l'esistenza all'interno dei terri- 
tori dell'Impero romano, lungo tutte le aree del limes 
reno-danubiano, di centri di produzione attivi anche per la 
coniazione di monete di bronzo del tutto simili, per tipi e 
morfologia, a quelle della zecca centrale di Roma, produ- 
zioni con tutta probabilità direttamente controllate 
dall'amministrazione militare legionaria. Per l'analisi del 
fenomeno si rimanda al fondamentale contributo di Paul- 
André Besombes, avviata con un'indagine relativa alle 
coniazioni di Claudius, nel quale l'autore evidenzia l'esis- 
tenza di due zecche attive per le emissioni «ufficiali», sia 
in Hispania che in Gallia (Besombes, Barrandon, 2000, 
161-188; Besombes, 2004; Besombes, in corso di stam- 
pa). Una simile situazione produttiva, inoltre, sembra da 
configurare anche per l'epoca precedente durante il regno 
di Caius, con risultati dell'indagine presentati preliminar- 
mente in questa sede, nell'ambito della tavola rotonda 
«Moneda y ejército: el ejemplo de los Julio-Claudios en 


Occidente» (cfr. Besombes, Barrandon, p. 180). 


Il riconoscimento di questa parcellizzazione della 
coniazione delle monete imperiali, con particolare rife- 
rimento a quelle di bronzo, rappresenta uno progresso 
critico di fondamentale importanza per comprendere le 
dinamiche della produzione e della circolazione delle 
emissioni di età giulio-claudia: la coniazione degli 
esemplari di numerario minuto non era quindi solo 
appannaggio delle zecche che possiamo definire centra- 
li, quali ad esempio quelle di Roma e di Lugdunum, ma 
anche di officine dislocate nei territori imperiali, con- 
trollate dall'amministrazione militare, in grado di pro- 
durre, secondo le necess momenti, 


tà ed i monete 
| 


51 
bronzee sul modello di quelle centrali. L'autorità per l'e- 
missione «territoriale» derivava dalle prerogative del 
legato imperiale, sulla scorta di quanto era avvenuto 
durante l'epoca tardo-repubblicana, quando le amminis- 
trazioni dei diversi capi-parte (i.e. Sextus Pompeius, 
Marcus Antonius, Iunius Brutus, Octavianus eccetera) 


coniavano monete їп bronzo per 1 fabbisogni quotidia- 
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ni dei territori sotto ıl loro controllo (cfr. Martini, 
2001, 429-441; Martini, 2002, 220-228). 


Continuando l'analisi sulla scorta degli elementi forni- 
ti dall'ipotesi del Besombes, per altro a mio avviso 
ampiamente dimostrata, per l'epoca di Caius-Claudius 
(cfr. supra), il fenomeno per il periodo giulio-claudio 
assume dimensioni decisamente rilevanti ed il giudizio 
sulla natura giuridica delle emissioni prodotte al di 
fuori della/e zecca/he centrale/i ma comunque sotto il 
controllo dell'amministrazione militare deve essere 
rivisto. In precedenza molti di questi esemplari, con 
evidenza prodotti al di fuori della/e zecca/che centra- 
le/i, sono stati rubricati nella categoria delle «imitazio- 
ni» (termine quest'ultimo in sé e per sé portatore di 
connotazioni negative), mentre al contrario ritengo 
opportuno parlare, in questi casi specifici, di emissioni 
«ausiliarie», ovvero sia di monete prodotte localmente 
per sopperire alla mancata omogenea distribuzione/cir- 
colazione degli esemplari delle zecche principali, quelli 
usualmente definiti come «ufficiali» o, in questa sede, 
«centrali»; monete caratterizzate, da un lato, dall'assen- 
za di originalità nei caratteri compositivi (tipologie, 
peso, diametro), elementi pedissequamente mutuati 
dalle emissioni centrali, ma, dall'altro, rispetto a queste 
ultime assunte con pari dignità, nella circolazione loca- 
le (Martini, 2001, 395-396; Martini, 2002, 215-228; 
Martini, 2003, 93-103; Martini, 2003a, 14). 


Ho avuto modo di recente di affrontare in più sedi, con 
la proposta di successivi aggiornamenti critici, la ques- 
tione delle cosiddette monete «ausiliarie»: ad un primo 
sintetico intervento (Martini, 2001, 395-396), ha 
fatto seguito una seconda specifica discussione riguar- 
dante gli esemplari provenienti dall'area mesica 
(Martini, 2002, 215-228) ed una prelimare indagine di 
natura metallografica, pur se con l'interesse rivolto in 
via pressoché esclusiva alle possibili rilevanze per l'in- 
dagine riguardante gli esemplari contromarcati 
(Martini, 2003, 93-103). É seguito quindi il tentativo 
di una sintesi generale proposta nell'introduzione del 
volume dedicato alla collezione Pangerl di monete 
imperiali romane contromarcate (Martini, 2003a, 14- 
16), con sviluppo che dovrebbe terminare nell'interven- 
to in corso di stampa (Martini, in stampa, 4.2. 
Produzione delle emissioni bronzee augustee), nel quale un 
ampio capitolo sarà dedicato alle tecniche di produzio- 
ne ed il compendio di quest'ultimo è servito da traccia 
conduttrice per l'intervento presentato al XIII 


Congresso Internazionale di Numismatica. 


La ricerca in oggetto ha in questa prima fase inte- 
ressato 24 monete (cfr. Tabella 1), gran parte delle 
quali appartenenti alle emissioni tresvirali di 
Augustus, ed è stata condotta operando sulle sezio- 
ni delle monete, affiancando, agli elementi metallo- 
grafici ottenuti, i relativi dati analitici, con lo scopo 
di individuare a grandi linee quelle che debbono 
essere state le diverse tecniche di produzione impie- 
gate nell'area della Moesia-Thracia. Gli esemplari 
analizzati appartengono sia ad emissioni centrali 
(fig. A, sesterzio di Caius = Tabella I, n. C) al fine 
di poter determinare quella che era la norma ufficia- 
le per la produzione degli esemplari in oricalco (ses- 
terzi e dupondi) ed in rame (assi) (fig. B, asse 
tiberiano per il Divus Augustus Pater = Tabella I, n. 
D) sia a produzioni ausiliarie, con caratteristiche più 
o meno degradate (fig. C, asse augusteo = Tabella I, 
n. 2) ed alle coniazioni provinciali di area mesico- 
tracica (cfr. Tabella I, n. I piccolo bronzo di 
Antoninus Pius della zecca di Nicopolis ad Istrum). 


All'interno del gruppo delle emissioni ausiliarie di 
monete bronzee tresvirali di Augustus analizzate, le 


prime rilevanze indicano l'esistenza di: 


(A) monete fuse: si tratta di un'elevata percentuale 
(quantificabile attorno al 25-30% circa), che 
interessa esclusivamente assi tresvirali, in eviden- 
te contrasto con lo standard romano che avrebbe 
previsto solo la coniatura degli esemplari (cfr. 
Calliari, Ramous, Magrini, Martini, Vajna, in 
stampa) (fig. Ia-Ib, asse tresvirale fuso e sezione 
metallografica = Tabella I, n. 10); 


(B) monete coniate: sono state individuate un discreto 
numero di leghe metalliche per il nominale del 
dupondio, con maggiori o minori quantità di zinco 
nella lega (cfr. Calliari, Dabalà, Magrini, Martini, 
Vajna, 2003) (fig. 2a-2b, dupondio tresvirale ausi- 
liario e sezione metallografica = Tabella 1, n. 20); 
per gli assi tresvirali, questi ultimi coniati a Roma 
in rame pressoché puro, sono state censite leghe 
tutte comunque in qualche misura difformi da 
quelle utilizzate dalla zecca centrale romana (cfr. 
Klein, Kaenel, 2000). 


Per il gruppo (A), nella maggior parte dei casi, l'in- 
dagine metallografica ha confermato la percezione 
visiva che gli esemplari sono stati fusi e non coniati, 
ma indica due diverse nature produttive, caratteriz- 


zate da due tipi di lega metallica le quali, con tutta 


probabilità, potrebbero essere indice e, forse, determi- 
nare, una volta approfondita l'indagine numismatica, 


difformità crono-geografiche tra le diverse produzioni: 


(A.I)un primo gruppo, numericamente il più ampio 
(ca il 75-80% dell'intero complesso), caratteriz- 
zato da una lega di rame a basso tenore di piom- 
bo (ca 5-10%), usuale per le coniazioni bronzee 

(cfr. 

Barrandon, 1988). Il sotto-gruppo si contraddis- 


di età tardo-repubblicana Amandry, 
tinge per la realizzazione morfologica degli esem- 
plari relativamente aderente agli standards 
centrali, con dimensione e superficie delle mone- 
te del tutto simili ai risultati ottenuti con la 
coniazione, sia essa stata centrale che ausiliaria; 

(A.2)un secondo sotto-gruppo, meno numeroso (ca il 
25-20% delle monete fuse), caratterizzato da 
una lega di rame con elevate percentuali di 
piombo (ca 15-30%), con una composizione 
metallica in sostanza originale rispetto alle 
emissioni romane, volta ad una migliore duttili- 
tà e lavorabilità del metallo, ma che conferisce 
agli esemplari caratteristiche tali da rendere il 
loro aspetto morfologico (superficie e colore) 
facilmente riconoscibile rispetto alle produzioni 
centrali coniate oppure alle ausiliarie fuse ma di 
natura meno degradata (= А.І). 


Per il gruppo (B), gli esemplari coniati, si presenta una 
casistica con un numero maggiore di variabili della lega 
impiegata, fermo restando che lo standard centrale 
romano avrebbe previsto per (B.1), i nominali del ses- 
terzio e del dupondio, l'impiego dell'oricalco (Caley, 
1964; Craddock, Burnett, Preston, 1980; Craddock, 
Burnett, Preston, 1982), una lega composta all'incirca 
dal 75-8096 di Cu e dal 25-2096 di Zn, mentre per 
(B.2), il nominale dell'asse, le maestranze avrebbero 
dovuto impiegare il rame pressoché puro (Cu ca 99,0- 
99,526) (Caley, 1964; Carter, 1971; Carter, 1978; 
Carter, Buttrey, 1977; Martini, 2001, 102-105): 


(B.1) per gli esemplari di dupondio di produzione ausi- 
liaria con determinazione locale della lega non 
sono stati individuati casi di perfetta aderenza allo 
standard centrale: la presenza dello zinco decresce 
in maniera anche significativa ad indicare che la 
lega metallica per i tondelli veniva ottenuta, per le 
monete di migliore produzione, mediante la fusio- 
ne di esemplari centrali; in altri casi di esemplari 
più degradati sembra possibile pensare che, al fine 


di mantenere «visivamente» il caratteristico effetto 


EMISSIONI TRESVIRALI DI AUGUSTUS DELLA ZECCA DI ROMA 


(B.2) 


giallo-oro della superficie delle monete in oricalco, 
venissero aggiunte alla lega delle piccole quantità 
di piombo, elemento non presente negli esemplari 
di produzione centrale (cfr. Tabella I, n. C, 
sesterzio di Caius). Una sezione a parte del sotto- 
gruppo dei dupondi cresvirali è rappresentato da 
un discreto numero di esemplari appartenenti alle 
produzioni stilisticamente e ponderalmente più 
degradate, con addensamenti ponderali che si 
collocano attorno ai 6-4 grammi, caratterizzati 
dalla particolare forma a «petalo» del tondello, ma 
che indicano una lega rame/zinco in linea con i 
parametri romani. É verosimile ritenere che questo 
particolare tipo di dupondi siano stati ottenuti 
mediante la sezionatura in 4/6 parti di un sesterzio 
di produzione centrale, quindi, dopo aver martellato 
le sezioni ottenute per appiattirne lo spessore, 
coniate con i tipi del dupondio tresvirale (cfr. 
fig. 3a-3b, gruppo di dupondi a «petalo» e possi- 
bile riscostruzione della tecnica impiegata per la 
sezionatura); 

nessun esemplare di asse tresvirale sembra essere 
stato coniato localmente in rame pressoché puro 
come avrebbe imposto lo standard centrale roma- 
no (cfr. Tabella I, n. B, asse augusteo tresvirale di 
Naevius Surdinus; n. A, asse di Tiberius; n. D, 
asse tiberiano per il Divus Augustus Pater), bensi 
si tratta in tutti i casi fino ad ora analizzati di 
monete di «bronzo», caratterizzate da una percen- 
tuale variabile di Pb (ca 2-15%), da una scarsa 
presenza di Sn (са 1-2%) e da discreti quantitivi 
di elementi minori. All'interno del sotto-gruppo 
di assi tresvirali prodotti localmente è possibile 
identificare, dal punto di vista metallografico, due 
ulteriori sotto-sezioni: la prima, (B.2a), che si 
distingue per un'elevata percentuale di rame, pur 
se non quasi puro come nelle coniazioni romane, 
caratterizzata in genere da una composizione a 
cristalli molto piccoli, probabile effetto della tec- 
nica impiegata per raffreddare il tondello, con un 
esito finale di «affinamento» del metallo del tutto 
simile quello riscontrabile negli assi di zecca cen- 
trale ed un secondo, (B.2b), con percentuali di 
rame in alcuni casi simili, ma con una struttura 
cristallina più grossolana, indice di una diversa 
tecnica per il raffreddamento del tondello, priva 
dell'affinatura, procedura quest'ultima che sem- 
brerebbe caratterizzare, almeno in parte, la produ- 
zione delle officine con le maggiori conoscenze 
tecniche, paragonabili a quelle delle maestranze 


della zecca di Roma. 
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Per quanto riguarda i dupondi tresvirali appartenenti al 
sotto-gruppo (B.2), gruppo che registra una discreta 
casistica produttiva sia per le leghe impiegate quanto per 
la tecnica produttiva utilizzata dalle maestranze locali, il 
risultato finale dei nominali prodotti in area mesico-tra- 
cica doveva comunque riflettere in maniera diretta una 
delle caratteristiche fondanti della riforma augustea, 
forse la più importante proprio perché di immediata 
percezione visiva: ovvero sia la colorazione giallo-oro 
della lega dovuta alla presenza di zinco (cfr. Martini, 
2001, 102-104; 126-129) che lo contraddistingueva 


dal nominale minore, l'asse, di colore rosso vivo. 


Alla fondamentale questione dell'aspetto superficiale 
degli esemplari, occorre inoltre aggiungere che le conos- 
cenze metallurgiche romane non consentivano alle maes- 
tranze di recuperare in via breve, senza una forte perdita 
economica, lo zinco mediante la fusione di sesterzi e 
dupondi, in quanto elevate percentuali del metallo 
durante l'operazione di rifusione tendevano ad evapora- 
re, lasciando la lega con un tenore sempre più elevato di 
rame. Inoltre è verosimile pensare che nelle aree perifi- 
che dell'Impero non dovevano essere comunque dispo- 
nibili i quantitativi di zinco necessari alla coniazione di 
tutta la produzione delle monete in oricalco, in quanto 
il controllo e l'impiego di quest'ultimo metallo appare 
essere centralizzato (cfr. Martini, 2001, 102-105). 


In sostanza al fine di sopperire al fabbisogno di lega 

PP 5 g 
per la produzione locale delle monete in oricalco, nella 
fattispecie 1 dupondi, tre erano le possibili vie seguite 


dagli operatori dell'area mesico-tracica: 


(1) l'impiego di minerale di zinco, al pari di quanto 
avveniva nelle officine centrali, da mescolare al 
rame, con un procedimento che dobbiamo rite- 
nere potesse avvenire, qualora ne sia possibile 
una sua completa dimostrazione, all'interno dei 
principali accampamenti militari. Il fenomeno 
sembrerebbe essere in parte confermato, almeno 
per quanto riguarda la successiva età dei Severi, 
dall'analisi di alcuni esemplari prodotti nelle zec- 
che di Marcianopolis e di Nicopolis, pur se in 
questo momento lo stato dell'indagine non con- 


sente di disporre di alcun elemento sicuro; 


E 


la rifusione di esemplari ad alto tenore di zinco, 
Le. i nominali prodotti dalla zecca centrale (più 
verosimile) e/o quelli ausiliari di miglior livello 
(meno probabile), pur se l'operazione comporta- 
va una sensibile perdita di quest'ultimo metallo, 


fenomeno che veniva però compensato dalla 
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constatazione che la colorazione superficiale 
delle monete restava in qualche modo «gialla», 
con una cromia del rondello di un livello accetta- 
bile, anche se veniva a diminuire la percentuale di 
zinco rispetto a quella presente negli esemplari 
centrali che erano stati impiegati per la rifusione 
e che in origine si sarebbe dovuta attestare attor- 
no al 20-25% (cfr. Caley, 1964). A volte alla lega 
di oricalco ottenuta mediante la rifusione di 
esemplari originali venivano aggiunte piccole 
percentuali di piombo (cfr. Tabella I, n. 6), ele- 
mento non registrato nelle emissioni della zecca 
centrale di Roma (cfr. Tabella I, n. D), che ave- 
vano con tutta probabilità lo scopo di «sbianca- 
re» il colore della nuova lega, che con le operazioni 
di rifusione si era arricchiata in rame, tendendo 
quindi a perdere il proprio colore giallo-oro (cfr. 
Calliari, Dabalà, Magrini, Martini, Vajna, 2003); 
(it) la sezionatura in 4/6 «spicchi» di un sesterzio di 
buona lega con lo scopo di ottenere 4/6 tondelli 
pronti per essere arrotondati, spianati e, quindi, 
coniati con i tipi dei dupondi ausiliari degradati. 


Quest'ultima tecnica di lavorazione, la sezionatura, è 
di immediata percezione quando si osserva non solo la 
forma triangolare, quasi a «petalo», di molti dupondi 
di produzione degradata, ma soprattutto il loro alto 
tenore di zinco (cfr. Tabella I, n. 20 e n. 22) che con- 
trasta proprio con l'estrema corsività dei caratteri 
morfologici (peso e diametro) degli esemplari. In un 
caso analizzato un dupondio di questo tipo (fig. 4a), 
oltre a denunciare un elevato tenore di zinco (Tabella 
I, n. 22), evidenzia anche una frattura lungo tutto 
l'asse orizzontale della sezione della moneta (cfr. fig. 
4b), elemento forse da intendere come manifestazio- 
ne delle avvenute operazioni meccaniche di spianatura 
sul «tondello» ottenuto con la sezione di un sesterzio 
(cfr. Calliari, Ramous, Magrini, Martini, Vajna, in 
stampa). 


Un quarto potenziale sistema per «ri-produrre» 
dupondi tresvirali, ovvero sia quella della fusione 
delle monete come avveniva con frequenza nel caso 
degli assi (cfr. supra, gruppo A), non era praticabile 
in quanto avrebbe necessitato di un'elevata disponi- 
bilità di zinco per poter, al contempo, compensare la 
perdita di minerale dovuta all'elevata temperatura 
necessaria per fondere il rame e mantenere il livello 
cromatico giallo-oro dell'oricalco, elemento indis- 
pensabile per la determinazione in circolazione del 


valore del dupondio. 


Q 
су 


Le analisi compiute su un campione ridotto ed assolu- 
tamente casuale di monete di produzione locale hanno 
evidenziato per il nominale del dupondio un'elevata 


variabilità nelle tecniche di approntamento del tondello: 


(a) un esemplare è stato ottenuto con una percen- 
tuale di zinco al di sotto del 10% (cfr. Tabella 1, 
n. 7), fenomeno che potrebbere testimoniare per 
il reperimento della lega di oricalco mediante la 
fusione di esemplari già a loro volta tratti da 
monete fuse (= gruppo ii); 

(b) un secondo dupondio (cfr. Tabella I, n. 3) sembra 
essere il risultato di una tecnica produttiva non ben 
controllata: la scomposizione del rame e dello zinco 
all'interno del tondello (fig. 5a-5b, dupondio ausi- 
liario e sezione metallografica) potrebbe indicare 
una non riuscita mescola tra le due componenti 
metalliche nella fase di approntamento del tondello 
(= gruppo ii?), mentre la vistosa frattura che seca 
internamente la moneta potrebbe ricondurre ai 
citati dupondi a «petalo», con un tondello ottenu- 
to, anche, con qualche lavorazione meccanica; 

(c) infine un dupondio a «petalo» evidenzia una 
frattura che interessa tutta la sezione del tonde- 
llo, probabile risultato della particolare lavora- 
zione che il dupondio potrebbe aver subito prima 


di essere stato coniato (— gruppo tii). 


I due casi citati, il primo con un tenore calante di zinco 
(Tabella I, n. 7 e gruppo a) ed il secondo con una mes- 
cola non riuscita tra rame e zinco (fig. 5a-5b e gruppo 
b), offrono la possibilità di accennare ad un'importan- 
te questione correlata alla determinazione delle tecni- 
che produttive, ovvero sia quale sia stata in origine la 
natura giuridica degli esemplari prodotti nelle officine 
locali: se in Ogni caso monete ausiliarie, emesse sotto 
il controllo dell'amministrazione militare per sopperi- 
re alle necessità di circolante quotidiano, come pare 
verosimile essere stato per la stragrande maggioranza 
degli esemplari (cfr. Martini, 2002, 220-223; Martini, 
2003, 93-94); oppure se monete di origine fraudolen- 
ta, coniate al di fuori del controllo imperiale romano 
ed entrate in circolazione per volontà di antichi falsari 
(cfr. Boon, 1978); Oppure, ancora, se prodotti a natu- 
ra «ambivalente», forse originati, almeno in parte, da 
contraffattori, ma comunque accettati in circolazione 
in virtù sia della penuria di circolante minuto, sia 
dell'impossibilità da parte dell'amministrazione cen- 
trale romana di garantire un regolare ed omogeneo 
flusso di monete bronzee in tutte le aree dell'Impero 
romano (cfr. Giard, 1985; Kunisz 1987). 
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A questi due esempi è possibile, affiancare per la dis- 
cussione inerente la natura giuridica di alcune produ- 
zioni ausiliarie, anche i dupondi a forma di «petalo» 
(cfr. supra, gruppo €), che avrebbero garantito un sen- 
sibile guadagno agli antichi operatori in quanto da un 
sesterzio, nominale del valore di due dupondi, sareb- 
bero stati in grado di ricavare, a seconda delle sezioni 
operate, da 4 a 6 dupondi, raddoppiando oppure tri- 
plicando quindi l'originale valore di circolazione del 
tondello di metallo impiegato per la produzione dei 
nuovi esemplari. Di natura produttiva non usuale 
sono con evidenza anche gli assi fusi (cfr. gruppo AJ, 
i quali, a loro volta, potrebbero essere inclusi tra il 
possibile materiale di natura fraudolenta, benché l'ele- 
vata incidenza statistica, quasi il 30% delle monete 
censite dalla Moesia-Thracia di produzione locale è 
stata prodotta mediante fusione, sembra non rendere 
verosimile l'ipotesi di una loro provenienza al di fuori 
dell'amministrazione militare, dovendo assumere, a 
mio avviso, come relativamente basso il reale potere di 
penetrazione nella circolazione che detenevano gli 


esemplari fraudolenti. 


Ho già avuto modo di rimarcare che personalmente 
ritengo che l'incidenza statistica delle falsificazioni, 
ovvero sia delle monete prodotte al di fuori del con- 
trollo attivo o passivo dell'amministrazione militare 
romana, debba essere considerata molto ridotta (cfr. 
Martini, 2002, 226-228), benchè non del tutto 
inesistente, come potrebbero essere in grado di testi- 
moniare i dupondi tresvirali prima citati (cfr. Tabella 
I, n. 3 e n. 7), i quali, proprio in relazione alla loro 
«originale» forma produttiva, potrebbero acclarare 
una provenienza esterna a quella dell'amministrazione 
militare, al pari degli esemplari a forma di «petalo», 
tollerati in circolazione non solo in virtà della man- 
canza di moneta minuta, ma anche in ragione del loro 


scarsissimo potere liberatorio. 


Ricordando che questi elementi, al pari delle presenti 
brevi note, saranno soggette ancora a delle necessarie 
verifiche e subiranno delle probabili modifiche in rela- 
zione alle risultanze che il progettato proseguimento 
dell'indagine metallografica sarà in grado di apporta- 
re, sia con l'ampliamento della campionatura di mone- 
te augustee analizzate, sia con l'allargamento 
dell'analisi a quelle di epoca giulio-claudia successiva, 
sembra comunque possibile isolare alcune prime rile- 
vanze numismatiche che derivano dall'indagine con- 
dotta sulle 24 monete presentate, siano esse di bronzo 


che di oricalco: 
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(Т) 


l'elevata originalità, rispetto alle altre regioni 
più occidentali dell'Impero, della produzione 
monetale ausiliaria del I secolo d.C. di Moesia- 
Thracia, territorio nel quale era impiegata in 
discreta misura la tecnica della fusione delle 
monete, in particolare dell'asse tresvirale augus- 
teo, fenomeno non altrimenti censito, almeno 
con una simile incidenza statistica, durante l'e- 
poca giulio-claudia in altre aree imperiali, ad 
esclusione della Pannonia, regione in strette 
relazioni di distribuzione/circolazione con la 
Moesia-Thracia e dalla quale conosciamo un 
discreto novero di assi tresvirali fusi, sia con- 
tromarcati che senza contromarche (Hahn, 
1976, 32, n. 216); 

la discreta frammentazione produttiva (IL. 1), asso- 
ciata ad una verosimile capillare distribuzione sul 
territorio mesico-tracico di numerosi centri (od 
officine) preposti alla coniazione degli esemplari, 
da ricondurre, almeno per la gran parte delle pro- 


duzioni, alla diretta attività dell'amministrazione 


militare; sorge inoltre la questione (IL2) della 
probabile dilatazione temporale delle emissioni 
tresvirali augustee che sembrano essere state 
prodotte e ri-prodotte in un arco cronologico 
esteso fino a comprendere l'età del regno di 
Claudius (ed oltre) (cfr. Martini, 2003 (a), 
227-229); 


(Ш) la produzione in alcune emissioni di assi tresvi- 


rali di coniazione locale di rame affinato, ele- 
mento che sembra sia in qualche maniera da 
ricollegare alle tecniche di lavorazione dei tondelli 
in uso nella zecca centrale di Roma (fig. D), 
mentre, al contrario, la gran parte degli esempla- 
ri locali evidenziano un metallo meno affinato 
(cfr. Calliari, Ramous, Magrini, Martini, Vajna, 
in stampa) (fig. C), elemento in genere associa- 
to ad una composizione del rame alquanto «spu- 
ria», con presenze di altri metalli, i.e. piombo 
(Tabella I, n. 1), non attestate per le emissioni 
centrali per le quali conosciamo monete di rame 


pressoché puro. 


Bibliografia 


Amandry, M., Barrandon, J.-N. (1988): Le monnaya- 
ge de bronze &mis au temps des guerres civiles en 
Italie et en Gaule: nouvelles analyses, Rivista Italiana di 
Numismatica XC, p. 141-148. 


Besombes, P-A., Barrandon, J.-N. (2000): Nouvelles 
propositions de classement des monnaies de «bronze» 
de Claude I“, Revue Numismatique, 155, p. 161-188. 


Besombes, P-A. (2004): Le depot du gué Sant- 
Léonard, Trésors Monétaires, 21. 


- (in stampa): Le depot de la Vilaine à Rennes (Ille- 


et-Vilaine), Trésors Monétaires. 


Boon, G.C. (1978): Les monnaies fausses de l'époque 
impériale et la valeur des espèces courantes, Les “déva- 
luations” à Rome. Epoques républicaine et impériale (Rome, 
13-15 novembre 1975), Roma, p. 99-105. 


Caley, E.R. (1964): Orichalcum and related ancient alloys. 
Origin, composition and manifacture, with special reference to the 
coinage of the Roman Empire, New York, Numismatic 
Notes and Monographs, 151. 


Calliari, I, Dabalà, M., Magrini, M., Martini, R., 
Vajna, E. (2003): Augustan Tresviral Coinage of 
Rome Mint: Central, Auxiliary and Imitation Coins 
from Moesia-Thracia Area. Preliminary Results, 
Proceeeding of Archeometallurgy in Europe, Milan, AIM, 
vol. 2, p. 221-226. 


Calliari, I, Ramous, E., Magrini, M., Martini, R., 
Vajna, E. (in stampa): Microstructural and Technological 
Characterization of Roman Tresviral Coinage of Augustus. 


Carter, G.F. (ШОЛ): Compositions of some Copper- 
Based Coins of Augustus and Tiberius, Science and 
Archaeology, р: 114-130. 


- (1978): Chemical Compositions of Copper-Based 
Coins, III: Augustan Quadrantes, ca 9-4 b.c., 
Archaeological Chemistry, II, р. 347-377. 

Carter, GE, Buttrey, T.V. (1977), Chemical 
Compositions of Copper-Based Roman Coins. Il: 
Augustus and Tiberius, The American Numismatic Society 
Museum Notes, 22, р. 49-65. 


[ә 


EMISSIONI TRESVIRALI DI AUGUSTUS DELLA ZECCA DI ROMA 


Preston, 


Burnett, (1980): 


Craddock, P, A., K. 
Hellenistic copper-based coinage and the origins of 


brass, Scientific Studies in Numismatics [W.D. Oddy ed.], 
London, p- 53-64. 


- (1982): New light on the origins of orichalcum, 
Proceedings of the 9g" International Numismatic Congress [T. 
Hackens, R. Weiller eds.], Louvain-la-Neuve, p. 263-268. 


Giard, J.-B. (1985): Les jeux de limitation: fraude ou 
nécessité?, Quaderni Ticinesi di Numismatica e Antichità 


Classiche, XIV, p. 231-238. 


Hahn, W. (1976): Die Fiindmiinzen der römischen Zeit in Öste- 
reich. Abteilung III. Niederösterreich. Band 1. Carnuntum 
(Gemeinden Petronell, Bad Deutsch-Altenburg, Stadt Hainburg), 
Wien, Österreichische Akademia der Wissenschaften - 


Veröffentlichungen der Numismatischen Kommission, 6. 


Klein, S., von Kaenel, H.-M. (2000): The Early Roman 
Imperial Aes Coinage: Metal Analysis and Numismatic 
Studies. Part I. The Chemical Profile of Copper Coins 
of the Rome Mint from Augustus to Claudius, 
Schweizerische Numismatische Rundschau 79), р: 54-106. 


Kunisz, A. (1987): La monnaie de nécessité à l'épo- 
que de Haut-Empire romain: problèmes et controver- 
ses, Rythmes de la production monétaires de l'antiquité a nos 
jours. Actes du Colloque International (Paris, 10-12 
1986) [G. Depeyrot, T. Hackens, G. 
Moucharte eds.], Louvain-la-Neuve, p. 257-265. 


janvier 


Martini, R. (2001): Casar Avgvstvs. Collezione Veronelli di 
monete di bronzo: catalogo critico. Monetazione dell’epoca tardo- 
repubblicana, emissioni della riforma della zecca di Roma, conia- 
zioni ufficiali orientali ed occidentali, serie provinciali, 
produzioni para-monetali (falsificazioni coeve(?) - tessere nume- 
rali trionfali - nvmi plvmbei - nvmi interpolati - monete incu- 
se), monete postume a nome del Divus Augustus, Milano, 


Glaux Serie Speciale, II. 


- (2002): Monete romane imperiali contromarcate di bronzo 
dall’area delle province della Moesia e della Pannonia di I secolo 
d.C., Volume I. Parte I. Tipologia delle contromarche. Parte 
2. Catalogo del materiale (censimento delle monete dalla Moesia e 
dalla Thracia e delle contromarche dall'area pannonica). Parte 3. 
Monete ausiliarie e falsificazioni, Milano, Collezioni 


Numismatiche, 2. 


RODOLFO MARTINI 


- (2003): Monete romane imperiali contromarcate di bronzo 

dall’arca delle province della Moesia e della Pannonia di I secolo 

d.C., Volume 2. Parte I. Cronologia relativa delle contro- 

marche. Parte 2. Catalogo del materiale (censimento delle 

monete dalla Moesia e dalla Thracia e delle contromarche dall’a- 
А 


rea pannonica). Addenda I. Parte 3. Produzione monetale e 


delle contromarche, Milano, Collezioni Numismatiche, 3. 


- (2003a), Collezione Pangerl. Contromarche imperiali roma- 
ne (Augustus - Vespasianus). (The Pangerl Collection. Catalog 
and Commentary on Countermarked Roman Imperial Coins), 


Milano, Nomisma, 6. 


- [con la collaborazione di I. Calliari, M. Carbone, M. 
Magrini, E. Ramous, e con la partecipazione di A. 
Baradel, L. Gorlaghetti ed E. Vajna] (in stampa): 
Emissioni imperiali romane di bronzo dell’epoca giulio-claudia e 
dei flavi (Augustus - Domitianus). Volume 1. Monete di 
Augustus dall’area delle provincie della Moesia e della Thracia. 
Parte 1. Catalogo delle monete di bronzo augustee. Parte 2. 
Distribuzione delle emissioni. Parte 3. Categorie produttive 
delle monete bronzee di Augustus dall’area delle province di 
Moesia e di Thracia: serie centrali, emissioni ausiliarie e monete 
falsificate. Parte 5. Indagine metallografica, Milano, 
Collezioni Numismatiche, 6. 


Tabella 1 
























A 
о 


= SAT ES 
n mn | Un | m 





Еп 
Саб 
ا‎ нё 











0.12 
16.4 





ON 


0.6 


<0.01 


0.01 









98.97 
89.36 
99.75 
77.66 


79.92 


<0.01 


m 
© 


<0.01 


O.I 
0:12 


0.04 








10.5 
<0.I 





















a 
O 








<0.1 


о 
N 


о 
EN 





0.08 








Fig. A 
Caius, sesterzio, produzione centrale 


Oricalco, esemplare coniato 





Fig. B 
Tiberius, asse, produzione centrale 


Rame, esemplare coniato 





Fig. ( 
S 
1 
Augustus, asse, produzioni ausiliaria 





Rame, ese mplare fuso 





Fig. 1b (sezione) 
Augustus, asse, produzione ausiliaria 
Rame, esemplare fuso 


Moneta 12: Cu 76, 24; Zn—; Pb 22,05 <0.01 





Fig. 2b (sezione) 
Augustus, dupondio, produzione ausiliaria 
Oricalco, esemplare coniato 


Moneta 20: Cu 77, 92; Zn 22,08; Pb 0,1; Sn — 





Fig. 3b 


Suddivisione di un sesterzio in <petali> 
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Fig. 4b 
Augustus, dupondius, produzione ausiliaria 


Moneta 22: Cu 76, 02; Zn 19,3; Pb 0,2; Sn <0.04 





Fig sa-b 
Augustus, dupondius, produzione ausiliaria 


Moneta 3: Cu 79,5; Zn 17,1; Pb 0,9; Sn — 


Fig. sa-b 

Rame (colore scuro) e zinco (colore chiaro 
non perfettamente mescolati nel rondello 
In 5a (porzione superficiale di tondello 

i due metalli sono separati da uno strato di 
corrosione; in Sb (porzione interna del 


tondello 1 duc me tallı sono solo tra loro 





separ atl 





JACQUES MEISSONNIER 


Un autel de la paix è Lyon 


numismatique 


La découverte d'un as de cuivre de Néron portant au 
revers la légende ARA PACIS dans les fouilles d'un sanc- 
tuaire gallo-romain à Pannes (près de Montargis, Loiret, 
France)! m'a amené à approfondir la signification de la 
légende et de la représentation figurant sur cette mon- 
naie. En effet, ce revers monétaire n'a rien à voir avec 
l'Ara Pacis d'Auguste, ni avec l'Autel des Gaules à Lyon, 
il célébre un troisi&me monument. La lecture minutieu- 
se de la monnaie de Pannes en particuliérement bon état 
de conservation permet de mieux décrire ce type moné- 
taire et le monument qu'il représente. En replagant cette 
monnaie dans son contexte numismatique et historique, 
dans l'organisation monétaire sous Néron et dans le pro- 
gramme iconographique des monnaies de son régne, un 
nouvel éclairage est porté sur l'empereur lui-méme, plus 


enclin à la paix quà la guerre. 


I. Description. 


La monnaie découverte à Pannes correspond à la des- 
cription suivante (Mea e): 
Droit: NERO CLAVD CAESAR AVG GER P M 
[TR P IMP P P]; Téte nue de Néron à droite, 
[globe à la pointe du cou]. 
Revers: ARA PACIS à l'exergue, S et C de part et 
d'autre; Autel. 
Cuivre; As frappé à Lyon en 65; poids: 9,96g; 
diamètre maximum: 29,3mm; orientation des 
coins: 6h. 
RIC P p. 178 n° 460; BNC II p. 130 n° 112- 
114 (apparemment mêmes coins que 112); 


BMC-Giard Lyon n° 147; Mac Dowall n° 571. 


Cette monnaie ne représente pas l'Autel de la Paix inau- 
guré à Rome par Auguste le 30 janvier 9 avant J.C., le 
fameux Ara Pacis Augustae si connu des historiens d'art 
antique, parce que c'est un monument particulièrement 
bien conservé et daté, qui sert d'archétype pour définir 
l'art augustéen. L'A4ra Pacis Augustae ne figure d'ailleurs 


sous Neron: approche 


pas sur les monnaies d’Auguste. Les bas reliefs qui 
ornent sa fagade, représentent les processions des céré- 
monies d'inauguration dans les parties hautes et des 
motifs végétaux en volutes ou rinceaux dans les parties 
basses’. Cette monnaie ne représente pas non plus 
l'Autel des Trois Gaules, dédié à Rome et à Auguste qui 
était érigé à Lyon au confluent de la Saône et du Rhône 
et qui figure sur les monnaies frappées en si grand nom- 
bre aux effigies d’Auguste et Tibére’. La représentation 
en est fort différente. Pourquoi d'ailleurs, Néron aurait- 
il fait figurer sur ses monnaies l'un de ces deux monu- 


ments construits plus d'un demi siécle avant lui? 


Si le droit de la monnaie de Pannes est assez usé par un 
siècle de circulation, son revers, légèrement concave, a été 
préservé de l'usure. De ce fait, parmi les monnaies au 
même type, il est l'un de ceux où les détails de l'autel 
sont les mieux visibles, à en juger par les planches de 
l'ouvrage de Giard dans la série du Dr. Bastien sur l'ate- 
lier de Lyon*. Il est donc intéressant de s'attarder à en 


préciser la description puis l'interprétation. 


I. La monnaie a été découverte dans un puits (monnaie n° 210 de l'US 
1084 qui comprend 60 as et dupondius d'Auguste à Antonin le 
Pieux). Elle n'a subi aucune corrosion en restant dans l'eau à l'abri 
de l'air et de la lumière et garde donc sa couleur d'origine. La foui- 
Ile, dirigée par Valérie Renard, était provoquée par la construction de 
l'autoroute A 77 reliant Dordives à Cosne-sur-Loire. Elle a été finan- 
cée par la Société des Autoroutes Paris-Rhin-Rhône (SAPRR). 
Nous exprimons nos plus vifs remerciements à Valérie Renard qui 
nous a confié l'étude des monnaies découvertes dans sa fouille, à 
Bertrand Pinoteau et Marie-Chantal Frère-Sautot (SAPRR) ainsi 
qu'à nos collègues du Service Régional d'Archéologie de la Région 
Centre qui coordonnaient l'ensemble des opérations archéologiques 
menées par l'Association pour les Fouilles Archéologiques 
Nationales (AFAN). Nous remercions également trés chaleureuse- 
ment Michel Amandry, directeur du Cabinet des Médailles de la 
Bibliothèque Nationale de France, et Dominique Hollard, qui nous 
ont autorisé à mouler et photographier les plus belles monnaies de 
la collection dont ils ont la charge pour illustrer cette communica- 
tion. Nous sommes aussi redevable à Yann Le Bohec, Université de 
Paris-Sorbonne, de nombreuses références bibliographiques et préci- 
sions pour nos interprétations. Merci enfin à Eva Zanetti pour la 
traduction du résumé en allemand. 

Sauron, p. 39. 

RIC I», p. 57-58. 

Giard, Lyon, pl. XXIX n? I37, XXX n? I47 et 152, XXXIV n? 


225 et 229. 
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Le revers de la monnaie montre la fagade quadrangulai- 
re d’un monument (probablement une enceinte renfer- 
mant un autel sur lequel se déroule le sacrifice) décorée 
symetriquement. Le monument est place sur un 
podium de trois marches. Sur le n° 225 de Giard Lyon, 
deux lignes de perles encadrent la marche du milieu. La 
fagade est compartimentée en trois parties par quatre 
pilastres verticaux (plutöt que par des colonnes) qui 
sont dépourvus de base et de chapiteau (sauf pour le n° 
137 de Giard Lyon). L'ensemble est coiffé par une cor- 
niche décorée d'un rang de perles. Elle déborde, comme 
par symétrie avec le podium. Au-dessus, des motifs pla- 
cés à droite et à gauche, inclinés et recourbés, évoquent 
des crosses ou des oiseaux, comme des aigles aux ailes 
éployées. En fait, il s'agit plus vraisemblablement d'une 


représentation de flammes. 


Le milieu de l'enceinte est marqué de deux bandes ver- 
ticales étroites, séparées en trois compartiments rec- 
tangulaires par un triple motif horizontal. Un gros 
point indique le milieu des caissons du haut et du bas. 
Les deux caissons médians comportent chacun deux 
anneaux dans leur partie haute. Il s'agit de la repré- 
sentation d'une porte à double vantail, décorée d'élé- 
ments métalliques (pentures et clous de fer ou de 
bronze). Les anneaux devaient servir de poignées, 
peut-être aussi de heurtoir. Notons que la porte est 


représentée fermée. 


De part et d'autre de la perte, les panneaux hauts 


montrent des personnages assis qui se font face. 


A gauche, le personnage, tourné vers la droite, porte 
un vétement long qui descend jusqu'aux pieds. Sa 
main gauche semble simplement posée sur la cuisse ou 
légèrement tendue vers l'avant. Son coude droit paraît 
appuyé sur le dossier du siège. La tête du personnage 
donne l'impression d'être exagérément large. En fait, 


le personnage doit être voilé. 


Comment interpréter ce personnage? Peut-on lui don- 
ner un nom? Les prêtres sont souvent représentés vol- 
les, mais en général, ils sont debout et non pas assis. 
Des allegories aussi sont représentées voilées, comme 
Pudicitia et Aeternitas. Tellus qui figure sur un panne- 
au du côté est de l'Ara Pacis Augustae, est représentée voi- 
lée’, mais alors, il s'agit de la terre nourricière, Des 
symboles d'abondance et de fécondité l'accompagnent: 
enfants, animaux, fruits, fleurs, tiges de différentes 
céréales et urne fluente. Aucun de ces attributs n'est 


figuré ici. D'autre part, Tellus n'apparaît sur des revers 


monétaires que sous Hadrien (117-138), allongée ou 
debout, mais ni voilée, ni assise. Sous Hadrien, la 
légende monétaire TELLVS STABIL (tellus stabilita) 
appelle la terre au calme après un catastrophique trem- 
blement de terre qui a ravagé la Bithynie et les villes de 
Nicée, Cyzique et surtout Nicomédie entre 120 et 128. 
Ce revers monétaire célèbre aussi la générosité du prin- 
ce qui à financé la reconstruction’ et restauré l'agricul- 
ture sur une terre tranquille et stable. Nous avons une 
préférence pour Pietas, la seule allégorie voilée ayant 
déjà figuré sur des sesterces de Caligula (37-41)* dont 
la représentation est trés proche (fig. 2): assise à gau- 
che, la téte voilée, vétements descendant jusqu'aux 
pieds, patére dans la main droite tendue, coude gauche 
appuyé sur une statue servant de dossier ou d'accou- 
doir. La statue est peut-étre aussi représentée sur la 
monnaie de Néron, car le dossier du siége semble 
formé, non pas d'une ligne droite figurant un seul mon- 
tant vertical, mais de plusieurs éléments qui pourrait 


correspondre А la statue. 


À droite, un autre personnage est assis à gauche sur plu- 
sieurs éléments de formes irrégulières. Le bas des jam- 
bes semble nu depuis le haut du genou. Le coude 
gauche est appuyé sur les éléments hauts qui servent de 
siège. La main droite est nettement tendue en avant, 
mais il n'est guère possible de préciser si elle tient quel- 
que chose sur le dessus de la main ou si elle soutient un 
objet qui serait appuyé sur le haut de la cuisse. Une 
ligne ondulée est visible au dessus de la tête. 


L'interprétation de ce personnage est beaucoup plus 
simple. La représentation correspond à Rome (fig. 4), 
en tenue militaire, casquée, assise sur un monceau d'ar- 
mes (cuirasse, boucliers, casque...) tenant soit une peti- 
te Victoire dans la main, soit le parazonium (épée courte, 
insigne de commandement) appuyé sur sa cuisse. Cette 
identification est facilitée par le fait que ce type de 
représentation de Rome, en tenue militaire et victorieu- 
se, est présent dans le monnayage de Néron"; il est donc 


aussi familier aux graveurs de monnaies. 


5. Sauron, p. 39. 

6. RIG II, p. 372, n° 276-278 (deniers), р. 441, п 791 (sesterce) 
et p. 445, n° 835 (dupondius ou as). 

7. Guidoboni, notice 112. Référence aimablement communiquée par 

D. Hollard. 

КІС Р, р. 111 n° 36, 44 ev 51. 

RIC I, p. 153-184, sur aureus, denier, sesterce, dupondius et 


o p 


semis, mais pas sur as. Nombreux types oü alternent dans les mains 
de Rome la lance, le bouclier, la Victoire, le parazonium et la cou- 


ronne. 


UN AUTEL DE LA PAIX À LYON SOUS INÉRON: APPROCHE NUMISMATIQUE 


Sur les deux panneaux du bas figure le même motif 
végétal: une plante à grandes feuilles en corbeille. 
Cette plante est radicalement différente des rinceaux"” 
de l'Ara Pacis Augustae qui n'auraient guère été plus dif- 
ficiles à représenter pour les graveurs monétaires. 
Sans être botaniste, j'y aurai volontiers vu des aloès, 
mais Ÿ. Le Bohec m'a suggéré des palmiers non taillés 
qui pourraient symboliser les victoires orientales, 


comme celle sur Tiridate, roi d'Arménie!!. 


Ainsi, sur cet Autel de la Paix, aucune des représenta- 
tions nest laissée au hasard. La présence de Rome, en 
armes et victorieuse, de Pietas et des palmiers assurerait 


une véritable cohérence au message iconographique. 


II. Contexte numismatique 


A. Organisation monétaire sous Néron 


Sous Néron, la frappe des monnaies est répartie entre 
deux ateliers, Rome et Lyon". Une grande réforme 
monétaire, en 64, la première depuis Auguste, divise le 
regne en deux périodes nettement différenciées. La 
réforme de 64 abaisse le poids des monnaies qui avait 
été fixé sous Auguste. Laureus passe du 1/41 au 1/45 
de livre, soit de 7,96 à 7,39g d'or pur, tandis que le 
denier passe du 1/84 au 1/96 de livre, soit de 3,99 à 
3,41g d'argent presque pur". La réforme de 64 redé- 
finit le róle des deux ateliers. Au début du régne, les 
métaux précieux, or et argent, dont la frappe est pla- 
cée directement sous l'autorité du prince, sont mon- 
nayés à Lyon uniquement. La réforme de 64 ramène 
leur frappe à Rome. La frappe du «bronze», c'est-à- 
dire les monnaies de laiton (sesterce, dupondius et 
semis) et de cuivre (as et quadrans), est restée sous 
l'autorité théorique du Sénat, d'où le S C présent au 
revers. En réalité, la frappe du «bronze» est déjà sous 
l'autorité du prince aussi. Au début de son règne, 
Néron n'a frappé que l'or et l'argent à Lyon. Il rouvre 
la Monnaie de Rome, en 62 seulement, pour y mon- 
nayer le «bronze» jusqu'à sa mort en 68. Mais la réfor- 
me de 64 institue aussi la frappe du «bronze» à Lyon 
dont la production est connue jusqu'en 67. 


L'absence de frappe de monnaies divisionnaires en 
«bronze» au début du règne a créé une forte pénurie 
de petite monnaie qui à été palliée, au moins en Gaule, 
par la fabrication de nombreuses monnaies d'imita- 
tion qui prenaient le monnayage de Claude I" (41-54) 
comme modele. A partir de 64, les quantités frappées, 


tant à Rome qu'à Lyon, sont énormes à en juger par le 
grand nombre de monnaies de Néron qui sont parve- 
nues jusqu'à nous. Et pourtant, cette frappe du «bron- 
ze» n'a duré que trois ans à Lyon et six ans à Rome. Il 
est vraiment étonnant de constater comment de telles 
quantités de métal ont pu étre mobilisées en si peu de 
temps et comment de tels talents chez les graveurs de 
coins monétaires ont pu être développés après un arrêt 
de la production pendant près de dix ans à Rome. La 
qualité remarquable des portraits de Néron sur ses 
monnaies peut faire croire que les graveurs y ont 
atteint un sommet de leur art, malgré une activité des 


plus réduites au début de son règne. 


La réforme monétaire de Néron introduit aussi un 
important changement dans l'iconographie monétaire. 
Les sujets qui illustrent les revers des monnaies sont 
beaucoup plus variés que sous les régnes précédents et 
le monnayage de «bronze» adopte en général les 
mémes revers à Rome et à Lyon. Les productions de 
Lyon se distinguent par la présence d'un petit globe à 
la pointe du cou du portrait de Néron qui orne le 


droit des monnaies. 


B. Les monuments sur les monnaies de Néron 
(voir tableau 1) 


Auguste a diffusé l'image de l'autel dédié à Rome et à 
lui-même, construit au confluent de la Saône et du 
Rhône, avec des frappes monétaires massives à Lyon, les 
fameuses monnaies, as principalement, dites «à l'autel 
de Lyon»'*. Mais c'est vraiment Néron qui a généralisé 
la représentation de monuments sur ses monnaies. 
Après un demi-siècle d'imagerie monétaire terne, Néron 
est le premier empereur à utiliser la monnaie comme un 
véritable vecteur d'information et de propagande de sa 
politique. Les monuments représentés sur ses monnaies 
sont, bien sür, ceux qu'il a construits ou reconstruits. 
Suétone s'est d'ailleurs fait l'écho de la politique archi- 


tecturale et urbanistique de Néron". 


Le premier monument représenté sur les monnaies de 


Néron est le marché de Rome, macellum (fig. 5), pré- 


10. 
ИШ 


12. La dernière discussion à ce sujet a été faite par Sylviane Estiot et 


Sauron, p. 39. 


Suétone, Vie des douze Césars, Néron, XIII. 


Isabelle Aymar, p. 85-92, 


Y 


13. RIC 12, р. 4-5 et 134-135 qui se fonde sur une livre romaine è 
327,459; le denier titre 97,3 96 avant la réforme et 93,5 

14. RIC I, p. 57-58. 

. Suétone, Néron, XVI. 


% après. 
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sent sur des dupondius de 63 à 65, à Rome et à Lyon 
et achevé sur le Caelius en 59'5. Ensuite, de 64 à 67, 
sur des sesterces de Rome et de Lyon, figurent un arc 
de triomphe (fig. 6) et le port d'Ostie (fig. 8). Larc 
de triomphe est certainement un monument de Rome 
que Hill situe sur le Capitole”. Le remarquable exem- 
plaire de la Bibliothèque Nationale de France (BNC 
69) illustré ici, montre sa décoration en grand détail 
et permet de se demander s'il a réellement fallu atten- 
dre la Renaissance pour savoir représenter la perspec- 
tive. L'identification du port d'Ostie ne souffre pas de 
doute puisque l'inscription POR. OST. figure au bas 
de la monnaie. C'est l'un des revers monétaires les 
plus spectaculaires et célèbres. Une ingénieuse com- 
position représente à la périphérie les quais et les 
entrepôts, la statue de Neptune à l'entrée et toute une 
flottille de navires marchands et militaires, galères à 
rames et bateaux à voile, sous la protection du dieu 
Océan allongé dans le bas du champ monétaire. La 
construction du port d'Ostie, commencée sous 


Claude a été achevée sous Neron"“. 


Des monuments religieux sont également représentés 
sur les monnaies de Néron frappées entre 64 et 67. 
L'atelier de Rome est le seul à avoir frappé des monnaies 
(et uniquement des aurei et des deniers) représentant le 
temple de Vesta (fig. 3). Il s'agit évidement du célèbre 
temple de Vesta à Rome, l'un des plus vieux temples de 
Rome, victime de l'incendie de 64". Il est situé au coin 
nord de la Maison des Vestales sur le forum. Sa recons- 
truction par Néron des l'année suivante est la sixiéme 
reconstruction du temple de Vesta”. Les monnaies à la 
legende ARA PACIS (fig. 1), représentant un autel de 
la Paix, n'ont été frappées qu'à Lyon. Enfin, le temple 
de Janus”! (fig. 7), autre temple trés ancien de Rome 
puisqu'il remonte au roi Numa^, constitue probable- 
ment le revers monétaire dont les frappes, de 65 à 67, 
ont été les plus abondantes, à Rome et à Lyon. Alors 
que chaque monument représenté se cantonne à une 
seule dénomination ou aux métaux précieux, le Temple 
de Janus a été frappé dans toutes les dénominations. Le 
nombre de références pour ce type de revers dans le 


RIC est un autre indice de l'abondance de ses frappes. 


C. Le théme de la guerre et de la paix dans 


le monnayage de Néron 


En ajoutant le theme de la guerre et de la paix à celui 

des monuments, on regroupe l'essentiel du monnayage 
2 

de Néron. Les themes militaires présents sur les mon- 


naies de Néron portent les légendes DECVRSIO, 


ADLOCVT. COH. et ROMA ou la représentation de 
Virtus. La DECVRSIO est la revue militaire. Elle 
représente l'empereur chevauchant pour passer les trou- 
pes en revue, accompagné souvent d'un porte-étendard 
(vexillarius). Létendard, vexillum, est un des symboles du 
pouvoir” qui signale la présence du commandant en 
chef, ici l'empereur lui-même. LADLOCVT(IO) 
COH(ORTIBVS) est le discours aux cohortes. La 
cohorte étant la dixième partie d'une légion, seules les 
cohortes présentes à Rome semblent concernées par ce 
revers. Ce sont celles chargées de la protection rappro- 
chée de l'empereur, de la sécurité dans Rome et de la 
lutte contre les incendies (voir tableau 2), respectivement 
appelées les cohortes prétoriennes, les cohortes urbai- 
nes et les cohortes de vigiles. Sur ces monnaies, l'em- 
pereur, en toge, debout sur une estrade basse, levant le 
bras droit, s'adresse à trois soldats symbolisant les trois 
ensembles de cohortes présentes à Rome. Des aurei et 
deniers frappés à Lyon entre 61 et 64 représentent 
Virtus casquée, en tenue militaire, debout, le pied posé 
sur un amas d'armes, le parazonium d'une main et une 
lance de l'autre. Il est difficile de traduire Virtus en 
frangais. Méme si elle est un personnage féminin, elle 
caractérise les qualités qui font la valeur de l'homme 
moralement et physiquement, les qualités viriles, la 
vigueur morale, l'énergie, la bravoure, le courage, la vai- 
Ilance, toutes vertus militaires. Dans le monnayage de 
Néron, ROMA (fig. 4) est représentée comme une 
autre déesse militaire, comme une nouvelle Athéna. 
Rome est casquée, porte une tunique courte, tient une 
lance dans la main gauche et la Victoire sur la main 
droite: elle est assise sur un monceau d'armes où se 
reconnaissent au moins une cuirasse, un bouclier rond 
et un bouclier ovale. Rome y est assise, dans une posi- 
tion beaucoup moins active ou agressive que lorsqu'elle 


est représentée debout, notamment sous Vespasien”. 


16. Hill, p. 40. 

17. Hill, p. 53-54. Carson, p. 24-25 n° 425 pense qu'il s'agit de l'arc 
décidé en l'honneur des victoires orientales. 

. Carson, p. 24 n° 422. 

. Tacite, Annales, XV, 41. 

20. Hill, p. 23-24. 

. Hill, p. 10-11. 

Tite-Live, I, 19, 2. 

Redde, р: TON 

. Lavedan, Р: 253, 790-791, 987 et 1000-1001. 

. Par exemple RIC II, p. 69, n? 443-444. Carson (p. 23 n? 418) 


pense que ce revers avec Rome est à mettre en relation avec la 
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reconstruction de l'Urbs après l'incendie de 64, mais, si ce type est 
abondamment frappé, en particulier sur des sesterces, de 65 à 68, 
il figure déjà sur des aurei et des deniers de 614 64 et sur des semis 
en 62 et 64. Son interpretation et notre analyse sont tout è fait 


compat ibles. 


UN AUTEL DE LA PAIX À LYON SOUS NÉRON: APPROCHE NUMISMATIQUE 


Linfluence grecque sur Néron est importante, n'ou- 
blions pas qu'il a accompli un long séjour en Grece, de 
septembre 66 jusqu'au début de 68, pour participer à 
des concours de cithare, mais aussi de tragédie, de cour- 
se de char“... Le succès de Néron à ces concours est 
précédé par un revers d'as frappés à Rome et Lyon entre 
62 et 65 où il est représenté en Apollon, le dieu de 
Delphes, marchant et chantant en s'accompagnant à la 
cithare”. Les thèmes du monnayage de Néron qui vien- 
nent d'être évoqués, sont militaires, certes, mais pas vrai- 
ment guerriers. Les représentations en sont statiques et 
dépourvues d'agressivité. Elles illustrent les fonctions de 
l'empereur, chef suprême de l'armée, plutôt dans le 
calme des temps de paix que dans la háte ou la fougue 
des temps de guerre. Il en va de méme pour Virtus et 


Rome qui apparaissent comme des garantes de la paix. 


Célébrer la Victoire, est-ce célébrer la guerre ou bien 
la paix? Une réponse peut étre apportée à cette ques- 
tion en considérant attentivement les représentations 
monétaires de la Victoire. Dans le cas de Vespasien, sa 
victoire en Judée est nettement guerrière si nous en 
croyons les fameux revers à la légende JUDEA 
CAPTA. Vespasien, en tenue militaire, avec lance et 
parazonium, domine une captive assise au pied d'un pal- 
mier”. En revanche, les représentations de la Victoire 
sous Néron sont fort différentes. Lexemplaire n° 172 
de la Bibliothèque Nationale de France (fig. 10) mon- 
tre une Victoire tournée à gauche, tenant du bout de 
la main droite un bouclier rond où est écrit SPQR. 
Elle a les ailes déployées vers le haut et non pas pla- 
quées sur le dos; le bas de sa longue robe est animé de 
plis bouffants; elle est sur la pointe des pieds, jambes 
décalées; elle flotte dans le champ monétaire sans 
même une ligne de terre où devraient reposer ses 
pieds. Marche-t-elle? Danse-t-elle? Vole-t-elle? A coup 
sûr, la Victoire de Néron exprime la joie de la paix (voir 


tableau 3). 


Les themes de la paix sur le monnayage de Néron sont 
figurés par des revers où sont représentés Securitas, 
l'Annone, le Congiaire, l'Autel de la paix et le temple de 
Janus. La légende SECVRITAS AVGVSTI accompagne 
l'image d'une femme négligemment assise, jambes allon- 
gées, se tenant la téte dans la main droite, coude droit 
appuyé sur le haut du dossier, un sceptre court dans la 
main gauche, une torche posée sur un bucrane s'appuie 
contre un petit autel allumé devant elle (fig. 9). Il ne s'a- 
git pas tout à fait de la sécurité au sens où nous l'en- 
tendons en ce début du XXI" s., mais plutôt de la paix 
civile. Sous Néron, l'Annone est le fait du prince, mais 


NI 


la déesse des moissons lui est associée. Ainsi la légende 
ANNONA AVGVSTI CERES (fig. 11) entoure l'ima- 
ge de Cérès assise à gauche tenant une torche et celle de 
l'Annone debout à droite portant une corne d'abondan- 
ce tournée vers l'extérieur; entre elles se trouve un petit 
autel oü est posée une mesure à grain (modius); à l'arrie- 
re plan se dessine la haute courbe d'une proue de navire 
en une élégante symétrie avec la corne d'abondance de 
l'Annone. LAnnone est le système de distribution de 
nourriture gratuite (essentiellement du blé) à la popula- 
tion de Rome, placé sous l'autorité d'un préfet. Le blé 
récolté en Egypte, en Afrique ou en Gaule est transpor- 
té par bateau jusqu'à Ostie. On imagine l'importance de 
l'efficacité de ce service pour maintenir le calme à Rome 
en temps de paix. LAnnone a été réorganisée par 
Auguste, mais Néron est le premier empereur à la faire 
figurer sur ses monnaies. Le congiaire est une autre dis- 
tribution généreuse de l'empereur au peuple romain, 
célébrée sur les sesterces de Néron. La légende CONG 
I ou II DAT POP R («Premier ou second congiaire 
donné au peuple romain») accompagne la scene de dis- 
tribution présidée par Néron lui-méme, en toge, assis 
sur une chaise curule sur une estrade; un citoyen romain 
en toge, accompagné de son jeune garçon, gravit les mar- 
ches de l'estrade pour recevoir une tessère des mains 
d'un officiel, tandis que Minerve assiste à la scène et que 
Liberalitas brandit un boulier. Ensuite, le citoyen échan- 
gera sa tessère contre de la nourriture généralement, 
mais aussi d'autres marchandises ou de l'argent. Encore 
plus que dans la scéne de l'Annone, le congiaire célèbre 


la générosité du prince. 


Notre Autel de la Paix (fig. 1), avec sa légende ARA 
PACIS, est à replacer dans ce théme de la paix et il faut 
le rapprocher des revers au temple de Janus (fig. 7) pour 
bien en comprendre le sens. Tous les deux ont leurs por- 
tes fermées. La légende? est rapportée par Ovide (envi- 
ron 43 avant J.-C. - 17 ou I8 aprés J.-C.) ® et Macrobe 
(fin IV" - début V™ s. aprés J.-C.) ". Aux débuts de 
Rome, «pendant la guerre contre les Sabins, aprés 


lenlévement de leurs filles, les Romains s'étaient 


e 


. Achard, p. 103-107. 

. RIC, 73-82, 121-123, 205-212, 380-381, 384-385, 414-417 et 
451-455. 

28. Par exemple RIC II, p. 68 n? 427. 
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29. Voir le long article savant que Jules Toutain consacre à Janus dans 
Daremberg et Saglio, t. V, paru en 1900, p. 609-615. 

30. Ovide, Fastes, livre I, (en particulier 253-288) rapporte un discours 
de Janus qui raconte son histoire et son réle de gardien de la paix. 

31. Macrobe, Saturnales, I, 9, y consacre tout un chapitre «Du dieu 


Janus, de ses divers noms, et de sa puissance». 
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hâtés de fermer la porte qui était au pied de la colline 
Viminale (à laquelle l'événement qui suivit fit donner 
le nom de Janicule), parce que les ennemis s'y préci- 
pitaient: mais à peine fut-elle fermée, qu'elle s'ouvrit 
bientôt d'elle-même; ce qui survint une seconde et une 
troisième fois. En raison de cet événement, il fut 
établi qu'en temps de guerre les portes du temple de 
Janus seraient ouvertes, comme pour attendre ce dieu 
secourable à Rome»". Depuis, les portes du temple de 
Janus sont toujours ouvertes en temps de guerre et 
l'histoire de Rome veut que ce soit l'essentiel du 
temps, tant les guerres sont nombreuses. Etre en paix 
et, donc, pouvoir fermer les portes du temple de Janus 
est un événement extraordinaire que les historiens 
mentionnent et qu'illustrent les monnaies de Néron. 
Pendant la dizaine de siècles que dure l'histoire de la 
Rome antique, les portes du temple de Janus n'ont été 
fermées que sous Numa en 235 av. J.-C., trois fois 
sous Auguste en 29 et 25 av. J.-C. l'année méme de la 
naissance du Christ, puis sous Néron, sous Marc 
Aurèle (161-180), sous Commode (180-192), sous 
Gordien III (238-244) et auIV™ s.. A chaque fois, la 
fermeture n'a été que de courte durée. C'est assez dire 
combien l'événement est extraordinaire. Deux auteurs 
contemporains d'Auguste, Tite-Live (env. 59 av. - env. 
17 ap. J.-C.) et Horace (env. 65 - env. 8 av. J.-C.) racon- 
tent l'événement. Horace (Odes IV, 15), dans l'éloge 
d'Auguste, écrit: «Ton âge, ô César (Auguste), a fait 
renaître dans les champs les moissons abondantes, 
rendu à notre Jupiter les enseignes arrachées aux por- 
tes orgueilleuses des Parthes, fermé le temple, libre de 
guerre de Janus Quirinien». En latin «Et vacuum duellis 
Janum Quirinum clausit». Tite-Live (UO: 1-3) rappelle 
d'abord la légende et les rares précédentes fermetures 
pour conclure en louant l'œuvre d'Auguste: «Deux 
fois seulement il (le temple de Janus) a été fermé 
depuis Numa: une fois sous le consulat de Titus 
Manlius à la fin de la première guerre punique, une 
seconde fois —et gràce aux dieux, c'est notre généra- 
tion qui a été témoin du fait— aprés Actium, par l'em- 
péreur César Auguste, quand il eut rétabli la paix sur 
terre et sur mer». L'expression latine employée par 
Tite-Live «ab imperatore Caesare A ugusto pace terra marique 
parta» est exactement reproduite par les légendes 
monétaires des sesterces de Néron: PACE P R 
TERRA MARIQ PARTA IANVM CLVSIT, soit (ab 
imperatore) pace popvli romani terra marique parta, ianum clu- 
sit. Pour les dupondius et les as où la place est plus 
réduite, le TERRA MARIQ (sur terre et sur mer) est 
raccourcı en VBIQ ( partout). Plus tard, Suétone (env. 
7 


70 - env. 160) qui écrit au Da rappelle l'événement 


sous Auguste et sous Néron: «le temple de Janus 
Quirinus, qui n'avait été fermé que deux fois avant lui 
(Auguste) depuis la fondation de Rome, le fut trois 
fois sous son principat, dans un espace de temps beau- 
coup moins long, la paix se trouvant établie sur terre 
et sur mer»; «Salué imperator pour ce fait, Néron 
porta au Capitole une couronne de laurier et ferma le 
temple de Janus à deux tétes, estimant qu'il ne restait 
plus aucune guerre». Les mémes expressions janum 
clusit ou clausit et pace terra marique parta, se retrouvent à 
chaque fois, dans les textes et sur les monnaies comme 
une véritable formule ou un proverbe alors que le latin 
peut exprimer la méme chose de plusieurs fagons. 
Alors que les légendes monétaires tiennent souvent en 
deux mots, la longueur inhabituelle de la légende des 
monnaies au temple de Janus renforce à nos yeux la 
référence à une phrase importante et connue des 
Romains, comme si les auteurs latins et la légende 


monétaire citaient un dicton connu de tous. 


Pour souligner l'importance de la diffusion du théme 
de la paix dans le monnayage de Néron, nous obser- 
vons que trois des revers (Victoire, Autel de la Paix et 
Temple de Janus) sont frappés sur des as, alors qu'au- 
cun des thémes militaires n'est frappé sur des as. Or, 
si l'on en croit le témoignage des monnaies de foui- 
lles, sous Néron, l'as est l'espéce la plus répandue”. 
En effet, dans une vaste recension de monnaies recuei- 
Ilies dans diverses fouilles archéologiques, totalisant 
596 monnaies de Néron, les as à eux seuls (417), 
représentent 70 % des monnaies de Néron. Il est vrai 
que ce sont les plus petites dénominations qui se per- 
dent le plus facilement qui, donc, se retrouvent en 
plus grand nombre parmi les monnaies de fouille. Ce 
sont aussi les petites dénominations qui circulent 
dans les mains des plus humbles et donc dans les 
mains du plus grand nombre. Le choix de l'as pour 
véhiculer le thème de la Paix n'est pas fortuit, il mar- 
que la prédilection de Néron pour ce theme et sa 


volonté de le porter jusqu aux confins de l'Empire. 
A l'issue de cette étude du thème de la paix dans le mon- 


nayage de Néron, on pourrait s'étonner que la Paix elle- 


même n'y figure pas. Elle n'a pas de revers monétaire la 


. Macrobe, Saturnales, I, 9. 
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. Suétone, Auguste, XXII. 
. Suétone, Néron, XIII, 4. 
. Meissonnier, p. 561-562 fig. 5 et 6. Les 596 monnaies de Néron se 
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répartissent en 4 aurei, II deniers, 21 sesterces, 93 dupondii, 417 
as, 11 dupondius ou as, 33 semis, 4 quadrans et 2 dénominations 


indéterminées. 
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représentant et elle n'est pas représentée sur l'Autel de la 
Paix. Précisons que Pax est rarement représentée assise et 
n'est jamais voilée. Elle n'est pas non plus un sujet de 
revers monétaire fréquent jusqu'à l'époque de Néron. Elle 
apparaît furtivement sur deux deniers d'Auguste sous la 
forme d'un buste (RIC P, n? 253) ou d'une femme 
debout portant un rameau d'olivier et une corne d'abon- 
dance (RIC I, n° 252). Sous Auguste, elle n'est nommée 
PAX que sur un cistophore (RIC PP, n° 476) où elle porte 
le caducée. Sous Claude (41-54), elle figure sur des aurei 
et des deniers (RIC I, p. 122-124) avec la légende PACI 
AVGVSTAE, représentée en Pax-Némèsis ailée, mar- 
chant, pointant son caducée vers un serpent qui la précè- 
de et relevant le haut de son vêtement devant son menton. 
Curieusement Pax est totalement absente de l'iconogra- 
phie monétaire de Néron. Ce n'est qu'après son règne 
qu'elle est régulièrement représentée. Pendant les guerres 
civiles de 68-69, des aurei et deniers ont été frappés avec 
les légendes PAX, PAX P R ( PAX Populi Romani ), PACI 
AVGVSTAE, PAX ET LIBERTAS (RIC DP, p. 204-212). 
Les représentations sont le plus souvent deux mains droi- 
tes jointes sur un caducée, parfois agrémenté d'épis de blé, 
de fleur de pavot ou de cornes d'abondance. Sur un denier 
(RIC P, p. 208 n? 56), Pax est personnifiée en Pax- 
Némesis comme sous Claude. Sur deux aurei (RIC 2, p. 
212, n° 114 et 115), elle est debout à gauche avec le 
caducée dans la main droite et des épis de blé et de pavot 
dans la main gauche. Galba (2 avril 68-15 janvier 69) fait 
un grand usage de Pax sur ses monnaies (RIC Ie p- 239- 
256). Il est le premier à la nommer PAXS AVGVSTI 
(RIC P, n* 496-498)”. Othon (15 janvier-mi avril 69) 
n'aura le temps de frapper que quelques aurei et deniers 
(RIC E, n° 3-6) avec la légende PAX ORBIS 
TERRARVM. Sous Vitellius (2 janvier-20 décembre 69) 
(КІС Р, р. 274-277), Pax devient résolument PAX 
AVGVSTI, c'est à dire, non plus simplement la «Paix 
auguste», mais la «Paix de l'Auguste», la Paix de l'empe- 
reur. Sous ces trois régnes, Pax garde son caducée, mais 
remplace les épis par un rameau d'olivier. Lors des règnes 
suivants, jusqu'à la fin du III** s,, Pax devient un des 
grands classiques des revers monétaires. Elle a alors chan- 
gé d'attributs (rameau d'olivier et sceptre) et est invoquée 
quand les guerres sont permanentes. 


II. Contexte historique 


La frappe de notre as à l'Autel de la Paix à Lyon en 65-66 
intervient à un moment charnière du règne de Néron. 
Nous avons vu que cette frappe fait partie des émis- 


stons qui suivent la réforme monétaire et la réorgani- 


HI 
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sation du travail entre les Monnaies de Lyon et Rome. 
Tout ceci fait suite à deux grands événements, le pre- 
mier fort connu, l'autre beaucoup moins: le grand 
incendie de Rome et l'incendie de Lyon. Pendant une 
dizaine de jours, du I8 au 27 juillet 64", la ville de 
Rome a été ravagée par un gigantesque incendie. Il 
n'entre pas dans notre propos de savoir si Néron en 
est l'auteur, mais Tacite qui relate longuement l'événe- 
ment" se pose déjà la question. Toujours est-il que ce 
drame a servi ses projets d'urbanisme en faisant place 
nette pour de nouvelles constructions dont certaines 
illustrent des revers monétaires comme le temple de 
Vesta. De méme, le rapatriement de la frappe des 
métaux précieux à Rome et le redémarrage de la frap- 
pe des monnaies de laiton et cuivre à Rome a sans 
aucun doute facilité le financement du programme de 
reconstruction de Néron. Toute l'Italie et l'ensemble 


du monde romain furent mis à contribution”. 


Au cours de l'hiver? qui a suivi l'incendie de Rome, ce 
fut au tour de Lyon d'étre la proie des flammes. La 
frappe de notre as à l'Autel de la Paix est datée de 65- 
66, c'est-à-dire qu'elle est juste postérieure à l'incen- 
die de Lyon pendant l'hiver 64-65. Le fait que cet as 
n'a été frappé qu'à Lyon, tend à faire penser que ce 
monument n'intéresse guère les Romains et qu'il faut 
y voir un monument lyonnais faisant partie du pro- 
gramme de reconstruction de la capitale des Gaules. А 
ce sujet, Tacite (env. 55 - env. 120) apporte des pré- 
cisions: «Le désastre de Lyon fut enfin soulagé par le 
prince (Néron), qui envoya à la ville un secours de 
quatre millions de sesterces pour relever ses ruines: 
c'était la somme même que les Lyonnais nous avaient 


offerte, quand le malheur avait frappé Rome»”. 


Que représente une telle somme? Si la somme est payée 
en sesterces, le sesterce de Néron pesant en moyenne 
28g", 4.000.000 de sesterces font 112.000.000g, soit 
112 tonnes de laiton. Si la somme est payée en as, l'as 
de Néron pesant II,5g et un sesterce valant 4 as, 
4.000.000 de sesterces font 16.000.000 d'as qui pèsent 
184.000.000g, soit 184 tonnes de cuivre. En admettant 


qu'un chariot de l'époque romaine transportait entre 


36. Comment faut-il développer le «S» ? 
37. Kienast, р. 97. 

38. Tacite, Annales, XV, 38 à 45. 

39. Tacite, Annales, XV, 45. 

40. Wuilleumier, p- 20. 

41. Tacite, Annales, 1, XIII, 6. 

42. RIC I2, p. 3-4 et 134-135. 


JACQUES MEISSONNIER 


300 et 400kg de marchandise”, 4.000.000 de sesterces 
représentent entre 280 et 373 chariots de sesterces de 
laiton ou entre 460 et 613 chariots d'as de cuivre. Si 
nous mettons ces chariots à la suite les uns des autres, 
en comptant une longueur de 5m pour l'attelage”, le 
chariot et l'espace avec le suivant, 280 chariots forment 
une colonne de 1,4km de long. 613 chariots forment 
une colonne de 3km de long. Est-il vraiment raisonna- 
ble de faire voyager un tel convoi? D'autant plus qu'une 
celle marchandise devait circuler sous bonne escorte, ce 
qui allonge encore la colonne. En revanche, si les 
4.000.000 de sesterces n'expriment qu'une valeur de 
monnaie de compte, l'aureus de Néron pesant 7,96g 
avant la réforme (et les incendies) et 7,39g après la 
réforme (et l'incendie de Lyon) et valant 100 sesterces, 
la conversion donne des chiffres plus raisonnables: 
4.000.000 de sesterces = 40.000 aurei soit 318,4kg 
d'or avant la réforme et 295,6kg d'or après la réforme. 
La totalité de la somme tient alors dans un seul chariot 
qu'il est infiniment plus aisé de conduire jusqu'à Rome 
sans encombre. Le transport de Lyon 4 Rome a pu aussi 
se faire, plus facilement, par bateau fluvial en descendant 


le Rhöne, puis par navire de mer. 


La phrase de Tacite ne serait-elle alors qu'un langage 
diplomatique? Avec sa réforme monétaire qui se situe 
en 64 après l'incendie de Rome et qui retire la frappe 
des métaux précieux à Lyon pour la confier à Rome, 


Néron a-t-il récupéré le stock de métal précieux de l'a- 


telier lyonnais? Il était plus élégant et prudent pour 
les Lyonnais, en bons courtisans, de faire un cadeau à 
Néron que de se le voir réclamer! Pour le voyage du 
retour, Néron a peut-être converti l'or en laiton et cui- 
vre et échelonné les convois. Ou bien a-t-il ordonné 
que le produit des mines soit désormais acheminé vers 
l'atelier monétaire de Lyon? S'il a retourné le chariot 
d'aurei, celui-ci s'est allégé de 22,8kg avec le passage 
de la réforme! 


Conclusion 


Le but de cette communication est d'abord d'affiner la 
description d'un revers monétaire et du monument qu'il 
représente, ensuite d'attirer l'attention des archéologues 
et historiens lyonnais sur un monument qui n'est ni 
connu par ailleurs, ni localisé pour l'instant. et enfin, 
sans chercher à réhabiliter Néron qui reste un monstre à 
nos yeux, lui reconnaître au moins la qualité d'être plus 
pacifiste que guerrier. L'étude du monnayage de Néron 
confirme le jugement de Suétone: «Jamais Néron ne fut 
en aucune manière touché par le désir ni par l'espoir 
d'accroître et d'étendre l'empire: il songea même à reti- 
rer ses troupes de Bretagne, et ce fut uniquement par 
convenance, pour ne point paraître insulter à la gloire de 
son père, qu'il y renonga. Il réduisit seulement en pro- 
vince le royaume du Pont, avec l’assentiment de 


Polémon, et celui des Alpes, après la mort de Cottius»". 


43. Lavedan, article «Véhicules», p. 989-990, cite les charges maxima- 
les autorisées par le Code théodosien (De cursu publico) pour diffe- 
rents types de chariots dont les plus lourds, angaria et clabula, ne 
devaient pas transporter plus de 492kg, une rbeda, 330kg. A l'épo- 
que de Néron, les performances des chariots ne devaient pas être 
fondamentalement différentes des limites fixées trois siècles plus 
tard selon les bons principes de «qui veut aller loin, ménage sa 
monture» et de «ne pas mettre tous ses œufs dans le même panier». 

44. ^ condition qu'il n'y ait pas plus d'une paire d'animaux de trait. Si 
l'on augmente le poids des chariots, il faut augmenter le nombre 
de paires de chevaux, de mules ou plutör de bœufs. D'autre part, le 
Code théodosien qui réglemente les transports officiels, et c'est 
notre cas, impose des paires d'animaux de rechange qui doivent 
voyager avec le convoi. 


45. Suétone, Néron, XVIII, 1-2. 
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Tableau 1: Les monuments dans le monnayage de Néron 
Date 
65-66 










RIC | 
418, 456-461, 526-531 


Atelier | Dénomination 
Lyon Аз 

Rome Au, D 

HS, Dp, As 


[Monument 


(Ara Pacıs 























Temple de Janus 64-66 50-51, 58 












65-67 2,63-271, 283-291, 300-311,323-328, 337-342, 


347-350, 353-355, 362, 366-367 

421, 438-439, 468-472, 510-512, 537-539 
HS 67 583-587 

Rome Au, D 65-66 61-62 


64-65 373-374, 399-402 
64 143-150 
64 





















Temple de Vesta 






Macellum 












Arc de triomphe 
ا‎ 





65-67 392-393, 432-433, 498-500, 573-575 
65-67 440-441, 513-514, 586-589 


Tableau 2: Les themes militaires dans le monnayage de Neron 


Denomination | Date RIC 

Au, D 25216, 30832 365714091 
DECVRSIO 103-108, 163-177 
436-437, 507-509, 577-582 
ADLOCVT COH| Rome | 95-97, 130-136 

pe Free 371, 386-388, 429, 489-492, 564-565 


ROMA Rome 62, I, (AD, REIN ОРД 
64-68 292, 298, 329-336, 343, 345, 356-361, 
Lyon Au, D, HS, 61-67 
Sem. 


363, 365, 369 
27-28, 33-34, 38-39, 42-43, 424-426, 442-443, 
479, 485, 515-517, 549-558, 590-594 

Tableau 3: Les themes pacifiques, voire pacifistes, dans le monnayage de Neron 

uc 

115-120, 196-204, 312-316, 346, 351-352, 368, 370 

[vs Lyon 10, 377-379, 409-413, 422-423, 447-450, 


473-478, 522-523, 540-548, 600-606 
Sécuritas Rome Dp 63-65 
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[wp — 1 
HS 














































II2-II4, 190-195, 299 

375-376, 403-408, 444-446, 518-521, 595-599 
98-99, 137-142 

372, 389-391, 430-431, 493-497, 566-572 
100-102, 151-152 

394, 434-435, 501-506, 576 
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Аппопе Rome 





Lyon 
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Lyon 































Ara Pacıs Lyon As 65-66 418, 456-461, NE EU 
Temple de Janus | Rome | Au, D, HS, 64-67 | 50-51, 58, 263-271, 283-291, 300-311,323-328, 
ү Ор, Аз. 337-342, 347-350, 353-355,362, 366-367 











Lyon HS,As | 65-67 


421, 438-439, 468-472, 510-512, 537-539, 583-587 


UN AUTEL DE LA PAIX A LYON SOUS NERON: APPROCHE NUMISMATIQUE 





References des monnaies illustrées: 


fig. 1: As découvert à Pannes, 9,969, Néron, RIC 460. 

fig. 2: Sesterce, 27,169, Caligula, RIC 44, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 104. 
fig. 3: Aureus, 7,32g, Néron, RIC 61, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 229. 

fig. 4: Sesterce, 27,419, Néron, RIC 333, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 413. 
fig. 5: Dupondius, 15,60g, Néron, RIC 400, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 86. 
Де. б: Sesterce, 26,73g, Néron, RIC 393, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 69. 
Jig. 7: Sesterce, 26,69g, Néron, RIC 265, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 374. 
fip. 8: Sesterce, 23,03g, Néron, RIC 178, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 299. 
fig. 9: Dupondius, 12,87g, Néron, RIC 596, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 191. 
fig. 10: As, 10,16g, Néron, RIC 544, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 172. 

fig. 11: Sesterce, 26,629, Néron, RIC 430, Cabinet des Médailles, Paris, BNC 70. 
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CLAUDIO UMPIERRE CARLAN' 


Las monedas de Constancio II en el acervo del Museo 
Histórico Nacional de Río de Janeiro: características 


Introducción 


Las monedas han sido estudiadas por los historiadores 
bajo el prisma de la mercadería, objeto de cambio. Se 
buscó juntarla con la historia social, es decir, con los 
reflejos que la mutación monetaria produjo en la 
sociedad a nivel de salarios, costo de vida y los conse- 
cuentes comportamientos colectivos ante éstos. El 
estudioso de la moneda se ha preocupado más por cl 
cuerpo económico social al que ella servía que por el 
metal que producía y la informaba. Estructuralmente 
éste transponía los límites geográficos del poder que 
la emitía y definía ideológicamente no sólo un pueblo, 


sino también la civilización a la que éste pertenecía. 


El hombre contemporáneo difícilmente puede relacionar 
la moneda con un medio de comunicación entre pueblos 
distantes. Al poseedor romano de una determinada espe- 
cie monetaria desconocida, ésta le hablaba por el metal 
noble o no en que era acufiada, por el tipo de leyenda. El 
primero le informaba de la riqueza de un reino y los 
otros dos elementos le decían algo sobre el arte, es decir, 
el mayor o menor refinamiento técnico usado en la 
fabricación del numerario circulante, sobre el poder emi- 
sor y, sobre todo, sobre la ideología político-religiosa 
que le daba cuerpo. Es dentro de este ültimo aspecto 


donde pretendemos explorar la fuente numismática. 


En el caso de este artículo, concentraremos nuestros 
estudios en las acufiaciones realizadas por Constancio 
II, que gobernó el Imperio Romano entre los años 337 
a 361, heredero de la política administrativa de su 
padre Constantino 1. 


1- Acervo y origen 


El corpus documental aquí tratado es parte del acervo 
existente en el Museo Histórico Nacional de Río de 
Janeiro (MHN/RJ), considerado el mayor de América 


Latina, con más de 100.000 piezas de las más variadas 
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1824, de las 30.000 monedas 


romanas, pertenecen al siglo IV d.C., representando a 


procedencias. De éstas, 


todos los emperadores, emperatrices y usurpadores del 
período. Aproximadamente 259 fueron acufiadas por 
orden de Constancio Il. Esto se determina por el 
hecho de poseer su efigie, o por mostrar eventos 
importantes ocurridos durante su gobierno. Esto 
tanto por su denominación como "César" (NOB C), 
entre los afios 324 a 337, como por el de "Augusto" 
(AVG), de 337 a 361 (anexo a y b). Se trata, a nues- 
tro modo de ver, de un grupo de monedas bastante 
representativo del periodo y de los respectivos emiso- 


res, esparcidos por el mundo romano. 


Gran parte de esa coleccién està compuesta por 
monedas de bronce, naturalmente más gastadas, debi- 
do su mayor circulación en las capas más populares 
del Imperio, que las de plata o de oro. Y, artística- 
mente hablando, de categoría inferior, están determi- 
nadas por factores históricos precisos y definidos; o 
su estudio puede venir a elucidar rasgos fundamenta- 


les del momento histórico en que esas piezas se 


difunden. 


El origen de la colección es un tanto obscuro. El cuer- 
po técnico del museo cree que la mayor parte de las 
piezas fue legada, en 1921, desde la gran colección 
reunida por el comendador Antonio Pedro a la 
Biblioteca Nacional, donde su antiguo director, Ramiz 
Galváo, desde 1880 había empezado a formar lo que 


más tarde vendría a ser la “colección oficial brasileña” 


* NEE/UNICAMP 
Doutorando/Unicamp. 
Pesquisador do Nucleo de Estudos Estratégicos. 
Orientador: Prof. Dr. Pedro Paulo Abreu Funari. 
** Ese trabajo trata de un resumen del segundo capítulo de la 
Dissertagio de Mestrado “Moedas, Simbologia e Propaganda sob 
Constàncio II”, orientada por el prof/dr. Ciro E S. Cardoso. 
Defendida en octubre de 2000 en la Universidad Federal Fluminense. 
I. Vieira, Rejane Maria Lobo: A Imagem do Rei e do Reino de Portugal 
Através das Moedas de d. Fernando (1367-13 83). Niterói: Instituto de 


Ciéncias Humanas e Filosofia, 1994, р: 23. 
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Antonio Pedro reunió una colección de 13.941 mone- 
das y medallas que comprende, entre otros núcleos 
expresivos, 4.559 monedas y 2.054 medallas portu- 


guesas y 4.420 monedas de la Antigüedad. 


Es también posible que algunos ejemplares procedan 
de las colecciones de la familia imperial, legadas por el 
emperador D. Pedro II al Museo Nacional en 1891 e 


incorporadas por la Biblioteca Nacional en 1896”. 


En 1922, cuando el Museo Histórico Nacional fue 
creado, el decreto que lo instituyó también determinó 
que el acervo numismático existente en la Biblioteca 
Nacional —así como en otras instituciones como el 
Archivo Nacional y la Casa de la Moneda— fuera allí 
transferido. En el momento en que efectuó la cesión, 
la colección total sobrepasaba las 48.000 piezas. Hoy 
ella llega a 109.000 aproximadamente. 


2- Técnicas de producción 


El primer estadio en la producción de las monedas es la 
fabricación de un disco metálico, sea fundido y moldea- 
do, sea recortado de una placa. Ese disco es colocado 
entre dos cuños grabados, el de abajo fijado a un yunque 
y el de arriba seguro en la mano o con el auxilio de una 
pinza. Con el disco en su lugar, la presión de un marti- 
llo sobre el cuño superior es suficiente para imprimir el 


dibujo en ambos lados simultáneamente". 


La acuñación de monedas empleaba mano de obra 
esclava. Parece ser que cuatro hombres, por lo menos, 
eran necesarios: uno para colocar el disco en la posi- 
ción, otro para sujetar el cuño superior, un tercero 
para manejar el martillo y el cuarto para retirar el pro- 
ducto final. La alineación incorrecta del anverso en 
relación al reverso, fenómeno bastante común en la 
amonedaciones de Constancio, se debe probablemente 
a la rapidez de la producción y sugiere que no existía 
un cuidado especial para colocar los discos. 


De modo general, el oro fue el metal con mayor grado 
de pureza empleado en la fabricación monetaria desde 
la República hasta Constancio II. Los niveles de pure- 
za llegaron hasta el 98% muchas veces, pero cayeron al 


50% en las emisiones de Septimio Severo. 


Tales fenómenos no reflejan apenas motivos económi- 
cos; reflejan también aspectos como la eficiencia en la 


producciön en relaciön a los costos. Metales menos 


valiosos y mäs abundantes, y que circulaban mäs, tam- 
bien eran adulterados con mäs frecuencia. Por ejem- 
plo, la liga denominado oricalco, una de las ligas 
hechas con cobre, obtenía una durabilidad mayor al 


aumentarse la cantidad de zinc. 


La fase más larga y que exigía mayor habilidad en la 
producción de las monedas era la de la grabación de 
los cuños. La mayoría de ellos parece haber sido fabri- 
cada en bronce con gran cantidad de estaño. Los cuños 
deberían ser suficientemente densos para soportar los 
innumerables golpes de martillo. A veces era colocada, 
alrededor del cuño superior, una capa de hierro para 
evitar rajaduras. 


El cuño era fundido en un canico, árbol con uno de los 
lados redondeados y el otro recto. En éste era grabado 
el dibujo con una gubia con punta de diamante o de 
azo’. En la medida en que el dibujo exigiera más deta- 
Iles, se utilizaban instrumentos cada vez más delica- 


dos, como la efigie, eran hechos a mano. 


La proximidad de las técnicas de fabricación de las 
gemas y de los cuños monetarios llevó a los especia- 
listas a admitir la posibilidad de que los mismos artis- 
tas trabajaran en una y otra actividad, aunque no sea 
de nuestro conocimiento la existencia de alguna docu- 


mentación que compruebe o refute esta hipótesis. 


3- Símbolos monetarios 


El hombre, durante su paso por el planeta, desarrolló 
diversas formas simbólicas, tanto artísticas como lin- 
gúísticas, expresadas por su conciencia. Á este respec- 
to, y en lo tocante a nuestro tema, podemos afirmar 
que "...los símbolos políticos son definidos como 
símbolos que funcionan hasta un punto significativo 


en la práctica del poder. 


Las prácticas del poder —y sus simbolismos- actúan de 
una manera directa o no, a través de cuestiones ideoló- 
gicas. Y, en toda la sociedad, a través de las ideas de la 


clase dominante, predominan, oralmente o a través de 


2. Idem, Ibidem: op.cit. p. 23. 

3. Singer, Charles; Holmyard, E. J. and Williams, Trevor: A History of 
Technology. The mediterranean civilizations and the Middle Ages c. 700 B.C. to 
c. A.D. Oxford: At the Clarendon Press, 1956, p. 490. 

4. Idem, Ibidem: op.cit. 

5. Dicionário de ciéncias sociais. 2A. ed. Rio de Janeiro: Editora da 
Fundação Getálio Vargas, 1987, p. 1115. 
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la escritura. Cardoso dice que “...es de especial inte- 
rés y bien aclarador el estudio de los mecanismos que 


” 


aseguran y producen la hegemonfa ideológica..."". 


Los símbolos que aparecen en la numismática están 
dotados siempre de una clara organización hieroglí- 
fica, pues proceden del hecho de que esas imagines 
difundidas se articulan siempre con el idioma figu- 
rado, en el cual el poder se expresa secularmente. Se 
trata, segán de la Flor, del surgimiento de represen- 
taciones de águilas, leones, como también de torres, 
cruces”, del fénix, de emperadores о de personajes 
pertenecientes a una élite político-económica, que 
representan la órbita de acción del poder, llegando al 
punto en que la mumismática puede ser definida 
“como un monumento oficial al servicio del 
Estado®”. 


Cassirer, “...en lugar de definir al hombre como un 


Acordamos, sin embargo, como afirma 


animal racional, deberfamos definirlo como un ani- 


mal simbólico”. 


La moneda, como documento, puede informar sobre 
los más variados aspectos de una sociedad. Tanto polí- 
tico y estatal, como jurídico, religioso, mitológico, 
estético. 


"Sin duda alguna es el terreno de las ideas 
políticas y la propaganda donde es más 
fecundo el servicio de la Numismática a la 
Historia... [Debemos] reflejar sobre la sig- 
nificación de la moneda en el mundo anti- 
guo, en un mundo donde no existían 
medios de información comparables a los 
nuestros, donde el analfabetismo se exten- 
día a numerosas capas de la población. La 
moneda es un objeto palpable, objeto que 
abre todas las puertas y proporciona bienes- 
tar. En ella se puede contemplar la efigie del 
soberano, mientras los reversos muestran 
sus virtudes y la prosperidad de la época: 
Felicitas Temporum, Restitutio Orbis, Victoria e Pax 
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Augusta. SON slogans, propaganda. 


Samaran también describe la importancia de la numis- 
mática, tanto económica y sociológica como estética. 
Para esto, realiza un análisis de los tipos monetarios y 
de la paleograffa romana, destacando la originalidad de 
la idea de la fortuna", representada en el reverso de 
varias piezas. El propio termino denier, denaro, dinero, 
dinar, d'argent, son derivaciones de argentus, moneda de 
plata acuñada en el vasto Imperio Romano, 


Donis Dondis afirma que, para los analfabetos, la len- 
guaje hablado, la imagen y el símbolo continúan sien- 
do los principales medios de comunicación. Y entre 
ellos apenas el visual puede ser mantenido en cual- 


quier circunstancia práctica. 


“eso es tan verdadero como lo ha sido a 
lo largo de la historia. En la Edad Media y 
en el Renacimiento, el artista servía a la 
Iglesia como propagandista. .. El comunica- 
dor visual ha servido al emperador y al 
comisario del pueblo... la comunicacıön 
pictérica dirigida a los grupos de bajo indi- 
ce de alfabetizaciön, se pretende que sea efi- 


caz, debe ser simple y realista...” 


Pascal Arnaud destaca que en las monedas de la 
Antigüedad Clásica, griegas y romanas, el anverso es 
la parte jerárquicamente más importante", pues en él 
se encuentra la efigie de quien ordenó su acuñación, 
juntamente con el título, en el caso romano, de 
DIVVS o AVG. Una especie de retrato de sus jefes, 
emitido por el Estado. En materia de tipología 
monetaria, son consideradas como retratos todas las 
imágenes que pretenden representar a sus líderes o 
“seres humanos concretos”, en su calidad de perso- 
nas individuales, quiere que asuman aspectos realis- 
tas, pero desea, por el contrario, que correspondan a 
las interpretaciones idealizadas o casi simbólicas. 
Tanto Arnaud como Gomes Marques las definen 
como verdaderos retratos, sin embargo pueden exis- 
tir múltiplos desvíos de la realidad. Aún así, se trata 
de algo bien diferente de la Edad Media, cuando, 
salvo pocas excepciones, no existían preocupaciones 
evidentes de semejanza con las individualidades 


representadas. 





6. Cardoso, Ciro Flamarion S. e Pérez Brignoli, Héctor: Os Métodos da 
História. 2a. ed. Tradução de João Maia. Rio de Janeiro: Editora 
Graal, 1979, p. 397. 

7. Flor, Fernando de la: Emblemas Lecturas de la Imagen Simbólica. Madrid: 
Alianza Editorial, 1995, p. 183. 

8. Idem, Ibidem: op.cit., p. 186. 

9. Cassirer, E.: Antropologia Filosófica. Ensaio sobre o Homem. São Paulo: 
Mestre Jou, 1977, p.70. 

10. Roldán Hervás, J. M.: Introducción a la Historia Antigua. Madrid: 
Ediciones Istmo, 1975, p. 166. 


II.Samaran, Charles: L'Histoire et ses Methodes. Paris: Librairie 
Gallimard, 1961, p. 328. 
12. Dondis, Donis: Sintaxe da Linguagem Visual. Tradução de Jefferson 


Luis Camargo. 2a ed. São Paulo: Martins Fontes, 1997, P: 184. 
13. Arnaud, Pascal: Le Commentaire de Documents en Histoire ancienne. Paris: 


Belin Sup, s/d, p. 195. 
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Esos retratos monetarios nos cuentan mucho, por ejemplo, 
sobre las mujeres de la familia imperial. Según Orlandoni, 
era la forma más comün de propaganda". Consistía en esco- 
ger una imagen para las mujeres de la casa imperial que 


'uera acorde con el papel desempeñado por las mujeres en 


eneral en la sociedad romana, incluyendo a las emperatri- 


Ja 


es, o a las cercanas a ellas en los cultos del Estado. Era 


0 û 


comûn que el emperador se asociase a Sus esposas en las 


presentaciones de las acuñaciones monetarias. 


El culto de la virtud, que significa coraje, representa- 
da por una imagen masculina, merece una análisis más 
detallado, pues, además de las inscripciones en las 
monedas, puede ser rastreado en la literatura. Como 
instrumento de propaganda imperial, ayuda a definir 
la naturaleza de un determinado gobierno y a com- 
prender la ideología del emperador como el centro de 


la concepción de un universo organizado. 


Segán Mendes, en estas concepciones ideológicas, que 
constituyen una especie de derecho divino, del gobernante, 
de influencia persa, ocurre una aproximación con la divini- 
dad". Todo lo que rodeaba los emperadores, paganos como 
Juliano o cristianos como Constancio Il, era considerado 
sagrado. En el numario acuñado en el período, se nota en la 
efigie la aureola apretando la cabeza del gobernante. Ocurre 


una exaltación o, incluso, una legitimación del poder real. 


Esas representaciones son comúnmente alegóricas o 
simbólicas y el mensaje que transmiten va, casi siem- 
pre, más allá de los rasgos visibles. Se encuentran con 
frecuencia, en esas monedas, nombres de ciudades, 
países, festivales, monumentos famosos, divinidades, 
miembros de una familia, que auxilian en la interpre- 


tación de su significado y sentido. 


Se trata de una exposición de ideas, una composición de 
emblemas, como el birrete frigio que tiene el significa- 
do de libertad, la cornucopia que remite a la abundan- 
cia, y la concordia que representa la unión de los esfuer- 
zos. En algunos casos también son representadas por 
manos entrelazadas. Otras coberturas, como el velo, 
que puede indicar modestia o viudez, birretes y yelmos, 
indicando campañas militares, la ornamentación con la 
corona de laureles (laureadas), que tienden a asimilar a 
aquéllos que las llevan a la divinidad, también son 


comunes en las representaciones monetarias. 


Debemos dejar claro que cualquier sistema de símbo- 
los es una invención o refinamiento de las que fueron, 
en Otros tiempos, percepciones del objeto dentro de 
una mentalidad despojada de imágenes, tornando el 


lenguaje visual universal. Dondis aún añade que: 


“En cuanto medio de comunicación visual 
impregnado de información de significado 
universal, el símbolo no existe apenas en el 
lenguaje. Su uso es mucho más amplio. El 
símbolo debe ser simple y referirse a un 
grupo, idea, actividad comercial, institución 
o partido político"..." 


La impresión iconográfica de las monedas, dejándose 
de lado las inscripciones, revela figuras diversas: ani- 
males, vegetales, blasones, objetos, edificios y emble- 
mas más o menos estilizados. Generalmente, estas 
figuras se refieren al lugar de acufiación y a su autori- 
dad respectiva, designada de un modo claro para sus 
contemporáneos por una figura, una actitud, o por 
atributos cuyos significados hoy muchas veces se nos 


escapan. 


14. Orlandoni, Mario: Imitazioni di Monete Romane in Brnze emesse fra il IV 
ed V secolo. Rinvenute negli scavi archeologici in Valle d'Aosta. 
Ermanno A. Arslan Studia Dicata, V. 2. Milan: Edizioni Ennerre, 
1991, p.167. 

15. Mendes, Norma: Sistema Politico do Império Romano do Ocidente: um 
modelo de colapso. Rio de Janeiro: DP&A, 2002, p. 124. 

16. Dondis, Donis: op.cit., p. 93. 


LAS MONEDAS DE CONSTANCIO II EN EL ACERVO DEL MUSEO HISTÓRICO NACIONAL DE RÍO DE JANEIRO: CARACTERÍSTICAS 





Anexo a 





Anexo b 





Anexo c 


Anexo a 


Anverso: FL IV CONSTANTIVS NOB C; busto 
encorazado, a la derecha. Es comün en las acunacio- 
nes con esa titulación NOB C (nobilísimo César, 
título exclusivo de los miembros de la familia impe- 
rial) la imagen del emperador con ropas militares 
(encorazado). 


Reverso: GLORIA EXRCITVS; dos legionarios, arma- 
dos de astas con armadura, cabezas vueltas para el cen- 
tro de la pieza. Arriba del estandarte central el símbo- 
lo O. La leyenda demuestra la importancia del ejérci- 
to en el siglo IV cristiano. En el exergo o línea de tie- 
rra SCONG. Acuñada en el año de 337 en 
Constantinopla. 


Denominación: AE 4. Peso: 1,969. 


Anexo b 


Anverso: DN CONSTANTIVS PF AVG; busto diade- 
mado a la izquierda, con el manto imperial. A la 
izquierda, en la mano derecha, el globo, simbolo del 
poder real. La letra N, uno de los símbolos que iden- 


tifican las acufiaciones de Constancio Il, a la derecha. 


Reverso: GLORIA ROMANORVM; emperador repre- 
sentado a caballo, con armadura, lanza, brinca sobre un 
enemigo suplicante. Una vez más la letra N a la izquier- 
da. El caballo sobre las dos patas ( parecido a San Jorge) 
pisotea el escudo del enemigo. La aureola rodeando la 
cabeza del caballero diviniza la imagen del emperador. 


Exergo RT. Acuñada en Roma en el año de 350. 


Denominación: AE centenionalis. Peso: 4,53 g. 


Апехо с 


Anverso: FL IVL CONSTANTIVS NOB C; busto dia- 
demado a la izquierda, con el manto imperial y el 


globo a la izquierda, cerca de la mano derecha. 


Reverso: PROVIDENTIAE * CAESS; Representaciön de 
una fortaleza, campo militar con dos torres. Una estrella 
luego arriba. Según Cohen sería parte de un campo militar. 
Gomes Marques añade que, tanto las piezas de Constancio 
II como la de su padre, Constantino, son las que mejor repre- 
sentan los temas relacionados con construcciones (portones 
de Trèves o Traer). Exergo SMANTH. Acufiada entre los 
anos de 324-337 en Antioquia. 


Denominación: AE 3. Peso: 2,17 


P. 
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GRAZIA FACCHINETTI 


Monete e insegne ae la raffigurazione di elmi 


nune secolo cd. 


Il presente lavoro' ha tratto spunto dallo studio condot- 
to sulla Corona Ferrea conservata nel Duomo di Monza da 
S. Lusuardi Siena, che propone di riconoscere in questo 
diadema una insegna di potere di età gota, originaria- 
mente affine ad un casco". Gli stimoli offerti da questo 
lavoro hanno portato alla costituzione di un gruppo di 
lavoro che, nell'ambito delle ricerche avviate all'interno 
dell'Istituto di Archeologia dell'Università Cattolica del S. 
Cuore di Milano, ha affrontato il problema dei modelli 
culturali e materiali dei caschi-diadema, in particolare 
intraprendendo lo studio delle differenti tipologie di 
elmi in uso fra IV e VI secolo. In occasione del Convegno 
Internazionale "Miles romanus: dal Po al Danubio nel 
Tardoantico” è stato presentato un lavoro a più mani che, 
affrontando l’analisi delle fonti archeologiche, letterarie, 
iconografiche e numismatiche, mirava da un lato a offri- 
re una sintesi dei dati disponibili sugli elmi ad arco o 
Gardehelme, e dall'altra a indagare il rapporto imperatore- 


elmi nelle fonti letterarie e numismatiche’. 


In questa sede si presenta un ulteriore approfondi- 
mento che, riprendendo precedenti lavori di studiosi 
come Alföldi, Rheinart e Overbeck, intende evidenzia- 
re, attraverso l'analisi delle raffigurazioni monetali, il 
valore di insegna di potere assunta dagli elmi in una 
prospettiva diacronica. 


Le prime raffigurazioni di imperatori elmati 


I primi ritratti monetali di imperatori con il capo coper- 
to da un elmo, attico o corinzio, riccamente ornato da 
motivi a sbalzo o dall’inserzione di gemme e ulterior- 
mente impreziosito dalla sovrapposizione della corona di 
alloro o di quella radiata, appartengono alle emissioni di 
Gallieno (fig. 2) e dell'usurpatore Postumo* (fig. I) del 
260-261. Nonostante l'opinione contraria del Kraft”, la 
pressoché simultanea comparsa del tipo nella monetazio- 
ne di entrambi i contendenti? suggerisce che l'elmo 
assuma qui il valore di simbolo della dignità imperiale, 
come affermato da Bastien’. Vegezio (II, 13 e 16), inoltre, 


indica negli elmi un'insegna militare del grado”. E, quin- 
di, naturale che l'imperatore, in quanto capo supremo 
dell'esercito, avesse un elmo che lo distingueva dagli altri 
e che rappresentava l'insegna del suo potere”. Va, inoltre, 
rilevato come la sottolineatura del ruolo guerriero 
dell'imperatore e della sua capacità di ottenere la vittoria 
appaiano conformi al periodo storico che vede l'impero 
dilaniato da lotte intestine e assalito da nemici esterni". 


I. Lo svolgimento della ricerca è stato finanziato con i fondi del pro- 
getto “Giovani ricercatori” dell'Università Cattolica del S. Cuore 
di Milano, esercizio 2000. 

2. Lusuardi Siena 1998. 

Lusuardi Siena, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002. 

4. Bastien 1992-1994, p. 201, 203-206. Per le raffigurazioni su 
medaglioni: Toynbee 1944, p. 155. 

5. K. Kraft (Der Helm der römischen Kaisers. Ein Beitrag zur 
Vorgeschichte der mittelalterlichen Herrscherinsignien, in 
Gesammelte, Aufsätze zur antiken Geldgeschichte und Numismatik, 1, hrsg. 
von H. Gastritius, D. Kienast, Darmstadt 1978, p. 134-144) sup- 
pone che l'elmo simboleggi esclusivamente la virtus militare 
dell'imperatore quando associato alla scritta Virtus Postumi Aug per 
Postumo e Virtus Aug per Gallieno. 

6. Bastien 1992-1994, vol. I, p. 203. 

7. Bastien 1992-1994, vol. I, p. 201-204. Anche considerando l'elmo 
solo simbolo della virtus, come vorrebbe il Kraft (vedi nota 5), il 
casco può essere interpretato come insegna di potere proprio per- 
ché la virtus militare, consentendo il raggiungimento della victoria, 
costituisce uno dei requisiti del comando: Gagé, M.: La théologie 
de la Victoire impériale, Revue Historique, 58, 1933, p. 1-43; Fears, 
J. R.: The Theology of Victory at Rome: approaches and Problems, 
ANRW II, 17/2, Berlin -New York 1981, p. 736-825. 

8. Vegezio ricorda, infatti, come i centurioni della antiqua legio portas- 
sero caschi con cimieri metallici trasversali (cristae transversae et 
argentatae) per poter essere facilmente riconosciuti in battaglia (ut 
celerius agnoscerentur a suis). I termini cronologici in cui inserire la 
legione descritta da Vegezio sarebbero da porre tra il 260 e il 290: 
Giuffrida Manmana, C.: Introduzione e traduzione di E Vegezio Renato, 
Compendio delle istituzioni militari, Catania 1997, p- 67. 

9. Ammiano Marcellino (27, 10, 10), infatti, racconta che 
Valentiniano II si sarebbe tolto l'elmo per non farsi riconoscere dai 
nemici durante una rivista militare prima della battaglia di 
Solicinium. Lo stesso imperatore risulta, poi, privo del suo elmo 
quando, assalito nel corso di una ricognizione, fu costretto a fug- 
gire attraverso una palude dove smarrì il prezioso copricapo 
insieme al servo al quale era stato affidato (Amm. 27, 10, I1). 


10. L3 Toynbee (1944, р. 154-155, 159-160) һа погаго ипа sempre 


о 


maggıore Insistenza sull'aspetto militare del potere imperiale nel 


medaglioni a partire dal III secolo. 


GRAZIA FACCHINETTI 


La scelta di riprodurre elmi attici e corinzi, non più 
in uso da lungo tempo, sembra essere indicativa del loro 
valore simbolico e potrebbe essere finalizzata a istituire 
una relazione con l'iconografia delle divinità che tradi- 
zionalmente recavano sul capo questi caschi'*. Verrebbe 
in questo modo sottolineato lo stretto rapporto esis- 
tente tra l'imperatore e gli dei", se addirittura non si 
dovesse pensare a un'ulteriore manifestazione dell'assi- 
milazione dell'imperatore alla divinità che diviene 


evidente, sullo scorcio del III secolo, nel cerimoniale”. 


Tornando alle raffigurazioni monetali & da rilevare 
come le forme di decorazione del casco con gemme e 
motivi a rilievo trovino riscontro in descrizioni lette- 
rarie“, come quella delle galeae gemmatae che fece 
realizzare Massimo, figlio di Massimino il Trace 
(235-238), e in taluni caschi da parata di età impe- 
riale, pur di tipologia differente rispetto a quelli 


raffigurati sulle monete", 


La fortuna dell'effigie imperiale elmata nella monetazio- 
ne precostantiniana è resa evidente dal suo ricorrere nelle 
emissioni di quasi tutti gli augusti succeduti a Gallieno, 


nonché di alcuni caesares e usurpatori". 


Costantino 


Anche Costantino inizialmente viene raffigurato con 
l'elmo attico o corinzio. A questi, a partire da una 
emissione in biglione della zecca di Augusta Treverorum 
del 313”, viene affiancato il cosiddetto “elmo di tipo 


persiano” corrispondente agli elmi ad arco o 
Gardehelme della letteratura archeologica. Questo nuovo 
tipo di casco, che, durante il regno di Costantino, non 
compare mai nella monetazione dei suoi colleghi o 
figli”, viene raffigurato, solo nella pars occidentis dell'im- 
pero, da lui controllata", in alternativa a quello attico, 
mentre quello corinzio dal 315 viene usato, insieme a 
quello attico, solo sulle emissioni a nome di Crispo. 
Dal 324, significativamente dopo la sconfitta di 
Licinio e poco prima dell'introduzione, in occasione 
dei vicennalia del 325-326, dell'effigie dell'imperatore 
con il capo cinto dal diadema, Costantino non appare 


piü nella monetazione con l'elmo sul capo. 


L'interesse degli studiosi è stata da tempo attirata dalla 

raffigurazione degli elmi di tipo persiano, per la pre- 

senza, in alcuni casi, del cristogramma” e perché si 
£ 

tratta di una tipologia di nuova introduzione che trova 


precisi confronti archeologici” negli elmi ad arco. 


— ) 
/ 4 


11. Gli elmi del tipo Weiler/Guisborough (meta I-II d.C.), riprendono in 
parte le caratteristiche degli elmi attici, particolarmente nella forma 
della visiera: Waurick 1988, p. 341-345. La loro datazione, molto ante- 
cedente alle emissioni di Galllieno e Postumo, consiglia di escluderli 
quale possibile modello delle raffigurazioni monetali anche perché 
queste presentano numerosi tratti in comune con raffigurazioni di età 
ellenistica, quali il Cammeo Tolemaico del Kunsthistorisches Museum 
di Vienna (278-270/69 a.C.) e il Cammeo Gonzaga del Museo 
dell'Ermitage (III a.C.): Furtwängler, A.: Die antiken Gemmen: Geschichte der 
Steinschneidekunst, im klassichen Altertum, Leipzig-Berlin 1900, raf. LIII. 

. Contrariamente a quelli attici, gli elmi corinzi non sembrano tro- 
vare confronti nei caschi di età romana. 

13. Nelle raffigurazioni storiche romane è frequente l'uso di elementi dell'ar- 
matura greca al posto dei corrispondenti romani per nobilitare le scene 
rappresentate, conferendo loro un alone quasi mitico. Tale pratica & 
attestata dall'età repubblicana all'età tardoantica: Waurick, G.: 
Untersuchungen zur historisierenden Rüstung in der rômischen Kunst, 

JRGZ, 1983, p. 265-301. È stato evidenziato come le raffigurazioni 
sculturee degli oggetti di armamento siano sempre meno rispondenti alla 
realtà quanto più il soggetto ritratto ha un grado elevato: Feugère, M.: 
Léquipment des officiers dans l'armée romaine, La Hierarchie (Rangordnung) 

de l'armée romaine sous le baut empire. Actes du Congrès de Lyon (15-18 septembre 

1994), éd. Y. Le Bohec, Paris 1995, p. 113-126. Particolarmente idealizzato 
e non reale dovrebbe essere, quindi, l'equipaggiamento militare dell'impe- 
ratore nelle raffigurazioni dell'alto impero. 

14. Tale rapporto è, peraltro, già sotteso all'adozione della corona 

radiata: Bastien, P: Couronne radiée et buste monétaire impériale. 

Problèmes d'interpretation, Studia Paulo Naster Oblata L Numismatica 

antiqua, a cura di J. Quaegebeur, S. Scheers, Leuven 1982, p. 263- 

272; Bastien 1992-1994, p. 103-115. 

- Gli imperatori fra III e IV secolo si atteggiano progressivamente sem- 

pre di più a divinità nei confronti dei sudditi: Teja, R.: Il cerimoniale 

imperiale, Storia di Roma III. L’eta tardoantica I, Crisi e trasformazione, a cura 

di A. Carandini, L. Cracco Ruggini, A. Giardina, Torino 1993, P. 

613-642. Si ricordi, per esempio, la ieratica fissità di Costanzo II 

durante la trionfale cerimonia di ingresso in Roma nel 357 (Amm. 

16, 10, 9-12). Sull'assimilazione fra l'imperatore e Dio a 

Costantinopoli: Pertusi 1976, p. 495-496 e 521-528. 

Perassi in Lusuardi Siena, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, р: 3132. 

SHA, Max. duo, XXIX, 8-9. 

Waurick 1988. Bisogna chiedersi se davvero le raffigurazioni moneta- 


16. 
T7 
18. 
li vogliono riprodurre un elmo su cui è appoggiato un serto di alloro 
o non piuttosto un elmo che presenta una decorazione a sbalzo, simu- 
lante una corona come, ad esempio, nell'elmo a maschera rinvenuto a 
Vize (inizi I secolo d.C.): Waurick 1988, p. 3 50, fig. 9,3. 

Secondo Bastien (1992-1994, p. 204-209) presentano il ritratto 
elmato emissioni degli augusti: Claudio II, Aureliano, Probo, Caro, 


19: 


Diocleziano, Massenzio, Galerio, Massimino Daia, Licinio; dei caesares 
Carino e Numeriano e degli usurpatori Vittorino, Carausio e Alletto. 
Bastien, P: L'emission de monnaies de billon de Tréves au début de 
313, NumAntClas, XI, 1982, p. 271-277. Ma RIC VII, P. ISI, n. 
208a data al 318-319 d.C. 

21. Alfoldi 1932. 


. Vengono considerati un errore degli inscisori i folles, della zecca di 


ZO. 


Lugdunum in cui Crispo indossa l'elmo persiano: Alföldi 1932, p. 11. 
.Sono note emissioni delle zecche di Augusta Treverorum, Arelate, 
Lugdunum, Ticinum, Roma, Siscia, Londinium e Thessalonica. 

. Ad es.: Alfóldi 1932; Id. 1934; Id. 1939; Id. 1951; Bruun 1962. 
Si noti che il cristogramma non è mai presente sui “pagani” elmi 
greci. Appare, quindi, opportuno chiedersi se l'elmo ad arco sia 
stato scelto per esprimere l'appoggio dato da Costantino alla nuova 
religione perché neutro dal punto di vista religioso. 

Alföldi 1932; Id. 1934; Overbeck, B.: Numismatische Zeugnisse 
zu den spätrömischen Gardehelmen, Studien vor-und 
Frühgeschichtlichen Archäologie, Festschrift für Joachim Werner, Münich 
1974, p. 217-225; Overbeck, B.: Das Silbermedaillon aus der Münzstätte 
Ticinum. Ein erstes numismatisches Zeugnis zum Christentum Constantins I, 
Milano 2000 (Iconografica 3); Facchinetti in Lusuardi Siena, 
Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, p. 54-57. 


5. 


zur 


MONETE E INSEGNE DEL POTERE: LA RAFFIGURAZIONE DI ELMI FRA IV E VI SECOLO D.C. 


Le ricerche degli ultimi decenni hanno portato ad una 
migliore definizione tipologica e cronologica di questi 
ultimi, che, come già rilevato dall'Alfóldi, presentano una 
parentela con quelli raffigurati su monete sassanidi® e 
con elmi simili a quello rinvenuto a Dura Europos”. 
L'esistenza di caschi protostorici italiani e alpini analoga- 
mente strutturati” suggerisce, però, come tale soluzione 
formale possa essere stata individuata in ambiti diversi in 
momenti differenti per rispondere a problemi simili, 


senza alcun rapporto diretto di dipendenza”. 


Prima di procedere nell'analisi delle raffigurazioni mone- 
tali, credo sia opportuno ricordare brevemente le 
principali caratteristiche degli elmi ad arco, che per il 
rivestimento in lamine d'argento, spesso dorate, e talvol- 
ta decorate dall'inserzione di paste vitree imitanti pietre 
preziose", si configurano come un copricapo particolar- 
mente lussuoso. La calotta, composita, è resa coerente da 
una fascia trasversale che ha anche la funzione di cresta. 
La presenza o l'assenza di una fascia frontale che raccor- 
da la calotta con paranuca, paragnatidi e paranaso 
consente di distinguere gli elmi ad arco in due grandi 
gruppi, uno, con tale elemento, attribuito alla cavalleria 
(fig. 17 a-f) e l’altro, che ne è privo, assegnato alla fan- 
teria (fig. 17 g-q). Questi ultimi erano caratterizzati 
dalla presenza costante di un'apertura, per lasciare sco- 
perte le orecchie, che può interessare sia la calotta che le 
paragnatidi e che in un caso (Berkasovo 2, fig. 17 c) rico- 
rre però anche in un esemplare da cavalleria. 


L'introduzione di questi caschi nell'armamento milita- 
re romano sembra da porre negli ultimi decenni del III 
secolo". Il termine cronologico più basso per il loro 
utilizzo è costituito dal rinvenimento di un elmo 
tipologicamente affine nella tomba unna di Concesti, 


datata agli inizi del V secolo” (fig. 17f). 


L'analisi delle poche raffigurazioni di questi coprica- 
pi’, come pure la loro preziosità, induce a ritenere che 
si tratti di elmi destinati a corpi scelti^ come gli 
Stablesiani? e la guardia personale dell'imperatore", 


forse indossati non solo durante cerimonie ma anche 
in battaglia". 


Torniamo ora alla monetazione di Costantino. Essa pre- 
senta quattro tipi differenti di elmo ad arco, uno da 
fanteria e tre da cavalleria, che trovano riscontro in caschi 
noti archeologicamente, anche se nelle raffigurazioni 
monetali sono omessi il paranuca e il paranaso, mentre le 
paragnatidi vengono normalmente raffigurate riducendo- 


ne dimensioni e importanza e alterandone la forma. 
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26. Va, però, ricordato che tali emissioni si interruppero circa un seco- 
lo prima di quelle costantiniana: Bastien. 1992-1994, p. 213 e 
Bianchi in Lusuardi, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, p. 40-41. 

27. James, S.: Evidence from Dura Europos for the Origins of the Late 
Roman Helmets, Syria, 63, 1986, р: 107-134; Bianchi in Lusuardi, 
Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, p. 42. 

28. Egg, M.: Italische Helme. Studien zu den ältereisenzeitlischen Helmen italiens 
und der Alpen, Mainz 1986, p. 23-40 e 154-188. 

29. Contrariamente a D. Studer (Frügeschichtliche Kammhelme aus 
dem Kanton Tessin und dem weiteren südosteuropäischen Raum — 
ein Faktor bei der Entiwicklung des spátrómischen Kammhelms?, 
HelvetArch, 21, 1990, P. 82-126) non ritengo verosimile ipotizza- 
re una derivazione diretta degli elmi ad arco da quelli protostorici 
a motivo dell'ampio arco cronologico che separa queste due tipo- 
logie di manufatti. 

30. Recano questo tipo di decorazione gli elmi di Berkasovo I (fig. 17 
b) e di Budapest (fig. 17 a). Claudiano (De cons. Stilic. II, 90, 11) 
ricorda le galeas redundantes byacinthis di proprietà di Onorio e 
Arcadio. Giacinti, smeraldi e perle sono riservati al solo imperato- 
re da un decreto di Leone I (C/, XI, 12, 1): Perassi in Lusuardi 
Siena, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, pp. 34-36. Probabilmente 
queste stesse pietre potevano contraddistinguere l'elmo imperiale, 
come già proposto da Alfóldi 1934, p. 108. 

31. La loro introduzione e stata interpretata come una risposta all'esi- 
genza di semplificare il processo produttivo dopo la riorganizzazione 
delle fabricae armorum statali in età tetrachica: James, S.: Evidence 
from Dura Europos for the Origins of the Late Roman Helmets, 
Syria, 63, 1986, p. 107-134; James, S: The Fabricae: State Arms 
Factories of the Later Roman Empire, Military Equipment and the 
Identity of Roman Soldiers, Proceedings of the Fourth Roman Military 
Equipment Conference, ed. J. C. Coulston, Oxford 1988 (BAR 
International Series, 394), p- 271-273. 

32. Skalon, K. M: Der Helm von Concesti. Rumänien, Spätrömische 
Gardehelme, pp. 91-94; Harhoiu, R.: Das frühvölkerwanderungszeitliche 
hunnische Prunkgrab von Concesti in der oberen Moldau, Dacia, 40-42, 
1996-1998, Р: 267-304. 

33. Facchinetti in Lusuardi, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, p. 57. 

34.In alcuni casi si potrebbe trattare di riconoscimenti del valore di 
singoli, dal momento che in una lettera di Valeriano a Zosimo si 
menziona una cassis inaurata donata a Claudio, tribuno militare 
(SHA, Claud. 14, 5, IT). 

35. Lelmo di Deurne (fig. 17d) reca, infatti, la scritta STABLESIA VI: 
Braat W. C., Der Fund von Deurne, Holland, Spätrömische Gardehelme, 
p- 60; Facchinetti in Lusuardi, Perassi, Facchinetti, Bianchi 2002, 
pp: 54 e 57. 

36. Alföldi 1934, p. 108-110; Klumbach, H.: Einleitung, Spätrömische 
Gardehelme, p. 11-12. Ammiano Marcellino (16, 10, 9-12) descri- 
ve, infatti, l'ingresso trionfale di Costanzo Il a Roma nel 357 
circondato da un ordo geminus armatorum, clipeatus atque cristatus, corus- 
co lumine radians. Inoltre sull'elmo 2 di Berkasovo (fig. 17 c) è 
presente la scritta LICINIANA, verosimilmente il nome di un 
reparto che traeva il suo nome dall'imperatore Licinio, forse la sua 
guardia personale: Manojtovic-Marijanski 1973, p. 28. La ripro- 
duzione di elmi ad arco in un mosaico della villa del Tellaro in 
Sicilia raffigurante il riscatto di Ettore, conforta l'ipotesi di una 
loro attribuzione a truppe d'élite e ad ufficiali, dal momento che in 
questa scena sono Achille e Diomede, re dei Greci, a indossarli: 
Voza, G.: Intervento, Kokalos, 18-19, 1972-1973, p. 190-192, tav. 
XL, 2; Voza, G.: L'attività della Soprintendenza alle antichità della 
Sicilia orientale, Kokalos, 22-23, 1976-1977, p. 572-574, tav. CX. 

37. Ricordo che i componenti di alcuni di questi corpi militari d'élite 
indossavano anche in battaglia, la barbarica, ovvero una veste ricama- 
ta in oro, al fine di spaventare i nemici con il suo splendore: Speidel, 
M. P: Late-Roman Military Decorations II: Gold-embroidered 
Capes and Tunic, AnTard, 5, 1997. p. 231-237. Sull'effetto prodot- 
to nei nemici dalla vista dei soldati rilucenti d’oro: Julian. Or. I, 31, 


C; Amm. 18, 2, 17; 31, 10, 9 e 14. Alföldi 1934, р. 116-117. 
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Tipo I 


Il primo tipo di raffigurazione di elmi ad arco è rela- 
tivo a caschi da fanteria, presenti, ad esempio, su 
pezzi da due solidi delle zecche di Ticinum del 315° 
(fig. 3) e su multipli equivalenti a quattro solidi e 
mezzo coniati a Thessalonica nel 315 o nel 317°”, ma 
anche su folles delle zecche di Siscia e di Lugdunum del 
318-319”. Questo tipo è di meno frequente ripro- 
duzione sulle emissioni monetali rispetto agli elmi 


da cavalleria”. 


Il casco ha una calotta priva di decorazione, sulla 
quale è sovrapposta la corona di alloro”. Si noti il 
taglio di calotta e paragnatidi che permette di lasciare 
scoperte le orecchie. Le paragnatidi sono decorate da 
punti in rilievo, forse pietre o una stilizzazione delle 


fasce decorative a sbalzo presenti sulle lamine di 


rivestimento. 


La bassa cresta lungo l'asse longitudinale sembra 
composta da crini, conformemente a quanto attestato 
dalle fonti letterarie e a quanto emerso dall'analisi dei 
frammenti della cresta di un elmo ad arco da 
Richborough, sui quali è stata riconosciuta la presenza 
di gesso marrone che doveva servire per fissare piume 


> 43 
осипи. 


Тіро П 


Il secondo tipo è rappresentato da un particolare elmo 
ad arco raffigurato su un'emissione di solidi della 
zecca di Ticinum, databili secondo l’Alföldı al 315- 
317% (fig. 4). Lelmo è dotato di una cresta dalla 
particolare struttura simile a quella del pressoché con- 
temporaneo elmo di Berkasovo I“ (fig. 17 b), 
realizzata completamente in metallo. Quest'ultimo, 
infatti, sopra la fascia trasversale di raccordo fra le 
calotte presenta una seconda banda metallica, soste- 


da 


alternativamente dorate e non, all'interno delle quali 


nuta una serie di cannule d'argento, 
passano gli steli dei chiodi d'argento di fissaggio, le 
cui teste sferiche sono ben visibili anche nella ripro- 


duzione monetale. 


Inoltre, sia nell'elmo di Berkasovo che sulla moneta, 
ogni semicalotta è costituita da due piastre triango- 
2 


ları tenute insieme da un setto centrale decorato da 


pietre”. 


Le fortissime analogie portano a ritenere che l'inci- 
sore di questa emissione abbia preso a modello un 
elmo del tipo di quello di Berkasovo I, anche se con 
qualche differenza come l'assenza della decorazione 
con gemme delle piastre triangolari della calotta e la 
presenza di aperture che lasciano scoperte le orec- 
chie. Quest'ultima caratteristica, tipica degli elmi da 
fanteria, si trova però nel secondo casco da cavalleria 
trovato a Berkasovo (fig. 17 c), databile non dopo il 
324", e potrebbe, al limite, essere giustificato dalla 
volontà di non nascondere neanche parzialmente la 
fisionomia dell'imperatore, volontà che si concretiz- 
za già nella mancata riproduzione del paranaso e del 


paranuca. 


38. RIC VII, n. 25, p. 362, tav. 9; Alföldi 1963 n. 643. 

39. Alfóldi 1963, cat. n. 644 (315); Bastien 1992-1994, p. 215 
(315); RIC VII, n. 7, p. 499 (317). 

40. Siscia: RIC VII, n. 53. Lugdunum: Bastien, P: Le Monnayage de l'ate- 
lier de Lyon, de la réouverture de l'atelier en 318 à la mort de Constantin 
(318-337), Wetteren 1982 (Numismatique Romaine. Essais, 
recherches et documents, 13), n. I, p. 137, pl. I. Vedi anche i soli- 
di di Roma del 315: Alfóldi 1963, cat. n. 646, taf. 6, 88; i 
centenionales della zecca di Arelate del 319 e del 319-320: Depeyrot, 
G.: Les émissions monétaires d'Arles (quatrième-cinquième siècles), Wetteren 
1996 (Collection Moneta, 6), р: 43, п. 19/3 (= КІС VI, 185 o 
188) ер. 44, п. 22/1 (=RIC VII 190, 191, 194, 196) 

41. Questa disparità di attestazione sembra trovare una spiegazione 
nella maggior importanza assunta dalla cavalleria nell'esercito 
tardoantico, in conseguenza della necessità di disporre di contin- 
genti mobili in grado di far fronte alle sempre più frequenti 
incursioni delle popolazioni germaniche. La crescente richiesta di 
cavalieri porta, inoltre, alla prevalenza di truppe ausiliarie barba- 
riche a cavallo: Carrié, J.-M.: Eserciti e strategie, Storia di Roma III. 
Petà tardoantica I, Crisi e trasformazione, a cura di A. Carandini, L. 
Cracco Ruggini, A. Giardina, Torino 1993, p. 83-154, spec. pp- 
102-103. Sulla presenza di elementi di origine barbarica nell'e- 
sercito tardo antico: Speidel, M. P: The Rise of Ethnic Units in 
the Roman Imperial Army, ANRW II, 3, Berlin - New York 1975, 
p. 202-231. Sui rapporti fra esercito romano e barbari: L'armée 
romaine et les Barbares du LIe au VIe s. (Actes du Colloque International, 
Saint-Germain-en-Laye, 24-28 février 1990), éd. F. Vallet, M. 
Kazanski, Paris 1993 (Mémoires de l'association française d'ar- 
cheologie merovingienne, 5). 

42. 

43. Lyne 1994, p. 97. 

44. Alföldi 1932, p. 19 n. I. La Alföldi (1963, n. 1) propone, invece, 


una datazione fra il 313 e il 317. Di questa emissione è noto un 


Si vedano in proposito le osservazioni alla nota 18. 


solo esemplare un tempo nella collezione Trau. 
45. Tale datazione dipende dalla presenza della scritta LICINIANA 
sull'elmo (cfr. nota 36): Manojlovic-Marianski 1973, p. 29. 
46. La verifica di questo particolare è possibile grazie all'elaborazione 
digitale delle fotografie disponibili dell'unico esemplare noto. 
Questo procedimento consente di evidenziare sia la banda laterale 
di unione delle piastre della calotta sia una piccola porzione della 
fascia frontale gemmata. 


. Manojlovic-Marianski 1973, p. 22-24, 28. 


SO 
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Tipo III 


Il tipo III è rappresentato dal celeberrimo multiplo in 
argento databile al 315 e assegnato alla zecca di Ticinum" 
(figg. 5-6). Analoga raffigurazione appare anche su 
solidi di Ticinum del 316". 


Il confronto fra i tre esemplari noti del multiplo" e gli 
elmi ad arco consente di formulare un'ipotesi di resti- 
tuzione del copricapo della raffigurazione monetale, 
che differisce da quella già proposta da S. Lusuardi 
Siena" principalmente per la forma della fascia trasver- 
sale ad arco"(fig. 18). Lesemplare conservato a San 
Pietroburgo si rivela particolarmente prezioso per la 
comprensione della struttura composita della calotta e 
della cresta, nonché della sua decorazione (fig. 5), men- 
tre quello di Monaco meglio evidenzia il motivo 
decorativo della fascia frontale, divisa in campi al cui 
interno sono quattro pietre cabochon (fig. 6). La calot- 
ta, bipartita, è costituita da due piastre triangolari, 
unite da un setto rettangolare, come nell’elmo di 
Berkasovo I (fig. 17b). Lesemplare rinvenuto a 
Budapest (fig. 17а), invece, si configura come il più 
puntuale confronto per la forma della banda trasversale 
d'unione delle due semicalotte. Entrambi gli elmi citati 
sono, poi, accomunati a quello del multiplo dalla pre- 
senza di pietre incastonate”. 


Il ricco cimiero di pavone dell’elmo di Costantino 
era forse fissato con un sistema analogo a quello 
dell'elmo di Budapest che, a questo scopo, dispone 
di quattro fibbie disposte a croce sulla sommità 
della calotta. Il suo aspetto è confrontabile con il 
cimiero presente sull'elmo ad arco dorato indossato 
da Achille in un mosaico della villa tardoantica del 
Tellaro in Sicilia”. La presenza del cimiero piumato 
e di gemme sull'elmo di Costantino trova, inoltre, 
conferme nelle fonti scritte". Nazario (Pan. X, 29, 
5), a proposito della battaglia di Ponte Milvio, 
accenna al luccichio delle gemme della galea indossa- 
ta dall'imperatore e l'anonimo panegirista autore del 
discorso pronunciato nel 307 (Pan. VI, 6, 2) parla 
di una galea d’oro dotata di cimiero di piume e ris- 
plendente di pietre preziose. 


Sul multiplo, alla base della cresta è fissato un orna- 
mento circolare da un 
cristogramma. La presenza di tale elemento sulle armi 
di Costantino è testimoniata da Eusebio di Cesarea'“ 
e da Prudenzio”, mentre rinvenimenti dalla Valle della 


58 à 9 , x E 
Mosa" e da Richborough” attestano l'uso su caschi di 


decorato all'interno 


1 


48. RIC VII, P. 364, n. 36. L'attribuzione alla zecca di Ticinium proposta 
da Alföldı 1932 e confermata da Kraft 1954-1955 viene comune- 
mente accettata. Di recente C. Perassi ha suggerito l'opportunità di 
riesaminare tale attribuzione, non escludendo la possibilità di asseg- 
narlo a un atelier orientale: Perassi, C.: I! medaglione di argento di 
Costantino con elmo persiano, in La Corona Ferrea nell'Europa degli impe- 
ri, II, Alla scoperta del prezioso oggetto, tomo 2, Scienza е tecnica, Milano 
1998, p. 250-252; Perassi in Lusuardi, Perassi, Facchinetti, Bianchi 
2002, P. 33. 

RIC VII, p. 369, n. 57A; Depeyrot, G.: Les monnaies d'or de Dioclétien 
à Constantin I (324-337), Wetteren 1995 (Collection Moneta, 1), 
Ticinum P. 72, n. 16/8. Forse anche al R/ Costantino indossa l'el- 


49. 


mo persiano, almeno a quanto € dato capire dal disegno pubblicato 
in Friedensburg, E: Die antiken Münzen der Sammlung der Stadt 
Breslau, ZN, 3, 1885, p. 123-124, sola riproduzione disponibile 
dell'unico esemplare conosciuto di questa emissione, ora disperso. 

50.Come noto, sono conservati solo tre esemplari, custoditi a 

Monaco, Vienna e San Pietroburgo. Il multiplo di Vienna, forte- 

mente abraso, risulta poco leggibile nei dettagli e quindi 

scarsamente utile ai fini della ricostruzione dell'immagine dell'el- 
mo di Costantino. 

51. Lusuardi Siena 1998, p. 244, dove la fascia trasversale ad arco è 
rilevata come nell'elmo di Deurne. Il confronto con l'elmo di 
Budapest suggerisce, però, la possibilità della ricostruzione qui 
proposta. 

. Nella ricostruzione qui proposta non sono stati inseriti paranaso, 
paranuca e paragnatidi, che pure dovevano essere presenti nell'elmo 
di Costantino, dal momento che la loro inserzione pone dei pro- 
blemi. Nelle raffigurazioni monetali, infatti, è chiaramente visibile 
una fascia frontale gemmata continua, che mal sembra conciliarsi 
con la presenza del paranaso. In linea di ipotesi, si potrebbe pensa- 
re a una soluzione analoga a quella dell'elmo di Budapest, dove la 
fascia decorata con pietre si interrompe in corrispondenza di ques- 
to elemento. 

53. Sul medaglione queste sono rese con punti in rilievo disposti a 
rosetta sulle semicalotte o in fila sulla fascia longitudinale ad 
arco e sulla banda frontale. Si noti come paste vitree imitanti pie- 
tre preziose siano sulla fascia frontale dell'elmo di Budapest (fig. 
17 a), alternate a una decorazione a rilievo: Alföldı 1934; 
Thomas, E. B.: Der Helm von Budapest, Ungarn, Spätrömische 
Gardehelme, p. 39-50. 

54. Vedi supra nota 36. Anche il Kamelaukion sulla tela di Bamberga 

sembra avere un cimiero di piume di pavone: Lusuardi Siena 1998, 

p. 205. 

55.Alf6ldi 1934; Perassi 1998; Perassi in Lusuardi Siena, Perassi, 
Facchinetti, Bianchi 2002, p. 31-36. 

56. Descrivendo il labaro, sormontato dal cristogramma, Eusebio 

afferma che tale simbolo cristiano era inciso anche sull'elmo di 

Costantino (Vita Const. I, 31, 1). In un secondo brano (Vita Const. 

III, 3, 1), poi, ricorda come nell'affresco presente sulla porta d'ac- 

cesso del palazzo imperiale di Costantinopoli l'imperatore, con il 

capo sormontato dal segno salvifico (ovvero la croce o il cristo- 

gramma: si veda in questa sede il contributo di D. Wigg Wolf), 
fosse ritratto nell'atto di schiacciare un drago, simbolo di Licinio 

e delle forze demoniache a lui alleate. 

. Contra Symm. I, 486-488: Christus purpureum gemmanti textus in auro 
signabat labarum, clipeorum insigna Christus / scripserat, ardebat summis crux 
addita cristis. 

58. Prins, J.: The 'Fortune' of a late-Roman officer, Bulletin de l'Association 

pour l'Antiquité Tardive, 1998, p. 52-53 (elmo ad arco da fanteria). 

Prins, J.: The ‘Fortune’ of a lace Roman officer. A hoard from the 

Meuse Valley (Netherlands 


Jahrbucker, 200, 2000, P. 309-328 dove l'autore cita altri set elemen- 


with helmet and gold coins, Bonner 


ti simili ma che non dovevano essere applicati a elmi: 9. 319-321. 
. Lyne 1994. 
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ornamenti con il cristogramma, costituiti da un meda- 


glione circolare sormontato da un triangolo 
capovolto”. Decorazioni simili potevano anche essere 
utilizzati per vesti, come, ad esempio, nel caso degli 


esemplari trovati a Dombovar*” e a Alsóhetény”. 


Tipo IV 


Il quarto tipo appare su numerose emissioni a partire 
da quella già citata della zecca di Treviri del 313°, e 
ha da tempo attirato l'attenzione degli studiosi per la 
presenza, in alcuni esemplari, del cristogramma su un 
lato della calotta”. Il casco presenta semicalotte com- 
poste da due piastre unite da una fascia rettangolare, 
come nei solidi e nel multiplo appena considerati ma 
con cresta formata da una sorta di corta spazzola 
posta nella parte sommitale del casco nella variante A 
(fig. 7) oppure più ampia e simile a quella degli elmi 
del tipo I nella variante B (fig. 8). Il cimiero del tipo 
A, seppur in visione laterale sembrerebbe composto da 
piume, come suggeriscono talune raffigurazioni che 
inseriscono nel pennacchio delle forme a losanga. La 
posizione solo nella parte sommitale mi pare correla- 
bile a quanto ipotizzato per il cimiero del casco di 
Budapest. La cresta della variante B sembrerebbe, inve- 


ce, realizzata con corti crini. 


La raffigurazione monetale può presentare l'inserzione 
di gemme” (fig. 7) o la sovrapposizione della corona di 
alloro“ (fig. 8). Le paragnatidi sono strette e passano 
sopra le orecchie” (fig. 7), talvolta visibili tramite un 
foro come nel tipo I (fig. 8), oppure dietro". E ipo- 
tizzabile che non si tratti qui delle piü strette 
paragnatidi del tipo da fanteria, quanto piuttosto 
della riduzione grafica di quelle da cavalleria, come 
suggeriscono la presenza ben evidente della fascia fron- 
tale e le semicalotte composite che non sono mai 
attestate in elmi da fanteria. In tal senso la raffigura- 
zione di una fascia che protegge la nuca (fig. 7) 
potrebbe essere interpretabile come la porzione supe- 
riore del paranuca. 


I figli di Costantino: Costanzo II 


Dopo la sconfitta di Licinio nel 324, la monetazio- 
ne di Costantino non raffigura piü il ritratto 
dell'imperatore elmato, cosi come, fino al 552, quella 
dei suoi figli. Solo al R/ di un medaglione d'oro di 


Aquileia” (fig. 9) e di multipli aurei di Tessalonica” 


databili attorno al 340, Costante, in abiti militari, 
indossa un elmo ad arco dotato di alta cresta piuma- 
ta, in una scena di vittoria che verrà ripresa anche in 
un medaglione aureo di Valentiniano I”. Costanzo 
II, invece, a partire dai solidi emessi in occasione 
della celebrazione dei vota tricennalia suscepta nel 352 
d.C. riprende il ritratto elmato, sovrapponendo al 
casco, dotato di una cresta di piume, talvolta rappre- 
sentate da file di globuletti, il diadema di perle, con 





60. L'uso, su elmi, di ornamenti di forma simile, ma privi di cristogram- 
ma, e attestato, fra la fine del V e la prima meta del VI secolo, da 
raffigurazioni in dittici consolari: Delbrück, R.: Die Consulardiptychen 
und verwandte Denkmäler, Berlin - Leipzig 1929, n. 6, p. 100-103 
(Basilio, 480); n. 16, p- 117-121 (Clementino, SWS) sins 22, p. 137- 
139 (Magno, 518); n. 32, p. 148-150 (Orestes, 530). 


61. Von Augustus bis Attila. Leben am ungarischen Donaulimes, Stuttgart 2000 


mm 


(Schriften des Limesmuseums Aalen 53), p. 108. Luso di acces- 
sori recanti il cristogramma sembrerebbe configurarsi come una 
moda che forse collegava l'affermazione del credo cristiano a una 
precisa scelta politica e sociale. 

62.E. Tóth, Az Alsóhetényi 4. Századi eród és temetó Kutarása, 1981- 
1986, Arch. Ért. 114-115. 1987-1988, p. 58-59. 

63. Le emissioni che presentano questo particolare tipo di elmo sono 
estremamemente numerose e presentano notevoli varianti nella resa 
della decorazione e dei particolari. Si vedano a titolo esemplifica- 
tivo le tavole di Alföldi 1932. 

64. LAlföldi (1932, p. 11) riteneva che il cristogramma fosse chiara- 
mente visibile solo sulle prime emissioni, in conii probabilmente 
copiati direttamente dal modello originale fornito dall'amministra- 
zione centrale. Una revisione della datazione delle emissioni della 
serie Victoriae laetae (Bruun 1962, p. 13-18) ha, pero, rivelato come 
il cristogramma appaia solo in un momento successivo all'avvio 
dell'emissione, probabilmente al di fuori degli intendimenti dei 
responsabili della scelta dei soggetti monetali. 

65.Ad es.: Numismatik Lanz München. Auktion 68. Münzen der Antike. 
6.6.1994, taf. 31, n. 844. (RIC VII, p. 128, n. 79; Lugdunum 
320); Giessener Miinzhandlung Dieter Gorny GmbH, Miinchen, n. 71, 
3.5.1995, p. 107, n. 851 (RIC VIII, p. 373, n. 91; Ticinum 319). 

66.Ad es.: Giessener Münzhandlung Dieter Gorny GmbH, München, n. 76, 
22.4.1996, p. 80, n. 581 (RIC VII, p. 316, n. 176; Roma 318- 
319). 

67. Ad es.: RIC VII, P. I 8I, n. 208a, pl. 4 (Augusta Treverorum 318-319, 
ma vedi sopra nota 20); RIC VII, p. TIS. ur 20: pl: 2 (Lugdunum 
320); RIC VII, p. 255, n. 192, pl. 6 (Arelate 319); RIC VII, p. 372, 
n. 83, pl. 10 (Ticinum 318-319); RIC VII, p. 436, n. 95, pl. I3 
(Siscia 319-320). 

68. Ad es.: Bastien, P: Le monnayage de l'atelier de Lyon de la réforme monétai- 
re de Diocletien à la fermeture temporaire de l'atelier en 316 (294-316), 
Wetteren 1980. (Numismatique romaine. Essais, recherches et 
documents, 11), p. 256 n. 590, pl, LXIV (R/C VII, p. n. 45; 
Lugdunum 315-316); RIC VII, p. 504, n. 30, pl. I5. (Thessalonica 
318-319). 

69. Ad es: Tradart. Monnaies antiques, Genève, 16.11.1995, p. 141, n. 249 
(RIC VII, p. 316, n. 186; Roma, 318-319). 


70. RIC VIII, p. 314, n. I (zecca di Aquileia, 9 settembre 337 — 340 
oppure fra il 340 e il 342: p. 306-307). 

71.Bruun, P: Constans Maximus Augustus, Mélanges offerts à Pierre 
Bastien à l'occasion de son 75' anniversaire, éd. H. Huvelin, M. Christol, 
S. Gautier, Wetteren 1987, p. 189, 196-197, pl. 14, 8. 

72. Kondic, V: Two Recent Acquisitions in Belgrade Museums, /RS, 


63, 1973, p. 48-49 (zecca di Costantinopoli, forse 369 diy 
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o senza gioiello centrale” in raffigurazioni che lo 
presentano sia di tre quarti (fig. 10) che di profilo. 
Egli unifica così le due insegne imperiali, elmo ad 
arco e diadema, introdotte nella raffigurazione 
monetale dal padre e crea un nuovo copricapo che 
avrà lunga fortuna anche dopo la dismissione degli 
elmi ad arco da parte dell'esercito romano. Infatti, 
continuerà a essere raffigurato nella monetazione 
tardoromana e bizantina fino ai primi decenni 
dell'VIII secolo”, per il suo rilevante significato sim- 
bolico”. Con Costanzo II, infatti, tale valore sembra 
prevalere e portare a una standardizzazione della raf- 
figurazione dell'elmo lontana dal realismo riscontrabile 
sulle emissioni di Costantino. 


Raffigurazioni dell'elmo ad arco fra IV e VI 
secolo d.C. 


Nella successiva monetazione imperiale, infatti, solo 
alcune raffigurazioni di elmi si discostano in parte dal 
Su solidi di 
Onorio, emessi dalla zecca di Ravenna fra il 408 e il 
ADS 
assimilabile a quella metallica del tipo I di 


modello introdotto da Costanzo II. 
visibile un elmo la cui cresta sembrerebbe 


Costantino (fig. II). In solidi di Maggioriano delle 
zecche di Arelate, Ravenna e Mediolanum (457-461)”, 
invece, l'elmo pare avere due creste, una metallica e 
una in crini, mentre il diadema è talvolta a rosette e 
non del più consueto tipo con file di perle (fig. 12). 


Solo con Giustiniano si assiste a una effettiva innova- 


78 
, 


zione, con l'aggiunta al casco-diadema dei pendilia 
ben visibili ai lati del capo sia sulla monetazione in 
metallo vile (fig. 13) che in quella in oro, a partire 
all'incirca dal 538”. Fra le emissioni di Giustiniano 
non si può non citare il celebre medaglione aureo da 
36 solidi un tempo al Cabinet des Médailles di 
Parigi", che raffigura al D/ il busto dell'imperatore e 
al R/ una scena di adventus (fig. 14). La raffigurazio- 
ne del casco-diadema, indossato su entrambi i lati del 
medaglione è estremamente dettagliata, tanto da con- 
sentire di proporre una ricostruzione del copricapo 
giustinianeo sormontato da una ricca toupha™ (fig. 
19), ovvero verosimilmente da un ornamento postic- 
cio in piume, analogo a quello ipotizzato per l'elmo di 
Costantino raffigurato sul medaglione di Ticinum" e 
forse all'origine dell’acconciatura "giustiniana" ricor- 


data, ancora alla metà del XIV secolo, dallo 
Pseudo-Codino (De оў. ТУ)". 


A 


73. Una fascia gemmata è già presente sugli elmi raffıgurati nelle 
emissioni di Costantino, ma in tal caso si tratta della decorazione di 
una parte del casco e non di un elemento, realmente o fittizia- 
mente, sovrapposto alla calotta come nel caso delle emissioni di 
Costanzo II. In queste, infatti, la distinzione fra casco e diadema 
è suggerita dai nastri di chiusura di quest'ultimo, che oscillano, 
mossi dal vento, dietro la testa dell'imperatore. 

Le ultime raffigurazioni dell'elmo ad arco appaiono, infatti, su 
emissioni di Leone I datate tra il 717 e il 720: DOC III, I, p. 251, 
n. 20a e p. 253-254, nn. 23-27. In seguito la raffigurazione dell'im- 


74. 


peratore in abiti militari conosce un'interruzione di circa tre secoli, 
dopo la quale si assiste a un mutamento iconografico che compor- 
ta anche la sostituzione dell'elmo ad arco con una corona: DOC III, 
I, p. 125-126. 


L'elmo è simbolo di virtus e di vittoria militare imperiale, ma in età 


755 


un 


bizantina è anche memento dell'incoronazione imperiale, nella prima 
fase della quale il nuovo sovrano rivestendo l'abbigliamento mili- 
tare e impugnando la lancia (simbolo del potere fin dall'età 
repubblicana: Alföldi, A.: Hasta - Summa imperii. The Spears as 
Embondiment of Sovereignty in Rome, AJA, 63, 1959, p. 2-27; 
Schafer, Th.: 
Selbstdarstellung eines munizipalen Magistraten, in Scritti in ricordo 
di Graziella Massari Gaballo e di Umberto Tocchetti Pollini, Milano 1986, 


p. 123-130) riceve l'acclamazione da parte della guardia imperiale: 


Flaminat und hasta. Bemerkungen zur 


Pertusi 1976. Secondo questo autore il cerimoniale bizantino con- 
tinuamente ripropone la cerimonia di incoronazione, ribadendo 
così l'attribuzione del potere imperiale. 
„КОЖ а, ДАЛЕ DES 
77. RIC X, nn. 2605-2608, 2612-2614, 2623-2634, 2636, 2639, P. 
399-404. 


. Piltz 1977, p. 59. Fra le numerose raffigurazioni di diademi con 


со 


7 
pendilia si veda, ad esempio, il cosiddetto Colosso di Barletta: Piltz 
1977, pl. 9. 

DOC I (p. 159, n. 277) cataloga solidi della zecca di Cartagine con 
elmo dotato di pendilia databili fra il 534 e il 545. Questo tipo di 


79. 


raffigurazione ritorna anche sulle emissioni di Giustino II (ad es.: 
DOC I, p. 198-201, n. I-11), Tiberio II (ad es: DOC I, p. 273- 
274, n. 16-17), Maurizio (ad es.: DOC I, p. 296-299, n. 5-8) ed 
Eraclio (DOC II, 1: p. 321-323, n. 167-170). 

.C. Morrisson («Medaillon perdu» de Justinien I" (527-565), 
Byzance. L'art byzantine dans les collections publiques françaises, Paris 1992, 
p. 167-169) ipotizza l'emissione nel 534 in occasione del trionfo 
decretato per le vittorie di Belisario in Africa. 

8 


= 


. Secondo A. Mastrelli (Tracce linguistiche longobarde nel Friuli, Paolo 
Diacono e il Friuli altomedievale (secc. VLX) (Atti del XIV Congresso 
internazionale di studi sull'Alto Medioevo, Cividale del Friuli — 
Bottenico di Moimacco, 24-29 settembre 1999), Spoleto 2001 (Atti 
dei congressi, XIV), p. 780 e nota 74) la parola toupha/tufa sarebbe di 
origine germanica e si sarebbe affermata prima dello sfaldamento 
dell'Impero romano. Ne deriverebbe, fra gli altri vocaboli, il francese 
toupet. Secondo il Venerabile Beda (Hist. Eccl. 1.11 c.16) con il termine 
tufa 1 romani indicavano uno stendardo. 

32. Una simile acconciatura era indossata da Giustiniano in una statua 
equestre costantinopolitana nota da un disegno del XIV secolo: 
Piltz 1977, fig. 39. 

+ Pseudo-Kodinos, Traité des offices, éd. ]. Verpeaux, Paris 1966 (Le 


2 


monde byzantin, 1), p. 200 e nota 2. La fonte non descrive l'ac- 
conciatura che solo in linea di ipotesi è stata accostata dalla Piltz 
(L9 77 Ip 28) alla toupha giustinianea. Il Verpeaux pensa, invece, 
che questa acconciatura di piume debba essere identificata con la 


“trionfale” citata dalla stessa fonte. 
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Elmi sulla monetazione barbarica 


La rilevanza politica e ideologica della raffigurazione 
del casco-diadema è evidenziata dalla sua ripresa nelle 
emissioni barbariche a nome degli imperatori bizanti- 
ni. Il prestigio della raffigurazione imperiale sembra 
veicolare anche il significato dell'elmo come insegna 
di potere nella monetazione autonoma ostrogota e 
visigota, dove spesso connota ancora la dignità reale. 
Ma non si tratta piü del desueto elmo ad arco, bensi 
dello Spangenbelm, ben riconoscibile sulle emissioni di 
Teodato (fig. 15) e Totila ma anche su quelle dei re 
Visigoti a partire da Leovigildo (568-586) (fig. 
16). Questi re, traendo i simboli del loro potere dal 
mondo bizantino, sembrano volerlo autolegittimare, 
ma nello stesso tempo ne affermano l'autonomia sce- 
gliendo come insegna di potere un nuovo tipo di 
elmo, radicato nel mondo germanico e verosimilmen- 
te prodotto in ambito goto”. Il rilevante significato 
ideologico attribuito a questa tipologia di caschi è 


ancora vivo nell'Italia longobarda, come testimonia la 
Lamina della Valdinievole, dove è raffigurata l'offerta 
al re Agilulfo di due Spangenhelme™. 


Osservazioni conclusive 


Concludendo, l'analisi delle raffigurazioni monetali, 
tramite il costante confronto con altre classi di testi- 
monianze, consente di seguire, fino alle soglie del 
medioevo, il filo rosso dell'evoluzione di quella parti- 
colare insegna di potere costituita dall'elmo, di volta 
in volta analogo a caschi coevi o ripreso da una tradi- 


x 


zione iconografica precedente. E da notare che 
l'affermazione di elmi che trovano attestazioni negli 
armamenti contemporanei appare sempre legata a 
situazioni storiche particolari, durante le quali si 
affermano nuove forme di potere: l'impero post- 
tetrarchico e cristiano di Costantino e la monarchia 


autonoma dei regni barbarici. 


84. Reinhart, W.: Germanische Helme in westgotischen Münzbildern, 
JNG, 1950-1951, pp. 43-46. 

85. Sulle problematiche relative agli Spangenhelme: Böhner, K.: Die früh- 
mittelalterlichen Spangenhelme und die nordischen Helme der 
Vendelzeit, JRGZ, 41, 1994, p. 471-549, con bibliografia precedente. 

86.1 soldati ai lati di Agilulfo in trono indossano, invece, elmi a lamelle, 
come quello a cui apparteneva la lamina con funzione di frontale: 
Lusuardi Siena, S.: Una precisazione sulla lamina di Agilulfo dalla 
Valdinievole, in Studi di storia dell’arte in onore di Maria Luisa Gatti Perer, 
a cura di M. Rossi, A. Rovetta, Milano 1999, p. 15-26. Per il sig- 
nificato di insegna di potere rivestito dall'elmo in età medievale, 
Silvia Lusuardi Siena (1998, p. 236-237), osserva che il 
Pontificale di Egberto (metà VIII sec., conservato in una copia di 
metà X) prevede ancora l'imposizione dell'elmo sul capo del sovra- 
no nel corso della cerimonia di investitura e richiama la presenza 
di elmi nelle sepolture regali di Sutton Hoo: Bruce-Mitford, R.: 
The Sutton Hoo Ship-Burial: reflections after Thirty Years, York 1979. 
Ricordo, a questo proposito, che copricapi in tessuto a forma di 
elmo sono stati rinvenuti in tombe di probabili capi tribù in area 
caucasica: lerusalimskaja, A. A« Die Gräber der Mošcevaja Balka. 
Frühmittelalterliche Funde an der nord-kaukasichen Seidenstrasse, München 
1996, p. 37, cat. n. 13 p. 144-145, fig. 207. 
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Didascalie 


Fig. I. Postumo (Bastien 1992-1994); 2. Gallieno (Numismatica Ars Classica AG Zürich, Auction 10, 
9.4.1997, t. G, n. 679); 3. Costantino tipo I (Bastien 1992-1994); 4. Costantino tipo II (Alfóldi 1932); 
5. Costantino tipo III, San Pietroburgo (Alfóldi 1939); 6. Costantino tipo III, Monaco (La Corona Ferrea 
nell’Europa degli imperi, Il, 1, Milano 1998, p. 16); 7. Costantino tipo IV, var. A (Giessener Münzhandlung Dieter 
Gorny GmbH, n. 76, München 22.4.1996, р. 80, п. 581); 8. Costantino tipo IV, var. B (Bastien 1992-1994); 
9. Costante (Gnecchi, I medaglioni romani); 10. Costanzo Il; 11. Onorio; 12. Maggioriano (Bastien 1992-1994); 
13. Giustiniano (Giessener Münzhandlung Dieter Gorny GmbH, n. 82, München 29.4.1997, р: 70, п. 379); 
14. Giustiniano (Gnecchi, I medaglioni romani); 15. Teodato (BMC Western & provincial Byzantine coins of the Vandals, 


Ostrogoths and Lombards, pl. IX, n. 15); 16. Leovigildo (Miles, J.C.: The Coinage of the Visigoths of Spain. Leovigild to Achila 
II, New York 1952, pl. II, n. 1). 


17. Elmi ad arco da cavalleria: a. Budapest; b. Berkasovo 1; c. Berkasovo 2; d. Deurne; e. Burgh Castle; f. Congesti; 
elmi ad arco da fanteria: g, Richborough 1; h. Worms; i-l. Augsburg-Pfersee; m-p. Intercisa; q. Augst (a-f; h-l; q: 


Archivio Istituto di Archeologia, Università Cattolica di Milano. Disegni di R. Rachini; g: Lyne, 1994; e-h: 
Spátrómische Gardebelme). 


18. Ricostruzione grafica dell'elmo di Costantino raffigurato nel medaglione di Ticinum; 19. Ricostruzione gra- 


fica. dell'elmo di Giustiniano raffigurato nel perduto medaglione aureo (Archivio Istituto di Archeologia, 
Università Cattolica di Milano. Disegni di R. Rachini). 
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Two medallions of the Valerianic Dynasty 


The purpose of this paper is to illustrate and discuss 
two very different items which fall under the general 
heading of ‘medallions’, both apparently struck during 
the joint reign of Valerian I and Gallienus (AD 253- 
260). One piece has been known about for a very long 
time and has been published in several reference 
works, but there are still questions to be asked about 
it. The second is a recent discovery which appears to 


be of a previously unpublished type. 


The first of these two medallions was illustrated by 
Gnecchi in 1912 from a plaster cast in the Museo 
Vaticano in Rome, and was described as portraying 
Saloninus, the second son of Gallienus’. Gnecchi sta- 
ted chat the medallion itself had been missing since 
1797, and it has been suggested that it must have 
been among items looted from the museum by the 
army of Napoleon Bonaparte. It eventually reappeared 
at Christie's in London in 1949, when it formed part 
of the collection sold by order of The Earl 
Fitzwilliam's Wentworth Estates Company. It was 
described in the catalogue as ‘unpublished and pro- 
bably unique’, and again ascribed to Saloninus. It was 
purchased from the sale by A.H. Baldwin and Sons 


Ltd., in whose stock it recently came to light again. 


There are problems in verifying the previous prove- 
nance of this medallion. The Wentworth Estates 
collection was in fact that formed by the second 
Marquis of Rockingham, who lived from 1730 to 
1782 and who twice held the post of Prime Minister 
of Great Britain’. If che medallion had indeed been in 
the Vatican Museum until 1797, therefore, it could 
not have been in the Rockingham collection during 
the lifetime of its owner, and we would have to accept 
that it had been added at least fifteen years after his 
death, although there is no evidence to suggest that 
his descendants continued to collect. Also, the first, 
partial, sacking of the Vatican Museum's collections 
did not take place until 12" February 1798*, so if 
Gnecchi is to be believed, the medallion was already 


missing before this. All chat is now certain is that the 


Vatican Museum possessed a plaster cast in the early 
twentieth century. If the original had belonged to 
Lord Rockingham, it must either have left the Vatican 
long before Napoleon's time or can never have been 
chere at all. If it did come from the Vatican, at whate- 
ver time, we have no idea how it came to be in the 
collection of an English noble family. It is perhaps not 
over-fanciful to suggest that Rockingham acquired the 
medallion from another source in Italy, and that the 
Vatican had only ever possessed a plaster cast. The 
Wentworth sale catalogue lists the collection of the 
Museo dei Patri Cortosoni (acquired in Italy in 1748) 
and that of the Abbe Visconti, President of the 
Society of Antiquaries in Rome (purchased around 


1774) as sources for the Rockingham collection. 


The medallion is of copper alloy, measuring 32 x 33 
mm and weighing 18.05 grams. It bears a bare-headed 
and draped bust of a young prince on the obverse, 
with the inscription SPES PVBLICA (Illus. 1). On 
the reverse is an image of Romulus and Remus suckled 
by che she-wolf, with the legend SALVS VRBIS (Illus. 
2). This medallion was published again in 2000 by 
the late Professor Göbl, who ascribed it to the mint of 
Viminacium, on the Danube, and identified the bust 
as that of Valerian II, Gallienus's elder son’. It seems 
that there are still unanswered questions about this 
piece, regarding whose portrait it bears, where and 
when it was struck, and what the significance of its 


designs and inscriptions might be. 


1 Gnecchi, E: I Medaglioni Romani, Milan, 1912, vol. 3, p- 61, no. 6, 

and pl. SAME 

Christie, Manson and Woods, (Sale) Catalogue of the Highly Important 

Collection of Roman Brass Coins and Medallions... (30-31 May 1949), 

lot 363. 

3. HopperR.].: The Second Marquis of Rockingham, Coin Collector, 
Antiquaries Journal 62, 1982, p- 316-346. 

4. Tocci, L.M.: I Medaglioni Romani e I Contorniati del Medagliere Vaticano, 
Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, 1965, XXIV. 

5. Göbl, R.: Die Münzprägung der Kaiser Valerianus I / Gallienus / Saloninus 


N 


(253/268), Regalianus (260) und Macrianus / Quietus (260/262) (= MIR 


36, 43, 44), Vienna, 2000, Table 24 and pl 67. no. 866. 
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Göbl placed the medallion alongside a second piece of 


similar module. This bears che inscriptions PIETAS 
SAECVLI, with a similar but slightly larger bust, and 
IOVI EXORIENTI, with a representation of the 
infant Jupiter riding on the goat Amalthea". Göbl sta- 
ted, when discussing the coin issues of the 
Viminacium mint, that for Valerian II there are only 
‘Anfangsreverse’, or 'beginning-reverses' for princes 
entering priestly colleges, and that the two medallions 
-the only ones from this mint- also bear 
‘Einführungstypen', or ‘introductory types”. He did 
not, however, explain why he attributed the two meda- 
llions to this mint, or indeed to Valerian II. There 
seems to be a circular argument which runs as follows. 
If the medallion is of Valerian II, it may well have been 
struck at Viminacium, since the prince is considered to 
have been based in the Danube frontier area, under the 
tutelage of Ingenuus, during the period when he held 
the rank of Caesar If the medallion was minted at 
Viminacium, it must represent Valerian II, since the 
mint was moved from there to Cologne in 257, in 
order to strike coins to pay the Rhine army, and 
Saloninus was not raised to the rank of Cæsar until 
258, after his elder brother's death. In other words, 
each assumption seems to be based on an acceptance of 
the other, but there does not appear to be any eviden- 
ce for either assumption in isolation. There is nothing 
in the style or iconography which links the medallion 
with known Viminacium issues, and the bust is too 
worn to identify it with either of the two princes, 


whose profiles, as represented on coins, are very similar. 


It may instead be instructive to look for other meda- 
Ilions of the Valerianic dynasty which seem to be simi- 
lar in style, inscription or design. The main distin- 
guishing features are a fairly small portrait and the 
absence of any identification in the inscriptions. 
These features are most commonly found on meda- 
ions of a dynastic type which bear portraits of two 
members of the imperial family face to face. The ins- 
cription surrounding the portraits usually reads either 
CONCORDIA AVGVSTORVM, for Valerian I and 
Gallienus, Gallienus and Salonina and Gallienus and 
one of his sons’, or PIETAS AVGVSTORVM, for 
Valerian I and Gallienus’. All these medallions were 
attributed to the Rome mint by Göbl, but a silver 
piece, which he described as an Abschlag’, or restrike, 
of a gold multiple and attributed to Cologne, combi- 
nes CONCORDIA AVGVSTORVM for Gallienus 
and Salonina with PIETAS AVGVSTORVM for 
Valerian I and Valerian II". 


All these issues were clearly designed to convey the 
message of a united imperial family and a secure suc- 
cession conferring benefits on the empire. Dynastic 
propaganda was much favoured by Valerian I, but it is 
notable that it was no longer utilised after his capture 
by the Sassanians, the ignominy of which must have 
convinced Gallienus that drawing attention to the 
ancestry of himself and his sons was likely to be coun- 
ter-productive". It seems probable that the two meda- 
Шоп showing a portrait of one of the young princes 
without identification formed part of the same propa- 
ganda campaign as those with face-to-face portraits, 
and that they were intended to associate the youngest 
members of the imperial family with those virtues and 
values which the emperors claimed chat their rule would 
bring. Although it is quite possible, therefore, that they 
were struck at the time of the raising of Valerian II to 
the rank of Cesar, as Góbl suggested, there seems to be 
no reason why they could not equally well have been 
struck at any time during the period 256-259/60, when 
one or other of the princes held that rank. Failing any 
hard evidence, it is also much more probable that these 
‘propaganda medallions’ would have been struck in 
Rome, rather than at a frontier mint such as 
Viminacium, which existed purely in order to strike 
coins to pay the soldiers stationed in that area. The 
reverse legend SALVS VRBIS and the design of the 
wolf and twins would certainly suggest that the 
Fitzwilliam sale piece was intended to have a particular 


relevance to the imperial capital. 


This leaves the question of which of the princes is 
more likely to have been portrayed on these two pie- 
ces. As already stated, the portraits themselves are of 
no assistance, Owing to the condition of the two 
medallions. There is no sign on either of the unusual 
lock of long hair which is sometimes found on por- 
traits of Valerian II, and which has been seen as lin- 
king him with the cult of Isis". The two obverse 
legends are equally unhelpful; PIETAS SAECVLI and 
SPES PVBLICA both fall into the category of ‘des- 


irable abstracts’ with which the imperial family wished 


6. Göbl, as in n. 5, no. 865. 

7. Göbl, р. 98. 

8. Göbl, nos. 326a, 330b and 33 Ic, where the prince is identified as 
Valerian II. 

9. Göbl, nos. 324a and 325a. 

10, Göbl, no. 894a. 

11, de Blois, L.: The Policy of the Emperor Gallienus, Leiden, 1976, p. 25. 

12. Brenot, C.: Valérien Jeune était-il Myste d'Isis?, Revue Numismatique, 


6” series, vol. 15, 1973, р. 157-65. 
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to be associated. The reverse legend IOVI EXO- 
RIENTI is unparallelled on coins or medallions of 
the period, but the representation of the infant 
Jupiter and the goat Amalthea does of course occur on 
common coins of Valerian I] of Rome, Viminacium 
and Cologne, with the legend IOVI CRESCENTI. 
This might tend to suggest chat this medallion, and 
by extension the other similar one, were struck for 
Valerian rather chan Saloninus, but it would be dan- 


gerous to assume chis. 


There is a third possibility, but one which does not 
appear worthy of serious consideration. Gallienus is 
said to have had a third son, Marinianus, who is recor- 
ded as having become consul at New Year 268 and 
having been killed along with other relatives and pro- 
minent supporters of Gallienus after the murder of 
the emperor later in the same year. Although it is the- 
oretically possible, therefore, that this prince was por- 
trayed on one or both of these medallions, the absen- 
ce of any similar issues dated to the sole reign of 


Gallienus renders this highly unlikely. 


The second piece under discussion belonged until 
2002 to a private collector in Germany, and is said 
to have been found in Trier. It is of silver or billon, 
measuring 20 mm in diameter and weighing 3.29 
grams, and is therefore not dissimilar in these res- 
pects to antoniniani of the joint reign of Valerian I 
and Gallienus. That it is not an antoninianus is 
immediately apparent from the fact that it bears a 
laureate bust of Gallienus, who is shown holding a 
spear over his right shoulder and a shield bearing a 
Medusa head. The obverse legend reads GALLIENVS 
AVG GERM III (Illus. 3). On the reverse is the ins- 
cription FIDES MILITVM, and an eagle is portra- 
yed, standing on a thunderbolt and holding a wreath 
in its beak, with a military standard on either side 


(Illus. 4). 


It is not immediately apparent what this item is, 
where it was struck and for what purpose. The only 
clue lies in its obverse legend: GERM III presumably 
indicates that it must be roughly contemporary with 
those coins on which Gallienus is styled GERMA- 
NICVS MAX (imus) TER (tius). This legend, asso- 
ciated with the design of a trophy and captives, 
appears on antoniniani of Rome which Góbl inclu- 
des in his series 2 at Rome, dated to AD 255-6: the 
reverse 1s used on coins of both Valerian I and 
Gallienus, and is relatively common for both". The 
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same reverse, with GERMANICVS shortened to 
GERMAN, appears on a rare issue of Gallienus from 
Cologne, belonging to the earliest series from that 
mint, dated to AD 257". Since the inscription 
GERMANICVS MAX V is common on antoniniani 
of Göbl’s issue I from that mint, it may be surmi- 
sed that those issues with the earlier legend were 
superseded very soon after it commenced operation. 
A left-facing bust with spear and shield is virtually 
unknown on coins or medallions of the joint reign 
from Rome, whereas it is common on issues of 
Cologne, and we may therefore conclude that the lit- 


tle medallion emanated from the latter mint. 


If questions of date and mint can be answered relati- 
vely easily, it is much harder to establish the purpose 
of this issue. The only comparable piece recorded by 
Góbl is a somewhat corroded item struck in bronze. 
The obverse bust is very similar, and the reverse 
legend reads ROMA REDVX, with an ‘Adventus’- 
type depiction of the emperor on horseback". The 
obverse legend is read as GALLIENVS AVG GERM 
V, but the last part is corroded and unclear. There is 
certainly enough room for a III rather than a V, and 
the published reading may reflect what might have 
been expected to be there. It would be unwise to 
claim that there is an obverse die-link between this 
item and the newly-discovered piece, but it is cer- 
tainly not impossible on the basis of the published 


photograph. 


Göbl described the bronze item as an Abschlag’, or 
restrike, of a special gold issue of Cologne, as he did 
in the case of three other pieces, one of them the sil- 
ver dynastic medallion mentioned earlier“. The pro- 
blem with this is that no example is known of any of 
these pieces in gold. This does not, of course, prove 
that none was struck in gold, but neither does it 
explain the reason for the existence of the silver and 
bronze pieces. 


If the item specifically under discussion was struck at 
the Cologne mint, it might be assumed to have been 
part of an issue intended for distribution among those 
serving in the Rhine army. The reverse legend, FIDES 


MILITVM, would support this suggestion: this was a 


13. Göbl, nos. 93c and 93q. 
14. Góbl, no. 883g. 
15. Göbl, no. 897. 


16. Gébl, nos. 894a, 895b and 896b. 
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legend common on contemporary antoniniani of 
Cologne, the design of which was similar except for the 
fact that the eagle stands on a globe rather than a thun- 
derbolt". The reverse legend ROMA REDVX on the 
companion piece is less readily associated with the fron- 
tier in Germany, but the ‘Adventus’ design of the empe- 
ror on horseback may well relate to the arrival of 


Gallienus to take command of the Rhine army in 257. 


If these items had been struck in gold, it would have 
been logical to regard them as having formed part of 
a military donative, associated with an official cere- 
mony and intended to bolster the loyalty of the sol- 
diers to the emperor. It has been argued that the dis- 
tribution of gold medallions served to counter the 
effect on military pay of the debasement of the nor- 
mal coinage”. It is possible that some examples were 
indeed struck in gold, even if none is known today, 
but even this would not explain why restrikes should 
have been made in lesser metals. Perhaps a leap of ima- 
gination 1s required to offer a possible explanation, 


even if this risks accusations of speculation. 





Captions for illustrations 


I, 2. Bronze medallion of a prince 
(obverse and reverse). 
3,4. Silver/billon medallion of Gallienus 


obve rse and reverse 


There have been many occasions in comparatively recent 
times when a relatively small issue of a commemorative 
medal in gold or other precious metal, intended for dis- 
tribution to selected individuals, has been accompanied 
by a much larger issue of the same type in base metal, 
often brass or pewter, for sale to the public or for dis- 
tribution to school children. lt may not be beyond the 
bounds of possibility that something similar happened 
in the Roman Empire. An occasion such as the arrival of 
the emperor in an area far from Rome, with its attendant 
ceremonies, must have aroused much the same excite- 
ment in sections of the civilian population as did, for 
instance, the visit of the king or queen to a foreign out- 
post of the British Empire in the nineteenth or early 
twentieth century. If the occasion was marked by the dis- 
trıbution to the military of gold medallions, most of 
which were probably sold and melted down at some time 
thereafter, low-value issues struck from the same dies 
might have been made available for sale to those who 
wanted a memento of the occasion. This is an unsubs- 
tantiated hypothesis, of course, but it does not seem to 


contradict the evidence currently available 





17. Göbl, no. 871. 
18. de Blois, as inn. 11, p. 95-96, quoting A. Alföldı and R. MacMullen. 
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Late Roman coin-finds from Kom el-Dikka in Alexandria 


Late Roman specimens issued after Diocletian's 
monetary reform and before Anastasius currency 
reform constitute close to half of the coin-finds 
inventoried by the Polish Archaeological Mission at 
Kom el-Dikka in Alexandria. These number about 
2000 specimens.' All of them are in bronze, more pre- 
cisely in alloys of copper. The poor state of preserva- 
tion of a great number of the specimens made their 
identification and dating difficult in the extreme. In 
several cases nothing but an approximate identifica- 
tion and range of dates could be offered. About 50% 
of the coins are entirely illegible. 


Types struck in imperial mints after Diocletian’s reform 
and represented at Kom el-Dikka illustrate varieties 
common to eastern sites. In a recently published mono- 
graph concerning the circulation of coins in Egypt and 
in the Orient diocese in late Roman times, H.-Ch. 
Noeske introduced a subdivision into eight periods. 


The following picture emerges from an analysis of the 


Kom el-Dikka finds in the light of Noeske’s subdivision: 


1. AD 296/297-307, Concordia Militum, Jupiter and 


an emperor, 


2. AD 307-324, Genio Augusti, Genius standing; 
Gloria Exercitus, two soldiers with one standard; Soli 
Invicto, Sol standing (Fig. 1); Iovi Conservatori, 
Jupiter holding Victory, on ground an eagle and a 
captive (Fig. 2); SPQR Optimo Principi, three stan- 
dards; Deo Sancto Osorapidi, bust of Serapis, on the 
obverse and Deo Sancto Nilo, Nile reclining on the 


reverse (anonymous coins); 


3. AD 324-346, Gloria Exercitus, two soldiers with one 
or two standards between them (Fig. 3); Providentia, 
camp-gate; 


4. AD 346-364, consecration coinage of Constantine 
I (Fig. 4); Fel Temp Reparatio, a soldier and a falling 
horseman (Fig. 5); Spes Reipublice, emperor holding 
globe and spear (Fig. 6); vota types; 


5. AD 364-378, Securitas Reipublicae, Victory carrying 
palm and wreath; Gloria Romanorum, emperor with 


labarum and dragging a captive (Fig. 7); 


6. AD 378-395, Concordia Auges, Constantinopolis 
seated; Salus Reipublicae, Victory carrying trophy 
and dragging a captive (Fig. 8); 


7. AD 395-450, Concordia, cross within wreath; Salus 
Reipublice, Salus Reipublicae, Victoria Auggg (a legend 
often illegible), Victory carrying trophy and drag- 


ging captive; vota; 


8. AD 450-498, Gloria Romanorum, two or three 


emperors (?), monogram issues. 
A 5 


The most popular types issued regularly are: Concordia 
Militum, Fel Temp Reparatio, Salus Reipublicae, Securitas 
Reipublicae. The poor state of preservation of many of the 
coins often precludes attributing Victoria to a precise 
type. Also the exact dating of late vota issues is often 
impossible. Sometimes coins were pierced and used as 
pendants (Fig. 1). It is impossible to tell whether this 


occurred while the type was still in circulation or later. 


The study of specimens in good or relatively good 
condition shows that not many of the coins had 


actually been minted in Alexandria. The official issues 


Research Centre for Mediterranean Archeology, Polish Academy of 
Sciences, Warsaw, Poland. 

I, This presentation of research made on the coins found during exca- 
vations conducted at Kom el-Dikka since 1965 ts only provisional, 
hence the number of coins is given in approximation. Work on clea- 
ning and reading the coins is still ongoing at the time of writing. A 
database of coin-finds is in preparation. 


Noeske, H.-Ch.: Münzfunde aus Ägypten Münzfunde des ägyptischen 


Pilgerzentrums Abu Mina und die Vergleichsfunde aus den Dioecesen Acgyptus 
und Oriens vom 4.-8. Jb. n. Cbr. Prolegomena zu einer Geschichte des spätrö- 
mischen Münzumlaufs in Agypten und Syrien 1-11, Berlin 2000, I, p- 269- 
270. When preparing his study, Noeske could not include the 


coin-finds from Kom el-Dikka. See note 1. 
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For the dating, van Heesch, ].: The Last Civic Coinages and the 
Religious Policy of Maximinus Daza (AD 312), NC 153, 1993, p 
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seem to be represented mostly by coins minted in 
Antioch. Apparently, Antiochean coins appear in con- 
siderable numbers already during the first phase after 


Diocletian's reform. Coins produced in Alexandria 


and Antioch make up c. 50% of the total number of 


late Roman pieces with a legible or partly legible mint 
mark. Other confirmed centers issuing coins include 
Heraclea, Nicomedia, Constantinopole, Arelate, 
Thessalonika (?), Rome. As regards mint representa- 
tion, it does not differ much from what was conclu- 
ded from the study of the composition of coin hoards 
from the Late Roman period in Egypt; the predomi- 
nance of Antiochean specimens is characteristic." 


Most coins discovered in excavation at Kom el-Dikka 
are single finds. Concentrations of coins are fairly 
exceptional. Not infrequently, the presence of more 
coins in a given place is the effect of mere chance or 
“disturbed” deposition. The history of building and 
devastation on Kom el-Dikka is so extensive that most 
archaeological layers have been disturbed and we are 
dealing mostly with secondary deposits. 


Fortunately, some groups of coins were discovered in 
original strata, intact and undisturbed (Table I), and 
consequently they can be used as a departure point for 
research on the time span of late Roman coin circula- 
tion in Egypt. In some cases late Roman coins were 
found together with early Byzantine specimens. The 
presence of casts in these groups testifies to use over a 
relatively extended period of time. Most of these 
groups of coins were discovered in private houses. 


Groups of coins discovered in undisturbed contexts were 
in use simultaneously and occasionally were lost at a 
moment that is defined by the latest-dated specimen in 
the group. In one of the groups of coins discovered at 
Kom el-Dikka, a specimen of 12 nummia represents the 
issue of Maurice II (AD 582-602). This suggests a long 
circulation of late Roman official issues and casts; even 
longer than confirmed by some hoards.’ 12 nummia and 
late Roman casts produced in Egypt were included in the 
same hoards. It should be remembered, however, that 
hoards could be of a different nature. Occasionally it took 
a long time to form a hoard and the coins found in such 


a hoard need not have been in circulation simultaneously. 


Among the late Roman coins discovered at Kom el- 
Dikka there is a special category of casts that draws 
attention (Fig. 10-11). This kind of cast has a small 


diameter and features remains of connecting channels. 


These are very light coins —the average weight is of 0.2- 
0.5 g. Their diameter is around 7-12 mm and their 
thicknes is c. 0.6-1.5 mm. Casts are extremely difficult 
to interpret. Very often their poor state of preservation 
excludes any identification. Only a few specimens can 
be described as representing a figure of Victory or a 
standing figure. No imperial busts have been identified 
to date. On occasion an outline of a relief representa- 
tion can be traced in the corrosion, but not identified. 
In most cases it is simply impossible to detect any 
representation. The cleaning and conservation of these 


specimens was virtually impossible. 


These casts were prepared in circular terracotta moulds, 
in which several (usually five to eight) coins were 
impressed on each surface. Discs were arranged together 
in sets. Only the first and last moulds were impressed 
on one side. The molten metal was poured in by small 
holes arranged in a single line. Traces of channels con- 
necting the impressions in the mould are preserved on 
some specimens in the form of protrusions from the 
edge (Fig. 11). Sometimes the channels were too long 
and overlapped the impressions (Fig. 10).° Casts were 
put into circulation immediately, that is, even while their 
regularly issued “prototypes” were still in use. G. 
Bijovski came to a similar conclusion in her research on 
the currency in fifth-century Palestine.” But it cannot be 
excluded that some of the casts continued in circulation 
even after the regular coims had been withdrawn. It is 
possible that later on not just the officialy issued speci- 
mens, but also casts were impressed in moulds.* The 


relief was flat in these cases, and the letter forms were 


4. Ford, M.: The coin hoards of late Roman / early Byzantine Egypt 
from the reform of Diocletianus to the reform of Anastasius, AD 
294-491, NC 160, 2000, P: 338-347, 349-352, 355-356, 359- 
360; but the "Cairo" hoard, approximately 350 coins,"all later 
issues of Alexandria", p. 357, AE 23; for single finds see Noeske, 
Münzfunde, p. 276-277. 

5. R. Alföldi, M.: Die Gußformen und gegossenen “Fälschungen” 
kaiserzeitlicher Miinzen, Chiron 1, 1971, p. 360, a hoard found in 
Alexandria, in the vicinity of the Faculty of Agriculture; H.-Ch. 
Noeske: Bemerkungen zum Münzumlauf vom 5. bis zum 7. 
Jahrhundert n.Chr. in Agypten und Syrien, in: XII. Internationaler 
Numismatischer Kongress Berlin 1997, Akten - Proceedings - Actes Il, ed. B. 
Kluge, B. Weisser, Berlin 2000, p. 815. 

6. Lichocka, B.: Remarques sur les monnaies romaines tardives de 
Kôm el-Dikka, Etudes et Travaux XV, 1990, p. 244-247. 

7. Bijovsky, G.: The Currency of the Fifth Century C.E. in Palestine 
-Some Reflections in Light of the Numismatic Evidence, IN] 14, 
2000-2, p. 200. 

8. See also Krzyzanowska, A.: Forma do odlewania monet znaleziona 
w Egipcie (with a summary in Russian and French, Forme pour le 
moulage des monnaies trouvée en Egypte), RocgMuzNarWarszawie 
XXXII, 1988, p. 84-85. 


not sharp. This may be the reason why some of prints 
are devoid of a legible representation or inscription. It is 
not to be excluded that some casts were blank, because 


the impressions in terracotta moulds were blank." 


Terracotta moulds used for casting late Roman speci- 
mens were discovered in several places in Egypt." The 
Graeco-Roman Museum in Alexandria holds a large 
collection of such forms." A smaller collection of 
moulds is to be seen at the Egyptian Museum in 
Cairo." The National Museum in Warsaw is in pos- 
session of two examples made of Nile silt, most pro- 
bably from Apollonopolis Magna (Edfu)." Four 
moulds, bought in Egypt, belong to the British 
Museum." Thus, it is evident that the casts found 
during excavations in Egypt were produced locally. 
But they circulated also outside Egypt and are well 
known in Palestine." A fragment of a mould in the 
collection of the Kadman Numismatic Museum in Tel 
Aviv is of unknown provenience. It was obtained from 


a private collection." 


The number of casts found at Kom el-Dikka demons- 
trates the enormous popularity of these pieces. The 
fact that some coins were impressed in the same mould 
is undoubtedly testimony that these specimens were in 
use simultaneously. These coins were not selected 
according to any specific key; they were simply together 
in everyday use. A compilation of types impressed in 
the moulds reveals that the span of time between the 
earliest and latest issue is circa 20-60 years or more.” 
The practice of counterfaiting coins was forbidden." 
The law preserved in the Theodosian Code mentions 
a Euyorrems - special official appointed to check the 
weight of controversial coins." It does not seem that 
there was much need for their services. 


Casts were made of a copper alloy, containing a con- 
siderable amount of lead, which deteriorated easily.” 
In an Egyptian hoard dated to c. AD 420, two speci- 
mens "of pure lead””' and in another hoard dated to c. 
AD 480 — “nine ‘coins’ of lead, 8-I1Imm., 0.4-0.85 
grm."^ Among the small late Roman blank casts 
found in Palestine, G. Bijovsky noted "lead flans."^ 


Adding lead to a copper alloy presumably made the 
casting easier." The melting temperature of copper 
is c. I.083?C." Adding lead should have lowered the 
melting point of an alloy“. X-ray fluorescence analy- 


ses under a scanning microscope, applying Oxford 
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9. According to El-Khachab, A.M.: Les monnaies coulées fausses et 
les moules monétaires à bijoux du Cabinet des Médailles au Musée 
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London 1996 (=JRA Suppl. 19), p. 197-204. 

15. See Noeske, Bemerkungen, p. 820; Bijovsky, op. cit., p. 201-202. 

16. Unpublished, inv. no. K-9198. I am very gratefull to C. Meir, the 
curator of The Kadman Numismatic Museum in Tel Aviv, for sho- 
wing me this mould. For moulds in private collections, see 
Dattarı, op. cit., p. 493-509, PI. VII; Moesta, H. and Franke, PR.: 
Antike Metallurgie und Münzprägung: ein Beitrag zur Technikgeschichte, 
Basel-Boston-Berlin 1995, p. 105, Fig. 63; Noeske, H.-Ch.: 
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Nachlaß F Zucker), in: Erinnerungen an einen Rektor Friedrich Zucker 
(1881-1973), ed. H.G. Walther, Rudolstadt Jena 2001, p. 84-86. 
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Approach, Proceedings of a Conference concerning The Economy of 
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Second International ROCT-Conference, Catholic University of Leuven- 
Belgium, 19-20 May 2000, in print. 
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Instruments Isis software, demonstrated that copper 
and lead were the two main chemical components of 
an alloy.” Electron microprobe analyses of coins 
provided the following results regarding the content 
of two principal elements” in casts and small bron- 
zes of the second half of the 4” century issued in 


Alexandrian mint. 


It is likely that che lead used in the production of 
coins was of the same provenience as chat in che glass- 
manufacturing workshops. It is not easy to establish a 
provenience of lead. It cannot be excluded that the 
lead employed in Egypt was of local origin. Lead ores 
are known from Western Sinai, the Red Sea coast, 
Eastern Desert, Aswan.” It is also very probable that 
the lead was taken from different mining areas, inclu- 
ding these outside Egypt. On the other hand lead of 
different origin was melted together, and it was quite 


common to reuse metals.” 


Cast production was not an answer to the shutting 
down of the Alexandrian mint, which finally occu- 
rred in AD 425." The earliest identified type pres- 
sed in a terracotta mould is Virtus Exerciti, dated to 
AD 320." Hence, coin casting already had a nearly 
one hundred years, old tradition at the time that the 
Alexandrian mint was closed. Thus, it seems that the 
shortage of small bronze coin was a phenomenon 
that ran concurrently with the activity of the 
Alexandrian mint, despite the fact that the inflow of 
coins from other mints during this period was not 
restricted. J.G. Milne was of the opinion that in the 
Constantinian period coins were melted down 
rapidly. Withdrawn specimens were followed by ligh- 
ter coins. Another process which considerably 
influenced the shortage of coins in circulation was 
the practice of hoarding." 


It seems that struck imitations found at Kom el- 
Dikka are not as numerous as casts. Most of them 
reflect the popularity of officiall issues: Fel Temp 
Reparatio”* and Victory types (Fig. 9). They are cha- 
racterized by a deterioration of style and a diameter 
smaller than that of regularly struck specimens. As a 
consequence of the small diameter, the mint-mark in 
the exergue 1s missing. They could be produced any- 
where, including Egypt. Imitations of the Fel Temp 
Reparatio series have appeared also in several late- 
Roman coin hoards discovered in Egypt as for exam- 
ple in a hoard discovered at Hawara in the Fayum and 


published in 1920.' 


The enormous number of casts" suggests that unof- 
ficial centers in Egypt preferred the technology of 
casting. Perhaps the process of making dies and stri- 
king coins was too difficult and/or expensive. Casting, 
on the other hand, was an established tradition and 
the high lead content of the alloy made high melting 
temperature unnecessary. 


The large number of casts found during archaeologi- 
cal explorations testifies not only to the popularity of 
these coins, but also to their relative low value which 


made their loss fairly inconsequential to the owners. 


Alexandria in the late Roman period was still an active 
center, so the variety of coins seems normal and most 
probably casts were commonly accepted as small change. 
Imitations and casts are undoubtedly testimony to eco- 
nomic collapse and failing administrative control over 
the province. Imperial edicts prohibiting the practice of 
casting were not respected. Judging by the finds from 
Kom el-Dikka, the official production of the Alexandrian 





27. This research was performed under grant no 1 HOIH 002 from 
the State Committee for Scientific Research (KBN) of the 
Republic of Poland. Analyses were made by the Electron 
Microscope Unit of the Faculty of Science, University of 
Alexandria. I am very grateful to the Director of the Polish 
Egyptian Archaeological and Conservation Mission at Kom el- 
Dikka, Dr. W. Kolataj for his support. Special thanks go to Dr. G. 
Majcherek, in charge of the excavations, the Director of the 
Mission from 2003, for information on the archaeological context 
of the coin finds. I wish to thank also Mr. A. Moussa, representa- 
tive of the Supreme Council of Antiquities. 
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tructive activation analyses of ancient coins using charged parti- 
clesand fast neutrons, Archaeometry XI, 1969, p. 82; Cope, L.H. (1), 
King, C.E. and Clay, T.: Cope's Analyses, in: Cope, L.H. (T) et al.: 
Metal Analyses of Roman Coins minted under the Empire (British Museum 
Occasional Paper 120), London 1997, p. 2-3. 
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III, Cairo 1937, p. 856; Lucas, op. cit., p. 243; Brill, R.H. and 
Lynus Burnes, I: The Examination of some Egyptian Glass 
Objects, in: B. Rothenberg et al.: The Egyptian Mining Temple at Timna, 
London 1988, p. 220-222 
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mint appears to be fairly limited. This may be a biased 
impression as attribution of the poorly preserved coins 
to specific emperors or mints is frequently dubious, if 
possible at all. Coins from the early fourth century do 
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precluded. And the condition is not just due to corro- 
sion, as these coins evince heavy wear. This not easily dis- 
cernible testimony of long circulation corresponds to the 


observations presented above concerning the time span 


not appear as often as later fourth and fifth century pie- of coins impressed in terracotta moulds by forgers. 


ces, the ratio is perhaps one in four. The preservation of 


most of the specimens is such that firm identification is 


Table 1. Some concentrations of coins discovered at Kom el-Dikka 


Findspot Number of coins Late Roman Struck Casts Byzantine Uncertain 
& field numbers regular issues imitations coins 


310/90, 











Victory (2); 


House G-10 3: 310-312/90 311/90 
312/90 
House H-8a 3 :126/89 126 b-c/ 126a/89 
89 (2) 
House H-I 7: 113-119/88 119/88, 113-118/88 
cross (?) 












House H-12 24: 10-33/93 15/93, 14/93, 31-32/93 10-12/93, 29/93, 
Fel Temp Reparatio; Fel Tem Reparatio 12 nummi; monogram, 
16-18, 26/93 (2); 28/93 13/93, Anastasius I 
Maurice II (?); 30/93 





88, 92-93/89 
(broken) 


10: 84-93/89 84/89, 
camp-gate; 85/89, 
Spes Reipublice (?) 
87/89, 

Salus Reipublicae; 


88-90/89 


Fill of a latrine 
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Table 2. Copper and lead contents demonstrated by X-ray fluorescence analyse 





Field numbers 





121/92, cast (?) 





5/93, cast 





9/93, cast 





93/92 





76/92, Salus Reipublicae 





102/92 97.81 
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KATIA LONGO 


I tipi monetali con le sacre 


La celebrazione della Coppia formata dall'Imperatore e 
dall'Augusta & un elemento centrale nel cerimoniale di 
corte tardo antico; esso è tuttavia preso in esame solo 
dai panegirici di V sec. d.C. e spesso molto brevemen- 
te. Solo nel IX sec.d.C., Costantino Profirogenito vi 
dedica alcuni capitoli del De Cerimoniis aulae Byzantinae; 
per questo motivo la moneta che accoglie sul Rv. l'im- 
magine della Coppia rappresenta per noi una fonte di 
primaria importanza, che spesso anticipa, anche di 


alcuni decenni, le fonti letterarie più antiche. 


Nel V sec. d.C., la moneta costituisce una fonte pre- 
ziosa per comprendere l'importanza assunta dalle 
donne dentro e fuori le Corti di Roma/Ravenna e 
Costantinopoli e la natura, prevalentemente religiosa, 


della leadership delle Imperatrici. 


Nel V sec. d.C. l'Augusta ha infatti un ruolo parallelo 
a quello dell'Imperatore, ma a differenza di questi, il 
suo ambito specifico non è quello relativo alla gestio- 
ne dell'apparato burocratico dell'Impero o alla difesa 
militare delle regioni; essa si occupa della difesa e della 
diffusione della Religione Cristiana, divenuta, dopo 
l’editto di Tessalonica del 380 d.C., la nuova Religione 
dell'Impero; l'Augusta infatti, è una donna cristiana o 
convertita al Cristianesimo, tramite il Battesimo, che 
in alcuni casi, come la greca Athenais, abbandona la 
religione pagana e cambia nome, assumendo quello 
nuovo di Eudocia, nome tipico delle Augustae appar- 
tenenti alla dinastia di Teodosio. 


LAugusta promuove la costruzione di chiese cristiane, 
si occupa del sostentamento del clero, elargisce elemo- 
sine ai poveri, partecipa ai dibattiti dottrinali e indice 
anche i Concili della fede. In quest ambito si distin- 
gue particolarmente l'Augusta Pulcheria, la sorella di 
Teodosio II, consacratasi a Dio a sedici anni, che fu la 
promotrice del Concilio di Efeso del 431 d.C., che 
defini Maria, Theotokos, Madre di Dio’. 


In quanto appartenente, per nascita, alla famiglia dei 
discendenti di Teodosio I, l'Augusta è la legittima 


erede al trono e, a partire dalla metà del V sec. d.C., 


nozze e la Coppia imperiale 


solo attraverso di lei può essere nominato un 
Imperatore, che non sia di sangue reale, come lo erano 
stati Arcadio e Teodosio II, ma prelevato dai ranghi 


dell'esercito, come Marciano, Anastasio e Antemio. 


Per questa funzione di legittimatrice del potere 
dell'Imperatore, sulla monetazione di V sec. d.C., 
l'Augusta viene spesso raffigurata accanto all'Imperatore, 


nei seguenti momenti: 


I. manifestazioni ufficiali tratte dalla celebrazione 
dei Veta dell'Impero; 
2. le sacre nozze; 


3. la presentazione dell'erede. 


In ordine di tempo, la prima a fare la sua comparsa è 
la rappresentazione delle nozze, che adotta ancora lo 
schema, di origine pagana, della dextrarum iunctio, pre- 
sente sulle emissioni di II e III sec. d.C., apportando- 


vi tuttavia alcune sostanziali modifiche. 


Le tre figure protagoniste del rito delle nozze sono 
l'Imperatore neodesignato, la futura Augusta, trasmet- 
titrice della dignità imperiale e il pronubo al centro; 


tutti e tre sono quasi sempre cinti dal nimbo. 


LAugusta  indossa la clamide, tipica veste 


dell'Imperatore, chiusa da una fibula di perle e ha il 
capo coperto con la corona con i raggi e la croce (fig.5 
D; fig. 6 D.); quest'ornamento, presente per la prima 
volta sui solidi di Roma del 439 d.C. e del 441 d.C., 


insieme alla corona con punte e propendylia di alcuni 


x 
> 


anni più tarda (455 d.C.) è il segno esclusivo di rega- 
lità delle Imperatrici bizantine, e come tale verrà usato 


nel VI-VII-VIII sec. d.C. (fig.4 D.) 


In questo famoso Concilio si defini la polemica tra la scuola teo- 
logica di Antiochia, guidata da Nestorio, archimandrita di 
Costantinopoli e quella di Alessandria, capeggiata dal suo vescovo 
Cirillo, in merito alla natura di Maria; se essa fosse da definire 
Cristo-tokos, come asseriva la dottrina di Nestorio o Theotokos, 


come sosteneva Cirillo. 


KATIA LONGO 


Il tipo delle Sacre Nozze, accompagnato dalla leggen- 
da latina Feliciter Nubtiis, Viva le nozze! viene coniato 
esclusivamente dalla zecca di Costantinopoli in tre 


occasioni: 


1.237905 рег le nozze di Eudoxia junior, figlia di 
Teodosio Il e Valentiniano III, figlio dell'Augusta 
Galla Placidia (fig.1) 

nel 450 d.C.' per le nozze dell'Augusta Pulcheria 


نا 


e del generale Marciano (fig.2) 
nel 491 d.C.* per le nozze dell'Augusta Ariadne e 


درا 


del generale Anastasio (fig.3). 


La prima delle rappresentazioni è la più laica: è infatti 
l'Imperatore senior, Teodosio II, padre della sposa, ad 
avere la funzione di pronubo; nelle successive rappre- 
sentazioni il pronubo del rito è Cristo stesso. La sua 
presenza rivela ancora meglio la funzione delle mone- 


te quali medaglie celebrative. 


I solidi del 450 d.C. e del 491 d.C., detti Marriage 
solidi, come li ha definiti Zacos-Vaglery nel 1969, 
sono in assoluto le prime rappresentazioni moneta- 
li di Cristo. Ma il ricondurre le nozze dell'Imperatore 
e dell'Augusta all'ambito solare, ha una tradizione 
precedente l'editto di Tessalonica (380 d.C.): infat- 
ti il confronto con alcune emissioni di Aureliano, 
che al Rv. raffigurano le nozze di Aureliano radiato 
e Severina, presiedute dal dio Sol”, ci rivela che 
siamo davanti ad un adattamento, in chiave cristia- 
na, di un precedente schema iconico pagano, dove 
Cristo, cinto dal nimbo radiato, sostituisce il dio 
pagano Sol, di cui riprende la sostanza divina della 
Luce. 


La presenza di Cristo sembra tuttavia rivestire di 
sacralità manovre puramente politiche: il matrimonio 
tra i giovanissimi Valentiniano III e Eudoxia junior è 
infatti orientato a rendere possibile la riunione delle 
sedi imperiali d'Oriente e d'Occidente; gli altri due 
sono matrimoni politici dettati dall'urgenza di desig- 
nare un nuovo Imperatore, dopo la prematura scom- 
parsa di Teodosio II, morto per un'emorragia, e quella 
di Zenone, forse avvelenato. 


Lausterità del cerimoniale rappresentato, riveste di 
solennità sia il momento delle nozze, che la logica di 
potere che vi sta dietro, che, come ci informano i 
panegirici! e il De Cerimoniis aulae Byzantinae di 
Costantino Porfirogenito (IX sec.), confluisce nell'in- 


coronazione dell'Imperatore È dell'Augusta. 


Prima di comparire davanti al futuro consorte 
l'Augusta viene rivestita dell'abito da sposa, la clami- 
de, e ornata con i gioielli, appunto la collana che 


indossa sulla moneta, le bende e la corona’. 


I singoli momenti del rituale che il redattore del De 
Cerimoniis dà come contigui, nel V sec. d.C. sono forse 
ancora articolati in momenti separati, come dicono le fonti 
storiche, che riportano l'incoronazione di Eudoxia junior 
al 439 d.C., due anni dopo le nozze con Valentiniano III. 


Il momento dell'incoronazione di Eudoxia viene rap- 
presentato su alcuni solidi del 439 e 440 d.C. che al 
Dr. la raffigurano con la corona a punte e al Rv. reca- 
no l'immagine di Salus Rei Publicae, seduta in trono 
come l'Imperatrice", nimbata, diademata, con in una 
mano un globo e nell'altra uno scettro, tradizionali 
attributi dell'Imperatore che qui, per la prima volta, 
appaiono sormontati da una croce che li trasforma in 


globo crocigero e scettro cruciforme (fig.5). 


N 


RIC X,1993, 260, tav.19, 267; Kent, J.PW:; Overbeck, B.; Stylow, 
A.U. und Hirmer A.: Die Römische Münze, München, 1993, 342, 
tav. I91, 752; Hahn, W: Moneta Imperii Romani-Byzantini. Die Ostpragung 
des Römischen Reiches im 5. Jabrbundert (408-491), Vienna, 1989,tav.I, 8. 
3. E forse riconiata alla fine dello stesso anno a nome di Valentiniano 
III, come sembrerebbe indicare una moneta della fine 437-inizi 
438 d.C., rinvenuta su un catalogo di una vendita all'asta avvenuta 
nel febbraio 2002; Münzauktion Iralgg AG im Haus zum Rüchen, 
Zurigo, 29 febr. 2000. 
4. RIC X, 1993, 279, tav.10,502; Robertson, V, 1982, 485, tav. 94, 2. 
5. Whitting P, Münzen von Byzanz, Battemberg Verlag, München, 
1973,p. 99; 140-41. 
6. Zacos, B.G. and Veglery, A.: Marriage solidi of the Fifth Century, 
Numismatic Circular, 7, 1960, p.73-74. 
7. Gnecchi, G.: Medaglioni romani, Milano 1930, III, p. 65; tav. 156, 
п. 7-9; 10-11. 
8. L'Augusta poteva tuttavia decidere di non incoronare l'Imperatore; 
in questo caso il diritto di elezione passava al patriarca. 
9. Cost. Porph: Observanda in Augustae coronatione et nuptiis.. (Migne, 
Patrologiae Grecae 112, col. 460, 119 B). 
10. RIC X, 367, tav.49, 2023; RIC X, 366, tav.49, 2016; Grierson, 
1994, 244-246; Cost. Porph. De Cerim..XLI,VI, Observanda in 
Augustae coronatione et nuptiis, MPG 112, 460B or 
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créa mos demoras emndtad: au To my Kearny т Aujolams 
Patriarcha vero chlamydem dominis tradit, qua statim Augustam induunt, ipsis- 
que fibulis cam connectunt; bic rursus super corona vittisque precatur, finitisque 
precibus, coronam dominis tradit, qui ipsam capiti Augustae imponuunt Eodem 
modo partriarcha Ipsis vittas dat, quas coronar Augustae appendunt; mox 
patriarcha 5 Stephani acdem una cum episcopis et secreto suo intrat, alius thro- 


nus Augustae ponitur, statimque domini cum Augusta consident 


Questi due attributi appaiono per la prima volta su 
queste emissioni a nome di Licinia Eudoxia e solo in 


seguito vengono ripresi dall'iconografia dell'Imperatore. 


Continuando, il testo del De Cerimoniis precisa che 
all Augusta viene consegnata la clamide affinché la 
indossi. Ora la clamide era la veste indossata 
dall'Imperatore durante le adunanze con il Senato e 
nelle feste pubbliche; nel rito delle nozze diventa 
anche abito da sposa: ciò rivela la sostanza politica 


presente nel rito sacro. 


Dopo avere indossato la clamide, l'Augusta si presen- 
ta al popolo festante, e quindi si avvicina 
all'Imperatore suo consorte. Il popolo in festa l'accla- 
ma come colei che dona pace e felicità all'Impero. 
Sulla moneta di V sec. d.C. l'acclamazione del popo- 
lo, molto più lunga nel testo, è concentrata nella leg- 
genda Feliciter Nubtiis, Viva le nozze o per metonimia, Viva 
gli sposi. Questo grido di gioia, carico della speranza 
per un futuro di pace e prosperità per tutti, è tradot- 
to nell'immagine della Salus Rei Publicae, rappresentata 
con le sembianze di un Augusta; nell'icona di Salus 
viene cioè trasposto lo stupore, l'ammirazione e il vivo 
desiderio di un domani migliore, della folla al vedere 
l'Imperatrice abbigliata in modo tale da sembrare un 
essere sovrannaturale di cui è celebrata la natura: in 
quanto consacrata da Dio, l'Augusta è divenuta per il 


suo popolo, l'icona della salvezza. 


Le nozze dell'Imperatore e dell’Augusta, continua a 
gridare la folla festante, danno inizio ad una nuova 
era : Tu divina sorte ad conservationem salutemque orbis electa 
fuisti, tu divinitus purpurae conjuncta es. benedixit tibi Deus 


omnipotens, qui manu sua te coronavit. 


Il popolo esalta festoso la Sovrana, che Dio ha scel- 
to (divina sorte) per un compito eccezionale, la conser- 
vazione e la salvezza del mondo (conservationem 
salutemque orbis) e ha pertanto rivestito della porpora 
imperiale per congiungersi all'imperatore, come lei, 
divino (tw divinitus purpurae conjuncta es). 


Linno della folla, riportato nel De Cerimoniis, ha un con- 
tenuto anche religioso e rivela come nell'immaginario 
collettivo, l'Augusta e l'Imperatore siano rivestiti di 
sacralità, in quanto ministri della terra, prescelti da Dio. 
Per la coppia imperiale viene implorato lo Spirito Santo 
affinché benedica le nozze! e dia a ciascuno salute e 
lunga vita": Spiritus sanctissime, nuptias prospera... Cum 
coniuge tua М... 


I TIPI MONETALI CON LE SACRE NOZZE E LA COPPIA IMPERIALE 


In Occidente, l'Augusta Eudoxia junior e l'Imperatore 
Valentiniano III vengono celebrati non in occasione 
delle nozze, ma per i festeggiamenti dei Trentennali 
dell'Impero, che coincidono, guarda caso, con i venti 


anni di matrimonio della Coppia. 


Il tipo monetale che raffigura la Coppia Imperiale ё 
accompagnato dalla leggenda Vor XXX Mult XXXX, che 
contiene un implicito invito alla lunga vita dell'Impero 
e dei suoi Sovrani; esso è presente sul Rv. di alcuni soli- 
di, battuti nel 455 d.C. dalla zecca di Roma, a nome di 
Eudoxia, raffigurata, come l'Imperatore, in posizione 


frontale e accompagnata dal titolo Licinia’’ (fig. 4). 


AI Rv. l'Augusta è rappresentata alla destra dell'Imperatore 
Valentiniano III, e come lui insignita dello scettro; l'unica 
differenza è proprio la posizione dello scettro: l'Augusta lo 
tiene in posizione trasversale, come la Salus seduta su trono 
nel tipo del 439 d.C., l'Imperatore nella posizione vertica- 
le, tipica dell'asta e del labaro. La posizione verticale dello 
scettro è un elemento da non sottovalutare, in quanto è 
una spia del cambiamento del ruolo dell'Augusta. Fino al 
455 d.C. possiamo pensare che l'ambito di competenza 
dell'Augusta sia ancora la politica religiosa, ma in 
Occidente, dove l'amministrazione dell'Impero è più diffi- 


cile a causa dei saccheggi e delle rivendicazioni di Goti, 


DISSE: Porph.: De Cerm., XXXIX, III, Observanda in coronatione nuptia- 
li imperatoris, MPG, 112 II, 447C 
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... Haec est dies laetitiae Romanorum, qua nuptias N. imperator cum N. felicis- 
sima Augusta celebravit...; 

12. Cost. Porph.: De Cerm., XXXIX, III, Observanda in coronatione nuptia- 

li imperatoris, MPG, 112 ibid.,Il, 447C 
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navit: at is, qui ad banc te dignitatem vocavit junxitque cum N. domino, auge- 
at tempora tua in purpura! Exaudiat Deus populum vestrum! 

3. Cost. Porph., Dt Cerm., XXXIX, III, Observanda in coronatione nuptiali 
imperatoris, MPG, 112, 449B il popolo in festa invoca lo Spirito 
Santo perché benedica le nozze 
Пица m mwayo, Tov yauov e'meuaomynoov. Mera uluyou тош тї 
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o' diîva ! Spiritus sanctissime, nuptias prospera... Cum coniuge tua N. 

14. Cost.Porph.: De Cerim., XLLIV, Observanda in Augustae coronatione et 
nuptiis, MPG, 112, 463B 
Tepiowores 0' © ос ту Auzodomy ! Deus Augustam servet 463D 
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Bene, bene, bene, Augusta! pulchre venisti Augusta! 

15. RIC X, 371, tav.51,2046. 
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Unni e Visigoti, le Augustae si adoperano per un dialogo 
tra l'Impero e i Barbari. Esse assumono un ruolo politico 
sempre più incisivo e al tempo stesso sono caricate del 
compito di garantire, in virtù della loro discendenza, la 


coesione con il ramo orientale dei Theodosii. 


Il punto di arrivo di questa leadership, religiosa e laica 
ad un tempo, è riflesso in un tipo monetale, unico, 
presente sul Rv. di un'emissione di solidi, battuti nel 


467 d.C. dalla zecca di Roma" (fig. 6). 


Sul Dr. è presente il ritratto ornato di corona radiata 
dell'Augusta Eufemia, figlia dell'Imperatore d'Oriente 
Marciano, e sposa del generale Antemio, nominato 
Imperatore, al momento delle nozze; sul Rv. è raffigurata 
una coppia di donne, nimbate, cinte dalla corona con punte 
e clamidate. Entrambe tengono nella mano d. un piccolo 
scettro sormontato da una Croce. L'identità delle due 
donne è facilmente deducibile dal confronto con il tipo di 
Dr. e con un tipo coevo, che raffigura l'Imperatore seduto 
in trono con accanto il successore designato Olibrio. 
Molto probabilmente la più alta delle due figure è 
l’Augusta senior Eufemia, mentre quella alla sua sinistra, in 
posizione subordinata, è Placidia, la Nobilissima Femina lon- 
tana cugina di Eufemia, in quanto figlia di Valentiniano III 
ed Eudoxia junior e al tempo stesso moglie del futuro 
Imperatore Olibrio. In quanto discendente, per parte di 
madre, dal ramo orientale dei Theodosii, e sposa del futu- 
ro Imperatore, Placidia viene designata quale successore al 


trono femminile d'Occidente. 


Il tipo monetale della coppia imperiale delle Augustae 
ci rivela quindi che, in assenza di prole maschile, 
l'Augusta puó anche designare un'erede, che prima 
peró deve essere unita all'Imperatore dal vincolo del 


matrimonio cristiano, che è indissolubile. 


Questo sistema di forze politiche, facenti capo 
all'Imperatore e all'Augusta, si mantiene più tardi 
sotto Giustiniano e Teodora, come rivelano le rappre- 
sentazioni separate dell'Imperatore e dell'Augusta con 
il rispettivo seguito di dignitari e dame, nei pannelli 
musivi di S.Vitale. 


Ma non è solo il mondo bizantino ad avvertire il rin- 
novamento culturale introdotto dalla teologia impe- 
riale dei Theodosii; esso giunge anche al mondo 
germanico e a quello franco, che danno ampio spazio 
politico alle regine. Pensiamo ad es. ad Amalasunta, 
che dopo la prematura morte di Teodorico, governa in 
nome del nipote Atalarico designato come successore, 
e ad Alboino e Rosmunda. 


Limportanza crescente delle donne, è un elemento 
tipico dell'Impero cristiano, e da Costantino in poi 
esso si afferma sempre di più, grazie ad un adatta- 
mento alla cultura cristiana dell'ideologia regale elle- 
nistica, dove già la basilissa aveva un ruolo comprimario 


a quello dell'Imperator/basileus. 


In assenza di fonti letterarie coeve, il documento 
monetale rappresenta pertanto l'unico riflettore di 
questo rinnovamento culturale, che fa del sacramento 
del matrimonio il perno di una rivalutazione cultura- 
le delle donne e in particolare delle Imperatrici, ades- 


so comprimarie dell'Imperatore. 


In virtù del sacramentum. cristiano, l'Augusta diventa 
una caro!” con il consorte, a cui conferisce la dignità 
imperiale; insieme a lui è impegnata in prima persona 
nell’ assicurare la stabilità dell'istituto giuridico 
dell'Impero e a salvaguardare la tradizione culturale 


del popolo romano. 


16. RIC X, 62; tav. 62, 2805. 
17. Gen.Il, 24,2. 
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MARIA PAOLA DEL MORO 


Lutilizzo delle monete in corso e l'utilizzo i 
delle monete fuori corso nelle catacombe romane 


La pratica della deposizione di monete in tomba è attes- 
tata nei contesti funerari antichi, compresi quelli utiliz- 
zati dalle comunità cristiane. Non può essere, pertanto, 
riferita ad una consuetudine esclusivamente pagana, né 
va interpretata necessariamente come obolo a Caronte”. 
Va piuttosto letta secondo un'accezione più ampia, che 
include funzioni e significati differenti in relazione alla 


ritualità seguita. 


Nel presente contributo se ne analizzano gli aspetti 
limitatamente alla prassi osservata dai cristiani che 
seppellivano i loro defunti nelle catacombe del subur- 
bio romano”. Essa presenta alcune modalità particola- 
ri, che dovevano dipendere sia dai precetti della fede 
cristiana, sia dai condizionamenti che l'ambiente ipo- 


geo imponeva rispetto all'area funeraria sub divo. 


L'utilizzo funerario delle catacombe è attestato dalle fonti 
e dai dati archeologici a partire dalla fine del ILinizio III 
del secolo d.C., e sembra essere durato, almeno come pra- 
tica regolare, fino ai primi decenni del V secolo’. La loro 
distribuzione lungo i percorsi viari (fig. 1) e lo sviluppo 
topografico hanno seguito strategie di occupazione degli 
spazi secondo le esigenze dei gruppi di fedeli che ne face- 
vano uso". Il tipo di sepolcro più diffuso, tanto da essere 
considerato caratterizzante delle catacombe, è il loculo’: 
ad esso sono spesso associati elementi di “corredo-arre- 
do”. La definizione indica l'inserimento di uno o più 
oggetti rispettivamente all'interno della tomba, in rappor- 
to fisico ed ideologico con il defunto, e all’esterno di essa, 
affissi nella malta che ne sigillava la chiusura e destinati, 
così, alla comunicazione visiva ed affettiva con i vivi, con 
la funzione di “arredo” del sepolcro*. La presenza e la 
composizione del corredo-arredo non sembrano correlate 
al livello sociale del defunto; la preferenza degli elementi 
esposti doveva essere invece, almeno in parte, subordinata 
alle condizioni di oscurità dell'ambiente ipogeo”. 


Talvolta le monete fanno parte del corredo e/o dell’arre- 
do, sole, o associate ad altri oggetti di varia funzione, 
come gli ornamenti personali, le lucerne o i recipienti in 


ceramica ed in vetro. I materiali potevano essere integri 
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Per la deposizione della moneta in tomba e le sue interpretazioni 
vd.: Caronte. Un obolo per l'aldilà, Atti del Convegno, Salerno, 20-22 febbraio 
1995 (=PP, 50, 1995, nn. II-VI); Trouvailles monétaires de tombes, 
Actes du deuxième colloque international de Groupe suisse per l'étude des trou- 
vailles monétaires, Neuchâtel, 3-4 mars 1995, Dubuis, O.E. - Frey- 
Kupper, S. - Perret, G. edd., Lousanne, 1999. Vd. ancora i contri- 
buti di Munzi, M.: Et moriens pauper viaticum debet quaerere Lobolo 
funerario a Leptis Magna tra I e II sec. d.C., Afrique du nord antique 
et médiévale, Numismatique, langues, écritures et arts du livre, specificità des arts 
‚figures, Actes du VII colloque international sur l'Histoire et PA rchéologie de 
l'Afrique du nord, Nice, 21-31 octobre 1996, Lancel, S. ed., Paris, 1999, 
p. 93-107; Ceci, E: L'interpretazione di monete e chiodi in con- 
testi funerali: esempi dal suburbio romano, Culto dei morti e costumi 
funerari romani. Roma, Italia settentrionale e province nord-occidentali dalla 
tarda Repubblica all’età imperiale, Internationales Kolloquium, Rom 1.-3 
April 1998, Wiesbaden 2001, p. 87-97. 

Non si tiene conto in questa sede delle monete offerte, gettate o 
perse lungo i percorsi connessi al culto dei martiri, né di quelle 
smarrite nelle frequentazioni di età medioevale e moderna. In ques- 
ti casi gli esemplari recuperati, in genere di scarso valore, erano in 
corso e costituiscono gli indicatori più puntuali, se non gli unici, 
per datare le attività cui sono afferenti. 

Per la genesi delle catacombe e per le soluzioni strutturali che ne 
hanno caratterizzato lo sviluppo, vd. Fiocchi Nicolai, V.: Strutture 
funerarie ed edifici di culto paleocristiani di Roma dal IV al VI secolo, Città 
del Vaticano, 2001, p- 15-47. 

Le aree funerarie poste entro il III miglio dipendevano dalla comu- 
nita urbana secondo il rapporto topografico tra le regioni eccle- 
siastiche e le strade consolari (Fiocchi Nicolai, V.: Gli spazi delle 
sepolture cristiane tra il III e il V secolo: genesi e dinamica di una 
scelta insediativi, La comunità cristiana di Roma, la sua vita e la sua cul- 
tura dalle origini all’Alto Medio Evo, Pani Ermini, - Siniscalco, P. edd., 
Citta del Vaticano, 2000, p. 341-376); quelle fino al V miglio, 
sottoposte alla diocesi di Roma, erano legate agli insediamenti- 
satelliti di Roma. 

L'adozione preferenziale del loculo non doveva dipendere solo da 
una scelta economica: verosimilmente, la sua ripetizione uniforme 
lungo le pareti degli ambulacri trasponeva nella materia l' ideología 


ugualitaria del cristianesimo: Fiocchi Nicolai: op. cit. a nota 3, p. 
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o frammentati volontariamente. L'abbinamento di classi 
diverse non è costante e sembra seguire 1 criteri perso- 
nali di chi lo disponeva. La massima diffusione della pra- 


tica è attestata nel IV secolo. 


Nel complesso, si è riscontrata la prevalenza del divi- 
sionale in bronzo; non sono noti rinvenimenti di esem- 
plari in oro. La valutazione delle monete, soprattutto 
per quanto attiene all'aspetto dell'utilizzo in fase con 
la deposizione, & piuttosto complessa, sia per le attivi- 
tà di spoliazione delle tombe che le hanno in gran parte 
disperse o decontestualizzate', sia per la composizione 
del circolante in eta tardoantica, formato, anche dalle 
emissioni precedenti omologabili alla moneta in 
corso”. Leccezionale stato di conservazione di alcuni 
contesti e l’analisi dello sviluppo topografico delle 
catacombe consentono comunque di ricostruire, alme- 
no nelle linee generali, l'aspetto originario delle sepol- 
ture e di appurare la scelta consapevole delle specie 
monetali a seconda della loro funzione di elemento di 
corredo o di arredo e a seconda della cronologia della 
deposizione. 


Sono state trovate monete di corredo sia nei loculi, sia 
nelle formae, le tombe ad uno o più livelli ricavate nel 
piano pavimentale. Non sono documentate, invece, all'in- 
terno dei sarcofagi. La loro presenza non sembra seguire 
regole, né pare in connessione con la componente etnica 
o sociale del defunto indicata dalla tipologia della tomba 
e dall'apparato epigrafico, o con il sesso o l'età. 


Il nominale, singolo o replicato in più esemplari, pote- 
va essere a contatto con l'inumazione" o con il sepol- 
cro. Non € attestato l'obolo a Caronte, posto sulla o 
nella bocca del defunto. Persiste invece il rito della 
collocazione dell'asse"'. 


Monete provengono, inoltre, dai conglomerati di 
chiusura delle formae, dove forse costituivano una 
sorta di deposizione "per la tomba", a suo sigillo", e 
dalle stratigrafie formate dalle attività di ristruttura- 
zione in antico di sepolcri. In questi casi la loro valu- 
tazione, come quella dei materiali associati e spesso 
frammentati, va sottoposta ad un'attenta esamina dei 
contesti, volta a riconoscerne la giacitura primaria o il 
carattere residuale da strati sconvolti e rimescolati!. 


Sembra comunque di poter individuare nell'utilizzo e nel 
riutilizzo funerario di II-VI secolo la presenza pressoché 
esclusiva del divisionale bronzeo coevo. Veniva quindi 


deposta, gettata о persa, la moneta di scarso valore. 


6. Secondo l'interpretazione tradizionale (De Rossi, G.B.: La Roma sot- 
terranea cristiana descritta e illustrata, III, Roma, 1877, p. 570-574), gli 
elementi esposti avevano un significato mnemonico, funzionale al 
riconoscimento del sepolcro individuale tra le pile uniformi dei locu- 
li. Tuttavia la loro ripetizione sia nella varietà, sia nell'assetto, non 
poteva garantire l'individuazione della sepoltura; la loro emulazione 
con materiali poveri delle tombe più ricche, inoltre, avrebbe infranto 
la “legge dell'uguaglianza” trasposta nei loculi (per queste conside- 
razioni e per la definizione di “corredo esposto", vd. Bisconti, E: La 
decorazione delle catacombe romane, in Fiocchi Nicolai, V. - 
Bisconti, E - Mazzoleni, D.: Le catacombe cristiane di Roma. Origini, svi- 
luppo, apparati decorativi, documentazione cpigrafica, Regensburg, 1998, р. 
77-85). Essi dovevano piuttosto essere funzionali alla decorazione 
della romba, alla sua intrinseca intangibilità e, infine, alla sua “iden- 
ига”, piuttosto che alla sua identificazione (Nuzzo, D.: Conclusioni, 
in Felle, A.E. - Del Moro, M.P - Nuzzo, D.: Elementi di “corredo- 
arredo” delle tombe nel cimitero di S. Ippolito sulla Via Tiburtina, 
RAC, 70, 1994, p. 152-158). 


7. Per la definizione di cultura "fototropica", espressa dalla ricerca 


della luce nelle sue accezioni reale e simbolica, e per le soluzioni 
adottate nei cimiteri ipogei con il fine di catturare la luce delle 
torce e delle lucerne mediante l'impiego di lastre di marmo bianco 
a chiusura dei sepolcri e l’affıssione di oggetti luminescenti nella 
malta, vd. Bisconti, E: Pitture nel buio, La conservazione delle pitture 
nelle catacombe romane: acquisizioni e prospettive, Atti della giornata di studio, 


Roma, 3 marzo 2000, Giuliani, R. ed., Roma, 2002, p. 7. 


8. Per le spoliazioni finalizzate alla ricerca di oggetti e di reliquie vd. 


Fiocchi Nicolai: Origine e sviluppo delle catacombe romane, in Le 
catacombe cristiane, ор. cit. a nota 6, Р: 11-12; рег quelle attuate nell'am- 
bito degli scavi archeologici, condotti con sistemi validi per l'epoca 
ma poco attenti alla documentazione ed alla conservazione dei con- 
testi, vd. l'esempio del cimitero di Ippolito in Del Moro: Lo scavo, in 
Elementi di “corredo-arredo”, art. cit. a nota 6, p. 100-101. 


9. Per il problema vd. Sagui, L. - Rovelli, A.: Residualità, non resi- 


dualita, continuita di circolazione. Alcuni esempi dalla Crypta Balbi, 
I materiali residui nello scavo archeologico, Testi preliminari e Atti della tavola 
rotonda, Roma, 16 marzo 1996, Guidobaldi, F. - Pavolini, C. - Pergola, 
P. edd., Roma, 1998, p. 173-195. 

10.1 dati sui rinvenimenti di corredi in genere sono scarsi e imprecisi; 
le monete potevano essere "in tomba" o, appunto, in rapporto al 
morto, come le “sei monete ai piedi di una bambina deposta con 
alcune armille ed un braccialetto unito ad ampolle di vetro” nel 
cimitero dei Giordani (Marangoni, G.: Acta S. Victorini episcopi 
Amiterni, et martyris illustrata, Roma, 1740, р. 64-65). 

II. Per l'asse di Antonino Pio sotto la testa di uno dei due defunti 
deposti in una forma di fine IV secolo nella catacomba di 
Chiaraviglio, vd. Giuliani, R.: Gli spazi funerari indagati, e Del 
Moro, M.P: Reperti numismatici, in Giuliani, R. - Tommasi, EM.: 
Recenti indagini nella catacomba della ex vigna Chiaraviglio sulla 
via Appia antica. Relazione delle campagne di scavo nella Regione 
E (1994-1996), RAC 75, 1999, p. 129 e 215. 

12. Questa lettura esclude la perdita involontaria o il rimescolamento 
casuale di monete disperse da parte dei fossori durante l'attività di 
chiusura della romba. 

13. In passato i reperti minuti o poco significativi andavano smarriti, con 
la conseguente perdita di informazioni sul rituale funerario e sulla 
prassi della rioccupazione dei sepolcri. Quest'ultima è riconoscibile 
per le modalità di sepoltura e per le attività di risistemazione della 
tomba (vd. Guyon, ].: Le Cimetiere aux Deux Lauries. Recherches sur les 
Catacombes Romaines, Citta del Vaticano, 1987, p. 378-379, 398, 505, 
per la cripta dei SS. Marcellino e Pietro), ma a causa della penuria di 
materiali in fase è spesso datata sulla base della sequenza stratigrafi- 
ca. Il rinvenimento di un bronzo goto sulla scapola destra dell'inu- 


mato adagiato sopra la deposizione primaria in una forma presso la 
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La pratica dell'’arredo” del sepolcro è propria delle 
catacombe. Usata sui loculi, ha lasciato traccia dei 
nominali perduti nelle impressioni sulla malta, o e 
attestata dai resti di malta sugli esemplari sporadici. 
Quasi sempre risulta era esposto il D/ della moneta 


con l'effigie dell'imperatore". 


L'utilizzo in fase è attestato nei contesti di fine III- 
inizio IV secolo per i coevi gruppi di piccoli nomina- 
li omogenei per epoca ed addirittura per emissione", 
il cui numero serviva forse a rendere percepibile l'uni- 
tà dimensionale altrimenti insignificante della singola 
moneta" (fig. 2). Sui loculi di IV-V secolo il divisio- 
nale eneo è ridotto ad uno o due monete dell'epoca o 
comunque tardoantiche ed è in fase, coerentemente a 


quanto osservato per 1 corredi. 


Su loculi utilizzati nel IV secolo erano affissi assi, 
sesterzi e medaglioni!” emessi dalla fine del I alla fine 
del III secolo d.C.; la percentuale più alta è rappre- 
sentata dalle coniazioni di III secolo. L'associazione 
di esemplari coniati in epoche differenti e la loro cro- 
nologia anteriore rispetto ai contesti ha posto il pro- 
blema del loro utilizzo non o in fase. Non è riconos- 
cibile l'utilizzo in fase". Secondo testimonianze passa- 
te, queste specie monetali erano diffuse in molte 
catacombe, e potevano essere disposte o tagliate in 
modo da risultare decorative. Esse sembrerebbero, 
pertanto, aver perso il loro valore —qualsiasi esso 
fosse— di moneta, per assumere quello di parte di 
arredo. Gli elementi di arredo erano il risultato di 
una scelta privata e comprendevano oggetti "di pro- 
prietà" del singolo; tuttavia, verosimilmente, erano 
anche espressione di un messaggio collettivo, condi- 
zionato dalla ritualità e da "mode" esterne. Come nei 
moderni cimiteri, il singolo decideva cosa esporre e vi 
comprendeva oggetti del defunto e materiali “della 
tomba”, scelti in base a considerazioni religiose, econo- 
miche, estetiche o comunque personali nell'ambito di 
una produzione esistente. Forse, quindi, gli esemplari 
di grande modulo erano demonetizzati; significativa- 
mente infatti mancano i medaglioni ed i contorniati 
successivi all'età tetrarchica, che erano in corso ed 
avevano un valore monetale non indifferente. Inoltre, 
forse erano "spersonalizzati": la loro presenza su 
loculi privi di segni distintivi e addirittura infantili in 
un periodo in cui le tombe nobili sono monumenta- 
lizzate osta al loro riconoscimento come donativo 
imperiale, mentre la distribuzione in più cimiteri 
contraddice l'individuazione di luoghi specificata- 
mente legati all'imperatore”, 
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14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


LOS 


20. 


21. 


scala X della catacomba dei SS Marcellino e Pietro, è indicativo per il 
suo utilizzo in fase con la deposizione e, pertanto, per il riconosci- 
mento della rioccupazione di un luogo significativamente prossimo 
ad un accesso diretto al santuario ipogeo e legato ad una topografia 
martiriale (Del Moro, M.P, L'occupazione e la rioccupazione degli 
spazi funerari presso la scala X della catacomba dei SS. Marcellino e 
Pietro sulla via Labicana, in c.s.). 

Per la possibile scelta consapevole di tipi ed immagini delle monete in 
ambito funerario vd. Perassi, C.: Monete nelle tombe di età romana 
imperiale: casi di scelta intenzionale sulla base dei soggetti e delle scrit- 
te?, in Trouvailles monétaires, op. cit. a nota I, p. 43-69. Nei contesti 
comunitari cristiani forse non dovevano essere in vista le figure paga- 
ne rappresentate sul R/ (Serafini, C.: Saggio intorno alle monete e 
medaglioni antichi ritrovati nelle catacombe di Panfilo sulla via Salaria 
Vetus in Roma, Scritti in onore di Bartolomeo Nogara raccolti in occasione del suo 
LXX anno, Città del Vaticano, 1937, p. 346): vd. infatti le prescrizio- 
ni di Clemente d'Alessandria sulle immagini degli anelli (Clementis 
Alexandrini Padagogus, Markovich, H. Ed. (Supplements to Vigilia 
Christiane, 61), Leiden-Boston 2002, III II. p. 182). 

Un gruppo di dieci denari (tre a nome di Severina e sette di 
Aureliano) è conservato su un loculo della catacomba di Panfilo 
(Serafini: art. cit. a nota 14, p. 426), uno di dieci folles emessi da 
Romolo era su una tomba infantile del cimitero dei SS. Marcellino 
e Pietro (Alföldi, M.R.: Münze im Grab, Münze am Grab. Ein aus- 
gefallenes Beispiel aus Rom, Studien zu Fundmünzen der antike, 10, 
Coin Finds and Coin Use in the Roman World, King, C.E. - Wigg, D.G. 
edd., Berlin, 1996, p. 33-39). 

La reiterazione sulla malta di alcuni segni o oggetti serviva forse a 
potenziarne il valore simbolico (per i sigilli, vd. Del Moro, M.P: 
Lo scavo archeologico, in Bisconti, F. - Del Moro, M.P, Via Latina 
135: cronaca di un intervento di urgenza, RAC, 75, 1999, p. 43- 
45). La possibile valenza “magica” delle monete proverrebbe dalle 
proprietà talismaniche insite nel metallo e nella forma circolare: 
Pera, R.: La moneta antica come talismano, Moneta e non moneta, Atti 
del Convegno Internazionale di Studi Numismatici, Milano, 11-15 maggio 
1992 (= RIN, 95, 1993), p. 347-361. 

Per la definizione di “medaglione” usata per indicare esemplari metalli- 
ci di grande modulo coniati in occasione di celebrazioni degli impera- 
tori, e per la loro sfumata distinzione rispetto alle monete, vd. Toynbee, 
J-C.A.: Roman Medaillons, New York, 1984, p. 15-16. Per l'elenco dei rin- 
venimenti nelle catacombe romane e per la loro interpretazione come 
oggetti appartenuti ai defunti e quindi signa caratterizzanti la loro vita 
e non signacula funzionali all'identificazione della sepoltura, vd. 
Molinari, M.C.: Alcune riflessioni sui ritrovamenti di medaglioni e di 
grandi bronzi provinciali a Roma, RIN, 103, 2002, p. 203-217. 

Ibid., p. 212-213, per l'ipotesi dell'utilizzo in fase nell'ambito della 
continuità di circolazione delle monete imperiali in età tardoantica. 
Ibid., p. 208-211, per il rilievo dato ai rinvenimenti nella catacom- 
ba dei SS. Marcellino e Pietro, motivati dall'originaria presenza 
dell'area funeraria degli equites singulares. 

Per l'asse semionciale affisso alla malta di un loculo del cimitero di 
Novaziano, vd. Serafini: art. cit. a nota 14, p. 436. 

La rarità e l'esotismo dei bronzi imperiali coniati in oriente devono 
averne favorito la trasformazione in pendagli di collane: vd. l'esemplare 
coniato a nome di Severo Alessandro nella zecca di Nicea (Fiocchi 
Nicolai, V; Storia e topografia della catacomba anonima di via Anapo, 
in Decker, J.G. - Mietke, G. - Weiland, A.: Die Katakombe “anonima di via 
Anapo”, Repertorium der Malereien, Città del Vaticano, 1991, p. 19-20) e 
quello emesso sotto Caracalla e Geta (Nieddu, A.M.: Gli oggetti in 
metallo, in Fiocchi Nicolai, М. er alii, Lipogeo di “Roma Vecchia” al IV 
miglio della via Latina. Scavi e restauri 1996-1997, RAC, 76, 2000, P. 
139-142). Per quest'ultimo l'appartenenza specifica dell'oggetto al 
defunto è indicata anche dal contesto funerario “privato”, pertinente ad 


un insediamento di villae nel suburbio. 
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L'utilizzo non in fase è ancora riconoscibile per gli esem- 
plari anacronistici o per quelli rari come i grandi bronzi 
emessi in oriente, in alcuni casi trasformati in moneta- 
gioiello” divenendo oggetti personali del defunto (fig. DI 
ie pratica dell’arredo-corredo, quindi, è attestata in 
modo consistente nel IV secolo, conseguentemente 
alla politica religiosa di Costantino, all'organizzazio- 


ne della Chiesa ed alla monumentalizzazione cristiana 


Figure 


I. Pianta delle catacombe del suburbio romano (archi- 
vio fotografico della Pontificia Commissione di 
Archeologia Sacra) 

2. Catacomba di Panfilo (Roma): loculo con affisse 
dieci monete (archivio fotografico della Pontificia 
Commissione di Archeologia Sacra) 

3. Catacomba anonima di via Anapo (Roma): loculo 
di bambina con affissa una collana che reca una 
moneta come pendente (archivio fotografico della 


Pontificia Commissione di Archeologia Sacra) 


della città e del suburbio. La combinazione degli ele- 
menti che lo compongono e la presenza o l'assenza di 
alcuni di essi è sintomatica del processo di evoluzione 
dell'ideologia e della prassi della comunità cristiana. 
Perciò nello stesso ambito del rituale funerario si 
assiste a soluzioni differenti che, comunque, attesta- 
no la persistenza delle monete in circolazione fino alle 


ultime fasi di utilizzo delle catacombe. 
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SANTIAGO PADRINO FERNANDEZ 


Una propuesta cronológica 
de Graciano 


Nuestro estudio comienza con el conflicto Quadi, ini- 
ciado durante el 375 y finalizado por Graciano en el 
376, tras el fallecimiento de su padre Valentiniano I en 
Brigetio. La financiación de todo él, se debió llevar a 
cabo con la emisión de las siliquas Urbs Roma, aunque 
bajo Graciano, solo por las cecas más próximas al esce- 
nario bélico: Treveris y Aquileia (Mapa 1). 


Los estudios sobre estas emisiones (Pearce, 1932, 
245-247), parecen indicar que las siliquas de Treveris en 
las cuales Roma está sentada en un trono (Figura 1)' 
se realizaron antes del 377. Respecto a las de Aquileia, 
se sugiere que aquellas en las cuales aparece el nombre 
de Valentiniano II partido en I-N, son anteriores al 
377. Ello nos permitiría adscribir ambos tipos a los 


primeros días del gobierno de Graciano. 


Una vez pacificados los Quadi, a finales del 376 los 
godos se sublevaron en Oriente, obligando a desplazar 
tropas, al mando del dux Frigeridus, para cuidar los 
pasos alpinos. Así mismo los Alamani, comenzaron los 
preparativos de un ataque contra las fronteras roma- 
nas. 


En agosto del 377, Graciano celebró en Treveris, sus 
decennanlia soluta et vicennalia suscepta conjuntamente con 
su cuarto consulado (Burgess, 1988, 84). Para estas 
celebraciones, se debieron emitir todas las series? que 
hacen mención a estos actos (Pearce, 1951, 5-6). Los 
miliarenses pesados con leyenda Votis X Mvltis XX 
(Figura 2); las siliguas con leyenda Vot X Mvlt XV y los 


miliarenses ligeros, Virtvs Exercitvs. 


En febrero del 378, se produjo el ataque Alamani, sien- 
do vencidos cerca de Argentaria, para seguidamente 
devastar su territorio en una serie de operaciones de 
castigo (Ammiano, XXXI, 10) (Mapa 2). Treveris, la 
ceca más cercana a este conflicto, debió por entonces 
variar el reverso de las siliquas Urbs Roma', hecho que 


sobre las emisiones de plata 


O 
Yr 


A Elena Sanchez Triguero 


viene fechándose iconográficamente tras la celebración 
de los decennalia (Pearce, 1932, 245-247). En los nue- 
vos reversos, Roma aparece sentada en un taburete 
(Figura 3) y no en un trono como hasta entonces. 
Coetáneas con ellas, según los estudios del retrato de 
Valentiniano II (Pearce, 1951, 6), se realizarían sus 


Victoria Auggg". 


Tras la victoria sobre los Alamani, Graciano se desplazó 
hacia Oriente (Mapa 2) para auxiliar a su tío, Valente, 
en la revuelta goda. Aquileia debía estar emitiendo las 
Urbs Roma desde finales del 375, pero ahora parece que 
modifican la leyenda de los anversos de Valentiniano II 
pasando a leerse sin cortes (Pearce, 1951, 86). Al igual 
que en Treveris, se debieron emitir las siliquas; Victoria 
Augge de Valentiniano IT. Junto a ellas, bien para pagar 
a las tropas que hacían frente a los godos o por otras 
causas como la presencia del emperador en las proximi- 
dades de la ciudad, se debió producir la emisión de las 
siliquas; Vot X Mult XX en alusión a los decennalia’. 


Graciano continuo su avance pasando por Sirmium y 
Bononiam pero al llegar a Castra Martis cayó enfermo, 
permaneciendo allí hasta agosto (Ammiano, XXXI, 
II). La ceca más próxima a él, la de Siscia, posible- 
mente por similares motivos que las anteriores repite 
los mismos tipos (Mapa 2). Las siliquas; Vot X Mult XX 
con la misma marca de los años anteriores crismón 
sobre SISCP Y las Urbs Roma y las Victoria Auggg, donde 
la marca de ceca cambia a SISCPS-Z y SISCP". 


* Mi Gabinete 
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En marzo se celebraron los quindecennalia de Valente, 
motivo aludido en las emisiones de Siscia, Tesalénica 
y Constantinopla (Mapa 2), las cecas más próximas al 
) Ў 


principal conflicto bélico del momento; el godo. 


La de Siscia, que a finales del 364 había absorbido las 
funciones de la próxima ceca de Sirmium, sería la que 
llevara el peso de las emisiones, al ser la que mayor 
cantidad y variedad de tipos acuñó. Posiblemente ello 
se debió, tanto a la proximidad el emperador, como a 
la presencia de un elevado número de tropas. Las emi- 
siones de esta ceca se componían de miliarenses pesados 
con el reverso Votis XV Multis XX y las siliquas; Vor XV 
Mult XX que nuevamente cambian la marca de ceca a 


SISCPS-Z con estrella”. 


Las emisiones de Tesalónica variaron el reverso a Vota 
VX* apreciándose además en su factura, la influencia 
de las pretéritas emisiones de Valentiniano I y Valente 
en Constantinopla (Pearce, 195 I, 164). 


La ceca de Constantinopla no emitió siliquas aludien- 
do a los quindecennalia sino inapropiadamente a los 
vicennalia^, fasto que se produciría seis años después 
de su muerte. Iconográficamente se vienen fechando 
durante la última campaña contra los godos. Quizás 
su marca de ceca, COMCM y CONCM, interpretada 
como C(omitatensis) M(ilita) o M(oneta) (Pearce, 1951, 
203) restrinja más esta cronología. Su realización 
bajo el mandato del Comitatus, indicaría la ausencia en 
la ciudad del Emperador (Hendy, 1972, 125-126), lo 
que restringe su emisión entre finales de marzo, y el 
30 de mayo, fecha de su regreso. También cabe la posi- 
bilidad, que las emisiones se produjeran tras el 11 de 
junio, cuando Valente abandona la ciudad para ir a 
Melantia (Ammiano, XXXI, II, 1 


El 9 de agosto, Valente fue derrotado y muerto por los 
godos en Hadrianopolis, circunstancia que aprovecharon 
Galia. 


Posiblemente para asegurar la constante soldada, las 


los Alamani para invadir nuevamente 
cecas más alejadas al frente y por ello las más seguras, 
Treveris, Lugdunum y Roma (Mapa 3), reanudarían las 
emisiones de Urbs Roma". 


Mientras tanto, Graciano se estableció en Sirmium, y 
con él las emisiones de oro y plata que hasta entonces 
venían realizindose en Siscia (Hendy, 1972, 126-127). 
Durante su estancia en Sirmium, que se prolongé hasta 
el 24 de febrero del 379, nombré coemperador a 


Teodosio y emitiò las siliquas, Gloria Romanorum". 


Tras dejar Sirmium, distintos lugares requerían su 
urgente presencia, para afrontar las diversas acometi- 
das bárbaras. Así, a finales del verano ya había comba- 
tido contra Francos y Alamani en Occidente y 
liberados los pasos con Oriente (Burns, 1994, 50- 
69). El incremento de la actividad bélica, obligaría, a 
las cecas más seguras pero también, más próximas a 
los distintos frentes; Aquileia, Lugdunum y Treveris, a la 
emisión de unas nuevas siliquas que vendrían a susti- 
tuir a las Urbs Roma (Callu, 1980, 185). Comenzarían 
así, las acunaciones de las siliquas con los tipos Virtus 


Romanorum (Figura 4)", Victoria Auggg" y Concordia 
Auggo” 


La primera intención con la emisión de estas esta pie- 
zas debió ser, el personalizar a cada emperador con un 
tipo, Así a Graciano se le identificaría con los Virtus 
Romanorum. Valentiniano II con los Victoria Augeg y 
Teodosio con los Concordia Auggs. Sin embargo, su pro- 
longada producción en el tiempo, debió modificar 
estas intenciones iniciales. De tal modo que en 
Aquileia, se pueden hallar los anversos tres emperado- 
res en las Victoria (Figura 5); y los Virtus Romanorum 
hasta con el de Arcadio (Pearce, 1951, 87). En 
Lugdunum (Bastien, 1987, 52-3) las Concordias apare- 
cen tanto con Graciano como con Teodosio, al igual 
que en Treveris, donde además las Virtus presentan dos 
marcas de ceca; TRPS y SMTR. Finalmente, las Victoria 
de Valentiniano II en Treveris las podemos encontrar 


tanto con el apelativo de IVN con sin él. 


Tras el inicio de estas emisiones debieron acuñarse las 
que hacen mención a las salutaciones imperiales; Vota 
V, X y XV, pero hay que tener en cuenta que hubo dos 
salutaciones. El 22 de noviembre del 380 se celebra- 
ron los quinquenalia de Valentiniano II mientras que un 


año más tarde, en el 381 los quindecennalia de Graciano. 


Los fastos debieron realizarse en Treveris, a tenor de 
cantidad y variedad de piezas emitidas por esta ceca, lo 
que podría interpretarse como que en estas fechas, la 
corte aún no habría sido trasladada definitivamente a 
Mediolanum (Bastien, 1987, 17). Sus emisiones con la 
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alusión a estas celebraciones consistirían en miliarenses 
y siliquas, aunque estas últimas pueden aparecer con la 
leyenda Multis TR y Mult TRPS, lo que parece indicar, 
que existirían dos emisiones distintas en el tiempo. 
Estos cambios, también se aprecian en las emisiones 
de bronce (Padrino, 1998, 42), donde los fastos del 
quinquenalia de Valentiniano Il parecen corresponderse 
con el reverso Vot V TR; mientras que los de Graciano 


lo harían con Vot V X y XV TRSM. 


Si se establece un paralelismo entre las emisiones de 
ambos metales, posiblemente, las que rezan Multis TR, 
al variar tanto la típica marca de la ceca como la leyen- 
da, serían emitidas para los fastos de Valentiniano Il 
en noviembre del 380. Durante ellos se acufiarían áni- 
camente siliquas. Unas con el anverso de Valentiniano 
II y el reverso Vot V Multis X TR. Otras con los anver- 
sos de Graciano y Teodosio y la leyenda Vot X Multis 
XV TR. Por último las Vot XV Multis XX TR, solo para 
anversos de Graciano". Como se puede apreciar, pare- 
ce que nuevamente nos encontramos ante una atribu- 
ción del tipo de reverso con un emperador, al igual que 
debía venir produciéndose con las ya mencionadas sili- 


quas, Virtus Romanorum, Concordia Auggp y Victoria Auggg. 


Posteriormente, el 24 de agosto del 381, comenzaría 
la celebración del quindecennalia de Graciano (Mapa 4), 
produciéndose un miliarense pesado, solo con su anver- 
so y la leyenda Vot XV Multis XX. TRPS", y las siliquas; 
Vot V Mult X TRPS y Vot XV Mult XX TRPS". 


A lo largo del ano que durase la salutación, quizás 
relacionado con el viaje que Graciano realizó a 
Viminacium el 5 de junio del 382 (Mapa 4) (Burns, 
1994, 87-88), o con cualquier otra visita que realiza- 
ra el emperador al Illyricum, las cecas de esta praefectura 
repetirían estos mismos reversos. La ceca de Siscia'° 
en una emisiön compuesta por las siliquas, Vot X para 
Valentiniano II y Teodosio; y Vot XV para Graciano. La 
ceca de Tesalénica que hasta entonces había permane- 
cido bajo el control de Teodosio, también presenta 
una emisión que con el reverso Vot XV Mult XXX TRE” 
cita esta celebración. 


Los miliarenses ligeros Virtus Exercitus, debieron produ- 
cirse a continuación. El mensaje militar y su acufia- 
ción indistintamente por las cecas de Treveris (TRPS), 
Aquileia | (AQPS), (SIS GPS) 
(RELQ.€)" induce a pensar que se trata de una 


Siscia 


y Roma 


misma emisión. Todas las cecas emiten el mismo 


reverso para los tres emperadores, salvo en el caso de 


Aquileia, donde faltan las piezas de Teodosio y, Siscia 
en la que ocurre otro tanto con Valentiniano II, aun- 
que este hecho puede deberse, a que no hayan llegado 


hasta nuestros dias pese a haberse realizado. 


Las fechas indican una posible relaciön con el viaje de 
regreso de Graciano desde Viminacium (Mapa 4) apro- 
vechando el paso del emperador por esas ciudades ya 
que estas son las que visita. Asf parece desprenderse a 
través del Codex Theodosianus que sitüa a Graciano a 
comienzos del verano en los entornos de Aquileia, 
desde donde se trasladé a Viminacium en Dacia, para 
permaneciendo unos dfas y regresar seguidamente a 


Roma y desde alli a Treveris (Burns, 1994, 87-88). 


Más complejas de localizar en el tiempo son las emisio- 
nes que realiza la ceca de Roma con reversos alusivos a 
acontecimientos militares”. La emisiön en cuestiön 
comprendería los múltiplos Triunfator Gent Barb. Los 
miliarenses pesados con leyenda Victoria Augustorum. Y las 


medias siliquas cuyos reversos rezan Victoria Auggg. 


La ausencia de acufiaciones argentíferas romanas cele- 
brando las salutaciones imperiales del 380 y del 381, 
estaría reflejando el cese de las emisiones de plata 
durante estos años. La tipología militar podría hacer 
alusión a la celebración de algún triunfo, lo que nos 
conduciría nuevamente al verano del 382 fecha, en que 
además se acababa de pacificar el Illyricum, motivo al 
que podrían aludir las leyendas. Además contamos con 
la presencia del emperador en la ciudad el 21 de agosto 
(CTh. IX, 38. 6.), estancia que debió prolongarse 
hasta la celebración del Concilio de Roma. Por todo 
ello nos inclinamos a localizar estas acuñaciones, 
coincidiendo con la estancia de Graciano en Roma, a 
finales del verano del 382. 


Para finalizar este periodo en Occidente, faltarían por 
conocer la cronología de la siliquas de Treveris, Perpetuas” 
con los anversos de los tres emperadores. Por los datos 
que se tienen en estos momentos, es muy arriesgado el 


realizar alguna conjetura sobre su puesta en circulación 
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que fuera más allá de la actualmente establecida, entre 
el 19 de enero del 379 y el 25 de agosto del 383. Si nos 
aventuráramos a aproximar una fecha, nos inclinaría- 
mos a pensar que debieron emitirse tras los quindecenna- 
lia de Graciano en el 381. Ello se debe a que, al parecer, 
las emisiones plata realizadas hasta esa fecha, a cada 
emperador, se le asignaba un reverso propio. Sin embar- 
go, las Perperuas se acuñaban para los tres emperadores, 


hecho que solo se produciría tras esa fecha. 


En Oriente Teodosio mantiene la escasa producción de 
plata establecida por su predecesor Valente (Callu, 
1980, 184), emitiéndose únicamente siliquas en 
Constantinopla. Factores iconográficos, políticos 
(Pearce, 1951, 203-204) y temporales permiten incluir 
dentro de los quinquenalia de Teodosio adelantados a 
enero de 383 y no los de Valentiniano II, las siliquas, Vot 


V Mult X^, de las cuales sólo se han encontrado anver- 
sos de Valentiniano II y de Teodosio. Durante la estan- 
cia de Teodosio en Tesalónica, que se prolongó hasta 
noviembre del 380, este ignora la persona de 
Valentiniano II en sus emisiones de oro (Pearce, 1951, 
203-204), por ello es difícil considera que realizara 
alguna emisión celebrando los quinguenalia del joven 
emperador, más si cabe cuando en Occidente estos 


actos tuvieron poca incidencia. 


Tras esta fecha Valentiniano II aparece de forma esca- 
sa en las monedas de oro orientales y lo hace con el 
apelativo IVN en su leyenda (Pearce, 1951, 203- 
204), apelativo con que aparece en estas siliquas, lo que 
nos vuelve a incidir en la atribución de estas piezas al 


quinquenalia de Teodosio. 
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Figura 3 Figura 4. 





Figura 5 


Mapas 


Mapa 1. Cecas emisoras de las Urbs Roma entre el 375 y el 377 у principales escenarios béli- 
cos relacionados posiblemente con ellas. 

Mapa 2. Cecas emisoras ente el 377 y mayo del 378 y desarrollo de los principales 
acontecimientos bélicos relacionados posiblemente con ellas. 

Mapa 3. Cecas emisoras ente el 9 de agosto del 378 y post 378 y desarrollo de los 

principales escenarios bélicos relacionados posiblemente con ellas. 

Cecas emisoras ente el agosto del 381 y verano del 382 y movimientos de 


Graciano relacionados posiblemente con ellas. 


Mapa 4. 


Figuras 

Figura 1. Siliqua, Urbs Roma sobre trono emitida en Treveris. 
Figura 2. Miliarense pesado, Votis X Mult XX emitido en Treveris. 
Figura 3. Siliqua, Urbs Roma sobre taburete emitida en Treveris. 
Figura 4 Siliqua, Virtus Romanorum emitida en Aquileia. 


Figura 5. Siliqua, Victoria Auggo emitida en Ac uileia. 
£ EEE 1 


02 


FABIEN PILON 


Four coin production techniques used in the three officine 


of Chäteaubleau (ca 260-280 AD) 


It has recently been confirmed that major minting 
activity took place in the Gallo-Roman town of 
Chäteaubleau (Seine-et-Marne, France), and in its 
immediate vicinity, during the second half of the third 
century AD (Pilon, 1998). Moreover its products 
look so impressive that an archaeological study has 
been initiated since 1997 that has produced remarka- 
ble results. These have been the subject of a PhD the- 
sis for about one year' and some articles related to 
very specific aspects (see for example Pilon 2003a and 
Gricourt, Hollard, and Pilon, 2003) have already been 
published or are in print. Nonetheless, it was deemed 
important to bring this recent discovery to the atten- 
tion of numismatists working on Gallo-Roman coins 


or, more generally, on monetary technologies. 


However, it was not possible at this time to include all 
the numismatic artefacts and relevant archaeological 
data for this paper, and so to present an exhaustive and 
comprehensive study. What is more, che minting acti- 
vity chat we are gradually revealing is part of a wide- 
ranging research program that has only just begun. 
For this reason our intention is to focus on the four 
production techniques that were used in the three 
workshops identified —sometimes simultaneously— 
and also on the coins thus produced. To this end, we 
will introduce the main aspects of these two topics 
and illustrate them with good examples. 


1. The Gallo-Roman town of Châteaubleau 


À correct understanding of the local and regional 
importance as well as the status of the ancient town of 
Chäteaubleau is obviously necessary to give us a bet- 
ter understanding of the reasons for the existence of 
the mints. So what are its main features? 


Today, Chäteaubleau is a small village of 270 inhabi- 
tants, located 70 kilometres south-east of Paris (Fig. I). 


Its Gallo-Roman roots, which have been known since 


pa 


the middle of the 19" century, are above all visible in the 
ruins of two sanctuaries (a group of temples called fana, 
and a water sanctuary, linked by a covered gallery cer- 
tainly used for processions), a theatre, and also a hou- 
sing area from the ancient town. All these structures 
have been excavated during the last four decades by a 
local archaeological society, "La Riobé. The town was 
also crossed by a very important road —especially during 
the late Empire- known as via Agrippa, which linked 
Lyons and Boulogne-sur-Mer. However no military 
camp has been identified at present in Châteaubleau or 


in its suburbs. 


Despite the excavations that have been carried out, the 
status of the town is not yet completely understood 
and will require further research to solve the question. 
However, what is clear is that the town had an impor- 
tant religious function that must be taken into 
account in an interpretation of the minting activities. 
Furthermore, we should remember that the sanctua- 
ries should have been an excellent way to find suffi- 
cient quantities of monetary alloy thanks to the stips 


given to the deities by the pilgrims. 


2. The officinæ 


However that may be, it's in this context that minting 
activity began and developed during the second half of 
the 3" century AD. 


Three officine were localised in 1995, a hundred and 
thirty years after the first archaeological discovery —a 
large number of clay moulds used to cast coins— rela- 
ted to this activity. Iwo of them are situated inside 
the town: officina I is alongside the via Agrippa and offi- 


cina 2 is next to the central sanctuary (fana). The last 


I. FE Pilon: Lémission de monnaies A Chateaubleau et Vieux- 
Champagne (Seine-et-Marne, France) au III" siècle après ].-C., 
University of Paris X - Nanterre, 2002-2005 
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one —officina 3— 1s located 1,5 km from the village, in 


a modest Gallo-Roman villa. 


Because we have already acquired many important 
archaeological data and found hundreds of numisma- 
tic artefacts in officine I and 3, this paper is only con- 


cerned with these two workshops. 
2.1 Officina 1 


Officina 1 was partially excavated between 1997 and 
2000 (Parthuisot 1995-2000). The workshop was 
located between the via Agrippa and a housing area of 
the town. The buildings that belonged to it were 
unfortunately not accessible to our excavations, but 
many hollowed-out structures (wells, latrines, pits) 
had been dug in its backyards where plenty of mone- 
tary artefacts were found. 


Thanks to them, we already know six different kinds of 
coins produced in officina 1 —denarii, antoniniani, double 
sestertii, and each of them cast and struck— as well as the 
production techniques themselves. Four techniques 
have already been recognised (Fig. 2): cast coins in clay 
moulds; struck coins with cast blanks, with blanks cut 


in sheets or sticks, or with blanks cut in rods. 


We will not discuss the cast forgeries of officina 1, 
because they were presented one year ago at the 
Arezzo Conference (Pilon 2004), and will be publis- 
hed in detail in a future article. This paper will pre- 
sent the 400 or so clay moulds, broken or complete, 
that have been found, and 60 defective products 
which testify to the production of cast denarii, antoni- 
niani, and —very unusually- double sestertii of 
Postumus (Fig. 3). Many sets of clay moulds have 
been found which present different features: some of 
them are composed of denarii moulds; others are of 
antoniniani moulds; the last ones consist of a mixture 
of denarii, antoniniani, and double sestertii moulds. 
Moreover some of these sets contain a lot of artefacts 
related to struck forgeries, and this fact will be very 


important to establish a chronology of issues. 


On the other hand, we should emphasize the struck for- 
geries from officina 1 and the different techniques emplo- 
yed to produce coins, and more specifically to produce 


blanks which are essential for these kinds of forgeries. 


One consists of coins struck on cast blanks. Two limes- 


tone moulds for casting blanks їп cavities related by 


small channels (called chapelets) were found in officina 1 
(Pilon, 2003b). One was complete, consisting of two 
parts (Fig. 4), and had evidently been used (we can still 
see a blank in situ as well as the grey marks caused by the 
molten metal). The other, a matrix, was discarded before 
being completed (we can see the lack of channels betwe- 
en some mould cavities, and also the absence of the heat 
marks). The moulds were prepared for casting blanks 
destined to become imitations of double sestertii with an 
obverse bust of the Gallic emperor Postumus. Such coins 
were produced in the years 266-270 in the principal 
unofficial mint of this time, the “atelier II” (Bastien, 
1967, 77-89), according to the recent works of Daniel 
Gricourt and Dominique Hollard* (Gricourt, 1994). 


This find is exceptional in many respects. It is the first 
find of stone moulds for casting blanks from the Gaul in 
the Roman period, but also the latest and the most wes- 
tern such find, at some distance from those found on 
Cyprus or in the Middle East and which date from the 
DEI century BC to the I" century AD’. It also confirms 
that chis type of mould was widely used in antiquity for 
the mass production of bronze blanks. Reconstruction 
experiments have been carried out at the CNRS Orléans 
in the course of the PhD work of Aurélie Deraisme 
(Deraisme, Barrandon and Pilon, 2003; Deraisme, 
Barrandon, Pilon, Poirier and Guibert, 2003). 


The third technique consists of coins struck on 
blanks cut from sheets or sticks: the blanks thus cut 
were also calibrated to strike double sestertii of 
Postumus, which are characteristic of the years 266- 
270 as we have seen above. 


The final technique, which consists of coins struck on 
blanks cut from rods, was widely used to produce antoni- 
niani in Gaul, and denarii too’. Several discoveries related 
to this technique have already been identified in other 
places, and some of them published in detail’. For this 
technique, a bronze rod was generally cut in two, then 
each half also cut in two, and so on. Each of the final 
cylinders so produced was hammered to form the blanks, 
and then stamped with dies to produce the coins (Fig. 5). 


Some of these blanks were also plated, sometimes the 


N 


Cabinet des Médailles de la Bibliothèque Nationale de France, 
Paris, France. 


3. For a detailed bibliography on that topic, see: Pilon, 2003b. 


4. For example, segmented bronze bars were used in Augusta Raurica 
(Augst, Switzerland): Peter, 1990, 18-22, 98-105. 
5. Fora detailed bibliography on the topic see for example: Hollard, 


2000 and Pilon, 1998. 
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final cylinders which were approximately four millime- 
tres thick. This is especially the case at the beginning of 
the antoniniani production, which can be dated to 265 (or 
perhaps a little earlier). This method of production is 
represented in officina I by at least 300 artefacts (rods, 
cylinders, blanks...), 30 antoniniani (many of them die- 
linked) with obverse busts of different emperors and 
empresses, among them Gordianus III, Gallienus, and 
especially Postumus’, and also three die proofs 
(Gricourt, Hollard and Pilon, 2003a, 23-28, 32-33, 32, 
pl. 1). However no die has been found yet. The produc- 
tion of struck denarii is also known thanks to the find of 
a lead proof of an obverse die of Maximinus I (Gricourt, 


Hollard and Pilon, 2003a, 21-23, 32, pl. I; Fig. 6). 
2.2 Officina 3 


Officina 3 was located outside the town of 
Chäteaubleau, about 1,5 kilometres from the central 
group of temples. It reused the buildings of a Gallo- 
Roman villa which was occupied from the middle of 
the first century AD until the end of the third cen- 
tury. Its ruins have been partially excavated (Pilon, 
2001-2003), and these excavations will continue up 
to 2004. This research provided information on the 
division of labour inside the workshop. Thus the pro- 
duction of double sestertii blanks was probably set up 
in an agricultural building, probably a barn, whilst the 
production of antoniniani blanks was located in the 


main domestic building. 


More than 1,000 artefacts have already been found 
during the excavations. Consequently, we are now 
able to identify some of the produced coins: struck 
antoniniani; struck double sestertii; perhaps also cast 
antoniniani as well. The production techniques are 
identical to the ones described for officina I: probably 
coins cast in clay moulds (this is still a hypothesis 
because five defective products with the same alloy 
composition were found, but no clay moulds have 
come to light); coins struck on cast blanks of the 
correct size for double sestertii (certainly prepared in 
limestone moulds as in officina 1); coins struck on 
blanks cut from sheets or sticks (this is a very inte- 
resting technique which is particularly well-docu- 
mented in officina 3: the blanks were first drawn 
tangentially on the sheet with a compass (Fig. 7) 
and then cut out line by line; we also often find the 
small rectangular pieces of bronze which are left over 
from cutting four adjacent blanks); and finally anto- 
niniani struck on blanks cut from rods (Fig. 8). 


Six silvered antoniniani struck with an obverse bust of 
Postumus were found during the excavations (Fig. 9). 
Five of them are die-linked to each other and also die- 
linked to four other coins from the Stevenage hoard 
from the UK (No 613/2: cf. Bland, 1988, 71), from 
the Guiry-en-Vexin hoard in France (Nos 593 and 
599: cf. Foucray and Hollard, 1990, 20, 29-30), and 
from a private collection (the provenance of this coin 
is unknown). These all belong to the first stage of 
minting identified at officina 3, which can be dated 
from circa 265 to 268 (or perhaps a little earlier). 


With regard to this kind of production, two lead proofs 
were also found, struck from the same obverse die of 
Tetricus I? which is of a very good style and form, and 
probably belong to a second period of minting datable 
from circa 268 to 275. Six antoniniani with obverse busts 
of Tetricus I, mostly die-linked, were also found (Fig. 9). 
These are related to a third and final period of antoninia- 
nus minting (the so-called “barbarous radiates”) that 
can be dated between circa 275 and 285. 


3. Overview 


Finally it should be understood that this paper is only a 
brief but optimistic review of our present state of kno- 
wledge on the offieine of Chäteaubleau. It is an opportu- 
nity to present some of their major characteristics, of 


which the following are particularly important: 


e Ar least three officine but perhaps more; 

* Six types of coins and four productions techniques 
used (simultaneously at least during the period 
circa 266-270); 

* Mass production of coins and especially struck sil- 
vered antoniniani of good style, appearance and form; 

* The presence of several die engravers; 


* From IO to 20 years of production. 


It is also appropriate to note here that these characteris- 
tics, as well as some others, are very similar to the main 
features of che “Atelier Il” identified by Pierre Bastien as 
the principal unofficial mint working under the reign of 
Postumus. So we now have to wonder if the officine of 


Chäteaubleau can be identified with the Atelier Il, and 


6. According to Dr. Hollard. 


The plates of coins and die-links will be presented elsewhere. 


en 


These two proofs were found after completing the article Gricourt, 


Hollard and Pilon, 2003a. They will be published in a future addendum 
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this question will be an important part of our future 
research with Daniel Gricourt and Dominique Hollard 


from che Cabinet des Médailles of Paris. 


Beyond the possible identification of che officine, many 
other important questions need to be resolved in the 
course of our work. Here is a short list of some of them. 


Do we have one mint composed of several officine, or 
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Fig. 1: Localisation of Chäteaubleau (France) 
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Fig. 2: Coins and production techniques in officina 1 
Туре Production technique Antoniniani Denarii Double sestertii | 
Cast coins in clay moulds X X X 
Struck coins on cast blanks ? ? X 
Struck coins on blanks cut from sheets/sticks X ? X 
Struck coins on blanks cut from rods X 








Fig 25 Some artefacts related to the production of cast coins in officina I a/ Obverse and reverse of a cast denarius 
of Septimius Severus; b/ Obverse of a cast denarius of Gordianus I; c/ Obverse of a cast antoninianus of 
Philippus I; d/ Clay mould stamped with an official antoninianus of Postumus; e/ Clay mould stamped with 


an official double sestertius of Postumus and the defective product found inside. 
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Fig. 5: The production of bronze blanks by cutting rods and hammering the resulting cylinder, and an antoninianus 
of Postumus struck on one of them in officina 3 





Fig. 6: Lead proof of an obverse die of a denarius engraved 
in officina I (bust of Maximinus T) 
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Fig. 8: Coins and production techniques in officina 3 

Type Production technique Antoniniani Denarii Double sestertii 

I Cast coins in clay moulds (X2) ? 

2, Struck coins on cast blanks ? ? 

3 Struck coins on blanks cut from sheets/sticks x i 
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+ Struck coins on blanks cut from rods 











Fig. 9: Antoniniani with busts of Postumus and Tetricus I 
Е , . a . 
struck in officina 3 (che coins were found in che 
workshop unless otherwise stated) 
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The first period of antoniniani minting (plated coins) 





Guiry-en-vexin hoard n°593 
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Aprovisionamiento monetario de la Campına del 
Guadalquivir (Andalucfa, ү, еп ёроса 
bajoimperial romana (260-409 d.C.) 


Introduccion 


Al estudio de la numismätica imperial romana en 
Andalucía sólo se le ha prestado atención en épocas 
muy recientes. No ha sucedido lo mismo con los estu- 
dios sobre la moneda ibérica o hispanorromana, cuyas 
emisiones por las distintas ciudades béticas han inte- 
resado a diversos investigadores en todo momento por 
su aspecto local y por su mayor antigüedad. En gene- 
ral la investigación sobre la numismatica romana 
imperial en Andalucía se está haciendo en función de 
las vocaciones que van surgiendo y que están dando 
respuesta a las numerosas cuestiones planteadas, 
mediante un trabajo muy sistemático que comprende 
tres fases: a) Localización de fondos numismáticos; b) 
Descripción de dichos fondos y c) Análisis de la cir- 
culación monetaria. 


Los fondos numismáticos son muy abundantes y se 
encuentran en la bibliografía, en los museos y en colec- 
ciones particulares. Los materiales de la bibliografía, 
que son los que están ya catalogados y descritos, suelen 
presentar problemas debido a la inseguridad que supo- 
ne el hecho de que, con mucha frecuencia, no han sido 
objeto de una nueva observación directa por parte del 
investigador que consulta la publicación. 


Los fondos de los museos se encuentran, en su mayor 
parte, sin describir ni publicar. Suelen consistir, salvo 
honrosas excepciones, en una colección de monedas 
guardadas sin seguir unas pautas mínimas de clasifica- 
ción. La mayor parte de los materiales suele ser de pro- 
cedencia conocida, aunque dicha procedencia, a veces, 


se pierde con el transcurso del tiempo. 


Los fondos de colecciones particulares normalmente 
están formados por piezas de procedencia desconoci- 
da que no dejan de tener interés en estudios de metro- 
logía, tipos, marcas, etc., sobre todo cuando dichos 


fondos disponen de un gran número de monedas. 


803 


También existen colecciones particulares formadas por 
monedas de procedencia conocida a nivel local, comar- 
cal y/o regional, de gran interés para los estudios 
numismáticos de las zonas donde circuló dicho mate- 


rial hasta su pérdida. 


En este trabajo se analiza la problemática de la circula- 
ción monetaria en la campiña del Guadalquivir, centra- 
da en diez fases monetarias: 1) La primera, dentro de la 
llamada Anarquía Militar del siglo IM d.C., comienza 
con el gobierno en solitario de Galieno y llega hasta la 
muerte de Aureliano (260-275 d.C.); 2) La segunda 
etapa alcanza hasta el 294 d.C., momento pleno de la 
llamada crisis del siglo III d.C. (invasiones, inflaciones, 
depreciación de la moneda, innovaciones monetarias...); 
3) El tercer momento llega hasta el 306 d.C., en un 
intento de reacción para salir de la crisis por medio de 
la reforma de Diocleciano; 4) La cuarta etapa, ya en el 
siglo IV d.C., comprende desde el 306 d.C. al 324 d.C., 
tras la eliminación de Licinio por Constantino I. Los 
problemas que plantea el siglo IV d.C. son diferentes a 
los del siglo II d.C., debido a que la estructura mone- 
taria cambia. Se multiplican las cecas y se reparten por 
todo el Imperio (no en Hispania), generalizándose la 
moneda de vellón y uniformándose los tipos; 5) La 
quinta fase va desde el 324 d.C. hasta la reforma mone- 
taria del 330 d.C.; 6) El sexto periodo se inicia con la 
reforma del 330 d.C. y llega hasta el 341 d.C.; 7) La 
séptima etapa va desde el 341 d.C. hasta la muerte de 
Constancio II (361 d.C.); 8) La octava fase cubre el 
período 361-364 d.C., tras la muerte de Juliano el após- 
tata; 9) La novena etapa va desde el 364 d.C. hasta el 
378 d.C., comprendiendo la política de Valentiniano I; 
10) El décimo periodo (378-408 d.C.) comprende la 
política de Teodosio. 
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Material numismätico y metodologia 


La base fundamental de este estudio la constituyó una 
muestra de 2.343 monedas bajoimperiales inéditas 
(Lámina 1), producto de hallazgos fortuitos de mate- 
rial disperso, al realizarse las labores agrícolas en el 
ager de la campiña del Guadalquivir, coincidiendo con 
zonas rurales en las que existen centenares de restos 
de villae sin elementos arquitectónicos visibles, pero 
con abundantes testigos de su presencia (cerámicas, 


tegulae, ladrillos...). 


Para la ordenación sistemática de las monedas se efec- 
tuó, en primer lugar, una limpieza parcial de las de 
interpretación menos clara, con el fin de garantizar la 
lectura correcta de las leyendas, marcas de ceca y de 
officinae. Esta limpieza se llevó a cabo con métodos 


de 


Posteriormente, la organización del catálogo y su aná- 


exclusivamente mecánicos y forma manual. 
lisis se realizó, primeramente, en función de los perí- 
odos o intervalos cronológicos de emisión adoptados 
en la actualidad por la mayoría de los investigadores; 
a continuación, las cecas, desde las más occidentales a 
las más orientales; dentro de cada ceca, las officinae y 
dentro de éstas últimas, los distintos valores, de 
mayor a menor, atribuidos a los diferentes emperado- 
res; éstos se ordenaron siguiendo criterios cronológi- 
cos o de importancia. La identificación de los 
ejemplares se realizó atendiendo a los distintos volú- 
menes de la obra The Roman Imperial Coinage, con apoyo 
de otros trabajos publicados (Bastien, 1964; 1972; 


1981; Callü, 1981; Pflaun y Bastien, 1969). 


Resultados y discusión 


De la Figura 1 y del Cuadro 2 se deducen tres momen- 
tos álgidos en el aprovisionamiento monetario de la 
campiña del Guadalquivir. El mayor volumen de mone- 
das corresponde, a primera vista: a) a las emisiones de 
los emperadores del período 260-275) а/с, que pro- 
porcionan un 24,93% del volumen total de la muestra; 
b) a las acunaciones de la época constantiniana que, 
sumando a todos sus representantes, proporcionan un 
48,91% del total; у c) a las acuñaciones de la dinastía 
teodosiana que representan el 17,93% del total. Estos 
resultados no difieren de los observados por otros auto- 
res en otras zonas de Andalucía: Gil Fernández, 2001: 
Bost et alii., 1987; Chaves Tristán, 1979 y 1982; Mora 
Serrano y 3elträn Forte, 1983: Andérica Frías, 1983; 


Rodríguez Oliva, 1981; Blanco Gallardo, 1983-84: 


) 


O 


Posac Mon y Rodríguez Oliva, 1979; Arroyo Ilera, 
1982; Vidal Bardän, 1984; Bernier Luque et alii, 1981; 
Bläzquez y тсе 1978; Campos Carrasco, 1986. 
Tampoco difieren de los observados por otros autores 
en diversos puntos de España: Mañanes, 1982; Mateu 
y Llopis, 1971; Delibes de Castro, 1975; Fernández 
Aller, 1978; Martín Bueno y Redondo Veintemillas, 
1979; Domínguez у Galindo, 1984; Campo y 
Granados, 1978; Avellä Delgado, 1979. 


Al igual que ocurre en otras zonas de Hispania, se con- 
sidera como normal que la campina del Guadalquivir 
se aprovisionase mäs de aquellas cecas con abundante 
acunaciön y proximidad geogräfica. En todos los peri- 
odos se pone de manifiesto la preponderancia de las 
cecas occidentales sobre las orientales, salvo en el 
período 378-408 d.C., en que la relación se invierte 
(Figura 2). De las cecas occidentales, destaca el papel 
preponderante de Roma, en cuanto a la cantidad de 
emisiones y distribución de las mismas a lo largo de 
casi todos los períodos (Cuadro 2). Le siguen Arelate, 
Lugdunum y Treveris, por este orden. De las cecas orien- 
tales, el predominio lo tiene Constantinopolis desde su 
fundación, siguiéndole Nicomedia y Cyzicus. Antiochia 
adquiere importancia en el último período del siglo 
IV. Estos resultados concuerdan con los expresados 
por Kent (1981, 93) para España y Portugal, obteni- 
dos de Bost et alii (1979, 174 y ss). 


A la vista de los datos reflejados en la Figura 1 y 
Cuadro 2 podría parecer que durante el período 260- 
275 d.C. circularon por el Valle del Medio y Alto 
Guadalquivir gran cantidad de monedas de Galieno y 
Claudio II, procedentes de cecas oficiales. Ésta sería la 
opinión generalizada de muchos investigadores que 
han estudiado la circulación monetaria en el Bajo 
Imperio y obtenido resultados similares a los aquí 
expuestos. Algunos autores como Blanco García 
(1987, 175) y Pereira et alii (1974, 242), sostienen 
que durante este período coexistieron en la circulación 
monetaria de Hispania dos flujos no excluyentes entre 
sí: uno procedente de las cecas de los usurpadores 
galos y otro procedente de las cecas oficiales del 
Imperio. Para ello se basan en resultados como los que 
muestra el Cuadro I, que se obtienen tomando como 
punto de partida de los trabajos la fecha de emisión de 
las piezas monetarias. Sin embargo, Gurt Esparraguera 
(1985, 201 y ss.) advierte sobre los errores que se pue- 
den cometer al no tenerse en cuenta el momento real 
en que se incorporan las monedas a la circulación de 


una zona dete rminada. 
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obtenidos por diferentes autores en distintas localidades. 


À este respecto, analizando los resultados del Cuadro 
1, no deja de sorprender la gran escasez de monedas 
de los usurpadores galos, habida cuenta de que buena 
parte de Hispania estuvo bajo su esfera de influencia 
(Anderson, 1990, 99). Este hecho viene confirmado 
por varios documentos epigräficos y otras fuentes: a) 
un miliario de Pöstumo (ILS, 562) encontrado en 
Acci y datado en el 260 0 261 d.C. (Richardson, 1998, 
222); b) otro miliario de Péstumo (CIL II, 4943) 
hallado en el tramo Lorca-Castulo de la Via Augusta 
(Herradén Figueroa, 1990, 269); c) otro procedente 
de los confines del Valle del Alto Ebro (CIL II, 
4919); d) una inscripcién (CIL II, 5736 = ERAstur., 
33) encontrada en una tumba de Asturias, fechada en 
el 267 d.C. (Richardson, 1998, 222); e) la desapari- 
ción del abastecimiento de aceite bético a Roma con- 
firmada por la finalización de los depósitos del Monte 
Testaccio a partir del 260 d.C. (Blázquez, 1990, 32) 
y la canalización de las exportaciones béticas a las 
fronteras del Rin y a otros centros receptores del 
Imperio Galo (Chic, 1986, 243 y ss.; Remesal, 1986, 
104 y ss.; Richardson, 1998, 227). 


Nosotros, a la vista de lo expuesto, discrepamos de la 
coexistencia temporal de dos corrientes de circulación 
monetaria emitidas por autoridades antagónicas duran- 
te el período 260-275 d.C., y sostenemos que las emi- 
siones de los emperadores galos circularían durante este 
período por la Península Ibérica en pequeñísimas canti- 
dades al principio, debido posiblemente a la falta de 
suministro provocada por las invasiones de los francos 
en el 260-264 d.C. (Richardson, 1998, 222), incre- 
mentändose estos suministros en época de Victorino y 
Tétrico y coexistiendo con numerario precedente atin 
en circulación, que haría innecesarios nuevos suminis- 
tros (como se deduce de hallazgos similares al de 1930 
de 29.850 monedas del 235 al 260 d.C. en Jimena de 
la Frontera, Cádiz: Gallwey, 1962, 335 y ss; Pflaum y 
Bastien, 1969, 22). Nosotros también sostenemos que 
las emisiones de Galieno y Claudio Il pudieron llegar a 


Hispania tras la reunificación del Imperio por Aureliano, 
es decir, con posterioridad al 273-274 d.C., descartán- 
dose así la hipótesis de una fuerte inflación durante este 


período en Hispania. 


El período 275-294 d.C., caracterizado por la refor- 
ma llevada a cabo por Aureliano en el 274 d.C. 
(Bastien, 1972, 77; Blanco García, 1986, 30), se ini- 
cia con las monedas radiadas llamadas por Callú 
(1969, 324) aurelianos y que, con respecto a la libra 
de Naville de 322,56 gr. (Abascal, 1989, 60; Bastien 
y Cothenet, 1974, 52) son de talla 1/78 y tienen un 
contenido mayor en plata indicado en las marcas XI o 
XXI, es decir, diez partes de bronce y una de plata o 
20 partes de bronce y una de plata (Depeyrot, 1996, 
207). También tienen un módulo y peso mayor que 
las de Galieno y Claudio II. Esta fase se caracteriza en 
el Valle del Medio y Alto Guadalquivir por la extre- 
mada escasez de monedas detectadas. Tan sólo el 
0,98% del total de la muestra (Figura 1, Cuadro 2). 
Ello parece deberse a la abundancia de piezas de 
Galieno, Claudio Il y DIVO CLAVDIO emitidas en el 
período anterior y aún en circulación (Chaves Tristán, 


1979, 79; Blanco García, 1986, 31). 


La procedencia de las monedas se circunscribe, funda- 
mentalmente, a las cecas de Roma y Ticinum, siendo la 
principal emisora en ambas cecas la officina 3°. Casi el 


40% de las emisiones son de Probo. 


El periodo 294-306 se inicia con la creaciön, en el 
marco de la reforma monetaria de Diocleciano del 294 
d.C., de unas piezas de bronce plateado, de gran mödu- 
lo y de unos IO gr. de peso, que sölo tienen indicaciones 
metrolögicas (XXI, 20 partes de bronce y una de plata) 
en Siscia y en Alexandria a partir del 300 d.C. Estas pie- 
zas se denominan nummus (Depeyrot, 1996, 207) o, 
más corrientemente follis (Blanco García, 1986, 30; 
Domínguez Arranz et alii, 1996, 53). El abastecimiento 
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es ligeramente superior al del período anterior (Figura 
I, Cuadro 2). Los valores presentes en la muestra son 
nummi, fracciones de nummi y neo-antoninianos, simila- 
res a los aurelianos por la leyenda del reverso CON- 


CORDIA MILITVM (Blanco García, 1986, 30). 


El período 306-324 da comienzo con la muerte de 
Constancio Cloro en York (Britannia). Se caracteriza 
en la campiña del Guadalquivir por el incremento 
desde el 3% del período anterior, hasta casi el 9% del 
circulante total de la muestra (Figura I y Cuadro 2). 
Los valores presentes en la muestra son nummi de 
módulo grande, de talla 1/48 en libra y nummi reduci- 
dos de talla 1/72 y 1/96 en libra. 


Durante la etapa 324-330 de disminuye a la mitad el 
número de monedas/año provenientes de las cecas occi- 
dentales de Roma, Treveris y Arelate y aumenta ligeramen- 
te el de las cecas orientales, en especial de Nicomedia. 
Esta disminuciön, debida probablemente a la saturaciön 
del período anterior, está contrastada por otros autores 
en otras provincias hispanas (Abascal, 1989, 57, 62; 
Medrano Marqués, 1990, 105-107). 


El período 330-341 d.C. comienza con una reducción 
ponderal de las emisiones de nummi, que segán Bastien 
y Huvelin (1969, 17 y ss.) pasan a ser de talla 1/132 
en libra de Naville, con un peso teórico de 2,44gr. y 
segin Kent (R.I.C. VIII, 60) pasan a ser de talla 
I/I15, con un peso teórico de 2,77gr. A partir del 
335 d.C. sufren una nueva reducción hasta alcanzar la 
talla 1/216 en libra, con un peso teórico de 1,49 gr. 
segán Bastien y Huvelin (1969, 17 y ss.) y de 1/173 
en libra según Kent (R.I.C. VIII, 60). 


El máximo porcentaje de monedas (23,6496) del siglo 
IV se concentra en la campiña del Guadalquivir duran- 
te el período 341-361 d.C. No así el námero de mone- 
das/afio, que es ligeramente inferior (26,38) al del 
período anterior (Cuadro 2 y Figura I). El aporte 
monetario que se recibe de las cecas occidentales se 
aproxima al doble del que se recibe de las cecas orienta- 
les. Más de la mitad procede, al 5096, de las cecas de 
Arelate y Roma. De las cecas orientales destacan Cyzicus y 
Constantinopolis, que aportan entre ambas casi la quinta 
parte de las emisiones. Tras la muerte de Constantino 
II, no se detectan emisiones occidentales u orientales de 
los 6-8 primeros años de este período, lo que se tradu- 
ce en una disminución del abastecimiento de emisiones 
en la década 340-349 d.C. Este hecho parece responder 


al estancamiento en la producción de bronce entre el 


341-346/48 d.C. (Abascal, 1989, 71). Al igual que 
ocurría con los usurpadores galos en el período 260- 
275 d.C., se observa una gran escasez de numerario de 
los usurpadores Magnencio y Decencio y una gran 
abundancia de numerario de Constancio II emitido con 
posterioridad al 351 d.C. A la vista de resultados simi- 
lares (Blanco Garcia, 1987, 89; Pereira et alii, 1974, 
329% Rodriguez Martinez, 1992, 76), existen autores 
que ven en este hecho una razön para pensar en la fide- 
lidad de Hispania a Constancio II (Arce, 1986, 25-26). 
Nosotros sostenemos que, aunque las fuentes literarias 
no mencionan a Hispania como territorio a favor de 
Magnencio, ésta debió de estar bajo el mando de 
Magnencio desde enero del 350 d.C. hasta septiembre 
del 352 d.C. fecha del desembarco de tropas de 
Constancio II para bloquear los pasos de los Pirineos 
(Arce, 1986, 26; Bastien, 1964, 27). Para ello nos 
basamos en las 18 evidencias epigráficas encontradas en 
las provincias Baetica, Gallaecia y Tarraconensis (Arce, 
1986, 26; Solana Sáinz y Sagredo San Eustaquio, 
1998, 43 Vass 15/937 ss.), en nuestras propias infor- 
maciones numismäticas y las de otros autores (Bastien, 
1964, 148 y ss.) y en la evidencia de que siendo Fabius 
Titianus (enemigo de Constancio II) el praefectus praetorio 
Galliarum en enero del 350 d.C., toda la Prefectura de la 
Galia (incluida Hispania) se unirfa a Magnencio (Arce, 
1986, 25; Bastien, 1964, 11). Buena parte de las mone- 
das de Constancio II debieron de llegar a Hispania con 
los contingentes militares a partir del 352 d.C. (Blanco 
García, 1987, 190). 


A partir de la reforma del 346-348 d.C. las monedas 
se clasifican, según el sistema elaborado por Pearce 
(1972) basado en el módulo de los ejemplares, en: 
AEI (desde 25 mm. de diámetro), AE2 (desde 21 
mm. de diámetro), AE3 (desde 17 mm. de diámetro) 
y AE4 (menos de 17 mm. de diámetro). En este sen- 
tido, la ánica pieza AEI detectada en esta etapa en la 
campifia del Guadalquivir es una moneda de 
Magnencio acunada en Lugdunum, de 25,42 mm. de 
módulo y de peso (7,53gr.) más ajustado al peso teó- 
rico de 8,30gr. (Bastien, 1964, 69) que al peso teóri- 
co de 8,96gr. de ley 1/36 en libra (R.I.C. VIII, 63). 


El período 361-364. d.C. está representado en la cam- 
piña del Guadalquivir por sólo tres piezas de Juliano 
el apóstata. Un AEI de la ceca de Arelate, de 26,78 
mm. de mödulo y 7,94gr. de peso (Lamina 1), del tipo 
del toro con dos estrellas y äguila delante, similar al 
encontrado en el yacimiento de La Herradora, cerca de 
Monturque (Gil Fernandez, 2001, 75-76; 160) y dos 
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AE2 procedentes, uno de Arelate y otro de Roma. Esta 
disminución, debida probablemente a la saturación del 
período anterior, está contrastada por otros autores en 
otras zonas de Hispania (Blanco García, 1987, 193; 
Domínguez Arranz et alii, 1996, 56, Cuadro; 
Rodríguez Martínez, 1992, 76; Medrano Marqués, 
1990, 105-107). 


Durante la etapa 364-378 d.C. el abastecimiento 
aumenta a 6,47 monedas/año (Figura 1), de las cuales, 
el 64% son emisiones de Valente y más del 78% proce- 
den de Roma (Cuadro 2). Este abastecimiento es algo 
menor de la mitad del abastecimiento de Conimbriga 
(Pereira et alii, 1974, 284), pero es más de tres veces 
superior al de Italica (Chaves Tristan, 1979, 85), casi 
seis veces superior al de La Olmeda (Campo, 1979, 
135) y nueve veces superior al de Cauca (Blanco García, 
1986, 194). Tan sólo una de cada nueve monedas pro- 
cede de cecas orientales. Al igual que ocurre en otras 
zonas de Hispania, las monedas que llegan en esta fase a 
la campiña del Guadalquivir son todas AB3. 


Durante el período 378-408 d.C. se produce el Valle 
del Medio y Alto Guadalquivir el segundo mayor 
abastecimiento monetario del siglo IV (Figura I). 
Dicho abastecimiento procede de la zona oriental del 
Imperio (60%) siendo, en su mayor parte, de las cecas 
de Antiochia, Nicomedia y Constantinopolis. El 40% restan- 
te procede de las cecas occidentales, siendo Arelate, 
Roma y Lugdunum los principales centros emisores 
(Cuadro 2). Los valores predominantes son AE2 
(95,9596), AE4 (2,6296) y AE3 (1,4396). 


También dentro de este período se observa en la cam- 
pifia del Guadalquivir un hecho de gran importancia: 
el cese generalizado del abastecimiento de numerario 
romano, constatado por la ausencia en la muestra de 
emisiones posteriores al 395 d.C. Esta circunstancia, 
que se observa, en mayor o menor grado, en todos los 
trabajos que estudian la circulación monetaria de este 
período en la Península Ibérica, no implica el cese 
brusco de dicha circulación, como lo demuestra el 
desgaste de muchas piezas producido, seguramente, 
por su utilización durante los siglos V, VI y VII. Lo 
que sí implica es una ruptura traumática con los cen- 
tros emisores occidentales y orientales, iniciada, pro- 
bablemente, por los conflictos civiles en Hispania entre 
los partidarios del emperador legítimo Honorio y los 


del usurpador Constantino III y la posterior irrupción 
de suevos, vándalos y alanos (Arce, 1986, 151 y ss.). 
La gran cantidad de monedas romanas de bronce de 
los siglos III y IV, aán en circulación en la época his- 
panovisigoda, hizo innecesarias nuevas emisiones de 
numerario de bronce en esta época, acufiándose sola- 


mente monedas de oro (tremissis). 


Conclusiones 


Considerando todo lo anterior, es posible concluir lo 


siguiente: 


Primero. El abastecimiento de numerario del Valle del 
Medio y Alto Guadalquivir durante el Bajo 
Imperio procede, fundamentalmente, de Roma y de 
las cecas de la Galia (Arelate, Lugdunum y Treveris). 


Segundo. Los momentos de mayor aprovisionamiento 
monetario del Valle del Medio y Alto Guadalquivir 
coinciden con grandes movimientos de tropas rela- 
cionados con el control, por parte del gobierno 
legítimo de Roma, de usurpaciones y rebeliones 
(usurpadores galos, Constantino I, Magnencio y 
Constantino III) en los territorios de la Prefectura 


de la Galia, de la que Hispania formaba parte. 


Tercero. Las emisiones de Galieno y Claudio II debieron 
de circular por el Valle del Medio y Alto 
Guadalquivir y por el resto de Hispania con poste- 
rioridad al 273-274 d.C., tras la cafda del Imperio 
Galo; descartändose asf la hipétesis de la coexisten- 
cia temporal de dos corrientes de circulación mone- 
taria emitidas por autoridades antagónicas y de la 
fuerte inflación durante el período 260-275 d.C. 


Cuarto. La continuidad en el suministro de numerario 
desde mediados del siglo III hasta finales del siglo 
IV indica que la campiña del Guadalquivir no 
debió de sufrir grandes sobresaltos hasta princi- 
pios del siglo V d.C. 


Quinto. No se detecta numerario romano emitido con 
posterioridad al siglo IV d.C. en el Valle del Medio 
y Alto Guadalquivir, aunque los bronces romanos 
de los siglos III y IV d.C. continuaron circulando 
durante la época visigoda. 
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Monete e piombi: due "borse" di IV-V secolo d.C. 


hioratermerercnto (Vt, Italia) 


Gli scavi dell'Università della Tuscia, che si sono sus- 
seguiti dal 1994 fino al 2003 sotto la direzione di G. 
Maetzke nel sito della colonia romana di Ferento' 
(Viterbo, Italia), hanno portato al rinvenimento nel 
1996 e nel 1999 di due “borse” databili al IV e forse 
anche all'inizio del V secolo d.C. 


Il minuzioso lavoro di documentazione che, al momento 
dello scavo, ha registrato accuratamente la posizione e la 
quota di ogni moneta’, ha agevolato lo studio numismati- 
co e ha permesso di notare come le monete, provenienti da 
due distinti contesti stratigrafici, fossero disperse in 
entrambi i casi in una zona circoscritta e a contatto con 
pavimenti in cocciopesto di età romana situati all'interno 


di ambienti pertinenti ad un'area di carattere commerciale. 


La prima “borsa” è composta da 91 esemplari: di questi 
86 sono in bronzo (4 aes 2, 57 aes 3, 25 aes 4) e 5 in 
piombo (per diametro affini ad aes 4)’. Il terminus post quem 
per questo gruppo é dato da un aes 4 del tipo Salus rei publi- 
cae (395-403 d.C.)* in pessimo stato di conservazione. 


Il secondo gruzzolo è formato da 542 monete, tuttavia, 
allo stato attuale dello studio, sono stati analizzati sol- 
tanto 234 pezzi”. Il materiale studiato, che quindi corris- 
ponde a circa la metà del ritrovamento, è composto da 
tondelli in piombo (194 pezzi) e da monete di bronzo 
(40 pezzi), spesso frammentarie, tra cui I aes 2, 29 aes 3 
—di cui I2 tosati e tagliati a metà o in terzi e IO aes 4. 
La quasi totalità delle monete studiate è risultata illeggi- 
bile (219 esemplari) e per quelle a cui è stato possibile 
attribuire una datazione il terminus post quem è rappresen- 


tato da un aes 3 del tipo Victoria auggg (378-383 d.C.)°. 


Se la forte attestazione di monete alterate dall’usura e 
dalla pratica della tosatura, documentata in una parte 
della prima “borsa” e in maggior numero nella seconda, 
ha reso difficile e parziale l'identificazione dei tipi, 
degli imperatori e delle zecche rappresentate, tuttavia 
questa caratteristica ha fornito una nuova testimo- 


nianza e una visione più chiara del reale circolante nel 


periodo storico in cui i due accumuli monetali si sono 


formati. 


I pesi e i diametri delle monete della prima “borsa” 
sembrano suggerire una composizione distinta in due 


momenti diversi. 


Infatti, come si vede dal grafico dei pesi (grafico n. I), 
gli esemplari sono compresi per lo più tra g. 0,5 e 2. Per 
quanto riguarda i diametri, il grafico n.2 mostra una 
concentrazione tra mm 14 e 18. Il dato che si ricava 
dallo studio dei diametri e dei pesi, così come dallo 
stato di conservazione dei pezzi, indica l'avvenuta tesau- 
rizzazione di esemplari di aes 3, ben conservati e proba- 
bilmente sottratti immediatamente alla circolazione. La 
borsa così costituita si è andata poi arricchendo, in un 
secondo momento, con aes 4 particolarmente usurati e 
rappresentati nei grafici dai valori dei diametri attestati 


tra mm IO e I2 e dai pesi compresi tra g. 0,5 e I. 


Riguardo all'aspetto cronologico, la maggior parte delle 
monete si colloca tra l'inizio del IV d.C. e la metà circa 
dello stesso secolo (45 esemplari). Una particolare con- 
centrazione si riscontra negli anni tra il 354 e il 357 (17 
esemplari), a cui appartengono emissioni del tipo Fel temp 


reparatio con il cavaliere atterrato”. Poco rappresentato è il 


Siringrazzia Maria Cristina Molinari (Università degli Studi di 
RomaTre) per i consigli ed i preziosi suggerimenti nonchè per il 
suo costante aiuto; il Dipartamento di Scienze del Mondo antico 
dell'Università della Tuscia per avermi messo a disposizione il 
materiale e i dato di scavo; Francesca Ceci (Musei Capitolini, 
Roma) per l'attenta revisione delle bozze. 

I. Maetzke et alii 2001; Maetzke et alii 2002. 

Per quanto riguarda il problema dei reperti numismatici in relazione 


al dato archeologico € la loro interpretazione si confronti Molinari 
1989 e bibliografia ivi contenuta, in particolare Pleszcynska- 
Tabaczynski 1982; Molinari 2002a. 

3. Evers 1966 documenta 8 esemplari in piombo di modulo aes 3 e 
16 di dimensioni affini ad aes 4. 

4. La datazione proposta segue il RIC X. 

5. Per la trattazione completa della "borsa" si rimanda ad una futura 
pubblicazione. 

6. RIC IX, р-127. п. 48. 

7. Questo tipo di monete è stato datato a partire dal 354 come in RIC 
VIII p. 37 per via del peso che si attesta tra g. 2,50 e 2,25; per il tipo 
monetale cfr. anche Kent 1967; Carrie 1993; King 1993. 


DANIELA WILLIAMS 


periodo compreso tra il 357 e il 364 (8 esemplari), 
mentre alquanto significativa & la presenza di monete del 
tipo Victoria auggg © di esemplari più genericamente rife- 
ribili alla fine del IV secolo d.C. sulla base di considera- 


zioni metrologiche (38 esemplari). 


Sebbene il cattivo stato di conservazione di alcune 
monete non permetta la schedatura completa dei 
pezzi, può comunque essere formulata qualche consi- 
derazione in merito alle zecche. E' stato possibile 
individuare il luogo di emissione solo per una percen- 
tuale relativamente bassa del materiale (15%). Le zec- 
che riscontrate sono: Roma IO, Arles I, Aquileia i 


Eraclea I, Cizico 1. 


La zecca più rappresentata, come era prevedibile, è 
quella di Roma, da cui Ferento dista soltanto 80 km’, 
mentre i rimanenti esemplari provengono soprattutto 
dalle zecche situate nella parte orientale dell'Impero. 
Questa distribuzione coincide nelle sue linee generali 


con quella dei ritrovamenti di Roma?. 


Dalla situazione stratigrafica non è chiaro se le mone- 
te si trovino in giacitura primaria o secondaria: nel 
primo caso potrebbero essere state raccolte insieme 
senza alcun criterio di ordinamento in un contenitore 
deperibile che non ha lasciato tracce: secondo questa 
ipotesi non sarebbero state separate dal nasconditore 
secondo un criterio cronologico; nel secondo caso l'ac- 
cumulo monetale potrebbe essere caduto in seguito al 
disfacimento di un piano superiore, disseminandosi in 
ordine casuale sul pavimento. Lo scavo archeologico ha 
comunque registrato una situazione di monete di 
diverso periodo a diretto contatto l'una con l’altra: è il 
caso di una moneta del tipo Fel temp reparatio unita ad 
una Victoria auggg e di una della serie Vict dd nn aug et caes, 
peraltro in ottimo stato di conservazione, abbinata ad 


una Victoria anggo di difficile lettura. 


Infine, il raffronto con i dati pubblicati per altri ritro- 
vamenti, che presentano monete del IV secolo d.C. da 
Ostia" e Roma", conferma come la distribuzione 
generale a Ferento di emissioni come Fel temp reparatio" 
(21 esemplari) e Securitas rei publicae (7 pezzi) ben si 


concilii con la circolazione monetaria della zona. 


Le monete della seconda "borsa" presentano problema- 
tiche diverse. A causa del pessimo stato di conservazio- 
ne del materiale, su un totale di 234 pezzi analizzati, è 
stato possibile identificare il tipo di 14 esemplari sola- 


mente (1а serie piu rappresentata E quella di Securitas rel 


publicae con 6 monete). Lanalisi dei pesi (grafico n. 3) 
testimonia la presenza di una concentrazione soprat- 
tutto tra g. 0,6 e 0,8. Tuttavia, se si considerano i due 
metalli separatamente, si nota come le monete di bron- 
zo, che costituiscono il 17 % del materiale studiato, 
siano allineate per peso (g. 1,16) all'aes 4 teodosiano", 
mentre i piombi si attestano su un valore di circa la 
metà (g. 0,7) *. Dallo studio dei diametri (grafico n.4) 
è evidente come la “borsa” sia sì composta di monete 
comprese tra mm 8,5 e 20, ma con una concentrazione 
altissima intorno a mm II e quindi costituita per lo piü 
da monete di piccolo modulo. 


Per quanto riguarda i tondelli di piombo, 3 esemplari 
recano tracce di codoli di fusione. Questa modalità di 
fabbricazione potrebbe anche spiegare il cattivo stato 
di conservazione degli stessi: infatti, tutti appaiono 
come dischetti lisci?, a eccezione di uno in cui e stato 


possibile individuare il profilo dell'imperatore. 


Come testimonia lo studio di C. Morrisson", l'uso 
del piombo come componente principale dei tondelli 
monetali non è riservato solamente alle falsificazio- 
ni”. Secondo la studiosa il piombo è il metallo privi- 
legiato delle monete di necessità, non solo semiuffi- 
ciali, ma anche ufficiali. 


Un'indicazione cronologica per la datazione della 
"borsa" può essere fornita dalla legge riportata dal 
Codice Teodosiano", che testimonia nel 395 d.C. il riti- 


ro dalla circolazione della pecunia maiorina. 1l fenomeno 


8. Secondo Duncan-Jones 1989 le monete hanno la tendenza a rima- 
nere in un'area di circolazione ristretta, che viene identificata con 
quella di produzione. 

9. Per Roma cfr. RIC VIII p.104; in particolare per il Foro Romano 
cfr. Reece 1982 e per la Meta Sudans Molinari 1995. 

10. Spagnoli 1993. Le monete studiate vanno dal I sec. a.C. al VII sec. 
d.C. Il 70% del totale è costituito da monete attribuibili al IV seco- 
lo d.C. e Fel temp reparatio costituisce la serie più rappresentata. 

11. Reece 1982; Cepeda 1991; Molinari 1995. 

12. Questo tipo monetale è molto documentato anche in ritrovamenti 
fuori dell'Italia, si veda Delmaire 1983, per cui: “Cette abondance 
s'explique: I) par l'apparition d'un module aes 3/4 qui s'insère faci- 
lement dans la circulation de la fin du IVe siècle; 2) par le grand 
nombre d'imitations à ce type frappées entre 354 ev 370." (p. 149). 

13. RIC IX introduzione. 

14. Questo valore non si discosta di molto da quello attestato in 
Dunet 1984 per le monete considerate di produzione locale di 
epoca teodosiana trovate a Linas (g 0,77). 

15. Si veda nota n. 24 in Gorini 1993. 

16. Morrisson 1993. 

17. Sulla questione delle copie e dei falsi si veda King 1996. 

18, Cod. Th, IX, 23, 2. 
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MONETE E PIOMBI: DUE “BORSE” DI IV-V SECOLO D.C. TROVATE A FERENTO (VT, ITALIA) 


che vede il ricorso alle monete tagliate’ può costituire 
un espediente per compensare la diminuzione di circo- 
lante così creatasi. La pratica di ritagliare le monete, 
generalmente di modulo aes 3, è ampiamente documenta- 
ta durante il V secolo" e risponde alla necessità di adat- 
tare i pezzi più grandi alle dimensioni dell'aes 4. La pre- 
senza di questi esemplari, dunque, sembra esprimere 
una precisa volontä di creare moneta divisionale per 
semplificare le piccole transazioni. Da questo punto di 
vista una tale concentrazione di tondelli di piombo 
(pari all'83% del materiale studiato) ben si accorda con 
la necessità di avere a disposizione moneta spicciola. 
Tuttavia, se questa “borsa” può essere datata ai primi 
anni del V secolo, l'assenza di monete del tipo Salus rei 
publicae non trova riscontro con quanto è documentato a 
Roma” e ad Ostia”. 


La composizione di questo ritrovamento può trovare un 
confronto in Italia nel ripostiglio di Castellazzo di 
Doberdò?: anche in questo caso è documentata la pre- 
senza di monete di bronzo tagliate a metà e in quarti in 
associazione a dischetti di piombo lisci. Ciò nonostante, 
a differenza della “borsa” di Ferento, i piombi corris- 


pondono al 1-2% della composizione del ritrovamento. 


Quindi, sulla base di confronti con situazioni analog- 
he in altre parti dell'impero”, l'attestazione nel nostro 
caso di tondelli di piombo accanto a monete di bron- 
zo, fa pensare a una iniziativa locale per sanare l'in- 
sufficienza di moneta di piccolo taglio, soprattutto in 
un periodo storico come quello che segue la morte di 
Teodosio I (395 d.C.) e l'inizio del V secolo, che vede 
la cessazione della produzione di moneta di bronzo 


nella maggior parte delle officine occidentali^. 


Si tratterebbe perciò di una “borsa di emergenza”, vale 
a dire di una raccolta fatta in tempi brevi da parte 
dell’antico possessore, il cui esito è una campionatura 
del circolante in uso. 


Dunque, entrambi i ritrovamenti monetali sembrano 
chiudersi intorno all'inizio del V secolo d.C. Non è da 
escludere che possano essere messi in relazione con il 
passaggio delle truppe di Alarico verso Roma”, avve- 


nımento che dovette segnare profondamente la Tuscia. 


I dati monetali e la testimonianza in entrambi i gruz- 
zoli del ricorso al piombo come metallo di necessità” 
sembrano confermare il clima di crisi riscontrato in 
altri centri della zona. Ad esempio, le indagini effet- 
tuate a Colle S. Pietro a Tuscania?, che forniscono 


informazioni precise su un centro urbano in età tar- 
doantica, hanno dimostrato che l'area occupata, da 
una domus della prima età imperiale, fu abbandonata 


nel periodo in cui si chiusero le borse di Ferento. 


Il dato monetale apporta una ulteriore conferma 
all'interpretazione degli anni a cavallo del IV-V seco- 
lo d.C. come un momento che per la regione sembra 
corrispondere ad un periodo di declino della vita urba- 
na", la cui desolazione anche in altre parti dell'impe- 


ro è documentata dalle fonti”. 


19. Secondo Cocchi Ercolani 1983, la riduzione del tondello, per le 
monete tagliate in pezzi, poteva essere effettuata in zecca, per riu- 
tilizzare le emissioni senza rifondere i tondelli, oppure ad opera di 
privati al momento della transazione a peso (p. 29). 

20. Delmaire 1983; Volk 1983; Dunet 1984; Ted'a 1989; Cepeda 
1991; Hollard 2001; Marot 2002. 

21. Rovelli 1989; Molinarı 2002b. 

22. Spagnoli 1993. 

23.Gorini 1993 e bibliografia ivi contenuta. 


m 


24. Pearce 1931 documenta il ritrovamento, in un ripostiglio di AE3 
e AE4 in Egitto, di monete di bronzo miste a 12 monete di piom- 
bo con diametro compreso tra i 9 e i 14 mm; Evers 1966 v. nota 
3; in Gorini 1993 p.193 le monete prese in esame si attestano su 
valori metrologicamente appena inferiori rispetto a quelli di 
Ferento (g. 0,6 e mm 9). 


25. RIC X. 
26. Jordanes, De Origine Actibusque Getarum, XXX, 155 riporta queste 


1 
с 


informazioni in proposito: “...eiusque prædis spoliique potiti 
Æmiliam pari tenore devastant Flaminigque aggerem inter 
Picenum et Tusciam usque ad urbem Romam discurrentes, quic- 


quid in utrumque latus fuit, in preda diripiunt". 


N 
N 


. Le monete di piombo di Ferento possono dunque essere interpre- 
tate come imitazioni di aes 4, a patto che si renga presente la con- 
siderazione espressa in Callu 1980, per cui: “contemporary imita- 
tions have always played an important role in the circulating 
currency, and they signify something quite different from a simple 
fraud. Their existance in every era and in every part of the empire 
argues a lack of coin”. 

28. Gianfrotta e Potter 1980. 

29. Fiocchi Nicolai 1988. 

30. Zosimo, Hist. Nova IV, 29. 
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La date et la signification symboli 


ue des premiers 


bronzes de Nimes au crocodile (LT 2778) 


Les séries monétaires nimoises au crocodile, émises au 
dernier tiers du premier siècle avant notre ère restent 
encore mystérieuses malgré les nombreuses études 
publiées à ce sujet. Lordre chronologique relatif est 
assuré, mais non la chronologie absolue; on arrive à 
croire que, des le début de ce monnayage, le crocodile 
était enchaîné, en concédant que la chaîne est parfois 
peu visible ou en prétendant qu'il s'agit d'une imita- 
tion barbare; enfin on veut y voir une manifestation de 


propagande impériale. Il n'en est rien. 


Si, sans préjugé, on examine sur pièces et non d'après 
photos et si l'on se fie à ses propres observations et non 
aux descriptions des catalogues, on constate que sur de 
nombreux bronzes au crocodile, il n'y a aucune trace de 
chaîne ni d’ailleurs de tronc de palmier; d'autre part à l'a- 
vers de ces monnaies, le personnage qui attire le plus l'at- 
tention est incontestablement Agrippa coiffé de la 
couronne rostrale et non Octave qui na pas fière allure. 
Le style général est d'ailleurs assez barbare et l'on peut 
penser qu'au début de ce monnayage, Nîmes na pas 
bénéficié, comme Lyon, de l'apport de grands artistes 


italo-grecs (fig.I et 2 CMB). 


Autre comparaison: des deniers frappés en Asie Mineure 
montrent au droit Octave —dont le portrait idéalisé va 
servir de modèle pendant des années— et au revers un cro- 
codile isolé sur une ligne de terre et surmonté de l'ins- 
cription AEGYPTO CAPTA (fig.3, Giard 905). Dans ce 
cas-ci on peut parler de propagande impériale. Derrière la 
tête d’Octave figure le lituus qui évoque son augurat, 
renouvelé en 29, et la titulature CAESAR COS VI indi- 
que son sixième consulat. Il s'agit donc de monnaies 
frappées en 28; c'est l'année où ont eu lieu les fêtes célé- 
brées en commémoration de la victoire navale d'Actium et 
à l'occasion desquelles Octave a fait une première libéra- 
lité au trésor public. 


Revenons maintenant à Nîmes où le monnayage au 
crocodile est porteur d’une signification particuliere 


puisque le type est insolite, très étrange en Occident 


A 


a 


lu 


SI 


et traité de manière expressive. Le problème fonda- 
mental est celui de l'intelligibilité. Nous allons donc 
examiner la monnaie sous toutes ses faces et tenter 
de le faire du point de vue des Nîmois de l'époque à 
qui ces monnaies étaient destinées, leur atelier moné- 
taire n'ayant pas encore été investi d'une fonction 


officielle romaine. 


Au droit, à première vue les deux effigies adossées 
font penser à celles des grands bronzes de l'atelier de 
Lyon où il est précisé, par la titulature, qu'il s'agit de 
Jules César à g. et de son fils adoptif, Octave, à d. A 
Nimes la titulature est réduite a IMP DIVI.E Octave 
devait y être peu connu et le DIVI F. de l'inscription 
ne semble pas compris, les lettres sont souvent 
réduites à de simples jambages. N'était l'orientation 
à droite de son profil, il pourrait être considéré 
comme un personnage secondaire par rapport à celui 
qui est tourné à gauche et qui porte la couronne ros- 
trale. ЇЇ s'agit d'Agrippa, ami et conseiller d'Octave, 
amiral de la flotte occidentale: cette couronne lui 
avait été offerte en 36 à la suite de sa brillante vic- 
toire navale devant Nauloque au N-E de la Sicile. 
Agrippa était d'ailleurs bien connu en Gaule 
Transalpine dont il avait été le gouverneur de fin 40 
à la fin 38; en vertu de la Paix de Brindes, il avait 
pour mission la réorganisation de cette province et 
l'installation des vétérans de César et d'Antoine, qui 
en avait repris les légions: Antoine avait été questeur 
de César à la fin de la guerre des Gaules. Agrippa 
avait évidemment pour but de rendre la Gaule favo- 


rable à la cause d'Octave. 


Lors de son séjour en Gaule, son siège était probable- 
ment Lyon d'où il a mené une campagne militaire en 
Rhénanie et en Aquitaine, il a dû immanquablement 
passer par Nîmes et sans doute lui accorder son patro- 
nage. Il y est d'ailleurs revenu au cours de son second 
séjour en Gaule, en 20-19, pour ordonner la cons- 


de la 


Maison carrée” (temple consacré au culte impérial). 


truction du “Pont du Gard” (aqueduc) et 


МАКС ВАК 


D'autre part, c'est Agrippa qui a remporté les trois gran- 
des victoires qui ont permis à Octave d'affirmer la supé- 
riorité navale romaine dans la Méditerranée: à Nauloque 
en 36 contre Sextus Pompée, dans l'Adriatique en 34 
contre les pirates illyriens et à Actium en 31 contre les 
flottes de Cleopätre et d'Antoine. On oublie trop 
qu Octave —qui était en mauvaise sante— ny avait Joué 
qu'un róle secondaire, mais la rumeur publique ne s'y 
trompait pas: "on disait sur Antoine et sur Octave qu ils 
étaient plus heureux quand ils faisaient la guerre par 
l'entremise de leurs lieutenants que quand ils la faisaient 


en personne" ‚ cf. Plutarque, Vie d’Ant., 34. 


Apres la victoire d’Actium, Octave n'a pas été presse de 
poursuivre ses adversaires, comme l'avait fait César après 
Pharsale en suivant Pompée à la trace jusqu'en Egypte. 
Octave est passé par Athènes, Samos, Rhodes et la Syrie 
où il voulait se faire reconnaître. On sait la suite, mais 
on oublie également qu'il n'est rentré à Rome qu'au bout 
de deux ans pour recevoir, à la mi-aoüt 29, l'honneur 
d'un triple triomphe: cf. Dion Cassius, LI,21: "pour les 
Dalmates, pour Actium, et pour l'Egypte". 


Pendant cet interrégne, Agrippa a exercé le pouvoir par 
délégation et, comme il patronnait la cité de Nîmes, 
on peut penser que c'est à sa suggestion ou, du moins, 
avec son accord, qu'ont été frappées les premières 


monnaies au crocodile. 


Leur titulature ne le contredit pas: IMP (erator), 
Octave le fut acclamé en avril 43; DIVI F(ilius), 
César a été divinisé peu aprés ses funérailles en fin 
mars 44 et Agrippa lui-méme a présenté Octave 
comme fils (adoptif, ce qu'il était réellement) du 
divin Jules sur un semis de bronze à Lyon, en 40, et sur 
des monnaies d'or et d'argent frappées, probablement 
dans un atelier de la Narbonnaise maritime, aprés sa 
campagne d'Aquitaine en 38; ajoutons que ces piéces 
sont signées au revers M. AGRIPPA COS DESIG 
(fig. 4 à 6, Crawford 534). 


Examinons maintenant le revers de notre piéce. Alors 
qu'il y avait une palme entre les deux bustes adossés 
de César et Octave, sur la deuxième émission des 
grands bronzes de Lyon —et c'est peut-étre une allu- 
sion à l'annexion de l'Aquitaine—, ici à Nîmes, c'est 
une triple palme que nous voyons à l'arrière-plan: 
comment ne pas considérer qu'il y a une allusion aux 
trois victoires navales d'Agrippa, dont celui-ci a une 
nouvelle fois reporté le mérite sur Octave; la triple 


palme ne constitue nullement un palmier: il n'y а ра5 


de veritable tronc et le crocodile n'y est pas enchaîné, 
il est adossé (pour reprendre le terme de Muret et 
Chabouillet) ou, mieux, il est en champ décoré de pal- 
mes (selon les heraldistes). 


Et quelle est cette espèce de crocodile qui a tous les 
aspects d'un monstre avec sa mächoire enorme dont la 
partie supérieure, anormalement mobile, est garnie de 
dents implantées à l'extérieur, son crâne bombé et ses 
grands yeux, sa nuque en forme de collier (c'est le 
bourrelet d'écailles: le crocodile africain est dit crocodi- 
lus cataphractus), avec ses pattes allongées et terminées 
par de grandes griffes (alors que ses pattes sont nor- 
malement courtes et palmées), enfin il a la queue en 
Pair, ce quí n'est pas un signe de soumission ni méme 


une réalité possible (l'articulation est plutôt latérale). 


Tout cela dénote non pas l'ignorance, ni la maladresse 
du graveur, mais une volonté de créer un monstre 
symbolique, à valeur apotropaique susceptible d'écar- 
ter le danger, le malheur: la bete redoutable devient 
protectrice de celui qui l'a exorcisé. Alain Veyrac, qui 
a étudié la symbolique des pièces , a raison de suggé- 
rer que le crocodile est ici devenu un bateau vivant, 
"un navire animalisé" (op. cit. p.19): de fait les 
Phéniciens et les Grecs plaçaient en figure de proue 
une tête de monstre et souvent les reproductions gra- 
phiques donnent du navire la même silhouette que 


celle de notre crocodile. 


Mais le symbole est, par définition, susceptible de plu- 
sieurs degrés d'interprétation, et nous pensons que le 
choix du crocodile n'a pas été opéré seulement pour 
symboliser l'Egypte (en Asie Mineure, on trouve des 
monnaies d'Auguste avec le sphinx et même l'hippopo- 
tame), mais parce que cet animal est amphibie; or 
depuis Pompée, les Romains, déjà maîtres des territoi- 
res du pourtour de la Méditerranée ont compris que 
pour assurer leur domination, ils devaient être maîtres 
de toute la mer intérieure. Aprés Actium, Octave s'est 
trouvé seul maître du monde méditerranéen dans sa 
totalité. Le crocodile est devenu, dans ce contexte un 


symbole politique (fig.7 et 8, Giard 57 et 98). 


Il nous reste à expliquer l'inscription COL(onia) 
NEM (ausus). Noeud routier sur la voie Domitienne qui 
longeait tout le golfe du Lion, centre commercial où se 
rencontraient soldats et commerçants romains, la cité de 
Nîmes s'était développée à la faveur des guerres 
d'Espagne. Elle avait, vers 70, sous la pression de Pompée, 


conclu un accord avec Marseille, cité grecque autonome. 
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Apres le siège et la prise de Marseille en 49, César avait 
“rendu” Nîmes è la Narbonnaise et la cité était devenue de 


facto une colonie provinciale (Bar, op.cit., p.301). 


C'est Agrippa qui, en lui accordant son patronage, l'a 
reconnue de jure colonie latine. Il est probable 
qu'Agrippa, en tant que gouverneur de la Gaule et 
chargé d'y installer les vétérans de César, en a envoyé 
à Nîmes en 39; parmi ceux-ci, certains avaient pu 
séjourner à Alexandrie où César avait laissé, en 47, une 


/ А , s 
armee romaine d occupation. 


D'autre part, un ancien légat de Lépide en Gaule en 42, 
puis d'Antoine en Cyrénaique, P. Canidius Crassus, a frap- 
pé des bronzes au crocodile avec au revers une proue, entre 
37 et 32, mais probablement en 34, lorsqu'Antoine a 
désigné sa fille Cléopátre Séléné comme reine de 


Cyrénaique et Libye (fig.9, cf RPC 914). 


Il est inimaginable qu'il soit arrivé 4 Nimes, avant 
l'Empire, une colonie de Grecs égyptiens venus cher- 
cher fortune dans les pays neufs de la Gaule et y 
apporter leurs dieux. Isis et Sarapis n'avaient pas dû 
bénéficier de ce genre d'entreprise pour être connus en 
Occident dès le II° siècle avant notre ère et Sobek, 
symbolisé par un crocodile, ne le fut jamais: c'était 
d'ailleurs en Egypte un vieux dieu oublié dont le culte 
n'existait qu'en de rares endroits. Enfin, il ne faut pas 
ignorer qu Octave n'aimait pas les dieux égyptiens: 
dès qu'il fut reconnu Auguste, en 28, il en interdit le 


culte à Rome, puis même dans la banlieue, cf. Dion 


Cassia S ШЕШ 2. 


On peut donc penser qu'Octave n'a pas voulu qu'un 


crocodile “libre” figurant sur ses monnaies ne devien- 


m 


2 


М 
„л 


78) 


ne le symbole d’une Egypte autonome, comme du 
temps d’Antoine, et a exigé la légende AEGYPTO 
CAPTA, tandis que politiquement l'Egypte était sepo- 
sita, cf. Tacite, An. II, 59, devenue domaine personnel 


de l'empereur. 


Les premiers bronzes nîmois au crocodile, frappés 
dés 30, ont donc été détournés de leur destination: 
c'étaient des monnaies municipales d'un poids 
moyen de 12,40 g, c'est-à-dire des as semi-onciaux, 
émis en l'honneur du patron de la colonie. Ils ne 
semblent pas avoir eu le plein succès: sur une centai- 
ne de pièces examinées, 34 sont revêtues d'une con- 
tremarque de l'atelier lui-méme (la plus fréquente 
est DD = Decreto Decurionum) alors qu'elles ne sont 
pas usées. Le crocodile a sans doute fait peur et 1l est 
possible qu'en fin d'année 28, à l'occasion du passa- 
ge d'Auguste se rendant à Narbonne, où il avait con- 
voqué un Conventus Galliarum pour le recensement et 
le cadastre, Nîmes ait été admise au statut de colo- 
nie romaine et le type monétaire quelque peu modi- 
fié par l'ajout d'une chaine pour bien montrer que 
l'Egypte était conquise: c'était rassurant magique- 


ment et politiquement. 


Ainsi le crocodile fut, pour les Romains, le symbole de 
l'Egypte conquise: il n'apparaît d'abord sur les mon- 
naies d'Alexandrie, que discrètement et en concurren- 
ce avec l'hippopotame, comme symbole du Nil (fig. 
10-11, MZ 102-103, Tibére); pour les Nimois et les 
habitants du Delta du Rhône, il était le monstre qu'il 
fallait périodiquement exorciser pour qu'il devînt pro- 
tecteur... et il a étonnamment survécu dans le folklo- 
re régional pendant vingt siècles: c'est la Tarasque 


(fig. 12-14, OT). 


MARC ВАК 
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GABRIELA BIJOVSKY 


The Ambrosial Rocks and the sacred precinct 


of Melqart in Tyre 


A number of myths related to the foundation of the 
city of Tyre in Phoenicia, are represented on its 
Roman Colonial coins. The most popular one 
—without any doubt- is the legend about the 
Ambrosial Rocks, which is illustrated on several coin- 
types. The literary source for this myth is the 
Dionysiaca of Nonnus from Panopolis OLE SINE): 
written in the fifth century CE, but, which reflects 
earlier sources from the second and third centuries 
CE, contemporary to our coins. Nonnus writes about 
an imaginary banquet between himself and Melgart, 
the patron god of Tyre (the syncretistic version of che 
Greek Heracles), during his visit to the city, where the 


god tells Nonnus how Tyre was founded. 


According to the legend two wandering rocks floated 
over the sea; on one of them was a burning olive tree 
with an eagle perched on top of it, together with a 
bowl. A snake was entwined around the tree; both 
eagle and snake lived in harmony. Melqart ordered the 
native population to build a ship and follow after the 
wandering rocks. The god's oracle was to sacrifice the 
eagle so that the Ambrosial Rocks would stop wande- 
ring, indicating the place for the foundation of the 
city of Tyre. 


The myth is symbolically described on one of the coin- 
types of the city, minted between the reigns of Elagabal 
(218-222 CE) and Gallienus (253-268 CE): two 
semi-circular objects, representing the rocks, flank an 
olive-tree. The rocks are identified by the Greek ins- 


cription: AMBPOCIE ITETPE or IIETPAI (Eig; T» 


A variant of this type adds in the lower field, the story 
of the purple colour as discovered by Melqart when 
his dog bit a murex-shell at the sea-side (Bonnet, 


1988, 74-77) (Fig. 2). 


The schematic composition motif of the Ambrosial 
Rocks gained so much popularity in Tyre that it beca- 
me one of the “mintmarks” of the city, in addition to 


the murex-shell and the palm tree. It appears as such 
on three different coin-types: Europa and the bull 
(Fig. 3), Melgart pouring a libation (Fig. 4), and 
Ocean reclining (Fig. 5). 


The Ambrosial Rocks are actually a metaphoric allu- 
sion to the topography of Tyre. The city was originally 
founded over two islands, located close to each other 
and adjacent to the shore. These islands were joined 
by king Hiram I in the tenth century BCE. This insu- 
lar city was later expanded by being attached to the 
Phoenician mainland by Alexander the Great 
(Rawlinson, 1889, 421; Katzenstein, 1973, 9-10). 


A unique coin-type minted by Gordian III (238-244 
CE), represents the Ambrosial Rocks in a completely 
different manner (Fig. 6): two stelae stand on a com- 
mon base; to their right is an olive tree and to the left 
is a flaming altar or thymiaterion. In the left field is a 
star, and in the right field, a small crescent. Below is 
the inscription AMBPOCIE IIAITPE, as well as a 
palm branch and a murex-shell, both mintmarks of 
Tyre. The inscription around is COL TVRO 
METRO. This new type was minted at the same time 
as the coin with the traditional depiction of the 
Ambrosial Rocks, suggesting that each type was inten- 


ded to represent different scenes. 


Moreover, several specimens of the first type struck 
under Gordianus III (and only by this emperor), 
depict elongated “stelae-like” Ambrosial Rocks (Fig. 
7). It seems likely that some dies of the first type, 
were produced under the influence of the new type, 


which was intended to describe a different concept. 


While the first type represents the myth itself —as des- 
cribed by Nonnus— in my opinion, the new type of 
Gordian III describes a specific site in Tyre: the sacred 
sanctuary built in honour to Melqart. The fact that 
this type was minted exclusively during Gordianus 


reign, might suggest that it refers to a specific event 
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that took place in that shrine, such as repairs or a spe- 
cial celebration, that was subsequently commemora- 


ted with a new coin type. 


Historians such as Lucian from Samosata, refer very 
generally to a sanctuary to Melgart in Tyre. Lucian 


writes: 


“In Syria, too, there are sanctuaries 
almost as old as the Egyptian ones. 
Most of these I have seen, in particular 
the one of Heracles at Tyre. This is not 
the Heracles whom the Greeks celebra- 
te in song. The one I mean is much 
older and is a Tyrian hero”. (de Dea 
Syria: 3). 


Two ancient literary sources however, specifically refer 
to the shrine of Melgart in Tyre. The first is 
Herodotus (II: 44), who visited the city c.450 BCE 
and wrote about the temple of Melqart which, accor- 
ding to tradition, had been built 2300 years before- 
hand (c.2750 BCE): 


“...I took a ship to Tyre in Phoenice, 
where I heard that there was a very Poly 
temple of Heracles. There I saw it, richly 
equipped with many other offerings, 
besides that there were two pillars, one of 


refined gold, one of. emerald,. n 


Herodotus wrote specifically the word stelae, which has 
been inaccurately translated to the English version as 
"pillars". That is the reason many scholars identified 
these stelae as two free columns, in the tradition of 
“Yachin and Boaz” pillars in the temple of Solomon in 
Jerusalem (Barnett, 1969, 7). 


The second literary source is the saga by Achilles 
Tatius Tbe Loves of Clitopho and Leucippe (2.14), written 
in che fourth century CE. This is a love story bet- 
ween a young aristocrat born in Tyre and his cousin. 
Sostratus, one of the characters, gives a topographic 
description of the city as a peninsula, where offe- 
rings to Hercules were paid. He also refers to a 
sacred precinct in honour of Heracles, where an eter- 
nal flame stands beside an olive-tree. The flames do 
not burn the branches, and the tree is nurtured by 
the ashes, reminding the symbiotic relation between 
the fire and the olive tree we pointed out above 


about Nonnus' Dyonisiaca: 


“...the olive and the fire, which are 
found there in close proximity: for, in a 
sacred precinct surrounded by a wall, 
olive trees are seen to flourish, while 
fire issuing from their roots burns 
among the branches, and with its ashes 
benefits the tree...” 


Our coin combines in fact both sources: the stelae 
from Herodotus, and the tree and flames from 
Achilles Tatius. Interestingly, there is no hint to a 
building on the coin. This suggests that the scenario 
might depict an open sanctuary. 


There is however a coin-type which shows Tyche, the 
city-goddess, pointing towards a temple, with a club in 
its central entrance (Fig. 8) (e.g. Rouvier, 1904, 90, 
No. 2448). Even if there is no inscription identifying 
the building, the club, a clear symbol of Melqart, helps 
to attribute the temple to him. Actually, we may suggest 
that both coin-types might describe different views of 
the same sacred precinet, which includes a temple 


surrounded by an open sacred area. 


Open sanctuaries are quite common in Punic- 
Phoenician tradition, whose sources are Semitic 
(Lipinski, 1995, 417-426). The location of a sanc- 
tuary is not made by humans, but by the gods who 
transmit their choice to mankind through natural for- 
ces or phenomena. Many of these sanctuaries are built 
on top of mountains, grottos, springs and forests. 
They constitute the dwelling of the god, who is 
oftenly represented by a sacred stone —a baetyl— or a 
statue. In contrast to the Greek and Roman temples, 
where the exterior of the building is so significant, 
Phoenician sanctuaries are characterized by open pre- 
cincts, which include monuments related to the cult. 
These may be altars, statues and stone slabs, where 
ceremonies and sacrifices took place. The sacred pre- 
cinct is also considered a refuge for the population of 
the city, as the titles themselves on the coins of Tyre 
explain: TYPOY IEPAZ KAI AZIAOY, “Holy and 
inviolate Туге” (Hill, L910, cxxxili—cxxx). 


Some of the features that characterize Nonnus story 
about the foundation of Tyre, appear on a limestone 
relief discovered in Tyre and re-published by Ernest 
Will (Will, 1952-53, 1-12). The scene shows on che 
left, a woman lying on a bed. To her right is a goat 
nursing a baby or small child. Over them is an eagle 


with open wings. To the right is a tree, with a serpent 
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entwined around its trunk. The branches of the tree 
are in flames, which spread all over the upper part of 
the relief. Scholars differ regarding the interpretation 
of this scene (Seyrig, 1963, 19-20; Jidejian, 1969, 
99); for our purposes it is sufficient to say that it 
probably describes the birth of Melqart in Tyre. It 
includes however, some features we already know from 
the foundation myth of Tyre as told by Nonnus —the 
burning tree, the entwined serpent and the eagle— even 
if the scene itself is not directly related to this myth. 
Will suggested that all these elements help us to place 
the scene on the stone relief within the sacred sanc- 
tuary of Melqart (Will, 1952-53, 5 and 8). The relief 
is presumably contemporaneous in date to the Tyrian 
coins depicting the Ambrosial Rocks. 


Based on this relief, together with the definition of 
open sanctuaries and the literary sources we cited 
before, I suggest that the shrine of Melqart in Tyre 
included an open sacred space where two stelae stood 
symbolizing the Ambrosial Rocks, together with an 
olive-tree and a flaming altar (or altars), as described 
in our coin. The stelae appear here not as personifica- 
tions of the god (baetyls) but as a memorial to the 
foundation of the city by him. 


The combination of sacred trees and altars is quite 
common in Roman coins. I cite two nearby examples: 
a coin of Trajan Decius (249-251 CE) from 
Caesarea, describing a horned altar with an olive and 
a palm tree (Kadman, 1956, 128-129, No. 155); 
and a coin of Philip Junior from Akko-Ptolemais, 
which depicts and olive tree with a serpent entwined 
to its trunk, flanked by two altars (Kadman, 1961, 
136-137, No. 226). 


The historical sources describe a Phoenician spring 
celebration that took place within the sacred sanc- 
tuary of Melgart, known as the egersis, or resurrection 
of the god (Bonnet, 1988, 105; Aubet, 1993, 128). 
This celebration is apparently depicted on a stone 
bowl dated to the fourth century BCE found in Sidon 
(Barnett, 1969, 9-10). During the ceremony, the 
image of the god was burned, which brought about its 
resurrection. These features remind us about the 
motif of the phoenix bird, but especially recall the 
burning olive tree from the stories of Nonnus and 
Achilles Tatius. Melqart's destiny is connected to the 
act of renovation by means of fire. Interestingly, one 
of Nonnus's names for the god is ‘the Lord of fire’ 


(Nonnus, Dionysiaca, XL: 369). 


931 


Each Tyrian colony certainly had a temple dedicated 
to Melqart, erected in order to reinforce the connec- 
tion between Tyre and its colonies, such as Kition, 
Gades and Carthage (Katzenstein, 1973, 91). It 
seems most likely that the cult and ceremonies related 
to Melgart were also adopted in those colonies. 
Indeed, some historians, such as Pausanias (Description 
of Greece 9: 4, 6) and Silius Italicus (Punica 3: 22) 
report on the festival of the egersis at the Heracleon 


—Melqart's temple in Gades— or Cádiz, Spain. 


Ancient Gades was the most important Tyrian colony 
in the western part of the Mediterranean, founded 
c.1100 BCE (Bonnet, 1988, 203 and 205; Aubet, 
1993, 223). An oracle instructed the Tyrians to found 
a colony close to the Pillars of Heracles, namely, 
Gibraltar (Strabo, Geography, III, 5, 5). The city was 
built on a peninsula and a temple in honour of Melqart 
was erected, where sacrifices were held according to the 
Phoenician tradition (Diodorus 25: 10, 1). During the 
Hellenistic-Roman periods the place became an oracle, 
where the herculi sacra —the sacred remains of the god— 
were kept (Justinus Hist. Philip. XLIV: 5,2; Pomponius 
Mela, Chorographia: III, 46). 


The similarities between Tyre and Gades are astonis- 
hing. Topographically, the location of Gades reminds 
Tyre: the colony was founded over three isles paralleled 
to the shore —facing the delta of the river Guadalete— 


which were ultimately linked to the continent. 


Most of the evidence about Melgart from Gades or 
so-called Hercules-Gaditano, comes from the literary 
sources (Garcia y Bellido, 1963, 100). However, none 
of them gives an architectural description of his shri- 
ne, with the exception of Strabo, who mentions the 
temple within the Heracleon (III, 5, 9). Silius Italicus 
and Porfirius add that three burning altars stood 
within the open area of the precinct, where libations took 
place everyday (Silius Italicus, Punica 3: 29; 


Porphyrius, de Abst. I: 25). 


Coins minted in Gades, reflect the Heraclean charac- 
ter of the city from the beginning. A coin of 
Augustus, minted between 8 and 4 BCE, shows a tem- 
ple fagade, that is believed to represent the Heracleon 
in Gades (Beltran, 1953, 45-48). 


Until the first century CE, there was no statue of the 
god within the temple. Strabo tells us about two 


bronze pillars of three meters-high, that stood in the 
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shrine (Geography III: 5, 5). People who completed a 

ccessful voyage visited che pillars and made sacrifi- 
ces to Heracles. Philostratus records that the two 
pillars were made of gold and silver, and were inscri- 
bed by Heracles (Vita Apol. V, 5). Despite the diffe- 
rences between these two versions, it seems that both 
writers refer to the same objects, which clearly recall 


the stelae from Tyre. 


Another legend told by Porphyrius (De Abst. I, 25), 
reinforces the similarities between Tyre and Gades. In 
38 BCE, the Heracleon was under siege, and the pige- 
ons used for sacrifice had run out. The main priest 
had a dream: he was standing between the pillars, 
facing the altar, when he saw a pigeon flying towards 
him. The pigeon stopped just above the altar and 
splattered some drops of blood. When the priest woke 
up his dream came true. There are two important 
items in this story that require our attention: first, 
the source establishes the placement of an altar just 
facing the pillars, similarly to the description on our 
Tyrian coin and as described by Nonnus and Aquilles 
Tatius; and second, the pigeon strikingly recalls the 
eagle who sacrifices itself over the olive tree and the 


Ambrosial Rocks in Nonnus’ story. 


The motif of the tree also appears in both Strabo and 
Philostratus’ descriptions of the sacred precinct in 
Gades. One refers to a tree which bleeds milk and 
blood if its branches or roots are cut (Geography III: 5, 


10); the other speaks about the golden olive-tree of 
Pygmalion, which grew at the shrine, and yielded eme- 
ralds instead of olives (Vita Apol., V, 5). As referred 
above, according to Herodotus, gold and emerald were 
the minerals from which the Tyrian stelae were made. 
Unfortunatelly, neither the pillars/stelae nor the tree 


are depicted on the coins from Gades. 


Emperors Trajan and Hadrian, both of Spanish origin, 
struck coins at Gades in honour of Hercules Gaditano 
(Garcia y Bellido, 1963, 112-113, 141-145). On 
these coins, each placed a statue of the god within the 
temple. This probably suggests that by their reigns, a 
new Roman conception had evolved regarding cultic 


customs at the Heracleon. 


To conclude, we have discussed several features that 
emphasize the similarities between the cult of 
Melgart in Tyre and Gades: 1) the topographic selec- 
tion of the place for the foundation of the city; 2) 
the architectonic character of the sacred precinct of 
Melqart, which included an open sacred place and a 
temple, two stelae or pillars along with an altar, eter- 
nal flames and an olive tree; 3) the bird which is 
sacrificed on the altar; 4) the egersis festival. 
Therefore, by learning about Gades, the variety of its 
literary sources and numismatic evidence, we are able 
to reconstruct the special character of the sacred pre- 
cinct to Melgart in Tyre, as I believe it is described in 
the coins of Gordianus III. 
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All the coins are bronze and belong to the N. Shahaf ( ollection ın 
Jerusalem. Many thanks to A. Wolfe for his permission to publish 


them in this article. 
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La iconograffa de las monedas en Colonia Emerita 


Augusta 


Creemos que las monedas, como documento oficial y 
primario, transmiten imágenes que representan los 
hitos más representativos y propagandísticos de una 
ciudad en relación con sus acontecimientos históricos 
y políticos, su riqueza económica, sus actos sacros...' 
Ellas son seleccionadas por una élite social en conni- 
vencia con las circunstancias vividas por cada ciudad o 
institución encargada de tal fin. No pretendemos por 
tanto en esta aportación, al congreso, el enumerar sus 
tipos y explicar su contenido, mas bien queremos 
resaltar un nuevo enfoque para una de las iconográfias 
más ricas de contenido de las acuñadas en Hispania 


durante los principados de Augusto y Tiberio. 


Por lo que respecta a la Mérida romana no vamos a ir 
definiendo el significado contextual de sus iconos 
monetales, teniendo presente las interpretaciones ante- 
riores a este trabajo”, que nos ayudarán a acercarnos a 
unas conclusiones que aclaren lo que querían destacar 
las élites emeritenses que aprobaron los tipos monetales 
en los dos primeros gobiernos de la dinastfa Julio- 
Claudia’. También somos conscientes de que en ocasio- 
nes estaremos ante conclusiones coherentes y satisfac- 
torias, pero en otras el complejo lenguaje de las imäge- 
nes impide dar interpretaciones fidedignas dentro de un 


simbolismo como el de las imagenes numismäticas. 


Proponemos una nueva división en las series de Emerita 
en la que reconocemos tres momentos históricos de 
acufiación que comprenderían un primer grupo de 
monedas imperiales acuñadas bajo el mando de P 
Carisio, donde se resalta el papel de la ciudad y su 
territorio mediante la utilización de tipos que aluden 
a las legiones fundadoras (casco con máscara, martillo 
y puñal), a los cultos locales (Victoria coronando tro- 
feo) y al origen militar de los fundadores y acuñadas 
en torno a la fundación del 25 a.C. 


Tras ellas, o coetáneas a ellas, agrupamos las series colo- 
niales, anteriores a la creación de la provincia lusitana, 


con tipos relativos a la propia ciudad y características 


A 
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deudoras de época republicana. En ellas prevalecen 
tipos referentes a las divinidades del territorio con 
temas del hecho fundacional, destacamos como se 


repite el tipo de la puerta. 


Por ültimo, las series provinciales, acunadas sobre el 
13 a.C. con tipos comunes a las demäs cecas hispanas 
de comienzos del principado y en donde encontramos 
tipos alusivos a Augusto, a Tiberio, al culto imperial, 
ala familia del princeps, junto a temas anteriores, donde 


destacamos el tipo pseudoheräldico de la puerta. 


El momento histérico en el que acuna Emerita com- 
prende los principados de Augusto y Tiberio. En este 
momento las emisiones de Hispania constituyen un 
grupo bien diferenciado de las emisiones indigenas 
previas y uno de los factores de esa diferenciación es la 
tipología, que en las emisiones anteriores reservaba sus 
anversos generalmente a la divinidad patrona y los 
reversos para temas secundarios o complementarios 
referentes al anverso. En las emisiones provinciales 
augústeas el cambio iconográfico fue radical, reserván- 
dose los anversos al retrato del emperador y los rever- 
sos a temas locales que las colonias y municipios que- 
rían destacar'. En la ciudad de Emerita tenemos que 
tener presente la diversa naturaleza legislativa de las 
emisiones, diferenciando por ello tres conjuntos reali- 
zados por la ciudad que son los tres grandes apartados 


que se plantearän a continuaciòn: 


I. García-Bellido, M. P; Blázquez, M. C. (2001) Diccionario de cecas y 
pueblos hispánicos, Vol. 1, 17-20. Obra que apuntamos como ejemplo 


ilustrativo para que el lector tenga una idea general de la ceca. 


N 


Sería muy largo el repetir todos los trabajos a los que nos referi- 
mos, nos remitimos por tanto a la bibliografía dada en el Volumen 
II de la nota námero 1 (pág. 127). 

3. Kiss, Z. (1946) Liconographie des princes Iulio Claudiens au temps d'Auguste 
et de Tibire, Varsovie. Para el retrato de Octavio-Augusto: Toynbee, J. 
M. C. (1978) Roman Historical Portraits, London, pp. 51-56; Walker, 
S., Burnett, A. (1981) The Image of Augustus, London. 

Ripolles, P P (1997) Las acuñaciones civicas de la peninsula ibé- 


rica, Historia monetaria de la Hispania Antigua, Madrid, pp. 375-380. 
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La iconografía de cada uno de los tres apartados his- 
tóricos va a tener una diferente política iconogräfica. 
Para el primer apartado los temas empleados son 
romanos; en el segundo, los tipos resaltan temas loca- 
les como las monedas de finales de la repüblica en la 
Betica y el tercero, entronca con los temas empleados 
por el resto de las capitales provinciales: la romanidad 
provincial y la adhesiön a la figura del emperador. 
Amen de estas circunstancias también tenemos testi- 
monios de índole epigráfica que apoyan esta división 
que revelan la existencia en la ciudad de tres momen- 
tos jurídicos y que no va a ser recogidos en este tra- 


bajo por rebasar nuestro propósito. 


Las acuñaciones emeritenses, desde el 25 a. C. al 37 
d.C., unos sesenta y dos años, emplean diversos ele- 
mentos que responden a un momento histórico y a su 
trasfondo histórico. Así vemos cómo en las monedas 
imperiales de P. Carisio se exalta la victoria sobre los 
cántabros y su repercusión propagandística en la figu- 
ra de Augusto sobre emisiones que tienen su razón de 
ser como monedas oficiales. Las emisiones coloniales 
aluden directamente a los hechos más relevantes de la 
propia ciudad: la fundación como ciudad romana, pero 
también al origen militar de sus primeros habitantes. 
La serie provincial augüstea repetirá estos mismos 
esquemas. En época tiberiana añaden otras imágenes 
ampliándose a temáticas de culto imperial y a la fami- 
lia del príncipe, aunque también siguen tradiciones 
como la continuación del tipo puerta como emblema 


representativo de la ciudad. 


Creemos que el estudio del repertorio de imágenes 
numismáticas de la Mérida romana pone de relieve, 
por una parte las novedades que se aportan en el 
marco de las demás cecas occidentales, y por otra 
cuánto hay de tradición en ellas. En cuánto a su con- 
tenido debemos precisar, en estas líneas, cuánto de 
religioso, por lo que respecta al trasfondo histórico 
que ello conlleva y a la fuerte vinculación con la ofi- 
cialidad de los actos sacros y de contenido político se 
pueden ver en ellas; sobre todo somos conscientes de 
la íntima relación existente en el ser romano entre 


ambos concéptos: religión y política están unidos. 


¿Qué hay de tradición? Mucho. La ciudad romana de 
Emerita nace como una fundación romana como tantas 
otras ciudades. Por ello en todos los sentidos los com- 
portamientos deben de ser parecidos en todas ellas. En 
lo que concierne al material estudiado, sus imágenes 


son deudoras de los acontecimientos positivos que 


afectan a la ciudad en el contexto histórico-político de 
la Hispania romana de los principados de Augusto y 
Tiberio; de hecho se puede constatar mediante parale- 
los en otras cecas hispanas: Caesaraugusta, Acci, Patricia... 
A su vez estos tipos romanos tienen tradiciön indige- 
na y se van a cargar de formas cultuales ya arraigadas 
en su territorio, anteriores a la propia llegada de los 
romanos. La ceca de Emerita va a Incorporar nuevos 
temas en la misma línea que las cecas oficiales y pro- 
vinciales de occidente: el culto imperial, con la cabeza 
de Augusto radiada, el templo de la eternidad de 
Augusto y el altar; la familia imperial aparecera Livia, 
frente a los tradicionales: La fundación de la ciudad y 
las legiones licenciadas, esto sucede frente a otras 
cecas, como Acci, que no toman imágenes vinculadas a 
su pasado. 


Sí contamos con una correspondencia en los tipos 
emeritenses en cuanto a imágenes de fundación 
(yunta y puerta) , con respecto a las cecas oficiales de 
Lugdunum y Roma y con las provinciales hispanas: 
Caesaraugusta, Patricia у Аса, donde tambien encontra- 
mos estos tipos. De este modo, existen numerosos 
paralelos en cecas hispanas de los tipos relacionados 
con el hecho fundacional: yunta e insignias legiona- 
rías, en tiempos augústeos, que ponen en conexión las 
colonias peninsulares con el nuevo giro político de 
pacificación de todo el territorío y de avance firme de 


la Romanización. 


¿Qué encontramos de novedoso? Mucho. En cuanto a 
las acufiaciones imperiales de P. Carisio los temas de 
reverso tienen una composición centrada en los acon- 
tecimientos políticos del momento, aunque tras ellos 
subyacen elementos religiosos unidos al carácter 
romano de la victoria y del sincretismo de los cultos 
originarios de los territorios a romanizar. Las imáge- 
nes de todas las series imperiales, coloniales y provin- 
ciales augústeas y tiberianas tienen de nuevo un ele- 
mento característico de la ciudad y sin paralelos en 
moneda hispana (aunque sí en la romana): la Puerta y 
su perímetro murario, que debió de tener unas conno- 
taciones políticas (capitalidad y romanidad) y religio- 
sas (espacio delimitado y consagrado) y que hasta hoy 
en día sigue siendo el distintivo, de la actual ciudad, 


convertido en escudo de la misma. 


Al tipo anterior unimos la singularidad de los temas 
relacionados con el Anas que aunque tienen una pro- 
funda enraizacién en el mundo greco-romano, en la 


moneda provicial hispana es un tema sölo tratado por 


Emerita y que trasluce la importancia de los cultos del 
territorio, muy unidos a los sentimientos de los ciu- 
dadanos. La última novedad que destacamos es la uti- 
lización de la cabeza de Livia en reversos, tipo este no 
utilizado por las demás cecas hispanas tiberianas y que 
enlazaría con los ideales ciudadanos de adhesión a la 


familia imperial. 


Bajo el gobierno de Tiberio encontramos que la ceca 
sigue centrada en la política oficial e incorpora temas 
nuevos para ella, pero inmersos dentro del resto de las 
cecas oficiales y las hispanas: la utilización en los 
reversos del templo de la Eternidad y del altar son 
muestras del carácter sacro que forma parte de la polí- 
tica oficial del esta nueva época, así como la Livia 
sedente relacionable con Spes bajo la cual subyacen las 
relaciones políticas entre la capital lusitana y la fami- 
lia Julio-Claudia, cincuenta años antes que la propia 


Roma empleara este mismo tipo. 


¿Qué vemos de anómalo? En algunos tipos hemos podi- 
do comprobar cómo estando políticamente en boga no 
han sido representados de forma destacada en las emisio- 


nes coloniales y provinciales emeritenses; así, la corona 
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cívica, las insignias legionarias у los instrumentos sacer- 
dotales se sittian en valores de semises y cuadrantes, 
mientras que en otras cecas hispanas, Caesaraugusta О 
Patricia, son acuñados en valores mayores y por lo tanto 
más resaltados. Este mismo hecho en Roma ocupa rever- 
sos de bronces, además de monedas de plata y oro, sien- 
do tres de los temas más destacados en época augustea y 
tiberiana. ¿De qué manera podemos justificar el menor 
trato recibido por estos temas?, escapa a nuestra com- 
prensión el hecho ya que no contamos con una regla 
donde ampararnos, aunque la estructuración de las imá- 
genes y su trasfondo histórico debió de primar en las eli- 
tes locales que decidirían en último término su inclusión 
o no en las series y su colocación por valores, si nos ate- 
nemos a los restos materiales que nos han llegado cree- 
mos que en primer lugar fue más importantes para el 
gobierno local la propia fundación de su ciudad y por 
ello dejaron en segundo plano temas de alta política 


romana que sí triunfaron en otras cecas occidentales. 


Por lo tanto, concluimos con este avance de las nuevas 
ideas que hemos planteado y que forman parte de un 
más amplio estudio global de la ceca que venimos reali- 
zando en estos últimos años. 
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The Alexandrian coinage of Hadrian. 


The hoard evidence 


Coinage from Hadrian's reign is prominent in all 
collections of Alexandrian coins. According to my sur- 
vey from 1983-84, they made up 3,355 tetradrachms 
in the main public collections or 8.14 % of the total 
of billon coins, and 5,298 bronze coins (excl. nome- 
types) or 23.86 % of totals'. Apart from Milne's 
introduction to his Catalogue” —and my lecture in 
1973'— the lecture today will be the first survey and 


discussion of the hoard evidence. 


By a hoard I mean at least two coins (or at least one coin 
and another object of value) apparently purposely buried 
together or lost —and preferably found together.* 


In my survey of hoards from 1985 I counted 2,131 
billon coins or 2.89 % of totals.’ This is, of course, far 
less than Nero (15.10 96), but more than any other 
emperor between Nero and Valerian (3.34 %), some of 
whom also reigned a long span of years. I also counted 
55 bronze coins or 8.77 (17.02) %, which is a high 
but not very high percentage compared to, e.g., 
Antoninus Pius (9.88/19.19%).° Recently, I have 
counted 52 out of 814 Alexandrian bronze coins in 
the stray find groups,’ but I suspect a higher number 
among the “illegible” and “worn” pieces. 


As always, the hoard evidence has defects, and conclu- 
sions must —as far as possible— be based on many dif- 
ferent hoards from different locations. In my forthco- 
ming book (Coinage in Roman Egypt. The hoard evidence) 
I have divided the evidence into four groups: I) Karanis, 
meaning the hoards found during the University of 
Michigan Excavations 1924-1935 in Köm Aushim; 2 
other “excavation hoards”, meaning other hoards for 
which we have sufficiently certain knowledge about 
circumstances of find; 3) Dattari, meaning the coin 
groups Dattari sold to Milne 1905-1914; 4) “other 
supposed hoards”, meaning other groups of coins which 
are claimed to be or have been acquired as original 
hoards, but about which we have no certain evidence 
of find circumstances. 


31 hoards of Alexandrian billon coins have a total of 


2,236 from Hadrian's reign in the following way: 


Karanis: 14 coins in 4 hoards, with a range of 1-10 and 
deposited 257/58-295/96. 

Other excavation hoards: 818 coins in 12 hoards, with a 
range of I-572 and deposited 127/28-261/62. 
Dattari: 1,138 coins in 8 hoards, with a range of 1-360 
and deposited 156/57-295/96. 

Other supposed hoards: 266 coins in 7 hoards, with a 
range of 7-79 and deposited (shortly after) 130/3 1- 
258/59. 


This is sufficiently valuable evidence for conclusions 
concerning the original production and circulation of 
coins, although in relative terms only, and there are no 
die-studies and therefore no possible estimates of 
actual numbers. On the other hand, I have been able 
now to present no more than 16 hoards of bronze 
coins, with a total of 769, whereof 63 from Hadrian's 
reign, which allow no safe conclusions. It may though 
be interesting to note that 15 are found in a contem- 
porary hoard (A39)*, and four (together with other 
early bronze coins) are found in the Batn Ihrit Hoard 
(A84) deposited as late as AD 230-31. 


Since the billon tetradrachms from Hadrian's reign 
have the same size, weight and intrinsic value as the 
coins from the previous period following Nero’s 


depreciation, the new coins of Hadrian could have 


Christiansen (1983-84), pp. II and 15. 
Milne (1933/71), pp. xxi £ 
Christiansen (1973/76), pp. 246f. 
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mingled easily with the old coins. They may have 
replenished or increased the existing pool. Many old 
coins will have left the pool by hoarding. Other 
coins may have been called in due to wear or to pro- 
vide bullion for coins advertising the ruling emperor 
and his deeds. New coins had to be struck if there 
was not enough in the treasury to cover public 
expenditure and other payments. р 
Only two sufficiently known billon hoards have been 
deposited during Hadrian's rule: Kóm el-Asl 1895/96 
(A36), containing three contemporary coins out of 
62 (whereof 44 from time of Nero), and El Hîba 
1934/35 (A37), containing only one contemporary 
coin out of 216 (whereof 184 from time of Nero). 
This picture is generally confirmed by another, but 
insufficiently known hoard (A40) and —even more 
revealing— by two hoards of false tetradrachms: The 
hoard bought by Newell (A41): 73 Nero and 3 
Hadrian, and the hoard reported by Dattari (A38): 
300 Nero and I Hadrian. 


We have 25 hoards from the period 138/39-260/61 
containing billon coins from Hadrian's reign, always 
together with earlier coins, especially from Nero's 
reign, and always in a minority of 20 % or less, apart 
from one hoard: the as yet unpublished Abu el-Gud 
1968, which contained 103 Hadrian-tetradrachms 
and only 12 older pieces. 


Four late hoards, deposited 264/5-295/6, still con- 
tain a few tetradrachms from Hadrian's reign, in three 


cases together with likewise few older coins. 


Looking at the distribution on years (Table 1), it will 
be no surprise to have no tetradrachm from the first 
Egyptian year, which lasted only three weeks in AD 
117, when Egypt even “was thrown into disorder by 
riots”, according to Historia Augusta" (whatever its 
worth!). According to the same author (XIII), 
Alexandria was harassed by riots in AD 122/23, due 
to discovery of a new Apis, which may explain che 
absence of year 7. 


It is not surprising to find a high production in year 
15 (AD 130/31), the year of Hadrian's visit to 
Egypt”, also witnessed by the reverse of Alexandria 
stranding with the Emperor, a very frequent type on 
billon as well as bronze coins (Plate)", and an extraor- 
dinary instance of known events illustrated by the 


Alexandrian coinage. 


It is more surprising that the Jewish War AD 132-35 
(years 17-20) does not seem to have caused a remar- 
kable increase —and indeed is not reflected by che 
reverse-types of the billon coins and rarely in che 
bronze coinage. Admittedly, it was not a very glorious 
war for the Romans, whereas the flood of the Nile at 


© and there is no 


the same time was “inadequate”, 
obvious reason why the war expenses were defrayed in 
Egypt. Yet, this may serve as a warning against explai- 
ning coin production as mainly caused by warfare and 


types caused by actual events. 


It is even more surprising to find the peak of the curve 
in year 10 (AD 125/26), for which no event is repor- 
ted, apart perhaps from completion of the wall in 
Britain, which hardly would be reflected in the coina- 
ge of Egypt! Nor, by the way, do I believe that the 
sporadic occurrence of Nike-types on coins from 
years 5-6 may be associated with the construction 
works of this wall." The relatively high production of 
tetradrachms in year 10 and —to some extent— also 
year 20 may of course reflect the decenalia and the 
vicenalia respectively. If so, however, it is not reflected 


in the reverse types. 


In conclusion, questions may be more fruitful than 
answers. I hope to have made clear that che oscilla- 
tions in the yearly production of tetradrachms during 
Hadrian’s rule cannot be sufficiently explained by 
known events. Nor is there to my knowledge anything 
to indicate an increased demand of coinage due to 
increased production or increasing prices. Heavy 
devastations in Egypt during the Jewish revolt at the 
end of Trajan’s reign may have caused expensive 
reconstruction works to follow, and it may be interes- 
ting to note that when the coin production began in 
year 2, it appears to have happened before the mint 
officials had obtained information about the titles 
and portrait of the new emperor." But generally, the 
coin production seems to have been higher in the last 


ten years than in the first nine. 


It may seem tempting to suggest that the Roman 


government, in the province of Egypt at least, success- 


9. Information from Professor Hans-Christoph Noeske. 
10, Historia Augusta V.3. 

11. Halfmann (1986), pp. 193 f. 

12, Emmett (2001), pp. 47 and 51. 

13. Birley (1997), p. 287. 

14, As claimed by Casey (1987), p. 69. 

15. Cf. Milne (1917), pp. 31 ff. 
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fully tried to replenish the coin pool. Almost sixty 
years had elapsed since the enormous production of 
billon tetradrachms during the latter part of Nero's 
reign, che Alexandrian mint had on the whole been 
rather inactive in the following period, and the pool 
of coins may even have decreased. It was now neces- 


sary —or thought necessary— to replenish it, in order 
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to maintain che closed currency system and payment of 


taxes in the Emperor s “silver” coins. 


If chat is true, the main question will be who made 
that decision and based on what information, further- 
more, why che replenishment was effected in such an 


oscillating way from year ro year. 
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Altes und Neues. Bemerkungen zu den Gau-Prägungen 
aus dem rómischen Alexandria 


Seit den Forschungen des 19. und 20. Jahrhunderts 
sind die Miinzen der rómischen Kaiserzeit aus dem 
ägyptischen Alexandria gut bekannt‘. Geprägt in einer 
Zeitspanne von mehr als 300 Jahren von 30 v. Chr. bis 
296/7 n. Chr., d. h. seit Augustus bis Diokletian, 
erscheinen Tetradrachmen aus Billon* und Bronzenominale, 
die mit den Regierungsjahren der jeweiligen Herrscher 
datiert sind. Der Hauptwert dieser Münzen als Quelle 
beruht auf der Fülle der Rückseitendarstellungen, deren 
Bedeutung für die Erforschung der politischen 
Geschichte, der Kultur und Religion des Landes kaum 
überschätzt werden kann. Besonders die Bronzenominale 
lassen deutlich erkennen, daß neben griechischen und 
römischen Themen zunehmend Anschauungen und 
Vorstellungen der ägyptischen Lebenswelt in die 


Typologie einfließen. 


Die Blütezeit dieser alexandrinischen Münzprägung fällt 
in die Zeit der Kaiser Domitian bis Antoninus Pius, also 
grosso modo in die erste Hälfte des 2. Jahrhunderts. Hier 
wird zum einen die vollständige Reihe der Nominale von 
der Tetradrachme über die Drachme bis zum Hemiobol 
greifbar, zum anderen steigt speziell die Produktion von 
Bronzedrachmen stark an. Es sind einige bemerkenswer- 
te Emissionen erhalten, unter denen wiederum beson- 
ders die sog. Gau- oder Nomenprägungen ins Auge 
fallen. Diese zweifelsfrei in Alexandria geprägten Serien 
bieten noch manche Probleme, -offene Fragen, die die 
Forschung gerade in jüngerer Zeit wieder verstärkt 
behandelt und zu beantworten sucht. Im folgenden wird 
ein Einblick in die aktuelle, in Köln betriebene interdis- 
ziplinäre Forschung zum kaiserzeitlichen Ägypten, an 
der als ägyptologischer Kollege Manfred Weber beteiligt 
ist, gegeben, der als vorläufiger Beitrag zur derzeit statt- 
findenden Diskussion verstanden werden soll". 


I. Zum Begriff Gaue und Gau-Münzen 


Seit pharaonischer Zeit war Ägypten in zumeist 42 
Verwaltungsbezirke eingeteilt —davon 22 in Oberägypten 
und 20 in Unterágypten-, die die Griechen spáter als 


Со 


+) 


nomoí (sg. nomós) bezeichneten, wofür wir heute die 
Begriffe Nomen oder Gaue verwenden’. Teilungen und 
Zusammenlegungen einzelner Bezirke kamen natürlich 
im Laufe der langen Geschichte Ägyptens immer wieder 
vor. So überliefern auch klassische Autoren eine unter- 
schiedliche Anzahl von Gauen (Diodor und Strabon: je 
36; Plinius: 46; der Geograph Ptolemaios: 47), ühnlich 
dann die Münzen; sie tragen auf der Rückseite —neben 
dem Regierungsjahr des jeweiligen Kaisers— eine 
Legende, die den Namen des Gaues (oder einer 
Metropole bzw. einer Region (Arabia/Libye) wiedergibt. 
Die bildliche Darstellung reprásentiert nach bisheriger, 
allgemeiner Auffassung die Hauptgottheit des jeweils 


genannten Gaues’. 
8 


Alle Gaumünzen sind selten. Sie begegnen zuerst unter 
Domitian in seinem 11. Regierungsjahr (L IA = 91/92 
n. Chr.) als Hemidrachmen; sechs (statt acht) Gaue 
sind sicher belegt‘; dann unter Trajan sind Drachmen 
aus seinem 12. bis 15. Regierungsjahr (L IB = 
108/109 bis L IE = 111/112 n. Chr) sowie ein Typ 
aus dem 20. Jahre (LK = 116/117 n. Chr.) erhalten. 
Es sind 33 Gaue genannt. Hadrian prägt in seinem 6., 
7. und 8. Regierungsjahr (LS, LZ, LH = 121/122, 
122/123, 123/124 n. Chr.) wenige Drachmen, aber 
dann in seinem 11. Regierungsjahr (L IA = 126/127 
n. Chr.) eine vollständige Emission mit den Namen von 
ca. 50 Gauen, die nun parallel auf zwei neuen 


Nominalen erscheinen: auf Obolen und Hemiobolen. 


I. Poole, 1892, IX-C; Dattari, 
XLVIII; Vogt, Bd. 1, 
Bland, 1996. - 


Wortlaut des Vortrages wieder, lediglich ergänzt um die wichtig- 


1900-1904; Milne, 1971, XV- 
1924; Christiansen, 1988; Burnett, 1991; 


Ich gebe hier den nur geringfügig veränderten 


sten Anmerkungen. 


N 


Die Bezeichnung der von uns so genannten Tetradrachme lautet in 

den Papyri stater. Р 

3. Vgl. zuletzt Geissen/Weber, 2003. 

4. Gauthier, 1935; Helck, 1974 und 1977. 

ba Vogt, I, 1924, 59; vgl. allgemein Milne, 1932; Schwartz, 1954; 
Jungfleisch, 1955; Skwronek, 2000. 

6. Vgl. Burnett/Amandry/Carradice, 1999, 338-341. 


Liste bei Christiansen, I, 1988, 227-237. 
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Schließlich werden unter Antoninus Pius (einschließ- 
lich einiger Stücke mit dem Namen und Bildnis des 
Marcus Aurelius Cesar) in seinem 8. Regierungsjahr 
(144/145 n. Chr.) wiederum Drachmen herausgege- 


ben, die 18 Gaue bezeugen. 


II. Zu den Darstellungen auf den Rückseiten 


Ein Blick auf die Ikonographie der Rückseiten zeigt, daß 
hier nur Motive aus dem Bereich der Religion gewählt 
werden: die Gaue von Ober- und Unterägypten werden 
durch ihre lokalen Kulte repräsentiert, indem diejenigen 
Gottheiten abgebildet werden, die hier besondere 
Verehrung genossen. Dazu besprechen wir nun einige 
Beispiele, und zwar zunächst den 20. oberägyptischen 
Gau Herakleopolites. Mit dem Namen Herakleopolites, 
mit oder ohne Nomos, auch abgekürzt —je nach dem Platz 
auf dem Stempel- sind Münzen von allen vier Kaisern 
erhalten. Auf Hemidrachmen von Domitian (Abb. 01) 
sehen wir Herakles stehend, nackt, er hält mit der 
Linken Keule und Löwenfell, auf der Rechten einen 
Greifen nach links. Derselbe Typ dieser hellenistischen 
Statue erscheint dann auf Drachmen Trajans (Abb. 02), 
aber parallel dazu wird der ägyptische Harpokrates- 
Herakles eingeführt (Abb. 03): stehend, trägt Kalathos, 
Himation um die Hüften geschlungen, Finger der rech- 
ten Hand in typischer Geste an die Lippen geführt, hält 
mit der Linken eine Keule, auf der ein (Horus-) Falke 
sitzt. Es ist klar, daß die Keule die Verbindung zu 
Herakles herstellt. Hier können wir nun eine sitzende 
Figur anschließen, die bereits Jean-Frangois Töchon mit 
einigen Zweifeln an ihrer Echtheit diskutiert hat‘. Er 
wiederholt die Abbildung nach Arigoni (Abb. 04) mit 
der Beschreibung: ,HPAKAEQ@MOAITON. L IA. 
Figure vétue de la stola, assise sur un rocher, le modius en 
tête, la main droite à la bouche, et un flambeau dans la 
gauche” und bedauert, anhand der Abbildung allein 
keine Entscheidung über das Stück fällen zu können. 
Seine Zweifel können nun aber ausgeräumt werden: Wir 
haben tatsächlich eine Drachme Trajans aus dem Jahre 
14 (110/111 n. Chr.) vor uns. Das Original befindet 
sich heute in der Sammlung des Institutes für 
Altertumskunde in Köln und stammt offenbar aus der 
erweiterten Sammlung Dattari, wie man jetzt der überaus 
verdienstvollen Publikation des „Catalogo completo 
della collezione Dattari“ von Adriano Savio auf р. 300 
unter Nr. 10947 entnehmen kann (Abb. 05): Die Figur 
ist unser Harpokrates-Herakles, der mit den tiblichen 
Attributen (und Uräusschlange über der Stirn) nach 


lınks auf Sphinx nach rechts sitzt, die wiederum auf 


einer Art Basis liegt. Die Legende lautet natürlich 
HPAKAEWIOAITHG, statt -TQN am Ende. Die 
Repräsentation des ägyptischen Harpokrates-Herakles 
—neben dem griechischen Herakles— bleibt allerdings auf 
die Münzen Trajans beschränkt, denn unter Hadrian 
wird wieder allein die hellenistische Statue vorgestellt, 
zunächst auf Drachmen (Abb. 06), später dann auf 
Obolen (Abb. 07). Neben der Ganzfigur wird nun 
manchmal auf den Obolen zusätzlich der Kopf der 
entsprechenden Statue wiedergegeben, so auch in diesem 
Fall (Abb. 08). Auf den zugehörigen Hemiobolen fin- 
den wir dann das begleitende Tier oder Symbol, das der 
Gott sonst auf seiner Hand hält, hier den Greifen (Abb. 
09). Schließlich wird auf Drachmen des Antoninus Pius 
der hellenistische Herakles mit dem Greifen wiederholt 
(Abb. 10). Lediglich dieses Detail, der Greif, deutet 
darauf hin, daß diese Statue den Gaugott darstellt und 
nicht die traditionelle Herakles-Gestalt, die normaler- 
weise anstelle des Greifen eine Nike oder die Äpfel der 
Hesperiden auf der Hand hält. Der Greif erscheint, 
wie einige andere Gau-Typen, auch in der allgemeinen 
alexandrinischen Serie. Die Ägypter nannten ihn Petbe, d. 
h. „Rächer“. Seine Gleichsetzung mit der griechischen 
Nemesis scheint klar Zusammen mit der Tutu- 
Sphinx gehört er u. a. zu den apotropäischen 
Gottheiten, die die Macht Pharaos repräsentieren”. 
Wie aus einigen Papyri hervorgeht, gab es in der 
Metropole einen Altar des Herakles und der 
Nemeseis, auch einen Tempel HPAKAEION, in dem 
die Gottheit Eseph-Herakles verehrt worden ist". 
Eseph ist als lokale Form des Herakles aufzufassen, 
der griechisch als Harsaphes (von ägyptisch Herishef) 
bezeichnet wird”. Daher sollte man den Gaugott auf 


diesen Münzen ebenfalls so benennen. 


Als nächstes betrachten wir kurz den 5. oberägyptischen 
Gau Koptites. Es sind nur Münzen von Trajan und 
Hadrian überliefert". Man erwartet nach der communis 
opinio, zu der das Beispiel des gerade besprochenen 
Herakleopolites gut paßt, eine Darstellung des 
Hauptgottes von Koptos, des Min. Nun zeigt eine 
Drachme Trajans (Abb. I1) eine bürtige Gestalt, capite 
velato, in Chiton und Himation, mit Krone aus 
Widderhörnern und Sonnenscheibe, die mit der Rechten 


8. Töchon, 1822, 125-126. 

9. Lichocka, 1998; Frankfurter, 1998, 115-119. 

10. Swiderek, 1958 (P Reinach 2066r); Brashear, 1980 (BGU 2375); 
Maresch, 1991 (P Köln 7, 314). 

11. Vergote, 1958. 

12. Vgl. Geissen/Weber, 2003, 278-284. 
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ein Szepter (besser: harpa) und auf der Linken eine 
Gazelle hält, die ihrerseits manchmal auf einem Krokodil 
steht. Der Typ wird auf Obolen Hadrians wieder auf- 
genommen (Abb. 12). Wir haben hier jedoch offensichtlich 
keineswegs die Ikonographie des ithyphallischen Min vor 
uns, sondern die des Sobek-Geb, der als Krokodil 
verehrt wurde. Die Griechen nannten ihn Souchos und 
setzten ihn mit Kronos gleich, wie wir hier sehen können. 
Der Kult dieses Gottes erlangte in römischer Zeit offenbar 
größere Bedeutung, wie man noch an seinem einzigen 
erhaltenen Tempel, dem „Südlichen Sanktuar” in Koptos, 
erkennen kann. In diesem Fall wird also der hiesige 
Hauptgott Min in dem Prägeprogramm ignoriert: statt 
seiner erscheint der lokale „Konkurrent“ Sobek- 


Geb/Kronos auf den Gaumünzen. 


Eine weitere Beobachtung betrifft den im Delta gele- 
genen I2. unterägyptischen Gau Sebennytes. Als 
Hauptgott dieses Gaues tritt uns der kriegerische 
Onuris auf Münzen aller vier Kaiser jeweils in der 
interpretatio Graeca als Ares entgegen, neben dem meist 
eine Gazelle steht, so z. B. auf einer Drachme Trajans 
(Abb. 13). Wie wir aus Ptolemaios (IV, 5, 21.23) wis- 
sen, hat eine Teilung dieses Bezirkes in einen Oberen 
(griech.: ano topon) und Unteren (griech.: kato 
topon) Sebennytes stattgefunden, was auch zeitglei- 
che, parallele Obolen Hadrians mit der neuen Legende 
CEBE K (= Sebennytes kato topon) neben einer 
variierten Darstellung belegen (Abb. 14): Der Gott 
des Unteren Sebennytes ist ebenfalls militärisch 
gekleidet, hält aber mit der Rechten eine Weintraube, 
die dann wiederum auf dem Hemiobol erscheint. 
Wein war ein wichtiges landwirtschaftliches Produkt 
dieser Gegend, und Onuris kann als „Herr des 
Weines“ bezeichnet werden, da er z. B. im Mythos von 
der Rückholung der wilden Löwengöttin Tefnut aus 
dem Süden eine wesentliche Rolle spielt: mit Hilfe 
von Wein sorgt er (wie Thor) für deren Besänftigung. 
Die Münzen hat man bisher chronologisch so inter- 
pretiert, daß die Teilung des Sebennytes erst in 
hadrianischer Zeit belegt sei. Inzwischen ist aber eine 
Drachme aus dem 12. Jahre Trajans (108/109 n. 
Chr.) bekannt geworden (Abb. 15), auf der man um die 
Darstellung des einen Helm tragenden und eine 
Weintraube haltenden kriegerischen Gottes als vollständige 
Legende CEBENNYTHC KATA TOMAN (TOITON 
geschrieben) liest, also „Unterer Sebennytes" 
(Sebennytes Inferior). Damit ist klar, da& der Gau 
schon in trajanischer Zeit geteilt worden ist. Unter 
Antoninus Pius mag diese Teilung dann wieder 


rückgängig gemacht worden sein, da von ihm bisher 


kein numismatischer Beleg für den „Unteren 


Sebennytes" bekannt ist. 


In eben die Zeit Trajans fallen, nebenbei bemerkt, 
auch seine Drachmen für das im Sebennytes beim 
heutigen Behbét el-Hagar gelegene Isisheiligtum 
(Iseion) mit der Legende „Isidos Polis“. Diese Stücke 
wird man jetzt jedoch kaum mehr als Beleg für eine 
erste, sozusagen stellvertretende Nennung des 
Sebennytes Inferior ansehen wollen, wie wir seinerzeit 
und Jean-Claude Grenier noch vor kurzem erwogen 
haben”. Es handelt sich vielmehr um eine Prägung, 
die die besondere Bedeutung dieses Heiligtums über 


seine lokalen Grenzen hinaus dokumentiert. 


Zum Schluß wollen wir noch eine weitere Drachme Trajans 
sowie zwei merkwürdige Stücke Hadrians besprechen. 
Zunächst also die Drachme. Sie befindet sich in 
Mailand und ist von Rodolfo Martini als „Nomos incer- 
to" publiziert worden (Abb. 16)'*. Das Stück aus dem 
Jahre 12 (108/109 n. Chr.) präsentiert eine stehende 
Figur mit Helm und in militärischem Habit, die mit der 
Linken ein Tropaion (Labarum?), m. d. R. einen Schild 
(oder Gewandbausch?) hält; daneben links ein Altar; im 
Feld rechts ein unklares Gebilde; im Feld unten: L IB. Die 
noch deutlich lesbaren Buchstaben der Legende lauten: 
NEITHC NOMOC, aber um einen Sinn zu ergeben, 
müssen offensichtlich am Anfang einige unleserliche 
Buchstaben ergänzt werden. Welcher Gau-Name läßt 
sich mit der Buchstabenfolge NEITHC herstellen? Aus 
Platzgründen kommen nur ein bis zwei Buchstaben in 
Betracht. Man kann also als sinnvolle Ergánzung etwa 
OI oder TA erwägen, was zu OINEITHC oder 
TANEITHC führt. Um zwischen diesen beiden Gauen 
entscheiden zu kónnen, greifen wir wiederum auf den 
Catalogo completo der Sammlung Dattari zurück: Wir 
finden dort auf Tavola LVI unter Nr. 456 die Abbildung 
einer Rückseite wiedergegeben (Abb. 17), bei der es sich 
allem Anschein nach um das heute in Mailand befindliche 
Exemplar handelt. Die Abbildungen der Gaumünzen auf 
den neuen Tafeln (LII-LVI) nennen zwar keine 
Gaunamen, sind aber doch nach der alphabetischen 
Abfolge der Gaue numerisch angeordnet. Da nun unser 
Exemplar Nr. 456 nach Nr. 454 (Sethroites/Pius) und 
vor Nr. 459 (Tanites/Hadrian-Obol) erscheint, ist wohl 
der Schluß unumgänglich, daß Dattari diese Münze als 


dem 19. unterägyptischen Gau Tanites zugehörig erkannt 


13. el-Khafif/Geissen, 1982, 242; Grenier, 1998, 1332 
14. Martini, 1991, no. 949 


ANGELO GEISSEN 


haben wird". Das Stück fehlt allerdings auf p. 312 des 
Catalogo completo, wo für den Tanites nur Prigungen 
des Hadrian abgebildet sind (und auch auf den übrigen 
Seiten mit Abbildungen der Gaumünzen); es ist ans- 
cheinend erst spät in Dattaris Sammlung gelangt. Offen 
bleibt zunächst noch eine Antwort auf die Frage, welche 


Gottheit wir hier vor uns haben. 


Es werden schließlich die beiden hadrianischen 
Exemplare besprochen. Sie befinden sich in Marseille 
und sind im Katalog der dortigen Ausstellung „Egypte 
romaine - L autre Égypte" als Hemiobole für den 
Oasites (Abb. 18) bzw. Ombites (Abb. 19) publiziert 
worden". Wir erkennen jedoch bei näherer Betrachtung, 
daß wir in diesen beiden Fällen mit ungewöhnlichen 
Münzen konfrontiert sind: Beide Stücke sind offen- 
sichtlich gegossen; der Rand ist geglättet; die 
Vorderseiten stammen aus derselben Gußform und sie 
tragen eine Legende, was bei diesem Nominal nicht vor- 
kommt; vom Oasites gibt es (bislang) keine Münzen; 
das Krokodil des Ombites-Hemiobols wendet sich im 
Original nach rechts (Abb. 20). Damit ist klar, daß wir 
hier zwei „erfundene“ Münzen, also Fälschungen vor 
uns haben”. Gegen das Oasites-Stück hatte bereits 
Jean-Claude Grenier Bedenken angemeldet, die nun 
bestätigt werden”. Über die Entstehungszeit dieser 
falsa kann man nur spekulieren; vielleicht kommt das 
frühe 19. Jahrhundert in Betracht. 


Es seinen noch einige abschließende Bemerkungen 
erlaubt. Etliche Probleme, die die spezielle Serie der 
Gau-Prägungen bietet, sind noch ungelöst, so z. B. 


folgende Fragen: 


III. Was war der Grund für die Emission dieser 
Münzen und Warum ist die Anzahl der 
Gaue bei den vier Kaisern unterschiedlich? 


Mit verschiedenen Hypothesen hat man versucht, die 
Ursache für diese Prägung zu erklären. Dabei wird teilweise 
auch die unterschiedliche Anzahl der Gaue in der Prägung 
der einzelnen Kaiser mit ins Kalkül einbezogen. In der älte- 
ren Forschung wurden u. a. neben astronomischen 
Ereignissen (Stichwort: Sothisperiode) z. B. auch 
Zyklen von 17, 18 oder 19 Jahren als Prägerhythmus 
erwogen”; dies hat allerdings nicht überzeugen können. 
Man hat dann auch gesehen, daß die am häufigsten 
genannten Gaue diejenigen aus Mittelägypten bzw. des 
landwirtschaftliche 


Deltas sind, die die größte 


Produktivität aufwiesen (Arsinoites, Herakleopolites, 


Hermopolites, Menelaites, Oxyrhynchites, Saites), und 
hat daher vermutet, die Gaumünzen trügen politisch- 
ökonomischen Charakter: sie seien sozusagen eine Art 
Prämie, indem die ertragreichsten Gaue besonders 
lobend erwähnt und herausgehoben würden". Zuletzt 
ist in einer Kombination von 20-jährigem Zyklus und 
fiskalisch/ökonomischer Überlegung vorgeschlagen 
worden, den Zensus von Vespasian und Titus als 
Startpunkt für die Serie anzusehen”. Dies bedeutete, daß 


administrative Maßnahmen über einen längeren 
Ё 


Zeitraum verfolgt worden sein müßten, um den jeweiligen 
Zeitpunkt für Neu-Emissionen festzulegen. Darauf jetzt 
im einzelnen einzugehen, fehlt die Zeit. Ich hoffe, darauf 
in anderem Zusammenhang zurückzukommen. Es sei 
jedoch daran erinnert, daß der Grund für eine neue 
Emission auch dem sog. „Kleinen Mann auf der Straße“, 
der das Geld in die Hand bekam, leicht erklärbar sein 
sollte. Daher soll doch ein Vorschlag nochmals in die 
Debatte einführt werden, den schon Ludwig Schwabe 
gemacht hat. Er vermutete nicht ohne gute Gründe, daß 
für die Gau-Prägungen von Domitian, Trajan und 
Hadrian deren Dezennalien als wahrscheinliches Motiv 
in Frage kommen könnten”. Dagegen mag eingewendet 
werden, daß diese Dezennalien nicht explizit auf den 


Münzen erwähnt werden, aber eine gewisse innere Logik 


im Typenschatz der Prägung insgesamt scheint diese 


. Dattari/Savio, 1999. Ein ähnliches Exemplar in London ist von 
Erik Christiansen, 1991, Nr. 2786 beschrieben worden. Es ist 
allerdings so schlecht erhalten, daß es zunächst nicht als 
Gaumünze zu identifizieren war. 

16. Musées de Marseille - Réunion des Musées Nationaux 1997 
(Marseille, Musée d'Archéologie Méditerranénne, Centre de la 
Vieille Charité, 4 avril - 13 juillet 1997) no. 85 (nome Oasite; 12 
mm; 1,47 g) und no. 86 (nome Ombite; 13 mm; 1,54 g). Wie 
diese beiden sind auch alle anderen Münzen -nicht nur die Gau- 
Prägungen, vgl. etwa p. 27 und p. 55 (zu no. 31 (auf der Rs. ist 
der Tempel des Sarapis dargestellt) vgl. Köln 2107 und 
Dattari/Savio p. 192 no. 9346)— in diesem Katalog leider nicht 
auch im Maßstab 1: I, sondern anscheinend willkürlich vergrößert 
abgebildet, was zwar das Erkennen mancher Details sicher erleich- 
tert, andererseits aber dem Nicht-Numismatiker zunächst ein fal- 
sches Größenverhältnis suggeriert; erst eın Blick auf die Angabe 
des Durchmessers hilft hier weiter, etwa wenn das Nominal bes- 
timmt werden soll, Ich habe daher die hier verwendeten 
Reproduktionen auf die angegebenen Maße reduziert. 

17. An dieser Stelle sei angemerkt, daß in zwei deutschen, rheinischen 
Privatsammlungen ähnliche Exemplare dieser beiden Fälschungen 
existieren; sie wurden zu verschiedenen Gelegenheiten von 
Teilnehmern der Kölner Lehrveranstaltungen über die Nomen- 
Prägungen vorgestellt. Ich danke Rainer Pudill (Willich) und 
Hans-Joachim Pfeiffer (Kaarst) für Photos und weitere Angaben. 

18. Grenier, 1998, 1339-1340. 

19. Vgl. die zusammenfassende, kritische Würdigung früherer 
Arbeiten bei Dattari, 1904, und Vogt, I, 1924, 57-64. 

20. Jungfleisch, 1955. 

21. Grenier, 1998, bes. 1335-1336. 
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Erklärung nicht von vornherein auszuschließen. Für die 
Gaumünzen des Antoninus Pius andererseits scheint 
jedenfalls klar, daß die Hochzeit zwischen Marc Aurel 
Caesar und Faustina jr. im Jahre 145 den Anlaß für diese 
„Sonderprägung” bietet”. Weiterhin diskutiert werden 
muß allerdings, wie die unterschiedliche Anzahl der Gaue 


bei den einzelnen Kaisern zu erklären sein mag. 


IV. Zusammenfassung 


Unsere kurze Tour d'horizon führt zu folgenden 


Ergebnissen: 


+ über Ursache bzw. Auslöser der Serie besteht 
noch kein Konsens; auch die unterschiedliche 
Anzahl der Gaue bei den einzelnen Kaisern ist 


noch nicht hinreichend erklärt, 


* eine Struktur des Prügeprogramms scheint sich 
abzuzeichnen: alle vier Kaiser präsentieren die 
ägyptischen Ortsgötter jeweils in der interpretatio 
Graeca als hellenistische Gestalten, die mit 


„ägyptischen“ Begleittieren bzw. Symbolen näher 


definiert werden; letztere erscheinen bei 
Hadrian auch als einzelne Typen auf den kleinen 
Hemiobolen. Lediglich bei Trajan finden wir 
ägyptische und griechische Götter nebeneinan- 


der (z.B. Herakleopolites)”, 


e die dargestellte Gottheit ist -gegen die bisherige 
communis opinio— keineswegs immer mit der 
Gaues identisch (z.B. 


Hauptgottheit des 
Koptites). 


Die ausgefeilte Planung des Bildprogramms zeigt eine 
intime Kenntnis der lebendigen, lokalen Kulte, die 
allem Anschein nach die Mitwirkung eines kompeten- 
ten ägyptischen Priesters voraussetzt, vielleicht sogar 
die des Archiereus Alexandreias kai Aigypton am Hofe des 
Praefectus Aegypti selbst. Damit wird auch klar, daß die 
Darstellungen auf den Münzen die offizielle 
Auffassung der obersten Behörden des Landes von der 
Vielfalt der Kulte eines Gaues widerspiegeln. Frühere 
Urteile, die bei der Interpretation dieser Münzen von 
„Gewaltsamkeiten und Widersprüchen" oder von 
„ideas that were by no means correct” sprachen, lassen 


5 


sich nicht länger aufrechterhalten”. 


N N 


2. Schwabe, 1896, 45-46. 
3. Vgl. dazu meinen Beitrag The Nome Coins of Roman Egypt, 
Coinage and Identity in the Roman Provinces (Seventeenth Oxford Symposium 
on Coinage and Monetary History, 19.-22 September 2002), im Druck. 
24. Das Nebeneinander von ägyptischem und griechischem Stil findet 
man auch in einigen Katakomben in Alexandria, die in das 1./2. Jh. 
n. Chr. datiert werden; zu diesem sog. “bilinguen Sul” vgl. 
Guimier-Sorbets/Seif el-Din, 1997 und 2001; Venit, 2001, bes. 
145-6. 

25. Vogt, I, 1924, 59; Milne, 1932, 78; vgl. Geissen/Weber, 2003, 
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MARTA GÓMEZ BARREIRO 


La dispersión de las monedas de Cesaraugusta 


Introducción 


Presentamos el estudio de la circulación monetaria de 
la ceca de Cesaraugusta. Este tipo de estudios permi- 
ten relacionar los territorios emisores con los de uso 
de la moneda y establecer las motivaciones que provo- 
can que las cecas aparezcan en ciertas áreas y momen- 
tos. La mayor o menor proximidad de los hallazgos 
respecto al centro emisor, a las vías de comunicación o 
su ausencia en determinadas zonas, son datos que nos 
ayudan a definir la función de las propias acuñaciones. 
Generalmente para Hispania se ha venido consideran- 
do que las acuñaciones provinciales se realizaban para 
satisfacer las necesidades locales, aunque ya se ha Ila- 
mado la atención sobre la importancia que el elemen- 
to militar asentado en el N.O. debió tener en la 
determinación de las emisiones locales, evidente sobre 


todo para las cecas del Ebro'. 


Cæsaraugusta, capital de convento jurídico, colonia 
augústea y centro neurálgico de las comunicaciones 
del valle del Ebro, es ceca de una importante serie de 
acuñaciones desde época de Augusto a Calígula. Fue 
fundada c.15 a.C. por veteranos de las legiones IV, VI 
y X que participaron en las Guerras Cántabras?. El 
aproximarnos al objetivo de sus acuñaciones nos per- 
mitirá ir perfilando el papel de la colonia en relación a 


la política imperial y provincial del Altoimperio. 
De los datos manejados se advierten los siguientes hechos: 


1. La moneda de Cæsaraugusta aparece dispersa de 
forma bastante homogénea en toda la provincia 
Tarraconense, especialmente en el área del valle 
medio del Duero y valle medio del Ebro, con cierta 
tendencia a concentrarse en zonas campamentales y 
nücleos dispuestos en las principales vfas de comu- 
nicación (Fig. 1), lo que nos hace pensar en una vin- 
culación especial con el elemento militar, algo que 
también se apoya en la presencia de estas monedas en 
los campamentos renanos y en su participación en 
los fenómenos propios de áreas militares, como son 
la partición de las monedas y su contramarcado!. 
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2. Las monedas de mayor dispersiön corresponden 
con las acufiadas bajo Augusto, acorde con el peri- 
odo de mayor volumen de emisión (Figs. 2-3), y el 
valor que más circula es el as, como ocurre en la 


mayoría de las cecas de la Tarraconense (Fig. 4). 


3. Se establece una estrecha vinculación con Emerita 
por ser la circulación de sus monedas claramente 
complementaria (Figs. I y 5). Creemos que marca 
el dominio de estas dos colonias sobre los ejes de 
acceso y control del N.O., posiblemente tal y como 
fuera la intención del propio Augusto al concebir 


estas dos fundaciones. 


Servicio de Restauración. Junta de Castilla y León. 

I. A favor de la función civil de las acunaciones hispanas vid. 
Ripollès, P. P: Circulación Monetaria de la Tarraconense Mediterránea, 
1983, p.522-523, (en adelante CMTM); Ripollès, P .P e. a.: The 
original number of dies used in the Roman Provincial Coinage of 
Spain, XI“ INC (Louvain-la-Neuve), 1, 1993, p-3 15-324; Ripollès p 
P: La moneda romana imperial y su circulación en Hispania, AEspA, 
75, 2002, p.199; Burnett, A.; Amandry, M. y Ripollés, P. P: Roman 
Provincial Coinage, 1992, p.16-17 (en adelante RPC); Beltrán, E: 
Sobre la función de la moneda ibérica e hispano-romana, Estudios en 
Homenaje al Dr. Antonio Beltrán Martinez, 1986, Р- 906-914. 
Interpretación de impulso imperial (si no obligación) para cubrir 
necesidades derivadas de las actividades desarrolladas en el N.O, 
primero a causa de las guerras cántabras y a continuación por el 
asentamiento de los cuerpos legionarios en relación, principalmen- 
te, con el control minero, propuesto para las cecas del Ebro por 
primera vez por Morillo y apoyado en trabajos posteriores por 
García-Bellido, vid. Morillo, A, y Pérez, C.: Hallazgos monetarios 
de Herrera de Pisuerga en colecciones privadas, II Congreso de 
Historia de Palencia, 1990, p-459; García-Bellido, M°. P: La moneda 
y los campamentos militares, Los Finisterres Atlánticos en la Antigüedad, 
1996, p. 104. 


Sobre la fundación de la colonia vid. Arce, J.: Cesaraugusta, ciudad 


N 


romana, Zaragoza, 1979; Beltrán, F: La fundación de Cæsaraugusta, 
en Beltrán, F, Martín-Bueno, M. A. y Pina, F: Roma en la Cuenca 
Media del Ebro, 2000, P- 77-78; Gómez Barreiro, M.: El papel de la 
colonia de Cæsaraugusta en el contexto imperial augusteo. El tes- 


timonio histórico de la numismática, AEspA, 76, 2003, p. 292-295. 
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1. Dispersion (Fig. p 


Al cartografiar los hallazgos conocidos lo primero que 
observamos es que este taller tiene una amplia zona de 
dispersión. El mayor volumen se concentra en la fran- 
ja marcada por los valles del Duero y el Ebro; otra 
zona de circulación sería la costa E., de Ampurias a 
Murcia; por último tenemos otra concentración, aun- 
que menor, en la zona central de Lusitania. La Betica 
quedaría representada en escasos puntos, básicamente 
del valle del Guadalquivir. Fuera de la Península los 
hallazgos, siempre en número mucho más reducido, se 
localizan con cierta concentración en la zona renana, 
con puntos de hallazgos intermedios en la Galia, tanto 


en su costa occidental como en la vía del Ródano. 


La distribución de hallazgos por emperador presenta 
el máximo apogeo con Augusto, descendiendo el volu- 
men progresivamente con Tiberio y Calígula pero 
manteniendo las mismas zonas (Figs. 2-3). 


Haremos a continuación un comentario dividiendo las 


zonas de dispersión: 


BETICA Y LUSITANIA - En estas provincias la presencia de 
Cæsaraugusta es bastante reducida, adecuándose a los 


de la 


Tarraconense’. Destaca el conjunto de la zona de la 


porcentajes habituales para otras cecas 
actual Extremadura (en los núcleos de Mérida, Cáceres 
y Badajoz) y alguna presencia en zonas mineras del S.O., 
que constituía un foco de atracción de población, sobre 
todo mano de obra especializada”. Esta tendencia a vin- 
cularse a lugares de economía minera también se puede 
ratificar por su presencia en Sisapo, centro minero de 
Sierra Morena y mansio de la vía XXIX del Itinerario de 


Antonino que unía Emerita y Cesaraugusta”. 


Cronológicamente es la moneda de Augusto la que 


más dispersión tiene entre los hallazgos de esta zona. 


TARRACONENSE - Dentro de esta provincia podemos 


marcar varias zonas: 


* NO. / Valle del Ebro - La mayor concentración de 
Cxesaraugusta se produce en esta zona. El cuadrante 
noroccidental de la Península Ibérica entra en la econo- 
mía monetal a partir de la conquista de Roma y el esta- 
blecimiento de contingentes humanos con costumbres 
y usos romano. Esta zona está marcada por dos hechos 
fuertemente vinculados: el elemento militar y la explo- 


tación minera. La ausencia de un abastecimiento por 


parte de cecas imperiales y la presencia abrumadora de 
monedas del valle del Ebro ha hecho que desde hace 
algún tiempo se planteara que estas acuñaciones estu- 
vieran sirviendo a los propósitos y necesidades imperia- 
les de abastecer de monetario al ejército de esta zona’. 
Por orden de participación Celsa, Calagurris, Bilbilis, 
Turiaso y Cesaraugusta forman la masa circulante prin- 
cipal. Cesaraugusta es la última numéricamente en este 
conjunto, pero participa activamente de las característi- 
cas de estos ámbitos”. A esa necesidad imperial de pro- 
porcionar monetario se une el continuo traslado de 
gentes que por diversos motivos conectan ambas zonas, 
como por ejemplo el comercio o el intercambio de 


mano de obra especializada". La infraestructura viaria 





Hemos recogido los hallazgos por categorías: tesoros, excavacio- 
nes, hallazgos sueltos y colecciones o museos. Se han excluido las 
procedentes de grandes colecciones, de procedencia heterogénea: 
MAN, MCM, IVD], HSA-Cervera que, no obstante, se presentan 
en la figura 3 para realizar un análisis comparativo de los datos, 


5. Lo cual puede deberse a un conocimiento desigual de los hallazgos 


de estas zonas. 

Cf. Blázquez Cerrato, C.: La dispersión de las monedas de Augusta Emerita. 
Cuadernos Emeritenses 5, 1992, p. 263-266 y 277; id.: Circulación 
monetaria en el área occidental de la peninsula ibérica. La moneda en torno al 
“Camino de la Plata”. Archéologie et Flistoire Romaine, 6, 2002, p. 278. 
Cf. Fernández Ochoa, C. e.a.: Sisapo I, 1994, p.2 1-23; ead.: Arqueominería 
del Sector Central de Sierra Morena. Anejos AEspA, XXVI, 2002, р: 59-62; 
Roldán, J. M.: Itineraria Hispana. Valladolid-Granada, 1975, p. 91-93. 
Vid. n.I. 

Cæsaraugusta aparece partida y contramarcada con gran variedad de 
tipos, pero las otras cecas destacan con muchos más ejemplares. Sobre 
la circulación en el cuadrante N.O. peninsular vid. Martín-Bueno, M. 
A.: Circulación monetaria en la región leonesa: Problemas numismáti- 
cos en el NW, Lancia 1, 1984, p. 187-198; Parrado, S.: Composición y cir- 
culacién de la moneda hispano-romana en la Meseta Norte. Valladolid, 1988; 
Gurt, J.: Clunia III. EAE, 1985, 145; Sagredo, L. y Pradales, D.: Epigrafía 
y numismática romanas del Monasterio de Silos. Burgos, 1992; Abásolo, J. A. 
y Parrado, S.: Las monedas ibero-romanas de la colección numismáti- 
ca del monasterio de Santa María de la Vid (Burgos), I° EPNA. Anejos 
AEspA, XX, 1999, p. 201-214; García Merino, C.: Material numismá- 
tico de las excavaciones de la casa de los Plintos de Uxama (Soria), I" 
EPNA. Anejos AEspA, XIV, 1995, p. 191-198; Mananes, T: Epigrafía y 
numismática de Astorga romana y su entorno. León-Salamanca, 1982; Alegre, 
P y García Marcos, V.: Una aproximación a la circulación monetaria del 
siglo I d.C.: datos estratigráficos de Asturica Augusta, Gaceta 
Numismática, 97-98, 1990, p. 45-51; Blázquez, 2002, cit. (n. 6). A la 
luz del proyecto cit. n.3 podrán matizarse estos datos. 

10. Compartimos la teoría de que la moneda de bronce no fuera utiliza- 
da en los pagos comerciales, lo cual estarfa reservando a la plata y el 
oro, con lo cual el bronce vendría a señalar movimientos de gentes que 
transportan consigo la moneda de las cecas que circulan en su zona 
de procedencia., cf. Crawford, M.H.: Coin Hoards and pattern of vio- 
lence in the Late Republic, PBSR 76, 1969, p. 76-81; id.: Trade and 
movements of coinage across the Adriatic in che Hellenistic Period, 
Essays to Sutherland, London, 1978, p. I ss; id.: Coinage and Money under 
the Roman Republic, London, 1985, p. 84-96: García-Bellido, M?. P: Las 
monedas de Cástulo con escritura indígena. Barcelona, 1982, p. 137-140; id.: 
Nuevos documentos sobre minería y agricultura romana en Hispania, 
AEspA 59, 1986, p. 13-46; Martín-Bueno, M. A.: Problemas de roma- 
nización monetaria en Galicia, Revista de Guimaráes, 1980, P. 189-191; 
Bläzquez, C., 1992, cit. (n.6) 272-284. 


que une Asturica y Cæsaraugusta conecta territorios de 
gran actividad econémica y administrativa y se estable- 
ce un comercio, generado en gran medida por las 
demandas del ejército y de la administracién emergen- 
te, y una red transporte que tiene como protagonista el 


oro que se extrae del N.O."!. 


En esta zona encontramos monedas de nuestra ceca 
en tres contextos principales: campamentos (p.e. 
León, Astorga, Herrera, Campo de las Cercas, 
Villalazán), ciudades (p.e. Clunia, Arcobriga, Valeria, 
Bilbilis, Astorga, Tiermes, Uxama) y mansiones y 
otras zonas vinculadas a las vías de comunicación 
(p.e. Deobrigula, Dessobriga y la mayoría de las cita- 
das anteriormente). Vemos cómo las producciones de 
los tres reinados aparecen circulando en estos tres 
tipos de contexto de forma regular, aunque sí desta- 
can las monedas augústeas en los contextos campa- 
mentales”. Pese a su gran dispersión, podemos 
marcar el territorio del convento cluniense, sobre 
todo el área entre las vías que comunican Asturica y 
Cesaraugusta, como aquel que concentra el mayor 


volumen de hallazgos (Fig. 1). 


e Costa mediterránea. En la mitad sur aparecen sobre 
todo en núcleos urbanos, donde es habitual la 
moneda del Ebro, compartiendo circulación con 
otras cecas más próximas, como son Carthago Nova 
e Ilici. Éstas predominan, pero las emisiones del 
Ebro les siguen por delante de las de Betica y 
Lusitania”. De la zona interior del convento carta- 
ginense, destacan zonas mineras y núcleos urbanos 
(p.e. Mina de Plata —Baeza-, Segobriga y Valeria). 
En la mitad norte de la costa: la aportación de 
Cesaraugusta está bastante limitada en la parte sep- 
tentrional, donde Emporion ejerce un dominio mar- 
cado de la circulación, pero su representación 
aumenta según avanzamos hacia el sur, llegando en 
la zona de Barcelona-Tarragona a tener un peso 
específico importante, y así ocurre que en la zona de 
El Penedés llega a estar equiparada Cæsaraugusta 


con Jarraco en participación monetaria”. 


FUERA DE LA PENÍNSULA - Hay noticias de hallazgos en 
Mauritania, en el yacimiento de Banasa y en una colec- 
ción de Ceuta, que podrían relacionarse con el comer- 
cio entre esta zoma y la Península. Los hallazgos 
extrapeninsulares que de momento nos están aportando 
una información muy valiosa en varios ámbitos son los 
producidos al norte de los Pirineos. Por una parte los 


procedentes de campamentos renanos, ya estudiados y 
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LA DISPERSIÓN DE LAS MONEDAS DE C/ESARAUGUSTA 


puestos en valor al permitirnos relacionar el origen his- 
pano de las unidades asentadas en algunos de estos 
enclaves”. Cesaraugusta aparece dentro de las minorías 
que forman las monedas hispanas, pudiendo haber par- 
ticipado en los traslados militares de varios horizontes: 
a) las piezas de Oberaden y algunas de Novaesium pue- 
den vincularse a los primeros traslados c.15 a.C., b) algu- 
nas piezas de Novaesium, al traslado post 2 a.C., c) los 
hallazgos en Mogontiacum, Wiesbaden, Vindonissa © 
Asberg, Ilegarfan con los movimientos de época de 


Tiberio o de Calígula (Fig. I-n° PAREA 


Otro grupo de hallazgos podría corresponder al rastro 
del camino seguido por esos mismos cuerpos a lo 
largo de su viaje, y así podrían entenderse las monedas 
de la zona de Lugdunum y las de Bastendorf 
(Luxemburgo) (Fig. I- n° 128 y 120)”. 


11. Vid. Domergue, C.: Les explotations aurifers du Nord-Ouest de la 
PIbérique sous l'occupation romaine, La minería bispana t iberoameri- 
cana, 1970, p. 270-274; Sánchez-Palencia, F. J.: La explotación del 
oro en la Hispania romana: sus inicios y precedentes, Minería y meta- 
lurgia en las antiguas civilizaciones mediterráneas y europeas, ЇЇ, 1989, p. 
35-53. Sánchez-Palencia, F. J. y Orejas, A.: Minería en la Hispania 
Romana, Hispania. El legado de Roma, 1999, p. 111-121. 

12. Significativamente la mayor concentración de monedas de Cesaraugusta 

la tenemos en el campamento de la Legión ИШ Macedónica en Herrera 

de Pisuerga (Palencia), datos inéditos del estudio que realizamos con 

el Dr. Morillo en el marco del Proyecto cit. n. 3. 

13. En esta zona la moneda del Ebro forma r.20% de los conjuntos, se ha 

observado también cómo existe una proporción similar de aporte de 

numario del Ebro de épocas preaugústeas, vid. CMTM p. 423 y 521. 

14. Un esquema similar de participación comparten otras cecas del 

Ebro, reducido en la zona de Emporion y mayor según se acerca a 

Tarragona, vid. CMTM: 345ss. En El Penedés un 27,77% de las 

piezas son de Tarraco, mientras que Cesaraugusta aporta un 

22,22%, y el total de cecas del Ebro es de 44,4%, cf. CMIM p. 385. 

. Vid. García-Bellido, M*. P: Las monedas hispánicas de los campa- 

mentos del Lippe. ¿Legio Prima (antes Augusta) en Oberaden?, 
Boreas, 19, 1996, p. 247-262; id.: The Movements and 
Numismatics: Spanish Legions in German Camps, XII International 
Numismatics Congress (Berlin), 2000, p. 524-530; id.: The historical 
relevance of secondary material. The case of Augustean Spanish 
coins in German castra, en Wiegels, R. (Hrsg.): Die Fundmünzen 

Kalkriese und die frühkaiserzeitliche 

(Osnabrük, 1998), 2000a, p. 121-137. 

Más detalles de estas series en Gómez Barreiro, M., cit. (n.2) 296- 


von Münzprägung 
16. 
297 y fig.2. Sobre los horizontes de traslados desde Hispania vid. 
Garcfa-Bellido, 1996-2000, cit. (n.15). Las monedas de Colonia, 
Asberg-Moers, Wiesbaden y Mogontiacum son datos inéditos recogi- 
dos por la Dra. García-Bellido en su libro en prensa Las tropas hispanas 
en el limes germanico-raetico según los documentos numismáticos. El abastecimien- 
to de moneda al ejército. Anejos de Gladius IV, Madrid. Agradecemos a la A. 
permitirnos usar estos daros antes de su publicación, 
17. Teoría ya expuesta por García-Bellido, cit. (n.15) 249. Cf. hallazgos en 
la zona de Luxemburgo y Bélgica en FMRGL 1-V y Bar (1991): Monnaies 
Grecques et assimilées trouvées en Belgique. Para la zona de Lugdunum ef. 
Gómez Barreiro, M. (2004): Contactos entre la Península Ibérica y el 
área de Lugdunum a través de la numismática. La colección de mone- 


das hispanas del Musée des Beaux-Arts de Lyon, en prensa. 


MARTA GOMEZ BARREIRO 


Los hallazgos de la zona Aquitana, pueden verse con dos 
ópticas, por una parte, y muy probable para el caso de 
Saint Bertrand-de-Comminges (Fig. I-n° 115), puede 
establecerse tras estos hallazgos contactos entre gentes 
de ambas vertientes pirenaicas, que fácilmente pueden 
estar justificadas por su relativa proximidad y por ser 
zonas conectadas por rutas ancestrales”. Por otra parte, 
para los hallazgos de la zona más noroccidental de esta 
región, además de esgrimirse las mismas cuestiones que 
antes, podemos plantear la existencia de movimientos 
destacables desde la Península también por esta vía (Fig. 
I- n° 116-119)”. 


Por ultimo entrarfa en este apartado el hallazgo de una 
pieza cæsaraugustana en Eslovenia que puede responder 
a varias razones, y aunque la falta de contexto no per- 
mite concretar más, el hecho de estar partida apunta 


preferentemente a un ambiente militar para su uso”. 


2. Valores y series (Figs. 2-4) 


El valor que más circula de los acuñados por esta ceca es 
el as, siendo también éste el valor más acuñado a lo largo 
de los tres reinados (Figs. 2-4). Esto también resulta 
totalmente acorde con lo que ocurre en la mayoría de las 
cecas hispanas”. El siguiente valor que más circula es el 
semis, siendo el principal lugar de hallazgo la propia 
ceca”. Los hallazgos de múltiplos y cuadrantes se sitúan 
en un puesto muy marginal, aunque proporcionado al 


volumen de su emisión en la mayoría de los casos. 


En las figuras 2 y 3 hemos comparado la moneda halla- 
da en circulación y la depositada en grandes colecciones 
para ver la correspondencia entre ambos datos”. Las 
colecciones presentan sistemáticamente un mayor núme- 
ro de ejemplares. Para ambos grupos se confirma un gran 
volumen de emisión en época de Augusto. En los hallaz- 
gos destacan sobre todo cuatro emisiones de ases (S. 3* 
КРС 309, S. 4^-RPC 314, S. 6-RPC 320, S. 7-RPC 
322) y una de semises (S; 4 REE 315) —que supera a 
los ases de su serie—, siendo los de la serie 6° los mayori- 
tarıos en hallazgos; en las colecciones ademäs de los men- 
cionados anteriormente destacan los ases de la serie 5* y 
8° (RPC 317-8 y 327-8); en este grupo (colecciones) 
son mayoritarios los de la 7° y los ases de la 4° superan 
ahora a sus semises; los cuadrantes tienen ahora una 
representaciön mäs importante, sobre todo en la serie 4A 
(RPC 316). Las series 3% a 7° se fechan entre el 15/13 y 
el 2 a.C., periodo caracterizado en la mayoría de las cecas 


del Ebro por tener varios momentos de gran acufiación. 


Las tiltimas dos series, de reducido volumen y circulación 
se caracterizan, una por tener un muy posible carácter 
conmemorativo y la última por acuñar exclusivamente 
divisores”, 


Con Tiberio la producción desciende drásticamente, y 
sus series presentan un perfil ascendente hasta alcanzar 
su cenit en la 17* (RPC 349), algo en lo que coinciden 
los datos de las distintas procedencias (hallazgos / 


colecciones)”. Tras esta serie vuelve a bajar la producción 


18. Ambas vertientes de los Pirineos estaban conectadas por multitud de 
vías desde la prehistoria, y los contactos están atestiguados por la 
presencia de materiales y gentes, cf. García y Bellido, A.: Hispanos 
no sul de Francia, Revista de Guimaraes, 65, 1955, nos 3-4, pP 331- 
340; Roldán, J.M.: Itineraria Hispana, 1975, р. 98-99; Dupré, N.: Les 
Calagurris de Gaule et d’Hispanie, Kalakorikos, 3, 1998, р: 24. 

19. No son raros los hallazgos de moneda hispana en el oeste galo, habrá 
que valorar si pudieran tener relación con movimientos militares. 
Además existe un ejemplar de semis de imitación (RPC 352), no 
podemos saber, claro está, si se imitó en la zona o si ya llegó así, pero 
en todo caso el otro ejemplo de este tipo se produce en el territorio 
Navarro (RPC 354), lo cual no deja de poner un punto comparativo 
interesante al ejemplar galo. Vid. Nony, D.: Imitation d'un semis (?) 
de Cæsaraugusta (Tarraconaise) trouvée à Vayres (Gironde), BSFN, 
vol. 9, 1971, p.120-121; Cepeda, J. J.: Moneda y Circulación monetaria en 
el Pais Vasco durante la antigüedad (5.11 a.C-V d.C), n° 594, 1990. 

20. Vid. FMRSI IV-40/6, pertenece a la primera serie, de la emisiön 
RPC 305, no muy abundante en circulación (2,21%) y presente en 
un campamento, en la zona de Tiermes y sur de Burgos y en 
Valencia y Liria, esta última contramarcada. 

21. Predominancia de emisiones de ases sobre todo en la provincia 
Tarraconense. En la Betica están bastante igualadas las emisiones 
de todos los valores (sestercio-cuadrante), en Lusitania predomina 
el as, seguido del dupondio, y en la Tarraconense el as domina 
seguido del semis y el resto de los valores quedan representados a 
mucha distancia del primero, cf. RPC passim, García-Bellido, M*.P 
y Blázquez Cerrato, C.: Diccionario de Cecas y Pueblos Hispanos, 2002, 
passim (en adelante DCyP). 

22. Agradecemos a D. Francisco de A. Escudero facilitarnos el conoci- 

miento de las piezas de Cesaraugusta halladas en el solar zaragozano. 

3. Vid. n.4. 

. Horizontes de abundantes acuñaciones en el Ebro: c. 15/13 a.C. 
(Augustus divi f) y post 2. (Pater Patriae y Cayo y Lucio Cesares), vid. 
García-Bellido 1996, cit. (n.15) 258, Gómez Barreiro, cit. (n.2) 
n, 20 y 23. Carácter conmemorativo de la serie 8" (RPC 325-329) 
vid. Gómez Barreiro, cit. (n.2) 293-294. Las series 8" y 9* siguen 
un esquema similar a la 17^ 18° y 19° de Tiberio, la primera en 


NN 
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ambos casos acuna dupondios y ases mencionando a las legiones y 
las siguientes sólo acuñan divisores, posiblemente completando la 
emisión anterior. La serie 8* sí tiene una emisión de semises, poco 
voluminosa (RPC 329), no así la 17*. 

25. La serie 17° presenta una serie de peculiaridades numismáticas que 
hace que pensemos en un momento especial: fechada en el ano 31/32 
d.C. presenta una tipología que podríamos considerar conmemorati- 
va (estandartes con mención de legiones, aquila y signa, Tiberio ecues- 
tre y sedente), magistrados en nominativo (posible serie ob bonorem), 
dupondios de AE (abandonando el oricalco). Puede que las tres series 
que presentan los estandartes en las emisiones cesaraugustanas 
(series 6%, 8% y 17%) marquen celebraciones de la colonia en relación 
con su fundación, vid. Gómez Barreiro, cit. (n.2) 300; id. (2002): 
Aspectos metrológicos y metalograficos de la ceca de Cæsaraugusta, 
XI Congreso Nacional de Numismatica (Zaragoza, 2002) p. 101-108. 
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(18°, 19° y 21° son series de divisores y la 20" y la 22? 
lo son de múltiplos), para ascender en la última de las 


series (dos últimas según colecciones) (Figs. 2-3). 


Calígula comienza con un volumen alto de ases en cir- 
culación (similar a la última de Tiberio según “colec- 
ciones”, mayor según “hallazgos”) (S. 24°- RPC 
371), siendo descendente el perfil de las siguientes 
emisiones hasta el final. 


Sólo el as, según los datos de circulación, sería impor- 
tante y de uso común. Las principales ausencias O des- 
censos se corresponden con series que acuñan sólo 
divisores (9%, 18°, 19°, 21°) y múltiplos (16*, 20°). 
Sólo en la propia ceca hay un porcentaje de divisores 
importante (19% en circulación general y 42,86% en 
Zaragoza). Ahora bien, el hecho de que haya series 
que acuñen sólo divisores (con Augusto: 9” y con 
Tiberio: 18*, 19* y 21*) nos está indicando que estos 
valores tienen importancia, hecho que también se 
apoya en los hallazgos de ases partidos (que buscan 
divisores) y semises de imitación”. Los múltiplos nos 
plantean la misma reflexión, hay emisiones que sólo se 
dedican a estos valores (con Tiberio: 16°, 20°, 22°), 
pero también se comprueba en los gráficos que su 
aportación, incluso en colecciones, no es muy signifi- 
cativa, sólo en un caso (dupondio de la S. 17*) hay 
una diferencia destacable entre los datos de hallazgos 
y los de colecciones (Figs. 2-3). 


La gran diferencia de volumen que se aprecia entre las 
acuñaciones de Augusto y la de los otros dos empera- 
dores, puede deberse en parte al mantenimiento en 
circulación de la gran masa monetaria acuñada con 
Augusto en los siguientes reinados y en parte a deci- 
siones políticas de reducir el abastecimiento”. 


3. Conclusiones 


Lo primero que no hay que olvidar es que el análisis y 
los resultados que presentamos están condicionados a 
la información disponible actualmente, que puede 
variar con nuevos datos. Como ya adelantábamos al 
principio, la información disponible hasta el momen- 


to nos permite llegar a las siguientes reflexiones: 


I. Casaraugusta presenta un esquema de circulación no 
circunscrito al ámbito local. Los hallazgos peninsu- 
lares y extrapeninsulares, muestran que no tenía 


como única función la de abastecer las necesidades 


A 


a 
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N 
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locales o regionales, sino que contaba con una mar- 
cada dimensión supraconventual. Hemos querido 
contrastar el patrön circulatorio de nuestra ceca con 
el de las otras capitales conventuales de la 
Tarraconense, para establecer una comparacién en un 
mismo marco administrativo. Por desgracia no con- 
tamos con este tipo de estudios salvo para Carthago 
Nova, donde sf comprobamos cémo sus monedas 
aparecen en un ämbito regional”. Hemos revisado 
los hallazgos de Tarraco y es bastante significativo la 
limitada dispersiön de las monedas de esta ceca, algo 
mäs concentrada en la zona pröxima y con una pre- 
sencia muy puntual en el resto de la provincia y en 
hallazgos al norte de los Pirineos”. Nos interesa en 
especial marcar el contraste entre esta ceca y 
Cesaraugusta. Por una parte la cantidad y variedad 
de emisiones de la primera frente al menor número 
y tipo de emisiones de la segunda” y por otra la dife- 
rencia de circulación de sus monedas, eleva a 
Cesaraugusta a un papel primordial en cuestiones 
económicas en la provincia. Ésto, unido al paralelis- 
mo que, veremos, tiene con Emerita, nos hace pensar 
que Cesaraugusta estuviera funcionando como la 
auténtica capital provincial en cuanto a administra- 
ción y acuñaciones, limitándose el papel de Tarraco a 


la capitalidad en un sentido más cultual. 


. En cuanto a la distribución de las series no pode- 


N O 


mos establecer tendencias claras de concentraciön 
de emisiones en ciertos ämbitos, ya que estän muy 


repartidas por todo el territorio, sobre todo de la 


. Semises de imitación: vid. n. 19. 
. Con Augusto se sigue una política de suministrar moneda de bron- 


ce a las provincias desde una base regional, pero a comienzos del 
reinado de Tiberio esta política fue modificada, tendiéndose ahora 
a concentrar el aprovisionamiento en dos centros: uno en la zona 
occidental del Imperio (Roma) y otro en la oriental (Antiochía), 
vid. RPC p. 52. 


. Vid. Llorens, M*. M.: La Ciudad de Carthago Nova: las emisiones roma- 


nas, 1994, P: 120-123. 


.Vid. CMTM passim; Bläzquez, cit. (n.6) passim; DCyP p.362. 


Importante presencia de Cwsaraugusta en zonas próximas a 
Tarraco, vid. n. 14. RPC 210-233 y Ripollés e. a., 


Tarraco, como se puede advertir en RPC 210-233, no presenta una 


cit. (n. I). 
metrología típicamente romana, estando sus ases en torno a los 7 р. 
Por una parte, creemos que esto puede estar marcando cierta relación 
con las acuñaciones prerromanas de kese y, por otra, no tiene mucho 
sentido que la capital provincial tuviera unas emisiones no estandari- 
zadas, salvo que su importancia, como todo esto parece indicar en 
cuanto a ceca, tuviera un papel limitado a lo propagandístico y no 
ciertamente a lo económico-comercial. Ya ha llamado la atención la 
Importancia mayor de Cæsaraugusta respecto a Tarraco, cf. RPC Р: 15: 
Ripollés 1993, cit. (n.1) 315-324; Morillo, A: Conquista y estrate- 
gia: el ejército romano durante el periodo augusteo y julio-claudio en 
la regién septentrional de la península ibérica, Arqueología Militar roma- 
na en Hispania, Gladius, Anejos 5, 2002, p. 82-83. 
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Tarraconense. Las series que hemos visto con 
mayor volumen son las que aparecen dispersas por 
todo el territorio peninsular, el resto se concentra 
en puntos de los valles Duero-Ebro y de la costa 
levantina. Sistemáticamente se repiten ciertas áreas, 
principalmente en la comunicación con la meseta 
norte y en los campamentos”. Por tanto no parece 


haber señas específicas para los distintos ámbitos. 


3. Pese a la importante dispersión y presencia de 
Cæsaraugusta en el N.O., creemos que no se puede 
considerar, por el momento, esta ceca como una de 
las encargadas del abastecimiento monetario en sí del 
ejército, ya que, de ser así, dada su categoría, pensa- 
mos que debería destacar sobre las demás. Parece 
claro que esta función recae en cecas del Ebro, pero 
más bien en pequeñas ciudades, no destacadas con 
ningún papel administrativo. Así Celsa, Calagurris, 
Turiaso y Bilbilis parecen tener un carácter más claro 
en este abastecimiento monetario”. Cesaraugusta 
participa de estos circuitos, comparte fenómenos 
militares (contramarcas, partición), está presente en 
los campamentos renanos y aunque no encabece 
cuantitativamente la aportación de monedas en estos 
ámbitos, creemos que las características globales de 
su comportamiento están demostrando una partici- 
pación activa de Cesaraugusta en la vida del N.O., 
posiblemente desde las tres vertientes: económica, 
comercial y política, aportando gente, siendo paso 
obligado y vínculo comercial y político entre esa 
zona septentrional y el mediterráneo. 


4. Siguiendo esta vinculación con las necesidades del 
ejército del N.O., podemos establecer la relación 
entre Cesaraugusta y Emerita Augusta. Ya se ha 
señalado cómo Emerita podria considerarse un 
auténtico centro distribuidor de mercancías, relacio- 
nadas mayoritariamente con el consumo demandado 
por el ejército, siendo la ruta de la Plata el eje norte- 
sur que conecta territorios mineros y comercio meri- 
dional con el norte”. En la redistribución comercial 
que ejercerían estas dos colonias está mucho más 
clara la importancia de Emerita, pero Cæsaraugusta 
también funcionaría de una forma similar'*.Pues 
bien, si vemos conjuntamente los mapas de distribu- 
ción de ambas cecas podemos observar cómo las 
áreas que abarcan son complementarias, cubriendo 
en su conjunto las vías de conexión Mediterráneo - 
Finisterre (Figs. 1 y 5). Esto sugiere que podamos 
equiparar ambas colonias en Importancia en su rela- 


ción con el control y abastecimiento del ejército. 


Por tanto tenemos a Cesaraugusta funcionando como 
ceca supraconventual, podríamos decir incluso provin- 
cial, de mayor importancia que la propia Tarraco y 
equiparable con Emerita en su funcién respecto al 
NO! peninsular, lo que indica que Cæsaraugusta 
puede estar funcionando de facto en la Provincia 
Tarraconense como Emerita para la Lusitania. Ambas 
colonias veteranas se fundarfan y funcionarian 
siguiendo un plan estratégico, en el que ellas contro- 
larfan los puntos esenciales de la red viaria que se dise- 
fia con Augusto para articular el control y la 


comunicación de los territorios septentrionales". 


31. Por ejemplo, Herrera de Pisuerga cuenta con ejemplares de casi 
todas las series de Augusto y Tiberio. De Calígula sólo conocemos 
un ejemplar, lo cual estaría acorde con la partida de la Legión MI 
Macedónica en tiempos de este emperador hacıa Mogontiacum, 
vid. Morillo, A.: La Legio III Macedónica en la península ibérica. 
El campamento de Herrera de Pisuerga, Les Légions de Rome sous le 
Haut-Empire, 2000, p. 609-624. 

32. Celsa: DCyP II, p235; García-Bellido, M?. P: La historia de la colo- 
nia Lepida-Celsa según sus documentos numismáticos: su ceca impe- 
rial, AEspA 76, 2003, p. 273-290; Martín-Bueno, cit. (n.9) 189, 
justifica la presencia de Cesaraugusta en el N.O. por ser la capital 
conventual y tener una amonedación más amplia. Calagurris y 
Turiaso sobre todo desde post 2 a.C. y especialmente Turiaso desde 
Tiberio. Además hay aspectos que podrían unificar las acuñaciones de 
estas cecas "abastecedoras" como la menor variedad de tipos frente a 
la mayor de Cesaraugusta y el un cierto sentido propagandístico o 
conmemorativo en algunas de las emisiones de esta, elementos que no 
se aprecian apenas en las otras cecas. Los trabajos que realizamos en 
el marco del proyecto cit. n. 3 podrán matizar estos aspectos. 

33. Emerita como centro distribuidor en Mayer, E: Les Ceramiques 
Sigillées Hispaniques, 1984, p. 236-238; Bläzquez 1992, cit. (n.6) 
268; Morillo, A.: Anforas y envases perecederos. Nuevas aporta- 
ciones sobre la comercialización de aceite bético durante la época 
romana en la región septentrional de la península ibérica, Congreso 
Internacional Ex Batica Amphora, 2000, p. 631. 

34. Los estudios de abastecimiento cerámico del N.O. definen dos 
áreas en relación con el abastecimiento comercial: la zona del con- 
ventus asturum queda vinculado por la ruta de la Plata a Lusitania, 
Bética y Mauritania, mientras que la zona de lo que fue el otro 
frente de las Guerras Cántabras (Palencia y Cantabria) quedan 
integradas en el conventus cluniensis, presentando grandes paralelos 
con el Valle del Ebro, costa mediterránea y los centros productores 
centroitálicos, vid. Morillo, A.: Lucernas romanas en la región septentrio- 
nal de la península ibérica. Monographies instrumentum 8, 1999, p. 325. 
Un vaso de paredes finas de L. Terentius, figlinarius de la legio IIII, 
demuestra la estrecha relación de Cesaraugusta con las unidades 
militares, cf. Morillo, cit. (n.30) 83. 

35. Plan atribuido a Agrippa por Roddaz, que deja a un lado a capitales 
antiguas como Tarraco, vid. Morillo, cit. (n.30) 82. El transporte del 
oro se realizaría por vía terrestre, y no marítima, jugando 
Cæsaraugusta un papel primordial como centro de comunicación 
hacia Roma, transporte terrestre del oro, cf. Morillo, cit. (n.33) 633 
y García-Bellido, M*.P: Labores mineras de militares en. Hispania: 


explotación y control, I" Congreso de Arqueología Militar, 2002, p. 33-46. 
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Fig. 1- Dispersión de las monedas de Cesaraugusta de Augusto a Calf 
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Fig. 3- Series en Colecciones 
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Fig. 4- Distribuciön de los valores en los tres reinados 
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Fig. 5- Dispersión de las monedas de Emerita Augusta (C. Blázquez Cerrato, 1992) 
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MARIETTA HORSTER 


Multiple Portraits of Members of the Roman Imperial 
Families in Provincial Coinage 


It all started outside Rome. First coins depicting more 
than one portrait of representatives of the Roman 
administrative and political world appeared in the late 
forties of the late Roman republic in several western 


and eastern mints. 


The coins depicting Octavian together with Divus 
Caesar, with their portraits separated on the two sides 
of a coin or together capita opposita on the obverse, are 
well-known: the "Divos-Iulios" coinage consists of a 
series of leaded bronzes struck for and in the name of 
Octavian. The coins are supposed to originate from an 
unidentified mint in Italy sometime between 40 and 
37 BC.' The display of the second triumvirate with 
more than one of the triumvirs was likewise to be 


found only on coins minted outside Rome’. 


Mark Antony inaugurated the depiction of a portrait 
of a living female Roman and that of a child on a coin, 
but both outside Rome. Marc Antony had issued the 
so-called “imperial types” including the “fleet coina- 
ge” in Achaea with his own bust and those of Octavian 
and Octavia’. Some coins of these issues of Antony's 
Achaian mint present Antony and Octavia facing each 
other on the obverse*. Another obverse of this series 
even has Antony's and Octavian's jugate busts facing 
Octavia. In Fulviapolis (Eumenea), however, Antony's 
second wife Fulvia is depicted as Nike on the obverse 
of coins’, and her bust is on a reverse in Syrian 
Tripolis (RPC 4509). On each of the obverses, Marc 
Antony's head is depicted“. Antony s eponymous son 
is portrayed on the reverse of an aureus, on the obver- 
se his father's head’. The golden coins were minted 


somewhere in the east, in a mint moving with Antony 


in 34 BC. 


After this short period of the late Roman Republic, 
the depiction of female Romans and, later on, also of 
children continued not only on coins minted outside 
Rome. After a short period of reticence, the portraits 


of living males and females on coins were also struck 


in the mint of Rome and its branches like Lugdunum. 
Since Augustan times, the following three coin moti- 
ves had become common in Roman imperial as well as 
in provincial coinage during the three centuries of 
imperial Rome: 1) capita opposita on the obverse depic- 
ting the ruling emperor and one member of the family; 
2) jugate heads on the obverse depicting the ruling 
emperor and one member of the family; 3) portraits 
or busts on both sides of a coin with the emperor on 
the obverse and one member or sometimes more 


members of the family on the reverse. 


These three groups of types with portraits coming out 
of the Roman mint —and of course there are many other 
types of issues of the Roman imperial mint which focus 
on the imperial family— have with their accompanying 
legends the explicit objective to propagate the fecunditas 
and concordia of the family, the harmony within the 
family, the settled rules for succession by the providentia 
of the emperor, and thus the felicitas temporum and the 


securitas for the empire. 


However, such explicit allusions to succession do not 
dominate the legends on coins of the provincial coinage 
with imperial family members on display. Contrary to 
the coinage of the Roman mint, in the provincial cities’ 


issues coins do bear busts or portraits of more than one 


I thank the Deutsche Numismatische Gesellschaft for travel grants, 
and the Gerda Henkel Stiftung for funding my research project 
“Römische Kaiserinnen: Eine Studie zum gesellschaftlichen Diskurs 
über weibliche Mitglieder des Kaiserhauses vom 1.-3. Jh. n. Chr”. 

1. RPC 620-621, dated to 38 BC. 

RRC 495 (42 BC), 517/1-2 (41 BC), 528/1-3 (39 BC) of the 


mints of Lepidus or moving with M. Antonius respectively. The 


N 


three jugate heads on ephesian coins are without parallel, RPC 1 
2569-2573. Another example with three jugate heads and IIIVIRI 
RC is taken by RPC and others as a modern forgery, cf. RPC p. 432. 

3. RPC I 1453-1470, Octavia. 

4. RPCI 1453, 1455, 1459, 1462, 1464, 1468. 

5. RPC I 3139 sq. 

6. Cf. M. Crawford's discussion in RRC р. 748 note 6 of portrait- 
like heads of Victoria, which might display Fulvia. 

7. RRC 541/1-2 = BMCRR East 173, 174. 
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member of the imperial family without the emperor on 
show and without explicit allusions to succession of the 
family and duration of the empire. They may be cha- 
racterised by the following three categories: 1) capita 
opposita on the obverse wich two or more members of the 
imperial family without the emperor; 2) jugate heads on 
the obverse with two members of the imperial family 
without the emperor; 3) portraits or busts on both sides 


of members of the imperial family without the emperor. 


In contrast to the coinage of the Roman mint, these 
motives without the emperor are prominent in the 


provincial coinage. 


In the provinces there was a wide variety in the ways, in 
which the imperial-family themes and especially the 
follow-up regulations of the ruling dynasty were percei- 
ved, as it is evident by the choices of different coin types 
in the provinces. Some of the motives on coins, that will 
be presented as examples, are widespread, others are sin- 
gular. Nevertheless, on the whole, the phenomenon of 
multiple portraits is common and popular in municipal 


coinages of most of the provinces. 


Some early examples of the presentation of more than 
one member of the newly established imperial family are 
denarii of imperial coinage with Augustus’ portrait on the 
obverse and lulia's portrait between Gaius’ and Lucius’ 
heads on the reverse‘. However, only few issues of impe- 
rial coinage had Augustus on one side and Gaius and 
Lucius on the other”. Hence, this kind of ensemble 
design was widespread in the municipal coinage all over 
the Empire. In cities of the provinces of Hispania 
Tarraconensis, Africa Proconsularis, Achaia, Bithynia et 
Pontus, and Asia, Gaius and Lucius are combined toge- 
ther with Augustus. As in the Roman mint, Augustus is 
on the obverse whereas both princes are on the reverse in 
most cases. But some pictures with the imperial family, 
especially with Gaius and Lucius on coins minted outsi- 
de Rome, have no parallel in the Roman mint. An issue 
of Magnesia ad Sipylum, с. 2 BC, has Augustus and Livia 
with jugate heads on the obverse, and on the reverse are 
the heads of Gaius and Lucius Caesar, facing each other”. 
Sometimes two portraits without the emperor, one on 
the obverse che other on the reverse, were depicted as for 
example in Pergamum Caius and Lucius" under 
Augustus, and later also Germanicus and. Drusus", or 


Britannicus and. Nero" in tiberian times. Other issues 
from Spain and the East have Gaius and Lucius as a pair 
with lugate or opposıng heads on the obverse without the 


emperor, and few have Gaius Caesar alone with Livia". 


Germanicus, on whose death and posthumous 
honours we have learnt a lot through the recently 
found and published bronze tablets from Spain", was 
represented in a different way in Rome and the impe- 
rial coinage on the one hand, and in the provinces and 
the local issues on the other during his lifetime. Not 
only in Spanish Caesaraugusta but in 19 other pro- 
vincial mints, Germanicus was commemorated quite 
often in Tiberian times, though he was absent of the 
coinage of the imperial mints during Tiberius' reign. 
Nonetheless, in the following years Germanicus was 
not as present as Agrippina Maior im Caligula's issues 
of the imperial mints. Walter Trillmich’” underlined in 
his study of the portraits of Agrippina Maior, that the 
imperial gold, silver, and bronze coinage of Caligula 
did not have a special commemorative character: the 
depiction of Agrippina was just one integral part of 
the Caligulean coinage-programme. It ts obvious that 
Caligula aimed to propagate his Julian descent of 
Augustus, his mother Agrippina Maior being the 
living link. Therefore, the image and the name of 
Germanicus, his dead father, the Claudian link, could 
be forced back slowly in the imperial coinage”. 


Trillmich noted some other important differences 
between imperial and local coinage in the times of 
Caligula and Claudius. As an example consider 
Antonia: in Roman coinage her portraits are restrai- 


ned to minting in the reign of Claudius whereas in 


8. Denarii minted in Rome: BMC Mattingly I, 21 nr. 106; 22 nr 
108-109; Girad I, Nr. 526. 529. 530. The responsible Illvir 
monetalis is C. Marius, C.f., Tro(mentina tribus). 

9. BMC Mattingly I, 88 ff. Nr. 513; vgl. Mlasowsky, A.: Nomini ac 
fortunae Caesarum proximi. Die Sukzessionspropaganda von 
Augustus bis Nero im Spiegel der Reichsprägung und der archäo- 
logischen Quellen, Jd] 111, 1996, 249 ff, esp. 290 sq. 

10. RPC I, 98 (Iulia Traducta), 210, 211 (Tarraco), 709 (Hippo Regia, 
0/5 ВО), 7/24 779 (Hadrumetum), 1136 (Corinth, 2/1 BC), 
2010A (Apameia), 2117-2122 (Sinope), 2337 (Methymna), 2563 
(Nicaea Cilbianorum). 

11. RPC I, 2449. 

12. RPC I, 2363, 2365. 

13. RPC I, 2367. 

14. RPC I, 2371. 

15. Cf. D. Boschung, Gens Augusta. Untersuchungen zu Aufstellung, 
Wirkung und Bedeutung der Statuengruppen des julisch-claudis- 
chen Kaiserhauses, Miinchen 2002, 159 with notes 960 (Gaius 
and Lucius), 962 (Gaius with Augustus in Thessalonike, Tralles, 
Nysa, Antiochia on the Maeander, Apameta and Cyprus) and 963 
(Gaius with Livia in Tralleis, RPC I 2648). 

16. Cf. Eck, W; Caballos, A. und Fernández, F: Das senatus consultum de 
Cn. Pisone patre, München, 1996. 

17. Trillmich, W.: Familienpropaganda der Kaiser Caligula und Claudius 
Agrippina Maior und Antonia Augusta auf Münzen, Berlin, 1978. 

18. Trillmich (note 17) 39 ff., 46 ff., 18T wich note. 
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Corinth, Thessalonica, and perhaps Clazomenae, she 


was already depicted during the reign of Caligula”. 


Another imagery, without the reigning emperor but with 
more than one imperial woman on display on a coin, is 
also reduced to the local coinage of the provinces. It is the 
display of more than one imperial woman in one issue. In 
Pergamum, e.g., Livia, wife of Augustus, and Iulia, wife of 
Agrippa, are assembled on one coin. In Apameia, 
Agrippina malor is depicted together with her three 
daughters, Caligulas’ sisters”. As singular is the represen- 
tation of a bust of Casonia, Caligula's wife, on the obver- 
se, together with her daughter Drusilla, a standing figure 
on the reverse, minted in the Judean kingdom in 40/41 
AD". Some years later during the reign of Claudius, a 
bust of Messalina, Claudius' wife, was only once combi- 
ned with a bust of Antonia minor, Claudius mother, on a 
local eastern issue”. All these combinations of portraits 


were never displayed in the coinage of the city of Rome. 


Even if combined with the emperor, you will not find two 


imperial women on a coin coming from the Roman mint. 


Of course, there is at least one exception to this rule. On 
an aureus minted in Rome, there are two portraits of impe- 
rial women. On the obverse the bust of Plotina and on the 
reverse the bust of the empress Matidia are depicted". 
This exceptional aureus type with Plotina and Matidia is 
singular for the Roman mint. I do not know of any other 
imperial coin of this type with two imperial women and 
no emperor on display”, though there are medaillons and 


cameos which have such an iconography“. 


The depiction of more than one living imperial woman on 
a coin or to have the subject of living imperial women on 
obverse and reverse without explicit illusions (in word or 
picture) to the reigning emperor does in general not coin- 
cide with the images and propagation on imperial coins. 
Concluding from the numismatic evidence, it seems likely 
that at least in some of the cities of the western and eas- 
tern provinces the imperial women as well as male mem- 
bers of che imperial family were seen as full representati- 
ves of the new power in Rome. This form of representa- 
tion was only of relevance in the first and early second 
centuries. Though under the severan dynasty inscriptions 
in cities of the provinces quite often named more than 
one imperial woman (Iulia Domna and Plautilla for exam- 
ple) and the Caesars, there are not two of these empres- 
ses or an empress with the Caesares without the emperor 


on one coin, neither in the imperial issues nor in the pro- 
vincial coinages. 
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The evidence presented here illustrates the recently 
published hypotheses expressed by Peter Weiß” and 
Johannes Nollé”. Considering the influence of Roman 
authority on provincial coinage in the East, they demons- 
trate that a permission of the emperor or governor in 


general was not necessary for minting bronze coins”. 


The cities were not only quite free to choose from a wide 
range of themes and types of che imperial denarii and 
other denominations as paragons for their bronze coina- 
ge. They could also have or keep their own subjects, che 
so called “pseudo-autonomous” coinage. Moreover, even 
in their choice of imperial themes, the local aristocracies 
of the cities had their own focal points. The local elites’ 
understanding of governance and monarchy as seen in the 
varieties and freedom in the displays and presentations of 
members of the imperial family in Asia Minor and the 
south-eastern provinces might reflect an echo of their 


understanding of a different (Hellenistic ?) kingship. 


19. Trillmich (note 17) Nr. 1 = RPC I, 1176; Trillmich (note 17) 
Nr. 6 = RPC I, 1573-1575; Trillmich (note 17) Nr. 8 = RPC I, 
2501, in contrast to the "vielleicht" Caligulean assignment of 
Trillmich"s interpretation of the last coin, the editors of RPC clas- 
sify this coin to the reign of Claudius. For additional differences 
in the presentation of Antonia on Roman and provincial coins cf. 
N. Kokkinos, Antonia Augusta. Portrait of a Great Roman Lady, 
London?, 2002, 87-104. 

20. RPC I, 2359 On the obverse Livia is presented as Hera, on the 
reverse Julia as Aphrodite. That makes it likely that the issue was 
out before 2 B.C., when Julia fell in disgrace. 

21. RPC I, 2012. On the obverse are busts of Agrippina, Drusilla and 
Iulia, on the reverse Agrıppina is seated, the coins legend descri- 
bing her as Agrippina C. Caesaris Aug. Germanici mater. 

22. RPC I, 4977. The coin was minted by order of Agrippa I of Iudaea. 

23.RPC I, 3657 (Caesarea in Cappadocia). 

24. RIC II Nr. 344 Nr. 34. The aureus is convincingly dated to 117/8 A.D. 

25.A silver denarius of Diva Faustina (maior) und Faustina minor 
(RIC III 76 Nr. 407a) is no exception to the rule, as there is only 
one living member of the imperial family on display. The denare 
has the legend Diva Faustina on the obverse and Faustina Augusta on 
the reverse. Both have their busts depicted on each side respecti- 
vely. It is only known from one single coin, which has been in an 
auction of Naville in 1925. No photo seems to exist. 

26.E.g. cf. medaillons of Marc Aurel's children Commodus and 
Annius Verus, which were minted in 166, with busts of the five- 
year-old Commodus on the obverse and his younger brother 
Annius Verus on the reverse, when both had been declared Caesares. 
Nevertheless, the boys are not depicted together (without the 
emperor) neither in imperial nor in provincial currency-coinage. 

. Weiß, P: Zu Münzprägungen mit den Formeln AITHXAMENOY 
und EIZANTEIAANTOS, in: Asia Minor Studien 8, Bonn 1992, 
167-180. 
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. Nollé, J.: Städtisches Prägerecht und römische Kaiser. Suchten die 
Städte Kleinasiens beim römischen Kaiser um das Recht nach, 
Bronzemünzen zu prägen?, RIN 95, 1993, 487-504. 

29. However, in late-Augustan and Tiberian times, che emperor 

Augustus” and the proconsuls” permissions in context with min- 


tng are well attested on coins from western mints. 
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Tomás HURTADO MULLOR 


La función de las contramarcas locales aplicadas en la 


moneda hispánica 


La acción de marcar las monedas con punzones tiempo 
después de que éstas hubieran sido fabricadas fue de 
uso esporádico en la Antigüedad hasta que alcanzé una 
considerable difusién en época romana. Las zonas 
donde en mayor cantidad se produjo este fenömeno, y 
casi dirfamos que en exclusividad, fueron las limítrofes 
y las de frontera del orbe romano, encontrándose entre 
ellas, naturalmente, la Península Ibérica. Factores como 
la lejanía del centro administrativo-económico y la 
urgencia de las necesidades por motivos bélicos o neta- 
mente económicos fueron los que condujeron, entre 
otros de carácter más específico, asu aplicacıön en estas 
äreas. Al claro significado que tuvieron para quienes 
pudieron hacer un desembolso con monedas que los 
contuvieran o aceptarlas en una transacción tenemos 
que contraponer hoy el profundo desconocimiento que 


suponen para nosotros. 


Al pionero compendio de Vigo (1952) sobre las contra- 
marcas en la moneda hispánica le siguió a los pocos años 
el corpus elaborado por Guadán (1960a), el cual fue el 
primer intento de recopilación de éstas con el propósito 
de establecer su significado y su momento de colocación. 
Esta obra es de consulta obligada hoy en día pese a que 
la exhaustividad de los estudios monográficos de cecas y 
la publicación de colecciones van haciendo aparecer nue- 
vas contramarcas y agrandando el número de monedas 
conocidas sobre el que fueron aplicadas. Gracias a una 
nueva metodología conformada por el análisis de los 
contextos arqueológicos y por la distribución espacial de 
los hallazgos, desgraciadamente aún muy escasos, o al 
estudio de los punzones tenemos un mejor conocimien- 
to de esta práctica aunque las incógnitas son mayores 
que las certezas. Durante la época republicana la opera- 
ción de contramarcar las monedas fue un hecho bastan- 
te infrecuente en la Península Ibérica. Es difícil precisar 
su fecha para algunas contramarcas observándose que, 
entre el numerario ibérico, además de las contramarcas 
aplicadas en época republicana, otras muchas tenemos 
que llevarlas a una datación impertal cuando estas piezas 
aún formaban parte de la masa monetaria. Las monedas 


ibéricas presentan contramarcas que están grabadas a su 


vez sobre monedas provinciales constatándose incluso la 
aplicación del mismo punzón para las monedas de ambos 
períodos. Muchas veces, al no contar con más datos, las 
adscribimos a una cronología preimperial por la ausencia 
de su constatación sobre monedas acuñadas en época 
imperial y por aspectos tipológicos o epigráficos que 


permiten plantearnos esa posibilidad. 


En este trabajo pretendemos dejar constancia de cómo, 
en algunos casos, las propias ciudades son las que se 
encargaron de contramarcar las piezas que ellas acuna- 
ron con anterioridad, con ejemplos tan evidentes y 
conocidos como las iniciales de la ciudad emisora. Pero, 
además, lo hicieron con otros signos sobre la moneda 
puesta en circulación mucho tiempo atrás por ellas mis- 
mas recogiendo el circulante presente en la civitas o alre- 
dedores e, incluso, alguna ciudad lo realizó con las 
propias y sumó a éstas las de otro núcleo de población. 
Hemos querido denominarlas locales en función de que 
es la ciudad emisora la que se hace cargo del contramar- 
cado y para diferenciarlas así de las realizadas en algún 
lugar distinto a ésta y que atañe genéricamente a la 
moneda vigente en ese área geográfica, como son las de 
cabeza de águila (Blázquez, 1999), con una clara ver- 
tiente militar, en las cuales la selección de las piezas que 


van a ser contramarcadas se extiende a varias cecas. 


Iniciales abreviadas de la ciudad emisora 


Parece bastante razonable pensar que la contramarca dise- 
fiada con signo ibérico o (Guadán, 1960a, CXXIV) (fig. 
3-2) se aplicó en época republicana sobre los anversos de 
las unidades de Orosis, como se ha apuntado (Gozalbes, 
1995). Tiene un componente de clara referencia a la ciu- 
dad al tratarse de la inicial de su nombre. Se realizó con 
una cuidada factura y se colocó precisamente en el cuello 
de la cabeza masculina de los tipos CNH 1-2 y, tal vez, de 
los tipos CNH 3-5 (Vigo, 1952, p. 35). | 


* 4 к с 
Departament de Prehistòria i d Arqueologia. Universitat de València. 


Tomas.Hurtado@uv.es 


867 


TOMAS HURTADO MULLOR 


Un posible caso similar, con las reservas pertinentes 
mostradas por los que la han identificado, debido a 
su mal estado de conservacién, es el de una de las 
dos piezas contramarcadas que recoge el estudio de 
la ceca de Lauro. Podría leerse la letra ibérica l den- 
tro de un punzón circular en el anverso (Llorens y 
Ripollès, 1998, p. 88) tratándose a su vez de la ini- 
cial de la ciudad, en este caso Lauro. En esa misma 
línea deberíamos situar la contramarca SAE 
(Guadán, 1960a, CXXXIII), en caracteres latinos 
sobre el reverso de una moneda bilingüe de Saetabi 
(Ripollès, 2002, 10c, p. 284) y en el anverso de una 
ibérica de Bilbilis (CNH 10) (Calicó 18- 
19/06/1979. Lote 150 = García-Bellido y García 
Figuerola, 1986, 1015, p. 165). La contramarca 
SAE aplicada en monedas de Iulia Traducta (fig. 3- 
3) se ha interpretado de manera distinta a la de la 
inicial de Saetabi (Guadän, 1960a, p. 98) (Chaves, 
1979, p. 46). 


Al margen de la contramarca del tipo Guadán, 1960a, 
LV (Guadán 1980, 425, p. 112), en la que este autor 
lee una posible letra CE ibérica, difícil de apreciar por 
nosotros, hemos de considerar otra en la que es proba- 
ble que se colocase erróneamente el nombre completo 
de la ceca Kelse (fig. 3-1) (Aureo 16-17/12/2003. 
Lote 209). Dispuesta en el espacio de la leyenda, ha 
inducido a Herreras (2003, р. 78) a creer que se 
traté de una contramarca que corrigié la leyenda ori- 
ginal. Tal vez el motivo fue que se grabara mal la 
leyenda o el scalptor olvidara labrarla al abrir los cunos 
y, en la operación de acuñar realizada por el malleator, 
éste no se percatara del hecho y requiriera, a posteriori, 
el empleo de un punzón. Solamente un estudio de 


cuños nos aclararía el particular. 


En la ciudad de Asido se repite el proceso de contra- 
marcado con la inicial de la localidad pero la moneda 
sobre la que se aplicó no es la propia; en el anverso de 
las monedas de Okalakom y Sekaisa se contramarcó con 
la abreviatura en alfabeto neopúnico. Las monedas cel- 
tibéricas tuvieron una especial difusión por el sur 
peninsular (Otero, 1993) y estuvieron al alcance de la 
autoridad de Asido que ordenó esta actividad (Alfaro, 
1995). Una única serie en Malaca, que recibe una con- 
tramarca con un punzón circular en unos cuños muy 
precisos, ha llevado a pensar en la propia ceca como la 
ejecutora (Campo y Mora, 1995, serie 5, р. TRE 
Otra posible contramarca local fue la C con un punto 
en el interior (Guadán, 1960a, XLVII) en la moneda 


de Castulo Vives LXIX-12. 


La incidencia de este contramarcado, por lo sabido, 
fue escasa y solamente en el primer caso citado de 
Orosis, en el que Gozalbes estimó que la proporción 
sería como mínimo de ип 5% (1995, р. 169) tuvo 
cierta envergadura; en el resto los porcentajes son 
bastante bajos. 


La moneda provincial hispana se continuó contra- 
marcando con las iniciales de la ciudades en la zona 
del valle del Ebro. Tres núcleos cercanos lo hicieron; 
por un lado Cascantum en monedas de dos posibles 
emisiones (RPC I 425, 427) con una C (Guadín, 
19602, VII; RPC I, p. 809, 22) y una CAS (Guadán, 
1960a, XLIII) (RPC I, p. 809, 42). La primera sobre 
el toro y la segunda delante de éste mayoritariamente 
aunque lo conocemos con un punzón diferente tam- 
bién aplicado sobre el animal (Ripollés y Gozalbes, 
2002, I44, p. 529) (fig. 3-4). Coinciden ambas 
sobre la misma pieza y se marca en muchos casos dos 
veces la C, situándose los porcentajes entorno al 10% 
de la emisión (Gurt, 1980, p. 218). La contramarca 
CAS (Guadán 1960a, CVIII, RPC I, р. SO, 265). 
aplicada sobre una moneda de Irippo (RPC I 55-114) 
y otra de Osset (Ripollès, 2003, 1204), se realizé 
con un punzón más pequeño y Guadán (1960a, p. 
80) la interpretó como una abreviatura de 
CA (e) S(ar). La segunda ciudad, Graccurris, lo hizo 
en los ases de su ánica emisión (RPC I 429). Como 
la anterior ceca, ésta también colocó la contramarca 
sobre los reversos, en ésta una GRA, nexadas las dos 
últimas letras, situada sobre el toro (Guadán 1960a, 
CI; RPC I, p. 810, 80); se añadió en algunas mone- 
das una G encima del bóvido (Ruiz Trapero, 2000, 
3158, p. 166). Los porcentajes, similares a los de 
Cascantum, giran alrededor de un 11,11% (Gurt, 
1980, p. 218). La tercera ceca es Turiaso; en ésta hay 
variedad en los soportes, tanto monedas de Augusto 
como de Tiberio (RPC I 403, 405, 410, 411, 413), 
que presentan el monograma TVR (Guadán, 1960a, 
CXL; RPC I, p. 810, 92), con un porcentaje segán 
los datos del RPC I (pp. 131-132) de un 6,4896. Hay 
que añadir a las monedas de Turiaso una moneda de 
Segobriga (RPC I 476) y una de Carthago Nova con 
la misma ubicación en el anverso (Llorens, 1994, pp. 
138-139) (RPC 1 179), que podría deberse a una 
confusión del operario (Ripolles y Abascal 1996, p. 
91) pero parece tratarse de un punzón distinto, más 
grande que los utilizados sobre las monedas de 
Turiaso; si es cierta esa lectura, podría haberse efec- 
tuado en un momento distinto o aplicarse exclusiva- 


mente sobre las foráneas. 
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Hemos dejado aparte la contramarca CA-PL (Guadán 
19602, XXI; RPC I, p. 809, 39-40) sobre los ases RPC 
1441 yRPC1445 e interpretada de acuerdo con una de 
las hipötesis de Guadän (1960a, p. 25) cómo CA (lagu- 
rris) PL(ebs) (frumentaria) al no ser una inicial eviden- 
te si bien no hay duda de la conexión de esta 


contramarca con la ceca de Calagurris. 


El municipio de Sagunto, en los ases de la emisión de 
Tiberio (RPC I 202), colocó dos contramarcas sobre 
los reversos y anversos con clara alusión a la ciudad y a 
su condición jurídica, consistentes en las abreviaturas 
M:S M(unicipium) S(aguntum) (Guadän, 1960a, 
CXXXII) cuantificada en un 6,53% (Llorens, 2002, p. 
260) y SAG, tan sélo acreditada en dos monedas 
(Llorens, 2002, p. 266). 


Dentro aún de la Tarraconense, pues ocurrió después de 
la reforma que insertó a la colonia Acci en la provincia 
(Guadán, 1960a, II; RPC I, p. 809, 38), esta ciudad 
contramarcó sobre monedas de Augusto y Tiberio (RPC 
I 133, 135, 137, 138, 139) una CA delante de la cabe- 
za del emperador (Fig. 3-7). Difícil es asegurar la pre- 
sencia de esta contramarca en el anverso en una moneda 
de Caesaraugusta (RPC I 367) por su deficiente estado 
de conservación (Ripollés y Abascal 2000, 3325, p. 
385). Estimar, en el grado de conocimiento actual, la 
contramarca SE (Guadán 1960a, CVI, RPC I, p. 810, 
66) como la inicial de Segobriga (Almagro Gorbea, 
1977, p. 105) no es del todo seguro pues se dispuso 
sobre monedas de Turiaso, Segobriga, Ilici y Carthago 
Nova (Ripollés y Abascal, 1996, p. 86). Llorens le con- 
cede una función de reducción del valor al combinarse 
con una S en la otra cara de la moneda (1987, p. 46). 


En la Bética nos limitaremos a comentar la contramarca 
C-PA, de la cual las dos últimas letras están nexadas 
(Guadán 1960a, CXXVII; RPC I, p. 810, 79). 
Utilizada sobre los ases de la Colonia Patricia (RPC I 
129) exclusivamente (fig. 3-5), Chaves dice haberla 
localizado sobre monedas de Iulia Traducta y Ebora 
(1979, p. 41), aunque es difícil apreciar la diferencia del 
nexo pudiendo corresponder también a una CR RREN 
р: 810, 44). El porcentaje de aplicación fue de un 7,03% 
contando con 27 contramarcas de la muestra de 384 del 
RPC I. Chaves (1979, p. 47) une a éstas la RC percibi- 


da como R (omulensis) C (olonia). 


Tenemos que descartar la peculiaridad de una "costum- 
bre propiamente ibérica", como sefiala Guadán (1969, 


P- 74) por partir de la creencia de que no existe en otras 


provincias romanas pues casos similares de contramar- 
cado se dan en otras partes del imperio (Howgego, 


1985, passim). 


Otras contramarcas aplicadas por la ciudad emisora 


La ciudad de Gadir utilizó un tipo de contramarca tam- 
bién local y exclusiva de sus amonedaciones como fue el 
delfín en sus reversos (Guadán, 1960a, XCVII). En 
Clunia el jabalí y la cabeza de jabalí, interpretado bien 
como tipo parlante bien como símbolo legionario 
(Guadán, 1960a, LXIII-LXIV; RPC I, p. 809, 1-2) se 
estampó sobre los ases de diferentes emisiones (RPC I, 
452, 454, 456, 457) con un porcentaje en torno al 50%. 


Sagunto, que reselló ases con iniciales de la ciudad 
(RPC I 202), actuó también abundantemente sobre las 
piezas del emperador Tiberio con la contramarca DD 
(Fig. 3-8), con un porcentaje del 82,78%, sabiéndose 
que es posterior por su superposición a la M:S (Llorens 
2002, p. 263). La misma contramarca DD (RPC I, p. 
810, 47), junto con un delfín en los anversos, fue fre- 
cuente en los ases del tipo RPC I 257 de Emporiz (Fig. 
3-6), alcanzando un 92% en los hallados en la ciudad 
de Emporia (Ripoll, Nuix y Villaronga, 1980, p. 61), 
aunque emisiones anteriores también la presentan aun- 
que escasamente. Esta contramarca se aplicó, además de 
por las dos ciudades mencionadas, en otras poblaciones 
—recuérdese que su significado otorga garantía munici- 
pal, que se aprovisionaron de moneda de diferentes 
cecas presentando diversas variedades en las facturas; 
son monedas de cecas como Lepida-Celsa, Tarraco, 
Calagurris, Emerita, Seks, Iulia Traducta, Ebora, etc. 


Ilercavonia-Dertosa fabricó moneda en dos momentos 
distintos y las dos emisiones fueron reselladas en sus 
reversos con una palma encima del tipo iconográfico 
de la nave (Guadán, 19602, CV; RPC I, p. 309, 7). De 
nuevo es evidente la actuación ciudadana ya que la 
moneda contramarcada RPC I 205 supone un 90,12% 
del total de la emisión y la RPC I 207-208 un 81,1296 
(Llorens y Aquilué, 2001, p. 66). 


Destaca por su singularidad, en lo que se refiere al 
contramarcado efectuado por la propia ciudad emiso- 
ra, la contramarca R dentro de un círculo (Guadán 
1960a, LXIV, RPC I, р. 809, 33) (Fig. 3-10). En este 
caso la atribucién de su aplicaciön en Celsa la sostene- 
mos sobre la base de su única verificación en monedas 


bilingties de la ceca Kelse/CEL y en monedas de Lepida 
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así como de Celsa, remontándose la más moderna 
documentada a la época de Augusto. En relación a la 
ordenación establecida hasta la actualidad, ésta sería la 
última emisión acuñada con este emperador (REGA 
278) y cuenta con una cronología absoluta de entre 
los años 5 a 3 a.C. (XII consulado) que nos marca una 
datación post quem, estando ausente en las monedas de 
Tiberio de Celsa. Su aplicación debió efectuarse en un 
único momento pues el mismo punzón lo hemos 
documentado tanto en monedas de Augusto como en 
una de la emisión bilingüe. La ciudad recogió la mone- 
da que había acufiado desde mediados del siglo I a.C. 
Lo más lógico es pensar que lo hizo ella pues la mayor 
cantidad de monedas de Kelse-Lepida-Celsa estarían en 
la propia colonia o cerca; la mayor posibilidad de aco- 
piar un número considerable de las monedas más anti- 
guas contramarcadas, en este caso las bilingües, se 
centra en la colonia. Los porcentajes para las emisio- 
nes más modernas no son superiores al 7%; así, en la 
emisión RPC 1 273, de 598 ejemplares conocidos 34 
fueron contramarcados, lo que supone un 5,68%; para 
la RPC 1 278, de 440 ejemplares 29 se contramarca- 
ron, dando un total de un 6,59%. Hubo un cuidado 
especial, como hemos visto en la mayoría de los casos 
anteriores, en su colocación situándola sobre el cuer- 
po del toro, la yunta de bueyes o el caballo en posición 
centrada aunque a veces aparece en los cuartos trase- 
ros o cercana a la cabeza, según el tino del que la 
grabó. La dispersión de las monedas con procedencia 
que ostentaban esta contramarca no alcanza mucho 
más allá de la colonia (fíg. 1) —excepto la hallada en 
León—, aunque desgraciadamente carecemos de cono- 
cimiento sobre el contexto arqueológico de estas 
monedas. Las monedas no contramarcadas llegaron al 
limes germánico y a África, así como a puntos tan dis- 
tantes en la Península como la provincia de La Coruña 
o el sur de Portugal (Hurtado e.p.). El único que se 
ha aventurado a proponer su significado fue Guadán 
(1960a, p. 51), para la que propuso una capacidad de 
restitución con la lectura pro(bata) al compendiar las 


tres primeras letras en una R nexada dentro de una O. 


Hemos visto ciudades que contramarcaron las mone- 
das batidas por ellas pero, a veces, no se limitaron a 
hacerlo sobre sus valores utilizando también, aunque 
de manera selectiva, las de otra ceca; así Sagunto, con 
anterioridad a la contramarca DD, reselló con las 
letras CR (Guadän 1960a, LXII: RPC I, P. 809, 45) 
(Fig. 3-8) una cantidad de 17 piezas acreditadas en el 
tipo RPC I 202 (Llorens, 2000, p. 261) y la fijó ade- 
más sobre monedas de Kelse (CNH 9) (Guadán 1980, 


416, p. 111), Lepida (RPC I 263, 264) y Celsa (RPC 
1270, 273, 278, 279) de las que conocemos 21 pie- 
zas. La concentraciön en las monedas de Tiberio de 
Sagunto, su mayor modernidad y dispersiön 
(Gozalbes y Ripolles, 2000, p. 253) apuntan a este 
lugar como el ejecutor. Segobriga, en los anversos de 
monedas de Tiberio y Calígula (RPC I 473, 476), lo 
hizo con la contramarca LS (Guadán 1960a, 
CXXXIX; RPC I, p. 810, 52), uniendo a éstas las de 
Carthago Nova RPC I 179 (Fig. 3-9). Puede que el 
proceso no se realizase en la misma ciudad pero esta- 
ría controlado por ella. 


Sin duda, algunas más fueron de carácter propio como 
la contramarca COL (Guadán 19602, III; RPC I, p. 
809, 43) sobre los reversos de los tipos de Acci, RPC 
1 138, 139, 141, 143 aludiendo a colonia, las cuales 
futuros estudios específicos irán imdividualizándo y 


sacándo a la luz su significado. 


Multifuncionalidad y posibles interpretaciones 


Así como en la antigua Grecia y en el mundo helenísti- 
co la contramarca validaba la moneda (Le Rider, 1975, 
p. 42 —oficiales—), determinar la función de una con- 
tramarca efectuada en Hispania continúa siendo difícil 
por la variedad de éstas. Guadán incluyó en su grupo A 
(Guadán, 1969, p. 79) de revalidación la DD y la 
palma como sustituto de la DD, pero la mayoría de las 
compuestas por iniciales de las ciudades formaron parte 
de su grupo B que consideró censales, de contabilidad 
o posibles marcas de congiario o de donaciones 
(Guadán, 1969, pp. 79-80). Muchas debieron estar en 
relación con una falta de moneda en los circuitos y res- 
pondieron a un revalidación, proporcionando nuevo 
crédito a la moneda, lo que se ha vinculado con el cie- 
rre de los talleres en el occidente del Imperio (Gurt, 
1980, p. 218). En cambio, casos de contramarcado tan 
masivo de una única emisión como la DD, tanto en 
Sagunto como en Emporia, lo que indica un corto 
espacio de tiempo desde su fabricación, debió obedecer 
a cuestiones internas de la ciudad como pagos, dona- 
ciones o un uso propio. También es interesante la pro- 
puesta de que corresponda a una decisión del senado 
local para colocar su marca de autoridad en monedas 
en la que no se habían inscrito los nombres de los 
magistrados (Ripoll; Nuix y Villaronga, 1980, p. 5955 
circunstancia que se podría extrapolar a Ilercavonia- 
Dertosa en la que también están ausentes las autori- 


dades municipales. Se refuerza esta teoría al aparecer 
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las contramarcas en el anverso y los nombres de los 
quaestores de Emporiae también aquí en las anteriores 
emisiones, como había sido habitual. Hay casos en Asia 
Menor donde la ceca emisora contramarca únicamente 
una serie propia. El nombre del magistrado está borra- 
do y con la contramarca se vuelve a establecer la garan- 
tía de la autoridad (Milne, 1913). 


Es llamativo cómo, aunque se respete la figura del anver- 
so, se graban indistintamente en el anverso o reverso las 
contramarcas locales en distintas cecas cuando se ha 
supuesto que los anversos estaban reservados exclusiva- 


mente para una autoridad superior a la municipal. 


Para algunos, que toman la idea de autores decimonó- 
nicos, las contramarcas invalidan el valor de la mone- 
da que pasa a convertirse en tessera (Guadán 19602, 
passim), pudiendo ser empleada ünicamente en la 
comunidad que le otorga esa categoría para la asisten- 
ааа espectäculos o donativos en especie (Chaves, 
1979, p. 42), entre otros usos. Una función similar a 
esta ficha sería la supuesta marca de propiedad, pero 
todo indica referido a una autoridad municipal, aun- 
que bien podría usarla como comprobante de alguna 
transacción o préstamo. No creemos que haya necesi- 
dad en general de marcar o recensar la moneda. Si se 
establece con ello un control o contabilidad la ciudad 
es la más indicada pero debería haber factores previos 


a su circulación tenidos en cuenta en ese sentido. 


Otra teoría sería la de contramarcar las monedas para 
retenerlas en un ámbito cercano y poder realizar con ellas 
ciertos dispendios municipales (García-Bellido y 
Blázquez, 1987-1988, p. 71), siendo a su vez una con- 
trarréplica a las militares (García-Bellido y Blázquez, 
2001, p. 119). Según estas autoras las contramarcas 
militares limitan a un uso interno la moneda para impo- 
sibilitar que salgan del recinto castrense. Podrían mante- 
ner la moneda dentro de la ciudad para evitar su fuga a 
los circuitos de otras civitates (Llorens, 2000, pi 261). 


Nos queda por explicar aquí cómo el municipium. de 
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Sagunto pretendía retener las monedas propias y, a su vez, 
contramarcó selectivamente las monedas de Celsa, de cir- 
culación frecuente en la ciudad saguntina (Gozalbes y 
Ripollès, 2002, p. 231) o como pasò algo similar con la 


contramarca 1:5 дие debió obedecer a un mismo esquema. 


El hecho de poseer una contramarca una moneda no 
incidía en la longevidad de su vida en comparación con 
muchas de las monedas sin marcar. Los estudios de la 
moneda dentro de su contexto arqueológico son muy 
escasos y hemos de ir con cuidado al realizar su valora- 
ción pues son de fiabilidad relativa los estratos que por 
su formación no podamos concluir que se tratan de 
destrucción, uso o abandono, tal que rellenos. 
Atendiendo al resto del material del nivel debe predo- 
minar el contemporáneo y carecer de intrusiones para 
que podemos asegurar una vigencia de la moneda en el 
momento de su pérdida. En el siglo II d.C. se han recu- 
perados dos monedas contramarcadas, una en Ampurias 
y otra en Liria en contextos de relativa fiabilidad. En el 
foro de Ampurias se trata de un as de Emporiae parti- 
do (RPC 1257), con las contramarcas DD en el anver- 
so (Aquilué et al., 1984, p. 354); y en Liria, encontramos 
en las termas romanas de la Partida de Mura, en un ver- 
tedero situado en la calle del ärea de almacenaje al exte- 
rior de las termas mayores (Lledó, 2001, p. 113), un as 
de Lepida (RPC 1 263) con la contramarca TC en 
reverso con un alto grado de desgaste tanto en la mone- 
da como en la contramarca. Tan escasa es la muestra, 
con un solo ejemplar, que no nos permite aventurarnos 
en la teoría más aceptada actualmente de la captación y 
retención del numerario por la ciudad mas denota la 
vinculación de la ciudad con la moneda que resella y la 


garantía que le otorga. 


Establecido que las ciudades son las que, «en muchos 
casos, se encargan de contramarcar las monedas y 
muchas veces sus propias monedas, sólo podemos for- 
mular hipótesis sobre su función y cualquier afirmación 
más concluyente supondría dar por supuesto algo de lo 


que realmente poseemos un limitado conocimiento. 
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Hallazgo de monedas de Celsa contramarcadas con 
I.- Lepida-Celsa. Velilla de Ebro (Zaragoza); 2.- 
Entre el río Martín y el río Guadalupe; 3 Sa 


Jarque; 4.- Cercanías de Turis; 5.- Ercavica. 


Castro Los Alcázares de Castrillo. Villaquilambre. 


Figura 2: 


Contramarcas locales aplicadas en Hispania citadas en el texto, por orden 


de aparición. 


Cantidades 


Límites prov inciales establecidos en época de Augusto 
Figura 1 
la R dentro de círculo 
Provincia de Teruel. 
Muela. Hinojosa de 


Castro de Santaver. 
Cañaveruelas; 6.- Clunia. Coruña del Conde. Peñalba de Castro; 7.- 
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Figura 3 


Procedencia de las monedas ilustradas: 

I.- Subasta Aureo 16-17/12/2003. Lote 209; 2.- Instituto de Valencia de Don Juan. 
Madrid (Ruiz Trapero, 2000, n* 1158); 3.- Museo Arqueológico Nacional. Madrid; 4.- 
Col. Vela (Ripollès y Gozalbes, 2002, n° 144); 5.- Subasta Cayón 11/04/2002. Lote 331; 
6.- Subasta Aureo 07/03/2001. Lote 259; 7.- Subasta Áureo 07/03/2001. Lote 5: 8.- Col. 
Valle (Ripolles y Llorens, 2002, n° 43 3a); 9.- Museo Nacional de Economía de Estocolmo. 
Col. Lorichs (Ripollès, 2003, n° 1496); IO.- Museo Provincial de Zaragoza 12657. 


Со 
=<] 
un 





а v6 e эз 

e am uA eu" 
i - о op. dy > 
| ——0 1 y 
=D 


HOLGER KOMNICK 


Der occursus des Adventus-Zeremoniells als Münzbild 
auf einer unedierten Bronzemünze der thrakischen 


Stadt Bizye aus der Herrschaftszeit Philipps | 


Im Museum von Kırklareli (Türkei) befindet sich eine 
Bronzemünze der thrakischen Stadt Bizye mit einem 
Rückseitentyp, der in der Münzprägung des nordgrie- 
chischen Raumes bisher einzigartig ist und Aufschluß 
über einen Kaiserbesuch in der Stadt gibt, der bis jetzt 
eher vermutet als bewiesen werden konnte'. Münzen, 
deren Rückseiten Kaiserdarstellungen tragen, sind in 
der Münzprägung von Bizye (heute das türkische 
Städtchen Vize’) freilich schon bekannt; bereits im Jahre 
1981 vermutete Jordanka Jurukova, die den Corpusband 
des „Griechischen Münzwerks“ zur Münzprägung dieser 
thrakischen Stadt bearbeitete, daß die von ihr als 
„Medaillons“ bezeichneten Bronzeprägungen sowie mehre- 
re Münzrückseitentypen mit Kaisermotiv, die unter 
Philipp I. (244-249 n. Chr.) geprägt wurden, mit einem 
Aufenthalt des Kaisers im Gebiet von Bizye in 
Verbindung stehen würden’. Jurukova begründete ihre 
Vermutung anhand der Überlieferung des byzantinischen 
Chronisten Johannes von Antiochia, derzufolge sich 
Philipp I. nach seinem Sieg über den dakischen Stamm 
der Karpen 247 n. Chr. via Byzanz nach Perinth 
begeben habe’, und datierte den Besuch des Kaisers 
entsprechend auf dieses Jahr. Das Rückseitenbild des in 
ihrem Corpusband unter der Corpusnummer 132 ver- 
zeichneten „Medaillons“ bezog Jurukova auf den mili- 
tärischen Triumph Philipps I. über die Karpen (Taf. I, 
1)’; die Rückseitenbilder der Bronzemünzen seien mit 
dem Aufenthalt des Kaisers im Territorium von Bizye in 
Verbindung zu bringen‘: Corpusnummer 124 - Kaiser 
mit Strahlenkrone auf der Spitze einer Prora stehend (Taf. 
I, 2); Corpusnummer 126 und 128 - Stadtgöttin und der 
sie krönende Heros (Taf. 1, 3 [= Corpusnummer 126]); 
Corpusnummer 127 - Kaiser als Reiter mit zum Gruße 
erhobener Hand (Taf. 1, 4). Die unter den Nummern 126 
und 127 geführten Belegmünzen sind durch die Identität 
des Vorderseitenstempels miteinander verbunden. 


Ebenfalls mit diesem Vorderseitenstempel ist nun die 
hier vorzustellende, bisher unedierte Münze geprägt 
worden, deren Rückseite zwei Reiter nach rechts zeigt, 


die grüßend ihre rechte Hand erheben. Rechts von den bei- 
den Reitern steht eine aufgereihte Menschenansammlung, 
die diesen zugewendet ebenfalls ihre rechte Hand zum 
Gruß entbietet (Taf. 1, 5). Wie ist diese außergewöhnliche 
Rückseitendarstellung zu deuten? Man wird den Reiter im 
Vordergrund wohl mit Philipp I. identifizieren dürfen. 
Da beide Pferde gleich groß dargestellt sind, scheint der 
Stempelschneider bewußt den Reiter im Hintergrund 
kleiner in den Stempel eingraviert zu haben. Es besteht 
also Grund zu der Annahme, daß es sich bei dem zwei- 
ten Reiter um den im Kindesalter befindlichen Sohn des 
Kaisers, um Philipp II. handelt, der im Jahr 236 oder 
237 n. Chr. geboren wurde’. Das Fehlen jeglicher Waffen 
oder sonstiger Gegenstände militärischen Charakters 
(etwa Feldzeichen) bei der Menschenmenge im 
Rückseitenbild läßt darauf schließen, daß es sich nicht 
um Soldaten handelt, sondern um Zivilisten: Es ist die 
Abordnung der städtischen Bevölkerung, die den Kaiser 
und seinen Sohn begrüßt. Der bereits bekannte, unter 


der Corpusnummer 127 verzeichnete, für Philipp 1. 


1. Für die Kenntnis der im Museum von Kırklareli, Türkei, befindli- 
chen Münze und für die Anfertigung des Gipsabgusses danke ich 
an dieser Stelle vielmals Melih Arslan (Anadolu Medeniyetleri 
Miizesi, Ankara). Ebenfalls zu Dank verpflichtet bin ich Edith 
Schónert-Geif, Marietta Horster (PIR, Berlin-Brandenburgische 
Akademie der Wissenschaften), Bernhard Weisser (Miinzkabinett, 
Staatliche Museen Preußischer Kulturbesitz, Berlin) und Christian 
Jessen-Klingenberg, die mir nützliche Hinweise gaben. Des weite- 
ren geht mein Dank an Michel Amandry (Bibliothèque national de 
France, Paris) für den Gipsabguß der unter der Nummer 1 abge- 


bildeten Bronzeprägung. 
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Zur Stadtgeschichte siehe Velkov, V.: Die thrakische Stadt Bizye, 

in: Georgiev, V.; Gerov, B.; Tarkova-Zaimova, V. u.a. ( Hrsg. ): Studia 

in bonorem Veselini Besevliev, Sofia 1978, р: 174—181. 

3. Jurukova, J.: Die Münzprägung von Bizye (Griechisches Münzwerk), 
Berlin 1981 (Schriften zur Geschichte und Kultur der Antike 18), 
P 13-14. 

4. Johannes von Antiochia: Excerpta de insidiis (ed. C. de Boor) 59 = 
Frg. 148 (FHG IV, p. 597f. Nr. 148). 
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7. Körner, Ch.: Philippus Arabs. Ein Soldatenkaiser in der Tradition des antoni- 

nisch-severischen Prinzipats, Berlin/New York 2002 (Untersuchungen zur 
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geprägte Münzrückseitentyp der Stadt Bizye zeigt den 
Kaiser zu Pferd mit dem Gestus der erhobenen Rechten 
(Taf. 1, 4). Dieser Gestus ist fester Bestandteil fast 
jeder bildlicher Adventus-Darstellung‘. Daher wird man 
das 


Rückseitenbild der unedierten Bronzemünze ebenfalls 


sicherlich kaum fehlgehen, wenn man 


in den Kontext eines adventus stellt und in ihm den 


occursus sieht=: also ein Ritual, bei dem eine 


Abordnung 
Kaiser entgegenzieht” . Das Münzbild zeigt den Moment 


der Stadtbevölkerung dem herannahenden 


der Begrüßung am Ort der Begegnung, der für gewöhn- 
lich vor den Toren der Stadt lag". Dies dürfte auch der 
Grund sein, weshalb in der Szene keine Bauwerke zu 
sehen sind (Taf. I, 5). Besonders hervorzuheben ist 
indes aus dem außergewöhnlichen Rückseitenbild die 
Wiedergabe von Bevölkerung, da dies auf antiken 
Münzen relativ selten gezeigt wird; bekanntester Beleg 
auf den reichsrömischen Münzen ist der unter Titus 
geprägte Sesterz mit dem Kolosseum, der die besetzten 
Ränge zeigt‘. Aus der Provinzialprägung ist eine in der 
Regierungszeit des Caracalla geprägte Bronzemünze aus 
Laodiceia (Phrygien) als Beleg zu nennen, die aus der 
Vogelperspektive einen viereckigen Tempelhof zeigt, in 
dem der Kaiser einem vor ihm stehenden, mit einer Toga 
bekleideren Mann einen Kranz auf das Haupt setzt; vier 
oder fünf weitere Männer wohnen der Handlung bei, die 
beiden Längsseiten des Hofes werden von mit Schilden 
und Lanzen bewaffneten Soldaten gesäumt'” 


Kann man aus der Vielfalt der kaiserbezogenen 
Rückseitendarstellungen auf den Münzen von Bizye 
nun auch tatsächlich auf einen stattgefundenen 
Kaiserbesuch schließen? Und wenn ja, wann hat er sich 
ereignet? Jurukova glaubt, wie eingangs referiert, daß 
Philipp 1. den 
Rückseitentypen „Kaiser mit zum Gruße erhobener 
Hand auf Pferd nach rechts reitend" (af. I, 4) und 
„Kaiser mit Strahlenkrone auf der Spitze einer Prora 
stehend“ (Taf. I, 2) Hinweise auf den Besuch des 


Kaisers im Gebiet von Bizye seien. Das von ihr zur 


die Bizye-Münzen von mit 


Datierung des Aufenthaltes von Philipp I. im 
Territorium von Bizye herangezogene Johannes- 
Fragment hat allerdings zunächst einmal keinen ein- 
deutigen Zeugniswert. In dem Johannes-Fragment 
heißt es, daß sich Philipp IL, nachdem er die »Skychen" 
besiegt hatte, in Byzanz aufhielt und sich anschlieBend 
nach Perinth begab". Mit der Bezeichnung »Skythen" 
werden im griechischen Sprachgebrauch des 3. 
Jahrhunderts n. Chr. die Goten bezeichnet", so daß 
man die Johannes-Passage auf den Goteneinfall am 


Ende der Regierungszeit Philipps I. beziehen müßte. 


Gegen diese Auffassung spricht allerdings, daß die 
gesamten übrigen literarischen Quellen zu Philipp n 
uns überliefern, er sei nicht persónlich gegen die Goten 
zu Felde gezogen, sondern habe den Stadtpräfekten 
Decius an die Donaugrenze geschickt". Offensichtlich 
ist auch diese Stelle der Johannes-Überlieferung fehler- 
haft'“, so daß Jurukova zu Recht die Passage auf den 
Karpenkrieg bezieht, zumal Zosimus berichtet, daß 
Philipp I. tatsächlich selbst den Krieg gegen die im 
Der 
Sieg über die Karpen wird zudem auf den für Philipp I. 
geprägten reichsrömischen Antoninianen verkündet: 
Hier lautet die Rückseitenlegende VICTORIA CAR- 
PICA, und das Rückseitenbild zeigt die mit Palmzweig 


Donauraum eingefallenen Karpen geführt habe". 


und Lorbeerkranz nach rechts eilende Victoria". 


Eine andere Meinung vertrat 1991 Michael Peachin, 
der der Ansicht ist, daß Philipp I. sich schon unmit- 
telbar nach der Machtübernahme und dem 
Friedensschluß mit dem Perserkönig Schapur im 
Frühjahr 244 n. Chr. in Bizye aufgehalten habe. 
Anhand lokaler Münzprägungen des Adventus-Typs, 
ferner von Münzen, die den Kaiser beim Opfer zeigen 


und solchen, die zu Spielen herausgegeben wurden 


8. Lehnen, J.: 

Zeremoniell der Kaiserankunft in den Städten des Imperium Romanum, 
1997 (Prismata 7), p. 
149-156. Die erhobene Rechte zur Begrüßung des Kaisers läßt 


Adventus principis. Untersuchungen zu Sinngebalt und 
Frankfurt am Main/Berlin/Bern u. a. 


sich auch auf der Trajanssäule belegen (ebenda, p. 287). Die 
Abordnung wurde üblicherweise aus Mitgliedern der städtischen 
Führungsschicht gebildet (ebenda, p. 106 und p. 130). 
9. Lehnen, Adventus (o. Anm. 8), p. 57. 
10. Lehnen, Adventus (o. Anm. 8), p. 130-131; p. 135. 
11. BMC RE II, p. 262. In nicht so detailreicher Ausführung ist das 
Rückseitenmotiv auch auf der Rückseite eines Medaillons von 
Gordian II. wiedergegeben (Carson, R. A. G.: Coins of the Roman 
empire, London/New York 1990, Taf. 22 Nr. 306). 
. BMC Phrygia p. 316 Nr. 227. Aus Pergamon ist eine Bronzemünze 
des Caracalla bekannt, deren Rückseite den Kaiser zu Pferd mit 


N 


erhobener Rechten zeigt, grüßend die Magistrate, die ihm eine 
Miniaturstatue des Asklepios darbringen (Fritze, H. v.: Die Münzen 
von Pergamon, Berlin 1910, Taf. 7 Nr. 15). 

. Johannes von Antiochia: Excerpta de insidiis (ed. C. de Boor) 59 = Frg. 
IS (FHG IV n 597— 408 Nr. 148): „On qom | Banırevcas ха) 
той XxfSug иса; im n ) Bulaymor i nAauvev. Ka) sv és Перри...“ 

14. Körner, Philippus (o. Anm. 7), p. 135 Anm. 66. 

15. Körner, Philippus (o. Anm. 7). p. 315—320, besonders p. 319. 

16. Auf die fehlerhafte Überlieferung des Johannes zu Philipps I. Tod 
haben Körner, Philippus (o. Anm. 7), p- 309-310 und p- 315-320, 
sowie Pohlsander, H. A.: Did Decius kill che Philippi?, Historia 31, 
1982, H. 2, p. 220-221, hingewiesen. 

17. Zosimus I (ed. Fr. Paschoud) 20, 1—2. 

18. RIC IV p. 3 Nr. 66. Des weiteren nimmt Philipp I. Ende 247 n. 
Chr. (2) den Siegestitel CARPICVS MAXIMVS an (Kórner, 

o. Anm. 7], p. 150; D.: Römische K 

Grundzüge einer römischen Kaiserchronologie, Darmstadt? 1996, p. 199). 
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(welche anläßlich der Anwesenheit des Kaisers statt- 
gefunden haben könnten) sowie anhand von 
Inschriften glaubt er, dab Philipp I. nach dem 
Perserfrieden zunächst durch die kleinasiatischen 
Provinzen gereist, schließlich nach Europa überge- 
setzt und über Thrakien, Makedonien, Moesien und 
Pannonien Richtung Italien gezogen sei. Auf dieser 
Reise nach Rom habe der Kaiser in Thrakien —so 
Peachin- Bizye und Deultum besucht. In Unkenntnis 
des Corpusbandes zur Miinzprigung von Bizye führ- 
te Peachin lediglich das im British Museum befindli- 
che Exemplar des „Medaillons“ von Bizye an, das 
Philipp I. und Nike gemeinsam beim Errichten eines 
Tropaion zeigt, an dessen Basis zwei Gefangene sit- 
zen”. Der für Philipp II. geprägte Münztyp, den 
Peachin für Deultum anführt, zeigt den Kaiser nach 
links stehend, die Rechte zum Gruß erhebend und in 
der Linken eine Kugel haltend (Taf. I, 6)”. Zur 
Argumentation von Peachin ist jedoch anzumerken, 
daß das angeführte „Medaillon“ von Bizye schwerlich 
auf den Perserfrieden zu beziehen ist, denn Philipp I. 
hat die Perser nicht besiegt, sondern einen Frieden 
mit ihnen geschlossen. In der Bildersprache der 
Münzen ist die gemeinsame Errichtung eines 
Siegestropaions durch den Kaiser und durch die 
Siegesgöttin aber der Propagierung von tatsächlichen 
Siegen vorbehalten”. Insofern trifft Jurukovas 
Auffassung, daß das „Medaillon“ im Kontext mit dem 
Sieg Philipps I. über die Karpen stehen würde, schon 
eher zu. Folgt man ferner der von Ann Johnston 
geäußerten Auffassung, daß die in Bizye geprägten 
Münzen mit den Bildnissen von Philipp I., Philipp I. 
und Otacilia, Otacilia oder Philipp II. einer einzigen 
Emission angehören, die zwischen 246-248 n. Chr. zu 
datieren ist”, kommt man alles in allem nicht umhin, die 
Stadt als Station auf der von Philipp I. im Jahre 244 n. 


Chr. unternommenen „Präsentationsreise“ zu streichen. 


Aus der Literatur spricht somit nichts gegen die 
Annahme, den Besuch Philipps I. in Bizye auf seinen 
Rückweg vom Karpenkrieg zu setzen und entspre- 
chend zu datieren. Freilich spricht aus dem bisher 
Dargelegten auch noch nichts dafür, daß Philipp 1. 
Bizye auch tatsächlich besucht hat. Dem Johannes- 
Fragment ist, wie bereits oben dargelegt, nur zu ent- 
nehmen, daß sich Philipp I. nach seinem Sieg über die 
Karpen via Byzanz nach Perinch begab. Woher er kam 
und welchen Weg er von Dakien aus nach Byzanz ein- 
schlug, ist unbekannt. Da Bizye, wie Jurukova selbst 
sagt, „abseits der großen Straßen“ lag”, stellt sich die 


Frage, warum Philipp I. just in das Territorium von 


Bizye gekommen ist. Als Vermutung äußert sie, daß 
sich die Truppen des Kaisers nach den schweren 
Kämpfen im „ruhigen Gebiet von Bizye" erholen soll- 
ten, móglicherweise an den Quellen des Flusses Tearos 
(ca. 25 km nordwestlich von Bizye), an denen sich 
schon —nach der Überlieferung Herodots”— der persis- 
che König Dareios und seine Krieger auf ihrem Feldzug 
gegen die Skythen (zwischen 518-512 v. Chr.) in einer 
dreitägigen Ruhepause ausgeruht hatten”. Aber ist 
diese Interpretation wirklich überzeugend? Edith 
Schönert-Geiß war sich in ihrem Aufsatz mit dem 
Titel „Zur Geschichte Thrakiens anhand von grie- 
chischen Münzbildern aus der römischen Kaiserzeit" 
jedenfalls nicht sicher, ob die unter Philipp I. in Bizye 
geprägten Münzen mit Kaisermotiven auf den 
Rückseiten tatsächlich auf einen kaiserlichen Besuch 
schließen lassen: „Inwieweit die Kaisertypen Bizyas 
historische Realitäten registrieren, läßt sich wiederum 


26 


nicht erkennen" 


In die Gruppe der konventionellen Kaiserdarstellungen 
ist der philippische Münzrückseitentyp „Kaiser mit 
Strahlenkrone auf der Spitze einer Prora stehend“ (Taf. 
1, 2) von Bizye einzuordnen, dessen Interpretation bis- 
her umstritten ist. Hielt es Jurukova aufgrund der 
„Originalität dieser Darstellung“ für wahrscheinlich, 
daß die Darstellung „im Zusammenhang mit einer 
Überquerung des Meeres durch den Kaiser nach seinen 
erfolgreichen Schlachten gegen die Karpen“ steht”, so 
bezweifelte dies Schönert-Geiß: „Merkwürdig ist hier 
die Prora, auf die Philipp sen. seinen Fuß setzt [...] 
Schließlich liegt die Stadt [= Bizye. Anm. des Autors] 
soweit von der Schwarzmeerküste entfernt, daß eine 
Seereise des Kaisers von hier aus wohl kaum der Grund 


für diese Darstellung gewesen sein dürfte." Die 


19. Peachin, M.: Philip's Progress. From Mesopotamia to Rome in A. 
D. 244, Historia 40, 1991, H. 3, p. 339-340. 

20.Jurukova, J: Die Münzprägung von Deultum (Griechisches 
Münzwerk), Berlin 1973 (Schriften zur Geschichte und Kultur 
der Antike 8), p. 140 Nr. 496. 

21. R.-Alfóldi, M.: Bild und Bildersprache der römischen Kaiser. Beispiele und 
Analysen, Mainz 1999 (Kulturgeschichte der antiken Welt 81), р. 
93-102, 
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. Johnston, A.: The Denominational Systems of the Greek Imperials 
of Bizye in Thrace, NC 143, 1983, p- 232. 


23. Jurukova, Bizye (o. Anm. 3), р: 1. 

24. Herodot IV (ed. H. B. Rosen) 89-90, 
25. Jurukova, Bizye (o. Anm. 3), p- 13. 
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. Schönert-Geiß, E.: Zur Geschichte Thrakiens anhand von grie- 
chischen Münzbildern aus der römischen Kaiserzeit, Klio 49, 


- 


. Jurukova, Bizye (0. Anm. 3), р. 31-32 


. Schönert-Geiß, Geschichte Thrakiens (o. Anm. 26), p- 222 
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Auffassung von Schönert-Geiß, daß das Motiv des auf 
einer Prora stehenden Kaisers nicht mit einer Seereise 
in Verbindung zu bringen sei, ist sicherlich eher 
zutreffend, denn das Motiv ist auf ein Poseidon- oder 
Neptunbildnis zurückzuführen, das sich auch auf 
reichsrómischen Bronzemünzen des Kaisers Hadrian 
befindet: Der Meeresgott wird hier auf einer Prora 
nach links oder rechts stehend mit Delphin oder 
acrostolium und Dreizack wiedergegeben. Die 
Aussage des Minzmotivs aus Bizye, das den auf einer 
Prora stehenden Kaiser zeigt, besteht somit darin, daß 
der Kaiser nicht nur über das Land, sondern auch über 
die Meere des römischen Imperiums herrscht. Ein 
ähnliches Rückseitenmotiv liegt auf einer ebenfalls 
für Philipp I. geprägten Bronzemünze aus dem im 
benachbarten Moesien gelegenen Tomis vor, das den 
nach links stehenden Kaiser mit Parazonium in der 
Rechten und Lanze in der Linken darstellt, welcher 
seinen rechten Fuß auf eine Prora setzt (Taf. I, 7)”. 
Ein zweiter philippischer Münztyp aus Tomis zeigt 
den stehenden Kaiser, der in der vorgestreckten rech- 
ten Hand einen Globus hält und die Linke auf eine 
Lanze stützt (Taf. 1, 8)". 


Während man aus den konventionellen Kaiserdarstellungen, 
die mit der allgemeinen Verehrung des Kaisers, seiner 
Huldigung oder dem Kaiserkult in Verbindung ste- 
hen, somit sicherlich nicht auf historische Ereignisse 
schließen darf, sind Adventus-Darstellungen schon 
ein stärkeres Indiz für tatsächliche Kaiserpräsenz in 
den münzemittierenden Städten. So schrieb Ruprecht 
Ziegler zu den Münzen des 3. Jahrhunderts n. Chr., 
die als Rückseitenbild den grüßenden Kaiser wieder- 
geben, folgendes: „Der Adventus-Typ ist in den ersten 
drei Jahrhunderten der Kaiserzeit, soweit es sich der- 
zeit sagen läßt, stets mit einem Kaiserbesuch in 
Verbindung zu bringen. Das bedeutet freilich nicht, 
daß der Kaiser alle Städte, die Adventus-Bilder auf 
ihre Münzen setzten, tatsächlich gesehen haben 
mußte. Die Städte wurden aus organisatorischen 
Gründen über (mögliche) Kaiserbesuche frühzeitig 
informiert. Zu den Vorbereitungen, die die Städte zu 
treffen hatten, gehörte [...] oft genug die Ausgabe neuen 
Geldes. Somit ist aus einer Adventus-Darstellung nicht 
zwingend ein Kaiserbesuch zu folgern, konnte doch aus 
diversen Gründen die Route geändert oder die Reise 


verschoben oder abgesagt worden sein" 


Für die Gruppe der Adventus-Darstellungen lassen 
sich außer dem Münzrückseitentyp „Kaiser mit zum 


Gruße erhobener Hand auf Pferd nach rechts reitend“ 


(HE U 4) aus Bizye noch Münzen aus der 
Regierungszeit Philipps I. aus Mesembria anführen, 
die ebenfalls den zu Pferd befindlichen grüßenden 
Kaiser zeigen, der aber hier zusätzlich noch im linken 
Arm ein Zepter hält (Taf. 1, 9)". Dieses Motiv ist, 
zum Teil mit Abweichungen, auch in der übrigen thra- 
kischen Münzprägung des 3. Jahrhunderts n. Chr. zu 
belegen. So ist es etwa auf Münzen des Caracalla aus 
Hadrianopolis zu finden (Taf. 1, 10)**, auf Münzen 
desselben Kaisers aus Serdica (Taf. I, 11)” und 
Philippopolis (Taf. I, 12)" sowie in der byzantischen 
Münzprägung unter Severus Alexander (Taf. I, 13)”. 
Seltener ist dagegen die Münzrückseitendarstellung 
des nach links stehenden Kaisers, der die Rechte zum 
Gruß erhoben hat und in der Linken eine Kugel hält: 
Die Darstellung läßt sich etwa auf dem bereits 
erwähnten philippischen Münztyp aus Deultum nach- 
weisen Gat I, OS). 


Völlig singulär steht jedoch der hier neu vorgestellte 
Occursus-Typ aus Bizye da (Taf. I, 5), der eine noch 
größere Aussagekraft für eine Kaiserpräsenz hat als 
die Adventus-Typen. Auch wenn auf ihr nicht der 
Besuch explizite in der Münzlegende genannt wird 
—unter Septimius Severus versah man in Perinth eine 
Serie von Münzen mit der Legende EMIAHMIA B 
CEVHPOY, die uns den Besuch des Kaisers expressis 
verbis überliefert (Taf. 1, 14) "—, darf aufgrund des 


29. BMC RE III p. 430-431 Nr. 1286-1293. 

30. Pick, B.; Regling, K.: Die antiken Münzen Nordgriechenlands, Bd. I: Dacien 
und Moesien, 2. Halbband, Berlin 1910, p. 905 Nr. 3571. 

. Pick/Regling: Münzen Nordgriechenlands (o. Anm. 31), p. 905 Nr. 
3572-3573. 

„Ziegler, R.: Kaiser, Heer und städtisches Geld. Untersuchungen zur 
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Münzprägung von Anazarbos und anderer ostkilikischer Städte, Wien 1993 

(Österreichische Akademie der Wissenschaften. Philosophisch- 

Historische Klasse, Denkschriften 234 und Ergänzungsbände zu 

den Tituli Asiae Minoris Nr. 16), p. 74. 

. Schönert-Geiß, Geschichte Thrakiens (o. Anm. 26), p. 241 Nr. 

74-75. 

34. Jurukova, J.: Monetosezeneto na gradovete v Dolna Mizija i Trakija II-III v. 
Hadrianopol, Sofia 1987, p. 174-175 Nr. 344. 

35. Ruzicka, L.: Die Münzen von Serdica, NZ48, 1915, p. 57 Nr. 343- 

345. 

Schönert-Geiß, Geschichte Thrakiens (o. Anm. 26), p. 252-253 

Nr. 141—142. 

37. Schönert-Geiß, Die Münzprägung von Byzantion Teil Il: Kaiserzeit 
(Griechisches Miinzwerk), Berlin/Amsterdam 1972 (Deutsche 
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Akademie der Wissenschaften zu Berlin. Zentralinstitut für Alte 
Geschichte und Archäologie. Schriften zur Geschichte und Kultur 
der Antike 2), p. 104 Nr. 1740. 

38. Schónert, E.: 
Münzwerk), Berlin 1965 (Deutsche Akademie der Wissenschaften 


Die Münzprägung von Perinthos (Griechisches 


zu Berlin. Schriften der Sektion für Altertumswissenschaft 45), p. 
172 Nr. 461 und р. 173 Nr. 463-464. 
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charakteristischen Rückseitenbildes angenommen 
werden, daß sich Philipp I. nicht nur ım Gebiet von 
Bizye aufhielt, sondern, daß er auch der Stadt selbst 
einen Besuch abstattete. Die wichtigste Voraussetzung 
für den Kaiserbesuch ist in den literarischen Quellen 
überliefert: auf dem Rückweg vom Karpenfeldzug 247 
n. Chr. ist Kaiser Philipp I. vom Donauraum nach 
Thrakien gekommen und hat sich in Byzanz und 
Perinth aufgehalten; er ist tatsächlich in der Region 
gewesen. Ob er dabei von seinem Sohn, seinem prä- 
destinierten Thronfolger, begleitet wurde oder nicht, 
ist in der schriftlichen Überlieferung nicht erwähnt. 
Christian Körner äußert aber in seiner 2002 veröffent- 
lichten Monographie zu Philipp I. die auf Inschriften 


aus den Provinzen Dacia, Moesia inferior, Moesia 


581 


superior, Thrakien und den beiden Pannonien beru- 
hende Vermutung, daß sich während des Karpenkrieges 
außer Philipp I. auch seine Frau Otacilia und sein Sohn 
Philipp II. im Donauraum aufgehalten hätten”. Die neu 
vorgestellte Münze aus Bizye (Taf. 1, 5) mit der 
Occursus-Szene ist als weiteres Indiz für die Annahme 
aufzufassen, daß Vater und Sohn zu diesem Zeitpunkt in 
der Region waren“. Konnte anhand der bisher bekannten 
Münzen aus Bizye mit Kaiserdarstellungen auf den 
Rückseiten ein Kaiserbesuch in dieser thrakischen Stadt 
nur vermutet werden, so dürfte die Münze mit der 
Occursus-Riickseitendarstellung —aufgrund der spezifis- 
chen Szene und ihrer Einzigartigkeit- nunmehr Zeugnis 
dafür sein, daß Kaiser Philipp L, begleitet von seinem Sohn 
Philipp IL, Bizye auch tatsächlich besucht hat. 


39. Körner, Philippus (o. Anm. 7), p- 141-145. 

40. Philipp I. in der Begleitung seines Sohnes zu Pferd läßt sich als 
Motiv ansonsten nur noch auf einem Bronzemedaillon belegen, das 
in Rom geprägt worden ist (Gnecchi, E: / medaglioni romani, Bd. II, 
Mailand 1912, p. 99 Nr. 2). Beide haben ihre Rechte erhoben zum 
Gruß; ihnen voran ist eine Victoria dargestellt, zwei Soldaten fol- 


gen ihnen, und zwei weitere halten sich im Hintergrund auf. 
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BROOKS LEVY 


Later Tyrian shekels: dating the “crude” issues; reading 


the controls 


Tyre's autonomous tetradrachms (popularly known as 
"shekels"), with their halves and very rare quarters, were 
issued almost yearly, as it now appears, between 
126/125 BCE and 65/66 CE.' They are best known for 
their use as an obligatory annual offering to the temple 
in Jerusalem. There, because of their purity they came 
to be seen —we do not not know just when- as the only 
acceptable donation. But they were offered too in other 
shrines of the region, though in different circumstan- 


ces, and they surely had secular uses as well. 


Among Ya'akov Meshorer's many contributions to the 
numismatics of the Hellenistic and Roman Near East, 
none has been more thought-provoking and influential 
than his proposal, made over two decades ago, that the 
production of this series was transferred in 18 BCE 
from Tyre to Jerusalem.’ In Meshorer’s view, it conti- 
nued there until the series ended with the outbreak of 
the First Jewish War. The theory raises important ques- 
tions about local monetary, political, and cultic practi- 
ces, set in the wider context of Roman imperial rule; it 


has even found its way into New Testament studies.’ 


In the historical record there is, unsurprisingly, no indi- 
cation of such a mint transfer. Meshorer invoked a 
somewhat cryptic Mishnaic text, “What is Tyrian silver? 
It is a Jerusalemite.”* But his argument rested chiefly on 
the appearance of a new contro! mark, Kappa Rho, and 
on the later stylistic development of the series. One 
could, he maintained, observe that shekel style deterio- 
rated into crudity in the hands of Jerusalem's engravers, 
and that its fabric came gradually to approximate that 
of the coinage which would succeed it at war’s outbre- 
ak: the shekel of Israel. He argued too that the later she- 
kels were chiefly found in Judea. 


Some historical and numismatic arguments against this 
theory were put forward by the present writer in 1991, 
and need only a summary here.” In short: It is unlikely 
that the Roman government would have countenanced 


the permanent transfer of a prestigious allied city's coi- 


nage to the capital of Herod's Judea. Within the coin 
series itself there is no sign of a sylistic break at the pro- 
posed moment of transfer, nor of consistent and gra- 
dual later deterioration. Since it seems that users of the 
shekel became increasingly limited to those who paid 
the Temple tax, a concentration of find-spots in Judea 
should not surprise us; but in fact the largest single 
find of late shekels —the Usfiye hoard, of over 4,000 
pieces, closing in 53/54 CE- was buried much closer to 
Tyre than Jerusalem. Finally, the shekel of Israel differs 
in fabric from its Tyrian predecessor at least as much as 


it resembles it. 


As I observed in 1991, the numismatic arguments for 
or against a transfer in 18 BCE could not be tested by 
the scanty material to be found in public collections. 
Yet much came on the market precisely because of 
Meshorer's theory, and there is considerable hoard evi- 
dence as well. On the question of stylistic continuity, 
two hoards were illuminating: first, the partially publis- 
hed Qumran hoard of 561 pieces; second, the unpu- 
blished “Lebanon” hoard of just under 80 pieces, held 


1. See Burnett, A., Amandry, M., Ripollès, BP, Roman Provincial Coinage 
Supplement I, Paris/London, 1998, p. 45: “It is hard to avoid the 


conclusion that eventually every year will probably be attested.” 


N 


M. Bekhorot 8.7; M. Shekalim 2.4 preserves a tradition that different 
silver coinages were used to pay the tax at different times, with the 
implication that the purest available was always required. 

3. Gerasa: see Kraeling, C., Gerasa, New Haven, 1938, p:375-376, 
nos.3-5. Palmyra: Teixidor, J Le thiase de Belastor et de 
Beelshamen d’apres une inscription récemment découverte à 
Palmyre, CRAI 1981, pp. 306-313. 

4. Meshorer, Y., Ancient Jewish Coinage Il, New York, 1982, Р- 8-9; idem, 
One Hundred Ninety Years of Tyrian Shekels, Studies in Honor of Leo 
Mildenberg, ed. Houghton, A., et al., Wetteren, 1984, p. 171-180; A 
Treasury of Jewish Coins, Jerusalem/Nyack, 2001, p. 73-78. 

5. See, e.g., Collins, A., Jesus' Action in Herod's Temple, Antiquity and 
Humanity: Essays... presented to Hans Dieter Betz on bis 70° Birthday, ed. 
Collins, A., and Mitchell, M. Tübingen, 2001, p. 45-61. 1 thank 
Jonathan Klawans for drawing my attention to this material. 

6. Tosefta Ketubot 13.20. 

Levy, B., Tyrian Shekels and the First Jewish War, Proceedings of the 

ed. Hackens, T., and 

Moucharte, G., Louvain, 1993, p-267-274; idem, Tyrian Shekels: 


the Myth of the Jerusalem Mint. SAN, 19, 1995, В 33-35 


XI" International Numismatic Congress (1991), 
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in 1990 by Spink’s in London. The published portion 
of the Qumran hoard spanned the years from 39/38 to 
9/8 BCE, the Spink hoard (except for one early 
outlier) those from 39/38 BCE to 20/21 CE. 
Together, their contents argued sufficiently against a 
break in style at the proposed time of transfer. Wolfram 
Weiser has recently added, from still another hoard, an 


instance of die linkage at the crucial moment. 


Dating the “crude” pieces 


Concerning another aspect of Meshorer's proposal, the 
thesis of che shekels' later stylistic decline, I argued in 
1991 chat the crude pieces he cited were irregular issues, 
produced in response to Rome's efforts in the 50s CE 
to replace the Tyrians with baser Antiochene silver. The 
present paper will offer an emendation to this view, pro- 
posing that some, perhaps most, of the irregular pieces 
belong in the 20s CE rather than the 50s or early 60s. 
As we shall see, the possibility has been raised before, 


but seems to have attracted no attention. 


To test it, we need to examine numismatic evidence 
from the later period of the series’ issue. Again, the 
contents of public collections offer slim pickings. But 
the hoard material is even more abundant than that 
for the supposed moment of mint transfer. Two finds 
containing late Тупапѕ have long been known and well 
published: the 1940 Silwan or Reifenberg hoard and 
the 1955 Irbid hoard; in both, the last datable Tyrian 
tetradrachm was of 64/65.” There is now, in addition, 
the material from the Gamala excavations, whose 
latest datable Tyrian is of 63/64." 


Then there is the enormous hoard found in the 
Spring of 1960 in Usfiye, southeast of Haifa. Its 
dated contents have been said to span the years from 
39/38 BCE to 53/54 CE. With at least 4200 Tyrian 
shekels and halves, and in addition 157 Augustan and 
3 Tiberian denarii, it dwarfs the other material known 
for this period. C.H.V. Sutherland observed soon 
after its discovery that it would be “of enormous 
importance when the material [was]unfolded."" But 
the hoard's history has not been fortunate. In 1962 
Leo Kadman, who had announced the find the year 
before, described it as "listed for scientific publica- 
tion. That did nor happen. Kadman died suddenly 
in 1963, and the Usfiye coims over time have been 
divided among dealers and collectors, the Israel Coins 


and Medals Corporation, and what is now the Israel 


Antiquities Authority. The only Usfiye material to see 
formal publication, so far, is a group that went to the 
Reuben and Edith Hecht collection, was then given to 
Haifa University, and was published with a complete 
photographic record in 1998." It consists of 8I pie- 
ces dated from 25/24 BCE to 49/50 CE. As for the 
remainder, the Israel Antiquities Authority now holds 
over 700 pieces, as well as records of the hoard's con- 
tents. Publication of this much now seems a possibi- 
lity.'* In the meantime, discussion of the later Tyrian 
series and its problems must be tentative. But the 


attempt seems worth making. 


According to the 1963 account of Gerhard Cohn, an 
early handler of the Usfiye material, about 15% of the 
hoard’s contents consisted of crude undatable pie- 
ces.” That is important, because these pieces have cle- 
arly played a major role in scholarly speculation on the 
later years of Tyrian minting —not only for Meshorer, 
but for Leo Kadman before him. Kadman saw the 
hoard as a consignment of temple tribute interrupted 
on its way from Tyre to Jerusalem. On the basis of a 
flawed initial assumption that the latest issue in it was 
of 66, he proposed a burial date of 67, when 
Vespasian's army was menacing the upper Galilee.“ 





8. Weiser, W., and Cotton, H., Neues zum “Tyrischen Silbergeld” 
herodianischer und römischer Zeit, ZPE, 193, 2002, p. 235-249. 

9. Silwan 1940: Reifenberg, A., A Hoard of Tyrian and Jewish 
Shekels, Quarterly of the Department of Antiquities in Palestine, 11, 1945, 
p. 83-85; idem, Ancient Jewish Coins, ed.4, Jerusalem, 1965, p. 30- 
31, pl.XVI. Irbid 1955: Seyrig, H., Trésors du Levant anciens et nouve- 
aux, Paris, 1973, p. 120, no. 48 (40 tetradrachms, 15 didrachms, 
35/34 BCE-64/65 CE). 

10. See the preliminary publication of Syon, D., The Coins from 
Gamala - Interim Report, IN] 12, 1992-1993, p.34-55; my thanks 
to him for generously sharing information on the Gamala material. 

Sutherland, C.H.V., The Pattern of Monetary Development in 


н 


Phoenicia and Palestine, International Numismatic Convention (1963), 
ed. Kindler, A., Tel Aviv, 1967 (henceforth PINC 1963), p. 88-105. 

12. Kadman, L., Israel Numismatic Bulletin, I, January, 1962, p. 9. 

13.See Meshorer, Y., Ancient Means of Exchange: Weights and Coins, the 
Reuben and Edith Hecht Collection, ed. Reich, R., Haifa, 1998. The 81 
Hecht coins from this hoard span the years from 25/24 BCE to 
50/51 CE; it should be noted that the catalogue dates all coins 
from 5 CE on a year too early. 

14. My thanks to Donald Ariel for this information and much further help. 

15. See the discussion following Sutherland's paper in PINC 1963, 
p.102. The discussant, identified there only as “Mr. Cohen,” is 
presumably Gerhard Cohn of the Israel Numismatic Society, who 
is listed as a convention participant. 

1 


e 


. Kadman, L., Temple Dues and Currency in Palestine in the Light 
of Recently Discovered Coin Hoards, Congresso internazionale di 
numismatica 1961, Il, Atti, Rome, 1965, p. 69-76; idem, The 
Monetary Development of Palestine in the Light of Coin Hoards, 
PINC 1963, p. 311-318. For the initial misdating of the latest 
piece, see Cohn in PINC 1963, p. 101-102. 
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After learning that the last datable issue was, in fact, 
of 54, he conjectured that minting at Tyre must have 
ended soon after that year, certainly by 60. Yet he 
retained his view of a burial date in 67. No doubt the 
presence of the crude pieces made this possible. (If 
they constituted 15% of the hoard, there were some 
700 of them.) Kadman, who saw them as irregular 
issues, must have supposed that they filled the gap 
between the mint’s closing and the hoard's burial. 


His date for the burial is not now accepted; the hoard 
is just as likely to have been deposited soon after the 
addition to it of its latest datable coin, and the rea- 
sons for burial cannot be known. Furthermore, 
Kadman's proposed end date for Tyrian minting, bet- 
ween 55 and 60, is certainly too early. It is true that 
very little material later than 60 was known at the 
time of his conjecture. In fact Kadman was aware of 
the Reifenberg hoard tetradrachm dated 64/65, and 
of a British Museum didrachm dated 65/66 (BMC 
244 ). But he evidently thought both were irregular. 
Reifenberg himself had described his tetradrachm as 
“somewhat barbaric;” Kadman pronounced it both 
barbaric and “misread.” The 


didrachm is im good style, but was dismissed by 


British Museum 


Kadman on the grounds that it used the same obver- 
se die as a didrachm of 52/53 in the same collection 
(BMC 243). Today we can see that this simply illus- 
trates the extended use of dies (or possibly hubs) at 
this late period of Tyrian minting: that same obverse 
die was used in at least four years, and for at least nine 


didrachms, between 52/53 and 65/66." 


As we have seen, both Kadman and Meshorer would 
place the crude Tyrians after the hoard's dated coins 
—the difference being that they were seen by Kadman 
(and in my own 1991 account) as late and unofficial, 
while for Meshorer they are the sorry but official late 
products of a Tyrian mint transferred to Jerusalem." 
But does the evidence support the linking of crude- 
ness with lateness? The testimony of Gerhard Cohn 
suggests this was an a priori assumption among those 
who first dealt with the hoard." 


To help in resolving the question, we should note ano- 
ther important observation made by Cohn: that the 
hoard contained no identifiable pieces from the years 
23 through 29 CE. For the lyrian series, this is a 
remarkably large gap. Yet Cohn's statement seems to 
accord with observations from other sources. The 


Ophel and Spink (Lebanon) hoards closed with pie- 


ces of 19/20 and 20/ 21; there were (with one excep- 
tion) no Tyrians between 20/21 and 34/35 in the 
Jerusalem finds reported by Ariel.” The excavation at 
Gamala, in an otherwise quite full year-by-year repre- 
sentation of later Tyrians, lacks issues from 21 
through 34. My own searches in the limited material 
offered by collections and sales catalogs have revealed, 
within that material, over 60 Tyrians dated to 18/19, 
19/20, and 20/21, but fewer than two dozen for the 
years from 22/23 to 32/33. Most in this latter group 
are so crude that the dates given them by cataloguers 
seem little more than educated guesses. (See Figs.1-4: 
London, BMC 202, 22/23. Berlin, ex Prokesch- 
Osten, 24/25. London, BMC 203, 26/27. Berlin, ex 
Prokesch-Osten, 26/27.) 


Cohn, though he was aware of challenging the prevai- 
ling view, raised the possibility that some of the hoar- 
d's crude pieces might be dated in its “middle and not 
at the end.” How can this suggestion be tested? It 
seems possible that close comparison of the Usfiye 
hoard’s undatable issues with other, datable, coins in 
the Tyrian series might offer clues that some of the 
former belong in the 20s. For example, on a crude 
piece in the Princeton collection, the date is illegible 
(Fig.5: Princeton 1996-71, ex Salton). But the 
monogram seems to imitate one used on legible issues 
of the late teens, an apparent combination of the let- 


21 


ters Rho, Mu, and Omega. 


If che lateness of all crude Tyrians can no longer be taken 
for granted, the task of placing such pieces correctly 
within che series will present a special challenge for the 


ES 


7. 52/53: Berlin ex Imhoof, London BMC 243, CNG Sept. 1994 no. 
237. 55/56: Princeton. 1992-I4 ex Leu. 56/57: Berlin ex 
Lóbbecke. 57/58: in trade 2002 (Kovacs). 58/59: New York ANS 
ex Newell, Paris 2114a. 65/66: London BMC 244. 

. In his Nabatacan Coinage, QEDEM 3, Jerusalem, 1975, P. 18, note 
55, Meshorer described Tyrians later than 55 CE as "a barbaric 


oo 


group, on which the reading of the dates is not at all clear." But if 
the Usfiye hoard was buried c. 55 (a date Meshorer accepts in 
Ancient Means of Exchange, p.173), an earlier date for the hoard's bar- 
baric pieces is mandated. Somewhat puzzlingly, one reads in Yadın, 
Y., Greenfield, J., and Yardeni, A., Babatha's Ketubba, Israel 
Exploration Journal, 44, 1994, p- 90, note 44, that “Meshorer has 
made the case for the minting in Jerusalem of the Tyrian shekels of 
54-66 CE.” | 

19. PINC 1963, p. 102: “normally we understand chat at the end of a 
certain period there is a deterioration leading to barbarie coins.” 

20. The Ophel or St. Stephen's Gate hoard: see Hill, G., Quarterly of the 
Department of Antiquities in Palestine, 6, 1938, P- 78-83. Jerusalem: see 
Ariel, D., A Survey of Coin Finds in Jerusalem, Liber Annuus, 
1982, p. 273-287. 


21. See, e.g., BMC 199 (18/19) 


887 


BROOKS LEVY 


Usfiye hoard’s ultimate cataloguer(s). More study 
surely needs to be given, too, to the techniques by 
which they were produced. Since other evidence sug- 
gests that Tyre's mint was doing poor and scanty work 
in the 20s and early 30s —assuming it Was active at 
all- we might expect unofficial supplements for what 
was seen locally as a sacred necessity. But even if che 
crude pieces are irregular, examples seen by the pre- 
sent writer do not look like forgeries made “from 
scratch.” They seem, rather, to come from more or 
less brutally reworked authentic dies (Figs. 1-5, Fig. 
6: Princeton 1992-49, ex Bar Levav). One wonders if 
some of them originated as molds taken from coins.” 
The fact that such pieces could be expected to pass at 
all surely says something about the quality of their 
models: even before the bad times of the 20s and early 
30s CE, products of the Tyrian mint are notable for 
recut dies, indifferent placement of the endpoints ser- 
ving to guide lettering, and poor centering of the die 
on the flan. Perhaps, with both genuine products and 
imitations, the aim of recutting was not so much legi- 
bility as a surface sharpness, particularly in the rever- 
se inscriptions, that would allow a coin to pass at full 
value. (Gerhard Cohn noted that in the Isfiye hoard's 
crude pieces the fabric of the uninscribed obverses 
was often better chan that of the reverses.) A 
Mishnaic text suggests that aspratoura, the demand 
for sharp coin, may have been a feature of local mer- 


cantile practice.” 


After the “bad times” we have supposed, 33/34 CE 
and the years that follow offer a larger number of sur- 
vivors, dwindling again by the 50s.* A look at these 
relatively neat and legible issues must cast doubt on 
Meshorer's thesis. (See Fig. 6, of 49/50: Princeton 
2002-49, ex CNG Jan. 2002, no. 1517).^ Some very 
recent additions to the dossier indicate that tetra- 
drachm quality was maintained right up to the series' 
end: for example, pieces dated to 59/60 and 61/62, 
on the market in 1994 and 1999 (Figs. 7, 8);^ to 62/ 
63 and 63/64, from the Gamala excavations;" a pair 
dated to 64/65, in trade in 1999 and 2001 (Figs. 9, 
10).* One of the new tetradrachms of 64/65 shares 
its obverse die with the Irbid piece of that year, now 
in Paris (Fig. II), and with the Gamala pieces of 
62/63 and 63/4. The other, now in Princeton, shares 
an obverse die with the Reifenberg piece." On the 
reverses of both these examples, the date has been 
recut-- in the Princeton piece, to sharpen it; in che 
other, evidently, to alter it (Fig. 12). The recut dates, 


together with the prolonged use of obverse dies, sug- 
i È 


gests the exiguity of these latest tetradrachm issues. It 
will be recalled that Tyrian didrachms used the same 
obverse die from 52/53 to 65/66. 


Perhaps it was such recutting that led Kadman to dis- 
miss the Reifenberg tetradrachm of 64/65 as barba- 
rous. Yet surely it would be a mistake to lump these 
pieces with the blobby monstrosities that we have ten- 
tatively assigned here to the 20s CE. It cannot be 
excluded that, as in the 20s, irregular pieces were 
again being produced outside the mint of Tyre in its 
final days. But it seems likely that the dies for the 
latest coins we have looked at here were cut and recut 
at the mint of Tyre itself. 


Control marks on the latest issues 


By “controls” I refer here not to Kappa Rho, which 
became a permanent secondary control only in 15/14 
BCE, but to the annually changing single controls 
—always monograms or letter sequences— that it sup- 
plemented. As is well known, these continued a system 
already found on the silver of Seleucid Tyre, where 
only one control was used per coin, but where two or 
more, up to five, could appear in a single year. In che 


Seleucid series, the remarkable longevity of some of 


22.See nos. 723 and 724 in the Hecht collection (note 15 above). 
Both are from the same obverse die, which was apparently cast 
from a coin with a crescent-shaped flaw in the field. For the prac- 
tice of seal-counterfeiting from casts, see Lucian, Alexander the False 
Prophet, Dale 

.M. Maaser Sheni 2.9, M. Eduyot 1.10: Rabbi Tarfon specifies four 
aspers as the exchange for a sela (tetradrachm) of Second Tithe 


N 
wu 


money. Asper has been seen as a translation of Greek aspros, "clear, 
white” (i.e. silver), but it seems more likely to stand for Latin 
asper, “rough, sharp:" for nummus asper, see Suetonius, Nero, 44, and 
Persius. Sat. 3.69; for aspratoura, OGIS 484, a Hadrianic (?) letter to 
Pergamon. See D. Sperber, Roman Palestine 200-400: Money and Prices, 
ed.2, 1991, p. 33. 

24. Issues of 33/34 are often presented in sales catalogues as “rare” 
(and as "minted in the year of the Crucifixion”). They are in fact 
much commoner than those of the previous decade. 

25.For discussion, with other illustrated examples, see Levy 1993, 
p.269, with plates XVI-XVII. 

26. 59/60: Sternberg 27, Nov. 1994, no. I98, now in a private collec- 
tion. 61/62: in trade, 1999. My thanks to Barry Murphy for the 
photograph of this piece. 

27. 62/63: IAA 18389. 63/64: IAA 18388; see INJ 12 1992-1993, pl. 
12, no. 72. 

28. Vecchi Dec.1999, no.381, now in a private collection; my thanks 
to E, Cohen for photographic enlargements. Princeton 1992-13, 
ex Amphora. 

29.For an excellent though misidentified photograph of the 
Reifenberg piece, see Treasures of the Holy Land from the Israel Museum, 
New York, 1986, р. 228, figs. 107-108. | 
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these controls led two of its cataloguers, George Hill 
and Edward Rogers, to conclude they could not repre- 
sent the names of annual magistrates. If so, this 
should still be the case for the autonomous issues, 
which continue the Seleucid pattern. 1 proposed in 
1991 that some controls might represent the names 
of outside clients, political bodies or individuals, who 
commissioned coinage from the mint. Though 
Edward Newell and Otto Mgrkholm had rejected this 
possibility “as a general principle,” other numisma- 
tists have offered it for a number of individual cases. 


If we look at the latest years of tetradrachm issue, it 
seems clear that the system inherited from the 
Seleucids survived to the series’ very end. From 47/48 
CE on, only two controls were used, each composed 
of three letters in monogram. Not enough material is 
known to assume that both controls were used in 
every year (they could certainly share an obverse die, 
as happens elsewhere in this series). The rarer of the 
two is currently recorded for 49/50, 50/51, 51/52, 
63/64, and 64/65. Commencing with the three-bar 
sigma familiar from other coin inscriptions of the 
region, it can be read as Sigma Alpha Rho: SAR (See 
Figs. 10, 11, 13.) The commoner control first appe- 


ars in 46/47, and is known for every subsequent year 
through 62/63." It is harder to explicate, but Iota 
Epsilon Rho (IER) seems a possibility. (See Figs. 7- 
9). Its form might be inspired by the abbreviations 
for [hJiera found on some late Seleucid issues of 
Tyre.” If so, on this latest version we are seeing 
Epsilon Rho, with its initial Iota -always hard to 
incorporate in monograms— attached at right by a sort 


of leash. 


IER and SAR could stand for the first elements of 
personal names —to offer the most obvious explana- 
tion, those of “annual magistrates.” But if so, the con- 
nection of each one with Tyrian coinage lasted for two 
decades or more, a possibility rejected by Hill and 
Rogers for Tyre’s Seleucid series. Alternatively, some 
form of the toponymic Hierosolyma or the ethnic 
Hierosolymitai might well come to mind as an expansion 
of IER. Even if that were right, we surely ought not 
see it as an indication that these pieces were produced 
in Jerusalem. They might have been produced in Tyre 
for Jerusalem. (But who or what, then, is SAR?) We 
are in very speculative waters. Still, this proposal for 
IER could fit the Mishnaic text invoked by Meshorer: 
“What is Tyrian silver? It is a Jerusalemite.” 


30. Donald Ariel Kindly informs me that this annual distribution of 
the two controls accords with that of the many examples contained 
(up to its closing dates of 53/54) in the Usfiye hoard 

31. See Houghton, A. Coins of the Seleucid Empire from the 

Collection of Arthur } loughton, ACNAC 4, New York, 1983, nos. 


757-758, 767-770. 
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KATERINI LIAMPI 


Die Münzprägung Des Makedonischen Koinon 


In Der Kaiserzeit 


Im Unterschied zur älteren Forschung, welche die 
Entstehung des Makedonischen Koinon in die Zeit 
setzte, als Makedonien römische Provinz geworden 
war, hat diese Frage heute andere Dimensionen erhal- 
ten, da seine Anfänge literarisch und epigraphisch in 
früh-hellenistischer Zeit bezeugt sind‘. In der 
Kaiserzeit blieb das Wirken des 
Makedonen' vorwiegend auf die Ausübung des 
Kaiserkultes beschränkt. Das Koinon der Makedonen 


Koinon der 


wird nur in zwei Reden des Rhetors Polyän erwähnt, 
von denen kurze Auszüge bei loannes Stobaios 
(Anthologion D, II 41; 53; 55 [Wachsmuth — Hense]) 
überliefert sind. Auch wenn auf Münzen das Wort 
KOINON erstmals unter Domitianus erscheint, da 
von Claudius bis Vespasianus die Beischrift ZEBA2- 
TOZ MAKEAONNN lautet, sind die Anfänge des 
Koinon in der Regierungszeit von Augustus (s. Anm. 
2) zu suchen. Die Bezeichnung KOINON war jedoch 
bereits früher in Gebrauch, wenn man die Datierung 
der Ehreninschrift akzeptiert, die wohl in die 


Regierungszeit von Vespasianus zu datieren ist’. 


Wegen seiner zentralen Lage in Makedonien, aber auch 
seiner Bedeutung wurde Beroia zur Hauptstadt des 
Koinon der Makedonen bestimmt’. Thessalonike, die 
civitas libera und лтрдлюдщ von Makedonien (Strabon 
VII, frg. 21) war seit 167 v.Chr. die Hauptstadt der 
zweiten makedonischen Meris und seit 148/ 147 
v.Chr. der ganzen Provinz Makedonien’. Sein früher 
Beitritt zum Koinon ist inschriftlich belegt‘. 
Thessalonike war niemals die Hauptstadt des Koinon”. 
Als Sitz des Koinon ist Beroia in flavischer Zeit ins- 
chriftlich bezeugt, doch muss es seit dessen 
Gründung Hauptstadt gewesen sein‘. Durch die 
Inschrift von 98 auf der Basis einer Statue des Nerva, 
die von den Einwohnern von Beroia nach seinem Tod 
ehrenhalber errichtet wurde, ist gesichert, dass er den 
Titel der Metropolis und der ersten Neokorie" verlieh, 
den Thessalonike nicht erlangen konnte. Die letzte 
Erwähnung des Koinon findet sich auf Münzen 246 


unter Philippus I. Arabs". 


S91 


Im 2. Jh. v.Chr. war das Koinon erstmals numismatisch 
in Erscheinung getreten, als Philipp V. und Perseus 
den makedonischen Städten und Landschaften das 


Münzrecht erteilten, es folgten die Prägungen der 


1. Für eine ausführliche Behandlung der Frage s. Hammond, N.G.L. 
- Walbank, EW.: A History of Macedonia, III (336-167 B.C.), Oxford 
1988, S. 475-477, 483-484; Papazoglou, E: Les villes de Macédoine à 
l époque romaine, Athen-Paris 1988, S. 44-51; Hatzopoulos, M.B.: 
Macedonian Institutions under the Kings I. A Historical and Epigraphic Study, 
Athens 1996, S. 219-267, 320-322. 

2. Kornemann, E.: RE Suppl. IV, Stuttgart 1914, col. 930-931, s.v. 

Koinon (2); Kanatsoulis, D.: To Kowov av Maxedbvav xa a 

Уо Да тду Мері», in “E>Anvixa 4 Протфора@ єє Ir. Kupicosdh, 

Thessalonike 1953, S. 294-304; Kanatsoulis, D.: To Kowov av 

Maxedbvav, MAKEAONIKA 3, 1953-1955, S. 27-93; 

Kanatsoulis, D.: 'H paxedbvixn TOAG ATO TAG pulcro ms ир! 

TOV poro тоб М. Кауттаулуоуо, MAKEAONIKA 4, 1955-1960, 

S. 243-314; Deininger, J.: Die Provinziallandtage der Rómischen 

Kaiserzeit von Augustus bis zum Ende des dritten Jahrhunderts n.Chr. 

(Vestigia 6), Miinchen-Berlin 1965, S. 91-96; Kanatsoulis, D.: 

Maxedbvie, in Тсторіа той '"EAAmwxoU "ESvoug 6, Athen 1976, S. 

199-200; Papazoglou, E: Quelques aspects de l' histoire de la pro- 

vince de Macédoine, in ANRW II, 7.1, Berlin-New York 1979, S. 

302-369; Papazoglou, E: Macedonia under the Romans, in 

Macedonia 4000 Years of Greek History and Civilization (Hg. М.В. 

Sakellariou), Athen 1983, S. 196-199; Papazoglou 1988, S. 65; 

Hatzopoulos 1996, S. 349-351, 358. 

Gounaropoulou, L. - Hatzopoulos, M.B.: Inscriptiones Macedoniae 

Inferioris L. Inscriptiones Beroeae, Athen 1998, Nr. 61. 

4. Papazoglou 1988, S. 141-148; Tataki, A.B.: Ancient Beroea 
Prosopography and Society (MEAETHMATA $8), Athen 1988, S. 


435-496; Gounaropoulou = Hatzopoulos 1998, S. 37-52; Brocas- 
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Deflassieux, L.: Аруш Верага. Meaem толоураФіас, Beroia 1999, 
S. 35-94. 

Touratsoglou, l: Die Münzstätte von Thessaloniki in der römischen 
Kaiserzeit (32/3 1 v.Chr. bis 268 n.Chr.), Berlin-New York 1988, S. 5- 
19 (Stadt und Geschichte); Papazoglou 1988, S. 143. 


n 


6. Touratsoglou I988, S. 7, II mit Anm. 41; Gounaropoulou- 
Hatzopoulos 1998, Nr. 79. 

7 Touratsoglou 1988, S. 7, mit Anm. 14; Papazoglou 1988, S. 143 

8. Papazoglou 1988, S. 143 (mit Literatur). 

9. Gounaropoulou-Hatzopoulos 1998, Nr. 63; gleichen Inhalts auch 
Nr. 117. Das Heiligtum für den Kaiserkult wurde nicht lokalisiert, 
es gibt jedoch architektonische Reste und epigraphische 
Informationen, s. Brocas-Deflassieux 1999, S. 78-82. 

1953-1955, S. 


10. Kanatsoulis 3, 35-36; Gounaropoulou 


Hatzopoulos 1998, S. 40. 


RATERINI LIAMPI 


Makedonen unter römischer Vorherrschaft, aber auch 


D E а 
als es römische Provinz geworden war'. 


Bei seiner 
neuerlichen Aktivität im kaiserzeitlichen Makedonien 
prägte das Koinon gleichzeitig mit den makedoni- 
schen Städten Bronzemünzen. Diese Münzen wurden 
von Hugo Gaebler behandelt, der das komplexe 
Material erstmals klassifizierte". Seither wurde das 
Problem nicht mehr behandelt, was aber notwendig 
geworden ist, da sich das Material eindrucksvoll ver- 
mehrt hat und die Ergebnisse der numismatischen 
Forschung das Wissen über das Funktionieren des 


Koinon erweiterten. 


Das Koinon widmete sich der Prägung von Bronze- 
Emissionen mit dem Bildnis des Kaisers, seit dem 3. 
Jh. wurden zugleich auch Münzen mit der Gestalt 
Alexanders des Großen geprägt. Die Produktion die- 
ser Münzen hängt chronologisch, metrologisch, typo- 
logisch und stilistisch mit den Münzprägungen 
zusammen, die Beroia zur gleichen Zeit in Umlauf 
brachte. Von der Ikonographie der anderen, zeitglei- 
chen makedonischen Prägestätten, die aus der lokalen 
Überlieferung und den lokalen Gegebenheiten schöp- 
fen, unterscheidet sich das Koinon der Makedonen, da 
es eine organische Verbindung aller Makedonen war. 
Mit einer ausgeprägten Tendenz zur Rückbesinnung 
auf die ruhmreiche Vergangenheit Makedoniens wählte 
man Symbole wie den makedonischen Schild, der die 
des 


Münzprägung charakterisierte. Im 3. Jh. konzentrierte 


Münzen Koinon seit dem Beginn seiner 
sich die Ikonographie der Münzen hauptsächlich auf 
Alexander d. Gr. Natürlich fehlen die ikonographischen 
Hinweise auf die römische Herrschaftsordnung nicht, 


wenn dies durch die Besuche der Kaiser gefordert wurde. 


Anders als die Städte prägte das Koinon in augusteischer 
Zeit keine Münzen, da ihm das Münzrecht erstmals von 
Claudius, möglicherweise 44, als der Kaiser es der 


Zuständigkeit des Senats unterstellte, erteilt wurde". 


L PHASE 


In der ersten. Phase wurden für Claudius", Nero", 
Vitellius" und Vespasianus" Münzen mit dem nach links 
gewendet Bildnis geprägt. Neben dem Ehrentitel 
ZEBAZTOX auf den Rückseiten ist für diese Periode das 
МАКЕЛОМОМ Auf den 
Vorderseiten stehen unter Claudius und Nero die Namen 
des Kaisers mit dem Titel KAIZAP und unter Vitellius 
KAIZAP AYTOKPATOP. 


Ethnikon charakteristisch. 


und Vespasianus mit 


Ç 


) 


Metrologisch ist zu bemerken, dass man eine große 
Denomination (Claudius, D 29-30 mm, MMG 16.50- 
20.06 g, DG 18.61 g“; Nero, D 28-30, MMG 11.29- 
19.00, DG 15.81; Vitellius, D 29, MMG 17.76; 
Vespasianus, D 29, MMG 17.09) und eine mittlere präg- 
te (Claudius, D 20-25, MMG 4.22-10.56, DG 8.49; 
Nero, D 22-26, MMG 3.37-10.44, DG 8.13; Vitellius D 
23-26, MMG 6.20-10.20, DG 8.29; Vespasianus, D 23- 
26, MMG 5.17-10.84, DG 8.02). Unter Claudius 
umfassen die Motive der ersteren den geflügelten Blitz 
und unter den anderen Kaisern die Darstellung des Ares, 
dem man den makedonischen Schild als Symbol hinzu- 
fügte. Auf den Münzen der mittleren Denomination war 
der makedonische Schild wiedergegeben. Er war bereits 
seit dem Ende des 5. Jhs. v.Chr. die Waffe und das Symbol 
der Makedonen””. Als numismatischer Typus wurde er in 
der gleichen Zeit von keiner makedonischen Stadt, son- 


dern nur von dem Koinon verwendet. 


Die Münzen von Claudius zeigen neben der schlech- 
ten Schrift auch eine mittlere bis schlechte Qualität 
des Stempelschnitts. Für die folgenden Emissionen 
bemühte sich die Prägestätte mit Erfolg, bessere 
Stempelschneider heranzuziehen, denn die Stempel 
sind sehr gut und im Falle einiger Bronzen von Nero 
Qualität, 


sorgfältig gearbeitet. 


sogar von hervorragender auch die 


Beischriften sind Unter 
Claudius wurde zur Prägung der Vorderseite der gro- 
ßen und der mittleren Denomination ein gemeinsa- 
mer Stempel verwendet, doch differenzierte man die 


Beischriften. Ein vergleichbarer Fall ließ sich auf 


= 
= 


. Gaebler, H.: Die Antiken Münzen von Makedonia und Paionia II. 1, 
Berlin 1906, S. 26-74. 

. Gaebler, H.: Zur Münzkunde Makedoniens. IV. Makedonien in der 
Kaiserzeit, ZN 24, 1904, S. 245-338; Gaebler III. 1, 1906, S. 75- 
188. 

13. Gaebler 1904, S. 247, 259, 279-80; Papazoglou 1983, S. 197. 

I4. Gaebler IIl. I, 1906, S. 76-77, Nr. 236-239; Burnett, A. 

Amandry, M., Ripolles, PP: Roman Provincial Coinage I. From the Death 
of Caesar to the Death of Vitellius (44 BC-AD 69), London-Paris 1992, 
1610-1612 (im folgenden RPC 1). 

15. Gaebler III. 1, 1906, S. 77-78, Nr. 240-242; RPC I, 1613-1614. 

16. Gaebler III. I, 1906, S. 78-79, Nr. 243-246; RPC I, 1615-1618. 

Für Kaiser Otho prägte das Koinon keine Münzen: auf einer 


N 


Münze des Vitellius (München), wurde der Anfang der Beischrift 
уоп АТ OYIT retouchiert und ist als MOON zu lesen, s. Gaebler 
III. I, 1906, S. 78-79, Nr. 244. 3; RPC T 1617,3, 

17. Gaebler II. 1, 1906, S. 79-80, Nr 247-250; 
Amandry, M., Carradice, I., Roman Provincial Coinage II. From Vespasian 
to Domitian (AD 69-96), London-Paris 1999, S. 331-334 (im fol- 
genden АРС II). 

18. D= Durchmesser/mm; MMG= Minimum/Maximum Gewicht/g; 


Burnett, A. 


DG= Durchschnittsgewicht/g. 
19. Liampi, K.: Der makedonische Schild, Bonn 1998, passim. 
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Die MÜNZPRÄGUNG DES MAKEDONISCHEN KOINON IN DER KAISERZEIT 


Grund unserer bisherigen Forschungen nicht feststel- 
len. Nach der über Nero verhängten damnatio memoriae 
wurden seine Münzen wahrscheinlich zerstört, jedoch 
wurden auf vorhandenen Münzen keine Gegenstempel 
angebracht, wie es in manchen Städten geschah”, 
auch wurde nicht versucht, das Porträt zu löschen. 
Nur eine Münze des Koinon ist mir bekannt, auf der 
man versuchte, verschiedene Buchstaben seines 


Namens zu löschen. 


Das Koinon brachte auch zwei weitere kleine pseudoau- 
tonome Denominationen ohne Kaiserbildnis in Umlauf. 
Auf allen ist der makedonische Schild das konstante 
Motiv, das auf der größeren Denomination mit der 
Nike verbunden wurde, schreitend oder auf einer 
Kugel stehend" (D 15-16, MMG 2.22-5.89, DG 
4.16) und auf der kleineren mit dem Pferd? und dem 
Ethnikon MAKEAONQN® (D 13-15, MMG 2.02 - 
2.90, DG 2.58). Aus den Gewichten, aber auch aus 
den Durchmessern ergibt sich mit Sicherheit, dass es 
sich nicht um eine Denomination handelt wie die 
Herausgeber des RPC I vermuteten”. Die Prägezeit 
dieser zahlenmäßig geringen und zeitlich kurzen 
Emissionen ist nicht leicht zu bestimmen. Gaebler 
setzte sie in der Zeit ab Nero bis Vespasianus, 
Touratsoglou nahm an, dass sie mit den Prägungen 
von Thessalonike unter Nero und Domitianus gleich- 
zeitig seien, da sie stilistisch gleich sind; die 
Herausgeber des RPC I stimmten dieser Auffassung 
zu und ergänzten, dass die Münzen der beiden 
Prägestätten aus Bleibronze hergestellt wurden” 
Außerdem wurde von ihnen geäußert, dass die Form 
des Schildes der Pseudoautonomen jener auf den Münzen 
des Koinon unter Nero ähnlich ist. Gehören sie 
jedoch tatsächlich in neronische Zeit? Die Frage 
würde eine umfassende Studie der Pseudoautonomen 
sowohl des Koinon wie auch der entsprechenden 
Emissionen anderer Städte erfordern, denn zur 
Datierung wurden keine befriedigenden Antworten 
gegeben. Im folgenden sollen die pseudoautonomen 
Typen des Koinon untersucht werden und einige 
Überlegungen zur Datierung geäußert werden, die 
jedoch beim Stand 


Untersuchungen nicht endgültig sind. 


gegenwärtigen unserer 


a. Eine Gruppe von wenigen Münzen trägt die 
Darstellung der Nike auf einer Kugel und den 
makedonischen Schild. Die Nike zeigt schwache 
Ähnlichkeit —die jedoch nicht für Gleichzeitigkeit 
spricht— mit Prägungen von Philippi (claudische 
oder neronische Zeit)”, von Thessalonike mit 
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dem Porträt Neros”, aber auch mit jenen 
Pseudoautonomen, die von Touratsoglou 
Nero/Vespasianus und Domitianus zugeordnet 
werden”. Dass auf den Münzen des Koinon das 
Wort KOINON fehlt, erlaubt keine Zuschreibung 
an Domitianus. Der Schild ist das entscheidende 
Element, das gegen eine Zuschreibung an 
Nero/Vespasianus spricht. Er besteht aus 5 
Doppelkreisen statt Kreissegmenten mit einem 
Punkt in den Zwischenräumen und ist ebenso auf 
einer unveröffentlichten psendoautonomen Münze 
des Koinon mit der Darstellung eines galoppieren- 
den Pferdes wiedergegeben. Das Pferd gleicht 
jenem der Münzen von Thessalonike unter 
Claudius” 
Emission von stipendiaria Herakleia Sintike des 1. 
Jhs. n.Chr.”, die von den Herausgebern des RPC I 
übersehen wurde. Der Typ des Schildes entspricht 


Gleichfalls von Interesse ist eine 


den erwähnten Münzen des Koinon und es gibt 
auch keine Ähnlichkeit mit irgend einer anderen 
Münzdarstellung des makedonischen Schildes. Es 
ist sicher, dass die drei Emissionen zeitlich zusam- 
menfallen. Sie müssen in die Zeit vor Nero datiert 
werden, da weder die Nike noch der Schild jenen 
seiner Münzen gleicht. Der Schild ist mit seiner 
Eigenart auch nicht mit jenem auf den Münzen 
des Claudius mit seinem Porträt gleichzusetzen. 
Das Problem wäre gelöst, wenn die genaue 
Datierung der Münze von Herakleia Sintike 
bekannt wäre. Vermutlich waren diese Prägungen 
die ersten des Koinon zu Beginn der 
Regierungszeit von Claudius, da der Schildtypus 
später standardisiert wird und für jeden Kaiser 


leicht zu erkennen ist’ 


20. Touratsoglou ше: S. 106 (Thessalonike); Kremydi- Sicilianou, 
S.: H vououaroxoma mç papuenors arrondas rau Alou, Athen 1996, 
S. 43 (Dion). 


21. Gaebler III. 1, 1906, S. 75, Nr. 229-232; RPC I, 1620-1623. 

22. Gaebler III. 1, 1906, S. 75, Nr. 233-234; RPC I, 1624-1625. 

23. Gaebler III. I, 1906, S. 76, Nr. 235; RPC I, 1619. 

24. RPC I, S. 303-304. 

25. Gaebler 1904, S. 283; Touratsoglou 1988, S. 7, Anm. 14; RPC I 
S. 288, 303-304. 

26. RPC I, 1651. 

27. Touratsoglou 1988, S. 177-178, Nr. 45-53. 

28. Touratsoglou 1988, S. 318-320, Emission II, G. A-B. 

29. Touratsoglou 1988, S. 170, Nr. 37; S. 315, Emission I, G. A, Nr 


4 (Prägung für ). 
30, Liampi 1998, S. 126-127, M60-M61 
Papazoglou 1988, 368-371. 


(mit Literatur); s. auch 


31. Nach Wruck, W: Zu den Provinzialprägungen der römischen 
Kaiserzeit, Berliner Numismatische Zeitschrift 9, 1952, S. 4, gehören 


diese Prägungen in augustäische Zeit 


KATERINI LIAMPI 


b. Bei einer Gruppe von Münzen ist die schreitende 
Nike jener der Prägungen des Claudius von 
Thessalonike" und von Abdera? verwandt. Das 
Pferd ist wie jene von Thessalonike unter 
Claudius'* wiedergegeben (die sich hinsichtlich 
des Pferdes nicht von jenen unterscheiden, die 
Nero/Vespasianus und Domitianus" zugeschrie- 
ben werden), von Amphipolis (julisch-claudische 
Dynastie)" vor allem aber mit Kassandreia 


(môglicherweise vor Claudius)”. 


с. Im Unterschied zu den Pseudoautonomen von 
Thessalonike?, Kassandreia" und Dion" ist das 
Ethnikon als Haupttyp auf einer anderen Reihe 
von Münzen des Koinon —wie auch auf einer 
Emission von Perinthos (claudische oder neronis- 
che Zeit)*— nicht von einem Kranz eingeschlos- 
sen. Die Schreibung des schlecht geschnittenen 
Ethnikon zeigt keine Besonderheiten, die eine 
genaue Datierung zuließen”. In beiden Fällen (b- 
c) ist der makedonische Schild zwar stilisiert, 
doch erinnert er stark an die Schilde auf den 
Münzen des Claudius: Mit einem Omphalos in 
der Mitte besteht er nur aus vier doppelten 
Halbkreisen mit einem Punkt, verschiedentlich 
befindet sich in dem Raum zwischen den 
Halbkreisen ein Punkt. Umgeben ist er entweder 
von einem Punktkreis oder einer Linie und einem 
Punktkreis. Er hat keinen Zusammenhang mit den 
Schilden auf den Münzen Neros, da auf diesen 
der Schild einerseits aus fünf, sechs und acht dop- 
pelten Halbkreisen mit Punkt besteht (was nur 
auf einer Münze des Claudius zu beobachten ist) 

Punkt 

Halbkreisen immer fehlt. Die am stärksten ver- 


und andererseits der zwischen den 
wandte Form des Schildes verweist auf jene, die 
auf den Münzen des Claudius wiedergegeben ist. 
d. Schließlich existiert ein anderer Typus mit schrei- 
tender Nike und Schild. Beide Motive weichen 
leicht von den claudischen Typen ab. Die Nike 
erinnert an jene der Münzen Neros aus 
Thessalonike”. Der Schild ist sehr klein, doch 
sind die Ränder der Halbkreise auf seiner 
Oberfläche zu erkennen. Umgeben ist er von 
einem breiten Punktkreis und einem Eichenkranz. 
Ebenfalls klein ist auch der Schild auf Münzen des 
Koinon mit der Darstellung des Gottes Ares, die 
in der I. Phase von Nero bis Vespasianus geprägt 
wurden. Wegen des Stils der Darstellung der Nike 
ist diese Emission möglicherweise in die Zeit 


Neros zu datieren. 
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Es handelt sich also insgesamt um eine homogene 
Gruppe in einem engen zeitlichen Rahmen. Ich nehme 
an, dass die Hauptmasse unter Claudius produziert 
wurde, als das Koinon mit der Münzprägung begann und 
eine vollständige Serie der Nominale prägte, was später 
vielleicht mit einer Ausnahme unter Nero— niemals wie- 
derholt wurde. Wegen ihrer stilistischen Verwandtschaft, 
aber auch der Verwendung von Bleibronze, die auch von 
Thessalonike benutzt wurde, nahm man an, dass die pseu- 
doautonomen Denominationen dort geprägt wurden". 
Obwohl sich die für Claudius geprägten großen Münzen 
stilistisch von den entsprechenden aus Thessalonike 
unterscheiden, wurden auch diese mit der Begründung, 
dass sie zu einer anderen Zeit geprägt wurden, 
Thessalonike zugeschrieben. Die Argumentation für die 
Pseudoautonomen zeigt, wie oben dargestellt, wegen des 
Stils Schwachstellen, und Bleibronze wurde als Metall 
auch für die Münzen anderer Städte verwendet”. Die 
übrigen Münzen entsprechen dem Stil der Zeit, aber dies 


bedeutet nicht eine gemeinsame Prägestätte. 


2 PEASE 


In der zweiten Phase wurden Münzen im Namen von 
Domitianus*, Hadrianus”, Antoninus Pius”, Marcus 
Aurelius”, Faustina d. J., Lucius Verus (Unikat) und 
Commodus" geprágt. Es handelt sich um großen 





32. Touratsoglou 1988, S. 170-171, Nr. 38-44. 

33. RPC I, 1729. 

34. Touratsoglou 1988, S. 171, Nr. 47 und S. 314-315, Emission I, 
G. A, Nr. 7. 

35. Touratsoglou 1988, S. 315-316, Emission I, G. B-C. 

36. RPC I, 1645. 

37. RPC I, 1512, besonders 1514. 

38. Touratsoglou 1988, S. 314-323, Emissionen I-II. 

39. RPC I, 1512-1514. 

40. Kremydi-Sicilianou 1996, S. 79, I. 

41. RPC I, 1769. 

42. Gaebler III. 1, 1906, S. 75, Nr. 230-231, ist der Ansichr, dass die 


Schreibung verschiedener Inschriften denjenigen der Münzen mit 


o 


Kaiserbildnis von Nero bis Hadrianus ähnelt, aber diese 
Beobachtung hilft nicht zur genaueren Datierung. 

43. Touratsoglou 1988, S. 319, Emission II, G. , Nr. 11. 

44. Touratsoglou 1988, S. 7, Anm. 14; RPC I, S. 303-304. 

45.RPC I, Nr. 1512-1513, 1515-1517 (Kassandreia); 1519-1520, 
1523, 1526 (Edessa); 1626-1628, 1630, 1632-1639, 1641, 1643- 
1645 (Amphipolis); 1650 (Philippi). 

46. Gaebler III. 1, 1906, S. 80, Nr. 251-252; RPC II, 335-336. 

47. Gaebler III. I, 1906, S. 81, Nr. 253-257. 

48. Gaebler III. 1, 1906, S. 82-83, Nr. 258-266. 

49. Gaebler III. 1, 1906, S. 83-85, Nr. 267-284. 

50.a) Gaebler III. 1, 1906, S. 86, Nr. 285; b) Unikat in einer 
Privatsammlung mit makedonischem Schild. 

51. Gaebler III. 1, 1906, S. 86, Nr. 286-287. 
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(Domitianus, D 25, MMG 9.72-13.88, DG 11.80; 
Hadrianus, D 23-26, MMG 10.37-15.73, DG 12.22; 
Antoninus Pius, D 23-29, MMG 6.91-15.71, DG 11.31; 
М. Aurelius, D 21-27, ММС 5.77-16.46, DG 11.41; 
Faustina, D 24-26, MMG 6.55-12.75, DG 10.00; L. 
Verus, D 26, MMG 11.92; Commodus, D 22-24, MMG 
10.48-14.37, DG 11.92) und mittleren Denominationen 
(Domitianus, D 22-24, MMG 5.77-10.21, DG 8.03; 
Hadrianus, D 20-22, MMG. 5.00-11.55, DG 7.13; 
Antoninus Pius, D 20-23, MMG 4.50-6.90, DG 5.81; M. 
Aurelius, D 16-22, MMG 3.80-7.60, DG 6.04; Faustina, 
D 21, MMG 4.96-6.47, DG 5.77; Commodus, D 18-22, 
MMG 4.62-8.50, DG 5.14). Es ist entscheidend für diese 
Phase, dass seit Domitianus in der Folgezeit in der 
Beischrift konstant der Begriff KOINON neben MAKE- 
AONAON erscheint. Die Namen der Kaiser werden unter 
Domitianus von den Titeln KAIXAP und AYTO- 
КРАТОР begleitet, wogegen für die anderen nur der Titel 
KAISAP und für Faustina SEBAZTH erscheint. 


Als Darstellungen wählte man Ares und den geflügelten 
Blitz. Unter Domitianus wird die Wiedergabe des Ares 
fortgesetzt, während unter Hadrianus die Darstellung des 
Blitzes erneut auftritt. In der Regierungszeit von 
Antoninus Pius wurden beide Motive verwendet, wenn 
auch offensichtlich die Figur des Ares als numismatischer 
Typus allmählich vernachlässigt wurde, da er nur als 
Unikat aus einer Zeit erhalten ist, als der Blitz die 
Mehrzahl der Münzen charakterisiert. Für diesen Kaiser 
wurde in der Prägung des Koinon erstmals die Gestalt der 
personifizierten Makedonia verwendet. Die Prägestätte 
widmete sich einer umfangreichen Münzproduktion für 
M. Aurelius und zwar gleichmäßig wie man an den 
Emissionen feststellen kann, die sie von dem Zeitpunkt 
als er KAIZAP war bis zu seiner Alleinherrschaft produ- 
zierte. Der Blitz wurde für das große Nominal verwendet, 
während das mittlere den makedonischen Schild bewahr- 
te. Letzterer wurde auf einer Münze durch das 
Gorgoneion ersetzt, dessen Stempel auch ein Münze der 
Faustina prägte”. Ansonsten zeigt die große 
Denomination für die Kaiserin den Blitz wie auch ein 
Unikat des L. Verus. Unter Commodus bleibt der Blitz 


der großen Denomination vorbehalten. 


3. PHASE 


Die dritte Phase der Münzprägung des Koinon 
beginnt unter Septimius Severus” und wird ftir Ioulia 
Domna, Caracalla”, Macrinus' und Diadumenianus 
fortgeführt”. Die Zahl der produzierten Münzen der 
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grösseren Denomination (Septimius Severus, D 25, 
MMG 11.59-14.56, DG 12.66; I. Domna, D 26, 
MMG 11.36-12.55, DG 12.06; Caracalla, D 27, 
MMG 11.40-15.06, DG 13.30; Macrinus, D 24-25, 
MMG 12.24-13.12, DG 12.68; Diadumenianus, D 
27-28, MMG 9.21-14.78, DG 12.00) hat sich im 
Vergleich zur vorangegangenen Periode drastisch 
verringert. Auf den Vorderseiten ist die vollstindige 
Reihe der Namen des Kaisers verzeichnet, wenn sie 
auch nicht der Vollständigkeit der stadtrömischen 
Vorbilder folgen. Abgesehen von dem Titel KAIZAP 
AYTOKPATNP für Diadumenianus, steht für die 
anderen Herrscher nur AYTOKPATNP und 
AYTOYZTA’ für I. Domna. Zugleich ändert sich das 
ikonographische Konzept, da in der Folgezeit neue 
Typen auftreten. Obwohl diese Münzen anfänglich 
hervorragend geschnitten und mit sehr guter Schrift 
versehen waren, lässt ihre Qualität unter Macrinus 
und Diadumenianus allmählich nach. Die mittlere 
Denomination mit dem makedonischen Schild wurde 
nur für Caracalla geprägt (D 19, MMG 6.49-7.82, 
DG 7.16). Dies ist kein Zufall, da in der Folgezeit die 
mittlere Denomination endgültig aufgegeben wird 
und selten als Denomination der Münzen mit dem 


Alexanderkopf geprägt wird. 


Die Prägestätte bedient sich einer Vielzahl von 
Motiven. Für die Münzen des Septimius Severus und 
Caracalla wird die Gestalt des Zeus übernommen, die 
Figur der personifizierten Makedonia wird sowohl für 
Septimius Severus wie für I. Domna verwendet. Um 
dem jeweiligen Kaiser zu schmeicheln und seine 
Gunst und Privilegien zu gewinnen, wählten die 
Verantwortlichen der Prägestätte häufig Motive, die 
unmittelbar mit dem jeweiligen Kaiser verbunden 
sind. So tritt unter Macrinus" die Darstellung des 
adventus Typus auf, die zeigt, dass der Kaiser wohl nach 


dem Ende der Partherkriege mit seinen Sóhnen per- 


5 
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. Grose, S.W.: Catalogue of the McClean Collection of Greek Coins ЇЇ, 
Cambridge 1926, 3722 (Faustina); Gaebler, H.: Die Antiken Münzen 
von Makedonia und Paionia III. 2, Berlin 1935, S. 11, Nr. 20 (Marc 
Aurel). i 
53. Gaebler II. 1, 1906, S. 86-87, Nr. 288-292. 

54. Gaebler III. 1, 1906, S. 87, Nr. 293-294. 

55. Gaebler III 1, 1906, S. 87-88, Nr. 295-296. 

56. Gaebler III. 1, 1906, S. 88, Nr. 297. 

57. Gaebler III. 1, 1906, S. 88, Nr. 298-299. 

58. Seit severischer Zeit ist der Gebrauch des Begriffs AYTOYXTOX 

anstelle von XEBAXTOX üblich, s. Mason, H.J.: Greek Terms for 


е : 
Roman Institutions. A Lexicon and Analysis (American Studies in 


Papyrology Vol. 13), Toronto 1974, S. 12. 
59. Gaebler III, 1, 1906, S. 12. 
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sönlich Makedonien besuchte. Auf den Münzen, die in 
der Regierungszeit des Macrinus für dessen Sohn 
Diadumenianus mit dem gleichen Motiv geprägt wer- 
den, ist der Titel NENKOPNN bemerkenswert. Die 
Neokorie wurde, wie gezeigt, dem Koinon erstmals 
von Nerva zugesprochen, aber auf den Münzen ers- 
tmals unter Macrinus genannt”. 

Gaebler hielt die 3. Phase für die letzte der 
Prägestätte, da er zu ihr auch die Münzen der Kaiser 
bis Philippus I. zählte. Ich halte sie für die vorletzte, 
weil das Koinon der Makedonen parallel zu den 
Prägungen mit dem Kaiserbildnis von Elagabalus an 
eine zeitlich kurz bemessene, aber zahlenmäßig und 
ikonographisch beispiellos reiche Produktion von 


Münzen mit der Figur Alexanders d. Gr. begann. 


4, PHASE 


Mit dem kaiserlichen Bildnis 


Die Makedonen prägten Münzen mit den Bildnissen 
von Elagabalus“, Severus Alexander”, Gordianus III", 
Ioulia Mamaea und Philippus L9, in dessen 
Regierungszeit die Prágestitte des Koinon endgültig 
geschlossen werden sollte. Es handelt sich um die grós- 
sere Denomination (Elagabalus, D 24-29, MMG 
12.25-13.95, DG 13.28; Severus Alexander, D 25-27, 
MMG 8.32-15.18, DG 11.66; I. Mamaea, D 26-28, 
MMG 8.79-13.80, DG 11.62; Gordianus, D 25-27, 
MMG 10.30-14.05, DG 11.60; Philippus L, D 25, 
MMG 10.63-11.44, DG 11.04). Für I. Mamaea wird 
der gleiche Titel SEBAZTH und AYTOYETA, ver- 
wendet, während die Kaiser als KAISAP AYTO- 
KPATNP bezeichnet werden. Der Schnitt der 
Darstellung und die Legende sind sehr anspruchsvoll. 


Die Themen, welche die verantwortlichen Beamten für 
die Münzen dieser letzten Phase auswählten, wurden 
Unter 
Alexander d. Gr." mit Bukephalos und auch der Tisch 
mit Preiskronen als Hinweis auf die „heiligen Spiele“ 
dargestellt. Auf den Münzen des Kaisers steht B 
NEQKOPON, da in seiner Regierungszeit Beroia 


auch die zweite Neokorie zugesprochen wurde, die 


weitgehend verändert. 


Elagabalus wird 


Severus Alexander jedoch aufhob”. Die Münzprägung 
von Severus Alexander gliedert sich in zwei Phasen, 
anfänglich mit dem Hinweis auf zwei und danach auf 
eine Neokorie. Die Ikonographie umfasst Athena 


Nikephoros, einen Reiter, den adventus Typus, 
/ 


Alexander d. Gr. mit Bukephalos und die Löwenjagd, 
ein beliebtes Motiv der makedonischen Kunst, das die 
Liebe der makedonischen Könige zur Jagd spiegelt. 
Der berittene Kaiser wird schließlich von einer Nike 
geführt, die ihm vorangeht und ein Tropaion trägt. 
Diese profectio" verweist auf die Feierlichkeiten 231 
zum Ende des Krieges von Severus Alexander gegen 
Artaxerxes, als der Kaiser nach Makedonien zog. Ein 
Berittener und Athena wurden für I. Mamaea darges- 
tellt, von der schöne Büsten mit kunstvoller Frisur 
angefertigt wurden. Interessanterweise bringen ver- 
schiedene Titel auf den Münzen, die mit den 
Darstellungen verbunden sind, aktuelle innenpoliti- 
sche Situationen zum Ausdruck. So prägt das Koinon 
im Jahr 231 für I. Mamaea Münzen mit dem Titel 
OMONOIA und der Darstellung der Nike mit 
Makedonia, die einen Kabeiros (Schutzgottheit von 
Thessalonike) hält“. Die Beischrift erklärt, dass ein 
Zwist zwischen dem Koinon und Thessalonike ein 


70 


günstiges Ende fand”. 


Da in der Zeit von Gordianus die zweite Neokorie 
erwähnt wird”, hatte der Kaiser sie endgültig wieder- 
hergestellt. Deshalb wurde unter Gordianus die 
Darstellung der Tempel des Kaiserkultes eingeführt. 
Als weitere Motive sind ein Reiter (nicht bei 
Gaebler), der Tisch mit Preiskronen und die 
Löwendarstellung bekannt. Bei dem jährlichen Treffen 
der Vertreter des Koinon veranstaltete man Spiele zur 


Kaiserkult und im 3. Jh. begann man im Rahmen der 


60. Gaebler 1904, S. 279, 294; Gaebler III, 1, 1906, S. 13. 

61. Gaebler III. 1, 1906, S. 89, Nr. 300-303. 

62. Gaebler III. 1, 1906, S. 89-92, Nr. 304-314. 

63. Gaebler III. I, 1906, S. 92-93, Nr. 315-320. 

64. Gaebler kannte keine Münzen der Kaiserin. Die 3 Münzen tragen 3 
verschiedene Darstellungen und stammen aus a) einer privaten 
Sammlung, b) McClean 3725, c) Lindgren, H.C.: Ancient Greek Bronze 
Coins: European Mints from the Lindgren Collection, San Mateo-California 
1989, 1372. 

65. Gaebler III. 1, 1906, S. 93, Nr. 321. 

66. Zu Neubelebung der Erinnerung an Alexander den Großen, s. Dion 
Cass. 78, 7, 1; Gagé, J.: Alexandre le Grand en Macédoine dans la I°" 
moitié du II siècle ap. J.-C., Historia 24, 1975, S. 1-16. 

. Gaebler 1904, S. 298, 301-303; Kanatsoulis 3, 1953-1955, S. 
40-41; Touratsoglou, 1: Avo иш émypaDixai Haprypias трі той 
Komod rov Махефбуюу хато Toy трітоу ретоуриттоихоу ava, in 
Ancient Macedonia. Papers read at the First International Symposium held in 
Thessaloniki, 26-29 August 1968, Thessaloniki 1970, S. 281-285; 
Gounaropoulou-Hatzopoulos 1998, Nr. 68. 

68. Gaebler 1904, S. 302-303. 

69, Uber den Kabeiros, s. Touratsoglou 1988, S. 95 (mit Literatur). 

70. Gaebler 1904, S. 334-338. 

71.Gaebler 1904, S. 306; Gaebler III. I, 1906, S. 13; s. auch 
Touratsoglou 1970, S. 285-289; Gounaropoulou-Hatzopoulos 
1998, Nr. 69. 
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Alexanderverehrung die AAEZANAPEIA abzuhalten; 
alle vier Jahre wurden nun auch die OAYMIIIA 
gefeiert", die zu den heiligen ökumenischen Spielen 
zählten. Die Münzen des Koinon (mit dem Porträt 
Gordianus und mit dem Kopf Alexanders d. Gr.) nen- 
nen die Olympia des Jahres 242 (s. vorhergehende 
Anm.). Touratsoglou schlägt dagegen als Datum der 
Olympia, die Gordianus mit seiner Anwesenheit 
beehrte, in das Jahr 243, als der Kaiser 242 die ger- 
manischen Stämme in Moesien besiegt hatte und 
danach 242/243 Shapur I. besiegte”. Für Philippus 1. 
wurde die Erwähnung der zweiten Neokorie wieder- 
holt. Dargestellt wurde die Löwenjagd (Unikat), aber 
auch der adventus Typus zur Erinnerung an die 
Ereignisse des Frühlings 244 nach dem 
Friedensvertrag mit Shapur und nach der Ermordung 
von Gordianus, als Philippus nach Rom eilte und 
durch Makedonien kam". Seine Münzen nennen erst- 
mals das Jahr EOC (275 der aktischen Ara), das dem 
244 entspricht”, das auch auf eine zeitgleiche 
Prägung mit dem Kopf Alexanders d. Gr. gesetzt 
wurde. Die Olympia, die zum zweiten Mal auf einer 
gleichzeitigen Münze mit der Gestalt Alexanders d. 
Gr. und einer von Beroia begegnen, werden auf 
Münzen mit dem Kopf Philippus I. nicht genannt. Es 
handelt sich um die zweite Olympia des Jahres 246”. 


Mit dem Kopf Alexanders des Grofen 


Die Prägungen von bewundernswerter Qualität zeigen 
auf den Vorderseiten den Kopf Alexanders d. Gr., wo 
in vorziglicher Schrift AAEZANAPOC oder AAE- 
ZANAPOV steht. Der vergöttlichte König ist mit 
Diadem im langen Haar, mit Löwenfell als Herakles 
und mit attischem Helm dargestellt; schön sind auch 
die Darstellungen mit seiner Büste. Die Prägung 
begann unter Elagabalus” mit Erwähnung der zweite 
Neokorie und einem umfänglichen Motivschatz. Ihre 
Produktion wurde mit zwei, keiner oder einer 
Neokorie, aber auch mit dem Titel OMONOIA in der 
späten Regierungszeit von Severus Alexander? fortge- 
setzt. Umfangreich war die Produktion unter 
Gordianus” mit der Erwähnung von zwei Neokorien, 
AAEZANAPEIA und OAYMTIIA. Die zahlenmäßig 
kleineren Prägungen für Philippus L", ebenfalls mit 
Nennung der zweiten Neokorie, wurden in den Jahren 
244 (EOC) und 246 produziert, als die zweiten 
OAYMIIIA abgehalten wurden. Die Münzen mit der 
Gestalt Alexanders d. Gr. wurden als große (D 24-37, 
MMG 6.07-23.02, DG 11.43) und als mittlere 


N 
N 


Denomination (D 21-22, MMG 3.81-7.98, DG 
5.80) produziert. So lange sie geprägt wurden, hatten 
sie den gleichen Durchmesser und das gleiche 


Gewicht wie die Münzen mit dem Kaiserbildnis. 


Trotz des kurzen Prägezeitraumes fertigte man eine 
unglaublich große Zahl von Stempeln an. Sie sind die 
Arbeit von Stempelschneidern, deren Kunstfertigkeit 
die Qualität der anderen gleichzeitigen makedonis- 
chen Münzen bei weitem übertraf. Anschließend las- 
sen sich die Künstler nicht nur von den göttlichen 
Gestalten und aktuellen, zeitgenössischen Motiven, 
sondern auch von der Überlieferung Alexanders d. Gr. 
inspirieren. Diese Darstellungen entsprechen stilis- 
tisch und teilweise thematisch jenen Münzen mit dem 
Kaiserbildnis. Die Thematik der Rückseiten stammt: 


a. Aus dem Kreis der Götter, für die es in Beroia 
Tempel gab": Dionysos, sein Symbol, die cista 
mystica, Zeus, Hygieia, Athena. 

b. Von personifizierten Begriffen: Nike und 
Makedonia mit dem Kabeiros, Nike, stehend oder 
als Lenkerin eines Zwiegespannes. 

c. Aus dem Bereich der mythischen Vorfahren der 
Makedonen Herakles": bei der Bándigung des kre- 
tischen Stieres oder in einer aedicula im statuaris- 
chen Typus Farnese. Seine Symbole, die Waffen 
und der Lówe sind auch verwendet. 

d. Ein Motiv von besonderer Schónheit ist Alexander 
d. Gr.: stehend mit Rüstung oder in einem heraus- 
ragenden Moment seines Abenteuers mit 

Bukephalos dargestellt. In dem Repertoire begeg- 

net auch seine Mutter Olympias. 


e. Aus Gründen politischer Zweckmäßigkeit wurden 


. Gaebler 1904, S. 307-309; Gaebler III. 1, 1906, S. 14; IGR I, 
802; IG IF, 3169/ 3170; Gounaropoulou-Hatzopoulos 1998, Nr. 
68-69. Über Durchführung,Verantwortliche und Inhalt s. 
Kanatsoulis 3, 1953-1955, S. 43-44, 94-102. Zu den Münzen des 
Gordianus, s. Gaebler III. 1, 1906, S. 93, Nr. 320. 

. Touratsoglou 1970, S. 288-290; Gounaropoulou-Hatzopoulos 
1998, Nr. 69. 

4. Gaebler 1904, S. 311-312. 

5.S. vorhergehende Anm. und Gaebler III. 1, 1906, S. 14; 

Touratsoglou 1970, S. 288. 
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76. Danach sind keine Olympia bezeugt, s. Kanatsoulis 3, 1953-1955, 
SO 

. Gaebler IIT. 1, 1906, S. 119-125. 

. Gaebler 1904, S. 332-334; Gaebler III. 1, 1906, S. 94-119, 125- 
130. 

79. Gaebler III. I, 1906, S. 131-182. 

80. Gaebler III. 1, 1906, S. 183-188. 

81. Brocas-Deflassieux 1999, S, 69-77, 82. 

82. Brocas-Deflassieux 1999, S. 66-69 
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die Darstellungen zeitgenössischer politischer 
Vorgänge in das Repertoire aufgenommen. Es wer- 
den Motive wiederholt, die auf den Münzen mit 
dem Kaiserbildnis zum Ruhm der kaiserlichen 
Leistungen (adventus und profectio Typus, Reiter im 
Kampfe mit Feind) oder als Hinweis auf die 
Neokorien und Wettkämpfe (Tempel, Tisch mit 


Preiskronen) verwendet worden waren. 


Weitere Darstellungen zeigen einen Reiter, der den 
Speer schwingt; er ist als Jäger von seinem Hund 
begleitet, jagt einen Löwen oder versucht eine 


Schlange zu töten. 


Die mittlere Denomination ist durch wenige Münzen 
von Elagabalus, Severus Alexander und. Gordianus" 
mit dem Alexanderkopf und den Darstellungen des 
Tisches mit Preiskronen, Kócher mit Bogen und 


Keule, Lówe und Inschrift im Kranz. 


Gleichzeitig begann Beroia, die Hauptstadt des Koinon, 
drei Serien von Münzen mit festlichem Charakter? zu 
prägen, die das Ethnikon BEPOIAINN oder 
BEPAINN trugen und auf den Vorderseiten die Gestalt 
Alexanders d. Gr. zeigten. Diese Münzen haben chro- 
nologisch, typologisch, stilistisch und metrologisch 
einen Zusammenhang mit den Prägungen des Koinon. 
Häufig stammen sie sogar von den selben Stempeln der 
Vorderseiten und andere sind von der gleichen 
Künstlerhand gearbeitet. Die erste Emission wurde mit 
Neokorie für die 
Veranstaltungen der ersten Olympia geprägt und zeigt 


Erwähnung der zweiten 
Hygieia, Alexander d. Gr. und zwei Tempel. Wegen der 
Ankunft von Philippus I., sorgte Beroia für die Prägung 
von Münzen, die einen spendenden Athleten zeigen. 
Die dritte Emission mit der Beischrift OAYNIIIA EN 
BEPOIA, die einen Reiter, zwei Tempel und 
Preiskronen zeigt, ist gleichzeitig mit der Abhaltung 
der zweiten Olympia im Jahre 246. Fiir einige 
Darstellungen Alexanders d. Gr. auf den Miinzen von 
Beroia oder des Koinon wurde eine Identifizierung mit 
vorhandenen oder aus der literarischen Uberlieferung 


bekannten Kunstwerken vorgeschlagen“. 


Zur Metrologie 


Die Ergebnisse, zu denen die Untersuchung der 
Münzen des Koinon mit dem Kaiserbildnis führte, sind 
im gegenwürtigen Stadium der Arbeit nicht endgültig. 


Allerdings ermöglichen sie in einem ersten Überblick 


die Aussage, dass das Koinon eine große, eine mittlere 
und zwei kleinere Denominationen prägte. Es ist fest- 
zustellen, dass die in der ersten Phase geprägte große 
Denomination von einer einheitlichen Ikonographie 
bestimmt ist und bezüglich Durchmesser und Gewicht 
hohe Werte aufweist. Mit der 2. Phase beginnt eine all- 
mähliche jedoch die 
Ikonographie variiert wird. In den folgenden zwei 


Phasen sind keine Veränderungen zu beobachten. Mit 


Verringerung, ohne dass 


sehr seltenen Schwankungen begegnen die gleichen 
reduzierten Werte. Bemerkenswert ın diesen Perioden, 
und vor allem in der letzten, ist die große ikonogra- 
phische Vielfalt, die von der Prägestätte auch für die 
Prägungen eines Kaisers übernommen wird. In diesen 
Fällen bietet die 


Anhaltspunkt zur 


Ikonographie jedoch keinen 
Unterscheidung der 
Denominationen, da thematisch ungleiche Münzen 
gleiches Gewicht und gleichen Durchmesser haben. 
Dieses Phänomen ist auch für die mittlere 
Denomination zu beobachten, die in der I. Phase hohes 
Gewicht und groBen Durchmesser hat, die jedoch seit 
hadrianischer Zeit deutlich geringer werden (immer 
mit der Darstellung des makedonischen Schildes). Die 
deutliche Verringerung des Gewichts nach die I. Phase 
bedeutet nicht, dass sie eine Veränderung in der 
Denomination der 2. Phase nach sich zog, da die glei- 
chen Typen beibehalten werden, aber anfangs auch die 
Durchmesser nicht wesentlich von jenen der vorange- 
gangenen Phase abweichen. Es handelt sich deshalb um 
die gleiche Denomination: Da die Gewichte und 
Durchmesser in der 2., 3. und 4. Phase zusammenhän- 
gend sind, ist die Annahme des Übergangs zu einer 
anderen Denomination unbegründet. Die Produktion 
der großen Denomination setzte sich bis zum Ende der 
Prägung fort. Die mittlere Denomination mit konstan- 
ter Ikonographie im ganzen Prägezeitraum in den 
Phasen 1-3 zeigt entsprechende Schwankungen in 
Gewicht, doch ist es offensichtlich, dass es die gleiche 
Denomination ist. Ebenfalls kennzeichnend für die bei- 
den Denominationen ist die große Abweichung des 
Gewichts, die bei Münzen der gleichen Gruppe mit 
Ikonographie und 


gemeinsamer gemeinsamem 


Durchmesser zu beobachten ist. 


83. Gaebler III. 1, 1906, S. 124-125, Nr. 489-491; S. 118-119, Nr. 
454-458; S. 181-182, Nr. 814-825. 

84. Gaebler III. 1, 1906, S. 189-191; H. Gaebler, Beroia, Nomisma I 
1907, S. 189-191; Liampi, K.: Ta Vopiopiara Té "дарлротатс 
pontporro Acme” Bepolas, in Пер лойАңт ха ayopadis, Beroia 2002, 
S. 5-7. Zu den Prägungen in Gold und Silber, s. Gaebler III. 1, 
1906, S. 192-196; Touratsoglou 1970, S. 289-290. 

85. Liampi 2002, S. 6. 
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Die große Denomination scheint im Wert von vier assa- 
ria gewesen zu sein, die mittlere ist ein assarion und die 
£ 


beiden kleineren jeweils ein % und 1⁄4 assarion. 


Die Produktion des Koinon 


Das Koinon der Makedonen hat eine ausreichende 
Zahl von Münzen mit Kaiserbildnissen aufzuweisen; 
bemerkenswert groß ist die Produktion von Münzen 
mit der Gestalt Alexanders d. Gr. Die Untersuchung 
der Stempel ergab, dass im ersten Fall die Zahl der 
Stempel und der vorhandenen Münzen fast gleich 
groß ist. Im zweiten Fall sind die Stempel zahlreich, 
aber auch zahlreiche Münzen vorhanden. Es lässt sich 
ebenfalls feststellen, dass die Prägungen der 
Münzstätte bei ziemlich hoher Produktion regel- 
mäßig erfolgten. Eine Unterbrechung ist, wie auch in 
anderen makedonischen Münzstütten", in Zeiten 
innerer Krisen und kriegerischer Verwicklungen in der 
Zeit von Galba, Otho, Pertinax, Didius Iulianus, 
Gordianus I. bis Pupienus zu beobachten. Diese letz- 
te Periode dauerte für das Koinon von Maximinus 


Thrax bis Balbinus. 


Nach Nero ist das Koinon die einzige Prägestätte in 
Makedonien, die Münzen für Vitellius prägte, mögli- 
cherweise weil Vitellius die damnatio memoriae widerrief, 
die über Nero verhängt worden war. Die pseudoautono- 
men Münzen waren für das Koinon der Makedonen 
nıemals eine interessante Denomination, weshalb in 
der ersten Phase nur sehr wenige geprägt wurden. Bis 
in die Zeit von M. Aurelius war die Produktion der 
assaria höher als die der vier assaria. Die assaria vers- 
chwanden danach und man prägte nur vier assaria mit 
dem kaiserlichen Bildnis. In den beiden nächsten 
Phasen jedoch, vor allem in der 4., verringerte sich 
ihre Produktion dramatisch. Als Gegengewicht wur- 
den umfangreiche Emissionen mit der Gestalt 
Alexanders d. Gr. in Umlauf gebracht, die systema- 
tisch geprägt wurden und den Ankauf großer 
Metallmengen durch das Koinon voraussetzten. Da 
dies öfter nicht vorteilhaft war, gingen die Behörden 
dazu über die Münzen mit dem kaiserlichen Bildnis 
einzuschmelzen, um daraus die neuen Münzen zu prä- 
gen. Bezeugt ist dies durch überprägte Münzen mit 
der Figur Alexanders d. Gr., auf denen Spuren von 
älteren Aufschriften und Darstellungen des 
Kaiserbildnisses zu erkennen sind. Dass für manche 
Kaiser keine Münzen vorhanden sind, bedeutet des- 


halb nicht, dass für sie keine Münzen geprägt wurden. 


Sie wurden, wie beschrieben, entweder eingeschmol- 
zen oder sind wegen der geringen Zahl von Prägungen 
nicht erhalten geblieben. Einen Beweis bilden die 
Unikate, die für einige Kaiser bekannt sind. Vielleicht 
erklärt sich damit das Fehlen von Münzen von Titus, 
Nerva, dem Sponsor der ersten Neokorie des Koinon 
wie auch für Traianus und Getas, für welche die 
Prägung von Münzen zu erwarten wäre, da die Stadt 


sie geehrt hat”. 


Münzfunde und Schatzfunde 


Die Münzen des Koinon mit dem Kaiserbildnis und 
dem Kopf Alexanders d. Gr. finden sich in West- und 
Ostmakedonien und auf der Chalkidike in relativ gro- 
Ber Zahl. In Ostmakedonien begegnet man den Typen 
mit dem Alexanderkopf, doch häufiger den Münzen 
der mittleren Denomination mit dem makedonischen 


Schild vom I. bis zum Beginn des 3. Jhs. 


Die Schatzfunde" —abgesehen von jenen, deren 
genauer Fundort unbekannt ist- stammen aus 
Westmakedonien, dem Bereich von Thessalonike, der 
Chalkidike, aus dem heutigen Ostmakedonien und aus 
Bulgarien”. Die Münzen des Koinon kommen 


gemeinsam mit anderen zeitgleichen makedonischen 


86. Touratsoglou 1988, S. 140-314; Kremydi-Sicilianou 1996, S. 
171-251; Papaefthymiou, E.G.: Édessa de Macédoine. Étude historique et 
numismatique, Athen 2002, S. 39-90. 

87. Gounaropoulou-Hatzopoulos 1998, Nr. 62-64, 67. 

38. Die Schatzfunde mit Miinzen des Koinon werden von der 
Verfasserin zur Veröffentlichung vorbereitet. 

89.1. Ungewisser Herkunft aus Makedonien: Schatzfund von 1973, 
Touratsoglou 1988, Nr. 17; Schatzfund von 1966, Touratsoglou 
1988, Nr. 18; Schatzfund Pagoulatos 1980, Kremydi-Sicilianou, 
Ss Agroxpu n “Элтаиршу” oe xaro Tain duro wayang pe афорил 
ёа paredbyixo "Sygaupó" тоо 3 u. p.X.. in XAPAKTHP, Athen 
1996, S. 123-133; Schatzfund Alpha Bank, Liampi, in 
Vorbereitung. 2. Aus Makedonien: a) Bottia: Veroia 1948 (Grab), 
Touratsoglou 1988, Nr. 9; Kouphalia 1966 (Grab?), Touratsoglou 
1988, Nr. 8; c) Pieria: Sebaste I, 1987, (Grab 12), Touratsoglou, 
Y.: The Coin Circulation in Ancient Macedonia (ca. 200 B.C—268-286 
A.D.), The Hoard Evidence, Athen 1993, Nr. 6; Sebaste II, 1987, 
(Grab 5), Touratsoglou 1993, Nr. 9; Methone II, 1986 (Grab 8), 
Touratsoglou 1993, Nr. 10. d) Mygdonia: Leukochori, Langadas 
1970 (Grab), Touratsoglou 1988, Nr. 5. e) Chalkidike: Hierissos 
1973 (Sarkophag 1), Touratsoglou 1993, Nr. 13; Hierissos 1973 
(Grab 589), Touratsoglou 1993, Nr. 14. f) Amphaxitis: Kentriko, 
Kilkis 1981 (beschlagnahmt), Touratsoglou 1988, Nr. 7: 
Axiochori, Kilkis 1989, Papaefthymiou 2002, Nr. 6. g Edonis- 
Pieris: Amphipolis 1976 (Grab Q), Touratsoglou 1988, Nr. 13. 
h) Sindike: Siderokastro 1967 (Grab), Touratsoglou 1988, Nr. 
14; Siderokastro 1968 (Grab), AD 23, 1968 B 2. S9. 3600! | 
Odomantike: Serres? 1975 beschlagnahmt . Touratsoglou 1988, 


Nr. 20. 3. Bulgarien: Kamenik/Kyustendil (Prokopov, im Druck). 
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Münzen zumeist mit Münzen von Thessalonike vor. 
Gelegentlich finden sich auch Münzen aus Rom, da 
römische Truppen in diesem Bereich stationiert 
waren. Die Schatzfunde waren Grabfunde oder von 
den Umständen erzwungene Vergrabungen. Die ersten 
Münzen des Koinon in Grabfunden beginnen mit 
Vespasianus und reichen bis Gordianus III. Zahlreich 
sind die Münzen von Antoninus Pius und M. 
Aurelius. Die Hauptmasse der übrigen Schatzfunde 
stammt aus der Zeit von Severus Alexander bis 
Philippus I. Diese Schatzfunde enthalten auch viele 
Münzen mit dem Kopf Alexanders d. Gr. Derartige 
Vergrabungen von Schätzen erfolgten in der Mitte des 
3. Jhs. seit der Regierungszeit Gordianus II. und spä- 
ter und stehen mit den Einfällen der Goten und 
Heruler in Zusammenhang. Aus den gleichen 
Gründen wurde nach der Regierungszeit Valerianus 1. 
in Kamenik/Bulgarien ein bedeutender Schatz vergra- 
ben, der außer 9 Silbermünzen aus Rom auch 7 
Münzen makedonischer Städte und 117 Münzen des 


Koinon umfasste. 


Die Münzen des Koinon waren mit anderen zeitglei- 
Umlauf. 


Münzen von 


chen makedonischen Münzen in 


Zahlenmäßig überwiegen die 
Thessalonike, es folgen die des Koinon. Dies zeigt 
dessen große Produktion, was bis heute nicht als gesi- 
chert galt. Die Weite ihrer Zirkulation im ganzen heu- 
tigen Makedonien in großer Zahl in allen Phasen der 
Produktion beweist, dass die Verantwortlichen der 
Prägestätte nicht an den Gewinn dachten, den ihnen 
eine begrenzte Verwendung bei den Veranstaltungen 
in Beroia brächte, sondern an eine dynamische Präsenz 
auf den Märkten der makedonischen Städte. Die pseu- 
doautonomen Münzen waren, wie ihr völliges Fehlen in 
den Schätzen beweist, nur für den kurzfristigen, loka- 
len Gebrauch bestimmt. Entsprechend verhält es sich 
auch mit den Münzen von Beroia, die selbst in 


Ausgrabungen äußerst selten gefunden werden. 


Die Prägestätte 


Ein großes Desiderat ist die Lokalisierung der 
Prägestätte, in der alle Münzen des Koinon der 
Makedonen geprägt wurden. Zumindest für die 
Produktion der ersten Prägungen wurde Thessalonike 
vermutet (s. oben). Für die letzten ist jedoch gesichert, 
dass sie in Beroia geprägt wurden. Ich entschloss mich 
deshalb dazu, die Stempel der Münzen des Koinon mit 


dem Kaiserbildnis und den veröffentlichten Münzen 


der makedonischen Städte mit dem Kaiserbildnis, aber 
auch mit Münzen aus Sammlungen zu vergleichen, 
wobei sich folgendes feststellen ließ: 


I. Die 


gemeinsamen Prägestempeln des Koinon und 


Untersuchungen zur Feststellung von 


anderer Städte, blieben ergebnislos. 
Für die Münzen des Stobi, 
Kassandreia und Philippi gab es keine gemeinsa- 


N 


Koinon, von 


men Stempelschneider. Dagegen aber arbeitete der 
gleiche Stempelschneider oder die gleiche Gruppe 
von Stempelschneidern: a) für das Koinon und 
Amphipolis eine begrenzte Gruppe von Bildnissen 
des Septimius Severus; b) für das Koinon und 
Edessa Bildnisse von M. Aurelius und Severus 
Alexander; c) für das Koinon und Dion die 
Porträts von Hadrianus, Antoninus Pius und 
Gordianus Ш. d) für das 


Thessalonike die Porträts von Antoninus Pius und 


Koinon und 
Septimius Severus. 


Die stilistischen Gemeinsamkeiten zwischen den 
Münzen der verschiedenen Prägeherren zeigen mit 
Sicherheit, dass für die meisten Prägestätten die glei- 
chen Stempelschneider oder wandernde Werkstätten 
tätig waren, was keine gemeinsame Prägestätte voraus- 
setzt. Nach diesem knappen Hinweis wird die 
Annahme, dass die Münzen des Koinon in der 
Prägestätte Thessalonike geprägt wurden, sogar für die 
ersten Jahre entkräftet: Bei den zeitgleichen Bildnissen 
des Claudius und des Nero sind die Unterschiede zwi- 
schen den beiden Prägestätten unüberbrückbar. Unsere 
Überlegungen richten sich ohne Zögern auf Beroia. Die 
Stadt war seit den Antigoniden und in der Kaiserzeit, 
ein großer politischer und kultureller Mittelpunkt der 
Makedonen. Die philologischen und epigraphischen 
Zeugnisse sind aufschlussreich: "pan, 7roAudySparoc " 
(Pseudo-Lukianos, Lukios oder Esel 34-35), empa- 
yer Tm (Pseudo-Skymnos 618-626), ротротолк, dk 
VeGKOpos, MpaTEvoUT a mis Maxedbvias, тдуоттт, Aqu- 
poem, (asen pormporro AS”. Es ist sicher, dass Beroia seit 
der Gründung des Koinon unter Augustus die 
Hauptstadt war. Bereits unter Nerva wurde es zur 
Neokoros und Metropolis ernannt, denn es war eine der 
reichsten Grofstädte einer Provinz". Das Koinon prägte hier 
seit Beginn und nicht erst später seine Münze. Der 


Umstand, das der Hinweis KOINON numismatisch 


90. Gounaropoulou-Hatzopoulos 1998, Nr. 109, 481, 483-485; 7; 
109; 509; 399. 
91. Gaebler 1904, S. 277. 
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erstmals unter Domitianus auftaucht, beweist nicht, 
das diese Bezeichnung nicht schon früher verwendet 
wurde, da sie epigraphisch belegt ist. Dass das Wort 
KOINON numismatisch und epigraphisch bis in die 
flavische Zeit fehlt, bedeutet lediglich, dass das 
Ethnikon MAKEAONQN in Gebrauch war, das seit 
hellenistischer Zeit epigraphisch und numismatisch die 
genannte, vorzüglich geordnete politische Institution 
bezeichnete. Das gleiche geschah auch in Thessalien: 
@EXZAAOQN, ®EZZAAOI sind die beliebten 
Inschriften und unter M. Aurelius sollte die 


Bezeichnung KOINON” hinzugefügt werden. 


92. Rogers, E.: The ( opper Coinage of Thessaly, London 1932, S. 41-56. 
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TAFELN 


Pseudoautonome Münze 
I. Nike/makedonischer Schild 


Mit dem kaiserlichen Bildnis 


. Claudius 

. Nero 

. Vitellius 

. Vespasianus 

6. Domitianus 

7. Hadrianus 

8. Antoninus Pius 

9. Marcus Aurelius 
10. Faustina d. J. 

11. Lucius Verus 

12. Commodus 

13. Septimius Severus 
14. Ioulia Domna 

15. Caracalla 

16. Macrinus 

17. Elagabalus 

18. Severus Alexander 
19. Severus Alexander 
20. Ioulia Mamaea 
21. Gordianus III. 
22. Gordianus III. 
23. Gordianus III. 
24. Philippus I. Arabs 


vA do b 


Private Sammlung 
8 


Private Sammlung 
Private Sammlung 
München (Vs) 

Berlin, Löbbecke 

BMC 150 

Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Private Sammlung 
Alpha Bank 8450 
Private Sammlung 
Alpha Bank 8672 
Alpha Bank 9832 (Rs) 
Private Sammlung 
Private Sammlung (Rs) 
Private Sammlung (Vs) 
NMA 617/ 1980 (Rs) 
NMA 1891-1892 SZT2 


Mit dem Kopf Alexanders des Großen 


Mit Homonoia 
25. Severus Alexander 


Mit ersten Neokorie 

26. Severus Alexander 
27. Severus Alexander 
28. Severus Alexander 


Mit zweiten Neokorie 
29. Severus Alexander 


Mit zweiten Neokorie 
30. Gordianus III. 
31. Gordianus III. 


Mit zweiten Neokorie und Olympia 
32. Gordianus III. 


Mit zweiten Neokorie und EOC 
33. Philippus I. Arabs 


Beroia 


Mit zweiten Neokorie 
34. Philippus I. Arabs 


Berlin Löbbecke (Rs) 


Berlin P-O (überprägt) (Rs) 
Private Sammlung (Rs) 


Private Sammlung 
PR.E 


Private Sammlung (Rs) 
Private Sammlung (Rs) 


Private Sammlung (Rs) 


Thessalonike AEN 47 


3erlin P-O 
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15 mm 


29 mm 
24 mm 
25 mm 
30 mm 
25 mm 
26 mm 
26 mm 
20 mm 
26 mm 
25 mm 
24 mm 
28 mm 
25 mm 
24 mm 
26 mm 
24 mm 
26 mm 
24 mm 
28 mm 
27 mm 
27 mm 
25 mm 
26 mm 


23 mm 


24 mm 
22 mm 
23 mm 


23 mm 


24 mm 
23 mm 


23 mm 


23 mm 


29 mm 


[12:95 
699 
Ro 


Йе 


$99 


7ER 


TO 


18.05 g 
10.44 g 
8.99 g 
17.09 g 
2) g 
14.01 g 
TI, g 
5.60 g 
10.73 g 
11.92 g 
14.37 g 
12.09 g 
12.55 g 
11.40 g 
12.24 g 
12.25 g 
8.65 g 
DOSE 
13.80 g 
10.65 g 
10.30 g 
11.24 g 
[ИПИЕ g 


14.28 g 


OON 
10.022 
13.92 g 


11.50 g 


12.11 g 
13.17 g 


11.86 g 
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Circulacién monetaria en el sureste 


eninsular. 


. 35 
El caso de los “Baños Romanos de Fortuna (Murcia) 


1. Fortuna en época romana 


La romanización en la región y en gran medida, en 
Espana va de la mano del auge político, económico y 
militar de la ciudad de Carthago Noua. A esta ciudad, 
que tiene un apogeo edilicio en época augustea y julio- 
claudia, hay que ligar de forma muy directa todo lo 


que ocurre en Fortuna en esta época. 


Fortuna está en una comarca de interior, relativamen- 
te cerca de las grandes vías de comunicación pero lo 
suficientemente alejada de ellas para no beneficiarse 
directamente de las mismas (Figura 1). Así, el río 
Segura, principal arteria de comunicación del interior 
de la región, la rodea y a la vez la deja al margen. De 
esta manera, la romanización en Fortuna no ha podido 
estar condicionada por su emplazamiento geográfico. 
Por otra parte los recursos naturales de la comarca han 
sido limitados en todas las épocas. El principal recur- 
so agrícola, el agua, ha sido siempre un bien escaso, 
por lo tanto la agricultura ha sido bastante limitada. 
El conocimiento que tenemos del mundo prerromano 
es bastante claro al respecto: dos pequeños poblados 
ibéricos con un centenar de familias a lo sumo. De 
otro tipo de recursos, como el maderero o el minero 
no tenemos ningún indicio que nos permita aventurar 


su explotación a una escala aceptable en esta época. 


Y, sin embargo, contamos en Fortuna con dos de los 
emplazamientos más importantes de Espana, e incluso 
del Mediterräneo, de época romana: “La Cueva Negra" 
y “Los Baños Romanos” (Figura 2). 


La Cueva Negra 


En la vertiente meridional de la Sierra del Baño se abre 
la Cueva Negra’. En ella hay identificadas mds de 45 
inscripciones” que remiten a un ambiente culto y que 
de ninguna manera han sido improvisadas pues, por su 
ubicación, era obligatorio que existiera en el interior 


cierta infraestructura que hiciera posible alcanzar la 
parte superior del abrigo, a más de cuatro metros de 


altura, y alisada para la ocasión. 


Los textos, con fecha propuesta últimamente entre los 
siglos I y II d.C.’, tienen como nexo la aparición de una 
fecha, el 27 de marzo (VI k. a.), que se repite en varios 
de ellos, y la composición en verso, pues uno sólo de los 
títuli está en prosa. Es difícil precisar una temática con- 
creta, pero las aguas como tales, definidas como ninfas o 
con cualquier otro epíteto, están más que presentes. Los 
dioses aparecen con cierta profusión, siendo citados Baco, 


Esculapio, Chaonis, Venus, Phrygia Niimina... 


En cuanto a los autores directos, о por encargo, de los 
textos no podemos aportar una informaciön exhaustiva 


pero sı muy sugerente en cuanto a matices. Tenemos de 


I. La bibliografia sobre la Cueva Negra es abundante por lo que se 
puede ampliar en González Blanco, A., Amante Sánchez, M., 
Rahtz, Ph., Watts, L.: El balneario de Fortuna y la Cueva Negra 
(Fortuna, Murcia), Espacio, Tiempo y Forma, Serie 11, Historia Antigua, V, 
1992, p. 421-454; González Blanco, A., y otros: El balneario de 
Fortuna. Un caso arquetípico de continuidad cultural, Termalismo 
antiguo. I Congreso Peninsular, Actas. Arnedillo (La Rioja), 3-5 octubre 1996, 
Logroño, 1997, p. 319-328; González Blanco, A., y otros: Las ins- 

. eripciones romanas de Cueva Negra (Fortuna, Murcia). Historia 
de un descubrimiento, MHA, 3, 1977, P. 277-284; González 
Blanco, A.: Las inscripciones de Fortuna en la historia de la religión 
romana. Perspectivas histórico-religiosas, AntigCrist, IV, 1987, 
Murcia, p. 271-317; González Blanco, A., y otros; La Cueva Negra 
(Fortuna, Murcia). Memoria-informe de los trabajos realizados en 
la campaña de 1984, Memorias de Arqueología, I, Murcia, 1989, Р- 
149-154; Gonzälez Blanco, A.: La Cueva Negra de Fortuna 
(Murcia): îun santuario pünico?, / Simposium Internacional Sociedad y 
Cultura Púnica en España (Cartagena, 1990), Murcia, 1994, p- 159- 
168. 

2. Acerca de los Tituli Picti de la Cueva Negra encontramos un volu- 
men monogräfico en el que aparecen descritos y ampliamente 
comentados cada uno de los paneles documentados (Gonzälez 
Blanco, A.; Mayer Olive, M.; Stylow, A.U.; González Fernández, R. 
(Eds.): Antigüedad y Cristianismo XIII. El Balneario Romano y la Cueva 
Negra de Fortuna (Murcia), Murcia, 1996). | 

3. Acerca de las dataciones propuestas para cada uno de los Tituli Picti 
a partir de su estudio paleográfico véase Stilow, A. U.; Mayer, M.: 
Los Tituli de la Cueva Negra. Lectura y comentarios literario y 


paleográfico, Antigüedad y Cristianismo, XIII, 1996, p. 367-406. 
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esta manera lo que parecen ser particulares desprovistos 
de funciones politicas o religiosas, agrupaciones (soda- 


les heliconios) y sacerdotes con indicaciön del cargo. 


Respecto al trabajo que planteamos interesa destacar 
la existencia de una cofradia, la de los sodales helico- 
nios, con aspecto de ser una agrupaciön literaria que 
de ninguna manera pudo generarse en primera instan- 
cia en Fortuna, y que bien pudiera proceder de la ciu- 
dad de Carthago Noua. Tambien encontramos la de Lucio 
Crescens, sacerdote de Esculapio Ebusitano, que pudo 
proceder de Ibiza (donde el nombre estä documenta- 
do) o de Cartagena, donde conocemos la existencia de 
un templo a Eshmun, conocido tras la conquista roma- 
na como Esculapio. Otra posibilidad es que procedie- 


ra de Fortuna, pero en ello se incidirá más adelante. 


Es de reseñar también la aparición de una fecha, día y 
mes (27 de marzo, VI k. a.), desconocemos el año ya 
que los que escribieron los tituli no consideraron que 
fuera algo de reseñar, lo que nos lleva a aceptar que la 
importancia estaba en el día concreto y que daba igual 
que se celebrara en un afio o en otro. Esa fecha, en la 
que se escribían textos, tiene que ser la de una impor- 
tante festividad religiosa que reunía gente de un 
entorno en el que se sabía escribir y que conocía como 
mínimo la Encida de Virgilio, cuyos versos aparecen 


escritos en las paredes de la cueva. 


Los Baños Romanos 


Dos kilómetros al este de la Cueva Negra se encuen- 
tra el actual complejo termal de Fortuna y junto a él, 
al pie mismo de la Sierra del Baño, el Antiguo 
Balneario Romano. Excavado desde 1991 como ele- 
mento principal para contextualizar la Cueva Negra, 
ha tenido dos fases claras de actuación. 


La primera fase comienza en 1991*, prolongándose las 
excavaciones hasta 1998. Estaba centrada en torno a dos 
grandes cisternas de opus signinum de tipo pánico y un 
edificio de pobres materiales constructivos en el que se 
articulan un conjunto de habitaciones independientes en 
torno a un patio central rectangular y que en el proceso 
de investigación se ha interpretado como balneario pri- 
mitivo, hospederfa y ültimamente como dependencias de 
los constructores y servicio del Balneario. Los materiales 
encontrados en la zona permiten centrar su uso durante 
el siglo I d.C. y su abandono en algún momento inde- 


terminado de la época Flavia. 


Parte de los hallazgos numismáticos proceden de este 
sector y, a excepción de un nummus posiblemente de 
Constante hallado en superficie, el conjunto es bas- 
tante homogéneo, no remontándose más allá de época 


de Claudio, con alguna pieza de imitación local. 


La segunda fase comenzó en 1999, en una zona loca- 
lizada a unos 100 metros al sur de la primera, junto al 
balneario que había estado en uso hasta mediados del 
siglo XIX”. Tenía como objetivo la localización del 
Balneario Romano ya que las primeras estructuras 
aparecidas, si bien centraban cronológicamente el 
comienzo del asentamiento estable de época romana, 
distaban mucho de ser el gran Balneario que por los 
textos de la Cueva Negra y por la existencia del com- 


plejo termal moderno esperábamos encontrar. 


A lo largo de esta fase se ha documentado el primitivo 
nacimiento de agua y la monumentalización del mismo, 
integrándolo en un edificio de carácter religioso de 
dimensiones más que aceptables. El Santuario, con una 
relación de medidas 2/3, tiene 18 m. de anchura por 27 
m. de longitud, está dividido en tres cuerpos de 9 m. de 
anchura. El primero de ellos es la zoma de carácter 
sagrada por excelencia, pues en él se encuentran tres 
capillas dedicadas a una tríada de dioses. Las capillas 
laterales son de planta cuadrada y la central es de forma 


4. Entre los trabajos que recogen las intervenciones arqueológicas que 
se han desarrollado desde 1990 hasta 1998 a lo largo de esta pri- 
mera fase de excavación, en el área denominada “Zona Hospedería” 
de los Baños Romanos de Fortuna podríamos citar: Rahtz, Ph.; 
Watts, L.; Amante Sánchez, M.; González Blanco, A.: Excavaciones 
arqueológicas en Fortuna. Diciembre 1990, Memorias de Arqueología, 
5 (1990), Murcia, 1996, p. 383-391; Gonzalez Blanco, A.i 
Amante Sánchez, M.; Rahtz, Ph., Watts, L.: Primer acercamiento a 
los restos arqueológicos del Balneario Romano”, AntigCrist, XIII, 
Murcia, 1996, p. 153-178; González Blanco, A.; Amante Sánchez, 
M.: Trabajos arqueológicos en Baños y Cueva Negra de Fortuna”, 
Memorias de Arqueología, 6 (1991), Murcia, 1997, p. 167-175; 
González Blanco, A.; Amante Sánchez, M.: Baños romanos de 
Fortuna (Fortuna, Murcia). Campaña de 1992, Memorias de 
Arqueología, 7 (1992), Murcia, 1998, p. 189-198; González 
Blanco, A.; Amante Sánchez, M.: Baños romanos de Fortuna 
(Fortuna, Murcia). Campaña de 1993, Memorias de Arqueología, 8 
(1993), Murcia, 1999, p. 249-256; González Fernández, R.; 
Matilla Séiquer, G.; Fernández Matallana, E: La recuperación 
arqueológica del Balneario Romano de Fortuna, Antigüedad y 
Cristianismo, XIII, Murcia, 1996, p. 179-220. 

5. La bibliografía reciente específica sobre esta fase y el nuevo sector 
del yacimiento es la siguiente: Matilla Séiquer, G.; Gallardo 
Carrillo, J; Egea Vivancos, A.: Intervención arqueológica en el 
Balneario romano de Fortuna. Campaña de diciembre de 1999, 
Antigüedad y Cristianismo, XVI, Murcia, 1999, p. 369-376; Matilla, 
G.; Gallardo, J.; Egea, A: El Santuario romano de las Aguas en 
Fortuna (El Balneario de Carthago Noua), Mastia, 1, 2002, p. 179- 


190. Para más información: bttp///www.um.cs/ipoa/fortuna 


906 


CIRCULACIÓN MONETARIA EN EL SURESTE PENINSULAR. EL CASO DE LOS “BAÑOS ROMANOS DE FORTUNA (MURCIA) 


absidal, estando cubierta con una cúpula. En la central 
es donde se halla la diaclasa desde la que surgen las 
aguas termales. Este primer cuerpo termina en un pór- 
tico de cinco arcos. El segundo cuerpo está constituido 
por una piscina porticada de 7 x 15 m. Que tiene gra- 
das en los laterales y escalones corridos en la zona de 
unión con la plataforma sobre la que se sitúan las capi- 
llas, destinados posiblemente a la colocación de exvotos 
o aras. Todo parece indicar que la piscina terminaba en 
el lado opuesto a las capillas en un ábside de dimensio- 
nes idénticas al de la capilla central y simétrico a éste. 
Del tercer cuerpo, aún por excavar, conocemos una sali- 
da de aguas realizada mediante sillería que coincide con 
el eje del edificio y un pequeño estanque, también de 
sillería, ya en el exterior del templo. La hipótesis actual 
es que se trata de una entrada monumental, en la que el 
estanque exterior, conteniendo el agua procedente de la 
capilla del dios principal del santuario, representaba la 


transición entre el espacio profano y el religioso. 


Llama la atención la existencia de un canal cubierto en 
el fondo de la piscina, siguiendo la diaclasa natural, y 
que lleva una dirección diferente al eje del edificio. Es 
muy posible que este sirviera para dotar de agua a la 
zona balnear del complejo, aún por localizar, pues se 
dirige hacia donde estaban los baños del siglo XVIII y 
XIX. 


Este complejo construido en época romana ha estado 
en uso de forma ininterrumpida hasta el siglo XVII, 
momento en que el balneario cambió de ubicación, 
siendo la mayoría de los materiales muebles recupera- 
dos de los siglos XVI y XVIL El uso continuado ha 
exigido una limpieza constante del nacimiento y del 
canal, por lo que los materiales romanos, excepto en 
casos muy concretos, aparecen mezclados con otros de 
época posterior, 


Una de esas excepciones es la de un paquete estrati- 
gráfico muy homogéneo en cuanto a contenido mate- 
rial, compuesto por una tierra amarilla compactada y 
que aparece ubicado junto al canal de la diaclasa, sobre 
una terraza del siglo XVII y por lo tanto sobre estra- 
tos modernos. Además de cerámicas romanas muy 
deterioradas se halló en su interior un lote de veinte 
monedas de bronce, y Otros veinte fragmentos corres- 
pondientes a un número indeterminado de ejemplares, 
todos en muy mal estado. La tierra amarilla que daba 
cuerpo al estrato, así como el mal estado de las mone- 
das y la cerámica y la proximidad de la deposición a la 
piscina central, parecen indicar que se trata de una 


limpieza del canal realizada durante el siglo XVII y 
que las monedas fueron arrojadas al mismo en época 
romana como exvotos, como veremos posteriormente. 
Las monedas encontradas podrían representar la últi- 
ma fase de utilización a gran escala del Balneario y, 
pese a su mal estado de conservación, todas las iden- 
tificadas corresponden al comienzo de los Antoninos 


(Nerva y Trajano). 


Otras monedas aparecidas en estratigrafías más 
modernas y fuera de este paquete estratigráfico 


corresponden a la dinastía julio-claudia y flavia. 


Significación del conjunto Cueva-Baños en el 
contexto romano del sureste 


En Fortuna y en el estado de nuestros conocimientos, 
hasta el momento solo existen los yacimientos 
arqueológicos comentados. Podríamos incrementar su 
número en dos más con dos asentamientos de carácter 
indefinido que se encuentran respectivamente en el 
entorno inmediato de la Cueva Negra y en el de los 
Baños, pero hemos de considerarlos prolongaciones de 


los yacimientos principales. 


Un lugar mal comunicado y con pocos recursos como 
Fortuna posee un vacío casi absoluto de poblamiento 
en época romana pero, a la vez, encontramos en ella 
dos de los yacimientos mas importantes de todo el 
Mediterráneo, importancia debida quizás en gran 
medida a que de los cientos de lugares semejantes que 
tuvieron que existir en toda la geografía del mundo 


romano, no se conserva ninguno. 


Decíamos que la Cueva Negra recibía visitantes de un 
entorno culto, y tal cosa es indiscutible tanto por el 
hecho de que allí se escribía como por las resonancias 
virgilianas de algunos de los textos. Ese entorno culto 
no puede estar en las inmediaciones, pues carecemos 
de señales de romanización. Así pues, hay que bus- 
carlo en los lugares más cercanos en los que en el 
siglo I y II d. C. pudiera existir. La primera referencia 
es Carthago Noua que, además, tiene un programa edi- 
licio coincidente en el tiempo con el proceso de 
monumentalizaciön al que fue sometido el nacimien- 
to termal. La segunda es /lici, con la que la comunica- 
ción sería incluso mäs fäcil que con Cartagena. Pero 
seguramente no podemos descartar la relaciön con 
otra serie de ciudades que podrfan llegar incluso 


hasta Segobriga. 
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Si para encontrar visitantes cultos tenemos que irnos 
hasta las ciudades geogräficamente cercanas, para 
encontrar a los mismos personajes con nombres y ape- 
llidos, caso de la inscripción de A. Annius Crescens y L. 
Oculatius Rusticus, llegamos a las Baleares, donde está 
atestiguado el primero, y a Ibiza donde hay suficiente 
documentación de las familias de los Oculatius y los 
Rusticus como para poder establecer lazos de parentes- 


co con el personaje que visita la cueva. 


éProcedian de Ibiza? Es posible, pues el Asclepios ebusi- 
tano y la onomästica asf lo sugieren. ¿Era tal vez de 
Carthago Nova? Allí está documentado el culto a 
Esculapio/Esbmun y la cercanía geográfica lo hace más 
verosímil. Es posible incluso que pueda tratarse de un 
viaje en dos etapas y que una lleve a la otra. ¿Podría ser 
de Fortuna? Esculapio es el dios salutífero por excelen- 
cia. En el Santuario documentado en los baños sabe- 
mos que hay una advocación principal y dos secunda- 
rias. No es difícil pensar que la principal sea 
Eshmun/Esculapio ebusitano y que el sacerdote que el día 
VI antes de las Kalendas de Abril colocó estatuas de los 
dioses frigios o de Apolo en la Cueva Negra o en lo 
alto de la Sierra del Baño, era el Sumo Sacerdote del 
santuario de los baños, que encabezaba la procesión 


anual a la Cueva Negra. 


En cualquier caso, la falta de un tejido romano en 
Fortuna y la existencia de los dos yacimientos, que 
sabemos íntimamente ligados, indican el atractivo que 
suponían para gentes de lugares “alejados”. Ese atrac- 
tivo comenzaba indiscutiblemente en el Balneario 
como fenómeno/recurso religioso-curativo y se exten- 
día a la Cueva Negra como fenómeno exclusivamente 
religioso. 


Es el binomio religión-necesidad de curación el que 
crea un foco de romanidad de carácter suburbano en 
medio de la nada. Y éste se crea a comienzos del siglo 
I d. C. y no antes. Al menos con carácter monumental 


e institucional. 


Si Cartagena y, por ende la región, están en poder de 
los romanos a finales del siglo III a.C. y durante dos- 
cientos años Carthago Noua es la virtual capital militar, 
económica y política de Hispania (al margen de divi- 
siones administrativas), hemos de entender que el 
conocimiento de Fortuna por los romanos es relativa- 
mente temprano y que la decisión de monumentali- 
zarlo en época julio-claudia obedece al atractivo que el 


lugar tiene desde hace muchos años (aunque no sepa- 


mos cuántos) para gentes de muy distintas poblacio- 
nes, tanto romanas como indígenas. Se instrumentali- 
za por tanto desde un punto de vista político lo que 
era una realidad social y religiosa. 


Aceptando lo expuesto, es indiferente la presencia de 
una población masiva romana en la comarca, pues tras- 
ciende desde todos los puntos de vista los límites de 
lo inmediato, convirtiéndose por una parte en un foco 
de romanización innegable y por otra en un lugar que, 
aunque vinculado a una ciudad si es que en realidad lo 
estä a Carthago Noua, es mucho más neutro política- 
mente que ésta y por lo tanto estä abierto a gentes de 
otras procedencias. 


En suma el hecho religioso està instrumentalizado en 


el fondo por el político pero en la forma es universal. 


2. Los hallazgos numismáticos 


El material numismático recuperado a lo largo de las 
campañas que han tenido lugar hasta la actualidad no 
es demasiado abundante, pero sí es capaz de aportar- 
nos importantes datos acerca de la vida del yacimien- 
to en cuestión así como la posibilidad de analizar las 


relaciones entre los enclaves cercanos. 


Primeros hallazgos 


Los primeros hallazgos se produjeron durante la cam- 
paña de 1992, centrada en las estructuras de habita- 
ción cercanas al manantial ya comentadas. El conjun- 
to monetal hallado constaba de siete piezas, cinco de 
las cuales fueron localizadas en el nivel de abandono 


de una de las habitaciones. 


En dicho conjunto se identificaban un as procedente 
de la ceca de Carthago Noua de época de Calígula (37- 
38 d.C.); dos ases de Claudio procedentes de cecas 
locales no determinadas (41-50 d.C.); tres posibles 
ases ¡legibles que parecen identificarse dos de ellos 
con un as de Claudio y un as hispano-latino, además 
de un nummus posiblemente de Constante de la ceca de 


Tréveris o Roma (347-348)" (Figura 3). 


6. El catálogo de cada una de las monedas aparecidas en la Zona 
Hospedería han sido publicadas en Lechuga Galindo, M.: 
Hallazgos monetales en el yacimiento romano de Baños de 


Fortuna, Antigüedad y Cristianismo, XIII, Murcia, 1996, p. 221-224. 
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Hallazgos dispersos en la Zona Santuario 


A lo largo de las campañas de excavación llevadas a cabo 
entre los años 1999 y 2003 en la Zona Santuario han 
tenido lugar numerosos hallazgos aislados, aunque la 
mayoría de las monedas aparecidas se adscriben a época 
moderna (ss. XVI-XVII). Entre las monedas de época 
romana de las que ha sido posible su identificaciön pode- 
mos destacar la apariciön de un as perteneciente a la 5° 
emisión de la ceca de /lici acuñada en tiempos de Tiberio, 
concretamente en los años 22-23 d.C. (Figura 6), un as 
de Claudio (41-50 d.C.) acuñado en Roma (Figura 7), 
un as de Tito (79-81 d.C.) y dos ases de Domiciano (81- 
96 d.C.). Ademäs de estas monedas han aparecido nume- 
rosos bronces de difícil adscripción por el estado de con- 
servación en el que se encuentran, aunque posiblemente 
entre ellos podamos identificar dos ases romano-republi- 


canos y dos ases altoimperiales (Figura 4). 


Deposito votivo 


Pero, sin duda, uno de los hallazgos numismäticos 
mäs importantes producidos por las implicaciones 
que conlleva es el de un conjunto monetal localizado 
en las inmediaciones de la piscina central del santua- 
rio de las aguas. Dicho depösito consta de un lote de 
veinte monedas, cuyo mödulo aparece casi completo, 
ademäs de otros veinte fragmentos correspondientes a 
un nümero indeterminado de ellas (Figura 8)”. 


El conjunto fue localizado en una unidad estratigráfi- 
ca que debía su formación a la limpieza de la piscina 
del complejo de época romana en algún momento del 
siglo XVII (Figura 9). En estos momentos, en torno 
al siglo XVII, tras un largo periodo de abandono, el 
balneario moderno estaba retomando el testigo del 
viejo complejo termal y se comienzan a construir nue- 
vas instalaciones que pretenden reutilizar y revalorizar 
el antiguo nacimiento termal, y para ello era necesaria 
la realización de exhaustivas tareas de limpieza de las 
instalaciones balnearias para permitir una evacuación 


de aguas y un aprovechamiento de estas estructuras 


El material aparecido en el interior de este estrato pre- 
senta un alto grado de desgaste debido al contacto 
constante con el agua y a las características propias de 
ésta. Así encontramos un Importante número de cerá- 
mica, en su mayoría de época romana, que aparece muy 
rodada y erosionada, llegando a haberse perdido los 
barnices exteriores en el caso de la Terra Sigillata. 


Mayor estado de erosión presentan las monedas halla- 
das de las que tan sólo ha sido posible la identifica- 
ción de seis monedas con absoluta certeza: dos ases 
emitidos bajo el reinado de Nerva (96-98 dC) un 
dupondio emitido por Trajano durante su segundo 
consulado (98 d.C.) y tres ases más, emitidos igual- 
mente por este ültimo, de los que conocemos la cro- 
nologfa concreta de uno (101 d.C., fecha del cuarto 
consulado de Trajano). Acerca de las piezas restantes, 
si bien el mal estado de conservaciön de las monedas 
no nos ha permitido concretar en demasia, podemos 
confirmar su adscripciön al periodo altoimperial y el 
valor de éstas, resultando trece ases y tres semises 


(Figura 5). 


La particularidad del hallazgo y de su ubicaciön origi- 
nal, unido al caräcter sacro del lugar indica que, efec- 
tivamente, estas monedas fueron arrojadas al interior 
del manantial como ofrendas a las divinidades tutela- 
res de este santuario y como manifestaciön de grati- 
tud de los enfermos que acudían a estos lugares por el 
poder curativo de sus aguas. No creemos poder expli- 
car de otra manera la formación de este curioso depó- 
sito monetal, resultando por tanto un claro ejemplo 
de una práctica que ha quedado fosilizada hasta la 
actualidad. 


3. Significaciôn de los hallazgos numismáticos 
de Fortuna 


Ciertamente los hallazgos numismáticos han sido 
escasos hasta el momento. Representan monedas per- 
didas o amortizadas durante el uso de la hospedería, 
monedas arrojadas como exvotos a las aguas del 
manantial y monedas encontradas en niveles moder- 
nos o en estratos superficiales. Ahora bien, teniendo 
en cuenta que el grueso de la estratigrafía excavada es 
posterior a época romana y que sabemos la existencia 
y ubicación de los niveles romanos inalterados, las 


perspectivas son más que halagüenas. 


Un santuario como el de los Baños Romanos de 


Fortuna atrae a gentes de muy diversas procedencias y 


7. El catálogo detallado de cada una de las monedas que componen 


dicho depósito monetal aparece publicado en Arias Ferrer, L.; Egea 
Vivancos, A.; Matilla Séiquer, G.: Stipes lacere. Ofrendas monetales 
en el Santuario Romano de las Aguas de Fortuna (Murcia), III 
Encuentro Peninsular de Numismática Antigua (Osuna, 27 de febrero-2 de 


marzo 2003), en prensa. 
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de distintos estratos sociales en periodos de tiempo 
muy concretos. Los primeros datos numismäticos 
están centrando la cronología bastante bien, aunque 
quede mucho por precisar. Respecto a la información 
relativa a la circulación monetaria, si unimos los datos 
que la numismática nos ofrece con los aportados por 
la epigrafía de las paredes de la Cueva Negra, podre- 
mos observar la multiplicidad de procedencias de la 
gente que acudía a estos lugares y que refleja a su vez 
las posibles relaciones económicas y comerciales que 
el enclave poseía en época romana. Si bien a través de 
las monedas conocemos la llegada de numerario pro- 
cedente de las cecas de Carthago Nova, Ilici y Roma, a tra- 
vés de la epigraffa conocemos la llegada de gentes pro- 
cedentes de Ibiza, indicio igualmente välido para 
poder hablar de relaciones entre estos enclaves aunque 


no tengamos evidencias numismäticas. 


Por lo tanto, ya que Fortuna se muestra como un foco 
de atracciön para una parte importante del sureste, obli- 
gatoriamente ha de reflejarse en el santuario la historia 
de esa región en los momentos en que es atraída por el 
hecho religioso. Arqueológicamente esto es casi imposi- 
ble de documentar, pero numismáticamente sí que es 
posible. Así cuando hablamos de circulación monetaria 
nos referimos igualmente a la economía, pero también a 
la circulación de las gentes, la circulación de sus ideas y 


dentro de éstas, la circulación de creencias. 


Un santuario como el de Fortuna, en cuanto al estudio 
numismático, representa un resumen estadísticamente 
apto de la circulación monetaria en el sureste y si bien no 
ha dado todavía todos los frutos que hubiéramos deseado, 
sabemos que los dará y que los podremos recoger si este 


planteamiento lo llevamos a los estudios posteriores. 
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Figura 1. Localización de Fortuna en el sureste 
peninsular de época romana 
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Figura 2. Localización de los Baños Romanos y la 
Cueva Negra en relación a Fortuna 
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CIRCULACIÖN MONETARIA EN EL SURESTE PENINSULAR. EL CASO DE LOS 


Figura 3. Número de monedas halladas en la Zona Hospedería y perio- 


do al que se adscriben 


CALÍGULA I 
ALTO IMPERIO CLAUDIO 3 
Indeterminadas 2 
BAJO IMPERIO CONSTANTE? I 


Figura 4. Hallazgos dispersos de la Zona Santuario y periodo al 
que se adscriben 


REPUBLICA Indeteminadas 2 
TIBERIO I 

CLAUDIO I 

ALTO IMPERIO TITO I 
DOMICIANO 2 

Indeterminadas 2 


Figura 5. Monedas que componen el depösito votivo hallado en 
la Zona Santuario 


NERVA 3 

TRAJANO 4 
ALTO IMPERIO 

Indeterminadas 13 

Fragmentos indet. 20 
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Figura 6. As de época de Tiberio acuñado en Figura 7. As de Claudio acuñado en Roma entre 
la ceca de Ilici en 22-23 d.C. el 41 y 50 d.C. (FBROO-183-1) 
(FBROO-1-1) 





ELENI PAPAEFTHYMIOU 


La visite de Néron en Grèce: le temoignage numismatique 


Une visite impériale implique en général des largesses 
de la part de l'empereur. Le monnayage provincial 
commémore habituellement, de diverses maniéres, ces 
visites. Le voyage de Néron en Gréce, d'automne 66 
jusqu'en décembre 67, puisque le I” janvier 68° l'em- 
pereur était de retour à Rome, représente quatre évé- 
nements distincts: l'arrivée de l'empereur, la 
proclamation de la libération de la province d'Achaie, 
la participation de Néron à divers concours et la 
refondation de certaines cités. Le projet et le début 
des travaux du percement de l'Isthme de Corinthe 
n'ont pas été évoqués’. Les étapes du voyage compren- 
nent: Corcyre, Nikopolis, Olympie en passant par 
Patras, Isthme, Corinthe, Argolis (Lerne, jeux de 
Nemée et d'Argos), Delphes, et de nouveau Nikopolis 
et l'Isthme*. Nous allons analyser chaque événement 
séparément et présenter le monnayage des cités faisant 


allusion à un ou plusieurs événements. 


L'arrivée de l’empereur en Grèce: 


le type d’adventus 


Les colonies de Patras’ et de Corinthe‘, ainsi que la 
ville de Nikopolis’, ont évoqué l'arrivée de l'empereur 
en figurant au revers une galére avec la légende expli- 


cite, plus ou moins abrégée, d'adventus (photo n? 1). 


Sur le monnayage de Nikopolis les légendes NEPONOX 
AYTOKPA (mpos) XEBA(c7où) EIII$ANEIA! et 
NEPONOZ EMIPSANETA? traduisent en grec l'Adventus 
Augusti. 


A Patras, à part le type habituel, l'arrivée de l'empereur 
est aussi représentée par un personnage masculin 
debout tenant un gouvernail et une corne d'abondan- 
ce avec la légende PORTVS FRVGIFERA", le port’! 


ou l'empereur a debarqué (photo n° 2). 
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Nous pensons que les monnaies d'adventus, frappées par les 
cités grecques, ont dû soit précéder l'arrivée de l'empereur 
soit la suivre de près. Nous arrivons à cette conclusion d'a- 
pres le monnayage d'Alexandrie. La cité avait frappé une 
série de monnaies avec une galère”, dans l'attente de la 
visite impériale qui ne s'est jamais réalisée (photo n° 3). 
Néron a changé ses plans le jour même de son départ à 
cause de présages défavorables”. Il est donc légitime de 
penser que les cités grecques avaient aussi frappé le type 


d'adventus avant l'arrivée de l'empereur ou peu après. 


I. Millar, E: The Emperor in the Roman World 31 BC-AD 332, Ithaca, 1977, 
p. 28-40; MacCormack, S.: Change and Continuity in Late Antiquity: 
The Ceremony of Adventus, Hesperia, 21, 1972, p: 721-752. 

2. Halfmann, H.: Itinera principum: Geschichte und Typologie des Kaiserreisen 
im römischen Reich, Stuttgart, 1986, p. 173-177. 

3. Suetonius, I9. 2; Dio Cassius LXIII, 16. I, qualifie méme le pro- 
jet comme un parergon; Pseudo-Lucien, 2. Voir aussi Gerster, M. 
B. LIsthme de Corinthe, tentatives de percement dans 
l'Antiquité, BCH, 8, 1884, p. 225-232; Bradley, K. R.: Suetonius 
Life of Nero, Bruxelles, 1978, p. 115-117. 

4. Halfmann, H.: op. cit. (note 2), p. 173. 

5.  Agalopoulou, P: Oum ушісиотохотас хш) ушатат xo Qoplas 
тшу Палрау 147. X.-268 p. X., Thèse soutenue à Yannena en 
1994, cat. nos 5, 6; RPC, 1264-1274. 

6., RPC, 1203, 1204. 

Caramessini-Oeconomides, M.: Н Nopucparowoma me М№хотоАаҳ, 

Bibliorhèque de la Société Archéologique d'Athènes n° 79, Athènes, 

1975, cat. nos 1-3. Nous pensons que Nikopolis a eu deux émis- 

sions. L'une avant 66, représentée par les monnaies du catalogue de 

Caramessini-Oeconomides nos 6 et 7 et l'autre par les monnaies du 

même catalogue nos 1-5, frappée durant la visite imériale en 66/7. 

Caramessini-Oeconomides M.: op. cit. (note 7), cat. nos 1-2. 

Caramessini-Oeconomides M.: op. cit. (note 7), cat. nos 3-4; RPC, 

1368-1369. 

10. АРС, 1263; Sydenham, E. A.: Historical References to Coins of the 
Roman Empire, London-California, 1968, P- 58; Levy, B. E.: Nero's 
Liberation of Achaea: Some Numismatic Evidence from Patrae, 
Ancient Coins of the Graeco-Roman World, The Nickle Numismatic Papers, 
éd. Heckel, W. - Sullivan, R., Waterloo-Ontario, Canada, 1984, P. 
165-185, voir surtout р. 170-174. 

II. Price, M. J. - Trell, B.: Coins and their Cities. Architecture on the Ancient 
Coins of Greece, Rome and Palestine, London, 1977, p. 40-41; Boyce, 


о оо 


B. A.: The Harbour of Pompeiopolis. A Study on Roman Imperial 
Ports and dated Coins, AJA, 62, 1958, p- 67-68. 
12. SNG, France, 514-520. 


13. Suetonius, 35. 5, 19; Dio Cassius LXIIL 8; Tacitus, Anmales, 15. 36. 


ELENI PAPAEFTHYMIOU 


La liberation de la province d’Achaie 


Un des événements les plus importants, au niveau poli- 
tique, de la visite de Neron en Grece, est la proclama- 
tion" de la libération de la province d'Achaie, comme 
l'avait fait auparavant Flamininus", en 196 av. J.-C. et 
Auguste en 31 av. J.-C., entraînant des privilèges d'or- 
dre économique et politique". Le texte de la proclama- 


tion est préservé par l'inscription d'Acraephiae". 


Les villes, qui ont commémoré la proclamation, princi- 
palement par le type de Zeus Eleutherios", avec la 
légende explicite IVPITER LIBERATOR ou ZEYX 
EAEYOEPIOZ, sont: Patras, Sicyone, Nicopolis, 
Corinthe en Achaïe et Phoeniké en Epire. La plupart des 
fois Néron est indirectement identifié avec le dieu. 
L'assimilaton d'un empereur à un dieu n'est pas étrangè- 
re à l'époque impériale ainsi que les honneurs attribués 
en retour aux libérateurs par des jeux et des sacrifices. 
D'ailleurs, le décret d'Acraephiae" indique qu'on allait 
ériger un autel de Néron Zeus Eleutherios dans le téme- 
nos de Zeus Sóter et des statues de Néron Zeus 
Eleutherios et de Messsaline dans le temple d'Apollon 
Ptóos. Dans ce contexte, la proclamation visait des fins 
politiques” exprimées en langage religieux. 

Patras” 


La colonie de représente au revers Zeus 


Eleutherios debout tenant un sceptre et un aigle et la 
legende explicite IVPPITER LIBERATOR, C (olo- 
nia) P (atriensis)” (photo n* 4). 


Le monnayage de Sicyone sous Néron est important”. 
Lempereur est associé 4 Zeus Eleutherios par sa titula- 
ture, NE(pwv) K(alcap) ZEYX EAEYOEPIOX". 
L'atelier a émis, sous le magistrat Gaius Julius Polyainus, 
deux séries de monnaies portant au revers deux types 
distincts, un jeune athlète (photo n° 5) et un jeune 
cavalier (photo n° 6), faisant allusion, comme on le 
verra”, aux victoires de l'empereur aux jeux de Nemée. 
Malheureusement la datation du magistrat n'est pas 


connue. On sait qu'il a été plus tard duovir à Corinthe. 


Suite à l'attribution des monnaies avec la légende 
NEPONI AIIOAAQNI KTIXTH par Andrew 
Burnett? à Nikopolis*, on constate que la cité a com- 
mémoré la proclamation de la liberté”, non seulement 
par la représentation d’Eleutheria (la Liberté) au revers 
de ses pièces mais aussi par la légende explicite 
NEPNNI AHMOZIN TIATPANI EAAAAOS” et 
NEPQNI MATPQNI EAAAAOS'! (patron public de 


la Grèce), (photos n° 7 et n° 8). 


15: 
16. 


18. 
19. 
20, 
. Il est probable que cette frappe suggere que Néron a aussi fait une 


D 
N 


23. 


24. 


25. 
26. 
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. Burnett, A.: Nero's Visit to Greece: Two Numismatic Notes, 5M, 


34, Heft 136, 1984, р. 81-85, pense que Néron a fait la procla- 
mation non seulement aux jeux de l'Isthme mais aussi à ceux 
d'Olympie et d'Action. 

Pausanias, Flamininus, 12, 8. 

Linscription IG4, 934-935 = SIG3, 796-797, éditée par 
Cavvadias, P: Fouilles d'Epidaure I, 67, n? 203-204, démontre les 
changements politiques après la libération d'Achaie. M. Frankel la 
Tibere. Néron, voir 
Momigliano, A.: An Inscription on Nero's Liberation of Greece, 
JRS, 34, 1944, p. 115-116. 


redate sous Pour la datation sous 


3 Linscription, SIG3 814 = ILS 8794 = IG7, 2713, insérée dans le 


mur de l'église de Saint-Georges à Karditsa, ancienne ville 
d'Acraephiae, a préservé le texte de la proclamation de la libération 
d’Achaie er le decret sur la proposition d'Epaminondas d'honorer 
l'empereur comme Zeus Eleutherios. Elle précise que la proclama- 
tion a eu lieu le 28 novembre, sans pourtant mentionner l'année. 
Holleaux, M.: Discours de Néron prononcé à Corinthe pour rendre 
aux Grecs la liberté, BCH, 12, 1888, p. 510-528; idem, Discours 
prononcé par Néron à Corinthe en rendant aux grecs la liberté le 28 
novembre 67 ap. J.-C., Etudes d'épigrapbie et d'histoire grecques, 1, 1938, 
p. 165-185, oü l'auteur reprend l'inscription publiée dans le BCH, 
12, 1888, corrige quelques erreurs et précise mieux la date en 67, 
p. 178; Smallwood, E. M.: Documents illustrating the Reigns of Gaius, 
Claudius and Nero, Cambridge, 1967, n? 64. 

Cook, A. B.: Zeus II, Cambridge, 1925, p- 96-97, n. I. 

Voir supra, note 17. 

Levy, В. Б op. cit. (note 10), р: 174. 


proclamation à Olympie. Burnett, A.: op. cit. (note 14), P. 85, n. 20. 


- Levy, B. E.: Jupiter Liberator at Patra and the Boy Zeus of Aigion, 


Прахтха Tou I20U AutSvoUc Zuvedhiou К. Аат ApxauoAoyiag, 
Athènes 4-10 sept. 1983, (Athènes, 1988), come II, p- 131-135; 
idem, op. cit. (note 10), p. 165-185; Agalopoulou, P: op. cit. (note 
5), cat. nos 1-4; RPC, 1279, 1280. 

Levy, B.E.: Nero's ‘Apollonia’ Series: The Achaean Context, NC, 
149, 1989, p. 65. 

Sur l'attribution de ces monnaies à Sicyone voir: Fischer, J.E.: 
Coins: Corinch Excavations, 1976, Forum Southwest, Hesperia, 
49, 1980, p. 6-8, avec toute la bibliographie antérieure; Levy, B.E.: 
AJA 89, 1985, р. 339. АРС, 1238-1244. 

Voir infra, p. 853. 

Amandry, M.: Le monnayage des duovirs corinthiens, BCH, Suppl&ment 
XV, 1988, p. 209-213. 


. Burnett, A.: op. cit. (note 14), p. 84-85; Levy, B. E.: Nero at the 


Actian Games: A different view, SM, 35, Heft 137, 1985, p. 37- 
41, voir surtout p. 40-41; idem, op. cit. (note 23), p. 59-68, attri- 
bue une seule série de ces monnaies à Nikopolis, celle où la Nike 
ne tient pas de palme, et suggère que les autres sont des frappes 
d'une confédération, probablement celle de la ligue Panachéenne. 


. Ces monnaies étaient attribuées auparavant à Apollonia d'Epire, 


BMC Thesssaly-Aeolis, nos 84-85. BMC 84, NEPQNI 
АПОЛЛОМІ KTIZTH, Néron en Apollon radié debout jouant 
à la lyre. Rev. NEPQNOZ, Niké debout tenant une couronne. 
BMC 85, D. Comme le précédent. Rev. NEPQNI AHMOZIQ 
ПАТРОМІ ЕЛЛАДОУХ, la Liberté debout à droite tenant une 
coupe et une patère. Ceka, H.: Questions de numismatique illyrienne, 
Tirana 1967, trad. fr. 1972, P- 106, remarque que ces monnates 


ne sont pas découvertes aux fouilles de la région. 


29. Burnett, A.: op. cit. (note 14), P. 85, pense que Néron a fait une 


proclamation aux jeux d'Actia. 


| RPC, 1376. 
«RPC, 1377. 


A Corinthe, au revers des monnaies frappées sous Piso 
et Cléandre, figure l'empereur debout à gauche levant la 
main droite et tenant un rouleau et la légende explicite, 
ADLO(cutio) AVG(usti) " (photo n? 9). Michel 


Amandry date le duovirat de Piso et Cleandre en 66/7". 


Les sources littéraires ne précisent pas la date de la 


proclamation de la libération d'Achaie"". 


D’apres l'ins- 
cription d'Acraephiae elle a eu lieu le 28 novembre 
sans que l'année soit précisée. Selon les dires de 
Suétone on peut supposer qu'il s'agit de 67". Or, 
cette date est mise en question d'aprés les sources épi- 
graphiques" et numismatiques et les avis des cher- 
cheurs divergent. Certains d'entre eux optent pour 
une date haute, le 28 novembre 66", tandis que d'au- 


tres" pour l'année 67. 


Nous pensons que nous pouvons apporter un nouvel 
élément en faveur de la datation haute, en s'appuyant 
sur le monnayage de Corinthe. Néron a dú y passer 
l'hiver 66/7 et c'est durant son séjour qu'il a fait la 
proclamation avant son départ précipité”. Le type 
d'adventus et le type d'adlocutio sont issus des mêmes 
duovirs, Piso et Cléandre. Leur magistrature com- 
mengait le I^ juillet et se terminait le 30 juin de l'an- 
née suivante. Etant donné que le type d'adventus, 


comme nous l'avons mentionné? 


, devait être frappé 
avant ou peu aprés l'arrivée de l'empereur, il est légiti- 
me de dater la proclamation le 28 novembre 66 et 
confirmer ainsi la datation de duovirs proposée par 
Michel Amandry*. Une datation basse, où les duovirs 
seraient en service en 67/8, entraînerait la frappe du 
type d'adventus un an après l'arrivée de l'empereur, ce 
qui nous semble invraisemblable*. En s'alignant donc 
à la date du 28 novembre 66, l'hypothèse de Brooks 
Levy", selon laquelle l'empereur avait bien préparé 
cette proclamation avant son arrivée en Gréce, est tout 
à fait plausible". 


Il est possible qu'une ville, non visitée par Néron, ait 
également commémoré la libération. La cité de 
Phoeniké en Epire semble avoir frappé une émission 
durant la période julio-claudienne, sous Néron. Au 
droit est représenté l'empereur avec une couronne 
radiée et au revers un personnage nu, debout, tenant 
un sceptre et probablement une foudre pouvant donc 
faire allusion à Zeus Eleutherios” (photo n° 10). 


Il est étonnant que le monnayage impérial n'ait pas 
fait allusion à cet événement, peut-être à cause des 


conséquences sur la fiscalité impériale". Néron avait 


LA VISITE DE NÉRON EN GRECE : LE 


33; 
34. 


3:5, 
36. 


37. 


40. 
4I. 
42. 


44. 
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. RPC, 1205, 1206. Pourtant Levy, B.E.: 


TEMOIGNAGE NUMISMATIQUE 


op. cit. (note I0), p. 180 
met en question le type et pense qu'il n'est pas en rapport avec la 
proclamation de la libération d'Achaïe. 

Amandry, M.: op. cit. (note 26), p. 22. 

Dio Cassius LXIII, 11, 1; Pline, Hist. 4. 22; Plutarch, Flamininus, 
12. 8; Moralia, 567 F; Philostratus, Vita Apollonii, 5,41. 
Suetonius, 24, 2. 

Il existe deux inscriptions. Lune, déjà citée, d'Acracphiae (note 
Wen l'autre de Sardaigne, province attribuée au Sénat en 
récompense de la libération d'Achate. Pausanias, VII. 17, 3; CIL, 
X, 7852; Smallwood, E. M.: op. cit. (note 17), n° 392. 
Mommsen, Th.: Decret des Proconsuls von Sardinien L. Helvius 
Agrippa von J. 68 n. Chr., Hermes, 2, 1867, p. 102-127; Pick, B.: 
Über einige Münzen des römischen Kaiserzeit, Z/Num, 17, 1890, 
р: 181-190; Морг, J.: Die alexandrinischen Münzen, Stuttgart, 1924, 
р. 34-35; Garzetti, A.: L'Impero romano da Tiberio agli Antonini, 6, 
Bologna, 1950, p. 630; Sutherland, C. H. V.: Coinage in Roman 
Imperial Policy 31 BC - AD 68, London, 1951, p. 171; Meloni, P: 
Dadministrazione della Sardaigna da Augusto all’Invasione Vandalica, 
Roma, 1966, p. 23; Guarducci, M.: La data del martirio di San 
Pietro, Parola del Passato, 23, 1968, p. 99, n. 51; Momigliano, E. A.: 
CAH X, Cambridge, 1971, p. 735, n. 2; Gebhard, E. R.: The 
Theater at Isthmia, Chicago, 1973, p. 86; Levy, B.: When did Nero 
liberate Achaia and why?, Achaia und Elis in der Antike, Meletimata, 13, 
Athens, 1981, p. 189-194; Clay, C. L: Die Münzprägung des 
Kaisers Nero in Rom und Lugdunum, NZ, 96, 1982, p. 11-14; 
Halfmann, H.: op. cit, (note 2), p. 175-177; Amandry, M.: op. cit. 
(note 26), p. 13-22, 23-26. 


. Holleaux, M.: op. cit. (note 17), p. 178; Henderson, B. W.: The life 


and Principate of the Emperor Nero, London-Philadelphia, 1903, p. 
390; Hohl, E.: RE, Suppl. Bd. III, col. 389; Stein, A.: Die alexan- 
drinischen Miinzen, Gnomon, I, 1925, p. 340-346, voir surtout p. 
342 et 343; Dessau, H.: Geschichte der römischen Kaiserzeit, II, Berlin, 
1926, p. 270, n. I; Schumann, G.: Hellenistische und ‚griechische 
Elemente in der Regierung Neros, Diss., Leipzig, 1930, p. 75; Groag, 
E.: Die römischen Reichsbeamten von Achaia in spätrömischen Zeit, Vienne, 
1939, p. 40; Macquardt, J.: Römische Staatverwaltung‘, Darmstadt, 
1957, p. 331; Collin, J.: Les villes libres de l'orient gréco-romain et l'en- 
voi de supplice par acclamations populaires, Bruxelles, Latomus, 1965, p. 
66; Syme, R.: Tacitus, Oxford, 1967, p. 265, n. I; Warmington, 
B.H.: Nero: Reality and Legend, London, 1969, p. 117; Cizek, E.: 
L'époque de Néron et ses controverses idéologiques, Leiden, 1972, p- 214, 
n. 4, voir aussi la critique de son ouvrage dans AJP 95, 1974, p. 
200-203; Gallivan, PA: Nero's Liberation on Greece, Hermes, 
IOI, 1973, p. 230-234; Bradley, K.R.: The Chronology of Nero's 
Visit to Greece A.D. 66/67, Latomus, 37, 1, 1978, p- 61-72, voir 
surtout p. 66-71; Griffin, M.: Nero. The End of a Dynasty, Oxford, 
1984, p. 280, n. 127; Howgego, C. J.: After the Colt has bolted: 
Review of Amandry on Roman Corinth, NC, 149, 1989, р- 199- 


` 208, voir surtout p. 206-208. 


Dio Cassius, LXIII, 19. I. Néron a dü rentrer précipitamment à 
Rome à cause de la situation politique dans la capitale. On a méme 
envoyé l'affranchi Helius pour lui exposer la gravité de la situation. 
Il est avancé qu'Helius a dü arriver après la deuxième célébration des 
jeux de l'Isthme, en novembre 67. Lempereur à son retour est passé 
à Naples, Antium et Albnium. Suetonius, 25. 1; Halfmann, H.: op. 
cit. (note 2), p. 176; Schumann, G.: op. cit. (note 38), p. 73, suppo- 
se que la traversée de Grèce à Puteoli a dû durer quatorze jours. 
Voir supra p. 850. 

Amandry, M.: op. cit. (note 26), р. 22, 24. 

Pick, B.: op. cit. (note 37) p. 189-190, date la proclamation en 66 
en argumentant, lui aussi, que si la proclamation avait eu lieu en 
67, le type d'adventus de Corinthe serait déplacé. 

Levy, B.: op. cit. (note 38), р. 189-194. 

Nous pouvons avancer que l'empereur est arrivé à Corinthe en 
novembre 66 d'aprés Halfmann, H.: op. cit. (note 2), p. 173 et 
Gallivan, P. A.: op. cit. (note 38), pP. 231. Le dernier auteur date le 
départ de l'empereur pour la Gréce le 25 septembre 66 et non en 
aoüt comme Bradley, K. R.: op. cit. (note 38), p. 72, l'a suggéré, 
étant donné que la frappe d'adventus était contemporaine de celle 
d'adlocutio et ne pouvait pas être très éloignée dans le temps de l'ar- 
rivée de Néron en ville. 


ELENI PAPAEFTHYMIOU 
déjà allégé les impöts du peuple en 56, réforme votée 
par le Senat mais mal supportée par les finances. Il 
faut noter que l'aureus du British Museum", repré- 
sentant Jupiter assis avec la légende JVPITER LIBE- 
RATOR, s'est avéré faux" (photo n? II). Nous 
pensons qu'il ne faut pas avancer que ce faux est issu 
d'un prototype, comme Brooks Levy? l'a supposé, 
sachant qu'il y a des faux, par exemple ceux de 
Christodoulos, qui non seulement ne reproduisent 


aucun type existant, mais en créent des nouveaux. 


La participation de Néron aux jeux bélleniques 


Néron a participé aux jeux de l'Isthme, d'Argos, de Nemée, 
d'Olympie, de Delphes et de Nicopolis". Gráce à sa pré- 
sence, certaines dates de jeux ont dà changer, afin que tous 
se déroulent dans une seule année". Certains jeux ont 
méme eu lieu deux fois". D'aprés Dio Cassius, l'empereur 
à son retour en Italie, le I° janvier 68, a emporté 1808 
couronnes”. Nous ne savons pas si Néron a aussi partici- 
pé à des jeux mineurs. Les sources antiques se limitent à 
décrire des anecdotes sur les exploits athlétiques et artis- 
tiques de l'empereur et mettent en général la visite impé- 


riale en rapport avec son gouvernement tyranique. 


A Corinthe l'empereur a participé aux Isthmia. Le mon- 
nayage de la colonie y a fait allusion, sous Anaxilaus et 
Fronto, duovirs en 67/8, en émettant deux types. Au 
revers du premier, Néron est représenté debout à gau- 
che tenant une patère et derrière lui la Tyché de la ville, 
tenant une corne d'abondance, le couronne” (photo n° 
12). Au deuxième, figure l'empereur debout de face 
dans un temple tétrastyle” (photo n° 13). 


А Nikopolis Néron à participé aux Actia” durant la 
troisième année de la 211% Olympiade”, c'est-à-dire 
en 67". La cité a commémoré l'événement par deux 
series monétaires, jusqu'à présent attribuées à 
Apollonia. C'est Andrew Burnett? qui les a restituées 
à la ville, comme nous l'avons vu‘. Il est évident que, 
parmi ces monnaies, la représentation de Néron 
comme Apollon avec une lyre (photo n° 14) fait 
allusion è sa participation aux jeux, ainsi que le type 
d'une Niké s'avangant à gauche ayant la légende expli- 
cite NEPNNOZ NIKH“ (photo n° 15). Nous pen- 
sons que les deux séries monétaires du corpus de 
Mando Oeconomides ne doivent pas faire allusion aux 
victoires de l'empereur”. La première, sans portrait 
impérial, fait allusion, comme nous l'avons vu**, à la 


visite impériale, ayant au droit la tête crénelée de la 


cité ailée et au revers une galére avec des rameurs? 
(photo n° 16). La deuxième représente au revers une 
Nike“ (photo юл (98 type ne doit pas faire allu- 
sion à la victoire de l'empereur, étant donné que la 
Niké est le type parlant de la ville, habituellement 
figuré sur ses revers, d'Auguste à Caracalla”. 


A Sicyone, les types du jeune cavalier (photo n° 6), 
suggérant sans doute une victoire équestre", et d'un 
personnage nu tenant des armes et portant une 
chlamys”° (photo n° 5), sont en rapport avec ses vic- 
toires aux jeux de Nemée. 


45. RPC, 1418. 

46. On ne peut pas avancer que ceci est dû à la damnatio memoriae qu'a 
subi l'empereur après sa mort. 

47. BMCRE, 110, p. cxxxiii-iv; RIC, I, Londres 1923, 48; MacDowall, 
D.W.: The Western Coinages of Nero, New York, 1979, р. 223. 

48. Burnett, A.: op. cit. (note 14), Р- 81-85. 

49. Levy, B.E.: op. cit. (note 10), p. 175-176. 

50. Suetonius, 23. 1, 25. 1; Dio Cassius LXIII. 14, 1; Philistratus, 
Vita Apollonii., V. 7; Hieronymus, Chroniques, a. 2084; Vogt, J.: op. 
cit. (note 37), II, p. 11; Gardiner, E.N.: Greek athletic Sports and 
Festivals, London, 1910, p. 523. 

51. Suetonius, 23. 1. Nous ne connaissons pas la suite des jeux. 
Schumann, G.: op. cit. (note 38), p. 67-73; Gallivan, PA.: op. cit. 
(note 38), p. 229 et Bradley, K. R.: op. cit. (note 38), p. 64-65, 
proposent des suites différentes. 

52. Suetonius, 23. 1; Hieronymus, Chroniques, a. 2084. Gallivan, P A.: 
op. cit. (note 38), pense que les jeux pythiques et isthmiques ont 
eu lieu une seule fois, en 67, tandis que les jeux d'Olympie et de 
Nemée ont eu lieu deux fois. Bradley, K. R.: op. cit. (note 38), p. 
65, suit le temoignage de Suétone et propose comme suite des 
jeux: Actia, Pythia, Isthmia, Nemea, Olympia, Actia, Pythia et 
Isthmia. Levy, B.E.: op. cit. (note 10), p. 165, pense que se sont les 
Actia et les Pythia qui ont eu lieu deux fois. 

53. Dio Cassius, LXIII, 21. 1. 

54, REG, 1207. 

55. RPC, 1208. 

56. Les Actia sont les jeux des Acarnaniens reinstitués par Auguste en 
mémoire de la victoire à Action en 31 av. J.-C. Sur les jeux d'Action 
voir Sarikakis, Th.: "Axma va à Михололе, АЕ, 1965, р: 145-162. 

57. Eusèbe, Chronique, p: 273. 

58. RE, s. v. Nikopolis, p. 517. 

59. Burnett, A.: op. cit. (note 14), p. 84-85. 

60. Voir supra, p 851. 

61. RPC, I371-1372 et 1376. 

62. RPC, 1374. 

63. Caramessini-Oeconomides, M.: op. cit. (note 7), p. 40, 41, cat. nos 1-6. 

64. Voir supra, p. 850. 

65. Caramessini-Oeconomides, M.: op. cit. (note 7), cat. nos I-3. 

66. Caramessini-Oeconomides, M.: op. cit. (note 7), cat. nos 5-6. 

67. Caramessini-Occonomides, M.: op. cit. (note 7), p. 40. 

68. RPC, 1238, 1240. Sur l'identification du type comme une victoi- 
re de l'empereur aux jeux de Nemée et non d'adventus voir: 
Howgego, C. J.: op. cit. (note 38), p. 207. 

69. Warren, J. A. W: The Autonomous Bronze Coinage of Sicyon, Part 
2, NC, 1984, p- 2; Howgego, C. J.: op. cit. (note 38), р. 297. Nous 
ne partageons pas l'avis de Fischer, J. E.: op. cit. (note 24), p. Ser 
de Amandry, M.: op. cit. (note 26), P. 21, qui suggérent que le type 
du jeune cavalier est un type d'adventus. 1 

70. RPC, 1241-1244. Sur l'identification du type voir: Imhoof- 
Blumer, E: Antike Münzbilder, JAI, 1888, p. 287; Lacroix, L:: 
Quelques aspects de la numismatique sicyonienne, RBN, 110, 
1964, p. 5-52, voir surtout p. 21, 28-29, identifie le personnage 
comme un athlète victorieux exécutant une sorte de tour d'hon- 
neur, la cérémonie de Фоллорома. 
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La colonie de Patras a commémoré la participation de 
l'empereur aux jeux olympiques, qui ont dû avoir lieu en 
octobre/novembre 66, par une série monétaire représen- 
tant Apollon debout jouant de la lyre et la légende APO- 
LLO AVGVST, C(olonia) P (atriensis)”, (photo n° 18). 


En dehors des cités visitées par Néron, la colonie de 
Buthrotum et le Koinon des Thessaliens ont commé- 
moré ses victoires en démontrant la flatterie qu'une 


cité pouvait exprimer envers un empereur. 


La colonie de Buthrotum a frappé une série monétai- 
re figurant au droit la téte radiée de Néron et au revers 
un nouveau type, une Victoire avançant à droite” 
(photo n° 19). La tête radiée de Néron, dans ce cas 
précis, en association avec le type de revers, doit se 
référer à la visite impériale et plus précisement aux 
victoires athlétiques de l'empereur. 


Le Koinon des Thessaliens a aussi commémoré les vic- 
toires de Néron sous les magistrats Aristion et 
Laouchos. Sous Aristion, Néron est représenté au 
revers sous les traits d'Apollon radié debout à droite 
jouant d'une lyre” (photo n° 20). Sous le magistrat 
Laouchos Apollon assis avec une lyre figure au revers” 
(photo n° 21) et sur les monnaies sans portrait impé- 
rial, émises toujours sous Laouchos, figure Eiréné au 
droit et Apollon assis jouant d'une lyre au revers” 
(photo n° 22). Cette dernière série, avec celle d'une 
Niké sur un globe tenant une couronne et une palme” 
(photo n° 23), ne sont pas des émissions post mortem de 
l'empereur, comme le RPC le suggère”, mais d'après 
leur iconographie elles doivent aussi être en rapport 


avec la participation de l'empereur aux jeux helléniques. 


La ville de Thessalonique en Macédoine a aussi com- 
mémoré la participation de l'empereur aux jeux avec une 
série où au droit figure la tete laurée ou radiée de Néron 


et au revers Apollon jouant d'une уге? (photo n° 24). 


Il est possible que les cités non visitées aient demandé 
une faveur à Néron, ce qui expliquerait les frappes 
monétaires figurant ses victoires aux jeux helléniques. 
En ce qui concerne le Koinon des Thessaliens, il est pos- 
sible que ces frappes soient en rapport avec les voix 
octroyées à l'Amphictyonie par Néron aux Thessaliens”. 


Le monnayage d'Alexandrie est très étonnant parce 
qu'il mentionne, plus que les monnayages grecs, la 
visite impériale en Gréce en frappant en 66/67 des 
series avec des légendes très explicites, comme "Zeus 
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Olympien" (photo n? 25), "Zeus de Nemée", "Héra 
d'Argos", "Poseidon de l'Isthme", "Apollon Pythien" 
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. Nous ne saurions expliquer ce 


et "Apollon d'Action 
comportement qu'en supposant qu Alexandrie espé- 


rait ainsi des faveurs de la part de l'empereur. 


Sur le monnayage impérial de Néron le type d'Apollon 
Citharéde"' (photo n? 26) doit faire allusion aux vic- 
toires de l'empereur à des jeux mais on ne peut pas 
étre certain si ce type se réfère à ses victoires en Grèce 


ou aux jeux qu'il a institués en Italie". 


La refondation des cités et le changement de leur nom 


Néron a refondé la colonie de Patras et la cité de 
Nikopolis. 


La colonie de Patras porte, seulement sur une émis- 
sion de son monnayage, la légende GEN(ius) 
COL (onia) NER (onis) PAT (riensis)”, preuve de sa 
refondation (photo n° 27). Le choix du type impérial 
de Genius* (photo n° 28), a été mis en oeuvre sur- 
tout par les colonies et non par les cités". Il est éton- 


nant que cette légende ne figure pas sur la totalité du 


AL. RRG, A75- 

Fle REG, TALS: 

73. RPC, 1439. Le personnage au revers est identifié comme Apollon, 
mais nous pensons que c'est Néron lui-même, figuré sous les 
traits d'Apollon, étant donné qu'il est radié et qu'Apollon est nor- 
malement représenté lauré sur les émissions précédentes du 
Koinon. Voir RPC, 1430, émission sous Tibère. 

74. RPC, 1444. 

75. RPC, 1449. Rogers, E: The Copper Coinage of Thessaly, 
London, 1932, p. 37 et 38, se demande si la personnification 
d'Eiréné au droit ne représente pas Agripine. 

76. RPC, 1451-1452. 

ZI REG Bu OLE 

78. RPC, 1599. La série représentant au revers une Niké (RPC, 1593, 
1595, 1597) ne se réfère pas aux victoires de l'empereur parce 
que ce type est institué sous Claude (RPC, 1582) et continue à 
être utilisé jusqu'à la fermeture de l'atelier, sous Gallien. Voir 
Touratsoglou, I: Die Münzstätte von Thessaloniki in der römischen 
Kaiserzeit, Berlin, 1988, p. 313. 

79. Levy, B. E.: op. cit. (note 23), p- 67. 

80. SNG, France, 521-583; Milne, G.: Ashmolean Museum: Catalogue of 
Alexandrian Coins, Oxford 1933, 8, nos 268-271. 

81. Suetonius, 25. 2; RIC, I, Londres, 1923, p- 140, sur le monnaya- 
ge impérial la représentation d'Apollon Citharéde apparait sur des 
as en 64. BMCRE, I, n° 234, 254, atelier de Rome et n° 376 ate- 
lier de Lugdunum. Macdowall, D. M.: The Western Coinage of Nero, 
New York, 1979, p- 176-178, date la première émission de ce type 
de Rome en 62 et de Lugdunum en 64. 

82. Momigliano, A.: CAH X, p- 717-719. 

83. Agalopoulou, P: op. cit, (note 5), cat. nos 7-10; RPC, 1258-1262. 

84. Le type de Genius Augusti sur le monnayage impérial se réfère 
directement à Néron, RIC, I, Londres 1923, p. 140. 

85. Brauer Jr., G. C.: The Genius Figure on Roman Coins, SAN, XII, 
4, 1982-1983, P. 48-51 et 7 2-76. 
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monnayage, qui en principe aurait dû être frappé 
durant la visite impériale. Les types donc, déjà men- 
tionnés, d'adventus (photo n? I), de la proclamation de 
la libération d'Achaie (photo n° 4) et de la participa- 
tion de l'empereur aux jeux (photo n° 18), portent 
l'ethnique simple de la ville, COL (olonia) A(ugusta) 
A(chaica) PATR (triensis)". Il est donc légitime de 
supposer que la série de Genius (photo n? 27) cons- 
titue en elle-même une émission, frappée après la pro- 
clamation, et que c'est à cette occasion que la ville a 
changé son nom. Il n'est pas exclu que, suite à la.pro- 
clamation, elle à reçu un nouveau statut politique et 
elle ait donc été refondée. Cette dernière remarque 
peut renforcer l'hypothèse” que la cité a obtenu des 
terrains et qu'elle a probablement été le centre de la 


ligue Panachéenne". 


La cité de Nikopolis, refondée par Néron, change 
aussi son ethnique en Nepawovixo7roAug n прос lAxT(sov)*”, 
d'après la légende du droit portant la représentation 
d'un buste ailé de la ville et au revers, comme nous 
l'avons vu", le type d'adventus (photo n? 16). Etant 
donné que le type d'adventus est conjugué avec la 
refondation de la ville, on peut supposer que, soit sa 
refondation a été décidée avant l'arrivée de l'empe- 
reur à Nikopolis, soit, et c'est le plus probable, qu'u- 
ne fois l'empereur sur place, il a refondé la ville. 
Ainsi la cité aurait frappé le type d'adventus en guise 
de remerciement pour les avantages octroyés en ce 


moment précis. 


Lattribution par Andrew Burnett des monnaies avec 
la légende au droit NEPONI AIIOAAQNI 
KTIZTH à Nikopolis" nous semble bien fondée” 
(photo n? 8). Cette légende suggére, sans doute, une 
refondation, car le mot ktistis des frappes de Néron 
est aussi utilisé, ktisma, sur les monnaies d'Auguste”, 
fondateur de la cité aprés sa victoire a Action. La 
représentation du droit se réfère, comme nous l'a- 
vons vue, à la participation de l'empereur aux jeux”. 
Au revers est représentée une Niké, symbole parlant 


de la cité avec la légende NEPONOS. 


Monnayage provincial se référant à la visite 
impériale en général 


Certaines cités, où l'empereur ne s'est pas rendu, ont 
frappé des séries monétaires se référant à la visite 
impériale en général, sans pour autant commémorer, 


par leurs types, un événement spécifique. 


Tel est le cas de l'atelier de Magnètes en Thessalie, où 
est frappée une série monétaire, datant d'après 63 
selon le style du portrait”, d'une dénomination ехсер- 
tionnelle utilisant les mèmes coins que la denomination 
normale. Au droit est représentée la tete de l'empereur 
laurée et au revers une tête radiée, qui pourrait être la 
tete divinisée d'Auguste ayant les traits de Néron” 


(photo n° 29). 


Il est suggéré que la représentation de l'empereur 
avec une couronne radiée fait allusion, sur certains 
monnayages provinciaux, à la visite impériale. Il est 
vrai que Néron est le premier empereur а ёгге repré- 
senté avec une couronne radiée de son vivant, signe 
qui était auparavant réservé aux empereurs défunts 
et deifies”. Or, la couronne radiée sur le monnayage 
impérial de Néron est un signe métrologique, après 
la reforme monétaire, effectuée en 64”. En dehors de 
la réduction du poids du denier et de l’aureus, Néron 
a institué un monnayage en orichalque, parallèle à 
celui du bronze. Afin de les différencier, les mon- 
naies en orichalque représentent la téte de l'empe- 
reur radiée. La présence de la couronne radiée sur les 
monnaies provinciales n'est point un signe métrologi- 


que. Nous pensons que le port de celle-ci ne suggère 


86. Sur le titre de la colonie voir Agalopoulou, P: Colonia Augusta 
Achaica Patrensis. "Weudb-avrovoua" vopdaquacra. "m Патрас «ло те 
aranais, Achaia und Elis in der Antike, Meletimata, 13, Athènes, 
1991, p. 212-215, voir surtout p. 212-213. 

87. Howgego, C. J.: op. cit. (note 38), р. 207. 

88. Kahrstadt, U.: Die Territorien von Patrai und Nikopolis in der 
Kaiserzeit, Historia, 7, 1950, p. 549. 

89. Caramessini-Oeconomides M.: op. cit. (note 7), cat. nos 1-3. 

90. Voir supra, p. 850, 853. 

9I. Burnett, A: op. cit. (note 14), p. 84-85; RPC, 1371-1376. 

92. Lattribution de ces monnaies à Nikopolis a été réfutée par Levy, 
B.E.: op. cit. (note 27), р. 37-41, qui, concernant ces séries, émet 
l'hypothèse que les monnaies étaient émises par une confédération 
ou des cités fédérales donnant chacune des coins monétaires. 
Nous pensons que le mot Kiistis sur la légende confirme l'attribu- 
tion à Nikopolis parce qu'en dehors de Patras, Nikopolis est la 
seule cité refondée. 

93. RPC, 1363-1365. 

94. RPC, 1371-1376. 

95. Sur les portraits de Néron voir: Hiesinger, U. Wa The portraits 
of Nero, AJA 79, 1975, p. 113-124; Gabrici, E.: La cronologia 
delle monete di Nerone, RIN, 10, 1897, p. 275-350. 

96, Collection BCD; Papaefthymiou, E.: To JE TpoA0 7X0. ovo TH 
Mar хата TOUG аштохраторхо xpovous, Obolos, 7, La monnaie en 
Thessalie. Ateliers monétaires, Circulation, Iconographie, Histoire. Epoques: 
Antique, Byzantine et Contemporaine, Volos, 24-27 mai 2001, Athens, 
2004, p. 65-78. 

97. Sur le sens de la couronne radiée voir: Fears, R.: Princeps a Diis 
Electus, Rome, 1977, p. 326-328. 

98. RIC, I, Londres, 1923, р. 137-143; Tondo, L.: La riforma mone- 
taria neroniana, RIN, 78, 1976, p. 127-137; Savio, A.: La riforma 
monetaria di Nerone, Q.T.Num.Ant.Clas., 1972, p. 89-99. 
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раз la visite impériale, comme il a été avancé pour les 
villes de Cassandreia en Macédoine” (photo n° 30) 
100 


et de Maronnée en Thrace'” (photo n° 31), parce 


que: à Sicyone, à Patras, à Corinthe et à 
Thessalonique l'empereur est figuré indistinctement 
lauré ou radié'”. Donc, ce signe iconographique ne 
doit se référer à la visite impériale que si le type se 
conjugue avec une représentation de revers y faisant 
allusion. Nous pensons que les provinces ont figuré 
l'empereur avec une couronne radiée, tout simple- 


ment pour s'aligner au type impérial. 


En conclusion, on remarque que peu de cités, par rap- 
port à celles qui ont frappé monnaie sous Néron, font 


allusion à la visite impériale. 


Seulement onze parmi les vingt-six ateliers en fonc- 
tion durant la période julio-claudienne en Achaïe ont 
frappé monnaie sous Néron. Huit ateliers commémo- 
rent la visite impériale et trois n'en font aucune men- 
tion'”. Parmi les dix ateliers macédoniens, six étaient 


Néron. Seul 


Thesssalonique, le plus grand de la province, a fait 


en fonction sous l'atelier de 
allusion à la visite impériale. En Thrace, parmi les huit 
ateliers en fonction, durant la période julio-claudien- 
ne, les quatre ont émis des monnaies sous Néron et 


FIR, Е BE 
aucun n'a fait allusion è la visite. 


Notons aussi que ce sont plutôt les colonies qui ont 
frappé des séries monétaires commémorant la visite 
impériale, et que ce sont elles qui ont émis des types 
variés, figurant plusieurs événements, comme par 
exemple Patras’. Il est possible d'y voir une pratique 
sur le monnayage des colonies, différenciée de celle des 


cités, choisissant plus souvent des sujets en rapport 
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avec Rome et la politique impériale. En revanche, les 
cités puisent leurs sujets, presque exclusivement, dans 


| iconographie locale. 


Nous pourrions donc conclure que certaines cités ont 
frappé un monnayage plus au moins important, men- 
tionnant un ou plusieurs evenements de la visite. 
Lempereur a visite d’autres cites mineures, comme par 
exemple Lerne, qui n'ont pas émis monnaie, parce qu'el- 


les ne disposaient pas d'atelier monétaire". De méme 
Olympie, Delphes' et Argos, cités où se sont déroulés 
les jeux les plus prestigieux de la Gréce, ne disposaient 
pas d'atelier monétaire à l'époque julio-claudienne. 
Nous constatons qu'une fois de plus, le monnayage, se 
référant à l'empereur lui-méme et à la politique impé- 


riale, ne touche que quelques cités intéressées", 


Nous affirmons que le nombre des émissions pro- 
vinciales est trés limité, ce qui est en contradiction 
avec les témoignages des sources antiques, qui lais- 


sent entendre que Néron a été bien apprécié par les 


108 


Grecs, comme empereur philhellène et bienfaiteur 
On s'attendrait méme à ce que la proclamation de la 
libération d'Achaïe, qui a entraîné tellement de pri- 
vilèges, donne lieu à un plus important monnayage 
provincial. Il est aussi impensable d'avancer l'hypo- 
these que les cités grecques n'auraient pas voulu 
frapper monnaie parce que l'empereur avait pillé 


leurs grands sanctuaires, afin de décorer Rome et la 


109 


Domus Aurea Nous avançons plutôt que cette 


pénurie de frappes monétaires reflète la petite enver- 
gure du monnayage provincial en général. Les cités 
ne devaient pas avoir besoin d'une grande masse 
monétaire en circulation dans leurs marchés, sinon 
elles seraient confrontées à l'inflation". 


99. RPC, p- 292, ERES 

100. RPC, p. 316, nos 1732, 1733. 

101. Corinthe, RPC, 1203, buste lauré. 

102. Corinthe, RPC, 1204, buste radié. 

103. Voir tableau p. 857. 

104. Levy, B. E.: op. cit. (note 23), P: 67, pense que la prolifération sans 
égal des types monétaires à Patras doit étre mise en relation non 
seulement avec la visite impériale mais aussi avec d'autres avanta- 
ges importants octroyés par Néron. 

105. Pausanias, II, 37. 5. 

106. Svoronos, I.: BCH, 20, 1896, p- 30-31, attribue des monnaies 
sans portrait impérial à Delphes, portant au droit le type 
d’Apollon citharède. 

107. Papaefthymiou, E.: Hadrien et la Macédoine, RBN, 2001, р. 67- 
78. 

108. Tacitus, Histoire, I1. 8. De même le décret d'Acraephiae (op. cit. note 
17) est trés éloquent sur les honneurs accordés à Néron. 

109. Pausanias, X, 7. 1; Dio Cassius, LXIII, 12. 
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ULRIKE PETER 


Die Bedeutung des Hebros 
Philippopolis (Thrakien) 


Aus Philippopolis', einer Stadt im Landesinneren 
Thrakiens —h. Plovdiv, Bulgarien— ist eine Münze aus 
der Zeit des Commodus bekannt, die auf der 
Rückseite die Isis Pelagia, eindeutig erkennbar an dem 
aufgeblähten Segel, das sie in den Händen hält, zeigt 
(Abb. 1)*. Eine ähnliche Abbildung der Göttin ist auf 
unter Commodus, Septimius Severus und Gordianus 
III. geprägten Münzen aus Kallatis bekannt (Abb. 2)'. 
Hier ist die mögliche Verehrung der Göttin verständ- 
lich: Kallatis ist eine Hafenstadt am Pontos Euxeinos, 
die Schiffahrt wird unter dem Schutz der in der 
Kaiserzeit in großen Teilen der antiken Welt populä- 
Meere und 
Beschützerin der Schiffahrt— gestanden haben’. 


ren Isis —der Beherrscherin der 


Wie aber läßt sich die Abbildung der Isis Pelagia in 
Philippopolis erklären? Haben wir es hier môglicher- 
weise mit dem Phänomen zu tun, daß Stempel in einer 
gemeinsamen Werkstätte zweier oder mehrerer Poleis 
hergestellt wurden, oder gab es gar wandernde 
Stempelschneider mit einem bestimmten Typenvorat? 
Dieses von Konrad Kraft vor allem für Kleinasien 
behandelte und von ihm durch die These mobiler 
Werkstätten erklärte Phänomen’ -eine These, die nur 
wenige Anhänger gefunden hat- läßt sich durch 
gemeinsame Stempelvorderseiten auch in den thraki- 
schen und moesischen Prägungen vermehrt belegen‘ 
und wird —wie unser Beispiel zeigt— durch ähnliche 
Rückseiten verschiedener Städte untermauert. 


Unabhängig jedoch von diesem möglichen praktischen 
Ablauf der kaiserzeitlichen Münzprägungen in den 
Provinzen kann man bei vielen Münzbildern einen 
Bezug zur emittierenden Stadt feststellen: Die 
Darstellungen wurden gewiß nicht willkürlich 
gewählt. Unter Berücksichtigung der weiteren überlie- 
ferten archäologischen, epigraphischen und literaris- 
chen Quellen sollte man und darf man —ungeachtet 
der gewichtigen Beobachtungen von Konrad Kraft— 
also auch weiterhin nach der Aussage der antiken 


Münzbilder fragen. 


927 


in der Münzprägung von 


1. Vgl. immer noch Danoff, Chr. M.: s. v. Philippopolis, RE XIX/2, 
1938, 2244-2263; zuletzt Kesjakova, E.: Filipopol prez rimskata epo- 
cha, Sofija 1999. 

2. Mir sind folgende Exemplare bekannt: Privatslg. J. Georgiev, 
Plovdiv (14,61 gi 29/30 mm, 12 Uhr) = Abb. 1; Mušmov, N. A.: 
Antičnite moneti na Balkanskija poluostrov i monetite na balgarskite care, 
Sofija 1912, 5207 o. Abb.; Leu Numismatic AG, Auktion 72, 
12.5.1998, 460 (17,97 g; 31/33 mm; 7 Uhr); G. Hirsch Nf, 
Auktion 203, 24.-26.2.1999, 601 — Auktion 205, 22.-25.9.1999, 
878 (33 mm); Varbanov, L: Gracki imperatorski moncti i technite stojnos- 
ti, Katalog, tom III, Burgas 2002, 924-925. 

3. Commodus: Gipsabgußslg. Griechisches Münzwerk, Berlin- 
Brandenburgische Akademie der Wissenschaften (27 mm) = Abb. 2; 
Septimius Severus: Classical Numismatic Group, Mail Bid Sale 49, 
17.3.1999, 895 (10,92 g; 26 mm); Gorny & Mosch, Auktion 113, 
18.10.2001, 5366 (13,30 g; 28 mm); London, British Museum 
1905-4-43 (11,48 g; 24/25 mm; 2 Uhr); ANS 1957-52-209 
(13,12 g; 12 Uhr); Gordianus: Sylloge Nummorum Graecorum Hungary, 3 
Moesia Inferior: Callatis-Dionysopolis-Istrus-Marcianopolis-Nicopolis ad Istrum- 
Odessus- Tomis, ed. by I. Vida, Budapest 2000, 10 (13,14 g; 2 Uhr). 

4. Zu den Kulten der ägyptischen Gottheiten in Thrakien und Moesien 
s. zuletzt die Übersicht von Bricault, L.: Atlas de la diffusion des cultes isia- 
ques (IVe s. av. J.-C.-IVe s. apr. J.-C.), Paris 2001, 28-33 mit weiterer 
Literatur sowie Tran Tam Tinh, V: Sérapis et Isis en Thrace et en 
Mésie inférieure: Problèmes iconographiques, Pulpudeva 6- 
Supplementum, Plovdiv, 10-12 octobre 1986, Sofia 1998, 172-187. 

5. Kraft, K.: Das System der kaiserzeitlichen Münzprägung in Kleinasien. 
Materialien und Entwürfe, Berlin 1972 (Istanbuler Forschungen 29). 
Zur Diskussion um Krafts Ergebnisse und Thesen s. zuletzt 
Brandt, H.: Adada - eine pisidische Kleinstadt in hellenistischer 
und rómischer Zeit, Historia 51/4, 2002, 385-413, S. 406-7 mit 
Anm. 124. Siehe auch unten Anm. 7 und 76. 

6. Stempelgleiche Vorderseiten sind z. B. unter Faustina d. J. in 
Hadrianopolis und Plotinopolis bekannt, unter Caracalla als Caesar in 

“ Perinthos und Bizye, unter Gordianus III. in Markianopolis, Odessos 
und Tomis (vgl. Schultz, H.-D.: „Die-Sharing“ in Thrakien, Annotazioni 
Numismatiche 36, Dicembre 1999, 829-836 mit den Nachweisen in der 
Literatur) sowie unter Septimius Severus in Markianopolis und 
Anchialos (so in der Privatslg. M. Simon, Erfurt) belegt. Auch bei mei- 
nen Untersuchungen zu den ägyptischen Typen auf thrakischen und 
moesischen Prägungen konnte ich beispielsweise Münzen aus 
Dionysopolis ausmachen, die Gordianus IIL und Sarapis auf der 
Vorderseite zeigen und mit demselben Stempel hergestellt worden sind 
wie Münzen aus Markianopolis (vgl. Peter, U.: Religious-cultural ıden- 
tity in Thracia and Moesia Inferior, in: Coinage and Identity in the Roman pro- 


vinces, ed. by Burnett, A. / Howgego, Chr. / Heuchert, V. [forthcoming] $ 


N 


Vel. auch Schönert-Geiss, E.: Die Münzprägung von Augusta Traiana 
und Traianopolis. Berlin 1991 (Griechisches Münzwerk. Schriften 
zur Geschichte und Kultur der Antike 31), S. 16 mit weiteren 
Beispielen. Die dort ın Anm. 4 genannte Münze von Philippopolis 
mit dem Flußgott vor der Stadtmauer aus einer bulgarischen 
Privatslg. ist mir leider nicht bekannt. Zu diesem Phänomen bezüglich 
der Prigungen von Pautalia und Serdika s. Grigorova, V: Neue 
Beiträge zur Erforschung der Münzprägung von Pautalia, Ännotazioni 
Numismatiche, Suppl. XII, Milano 1998, 17. 


ULRIKE PETER 


Als Beherrscherin der Meere kann die Isis Pelagia in 
dem im Landesinneren gelegenen Philippopolis natür- 
lich nicht verehrt worden sein. Die Isis Pelagia war 
aber auch gleichzeitig Patronin der Schiffahrt. Gibt es 
also in der antıken Überlieferung Hinweise darauf, 
daß die Schiffahrt in 


Philippopolis eine größere Rolle gespielt hat, woraus 


irgendeiner Weise in 
sich das besagte Rückseitenmotiv erklären ließe? 


Über Philippopolis zeichnet Lukian in den 
„Entlaufenen Sklaven“ folgendes Gespräch zwischen 
Herkules und Merkur auf: „Herkules: Seht ihr nicht die 
zwei Berge dort, die größten und schönsten unter 
allen, die vor uns liegen? Der größere ist der Hämus 
und der andere gegenüber die Rhodope. Seht ihr die 
herrliche Landschaft, die sich an ihnen beiden hin- 
zieht? Und die drei wunderschönen Hügel dort, die 
sich, sanft emporsteigend, wie drei Schlösser über die 
unter ihnen liegende Stadt erheben? Auch die Stadt 
selbst wird bereits sichtbar. Merkur: Und, beim Jupiter! 
eine der größten und schönsten im ganzen Lande! Das 
leuchtet sogar aus der Ferne in die Augen. Und der 


große Fluß, der hart an ihren Mauern hinfließt 
—Herkules: Ist der Hebrus, ...“* 


Der Hebros (h. Marica) ist der größte Fluß 
Thrakiens. Er entspringt am Donax (h. Rilagebirge) 
—wie schon Thukydides (II 96, 4) überliefert. Bei 
Hadrianopolis vereinigen sich die beiden Nebenflüsse 
Harpessos und Tonzos mit ihm, und der Fluß biegt 
nach Süden und mündet —wie Herodot (IV 90) und 
Strabon (VII frg. 51a) schreiben— bei Ainos in die 
Ägäis. Wie Herbert A. Cahn nachweisen konnte, ist 
der Hebros der nach dem Nil am häufigsten auf 
abgebildete Flußgott’. Auf 
Münzbildern erscheint der schönste aller Flüsse 
—х@Лдиттос тотору wie Alkaios (far. 109 Bergk) ıhn 
nennt, in Philippopolis und Hadrianopolis (s. unten). 


Provinzialmünzen 


Ebenso wird er auf Münzen aus Plotinopolis'” sowie 
aus Traianopolis am westlichen Mündungsarm des 
Hebros" und auf Prägungen aus dem 40 km vom 
Hebrostal entfernten Augusta Traiana" abgebildet. 


Der Hebros hatte für Philippopolis offensichtlich 
große Bedeutung. Das kommt nicht zuletzt in der 
gemeinsamen Abbildung von FluBgott und 
Stadtgóttin auf Münzen zum Ausdruck". Solche 
Münzen wurden bereits unter dem ersten Kaiser, der 
hier Münzen prägen ließ, unter Domitian, emittiert. 
Sie zeigen die Stadtgöttin mit Mauerkrone im langen 


Gewand mit Patera in der Rechten und zwei Аһгеп їп 


der Linken rechts stehend, links davor ist der bärtige 
Flußgott mit nacktem Oberkörper gelagert, der einen 
Zweig hält. Der Typ kommt dann auch unter 
Hadrian", Lucius Aelius (Abb. 3)'* und Antoninus 
Pius" vor. Hier stützt sich der Flußgott jeweils auf 
das Quellgefäß bzw. das in den Bergen entspringende 
Wasser ist in Form mehrere Wellenlinien unter der 


Gottheit angedeutet. Die Stadtgöttin hält nicht 


8. Lukian. Fug. 25 (Übersetzung von Chr. M. Wieland, Berlin / 
Weimar 1974). 

9. Cahn, H. A.: s. v. Hebros, LIMC IV, 1988, 467-468, 468. 

10. Imhoof-Blumer, E: Fluß- und Meergötter auf griechischen und 
römischen Münzen (Personifikationen der Gewässer), SNR 23, 
1923, 173-421, Nr. 185: unter Marcus Aurelius geprägte Münzen, 
die einen nach links stehenden bärtigen Hebros zeigen, der seinen 
rechten Fuß auf das strömende Quellgefäß setzt, den rechten Arm 
auf das gehobene Knie und das Kinn in die Hand stützend. 


= 
= 


. Schönert-Geiss, Augusta Traiana und Traianopolis (o. Anm. Ds 
Traianopolis 27: Unter Septimius Severus geprágte Münzen, die 
den vor drei Nymphen gelagerten Flußgott zeigen. 

12. Schönert-Geiss, Augusta Traiana und Traianopolis (o. Anm. 7), S. 
44-45 und vgl. Augusta Traiana Nr. 6-9, 18-20, 22, 25-26, 29-31 
(Marcus Aurelius / Flußgott); 17 (Marcus Aurelius / Flußgott, 
dahinter Anhöhe mit Stadttor); 82-84, 97 (Lucius Verus / 
Flußgott); 108 (Commodus / Flufgott); II9, 130 (Septimius 
Severus / Flußgott); 120 (Septimius Severus / Flußgott, dahinter 
Anhöhe mit Stadttor); 295, 330-331 (Caracalla / Flußgott, 
dahinter Anhöhe mit Stadttor); 306 (Carcalla / Flufigott); 377- 
378 (Caracalla / Flußgott vor dem Stadttor); 451, 504 (Geta / 
Flufgott); 472 (Geta / Flufgott, dahinter Anhöhe mit Stadttor). 

. Nachfolgend werden nur die einschlägigen Münzen der 


= 
әз 


Zusammenstellung von Muëmov, N. A. Antiënite moneti na 
Plovdivä, Annuaire de la Bibliothèque Nationale à Plovdiv 1924, 
181-287 sowie ausgewählter Sammlungspublikationen (BMC, 
Sylloge-Bände etc.) als Typenbeispiele aufgeführt. Vollständigkeit 
wurde nicht angestrebt. 

Allgemein zum Stolz der Städte auf ihre Flüsse und zu den 
Flüssen als Repräsentanten ihrer Städte s. Nollé, M. K. und J.: 
Götter, Städte, Feste. Kleinasiatische Münzen der Römischen Kaiserzeit. 
Begleitheft zu einer Ausstellung von Münzen der Pfälzer Privatsammlungen, 
München 1994, 45-48. Zur ersten Zusammenstellung der 
Hebros-Darstellungen auf Münzen s. Drexler, s. v. Hebros, 
Roscher W. H. (Hrsg.): Ausführliches Lexikon der griechischen und römis- 
chen Mythologie 1, Leipzig 1884-1890, Sp. 1871-1873. 

14. Zum Beispiel Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 173; 
Musmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 3-5; Sylloge Nummorum 
Grecorum (Grofbritannien). IV: Fitzwilliam Museum: Leake and general 
collections, II: Sicily-Thrace, Oxford 1947, 1762; Burnett, A. / 
Amandry, M. / Carradice, I.: 
London/Paris 1999, 351; Varbanov (o. Anm. 2), 693-696, dabei 


696 ohne Zweig hinter dem FluBgott; während alle anderen 


Roman Provincial Coinage II, 


Rückseiten auch einen Zweig hinter dem Flußgott zeigen. 
15. Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 174; Mušmov, 
Philippopolis (o. Anm. 13), 12-14; Värbanov (o. Anm. 2), 706-708. 
, Unpubliziert? Vgl. Abb. 3. 
. Head, B. V. / Gardner, P: A catalogue of the Greek coins in the British 


Museum. The Tauric Chersonese, Sarmatia, Dacia, Moesia, Thrace, &c., 


So 


London 1877, 3; MuSmoy, Philippopolis (o. Anm. 13), 26, 54; 
SNG Fitzwilliam (o. Anm. 14), 1765; Varbanov (o. Anm. 2), 723, 


757, 797. 


Die BEDEUTUNG DES HEBROS IN DER MÜNZPRÄGUNG VON PHILIPPOPOLIS (THRAKIEN) 


Ähren, sondern ein Zepter. Vor allem unter Domitian 
und Antoninus Pius findet man den Münztyp zahl- 
reich belegt. Münzen der Crispina zeigen die thro- 
nende Stadtgöttin, die von einem Heros bekränzt 
wird; zu ihren Füßen lagert wiederum der Hebros"”. 
Unter Caracalla”, Geta (Abb. 4)*° sowie Elagabal” ist 
die Stadtgóttin ebenfalls thronend dargestellt und zu 
ihren Füßen der Flußgott. Eng mit der Stadt verbun- 
den ist der Flußgott auch auf Münzen des Antoninus 
Pius, die die Akropolis der Stadt —die drei Hügel, h. 
Nebet-, Dzambaz- und Taximtepe— zeigen mit 
Tempeln und Statuen, davor einen Hain mit mehre- 
ren Bäumen, aus dem ein Reiter galoppiert, und im 
Vordergrund zwei in Form der gezeigten Flußgötter 
gelagerte bärtige Figuren mit Himation und bloßem 
Oberkörper einander gegenüber”. Die linke Figur 
hält Schale und Ruder; die rechte ebenfalls eine 
Patera und Schilf. Wenn man nicht zu der unwahrs- 
cheinlichen Annahme Zuflucht nehmen möchte, daß 
ein bedeutender Fluß gar durch zwei Flußgötter 
repräsentiert worden wäre, dann wird es sich doch 
wohl um Götter zweier verschiedener Flüsse handeln: 
zum einen um den Hebros; zum anderen um einen 
Nebenfluß, möglicherweise den h. Pjasä&nik”. Daß es 
sich bei einer Figur um die Personifikation der 
Bergnymphe Rhodope handeln könne, wie es Imhoof- 
Blumer zur Diskussion stellte”, kann aufgrund der 
heute bekannten, besser erhaltenen Exemplare nicht 
nur anhand der Attribute ausgeschlossen werden, 
sondern auch aufgrund der Tatsache, daß es sich ein- 
deutig um zwei männliche Gottheiten handelt, wäh- 
rend die Rhodope auf Münzen als weibliche Figur 
dargestellt ist”. Philippopolis lag am rechten Ufer 
des Hebros auf sieben Hügeln, wobei die drei 
erwähnten Hügel der Akropolis dem Fluß am nächs- 
ten lagen”. 


Unter fast allen Kaisern, die in Philippopolis Miinzen 
prägen ließen, kommt auch der Flußgott allein als 
Münzbild vor. Auf einer Münze des Hadrian wird er 
sogar namentlich im Abschnitt genannt”. Unter 
Antoninus Pius erscheint er unter verschiedenen 
Legaten sowie auf Münzen, die keinen Namen eines 
Legaten tragen, und hält unterschiedliche Attribute 
wie Ahren? bzw. Ähren und Mohn”, Zweig” und 
Fiillhorn!' (bzw. auch ein Quellgefi8%). Der Gott 
stützt sich entweder auf ein Quellgefäß oder einen 
Felsen. Unterschiedliche Varianten wurden auch unter 


den Kaisern Marcus Aurelius" $ 


, Lucius Verus", 
Commodus", seiner Frau Crispina^ und unter 


Septimius Severus" sowie Geta" geprägt. 
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18. 
19. 
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. SNG Fitzwilliam (o. Anm. 14), 1763; Vàrbanov (o. Anm. 2), 
. Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 177; Musmov, 


Privatslg. R. Falter, München (unpubliziert?). 

Sallet, A. von: Beschreibung der antiken Münzen. I: Taurische Chersonesus, 
Sarmatien, Dacien, Pannonien, Moesien, Thracien, Thracische Könige, Berlin 
1888, 43; Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 183. 
Muëmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 411 erwähnt zudem einen 
Schiffsbug, den der FluBgort halten soll, der für mich aber nicht 


zu erkennen Ist. 


. Unpubliziert? Vgl. Abb. 4. Die Rückseite dieser Geta-Münze aus 


der Privatslg. R. Falter ist stempelgleich mit der unter Caracalla 
geprigten Münze aus dem Berliner Münzkabinett, Inv.-Nr. 28773 
(22,06 g; 32/34 mm; 5 Uhr), vgl. Anm. 19. 


. BMC Thrace (o. Anm. 17), 43; Imhoof-Blumer, Flußgötter fo. Anm. 


I0), 184; Mus$mov, Philippopolis (o. Anm. 13), 488-489; Varbanov 
(o. Anm. 2), 1477. BMC, MuSmov und Varbanoy postulieren wieder 
einen fiir mich nicht erkennbaren Schiffsbug auf der Miinze. 

Anm. 14), 1766; Lanz, Auktion 102, 
28.05.2001, 598; Varbanov (o. Anm. 2), 805. Weitere Exemplare 
bei Kolev, K.: Das Trimontium-Motiv auf den antiken Münzen von 


Fitzwilliam (о. 


Philippopolis, U. Peter (Hrsg.), stephanos nomismatikos. Edith Schonert- 
Geiss zum 65. Geburtstag. Berlin 1998 (Griechisches Miinzwerk), 
351-368, besonders 353-355 mit Historiographie und Abb. 8-11. 
Zudem verweist Kolev auf einen weiteren, ebenfalls bereits von T. 
Gerasimov publizierten Münztyp von Philippopolis, der auch 
unter Antoninus Pius geprägt wurde. Er zeigt die stehende 
Stadtgóttin mit Patera und Zepter sowie zu ihren Füßen zu jeder 
Seite einen gelagerten Flußgott (ebenda 362-364 und Abb. 18); 
vgl. auch Kolev, K.: Monetite kato izvori za istorijata na Plovdiv, in: 
Archeologiteski proucivanija za istorijata na Plovdiv i Plovdivskija kraj, 
Plovdiv 1966, 56-84, 65; Varbanov (o. Anm. 2), 789. 


. Kolev, Trimontium-Motiv (o. Anm. 22). 
. Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 180: „der Hebros und ein 


Nebenfluss oder Rhodope (2)." 


.Imhoof-Blumer, E: Nymphen und Chariten auf griechischen 


Münzen, JIAN 11, 1908, 1-213, Nr. 471; MuSmov, Philippopolis 
(o. Anm. 13), 53; Leschhorn, W. (unter Mitarbeit von P К. 
Franke): Lexikon der Aufschriften auf griechischen Münzen, Bd. I, Wien 
2002 (Österreichische Akademie der 
Philosophisch-Historische Klasse. Denkschriften, 304. Bd., 


Veróffentlichungen der Numismatischen Kommission Nr. 37, 


Wissenschaften. 


Veróffentlichungen der kleinasiatischen Kommission Nr. 13), 260; 
Kolev, Trimontium-Motiv (o. Anm. 22), Abb. 3. 


. Danov, Chr. M.: Philippopolis, Serdica, Odessos. Zur Geschichte 


und Kultur der bedeutendsten Stádte Thrakiens von Alexander d. Gr. 
bis Justinian, ANRW II 7. І, Berlin / New York 1980, 241-300, 245. 
Imhoof-Blumer, Flufg8tter (o. Anm. 10), 175; Musmov, 
Philippopolis (o. Anm. 13), 15; Leschhorn, LAGM (o. Anm. 25), 
101; Kolev, Trimontium-Motiv (o. Anm. 22), 364 und Abb. 2a; 
Varbanov (o. Anm. 2), 710, ohne Erwähnung des Namens Nr. 
711. Andere Flüsse, die auf thrakischen bzw. moesischen Münzen 
Erwähnung finden, sind der IZTPOX, MEXZTOX, XTPYMON 
und TONZOX (vgl den Überblick bei Leschhorn, LAGM [o. 
Anm. 25], 401, 409-410). 


730. 


Philippopolis (o. Anm. 13), 39-41; Sylloge Nummorum Graecorum 
(Dänemark). The Royal collection o Danish 
Nationalmuseum. Thrace: Part II: Odessus - Sestus, islands, kings and dynasts, 
Kopenhagen 1943, 768; Sylloge Nummorum Graecorum. Grèce. Collection 
Réna H. Evelpidis, Athèns, I: Italie-Sicile-Thrace, ed. by Evelpidis, R. H. / 
Hackens, T., Louvain 1970, 1009-1010; Sylloge Nummorum 


Graecorum. (Österreich). Sammlung Dreer/Klagenfurt im Landesmuseum für 


coins and medals. 


Kärnten, Ill: Thracien-Macedonien, Päonien, ed. by Springschitz, L. (in 
Verbindung mit Piccottini, G.), Klagenfurt 1990, 98; Varbanov 
(0. Anm. 2), 727-729, 737-738, 749-750; 758, 820. 
176; 
Philippopolis (o. Anm. 13), 42-44, 47, 55; Varbanov (o. Anm. 


2), 722 


1224, 


Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. IO), Musmov, 


731-732, 739, 751, 798; Sylloge Nummorum Gracorum 


Italia. Milano. Civiche Raccolte Numismatiche, VI: Macedonia - Thracia, 3 


ULRIKE PETER 


Kehren wir nach diesen Beobachtungen zur prominen- 
ten Rolle des Flusses Hebros nun aber zur Frage der 
Isis Pelagia zurück: Wir hatten darauf hingewiesen, sie 
sei auch Göttin der Schiffahrt gewesen. Über die 
Schiffbarkeit des Flusses Hebros freilich ist anhand der 


bisher aufgeführten Münzen keine Aussage zu machen. 


Die Schiffbarkeit des Hebros bis Kypsela und noch 
weiter bis in das Gebiet der Bessen hinein bezeugt 
Strabon (VII frg. 47)”. Die Bessen siedelten in den 
westlichen Rhodopen und der thrakischen Ebene“ 
sie nahmen also einen großen Raum ein; in der römi- 
schen Epoche benutzte man diesen Begriff denn auch 
sogar als Synonym für Thraker*'. Bis wohin aber war 
der Hebros im Gebiet der Bessen schiffbar? 


Nun gibt es weitere Münzen aus Philippopolis, die den 
Flußgott gelagert an einem Schiffsbug bzw. Heck zei- 
gen”. Es sind Münzen, die unter Antoninus Pius (Abb. 
5 und 6)", Commodus (Abb. 7)", Septimius Severus 
(Abb. 8)", Geta (Abb. 9)" und Elagabal (Abb. 10) 
geprigt wurden. Besonders schón ist ein Typ des 
Commodus, der den FluBgott auf einem Felsen sitzend 
zeigt, von dem Wasser fließt, mit der Linken hält er 
Schilfrohr vor einem Quellgefäß, die Rechte ist am 
Schiffsheck, dahinter steht ein Baum (Abb. 11)*. 


Daß dieses Schiffsteil Symbol für die Schiffbarkeit des 
Flusses ist, wird auch durch kaum bekannte Münzen 
mit Schiffsabbildungen belegt". Es handelt sich um 
unter Marcus Aurelius" und Lucius Verus (Abb. 12) 
geprägte größere Nominale, die ein Schiff mit Segel 
und 5 bzw. 6 Rudern zeigen und so die Bedeutung der 
Schiffbarkeit des Flusses für die Stadt demonstrieren. 
Kleine Nominale mit Schiffsabildungen wurden außer- 
(Abb. 13)" und 


Marcus Aurelius 


Commodus (Abb. 14)* geprágt. 


dem unter 


Kaiserzeitliche Schiffsdarstellungen auf Münzen sind 
in Thrakien vornehmlich aus Perinthos bekannt. 
Hier erklärt sich das Münzbild vor allem aus der 
Tatsache, daß dort die thrakische Flotte (класау 
Пери%а) stationiert war” und die Kaiser in der seve- 
rischen Zeit den Hafen zur Übersegelung nach 
Kleinasien gut Teil der 
Truppenbewegungen nach dem Osten über den Hafen 
von Perinthos ging"". Auch die Handelsmetropole 


Byzantion warb mit einem Schiffsbug für ihren 


nutzen sowie „ein 


Hafen”. Andere günstig gelegene Hafenstädte wie 
beispielsweise Anchialos an der Pontosküste" oder 


Koila auf der Chersonesos* riihmten sich ebenfalls 
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Chersonesus Tauricus - Sarmatia - Thracia - Chersonesus Thraciae - Isole della 
Thracia, ed. by Vismara, N., Milano 2000, 557. 

. BMC Thrace (o. Anm. 17), 4-5; Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. 
Anm. 10), 178; Muëmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 48; 
Varbanov (o. Anm. 2), 759. 

. Varbanov (o. Anm. 2), 799 - auf der hier abgebildeten Münze er- 

scheint sogar vom Autor unbemerkt ebenfalls die Legende EBPOC 

im Abschnitt, Allerdings ist die Vorderseite nicht abgebildet und die 
Rückseitendarstellung ähnelt sehr dem unter Hadrian geprägten Typ, 

so dieser Typ für Antoninus Pius noch zu verifizieren wäre. Auch für 

den von Varbanov (o. Anm. 2), 740 o. Abb. publizierten Typ, der 
unter dem Legaten Gargilius Antiquus für Antoninus Pius geprägt 
wurde und auf der Rückseite einen halbliegenden Flußgott zeigt, der 
sich auf einen Schlangenstab stützt, kenne ich keinen weiteren Beleg. 

Varbanov (o. Anm. 2), 825, 868. 

Musmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 148-149; Varbanov (o. 

Anm. 2), 908-910. 

. MuSmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 160; Varbanov (o. Anm. 2), 

935, 1029. 

BMC Thrace (o. Anm. 17), 25; Muëmov, Philippopolis (o. Anm. 
13), 257; Varbanov (o. Anm. 2), 1077-1078. 


. Sallet, Beschreibung (o. Anm. 19), 30; Imhoof-Blumer, Flußgötter 


(o. Anm. 10), 181; MuSmoy, Philippopolis (o. Anm. 13), 278- 
280; Varbanov (o. Anm. 2), 1091-1092, 1100-1102, 1111. 


. Musmoy, Philippopolis (o. Anm. 13), 446; Várbanov (o. Anm. 2), 1423. 
. Daf es sich dabei um das Gebier bis Philippopolis handelt, hat 


bereits Oberhummer: s. v. Hebros, RE VII/2, 1912, 2588-89, 
2589 gesehen. Irreführend bei von Bredow, L: s. v. Hebros, DNP 5, 
1998, 220. Im Winter konnte der Hebros offensichtlich zufrieren, 
vgl. Horaz, epist. 15. 153% Zur Schiffbarkeit des Hebros s. auch 
Tsontchev, D.: La navigabilité de l'Hebros-Maritza dans 
l'Antiquité, Latomus 21, 1962/4, 848-852, besonders 849. 
Bredow, I. v: s. v. Bessi, Bessoi, DNP 2, 1997, 586-587; Fol, A./ 
Spiridonov, T.: Istoričeska geografija na trakijskite plemena do II y. pr n. è, 
Sofija 1983, 24-25, 116. Zum ausgedehnten Territorium s. auch 
Danov, Chr. M.: Altthrakien, Berlin/New York 1976, 112-113. 


ТЕ Fol/Spiridonov (o. Anm. 40), 150. 
2. Siehe bereits die Auflistung von Tsontchev (o. Anm. 39), 850, der 


sich auf die beiden Arbeiten von MuSmov stützt. Zudem führt er 

eine von Muëmov, Moneti (o. Anm. 2), 5115 genannte Münze auf, 

die die Abbildung eines Schiffes mit einer männlichen Figur auf der 

Rückseite einer unter Septimius Severus geprägten Münze zeigen 
soll. Allerdings hat Musmov diese Münze nicht abgebildet und in 
seine Abhandlung über die Prágung von Philippopolis nicht wieder 

aufgenommen. Da ich bei meinen Vorarbeiten zu einem Corpus der 

Münzen von Philippopolis keinen weiteren Nachweis für diesen Typ 

erbringen konnte, kann m. E. derzeit nicht mit letzter Sicherheit von 

der Existenz eines solchen Typs ausgegangen werden. 

Klementa, S.: Gelagerte Flußgötter des Späthellenismus und der römischen 

Kaiserzeit, Köln/Weimar/Wien 1993, 192 kennt die Schiffsprora 

auf den Münzen von Philippopolis nicht. Siehe bereits die berech- 
tigte Kritik zu dieser Arbeit von R. Vollkommer, Bonner Jahrbücher 

197, 1997, 486-497, insgesamt und hier S. 494. 

MuSmoy, Philippopolis (o. Anm. 13), 50; Varbanov (o. Anm. 2), 
753. Bislang war für die unter Antoninus Pius geprägten Münzen 
nur die Abbildung eines Schiffhecks auf der Rückseite bezeugt, an 

das sich der Flußgott lehnt (häufig aber als Schiffsbug bezeich- 
net), vgl. Abb. 5. Abbildung 6 zeigt eine m. W. bislang unpubli- 
zierte Variante mit einem Schiffsbug. 

Varbanov (o. Anm. 2), 1030 spricht allerdings fälschlich von 
einem Bug; es handelt sich um ein Schiffsheck. 

.MuSmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 277 (es müßte auch hier 
Heck und nicht Bug heißen; vgl. Abb. 8 = dieses Exemplar); 
Varbanov (o. Anm. 2), 1090. 

. Muëmov, Philippopolis (o. Anm. 13), 447; Varbanov (0. Anm. 2), 
1424 (Es ist wiederum ein Schiffsheck und kein Bug abgebildet.) 
. Unpubliziert? Vgl. Abb. 10. 

Imhoof-Blumer, Flußgötter (o. Anm. 10), 179. (Vgl. Abb. 11 = 

dieses Exemplar.) 

. Ignatoy, P / Prokopov, I.: Representations of ships and sea symbols 
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ihrer nautischen Bedeutung durch Abbildungen von 
Segelschiffen bzw. einer Schiffsprora auf ihren 


9 


Münzen”. 


Die einzige weitere Stadt im Landesinneren jedoch, 
die Schiffsdarstellungen für ihre Münzen benutzte, 
ist das ebenfalls am Hebros gelegene Hadrianopolis”. 
Schiffe Münzbilder 


Antoninus Pius“, Commodus”, Septimius Severus” 


erscheinen hier als unter 


3 
und seiner Frau Iulia Domna™ sowie unter Geta” und 
unter Tranquillina“. Ebenso werden die Stadtgöttin 
mit dem Flußgott bzw. der Flußgott allein unter 
abgebildet”. Nun lag 


Hadrianopolis am Zusammenfluß von Hebros, 


mehreren  Kaisern 
Tonzos und Arda -also dreier Flüsse. Man nimmt an, 
daß meistens der größte Fluß, der Hebros, abgebildet 
wurde“, auf einer Münze des Marcus Aurelius aber 
wird auch namentlich der Tonzos genannt”. Auffällig 
ist, daß bei unter Marcus Aurelius geprägten Münzen 
mit den drei Flußgottheiten im Abschnitt ein Schiff 
unterhalb der mittleren Gottheit vermutlich also 


des Hebros- plaziert ist”. 


Ferner ist eine unter Gordianus III. geprägte Münze 
aus Deultum zu erwähnen, auf deren Rückseite die 
Personifizierungen zweier Wassergottheiten abgebil- 
det sind —eine, dargestellt mit einem Segelschiff, ver- 
kórpert das Meer, die andere mit Schilfrohr und Prora 
einen Fluß oder vielleicht auch ein Binnengewässer— 
in diesem Fall den h. Mandra-See, 
Westküste Deultum lag und das so durch die 


an dessen 


Meerenge von Poros mit dem Schwarzen Meer ver- 
bunden war”. Vielleicht symbolisierte also auch in 
Philippopolis bzw. Hadrianopolis der Flußgott mit 
der Prora den Fluß an sich und das Schiff die 
Verbindung des Hebros zum Meer —zur Ägäis. 


Die auf den thrakischen Münzen abgebildeten Schiffe 


unterscheiden sich nicht grundsätzlich. 
Offensichtlich handelt es sich um die weitverbreitete 
Gattung der navis actuaria —Schiffe mit Segel und 


Rudern, die 


Transportaufgaben erfüllen konnten. Eine nähere 


sowohl militärische als auch 
Bestimmung der Schiffstypen ist meines Erachtens 
anhand der Münzen nicht möglich”. Sicher ist, daß 
die auf den Münzen von Philippopolis abgebildeten 
Schiffe der 
Provinzialverwaltung verbunden sind. Es ist weder der 
grüßende Kaiser auf einem Schiff zu erkennen, wie 
beispielsweise häufig auf den Münzen von Perinthos, 


noch irgendeine kaiserliche Standarte”. 


nicht mit dem Kaiser bzw. 
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.Schónert, E. 


(THRAKIEN) 


on the coins of Thracian sea societies (2"-3" century AC), Thracia 
’ontica VI.I, Proceedings of the International Symposium, 18-24 
September 1994, Sozopol 1997, 115-118, 116 erwähnen 
Philippopolis als einzige Stadt im Landesinneren Thrakiens mit 
Abbildungen von ganzen Schiffen auf ihren Münzen, allerdings ohne 
dafür die Nachweise anzugeben. Zum anderen gehören die einschlä- 
gigen Prägungen von Hadrianopolis auch in diese Kategorie. 

Als Argumentation für die Schiffbarkeit des I lebros bis 
Philippopolis benutzten lediglich Tsontchev (o. Anm. 39), 850 Nr. 
5 mit Anm. IO und Kolev, Plovdiv (o. Anm. 22), 64 mit Abb. 13 und 
Anm. 16 eine unter Lucius Verus geprägte Münze, die auf der 
Rückseite ein Schiff zeigt. Diese von Tsontchev veröffentlichte 
Münze wurde ım Gebiet von Plovdiv gefunden. Auf die bereits von 
Sallec 1888 publizierte Münze, die unter Commodus geprágt wurde 


(s. unten Anm. 52) wurde m. W. nie wieder Bezug genommen. 


. Vgl. G. Hirsch, Auktion XII, 25.-27.4.1957, Nr. 54. 
51. 
52% 


Varbanov (o. Anm. 2), 851. 

Sallet, Beschreibung (o. Anm. 19), 19 (vgl. Abb. 14 = dieses 
Exemplar); Várbanov (o. Anm. 2), 1002. 

1965 
Sektion für 


Die Münzprägung von Perinthos, Berlin 
Münzwerk. 


Altertumswissenschaft 45), s. 


(Griechisches Schriften der 
im Index unter „Schiff“: Unter 
Antoninus Pius, Septimius Severus, Caracalla, Elagabal, Severus 
Alexander, Gordianus findet sich dieser Typ ausschlieBlich auf 


grossen —sprich reprásentativen- Nominalen, unter Gallien werden 


"Vierer und Dreier mit Schiffsabbildungen geprägt. 
54. 


Schönert, E.: Der Hafen von Perinthos in der römischen Kaiserzeit, 
Congresso Internazionale di Numismatica, Roma ı 1-16 settembre 1961, Vol. II 
Atti, Roma 1965, 313-317, 313 mit Anm. 6. Vel. auch Kienast, D.: 
Untersuchungen zu den Kriegsflotten der römischen Kaiserzeit, Bonn 1966 
(Antiquitas Reihe I, Band 13), 109 mit Anm. 103. 


. Schónert, Perinthos (o. Anm. 53), S. 41-44, Zitat S. 44; Schönert, 


Hafen (o. Anm. 54). 


. Schönert-Geiss, E.: Die Münzprägung von Byzantion. Teil II: Kaiserzeit. 


Berlin/Amsterdam 1972 (Griechisches Münzwerk. Schriften zur 
Geschichte und Kultur der Antike 2), S. 33 und im Index unter 


„Schiff“. 


. Porošanov, K.: Njakolo nabljudenija varchu mestnoto koraboplava- 


ne i morskata aktivnost na rimljanite po zapadnija brjag na Ponta 
(II v. pr. Chr.-III v. sl. Chr.), in: Jubilaeus IV: Sbornik v рата na Y 
Besevliev, Sofija 2000, 94-100, 96. 

Bspw. BMC Thrace (o. Anm. 17), 2-5, 8-9. Siehe auch Schónert- 
Geiß, E.: Bibliographie zur antiken Numismatik Thrakiens und Mösiens, 
Berlin 1999 (Griechisches Münzwerk), S. 


Nachweisen. 


1435 mit weiteren 


Siehe auch die Zusammenstellung von Ignatov / Prokopov (o. 
Anm. 49), 116. 

Über die aus den Münzen mit Schiffsdarstellungen in 
Philippopolis und Hadrianopolis zu schlußfolgernde Schiffbarkeit 
des Hebros auch Tsontchev (o. Anm. 39) (speziell zu den Typen 
in Hadrianopolis S. 851) und PoroSanov (0. Anm. 57), 97. 


. Jurukova, J.: Monetoseceneto na gradovete v Dolna Mizija i Trakija II-III v. 


Hadrianopol. Sofija 1987, 13-15. 


. Ibidem 138, 142-144 
63. 
64. 
. Ibidem 419, 439. 
66. 
67. 


Ibidem 186. 
Ibidem 244. 


Ibidem 686-7; 692, 698. 

Ibidem: Stadtgóttin mit Flußgott unter Antoninus Pius (18-19) und 
Gordianus III. (516-517) sowie der FluBgort allein unter Marcus 
Aurelius (50-51 und drei Flußgötter 40-41), Commodus (136), 
Crispina (169), Iulia Domna (227, 242-243), Caracalla (248, 259), 
Geta (417-418) und unter Gordianus (469-470, 485 bzw. der 
Flußgott im Abschnitt unter drei Nymphen 449-452). 

Die Zurodnung der Fliisse ist aufgrund fehlender Attribute unsi- 
cher, vgl. Ganschow, s. v. Tonzos, LIMC VIII, 1997, 117. 
Jurukova, Hadrianopol (o. Anm. 61), 51; Leschhorn, LAGM (o. 
Anm. 25), 410. 
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Die Münzen aus Philippopolis bezeugen demzufolge 
meines Erachtens die essentielle Bedeutung des Hebros 
für das Leben der Stadt, wobei natürlich vor allem an 
wirtschaftliche Aspekte zu denken ist. So stehen die 
Attribute Ähren und Mohn für Fruchtbarkeit, das 
Schiffsteil für Schiffbarkeit, der Baum belegt den 
Waldreichtum des Hebrostales bei Philippopolis und 
somit die Möglichkeit des Holztriftens”. Bei einem 
unter Septimius Severus geprägten Münztyp sind im 
Abschnitt unter dem Flußgott kleine Kinder bzw. Genien 
im Wasser dargestellt (Abb. 15)". Die Meinung einiger 
Forscher, daß es sich hier — wie bei ähnlichen Münzen aus 
Pautalia — um die Verkórperung weiterer Reichtümer der 
Stadt wie Acker- und Bergbau handelt, erscheint zwar 
plausibel; allerdings sind die Genien hier nicht nament- 
lich bezeichnet und vor allem fehlen die einschlägigen 
Attribute, die eine solche Interpretation zuließen”“. 


Den entscheidenen Reichtum —so kónnte man vermu- 
ten— bezog die Stadt Philippopolis aus dem Handel, 
den sie nicht nur über die zahlreichen Landwege führ- 
te, sondern auch über den Fluf$ als Verkehrsroute 
abwickelte, der, wie die Münztypen im 
Zusammenhang mit der Bemerkung Strabons bezeu- 
gen, schiffbar war”. Jüngste Grabungen konnten bele- 
gen, daß der Hebros im 5.-3. Jh. v. Chr. noch weiter 
fluBaufwarts bis zum Emporion Pistiros schiffbar 


war, das entsprechend zum Handelszentrum wurde". 


Daß Waren auf dem Wasserwege in der Antike viel 
leichter und günstiger transportiert wurden und 
große Pithoi beispielsweise überhaupt nur auf diesem 
Wege bewegt werden konnten, wurde in der Forschung 
immer wieder betont”. Philippopolis nahm aufgrund 
der Verkehrswege also eine exzeptionelle Lage im 
Landesinneren Thrakiens ein“. Vermutlich wurde sie 
nicht zuletzt deshalb unter Septimius Severus zur 
Metropolis erklärt". Möglicherweise war auch eine 
städtische Phyle nach dem Fluß benannt”. 


Vielleicht läßt sich aus der hier nur knapp skizzierten 
Bedeutung des Hebros für die Stadt nun auch das 
Münzbild mit der Isis Pelagia plausibel erklären”. 
Archäologisch sind bislang nur eine Isis-Aphrodite und 


eine Isis-Tyche-Statuette aus Philippopolis bezeugt". 


Somit wäre hier meines Wissens erstmals außerhalb 
Ägyptens in der östlichen Hälfte des Mittelmeeres die Isis 
Pelagia auf Münzen in einer nicht an einem Meer gelege- 
nen Stadt nachweisbar. Wie eine von einem internationa- 


len Forscherteam zusammengestellte Datenbank zeigt", 


70. Jurukova, Hadrianopol (o. Anm. 61), 40-41. Auch unter 
Gordianus IIl. werden drei Flußgötter auf den Münzen von 
Hadrianopolis dargestellt: Auf der Rs. sind Hermes, Orpheus und 
Euridyke abgebildet, rechts und links der Gruppe ist je ein 
FluBgott gelagert, ein dritter im Abschnitt, s. ibidem, 449-452; 
wobei die Beschreibung bei der unter der Nr. 450 abgebildeten 
Münze von Jurukova nicht korrekt wiedergegeben ist: Hier ist nur 
links neben der Personengruppe ein Flußgott abgebildet und zwei 
weitere lagern einander gegenüber im Abschnitt. Beide Münztypen 
wurden bereits von Pick, B.: Thrakische Münzbilder, in: idem, 
Aufsätze zur Numismatik und Archäologie, Jena 193 1, 1-47, S. 5-8 publi- 
ziert und interpretiert. Er vermutet, daß es sich hier um die 
Abbildung der drei Flüsse der Unterwelt handeln könnte. 

.Jurukova, J: Die Münzprägung von Deultum. Berlin 1973 
(Griechisches Münzwerk. Schriften zur Geschichte und Kultur der 
Antike 8), 251. 

. Zu den interessanten Fragen in diesem Zusammenhang s. Ignatov 
/ Prokopov (o. Anm. 49), 115. Zu den Schiffstypen vgl. Pekáry, L.: 
Repertorium. der bellenistischen und römischen Schiffsdarstellungen, Münster 
1999; Bounegru, O.: Representations de NAVES ACTUARIAE 
sur la côte Ouest de la Mer Noire, in: Studia antiqua et archacologica 
II, Iasi 1995, 147-160. 

«Anders Kienast (o. Anm. 54), 109-110 mit Anm. 104: Er geht 
davon aus, daB Perinthos zwar die ,,Hauptbasis der thrakischen 
Flotte“ war, aufgrund der Münzbilder aber auch für Anchialos, 
Koila, Hadrianopolis und Philippopolis weitere Stützpunkte anzu- 


N 
= 


N 
t2 


ji 
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nehmen sind. Er spricht von ,Kriegsschifftypen" bzw. einer 
»Kriegsschiffprora" für Koila. Für Philippopolis kann man auf- 
grund der Münzbilder m. E. nur auf die Schiffbarkeit des Hebros 
schließen. Damit ist die Möglichkeit gegeben, daß die Römer auch 
diese Verkehrsader für ihre Truppentransporte ins Landesinnere 
Thrakiens nutzten; einen Beweis liefern die Schiffsabbildungen auf 
den Münzen von Philippopolis dafür aber nicht. Siehe auch die 
berechtigte Kritik an Kienast von Starr, Ch. G.: Naval activity in 
Greek imperial issues, SchwNumR 46, 1967, 51-57, 53. 

74. Falter, R.: Flüsse in der Wahrnehmung der Europäischen Antike, 
Erfurter Münzblätter IX, 2001, 233-246, 237; Nollé (o. Anm. 13), 
48. 

.Imhoof-Blumer, Flufgótter (o. Anm. 10), 182; MuSmoy, 
Philippopolis (o. Anm. 13), 291-292; Sylloge Nummorum Graecorum. 
Sweden II: The collection of the Royal Coin Cabinet Nationalmuseum of 
Monetary History Stockholm. Part 2: Thrace-Euboia, ed. by Westermark, 
U. / Nilsson, H., Stockholm 1980, 789; Värbanov (o. Anm. 2), 
1116-8. 

. Vgl. bspw. Kolev, Plovdiv (o. Anm. 22), 65. Siehe zudem Falter, R.: 
Antike Landschaftauffassung im Spiegel von Münzen. Das Beispiel 
Pautalia (Bulgarien), Teil 2, Money Trend 11/2000, 52-55, 52. In 
Bezug auf die Kraftsche These s. auch ebenda, 55 Anm. 21. 
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77. Tsontchev (o. Anm. 39), 852 vermutet folgerichtig, daß man in 
Philippopolis von einem Flußhafen ausgehen muß. 

78. Vgl. zuletzt Archibald, Z. H.: A River Port and Emporion in 
Central Bulgaria: An Interim Report on the British Project at 
Vetren, Annual of the British School at Athens 97, 2002, 309-351. 

Der Hebros war in der Antike wasserreicher als heute, da das 
Gebiet stärker bewaldet war, vgl. Danov, Chr. M.: s. v. Hebros, Der 
Kleine Pauly 2, 1979, 963; Danov, Altthrakien (0. Anm. 40), 123. 
Laut Porosanov (o. Anm. 57), 97 mit Anm. 9 war die Marica bis 
zum Ende des 19. Jh. bis zu ihrem Oberlauf schiffbar. 

Für Nikopolis ad Istrum hat jüngst Topalilov, I.: Värchu edno izobrazenie 
na personifikacijata na reka Istros varchu monetite na Nikopolis ad 
Istrum, Studia Numismatica 1999/3-4, 27-32, 30 das Erscheinen des 
Schiffteils beim Flußgort auf severischen Münzen als Zeichen für die 
zunehmende Bedeutung des Handels für die Stadt gedeuter. 


© 


79. Popov, Chr.: Urbanizacija vav vatresnite rajoni na Trakija i Ilirija prez VI- 
I vek predi Christa, Sofija 2002, 88 für Pistiros. Allgemein zur 
FluBschiffahrt s. bspw. Deman, A.: Réflexions sur la navigation 
fluviale dans l'antiquité romaine, in: Hackens, T. / Marchetti, P 


(Hrsg.), Histoire économique de l'antiquité, Antwerpen 1987, 79-106. 
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wurde die Isis Pelagia ausschließlich in Küstenstädten wie 
Samos, Ephesos und Phocea in lonien, lasos in Karien, 
Kyme in der Aeolis, Nicaea und Nicomedia in Bithynien 
sowie Amastris in Paphlagonien auf Münzen abgebildet; 
ebenso wie auf den eingangs aufgeführten Prägungen aus 
Kallatis an der Küste des Pontos Euxeinos. In Thrakien 
begegnet uns die Isis mit dem Segel zudem auf pseudo- 
autonomen Münzen des etwas südlicher gelegenen 
Anchialos" sowie in Byzantion, wo sie inschriftlich als Isis 
Ploiaphesia überliefert ist” und in Perinthos auf 
Prägungen unter Severus Alexander, die auf der Rückseite 
ein Schiff mit Kaiser, Isis und Sarapis zeigen". 
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À) 


Mit Blick auf die eingangs angedeutete, von Konrad 
Kraft angestoßene Diskussion ließe sich bezüglich des 
Isis Pelagia-Motivs in Philippopolis also feststellen, 
daß hier gute Gründe dafür sprechen, daß die verant- 
wortlichen Polisbeamten mit Bedacht und im Kontext 
spezifisch lokaler Bedingungen das Rückseiten-Motiv 
ausgewählt bzw. gewünscht haben. Daf dies freilich in 
anderen Fällen anders ist, Krafts Beobachtungen und 
Anregungen folglich eine ernsthaftere und gründli- 
chere Diskussion (als bisher geschehen) verdienten, 
steht auf einem anderen Blatt und wäre Gegenstand 


eines anderen Beitrages. 


80. Danov, Altthrakien (o. Anm. 40) 


), 76: „Eines der großen gegen die 
östliche Agäis geöffneten Eingangstore war das Tal des Hebros. Es 
vereinte in einer für die die südbalkanischen Naturverhältnisse sel- 
tenen Weise die Vorzüge eines bequemen Landweges mit denen 
eines wasserreichen Flusses.“ In Hadrianopolis und Philippopolis 
„wurden die aus dem Inneren Thrakiens gebrachten Waren gesta- 
pelt.“ Danov, Philippopolis, Serdica, Odessos (o. Anm. 26), 245 
zum guten Straßennetz und: „Zu den Verkehrsmitteln, die dem 
Handel und den kulturellen Beziehungen von Philippopolis einen 
wesentlichen Auftrieb verliehen, gehörte auch der Fluß Hebros, der 
im Herbst sicher bereits von Philippopolis an schiffbar war.” 

81. Zur historischen Begründung vgl. Danov, Philippopolis, Serdica, 
Odessos (o. Anm. 26), 258; Haensch, R.: Capita provinciarum. 
Statthaltersitze und Provinzialverwaltung in der römischen Kaiserzeit, Mainz 
1997, 331. 

.IG Bulg III 1473 aus Hisar. Vgl. Danov, Philippopolis, Serdica, 

Odessos (o. Anm. 26), 257 Anm. 60. 

Allgemein schreibt R. Vollkommer, Rezension (o. Anm. 42), 497: 

„Die selbstbewußten hellenisierten Städte des Ostens offenbaren 

auf ihren Münzen durch die unzähligen Flußgötterdarstellungen 


83. 


ihre religiöse Verbundenheit wie in der Vergangenheit zu den sie 
umfließenden Gewässern, denen sie einen großen Teil ihres 
Reichtums verdanken. In den Mysterienreligionen wie dem 
Mithras- und dem Isiskult spielte das Wasser ebenfalls eine wich- 
tige Rolle und die dort aufgestellten Flußgötter fungierten nicht 
nur zur dekorativen Ausschmückung ihrer Heiligtümer.” 

84. Tacheva-Hitova, M.: Eastern Cults in Moesia Inferior and Thracia (5" cen- 

tury BC-4° century AD), Leiden 1983 (EPRO 95), S. 60 Nr. I 38 

und 39. 


85. Vgl. Sylloge Nummorum Graecorum Isiacae et Sarapiacae (in 
Vorbereitung). 

86. Strack, M. L.: Die antiken Münzen Nordgriechenlands II 1; Thrakien, 
Berlin 1912, 408. 

87. Schönert-Geiß, Byzantion (o. Anm. 56), 1587 - eine unter 
Caracalla geprägte Münze. 

88. Schönert, Perinthos (o. Anm. 53), 782. 
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Abbildungsnachweis: 

Abb. 1: Privatslg. J. Georgiev, Plovdiv (14,61 р; 
29/30 mm; 12 Uhr). 

Abb. 2: Gipsabgußslg. Griechisches Münzwerk, 
Berlin-Brandenburgische Akademie der 
Wissenschaften (27 mm). 

Abb. 3: Archäologisches Museum Plovdiv, Inv.-Nr. 
1853 (23,15 g; 32/33 mm; 6 Uhr). 

Abb. 4: Privatslg. К. Falter, München (15,10 g; 29 
mm; 12 Uhr). 

Abb. 5: Privatslg. P Nedelev, Plovdiv (19,91 g; 31 
mm). 

Abb. 6: Archäologisches Museum Plovdiv, Inv.-Nr. 
1849 (19,16 g; 30 mm; 9 Uhr). 

Abb. 7: Privatslg. J. Georgiev, Plovdiv (4,15 g; 17 
mm). 

Abb. 8: Archäologisches Museum Sofia, Inv.-Nr. 
6568 (13,77 g; 27 mm). 

Abb. 9: Archäologisches Museum Plovdiv, Inv.-Nr. 
2521 (18,68 g; 29/30 mm; 12 Uhr). 

Abb. 10: Privatsig. О. Gavrilov, Sofia (4,38 g; 19 
mm). 

Abb. II: Münzkabinett Berlin, Staatliche Museen 
Preußischer Kulturbesitz, Slg. Imhoof- 
Blumer (18,98 g; 31/32 mm; 6 Uhr). 

Abb. 12: Privatslg. A. Chadzikostov, St. Zagora (21,5 
g; 32 mm; 12 Uhr). 

Abb. 13: Privatslg. P Nedelev, Plovdiv (3,90 g; 17/18 
mm). 

Abb. 14: Miinzkabinett Berlin, Staatliche Museen 
PreuBischer Kulturbesitz, Slg. Fox (3,68 gi 
16/17 mm; 6 Uhr). 

Abb. 15: Archiologisches Museum Sofia, Inv.-Nr. 
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10437 (19,39 g; 29/30 mm). 
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Testimonianze sulla fine della monetazione autonoma 


alessandrina (296-298 d.C.) 


1. Premesse e obiettivi 


Gli avvenimenti della zecca di Alessandria del 296- 
298 d.C. si verificarono nel periodo di perfeziona- 
mento del sistema tetrarchico, iniziato da Diocleziano 
nel 293 con la creazione dei due Cesari Galerio e 
Costanzo a fianco rispettivamente suo e del collega 
Massimiano, proseguito con la suddivisione dell'impe- 
ro in dodici diocesi, un centinaio di province e quat- 
tro sedi imperiali, e concluso con l'Editto dei prezzi 
del 301. Questa rivoluzione dell'organizzazione terri- 
toriale venne accompagnata da profonde riforme 


amministrative, militari, fiscali e monetarie. 


Tale grandiosa ristrutturazione centralistica —anche se 
apparentemente decentrata— si era resa indispensabile 
per la sopravvivenza stessa dell'impero romano e si 
muoveva in senso diametralmente opposto al tradizio- 
nale rispetto e concordanza del potere centrale con le 
autonomie locali. 


Il caso dell'Egitto era sempre stato speciale; a partire 
dalla sua conquista da parte di Augusto esso non costi- 
tuiva una provincia senatoria, bensi territorio immedia- 
tamente dipendente dall'imperatore che lo governava 
attraverso un prefetto, e il sovrano "pro tempore" vi era 


riconosciuto come il legittimo successore dei faraoni. 


L'Egitto era pure considerato il granaio dell'impero e 
la sua Importanza strategica era essenziale: gli era per- 
tato sempre stata garantita una larga autonomia ammi- 
nistrativa, monetaria e fiscale. 


Con la tetrarchia tutto ciò, salvo il mantenimento del 
praefectus Aegypti, era destinato progressivamente a 
scomparire; qui vanno ricercate le radici delle vicende 
alessandrine del 296-298, che hanno appassionato 
generazioni di storici e in particolare di numismatici a 
partire da Feuardent, Poole, Dattari e Vogt, fino ai più 
recenti importanti contributi di Lallemand, Callu, 


Sutherland, Schwartz e a quelli fondamentali di 


Thomas, Geissen, Gautier e Weder di cui seguo le 
principali conclusioni assistito dalla più recente e 
completa biografia di Diocleziano, opera dello storico 


Stephen Williams. 


Tutti gli autori hanno finora risposto solo parzial- 
mente e in modo non sempre convincente ai quesiti 
numismatici posti dalla rivolta egiziana del 297-298 


ШО 


La mia comunicazione rappresenta un tentativo di 
rapida sintesi ragionata e documentata da evidenze 
numismatiche finora incomplete e trascurate perché 


forse incomprese. 


Essa non è quindi da considerarsi come un documen- 
to definitivo, ma come un contributo originale alla 


discussione su questa interessante materia. 


2. Il contesto storico nella parte orientale 


dell'impero romano (296-298 d.C.) 


Il punto di partenza è, nell'autunno del 296 d.C., l'in- 
vasione delle regioni orientali dell'impero (Armenia e 
Osroene) da parte dell'esercito persiano al comando 


del re dei re Narsete. 


Mentre Diocleziano proteggeva la frontiera siriana, il 
Cesare Galerio unì le proprie forze a quelle del re 
armeno Tiridate per affrontare Narsete ma venne cla- 
morosamente sconfitto a Callinicum, a sud di Carrae, 
nel gennaio 297 e si ritirò ad Antiochia raggiungendo 
Diocleziano per raccogliere nuove forze militari da 


opporre all'avanzata persiana. 


In Egitto proseguiva nel frattempo l’impopolare rifor- 


ma monetaria (introdotta a fine agosto 296) e quella 


І. Gli autori menzionati è le rispettive opere sono riportati nella 


bibliografia essenziale al capitolo 5 
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fiscale, impostata sulla jugatio-capitatio e perfeziona- 
ta con l'editto alessandrino del prefetto Aristio 
Ottazio del 17 marzo 297 per l'introduzione del 
nuovo sistema tributario e l'avvio del relativo censi- 


mento della popolazione. 


Storici e numismatici, salvo qualche eccezione, concor- 
dano che furono questi fatti l'elemento scatenante della 
rivolta popolare nella Tebaide, diffusasi immediatamen- 
te a macchia d'olio in tutto l'Egitto, in particolare nel 
delta del Nilo e culminata con l'insurrezione di 
Alessandria nel maggio-giugno 297, la decadenza ed 
eliminazione delle autorità imperiali e la proclamazione 
ad imperatore di Domizio Domiziano, che iniziò così il 


suo primo anno di regno (giugno-28 agosto 297). 


Indubbiamente questa situazione venne favorita dal 
richiamo in Siria delle truppe imperiali di stanza in 
Egitto per la difesa di quel confine contro i persiani; 
inoltre dalle scorrerie dei predoni Blemmi nell'Alto 
Egitto e forse anche da un coinvolgimento dei mani- 


chei egiziani filopersiani. 


Diocleziano dovette allora lasciare in tutta fretta 
Antiochia con un distaccamento dell'esercito dirigen- 
dosi rapidamente verso l'Egitto, probabilmente nel 
luglio 297. 


Secondo il calendario egizio, Domizio Domiziano 
iniziò il proprio secondo anno di regno il 29 agosto 
297; nel frattempo Diocleziano penetrava in Egitto e 
la sua strategia fu quella della progressiva rioccupa- 
zione del territorio, affrontando separatamente e 
riconquistando 1 principali centri della rivolta con una 
manovra finale avvolgente attorno ad Alessandria, 
assediata a partire dal settembre-ottobre 297. 


Così in settembre cadde Copto, in ottobre Teadelfia, in 
novembre Karanis, in dicembre Tebtunis e nel gennaio 
298 Alessandria si ritrovò completamente accerchiata, 
tranne verso il mare, ed è forse questa —collegata alla 
maggiore possibilità di rifornimenti— , la ragione della 
sua prolungata resistenza, durata fin verso il mese di 
maggio 298, quando venne occupata da Diocleziano, 
che eliminò Domizio Domiziano e punì severamente la 


città ristabilendo l'autorità imperiale. 


Ma l'imperatore non infierì oltre misura; realistica- 

mente aveva sempre bisogno dell'Egitto e saggiamen- 
Ё 2 g 

te avviò subito un opera di pacificazione generale, di 


riorganizzazione dell'amministrazione e di consolida- 


mento dei suoi confini meridionali portandoli ad 
Elefantina (isola di Philae, presso la prima Cateratta) 
dove si recò di persona nell'estate del 298. 


Frattanto, nella primavera del 298, Galerio rilanciò 
con nuove forze militari l'offensiva contro i persiani 
sconfiggendoli pesantemente in battaglia presso 
Theodosiopoli, l'odierna Erzerum, e inseguendoli 
nella loro ritirata fino a Ctesifonte, dove si arrestò in 
autunno invitato da Diocleziano a consolidare la 


situazione. 


Nel settembre 298 Diocleziano risalì il Nilo in direzio- 
ne nord (Fayum) e lasciò l'Egitto tra ottobre e novem- 
bre dirigendosi verso la Siria per svernare ad Antiochia e 
ricongiungersi poi nella primavera del 299 con Galerio 
a Nisibis e concludere assieme la pace con i persiani. 


3. Le vicende della Zecca di Alessandria dal 
296; la rivolta di Domizio Domiziano 
(maggio-giugno 297) e le sue coniazioni: dal 
sistema latino a quello greco autonomo (giug- 


no 297-maggio 298) 


Se si ritiene fedele la ricostruzione cronologica delle 
vicende storiche appena esposta, si può logicamente 
ammettere anche la successione delle vicende della 


zecca di Alessandria come andrò a riassumere. 


La cessazione della monetazione autonoma alessandri- 
na e l'introduzione del nuovo sistema monetario della 
tetrarchia (con folles, argentei e aurei) erano state sta- 
bilite per la fine dell'anno 12 di Diocleziano (= II 
di Massimiano e 4 dei Cesari), ossia per il 28 agosto 
296 d.C. 


Per tutto quell'anno le emissioni autonome furono 
ancora abbondanti, ma la zecca preparava già ovvia- 
mente quelle della serie “latina” (specialmente i bron- 
zi, destinati alle prioritarie necessità del numerario) 
con i propri artigiani e gli incisori del nuovo stile e 


lingua, attivi in quattro officine. 


Concordo qui con Weder nel fissare al periodo set- 
tembre 296 - aprile/maggio 297 l'apparizione dei rari 
folles di 


Massimiano con al rovescio la stella, la stella e l'aqui- 


aurei e dei bronzo di Diocleziano e 


la, e poi l'aquila sola, in questa serie temporale, ma 


con tempi più stretti. 
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E' pensabile che in questi mesi le monete autonome e 
quelle del nuovo sistema circolassero parallelamente, poi- 
ché, da una parte, era impossibile ritirare contemporane- 
amente milioni di pezzi presenti sul territorio e, dall'al- 
tra parte, le nuove monete non erano ancora disponibili 
in quantità sufficienti; senza contare poi le difficoltà di 
conversione fra i due sistemi e la diffidenza popolare 


verso la nuova moneta. 


L'insurrezione seguita alla promulgazione dell'editto fisca- 
le del prefetto Ottazio e la proclamazione a imperatore di 
Domizio Domiziano determinarono quest'ultimo ad 
emettere tempestivamente le sue prime monete con gli 
incisori e le attrezzature attivi in quel momento nella zecca 
di Alessandria; per questo le sue prime emissioni, non 
datate ma del primo anno di regno e probabilmente anche 
dell'inizio del suo secondo anno (da maggio a dopo agos- 
to 297) sono metrologicamente, stilisticamente e linguis- 


ticamente identiche a quelle del nuovo sistema tetrarchico. 


Tuttavia tanto la naturale avversione popolare alle inno- 
vazioni fiscali e monetarie, quanto la volontà di Domizio 
Domiziano di restituire all'Egitto la perduta autonomia 
per consolidare il suo potere, devono averlo convinto a 
ripristinare la monetazione tipicamente "alessandrina" 
abbandonando quella "latina" e introducendo durante il 
suo secondo anno di regno (dal settembre 297) tre nuovi 
numerali di mistura di buono stile e qualità, con leggen- 
da greca e datati, convenzionalmente designati nell'ordi- 


ne decrescente di valore, come: 


* “octodramma’, il più diffuso, con al diritto il busto 
nudo e radiato di Domiziano e al rovescio Sarapis 
con kálatos camminante verso destra, con scettro 
nella sinistra e la destra alzata, e nel campo una palma 
e la data. (Fig. I) 

Peso variabile tra 9,7 e 13,9 g, © da 22 a 25 mm; 


“tetradramma”, il più raro, con al diritto il busto lau- 
reato di Domiziano verso destra, nudo e corazzato e 
al rovescio il busto paludato di Sarapis, con kálatos, 
verso destra o sinistra, con o senza palma nel campo, 
e la data. 

Peso tra g 6,4 e 10,6, © da 20 a 22 mm; 


"tetradramma ridotto" o “didramma”, con al dirit- 
to il busto laureato di Domiziano verso destra, 
nudo e corazzato e al rovescio la Victoria alata con 
corona e palme, verso destra, sinistra o di fronte, e 
la data. (Fig. 2) 

Peso da g 5,2 a 8,2; © da 17 a 20 mm. 


Questa serie, effettivamente emessa e circolata, durò 
comunque solo il breve spazio di tempo che intercor- 
se tra la sua apparizione nell'autunno del 297 e la resa 
di Alessandria nell'aprile-maggio del 298, quando 


Diocleziano riprese pieno possesso della capitale. 


Non vi fu quindi il tempo materiale per affermare ed 

organizzare un rinnovato ed originale sistema mone- 
8 

tario autonomo e questa è finora stata considerata 


l'ultima coniazione alessandrina in ordine di tempo. 


4. Il progetto dioclezianeo di ripresa della 
monetazione alessandrina e la serie “non 
emessa” del 298 d.C. (giugno-ottobre). 


Conclusioni 


Dopo una prima, dura repressione della rivolta 
Diocleziano abbandonò il proprio risentimento verso 
gli alessandrini e si adoperò per una concreta riconci- 


liazione con l'Egitto. 
8 


La realizzazione di questa lungimirante politica venne 
demandata al neodesignato Prefetto d'Egitto Postumo 
(forse il Tito Flavio Postumo Tiziano proconsole 
d'Africa nel 295, poi console ordinario nel 301 e 
Prefetto di Roma nel 305), che espresse il proprio 
omaggio all'imperatore nell'iscrizione dedicatoria sulla 
base della monumentale colonna ancora oggi eretta in 
Alessandria sul piazzale del Serapeum in questi termi- 
ni: "Postumo eparca d'Egitto al divino imperatore pro- 


tettore d'Alessandria, l’invitto Diocleziano". 


E' quindi nell'ambito delle prime misure impostate 
per questa opera di riavvicinamento alla popolazione 
egiziana che venne probabilmente avviato il progetto 
di ripristino della monetazione autonoma alessandri- 
na sul modello di quella antecedente la riforma mone- 
taria del 296, ma con caratteristiche affini alla serie 


autonoma di Domizio Domiziano. 


Si può oggi avanzare realisticamente questa ipotesi 
sulla scorta di materiale numismatico finora solo par- 
zialmente conosciuto, mai organicamente classificato e 


definito sbrigativamente come “monete di transizione”. 


Si tratta di un rarissimo gruppo di monete di mistu- 
ra e di bronzo, con leggenda greca, non datate: le 
prime con al diritto il busto radiato di Diocleziano o 
Massimiano e al rovescio quello di Serapis Soter, le 


seconde —suddivise in due numerali— con al diritto il 
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busto laureato dei due Augusti e al rovescio la figura 
stante di Isis con sistrum e scettro. Ad esse va aggiun- 
to uno splendido bronzo con tracce di argentatura 
(Fig. 11) dove al diritto figura il busto laureato e 
corazzato di Diocleziano e al retro quello analogo di 


Massimiano, con le rispettive leggende in greco. 


La prima notizia su queste monete risale al Mionnet, 
che nel Supplemento del 1837 che costituisce il volu- 
me 9 del suo Catalogo, al N. 673 cita un bronzo non 


datato di Diocleziano con Isis al rovescio. 


Segue Dattari che in un articolo apparso nel 1903 
sulla RIN (Appunti di Numismatica Alessandrina XV, 
parte XIII, $ 2, pagg. 63-64) rivela un primo esem- 
plare della moneta in mistura di Massimiano nella sua 
collezione (poi Dattari-Savio 10693), raggiunto più 
tardi da un secondo analogo (v. Dattari-Savio 10693, 
ora collezione Staffieri). 


Sono poi apparse altre segnalazioni da Vogt (I, p. 
227), dagli scavi di Karanis (No. 1383) da Weder 
(Die Follisreform in Alexandria, in Schweizer 
Miinzblitter 145, 1987, pagg. 12-19) e dal mercato 


numismatico. 


Lesame degli esemplari oggi noti permette di classifi- 
care ordinatamente questo materiale in quattro cate- 
gorie di valore, le prime tre delle quali confrontabili 


con la serie di Domizio Domiziano, e meglio: 


* "octodramma" in mistura con al diritto il busto 
nudo e radiato di Diocleziano (Fig. 3)°o di 
Massimiano (Fig. 4)' verso destra, e al rovescio 
quello di Sarapis Soter con kálatos pure verso des- 
tra: iscrizioni greche, senza data; 


peso da 6,4 a 7,6 g; © 22 mm; 


* "tetradramma" in bronzo con al diritto il busto 
laureato e corazzato di Diocleziano (Fig. 5)* o 
quello nudo e laureato di Massimiano (Fig. 6)’ 
verso destra, e al rovescio Isis con corona turrita 
stante verso destra, regge sistrum e scettro; iscri- 
zioni greche, senza data; 
peso da 5,6 a 8,0 g; @ da 18,5 a 20 mm; 


"tetradramma ridotto" o "didramma" in bronzo 
con al diritto il busto laureato e corazzato di 
Diocleziano (Fig. 7, ex asta CNG 63 del 


N 


21.05.2003, N. 1104 ora in collezione Staffieri)° 


0 quello nudo e laureato di Massimiano (v. scavi di 
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Questa moneta non figura nella pur sterminata collezione Dattari; ne 

sono noti due soli esemplari, e meglio: 

* uno, mancante di un frammento, in collezione privata della 

Repubblica Federale Tedesca, descritto da M. Weder, Die 

Follisreform in Alexandria, cit. , pagg.13 (ill. N.1), 14 e 18; il 

peso è dato (per difetto) in g 6,4, il © è di 22 mm, mentre gli 

assi (non indicati) dalla fotografia risultano essere a ore 12; 

uno, integro, ex Asta Numismatik Lanz 109, München, 

27.05.2002, lotto N. 824, ora in collezione Staffieri (Fig.3). Il 

peso è di g 741 ; 1 © 22 mme gli assi a ore 12, Da notare che i 

сопи (D е К) sono diversi da quelli del precedente e denotano la 

mano di un altro incisore. 

Anche di questa moneta sono conosciuti finora due esemplari, già 

appartenuti alla collezione Dattari: 

® Dattari/Savio N. 10692, ora in collezione Staffieri (Fig.4). Peso 
g 7,62; © 22 mm; assi a ore 12; 

* Dattari/Savio IN, 10693, illustrato in G. Dattari, Appunti di 
Numismatica Alessandrina XVI, parte XIII, $ 2 , ill.1 (Rivista ita- 
liana di numismatica, anno XVI, fasc.3, pagg. 62-65; Milano, 
1903). Il peso non è indicato, come pure gli assi (ma, dalla foto- 
grafia, paiono a ore 12); il Ø & di 22 mm. Il conio del D sembra 
identico al precedente, mentre sono differenti i conii dei due R. 

Sono stati reperiti i seguenti nove esemplari: 

* TE. Mionnet, Description de médailles antiques grecques et 
romaines, Supplément, pag. 141, N. 673 (Paris, 1837). Non vi 
sono indicazioni di peso, © e assi; 

* due nelle collezioni del Museo di Berlino, descritti sommaria- 
mente in: J. Vogt, Die alexandrinischen Münzen, cit. , Vol. I , pag. 
227 + tav IV, N. 14 (Stuttgart, 1924), senza ulteriori indica- 
zioni; 

e ex Asta Lanz 46, München, 28.11.1988, lotto N.654; peso g 
6,70, ® 17,5 mm, assi non indicati; 

* ex Asta Tkalec A.G, Zürich, 23.10.1992, lotto IN. 434, ora in 
collezione Staffieri (Fig.5); Peso g 6,38; © 18,5 mm; assi a ore 
6; 

* ex Asta Gorny (Giessener Mtinzhandlung) 73, München, 
11.10.1975, lotto N. 272; Peso g 5,88; © 18,5 mm; assi non 
segnalati, ma a ore 6 secondo la fotografia; 

* ex Asta Rauch 57, Wien, 11/12.04.1996, lotto N. 426, ora 
nella collezione dell’ Institut für Altertumskunde der 
Universität zu Köln (Inv. N. M-96-01). Peso g 6,19; Ø 18 
mm; assi a ore 12; 

* collezione Gardella, Genova, menzionata in A. Savio, Sammlung 
Schlederhaus, cit., pag. 260 (Osnabrück, 1997). È indicato uni- 
camente il peso di g 6,75; 

e ex Asta Triton VI, New York, 14/15.01.2003, lotto N. 605, ora 
in collezione Staffieri; Peso g 7,01; Ø 18,5 mm; assi a ore 6. 

Sono conosciuti questi quattro esemplari: 

* ex Asta Hirsch 184, München, 23/25.1 1.1994, lotto N. 964, ora 
in collezione Staffieri (Fig.6); Peso g 6,70; © 18,5 mm; assi a ore 
12; 

e ex Asta Hirsch 186, München, 10/12.05.1995, lotto N. 1478 = 
ex Asta Hirsch 188, München, 22/24.11.1995, lotto N. 1027 
ex Asta Hirsch 196, München, 24/27.09.1997, lotto IN. 926. 
Peso e assi sconosciuti, (Ó 18 mm; 

• ex Asta Hirsch 187, München, 19/23.09.1995, lotto 1669 = ex 
Asta Münzzentrum 84, Kóln, 29/30.11.1995, lotto N. 240, ora 
nella collezione dell Institut fir Altertumskunde der Universität 
zu Kéln (Inv. N. M-95-12). Questo pezzo fa eccezione per il 
peso di g. 8,75 e il © di 22 mm; gli assi sono a ore 12; 

• ex Asta Bankhaus Aufhäuser 12, München, 01/02.10.1996, lotto 
N. 761. Peso g 8,50; © 20 mm; assi non conosciuti. 

L'unico esemplare censito è dunque quello ex Classical Numismatic 

Group, Mail bid sale 63, New York-London, 21.05.2003, lotto N. 


1104, ora in collezione Staffieri ( Fig.7). Peso g 4,93: © 16,5 mm; 


assi a ore 12. 
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Karanis, No. 1383 e ex Asta Tradart, Ginevra, 
08.11.1992, No. 246, Fig. e» 
peso da 4,93 a 5,89 g; Y da 16,5 a 17 mm. 


La scoperta di questo terzo presunto numerale & 
recentissima e il confronto dell'esemplare CNG- 
Staffieri con quelli di Karanis e Tradart ha permesso 
di completare la serie con l'immagine di entrambi i 
Tetrarchi, ben distinta per peso, diametro e dimensio- 
ni delle figure da quella dei corrispondenti "tetra- 


drammi”. 


A ulteriore comprova che l'emissione si trovava allo 
stato sperimentale e che l'incisore dei conii —salvo 
quello dell’ “octodramma” di Massimiano— seguiva 
uno stile “occidentale” richiamante le coniazioni con- 
temporanee della zecca di Siscia (e verosimilmente 
egli proveniva da qui al seguito di Diocleziano), sta la 
segnalazione fattami dalla Dott.a Sylviane Estiot di 
due esemplari ibridi e inediti presenti in una collezio- 
ne privata belga, riferentisi rispettivamente al "tetra- 
dramma" (Fig. 9)* e al "tetradramma ridotto" (Fig. 
IO)" sopra indicati, con le medesime raffigurazioni del 
diritto (il busto nudo e laureato dell'imperatore), ma 
con l'iscrizione MAXIMIANVS AVG in lingua latina. 
Al rovescio ricompare Isis con la leggenda greca ICIC, 
tuttavia, nel "tetradramma ridotto", essa regge con la 
mano sinistra un'aquila al posto del solito sistrum. 
Possibili "expected coins" sarebbero le corrispondenti 
monete per DIOCLETIANVS AVG, e ció in confor- 
mità con la moneta di bronzo (o di mistura?) a dop- 
pio ritratto dei Tetrarchi, con corona radiata e leggen- 
da latina, riportata in Dattari-Savio 10626, che con- 


figurerebbe un ulteriore progetto di “octodramma”. 


Questa classificazione suggerisce di collocare tempo- 
ralmente la serie nel periodo immediatamente seguen- 
te alla caduta di Alessandria, tra il giugno e l'ottobre 
298, per le seguenti ragioni: 


la coniazione può essere intesa come un'iniziativa 
nell'ambito della politica di riappacificazione avvia- 
ta da Diocleziano; un indicatore a questo proposito 
andrebbe considerato la significativa simbologia dei 
rovesci, dove sono raffigurati esclusivamente 
Serapis e Isis, che nel sincretismo teologico greco- 
egizio erano, rispettivamente, il padre di tutti gli dei 
e la madre di tutte le dee del pantheon alessandrino; 


si fece capo per la sua preparazione alle strutture e 


agli incisori allora impiegati dalla zecca per le 
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emissioni autonome di Domizio Domiziano, 
strettamente collegate a questa, oltre agli incisori 


“romani” al seguito di Diocleziano; 


* si trattò di un progetto effimero, subito abbando- 
nato dopo le insormontabili difficoltà di realizza- 
zione in seno al sistema tetrarchico; infatti tutta la 
serie può essere definita ad ogni effetto come “di 
prova” e comunque “non emessa”, cioè non messa 
in circolazione, a dispetto dei pochi esemplari 


sfuggiti alla distruzione e dispersi. 


Ad essa può aggiungersi il citato bronzo con doppio 
ritratto (ex Dattari-Savio No. 10625, ora in collezio- 
ne Staffieri), da me pubblicato e commentato in 
Quaderni Ticinesi 1975, pagg. 267/280, e le conclu- 
sioni di allora vanno aggiornate con quelle delle pre- 


sente comunicazione”. 


Il peso di g. 3,57 (esemplare Dattari-Staffieri), il dia- 
metro di 20 mm, l'ottimo stile "romano" dei ritratti 
analogo a quello dei numerali bronzei e le tracce di 
argentatura presenti nei due pezzi conosciuti prelude- 
vano forse al prototipo di un argenteo autonomo per 


l'Egitto. 


7. Sono cinque gli esemplari noti, ossia: 

* quello proveniente dagli scavi di Karanis, pubblicato in: R. A. 
Haatvedt - E. E. Peterson, Coins from Karanis, the Univesity 
of Michigan excavations 1924-1935 (Ann Arbor, 1964), pag. 
288, N 1383 -- Plate VI, N.50 . Peso g 5,89; O 17,5 mm; assi 
non noti; 

* ex Kunst und Münzen AG, Lugano, listino N. 50 (novembre 
1982) lotto N. 330. Peso e assi sconosciuti; © 17 mm; 

e ex Asta Tkalec / Rauch, Miinchen, 25/26.04.1989, lotto 
N:437 = ex Asta Tradart, Genève, 08.11.1992, lotto N. 246 
(Fig.8). Peso g 5,60; © 17 mm, assi non indicati; 

* ex Asta Lanz 74, München, 20.11.1995, lotto N. 782. Peso g 
5,87; © 17,5 mm; assi non indicati; 

* collezione P. Christensen, Preetz ( Repubblica Federale 
Tedesca). Peso g 5,97; O 16,5 mm; assi a ore 12. 

8. D : MAXIMIA NVSAVG. Busto nudo e laureato di Massimiano 
verso destra; bordo perlinato. 

R: IC IC. Isis turrita stante verso destra; veste chiton; regge sis- 

trum con la destra e scettro con la sinistra; bordo perlinato. 

Peso g 6,47; © 18 mm; assi a ore 12. 

9. D : MAXIMI ANVSAVG. Busto nudo e laureato di Massimiano 
verso destra; bordo perlinato. 

R : IC IC. Isis turrita stante verso destra; veste chiton; regge aqui- 

la con la destra e scettro con la sinistra; bordo perlinato. 

Peso g 5,46; © 16 mm; assi a ore 12. 

IC 


Un secondo esemplare analogo a questo, derivante dal medesimo 
conio del diritto, ma con al rovescio il busto nudo e laureato di 
Massimiano al posto di quello nudo e corazzato del Dattari- 
Staffieri, è apparso nell'Asta Hirsch 211, München, 21/23.09.2000, 
lotto N. 1603. Esso presenta pure, significativamente, tracce di 


argentatura; il suo peso non è indicato, mentre il © è di 20 mm. 
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La partenza di Diocleziano da Alessandria nell'ottobre 
298 concluse probabilmente questa estrema, effimera 
esperienza della monetazione alessandrina, che venne 
così definitivamente consegnata alla storia e alla scien- 


za numismatica. 


La sua incompatibilità istituzionale con il sistema 
tetrarchico, impostato sull'uniformità territoriale 
dell'amministrazione pubblica in ogni sua espressione 
e sul suo severo controllo centralizzato emerge in 
tutta evidenza dal preambolo dell'Editto dei prezzi del 
gennaio-febbraio 301, il documento che coronó l'edi- 
ficio dioclezianeo, laddove si leggono queste parole 
che costituiscono la "summa" della filosofia politica 


della Tetrarchia: 


“cum eius modi statuto non civitatibus singulis ac populis 


atque provinciis, sed universo orbi provisum esse videatur". 
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Appendice I: 


CORRELAZIONE TRA LA SERIE “ALESSANDRINA” DI DOMIZIO DOMIZIANO 
(circa novembre 297 - maggio 298) E LA SERIE "NON EMESSA" DEI TETRARCHI 


(circa giugno - ottobre 298) 


DOMIZIO DOMIZIANO 
I. "Dctodramma" D/Busto nudo e radiato 
verso d. 
R/Sarapis camminante 
verso d. 
mistura (billon) 
LB — anno 2 
Peso g. 9,7 - 13,9 
D 22-25 mm (Fig.1) 
2. “Tetradramma” D/Busto laureato 
verso d.,nudo o corazzato 
R/Busto di Sarapis 
verso d. o s. , 
con o senza palme 
LB — anno 2 
mistura 
Peso g. 6,4 - 10,6 
© 20-22 mm 
3. "Tetradramma D/Busto laureato 
ridotto" o verso d., nudo o corazzato 
"didramma" R/Victoria alata con 
corona e palma, 
verso d., s. o di fronte 


mistura 

LB — anno 2 

Peso g. 5,2 - 8,2 

© 17-20 mm (Fig.2) 


4. "Argenteo" 


DIOCLEZIANO 


D/Busto nudo e radiato 
verso d. 

R/Busto di Sarapis 
Soter verso d. 

mistura 

senza data 

g 64-74 

D 22 mm (Fig.3) 


D/Busto laureato e 
corazzato verso d. 
R/ICIC: Isis stante 
verso а. , regge 
sistrum. e scettro 
senza data 

bronzo 

g 5,9 - 7,0 

© 18,5 mm (Fig.5) 


D/Busto laureato 

e corazzato, verso d. 
R/ICIC; 

Isis stante 

verso s. , regge 
sistrum e scettro 
bronzo 

senza data 

g. 4,93 

® 16,5 mm (Fig.7) 


MASSIMIANO 


D/Busto nudo e 
radiato verso d. 
R/Busto di Sarapis 
Soter verso d. 
mistura 

senza data 

g. 7,6 

® 22 mm (Fig.4) 


D/Busto nudo e laureato 
verso d. 

R/ICIC: Isis stante 
verso d. , regge 

sistrum e scettro 

senza data 

bronzo 

g. 6,7 - 8,5 

® 18,5 mm (Fig.6) 


D/Busto nudo e 
laureato verso d. 
R/ICIG; 

Isıs stante 

verso S. , regge 


sistrum e scettro 


bronzo 
senza data 
g. 5,70 - 5,89 


® 17 mm (Karanis) 
(Fig.8) 


D/Busto laureato e corazzato di D. verso d. 
R/Busto laureato e corazzato di M. verso d. 
senza data, 

g. 3, 57 (Dattari-Staffieri) 

© 20 mm 

tracce di argentatura (Fig.11) 
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Appendice Il: 


EGITTO 296 - 298 d.C. : PROPOSTA DI CRONOLOGIA STORICA E MONETARIA 


296 d.C. agosto 28 
29 
settembre 
ottobre 
novembre 
dicembre 
OdG gennaio 
febbraio 


marzo 17 


aprile 
maggio 


giugno 
luglio 


agosto 29 


settembre 
ottobre 
novembre 
dicembre 
298 d.C. gennaio 
febbraio 
marzo 


aprile 


maggio 
giugno 
luglio 
agosto 29 
settembre 
ottobre 
novembre 
dicembre 


299 d.C. 


primavera 


TESTIMONIANZE SULLA FINE DELLA MONETAZIONE AUTONOMA ALESSANDRINA (296-298 D 


sospensione ufficiale della monetazione autonoma alessandrina 
inizio anno 13 di Diocleziano, 12 di Massimiano, 5 dei Cesari 


Galerio è sconfitto dai persiani Callinicum presso Carrae. 


Diocleziano è in Siria 


Alessandria: editto del Prefetto Ottazio sul nuovo sistema 


fiscale 
Ribellione nella Tebaide che si espande al Nord 


Sollevazione ad Alessandria: Domizio Domiziano proclamato 


Imperatore (inizio Anno I) 


Diocleziano si dirige rapidamente verso l'Egitto con un 
distaccamento dell'esercito 

inizio anno 14 di Diocleziano, 13 di Massimiano, 6 dei Cesari 
e 2 di Domizio Domiziano 

Diocleziano inizia l'assedio di Alessandria. Cade Copto. 

cade Teadelfia 

cade Karanis 

cade Tebtunis 


Alessandria è accerchiata 

caduta e occupazione di Alessandria. 

Offensiva di Galerio contro i persiani. 

Diocleziano scende a sud fino a Elefantina 

Anno I5 di Diocleziano, 14 di Massimiano e 7 dei Cesari 
Diocleziano risale il Nilo verso nord 


Diocleziano lascia l'Egitto, sverna ad Antiochia e 


si ricongiunge nella primavera 299 con Galerio 


Trattato di pace di Nisibis tra i romani e i persiani 
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Diocl. + Maxim. 
follis con al R/ 


x» 


о 
"NE aquila 


senza data 


Diocl. + Maxim. 
follis con aquila 
al R/ 


senza data 


Domitius 
Domitianus 
aurei e follis 
con aquila al R/ 


senza data 


Domitius 
Domitianus 
monetazione 
alessandrina 
anno LB=2 


Serie alessandrina 
“non emessa” dei 


Tetrarchi senza data 


ripresa del nuovo 
sistema tetrarchico 


“latino” 


GIOVANNI MARIA STAFFIERI 
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The Coins of Gordianus III found at Arykanda. 
Evidence for an Earthquake Relief Fund in Lycia? 


When Roman provincial coinage in the East is con- 
sidered as a whole, the coinages of the Lycian cities 
strikes one as being peculiar with their intermittent 
nature. After the creation of the Roman province of 
Lycia in A.D. 43, the cities of the Lycian League cea- 
sed to mint their own coinage, and only resumed 
briefly during the reign of emperor Gordianus HP. 
This is very strange, as other areas elsewhere in the 
east, especially in Asia Minor, have continuous coi- 
nages from Hellenistic autonomous issues, conti- 
nuing well into the imperial times until the mid 3" 
century AD. The ending of local minting in Lycia is 
closely paralleled by the situation in the western 
provinces, where local coinage was abandoned in 
favour of issues from the mint of Rome or other 


centralized mints. 


To understand why the Lycians ended minting their 
own coins in the I* century A.D., it is useful to look at 
how the area became part of the Roman Empire. Lycian 
federation was founded by Roman permission and 
encouragement in the early 2" century B.C. and enjoyed 
a long-lasting freedom as a Roman ally thereafter. By 
A.D. 43 it was already almost completely surrounded by 
Roman provinces (Asia and Galatia-Pamphylia), with 
only the free state of Termessos Major, another Roman 
ally, as its north-eastern neighbour. 


Suetonius gives the reason for the annexation of Lycia 
as being that it was because of “murderous quarrels 
amongst Lycians”’. Syme had commented on the natu- 
re of these quarrels, describing them as “rivalry bet- 
ween neighbour cities, the strife of factions, or an 
eruption of popular discontent”. Cassius Dio adds to 
this the information that “the local quarrels resulted 
in the killing of Roman citizens”. The recently 
published Stadiasmus Provinciae Lyciae inscription from 
Patara tells us that Lycians were saved by divine inter- 
vention of emperor Claudius from insurrection, 


unlawfulness and banditry*. 


It seems that Lycian Federation had many problems, 
and the government system was seriously deteriora- 
ting just before Lycia was made into a province. It is 
even possible that some of the member cities were lea- 
ving the League; this may explain why some Lycian 
cities had started minting autonomous issues instead 
of federal ones. Oinoanda, Bubon and Balbura may 
have defected the Lycian League, or have been taken in 
the province of Asia prior to Roman annexation of 
Lycia, as they have minted Roman provincial coins 
with imperial portraits. These coins do not name 
Lycian League on them, and they do not employ tra- 
ditional Lycian federal types”. 


Obviously, the real reason of annexation may lie in the 
economic considerations and political expansion of 
the Roman Empire itself. Claudius followed an expan- 
sionist policy —Britain, Mauretania, Thrace and Judaea 
were other areas that have been annexed or conquered 
during his reign. In addition to completing the circuit 
of Roman political unity around the Mediterranean; 
Lycia (as with Judaea) carried special importance since 
it lay on Mediterranean maritime trade routes, and 
most especially on the Annona route between 


Alexandria and Rome that transported grain supplies 


1. Assoc. Prof. at the Department of Archaeology, Edebiyat Faculty, 
Anadolu University, Eskisehir, Turkey. 
e-Mail: attek@anadolu.edu.tr 


N 


Other possible minting periods between A.D. 67-69? and A.D. 95- 
99 are discussed in detail below. 

Suetonius, D. Clad. 25,3 

Syme, R., Anatolica, Studies in Strabo, Oxford, 1995, p- 270. 

Dio, LX.17,3-4 

6. The full text of this lengthy inscription is published in Isik, E, 
Iskan, H. and Çevik, N., Miliarium Lyciae, Patara Yol Kılavuz Anıtı, 
Önrapor, Lykia 4, 1999; The introduction of the Inscription is dis- 


АК? 


cussed in Sahin, S., Stadiasmus Provincae Lyciae in Patara, Lykia 1, 
1994, pp. 131-132 and further references to disturbances in Lycia 
can be found in Jones, C.P, The Claudian Monument at Patara, 
ZPE 137, 2001, pp. 161-168. 

7. For these autonomous issues see RPC I: 3353-3361; the coinage of 


Oinoanda is discussed in detail in Kosmetatou, E, The Coinage of 
Termessos pros Oinoandais, NumAntC! XXVII, 1998, pp. 161-183 
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to the capital. Out of total grain production of the 
whole of Egypt, a handsome amount was sent to the 
city of Rome annually". St. Paul's voyage to Rome was 
made by an Alexandrian grain ship, which he had boar- 
ded at Andriake (the port of Myra) in Lycia. The 
importance given to the constant transport of grain 
can be seen by Claudius' edicts declaring the mini- 
mum tonnage of ships that can enter Annona adjudi- 
cations, and of course his large-scale port 
constructions at Casarea Maritime in Judaea and at 
Ostia in Italy. Even with such precautions, Tacitus 
reports a shortage of corn and famine due to bad wea- 
cher chat prevented the passage of grain ships in A.D. 
50, and he adds that Rome's supply entirely depended 
on Egypt and Africa". 


The Lycian ports were the last ports before leaving the 
safety of the coastal route and entering the cross 
winds of the Aegean. Thus Lycia was important for 
the wintering and providing shelter, as well as having 
excellent timber sources for shipbuilding and the 
repairs. Hadrian's construction of huge granary buil- 
dings at the ports of Patara and Andriake were not 
built for the necessities of the Lycians, but as winte- 
ring stations of the grain fleet of Rome, where ships 


could be emptied and loaded”. 


The first governor of Lycia was Quintus Veranius. 
After a four-year service in Lycia he was rewarded in 
A.D. 48 with “ornamenta triumpbalia”, and he became 
consul the following year''. Veranius seems to have 
conducted some military operations in Lycia; these 
included the “destruction of some city walls”. One 
such site may be Oinoanda where some destroyed for- 


tifications have been discovered". 


Veranius' other tasks in Lycia were to do with the orga- 
nization of the province. An important task was to 
construct roads. The Stadiasmus Provinciae Lyciae inscrip- 
tion from Patara gives us information about the routes. 
Various honorific inscriptions and milestones from 
these routes are further evidence that enables us 
reconstruct the extant of these roads. Another aspect 
of the Romanization of Lycia was to establish the 
Imperial cult. Claudius is called “divine” in the 
Stadiasmus. He is "Divus-Otoc" in honorific inscriptions 
from Sidyma, Arneai, Gagai and Oinoanda. There are 
sebasteia dating to his reign at Sidyma, Letoon" and 
possibly in Gagai and Arykanda". It is interesting that 
Claudius refused such titles in Rome, but it seems 


things were different at the new provinces. 


After a brief minting period for "Lycia in genere" under 
Claudius", the coinage here ends. One of the conse- 
quences of making Lycia a province seems now to be 
the cessation of local minting, which had been a sign of 
civic pride and freedom. Thus, the ending of Lycian 


coinage may have some political implications to it. 


How long did the separate province of Lycia last? 
Suetonius lists Lycia as one of the places deprived of 
its freedom by Vespasian”. Probably, the double pro- 
vince of Lycia-Pamphylia was created at this time. It is 
possible that Lycian cities enjoyed a small period of 
liberation by “Jupiter Liberatus, the emperor Nero”. If 
so, some cities may have started minting again and, 
perhaps we can date a provincial looking autonomous 
coin of Myra" to this period. There are also counter- 
marks on the Claudius’ Lycian coinage, which pro- 
bably had been used at these years and seems to give 
initials of Lycian cities. All of these countermarks are 


со 


Wallace, R. and Williams, W., Tarsus'lu Paulos'un Uc Dünyası, 

Istanbul, 1999, p. 22. 

9. Tacitus Annales, XII.40 

10. For the Lycian ports, see: Zimmermann, M., Die lykischen Hafen 
und die Handelswege im östlischen Mittelmeer. Bemerkungen zu 
PMich I 10, ZPE 92, 1992, pp. 201-217. 

LI. Millner, N.P, A Roman Bridge at Oinoanda, AS 48, 1998, РР. 117- 
124. 

I2. Syme, R., op. cit. pazzi 

13. Millner, N.P, op. cit. p. 120. 

14. TAM II, no. 177; Rémy, B., L'Activité des fonctionnaires Sénatoriaux 
dans la Province Lycie-Pamphylie au haut-empire d'aprés les 
Inscriptions, De Anatolia Antiqua 1, 1991, pp. 151-182. 

15% Bayburtluoglu, C, Yüksek Kayaligin Yanindaki Yer Arykanda, Istanbul, 
2003, pp. 72-76, as discussed here, the sebasteion is older than the 
present structure, which was restored in the second century, but it 
is not certain whether it was originally constructed in the mid 1". 
Cent A.D. or later. The restoration of the temple in Trajan's time 
is recorded by an inscription: Şahin, S., Die Inschriften von Arykanda, 
IK Band 42, Bonn, 1994, pp. 18-19, no. 16. 

16. The Lycian Federal coinage was always centralized; in its early 
phase the member cities minted (or the whole coinage minted at 
one central mint) similar types containing the ethnic АҮКТОМ, 
and the initials of member cities. Later, in the 1" cent BC and 
onwards, city initials were dropped for most members (rarely 
employed still for a few cities, mostly including new territories 
recently added to the league, like Telmessus), and two monetary 
and probably administrative districts of Kragus and Masikytus 
were created. Thus, it may be discussed that the awareness of the 
Lycians of their coinage would have been more of a national cha- 
racter than civic, which is also implied by stone inscriptions that 
name the persons mentioned first as “Lycian” and then “from X 
city”, and in some cases city name is not mentioned at all. 

17. Troxell, H.A., The Coinage of the Lycian League, New York, 1982, pp. 
244-251. These included silver denarii and bronze units. These 
coins are dated to the year A.D. 43, so the emission must have been 
very small. 

18. Suetonius, D. Vesp. 8,4. 

19. SNG v. Aul. 18, no. 8491. 
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round and contain a single letter: "P" may be 
Rhodiapolis”, “A” Limyra”, “B” Balbura or Bubon” 
and “M” Myra”. A very similar countermark to this 
last, containing the same letter is found on Roman 


Imperial coins of Tiberius and Claudius”. 


Between 95-99 A.D., a group of silver provincial 
denarii with imperial portraits on the obverse and two 
lyres on the reverse were minted. Because of the rever- 
se type, these coins are ascribed to Lycia in general 
reference works”. However, as Sydenham cautioned, 
they do not name Lycia on them and "they show dis- 
tinct resemblance to coins of Caesarea in style and in 
the form of reverse legend". The suggestion of the 
imperial mint at “Caesarea minting these coins for 
circulation in the province of Lycia” can also be rejec- 
ted. My objections to a Lycian connection of these 


coins are based on the following points: 


I- As there was no longer a separate province of Lycia 
(it had already been incorporated with Pamphylia 
at this time) one would have to explain the min- 
ting of a separate issue for Lycia alone that did not 


include Pamphylia? 


2- Why were there not any bronze issues to supple- 
ment the denarii, as had been the case with 
Claudius’ brief minting in Lycia? 


3- If the denarii were minted specifically for circula- 
tion in Lycia, why are these coins not found only 
in Lycia or, at least, in considerable numbers 
there?” 


From A.D. 43 onwards, Roman imperial issues mainly 
from the mint of Rome were used as currency in Lycia, 
just like in the western provinces. This is not paralleled 
anywhere else in the east, where, for bronze denomina- 
tions, Roman provincial issues were the main currency. 
It is especially peculiar when it is thought that Lycia 
and Pamphylia came to form a single province, and yet 
Pamphylian cities continued local minting. 


On the other hand, the whole economy of this other- 
wise poor country depended on maritime trade. The 
mountains between Lycia and its inland neighbours 
would have made land transport of most goods extre- 
mely unpractical. The increasing numbers of mer- 
chant ships and the units of grain fleet were the main 
sources of coinage in the economic influx coming to 
Lycia apart from regular dispatches of money from 
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the central government to the province”. It would be 
logical especially for ships and crews of the grain fleet 
to carry with them not local coinage made up of the 
Roman provincial issues (which would cause the 
inconvenience of changing money at every port), but 
the central issues of Rome chat would have been 


acceptable everywhere. 


If such was the case, it may be asked, why similar 
monetary zones were not created elsewhere in che eas- 
tern Mediterranean along the route of the grain fleet. 
The various maritime routes of the eastern 
Mediterranean cross only in Lycia; for example, a ship 
could have followed the coast of Judaea or crossed over 
to Cyprus directly in clear weather, but either way it 
would have had to pass through Lycia. Also, the cross 
winds across Libya made the southern route unfavou- 
rable, thus many ships preferred the northern route”. 
Also there is evidence to suggest that Roman Imperial 
money, especially asses, were used in considerable 
numbers throughout the coastline of the East. Actually 
at some sites like Seleuceia Pierra/Antioch these are 
found in very considerable numbers. But the vast num- 
bers of provincial examples drown out the imperial 


issues, so they are not as noticeable as those in Lycia. 


I am not claiming that all che imperial issues, espe- 
cially asses came to the East with the expendures of the 


grain fleet; military deployments, for example, would 


20.3 examples, Howgego, C. J- Greek Imperial Countermarks, Studies in The 
Provincial Coinage of The Roman Empire, London, 1985, p- 242, no. 
684; RPC I Supp. no. 3341. 

I example, found in Arykanda, Exc. Inv. No ARY 99-167. 

. I example, RPC I Supp. no. 3345. 

2 examples; Howgego, C.]., op. cit., p. 240, no 674. 

-2 examples, Howgego, C.]., op. cit., p. 240, no 675, but these may 
have nothing to do with Lycian examples. 

25. B.M.C. Lycia, p. 39, nos. 6-II; Head, B.V, Historia Nummorum, 
London, 1911, p- 694; Von Aulock, H., Die Münzprägung des Gordian 
III und der Tranquillina in Lykien, Tübingen, 1974, p. 15. 

. Sydenham, E.A., The Coinage of Caesarea in Cappadocia, London, 1933, 
p.10. 


. While admitting that any denarii are rare as excavation finds, it is 
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с 
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to be noted that none of the so-called Lycian denarii have been 
found as yet at Arykanda, Limyra, Phaselis, Xanthos or Patara. 
Also, none exist in the hoards of denarii from Lycia. In fact, the 
Antalya Archaeological Museum and Fethiye Archaeological 
Museum collections composed of single finds and hoards from 


Lycia and surroundings have no examples of this comage at all! 


N 
со 


. And possible direct importation of the coinage under special cir- 
cumstances by Lycians themselves, see a re-interpretation of the 
evidence in the Opramoas inscription: Katsari, C., Opramoas and 
the Importation of Bronze Coins in Roman Lycia, EA 35, 2003, 
Рр: 141-145. 

29. Zimmermann, M., op. cit. pp. 206-208. 
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equally have had considerable impact on circulation. 
But in the case of Lycia, the majority of the coinage 
probably arrived with marital trade, and the small 
numbers of provincials from elsewhere found in Lycia 
attest to more individual or private voyages (like 
coins of Kos found in Arykanda) and short-distance 
trade (like the coins of Pamphylian cities chat are 


found all over Lycia). 


So, why did che Lycians start minting again under 
Gordianus III? Von Aulock searched for an answer in 
his study of this coinage in "Die Münzpragung des 
Gordian III und der Tranquillina in Lykien" (pp. 20- 
22). However, since the survey and excavation reports 
of several Lycian sites were unavailable to him in 
1974, he was unable to reach any definite answer. 
Thus he had come up with four proposals at that 


time, some of which are still valid: 


His first proposal was that Gordianus III gave a gene- 
ral license to every city in Asia Minor to mint coins. 
This clearly was not so. Apart from Lycian cities, new 
comers to minting in Asia Minor are very few during 
this period and, in fact, the number of operating 
mints was much higher in other periods, notably 
during the time of the Severii”. 


His second proposal was that there was a connection 
between minting and an earthquake that may have 
affected Lycian cities. We shall discuss this question 
in detail below. 


The third proposal was to do with minting in con- 
nection with military expenditures. This may even be 
connected to an effect carried by Lycian troops during 
Gordianus’ Persian campaign. But, examples of 
Gordianus’ Lycian coinage are extremely rare outside 
Lycia; as a military coin we would expect to see noti- 
ceable numbers of them from the excavation finds 
along the eastern frontier. Yet, to my knowledge, none 
is reported. In fact, we do not even know whether 
Gordianus had any Lycian auxiliaries in his army 


during his Persian campaign. 


The fourth proposal was that the Lycian cities obtai- 
ned the right to mint because of the influence of the 
emperor's advisor and father in law, the praetorian 
prefect Timotheus who may have had personal con- 
nections with Lycia. Without literary evidence this is 
hard to prove, but if it is the case, this may also be 


connected with the second proposal. 


Johnston added a further proposal to these four”. 
The coinage of Gordianus III and Tranquillina in 
Lycia is usually placed to towards the end of the 
emperor's reign, to A.D. 242-244. The year A.D. 243 
coincidences with the 200" anniversary of the start of 
Roman rule in Lycia. We do not know what kind of era 
was being used in Lycia, as indications of a local era 
are not found on the coinage. Nor it is employed on 
inscriptions, but the creation of the “Province of 
Lycia” could well have been a date to remember and 
celebrate. On the other hand, we would expect coin 
types to reflect such a celebration by depicting games 
or Rome itself if this was the reason for the minting. 
Lycian coinage does not employ any of these. Nor is 
there any specific public inscription of a commemora- 
tive nature of such an occasion. So we have to go back 


to the earthquake theory. 


Von Aulock's second proposal was that a disastrous 
earthquake occurred in Lycia, and the minting was 
connected with the relief efforts for the cities. Von 
Aulock also mentions that the Lycian coinage of 
Gordianus was first associated with an earthquake by 
Cavedoni in 1852". It is thus not a new theory, but 
one that has been repeated by others since then. 


Lycia has a long history of earthquakes. Plinius che 
Elder mentions seismic activity (possibly a big earth- 
quake and aftershocks) that has lasted for 40 days in 
Lycia”. Even though he does not say when this earth- 
quake happened, it should be prior to A.D. 70's. It 
could be the earthquake that happened in A.D. 60, 
causing serious damage in Laodikeia, Hierapolis and 
Kolossai in Lykos Valley". It must have affected Lycia 
seriously as well, for an inscription from Xanthos, 
mentions the governor, S. Marcius Priscus, as resto- 


ring a building that had been damaged by earthquake". 


30. Leschhorn, W, Le monnayage d'Asie Mineure et la statistique, in 
Carcassonne, C., and Hackens, T. (eds.), Statistique et Numismatique, 
РАСТ 5, Strasbourg, 1981, pp. 252-266; Johnston, A., Greek 
Imperial Statistiques: A Commentary, AN, 6e série, XXVI, 1984, 
pp. 240-257; Leschhorn, W., Die Kaiserlichen Münzen 
Kleinasiens: zu den möglichkeiten und Schwierigkeiten ihrer 
Statistischen Erfassung, RN, 6e serie, XXVII, 1985, pp. 200-216. 

‚Johnston, A., The Intermittent Imperials: the Coinages of Lycia, 
Lycaonia, and Pisidia, NC XX, 1980, p. 208. 

. Cadevoni, M, Observations sur les anciennes monnaies de la Lycie, 
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in Mémoires présentés par divers savants à l'Académie des Inscriptions et Belles 
Lettres. Premiére Série, Tome Il, 1852. 

33. Plinius, Nat. Hist. 11, XCV11,21 1. 

34. Tacitus, Ann. XIV.27. 

35. Rémy, B., op. cit. p. 162, no. 54. 
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The earthquake of A.D. 141 that effected Lycia, Caria 
and the islands of Kos and Rhodes is well recorded in 
ancient literary and epigraphic sources. The emperor 
Antonius Pius was one of the benefactors; he donated 
money to the cities, amongst which Stratonikeia in 
Caria received 250.000 denarii"; Lycian cities also 
seem to have received funds from the emperor". In 
Lycia, a number of local benefactors were active too, 
contributing to the Lycian cities after this incident. 
The deeds of the 


Rhodiapolis are well recorded by inscriptions in his 


millionaire Opramoas of 
honour at many places in Lycia and on the walls of his 
mausoleum. He had distributed to 28 different 
Lycian cities a large sum of money totalling more than 
500.000 denarii; for example Arykanda received 
10.000 denarii from him”. Another benefactor resto- 
red two colonnades from the foundations; he may 
have restored a temple (which may be the sebasteion), 


possibly in the same years”. 


The earthquake of 365, which affected Egypt, Cyprus 
and Crete, may have been felt in Lycia as well”. 
Medieval evidence for further earthquakes is scanty, 
but some have been noted. There is one in 529 A.D., 
which damaged cities of middle Lycia, especially 
Myra”. Another severe earthquake in eastern Lycia 
happened in the first half of the 9" century A.D.* 


Archaeological evidence from Arykanda shows that 
the city may have been effected by another earthqua- 
ke around 430/440 A.D.*; but such an earthquake in 
Lycia is not mentioned in ancient sources. This one 
was very devastating, for in the excavated buildings 
at Arykanda, one can see collapsed walls usually with 
important in-situ finds such as those discovered at 
the iron mason's workshop". The earthquake must 
have caused a fire as well, for it destroyed the mainly 
timber-based architecture of the city. For that reason 
the Arykandeans decided to move the city from the 
slopes of the mountain where big rocks can fall (and 
still do!) to a more favourable site a few kilometres 
away”. 


One of the major earthquake fault-lines separating 
African plate from Asia passes directly under Lycia, 
and it is still active as shown by a major earthquake 
here in 1957* and other smaller ones since then. 
One can even notice a regular earthquake cycle in 
Lycia in antiquity; one major earthquake followed 
another separated approximately 80-120 years, a 
regular symptom for some fault lines to act like this. 


We have earthquake dates for Lycia as, A.D. 60, A.D. 
141; A.D. 240, A.D. 365, probably A.D. 430/40, 
A.D. 529, first half of the 9" century; and the cycle 
may have continued on, but did not get mentioned 


by medieval historians. 


No definite records exist for an earthquake specifically 
in Lycia during the reign of Gordianus III, comparable 
to the one in A.D. 141. The Historia Augusta mentions a 
big earthquake during the reign of Gordianus III, 
though it does not give any specific information about 
the location”. Sieberg, in his graph about the earthqua- 
kes of Asia Minor, dates this earthquake to 5 August 
A.D. 240, and gives its location as Pontus and 
Cappadocia, but unfortunately he does not say how he 
derived such a specific date and location”. 





36. Robert, L, Stéle funéraire de Nicomédie et séismes dans les ins- 
criptions, BCH, 1978, pp. 401-402. 

37. Scriptores Historia Augusta, Vit. Pii, 9,1; Pausanias II 7,1; A. 
Aristides Orat., XXIV 3 and 59; Maggie, D., Roman Rule in Asia 
Minor, Princeton, 1950, pp. 631-632 and note 6. 

38. TAM II, no. 905; Kalinka, E., Opramoas, Inschriften vom Heroon zu 
Rhodiapolis, Wien, 1897; Kokkinia, C., Die Opramoas-Inschrift von 
Rhodiapolis, Bonn, 2000; D. Maggie, op. cit., p. 536; Bayburtluoglu, 
C, op. cit., pp. 32-33. 

39. S. Sahin, Op. Cit. Arykanda, p. 34-35, no. 29. 

40. Zosimus, Hist. Nova IV.103, mentions only Crete and Greece as 
effected areas, but there is evidence from Curium and Alexandria 
that these areas were also affected and the epicenter may have been 
south of Cyprus, see E Jacques and B. Boisquer, Le raz de mareé 
du 21 Juillet 365: du catalysme local à la catastrophe cosmique, 
MEFR 96, 1984, pp. 423-461. 

.L Malalas, Kbr.18.40, 448 (The Chronicle of Jobn Malalas, translated 
by Jeffreys,E., Jeffreys, M. and Scott, R., Melbourne, 1986.) 

42. Grossman, P and Severin, H.G., Forschungen im Südöstlichen Lykien, 
1977, Türk Arkeoloji Dergisi XXV-2, 1981, p. 109 and note 29. 

43. The latest coins from the destruction layers at Arykanda includes 
a single example of Theodosius Il, VT/XXX/V (A.D. 435 A.D.) 
as RIC X, nos. 457-459; there are 43 examples of cross within wre- 
ath (A.D. c. 425-435), RIC X, no. 440-455 and surprisingly 4 
examples of Valentinian III, VICTOR-IA AVGG (A.D. c. 425- 
435), from mint of Rome, RIC X, no. 2132. No monogram coins 
of Theodosius II have yet been found yet. 

44. Bayburtluoglu, C., 1984 Yılı Arykanda Kazısı Raporu, VII. Kazi 
Sonuçlari Toplantisi, Ankara, 1986, pp- 359-360; Bayburtluoglu, С, 
1985 Yili Arykanda Kazisi Raporu, VIIL Kazī Sonuçlari Toplantisi, 
Ankara, 1987, pp. 93-94; the iron tools from here are published in 
Kuban, Z., Eisenfunde aus Arykanda, in 1. Internationale Lykien 
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Symposium, Wien, 1993, pp. 131-136. 

45.For the description of the new Byzantine settlement of 
Arykanda/Arif see, Harrison, R.M., and Lawson, G.R., An Early 
Byzantine Town at Arif in Lycia, Yayla 2, 1979, pp. 13-17: 
Harrison, R.M., Town and Country in Late Roman Lycıa, IX Türk 
Tarih Kongresi, vol. I, 1986, PP- 384-386. 


. Bean, G.E., Lycian Turkey, 1978, London, p.38 describes author's 
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observations at Fethiye (ancient Telmessus) after this earthquake. 
47. Scriptores Historia Augusta, vit, Gord. 26.1-3. 
48. Sieberg, A., Erdbebengeographie, Gutenberg’s Handbuch der Geo- 
Physik, Band 4, Berlin, 1932, p. 806, table 154. 
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An imperial letter of Gordianus II found at 
Aphrodisias may provide us more information on the 
catastrophe. The emperor is responding in his letter to 
a protest made by Aphrodisians against liabilities 
under a decree of the Council of Asia. The decree con- 
cerned ‘victims of misfortunate" and "erection of hou- 
ses for those in need”. The letter ends with "the above 
is the divine reply in the matter of the Laodikeans "". 
Reynolds, in her commentary, points out that "the 
misfortune" mentioned in the letter may be the earth- 
quake, and comments that the last sentence of "the 
matter of Laodikeans" may give the location of the 
earthquake at this city, the Laodikeia on the Lycus. 
Indeed, another explanation of this last sentence could 
possibly be that Laodikeans were also protesting 
against the decree of Asia and emperor simply told his 


scribe to give the same answer to Aphrodisians. 


Whatever the reality is in the case of Laodikeia, this 
document brings geographical location of a large-scale 
earthquake closer to Lycia. Laodikeia and Aphrodisias 
are not that distant from Lycian borders in Elmali 
Plain, and the similar A.D. 60 earthquake had also 
affected parts of inner Caria and southern Phrygia, 
possibly the same areas with this later one. 


The submerged coastline of middle Lycia, at sites like 
Aperlai, Theimiussa, Simena and Kekova Island shows 
the effects of various tectonic events here. At these 
sites, several public buildings, dwellings and harbour 
works are submerged almost 2 meters under the water. 
Some of these buildings are clearly late Roman-early 
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Byzantine, such as the churches at Kekova and Aperlai È 


Let us now turn to the archaeological evidence from 
Arykanda”. Excavations at Arykanda have shown that 
a large number of public buildings were destroyed and 
abandoned in the A.D. 240s. Several large boulders 
that could only have been displaced by major earth- 
quakes were found in these buildings during excava- 
tions. A recently identified area on the acropolis of 
the city probably served as emergency dwellings after 
the earthquake. There has been excavated here, quite a 
number of closely placed, hastily constructed houses. 
These usually made use of Hellenistic or earlier rock- 
cut areas as rooms and foundations". The coin find 
sequence here, after a gap from earlier issues start 
from A.D. 220s onwards (Table 1)”. Furthermore, 
coin finds from several buildings in the lower city 
show that they have been abandoned in A.D. 240s 


until the mid 4th century A.D. In some buildings not 


reused during the Late Roman period, several large 
boulders, which have destroyed the buildings, have 
been excavated still remaining in-situ since the earth- 
quake. All of this evidence clearly shows that Arykanda 
has suffered from an earthquake in A.D. 240s. 


An examination of the Roman imperial coin finds 
from Arykanda and those examined at Fethiye 
Museum, which usually collects its material from 
local sources, may help us determine the imperial res- 
ponse to the catastrophe”. 


The Roman coin finds from Arykanda, presented here in 
table 2, show that the influx of coins that arrived at the 
city clearly increased from A.D. 235 onwards. It reached 
its peak in the reign of Gordianus III. It is very notice- 
able that almost half of these are provincial issues, 
which shows the impact of resumed provincial minting 
at Lycian cities on circulation. The number of other 
provincial coins from elsewhere also increased at this 
time. The influx of coins continued during the reign of 
Philip I and II, being higher than normal, yet lacking 


provincials since the Lycian cities stopped minting. 


A slight increase, though not that much apparent, 
exists for the coins of Antoninus Pius too. We may 
presume that most of the coins that arrived to 
Arykanda as relief effort of the A.D. 141 earthquake, 
were removed from circulation at later times with 


taxation and other means. 


49. Reynolds, J., Aphrodisias and Rome, London, 1982, pp. 133-135, 
document 21. 

50. Carter, R.S., The submerged seaport of Aperlae, Turkey, The 
International Journal of Nautical Archaeology and Underwater Exploration, 
7.3,1978, pp. 177-185. 


51.1 would like to thank Prof. Dr. C. Bayburtluoglu for allowing me 


to study the coin finds from his excavations at Arykanda and again 
for allowing me to use other archaeological evidence, including 
some hitherto unpublished results. Many ideas presented in this 
paper have been shaped under his guidance during the preparation 
of my doctoral thesis and certainly have benefited from his long 
experience in Lycia. 

. C, Bayburtluoglu, 2003, op. cit, pp. 151-154. 

. Two Antonine examples were rather worn and were presumably scill 
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in circulation since they were found in the same contexts with 3rd 
century examples. The date of the habitation period of the hastily 
constructed houses here cane thus be placed between A.D. 240s- 
270s. This is confirmed by other finds such as pottery, lamps, 
glassware etc. 

54. The coin collection of Fethiye Archaeological Museum was studied 
in 1992 and 1993, and a corpus of the collection is being prepa- 
red for publication by M. Arslan, R.H.J. Ashton, PJ. Casey and 
myself. The data of the Roman coinage in Fethiye Museum comes 
from a draft catalogue prepared by Mr. PJ. Casey and used here 


with his kind permission. 


THE COINS OF GORDIANUS III FOUND AT ARYKANDA 


When we compared the coin finds at Arykanda with 
the other published sites in Asia Minor, we found 
that, the number of the coins of Gordianus III. we 
were getting were considerably higher than anywhere 
else. A closer look at the 3" century A.D. finds in 


table 3 show this more clearly. 


The fourth graph is calculated with the data compiled 
from 252 examples of Gordianus III from Fethiye 
Museum and 28 examples found in Arykanda from 
the mint of Rome. The periods are determined by 
those in the RIC”, 


As can be seen, during issue period I, a considerable 
number of coins of Gordianus arrived in Lycia, not very 
surprising with a new emperor on the throne. Issue 
period II is represented with very little material. Then 
the number of coins increases in issue period III, rea- 
ching a peak in issue period IV, diminishing again in 
issue period V and disappearing altogether in period 
VI. Almost half of these coins are silver issues. Even 
though there is danger of contamination of dispersed 
hoards in Fethiye Museum, at Arykanda, silver issues 


still compromise one fourth of the total from Rome. 


We can see that a considerable number of coins min- 
ted between 240-243 entered Lycia. These are pro- 
bably fresh coins sent in to help the re-construction 
efforts here. Also some types of coins are not repre- 
sented at all, whereas some are represented with con- 
siderable number of examples. The numbers are still 
too low to calculate which types entered Lycia with 
this consignment. There may have been older coins in 
the consignment and probably some of the Gordianus 
issues arrived to Lycia at later dates. 
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EVIDENCE FOR AN EARTHQUAKE RELIEF FUND IN LYCIA? 


The antoninianii of Gordianus III recorded in Lycia, 
are all amongst the commonest types of Gordianus III 
that are found anywhere. The same can be said also for 
most of the aes, though, 2 types here are (RIC IV-3, 
no. 294a and RIC IV-3, no 332a) recorded as scarce 
in the RIC. 


When we look at coins of Gordianus III at Arykanda 
together with the provincials, the provincials, espe- 
cially those of Lycia consist of more than 40 percent 
of the total. These coins are dated to A.D. 242-244. 
So we may presume, their minting fills the gap crea- 
ted by less coins coming from Rome from issue 
period 4. The mint of Antioch also makes its first 
appearance here with coins dated to A.D. 242-244. 
Among Lycian provincials of Gordianus III and 
Tranquillina at Arykanda, almost all of the Lycian 
mints are represented, but naturally majority of these 
issues are from the city itself. 


It seems, Rome responded to the news of the earth- 
quake by sending here more coins than usual to help 
the victims and to pay for repairs of vital public works 
such as waterways, roads, harbour facilities, etc. But 
local minting could offset the inconvenience of sen- 
ding heavy loads of imperial coinage. Hence we have 
the cities producing ıheir own coins. These constitu- 
te almost half of the coins of Gordianus III found at 


Arykanda. 


Under the Philips, Lycians stop minting. This may 
have to do with the new emperor being opposed to his 
predecessor's policies, but the influx of coins entering 
Lycia still remained higher than other areas, even 


though much less than the previous period. 


55. Mattingly, H. and Sutherland, C.H.V., The Roman Imperial Coinage, 


Vol. IV, part HI, Gordian 11-Urantus Antoninus, London, 1968. 
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Appendix: List of coins of Gordianus III from the mint of Rome found at Arykanda’“ 


N° 


(ARY 89-30) 
(ARY 79-135) 
(ARY 89-66) 
(ARY 89-206) 


(ARY 97-53) 

(ARY 88-116) 
(ARY 79-137) 
(ARY 99-172) 


9 (ARY 87-23) 
10 (АКҮ 88-45) 
11 (АКҮ 99-221) 
12 (АКҮ 88-103) 


13 (АКҮ 2000-65) 


14 (ARY 90-84) 
15 (ARY 88-121) 
16 (ARY 89-68) 
17 (ARY 79-10) 
18 (ARY 88-118) 
19 (ARY 93-260) 
20 (ARY 91-43) 


21 (ARY 88-122) 


22 (ARY 79-134) 
23 (ARY 86-134) 


24 (ARY 92-216) 


25 (ARY 91-39) 
26 (ARY 94-138) 
27 (ARY 91-43) 
28 (ARY 94-72) 
29 (ARY 83-13) 
30 (ARY 86-87) 


31 (ARY 88-61) 
32 (ARY 88-123) 


Find Place 


Upper Agora Room 5 
Acropolis 

Upper Agora Room 6 
Helios Temple East 


House 3/2 

Cistern in acropolis baths 
Cistern in acropolis baths 
Acropolis 


Helios Temple East 
trench 99-Ш 


Stray from acropolis 
Upper Agora Room 6 
Helios Temple East 


Cistern in Acropolis Baths 
trench 99-V 


Helios Temple East 
trench 2000-VI 


Helios Temple 

Cistern in Acropolis Bachs 
Upper Agora Room 6 
Acropolis 

Cistern in acropolis baths 
Sebasteion, Room 7 


Helios Temple 


Cistern in Acropolis Baths 


Acropolis 


Eastern Necropolis, 
Tomb II 


Stadium 


Helios Temple 

Stray from Terrace Houses 
Sebasteion 

Sebasteion 

Basilica 


Helios Temple 


East house 3/2 
Upper Agora Room 3 


Cistern in Acropolis Baths 


3" Issue A.D. 
3" Issue A.D. 
3" Issue A.D. 
3" Issue A.D. 


3" Issue A.D. 
3" Issue, A.D. 
4^ Issue, A.D. 
4^ Issue, A.D. 


4^ Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241 

4" Issue, A.D, 241/2 


4" Issue, A.D. 


4" Issue, A.D. 

4" Issue, A.D. 

4" Issue, A.D. 243 

4" Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241-243, 


erhaps marriage issue 


of A.D. 241 


4" Issue, A.D. 241-243, 


perhaps marriage issue 


of A.D. 241 
4" Issue, A.D. 241-243 
4" Issue, A.D. 241-243 


4" Issue, A.D. 241-243, 


perhaps marriage issue 
of A.D. 241 


5" Issue, A.D. 243-244 
5" Issue, A.D. 243-244 
5" Issue, A.D. 243-244 
5^ [ssue, A.D. 243-244 
5" Issue, A.D. 243-244 
5" Issue, A.D. 243-244 


Type 


/Equitas Avg 

Virtus Avg 
PM.TR.PII COS.PP 
PM.TR.PII COS.PP 


Æquitas Ave 

Virtus Aug 

РМ.ТК.РИШ COS.II.PP 
PM.TR.PV COS.II.PP 


Virtuti Augusti 

Virtuti Augusti 
PM.TR.PIII COS.II.PP 
PM.TR.PIIII COS.II.PP 


PM.TR.PIIII COS.ILPP 


BM.TR.PV COS.ILPP 
PM.TR.PVI COS.II.PP 
PM.TR.PVI COS.II.PP 
Æternitati Avg 

Tovi Statori 

Latitia Avg N 


Felicitas Aug 


Securitas Aug 


Tovi Statori 


Latitia Avg N 


Securitas Aug 


Mars Propug 
Fortuna Redux 
Fortuna Redux 
Fortuna Redux 
Mars Propugnat 


Securitas Perpetua 


Worn figure standing r. 


Worn figure standing r. 





Reference 
n rin 
RIC IV-3 
no. 

no. 


no. 


по. 


no.311a 


no. 298b 
no. 300b 


no.31Ib 





56. All of the coin finds from the excavations at Arykanda are being 
housed in Antalya Archaeological Museum. | would like give my 
warmest thanks to the staff of the Museum, and especially to Ms. 
Azize Yener (keeper of the coin cabinet), for cleaning and conser- 
vating excavation coins of Arykanda and for helping me during my 


various study visits there. 


THE COINS OF GORDIANUS III FOUND AT ARYKANDA — EVIDENCE FOR AN EARTHQUAKE RELIEF FUND IN LYCIA? 


List of Gordianus III Coins from the mint of Antioch found at Arykanda 
Reference 
N° Find Place Type кше 2 


33 (ARY 88-10) Upper Agora, Room 7 i 4 Pax Augusti no. 214 


34 (ARY 79-131) Upper Agora 44 Saeculi Felicitas no. 216 


35 (ARY 99-108) HTD 99-IV 4 : Sacculi Felicitas no. 216 
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Table ES 


Coin finds (up to the excavation season of 2000) from houses at sector Acropolis, Helios Temple East at Arykanda 












Number of coins excavated 

















Hellenistic and earlier 
27 B.C. - A.D. 43 
43-138 


51 











138-161 
161-193 





193-222 





244-275 (last coins are pre-reform Aurelianus issues 
273-350 


350 430 





57. Quasi-autonomous issues of Termessos Major are loosely dated to 


between A.D. 220s-270s. The contexts at Arykanda suggest that 


these should be contemporaneous with the coins of Gordianus III 


AHMET TOLGA TEK 


Table 2 


Roman Imperial coin finds from Arykanda calculated by the formula: “coin finds per period / length of period x 1000 / total finds” 


40 








Lycian Provincial 
Other Provincial 


Roman Imperial AR 






Roman Imperial AE 
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Table 3: 
3" century AD. coin finds from various sites in Asia Minor calculated by the formula: coin finds per period / 
length of period x 1000 / total finds? 





60 _ 
WB Arykanda 
50 T| Aphrodisias 
Wl Antioch 
W Pergamon 
Bl Sardis 
IB Side 
40 
30 
20 


q 
ی‎ 


193-211 211-222 222-235 235-238 238-244 244-251 251-260 260-268 268-275 


THE COINS OF GORDIANUS III FOUND AT ARYKANDA — EVIDENCE FOR AN 


Table 4: 


Coins of Gordianus III from the mint of Rome found from 


160 






100 
so 


60 


Issue I: 
July 238-July 239 


Table 5: 


W Fethiye AR 
M Arykanda AR 
Fethiye AE 

D Arykanda AE 







Issue II 


July 239- Issue III: 240 | 
December 239 241-July 243 


Issue IV: Issue V: 
July 243-July 244 


EARTHQUAKE RELIEF FUND IN LYCIA? 


Arykanda and in Fethiye Museum 





Issue VI 
July 244 


The commonest types in the assemblage of 113 silver (antoninianii and denarii) examples at Arykanda and 


Fethiye Museum 


Æternitati Aug (RIC no. 83) 


Virtuti Aug (RIC no. 95) 

Гоу Statori (RIC no. 84) 
Latitia Aug N (RIC no. 86) 
Fortuna Redux (RIC no. 144) 


Number of Recorded Examples 


10 examples 


9 examples = 


6 examples 


= % 21 of total finds of this issue 
% 19 of total finds of this issue 


% 13 of total finds of this issue 


6 examples = % 13 of total finds of this issue 





7 examples = %35 of total finds of this issue 








Table 6: 


Mars Propug (RIC no. 145) 


4 examples = % 20 of total finds of this issue 


The commonest types in the assemblage of 167 aes examples (sestertii and as, no dupondii recorded) at Arykanda 


and Fethiye Museum. 


Type 





Pax Augusti (RIC no. 256a) 


Number of Recorded Examples 


6 examples = 


6 27 of total finds of chis issue 





Issue III 


Issue III 


PMTRPIIICOSPP (RIC no. 


a 


294a) 6 examples = 


15 of total finds of this issue 





Æquitas Aug (RIC no. 286a) 


5 examples = % 13 of total finds of this issue 





Issue IV 
Issue IV 
Issue IV 
Issue V 


lovi Statori (RIC 298a) 
Latitia Aug N (RIC 300a) 


18 examples 


= % 20 of total finds of this issue 





12 examples 


o 


— 96 13 of total finds of this issue 





Aternitati Aug (RIC 297a) 





10 examples 


= % II of total finds of this issue 





Fortuna Redux (RIC no. 33 1a) 


10 examples 


== 797 
= 26 


41 of total finds of this issue 





Issue V 


Mars Propugnat (RIC 3 32a) 


6 examples = %25 of total finds of this issue 








58. The data for this graph has been compiled from the following publi- 


cations: MacDonald, D.J., Greek and Roman Coins from Apbrodisias, 


Oxford, 1976; Waage, 


D.B., Antioch on-the-Orontes IV part 2, Greek, 


Roman, Byzantine and Crusaders’ Coins, Princeton, 1952; Vögtli, H., Die 


Fundmiinzen aus der Stadtgrabung von Pergamon, Berlin, 1993; Buttrey, 
T.V., Johnston, A., MacKenzie, K.M., and Bates, M.L., Greek, Roman, 
and Islamic Coins from Sardis, London, 1981; Atlan, S., 1949-1967 
Yillari Side Kazilari Sirasinda Elde Edilen Sikkeler, Ankara, 1976 
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Une émission de bronze arménienne du II° siècle après ice 


En 1978, P Bedoukian a publié une monnaie de bron- 
ze qui représentait, au droit, le buste d'un roi et le 
visage de la reine, à l'arrière-plan, tourné vers la droi- 
te. Le roi est coiffé d'une tiare arménienne. Des traces 
d'une légende grecque disposée en cercle sont visibles 
autour des portraits. Au revers est représentée une 
montagne à deux sommets pointus, au-dessus desque- 
Iles la partie droite d'une légende grecque et à l'exer- 
gue, la lettre A (Pl. 1.3). En croyant qu'il s'agissait du 
mont Argaeus de la Cappadoce, Bedoukian a attribué 
cette piéce à Tigrane le Grand, qui l'aurait fait frappée 
À Césarée après avoir conquis la Cappadoce, en forçant 
Ariobarzanès I à quitter son royaume et à s'enfuir à 
Rome. En même temps, Bedoukian fait remarquer que 


ce nest pas une attribution définitive. 


Un autre point de vue sur l'attribution et la datation de 
cette pièce se trouve dans la notice du lot 637 de CNG 
36 (PI. 1.1) où l'auteur fait allusion à Mithridate I, roi 
de Commagene, et ä la reine Laodice (vers 96 à 70 av. 
J.-C.). Pourtant il date la monnaie vers le milieu du ler 
siecle av. J.-C. sans donner de raison, mais en remar- 


quant, finalement, que la question reste irrésolue?. 


Nous ne connaissons pas d’autre interpretation au 
sujet de cette émission. 


Actuellement, dix exemplaires de cette pièce sont 
attestés, trop mal conservés pour avoir la description 
complète du type de droit de cette émission, en parti- 
culier de sa légende qui nous donnerait le nom du roi 
et peut-être celui de la reine. 


En 2001 le Musée d'Histoire d'Arménie a acquis un 
exemplaire, trouvé à Artachat, qui présente tous les 
détails du type de revers et, ce qui est le plus impor- 
tant, la légende compléte du revers, disposée en arc au- 
dessus du mont: AAO KAIXAP (BL 7.10). On peut 
donc constater d'emblée que cette émission ne pou- 
rrait apparaître qu'après 27 av. J.-C. où Gaius Julius 
Octavien s'est rébaptisé Cæsar Augustus. Le cogno- 


men Cesar s'est plus tard transformé en un titre, 


devenant une composante systématique du nom offi- 
ciel des empereurs romains. Même par ce seul fait il 
faut donc exclure la possibilité de son attribution à 
Tigrane le Grand ou à Mithridate I de Commagene. 


Par ailleurs, un autre argument confirme l'impossibili- 
té d'attribuer cette émission à l'époque hellénistique. 
En effet, dans l'iconographie monétaire de cette épo- 
que, il n'y a pas de représentation d'un lieu géographi- 
que, ni d'un édiffice ni d'un événement réel. Alors que 
l'iconographie monétaire de Tigrane le Grand et de ses 
successeurs se situait totalement dans le cadre des 
notions et des traditions hellénistiques, l'iconographie 
monétaire romaine, dés les derniéres décennies de la 
République, mais surtout à l'époque d'Auguste, se met 
à reproduire des images tout à fait réelles et des évé- 
nements d'importance historique. Dans ce contexte 
romain, le choix de la représentation d'une montagne 
comme type monétaire est tout à fait possible. Ainsi, 
il faut chercher à partir de l'époque d'Auguste 
Octavien la date d'émission de ces monnaies ainsi que 


le roi qui les a fait frapper. 


Grace à ce nouvel exemplaire nous avons maintenant 
l'inscription du revers (Pl. 1.10, agrandissement). 
Que peuvent signifier les trois premières lettres? Le 


mot KAIZAP nous indique que les trois caractères le 


_précédant ne peuvent être autre chose que des initiales 


d'un empereur de Rome. Pourtant, les lettres AAO ne 
peuvent pas être considérées comme les initiales d'un 
empereur, si on ny fait pas une petite correction. La 
nécessité de cette correction est devenue évidente 
aprés un examen des formes des lettres. Le premier A 


du mot KAIZAP a l'apparence d'un A sur lequel le 


Il m'est agréable d'exprimer ma profonde gratitude à l'égard de la 
Commission Internationale de Numismatique et la Fondation 
Calouste Gulbenkian pour avoir pris en charge les frais de ma par- 
ticipation au Congrès. 

I. Bedoukian, PZ.: Coinage of the Artaxiads of Armenia, London, 1978, p. 
24, no. 128, Pl. 6. 


N 


Classical Numismatic Group, Auction 36, December 5 & 6, 1995, P. 


60, no. 637. 
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trait horizontal serait absent ou aurait été si faible- 
ment imprimé sur le flan qu'il ne serait plus visible vu 
l'état de conservation actuel de la piece. Le trait hori- 
zontal du second A du mot et celui de l'exergue sont 


lisibles, quoique pas trés nettement. 


En considérant cette particularité de l'écriture de la 
lettre A, assez répandue sur les monnaies hellénistique 
et romaines, je propose de lire le deuxième À comme 
un À. Nous aurions donc au revers l'inscription AAO 
KAIZAP. En ce cas, la seule interprétation possible 
de cette légende serait A[ovxsos] A[upnAsos] Olunepos] 
KAISAP, c'est-à-dire le пот du co-empereur de Marc 
Aurèle en 161-169. 


Lucius était son prénom, Aurelius son patronyme dès 
qu'il a été adopté par Antonin le Pieux. Le troisième com- 
posant, Verus, était le nom de famille de Marc Aurèle, son 
demi-frère et co-régent. Ces trois noms, Lucius Aurelius 
Verus, ne sont attestés que sur les monnaies frappées à 
Rome entre 161 et 165. Ensuite, jusqu'en 169, il est sim- 


plement indiqué Lucius Verus sur les monnaies”. 


Sur les émissions provinciales, l'empereur est men- 
tionné dans la plupart des cas par ses trois noms, 
indépendement de la date ou du lieu de leur frappe". 
Parfois on trouve aussi les formes Lucius Verus ou 
Berus, Lucius Aurelius, Aurelius Verus et méme 


Lucius Aelius Verus, ou plus simplement, Verus. 


Les émissions de Rome et de province se distinguent 
aussi par l'attitude envers les titres impériaux. Les titres 
latins imperator et caesar ne sont attestés que sur les émis- 
sions de Lucius des années 161-163, tandis que leurs 
équivalents grec аштохратор ес хопсор ѕопс les principaux 
titres pour les monnaies de province pendant toute la 
période de son pouvoir. En revanche, le titre latin augus- 
tus est présent sur les émissions de Rome dès le début de 
son gouvernement, alors que son équivalent grec Tebar- 


7o¢ pouvait souvent étre absent sur celles de province. 


Selon le contenu des légendes, l'ordre des mots et la 
fagon de les abréger, les émissions grecques-impériales 
présentent 21 différentes variantes dont 4 seulement 
correspondent exactement aux légendes des monnaies 
frappées à Rome en 161-165. Сез données indiquent 
l'absence de règles rigoureuses dans le contrôle sur les 
émissions provinciales. Dans ce contexte, l'originalité 
et la brièveté de la légende de notre monnaie, A.A.O. 
KAIZAP, s'explique plutót par la place limitée laissée 


à l'inscription. 


Maintenant, retournons à la montagne représentée au 
revers. Cela ne peut étre le Mont Argaeus car il nya 
guère de ressemblance avec cette fameuse montagne de 
Cappadoce. En effet, Argaeus est un mont à trois 
sommets. Sur son versant du nord se situait la capita- 
le de Cappadoce, Mazaca, nommée à l'époque hellé- 
nistique Eusebia, et depuis vers l'année IO av. J.-C. 
Césarée. À l'époque de l'empire romain, elle était un 
important centre administratif et militaire de l'Asie 
Mineure, oü se trouvait un des trois principaux ate- 
liers monétaires de l'Orient romain. La représentation 
d'Argaeus apparait pour la premiere fois au revers 
d'une émission de bronze d’Archelaüs, roi de 
Cappadoce, datée vers les années 20-10 av. J.-C. 
Ensuite, de l'empereur Tibère jusqu'au III siècle, on 
frappe à Césarée un grand nombre d'émissions avec 
des types de revers trés variés portant l'image de ce 
Mont sacré’. Le plus souvent il est représenté comme 
une montagne à trois sommets, découpée par des gor- 
ges et des collines. Il y a des petits bois sur ses pentes 
qui sont présentés sur certains types par des minces 
traits des deux cótés de la montagne. Il est parfois dif- 
ficile de reconnaître la silhouette d'Argaeus quand il 
est représenté comme une montagne à un seul som- 
met. En tout cas, Argaeus n'a jamais l'air du mont tel 


qu'on voit sur l'émission que nous étudions ici. 


Il n'y a pas besoin de faire beaucoup d'effort pour 
démontrer que les deux montagnes pointues dont la 
droite est plus haute, sont les Petit et Grand Masis ou 
Ararat, une vue majestueuse du nord-est, du côté de la 
Vallée d’Ararat (Fig. 1). La lettre A, au-dessous du 
mont, est probablement la marque de la cité d’Artaxata, 


située dans la vallée, au pied d'Ararat, sur la rivière Arax. 


Ainsi, après avoir reconnu que cette émission est en 
rapport avec Lucius Verus, il ne peut y avoir qu'une 
possibilité quant à son attribution. Le roi, dont le 
portrait est représenté au droit de la monnaie et qui 


l'a fait frapper, doit être Sohème. 


Après la mort d'Antonin le Pieux en 161, les troupes 
du roi parthe Vologèse IIT envahirent l'Arménie et la 
Syrie, infligeant des défaites aux légions romaines. 


Marc Aurèle, avec l'assentimant du Sénat, envoie en 


3. Mattingly, H.: Coins of the Roman Empire in the British Museum, Vol. TV, 
London, 1968, p. 521-587 and 588-609. 

4. Sear, D.R.: Greek Imperial Coins, London, 1982, р. 167-174. 

5. Wroth, W.: Catalogue of the Greek Coins of Galatia, Cappadocia, and Syria 


London: British Museum; reprint, Bologna, 1964, p. 45-94. 


060 


162 son co-régent Lucius Verus en Orient pour qu'il 
dirige la guerre contre les Parthes. Au cours des anné- 
es 163-164 ses armées, sous la direction de Statius 
Priscus, ensuite de Martius Verus, ont mené la guerre 
en Arménie à bonne fin. Ces victoires en Arménie ont 
été célébrées à Rome par de vastes séries de monnaya- 
ge d'or, d'argent et de bronze où d'abord Lucius Verus, 
puis Marc Aurèle sont mentionnés avec le titre 
Armeniacus‘. Parmi les plus remarquables, mentionnons 
les émissions d'or et de bronze représentant le por- 
trait de Lucius, au droit, et la scène du couronnement 


de Sohème par Lucius Verus, au revers, avec la légen- 


de REX ARMENIIS DATVS (Fig. 2)”. 


Nous ne connaissons que trés peu de chose au sujet de 
ce roi, et les reconstitutions historiques sont vagues et 
parfois discutables. D'après certains historiens, Sohème 
a régné deux fois: la première fois, c'est Antonin le Pieux 
qui le nomme roi d'Arménie en 140, mais еп 161 
Vologèse III le remplace par un prince Arcaside au nom 
de Pacorus. En 163 Statius Priscus s'empare d'Artaxata 
et, sous peu, aprés avoir étouffé les troubles surgis en 


Arménie, Martius Verus réinstalle Sohème sur son trône". 


Il existe aussi une autre hypothése selon laquelle Sohéme 
n'est devenu roi d'Arménie qu'en 164, mais aprés quel- 
ques années, vers 167, à cause d'une insurrection menée 


par les Parthes, le roi se réfugie chez le gouverneur de 


UNE ÉMISSION DE BRONZE ARMÉNIENNE DU II* SIECLE APRES J.-C 


Cappadoce, Martius Verus; ce dernier, après avoir répri- 


mer les rebelles, lui restitue bientôt ses droits”. 


Par ailleurs, on sait que Sohème était issu d'une fami- 
lle liée avec les Achéménides et les Arsacides, et qu'il 
était sénateur et consul de Rome. D'après un passage, 
bien que très confus, de Moïse de Khorène, il n'est pas 
exclu que la reine, elle aussi représentée sur la mon- 


naie, fût parente de Lucius Verus". 


Enfin, quelle peut étre la raison du choix de la représen- 
tation du Mont Ararat comme type de revers pour cette 
émission arménienne? Limage de deux montagnes cóte à 
cóte est-elle une allégorie évoquant symboliquement le 
haut pouvoir des co-empereurs de Rome, Marc Aurèle et 
Lucius Verus, ou bien s'agit-il de l'union du roi et de la 
reine d'Arménie, dont les portraits sont représentés au 
droit, ou encore de l'alliance de Rome et d'Arménie? 
Peut-on imaginer que ces magnifiques montagnes 
avaient quelque signification sacrée dans la mythologie 


païenne des Arméniens que nous ne connaissons pas? 


Ce sont des questions qui, peut-être, n'obtiendront jamais 
de réponse précise. Mais il est maintenant évident que 
quelques cent cinquante ans après la rupture du monna- 
yage des derniers rois artaxiades, un roi d'Arménie a pro- 
fité de la situation politique pour émettre ses propres 


monnaies, même si ce n'est d'une manière éphémère. 


6. Bedoukian, PZ.: Roman Coins and Medallions Relating to Armenia, 
Vienna, 1971 (in Armenian), p. 90-190, 

Musée d'Histoire d'Arménie, 17620/12, 29.93 g, 32 mm, ex-coll. 
de G. Galachyan. Bedoukian, PZ.: Roman Coins and Medallions Relating 
to Armenia, Vienna, 1971, no. 50, 51, 148, 150, 151, 222: 
Mattingly, H.: Coins of the Roman Empire in the British Museum, 
Vol. IV, London, 1968, Pl. 58.11, p. 426, note 302, Pl. 75.8, Pl. 
76.1, p. 562, no. I101-1102, PI. 76.6A. 

8. Manandyan, H.: Aperçu critique de l'histoire du peuple Arménien, 


N 


dans: Hakob Manandyan, Travaux scientifiques, tome II, Erévan, 1978, 
p- 42-47 (en arménien). 

9. Dodd, C.H.: Chronology of the Eastern Campaigns of the 
Emperor Lucius Verus, Numismatic Chronicle XI, 1911, p. 260-265; 
Premerstein, A.V: Untersuchungen zur Geschichte des Kaisers 
Marcus, Klio, Bd. XIII, 1913, S. 88-91. 

10. Moïse de Khorene, Histoire des Arméniens, 11.54. Nous espérons que, 
si un jour des exemplaires bien conservés étaient trouvés et por- 
talent au droit, non pas le nom de Sohéme mais celui de Tigrane, 
cela ne contredirait pas notre hypothèse mais confirmerait celle de 
Moïse de Khorène qui mentionne Tigrane le Dernier comme étant 
le roi d'Arménie en rapport avec ces guerres. En fait, cela signifie- 
rait alors que Sohème a régné sous le nom de Tigrane, comme 
autrefois Zénon, le fils du roi du Pont, était monté sur le tréne 
d'Arménie en 18 ap. J.-C. sous le nom d'Artaxias. 

. Je remercie vivement Nina Pons qui a bien voulu revoir le texte 


frangais de cette communication. 
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Bustes accolés du roi imberbe, coiffé de la 
tiare arménienne, et de la reine, à droite. 
Traces d'une légende grecque illisible dispo- 
sée en cercle. 

Deux montagnes accolées, aux sommets 
pointus. En haut, en arc, AAO KAIX AD, en 
bas A. 

Classical Numismatic Group, Auction 36, 
December 5 & 6, 1995, no. 637 = Armenian 
Coins & Books, Bulletin 19, no. 38 (8.88 g, 
2I mm). 

Classical Numismatic Group, Auction 51, 
September 15, 1999, no. 798 (4.86 g, 19 mm). 
Bedoukian, P Z.: Coinage of tbe Artaxiads of Armenia, 
London, 1978, p- 24, no. 128 (4.7 g). 

Musée d'Histoire d'Arménie, 18799/5, ex-coll. 
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BERNHARD WEISSER 


Der Capricornus des Augustus in Pergamon 


Summary 


When comparing the depiction of the capricornus in 
the context of Augustean propaganda in Rome with its 
depiction in Asia Minor and particularly in Pergamum 
an interesting difference in emphasis emerges. In the 
capital Augustus' birth was identified with the conser- 
vation and re-establishment of the ideal state. By con- 
trast, in the East of the Roman Empire, right from the 
beginning, the astrological propaganda formed part of 
the creation of a ruler-cult for Augustus, in which he 
became a living god. This policy was actively pursued by 
the first Roman emperor himself. In Rome, however, 
Augustus officially became a “divus” (only posthu- 
mously) with his consecration by the Senate on 17" 
September AD 14. After Augustus' death the capricor- 
nus remained closely connected with him and his cult. 
It could be adapted by Augustean colonies or Roman 
legions, or occur on its own. Four (undisputed) cases 
of the latter are known from Pergamum. There are also 
cistophori, aurei and denarii with the capricornus, 
which have been attributed to that city. Those coins, 


however, in my opinion, should be assigned to Ephesus’. 


Im Herbst 45 v. Chr. hielt sich der achtzehnjährige 
Octavian in Apollonia auf. Zusammen mit Agrippa 
besuchte er den Mathematiker und Astrologen 
Theogenes auf seinem Turm, so überliefert es der 
Historiker Sueton in seiner Augustus-Biographie': In 
secessu Apolloniae Theogonis mathematici pergulam comite 
Agrippa ascenderat; cum Agrippae, qui prior consulebat, magna 
et paene incredibilia praedicerentur, reticere ipse genituram suam 
nec velle edere perseverabat, metu ac pudore ne minor inveniretur. 
Qua tamen post multas adhortationes vix et cunctanter edita 
exsilivit Theogenes adoravitque eum. Tantam mox fiduciam fati 
Augustus habuit, ut thema suum vulgaverit nummumque argen- 


tum nota sideris Capricorni, quo natus est, percusserit. 


Octavian und Agrippa ließen sich die Zukunft vorher- 
sagen. Agrippa kam zuerst dran. Ihm wurden kaum 
glaubliche Dinge vorhergesagt. Octavian hatte weniger 


Vertrauen in seine Sternzeichen und Bedenken, weniger 


905 


glänzende Aussichten als Agrippa vorhergesagt zu 
bekommen. Sueton schreibt, er habe hartnäckig seine 
Geburtsstunde verschwiegen aus Furcht, für nicht so 
erfolgreich befunden zu werden wie Agrippa. 
Theogenes konnte ihm jedoch schließlich die Angaben 
entlocken und seine Reaktion wird Augustus vollstän- 
dig beruhigt haben. Theogenes fiel vor ihm auf die 
Knie, womit die Rangfolge der Gefährten auch im 
Bereich der Wahrsagung in der von Octavian gewün- 
schten Weise wiederhergestellt war. Der Bericht der 
Episode endet mit einem numismatischen Hinweis: 
„Später hatte Augustus ein solches Vertrauen in sein Schicksal, dass 
er sein Horoskop öffentlich bekanntgab und eine Silbermünze mit 
dem Zeichen des Capricornus, in dem er geboren ist, prägen ließ.“ 


Sueton lebte zwischen 75 und 150 n. Chr. Er ents- 
tammte dem Ritterstand und war Sekretär (ab epistu- 
lis) des Kaisers Hadrian, dessen Nähe er suchte‘. 
Seine Biographien der römischen Herrscher von Julius 
Caesar bis Domitian sind keine Meisterwerke histori- 
scher Analyse. Bei aller Kritikwürdigkeit an dem 
Ergebnis seiner Arbeit ist jedoch zu berücksichtigen, 
dass ihm sehr viel mehr Quellen als den heutigen 
Historikern zur Verfügung standen, darunter auch die 
kaiserlichen Archive. Daher ist Suetons Äußerung 
ernst zu nehmen, dass Augustus zu einem späteren 


Zeitpunkt aktiv den Capricornus als sein persönliches 


‚und Glück verheißendes Sternzeichen propagiert habe. 


Ebenso bemerkenswert ist, dass es für Sueton selbst- 
verständlich war, dass der Kaiser persönlich für die 
Einführung des Bildes auf den Silbermünzen und den 
Eingang in seine Herrschaftspropaganda sorgte. Die 
erklärungswürdige Diskrepanz, dass Octavian am 23. 


September im Zeichen der Waage geboren wurde, der 


I. Für die Übersetzung der englischen Zusammenfassung danke ich 


Volker Heuchert, für die Abbildung des Altars aus Pergamon (Abb. 


5) danke ich Wolfgang Radt. Die Abb. I und 2 stammen aus 
London (Richard Abdy), die übrigen Fotos hat R. Saczewski ange- 
fertigt. 


2. Zur Datierung der Reise: Kienast, 1996, 61. 
3. Sueton, Augustus $, 94. 
4. Er berichtet von einem Geschenk an diesen Kaiser und bekundet 


damit seine Bekanntschaft mit ihm. 
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Capricornus aber mit dem Sternzeichen Steinbock 
gleichzusetzen ist, hat eine bislang nicht beendete 
Forschungsdiskussion ausgelöst, auf die hier nicht 


weiter eingegangen werden soll’, 


Für das Verständnis der Funktion des Capricornus 
spielt der Zeitpunkt eine Rolle, an dem er eingeführt 
wurde. Ebenso wichtig sind die Zusammenhänge, in 
denen der Capricornus erscheint. Mir sind keine 
Zeugnisse vor 28 v.Chr. bekannt. In der Reichsprägung 
erscheint er erstmals als Beizeichen auf Aurei und 
Denaren der Aegypto Capta-Serie der Jahre 28 und 27 
v.Chr., die durch das 6. und 7. Consulat des Augustus 
datiert ist (Abb. 1-2). 


Hier erscheint der Capricornus als Attribut des 
Octavian unter seiner Büste. Die Münzserie ist ein 
Schlüssel für das Verständnis des Capricornus, denn 
die Siege in Actium und in Ägypten 30 v.Chr. waren 
der Beginn der Alleinherrschaft Octavians. Ein Grund 
für die Propagierung des Capricorns könnte im 
Aussehen des ,Ziegenfisches" als Mischwesen aus 
einem Meerestier und einem Landtier bestanden 
haben. Siege zu Lande und zu Wasser konnten sich 
schlüssig mit dem Capricornus verbinden lassen, wie 
es dann auch mit Ägypten geschah. Diese Botschaft 
aus augusteischer Zeit wurde begriffen. In den 
Astronomica von Manilius, der dieses Gedicht zur 
Zeit des Tiberius verfasste, wurde der „Ziegenfisch“ 
mit Herrschaft über Land und Meer verbunden: „Tu, 
Capricorne, regis, quicquid sub sole cadente / est positum geli- 
damque Helicen quod tangit ab illo / Hispanas gentes et quot fert 
Gallia dives, / teque feris dignam tantum, Germania, matrem / 
asserit ambiguum sidus terraeque marisque / aestibus assiduis 


pontum terrasque tenentem“. 


In dieser Zeit war der 
Capricornus bereits auch als Zeichen des Augustuskultes 
im Westen etabliert. Der Liste der bekannten 
Denkmäler hierfür wie der ‚Gemma Augustea’ in Wien 
sei hier ein in der Diskussion bislang unbeachteter 
frühkaiserzeitlicher Grabstein für Victimarii in 


Mailand hinzugefügt”. 


Als bildfüllendes Rückseitenmotiv ist der Capricornus 
erstmals seit dem Jahr 27 v.Chr. auf Cistophoren bezeugt, 
denn im Januar 27 v.Chr. erhielt Octavian den auf der 
Rückseite genannten Ehrentitel Augustus”. Das frü- 
heste Beispiel von Sutherlands Gruppe III zeigt ein 
Porträt des Augustus nach links und einen Lituus 
davor (Abb. 3). Dem Capricornus ist als Attribut ein 
Füllhorn beigefügt. Das Füllhorn verdeutlicht den in 


Folge der neuen Weltordnung eintretenden Wohlstand. 


Auf anderen Münzen konnten dem Capricornus zusätz- 
lich ein Globus und ein Ruder, weitere Attribute der 
Fortuna, beigegeben werden. Damit kam als weiterer 
Aspekt der Herrschaftslegitimation des Augustus zum 
Ausdruck: durch die Alleinherrschaft des Augustus sei 
nach Ende der Bürgerkriege die Voraussetzung für 
Wohlstand geschaffen worden. Das Glück des römis- 
chen Herrschers, das er dem römischen Reich zugute 
kommen ließ, sei schon durch die Sterne vorherbe- 
stimmt gewesen, er sei durch göttlichen Willen erfolg- 
reich. Konrad Kraft wies auf die republikanische 
Tradition dieses Gedankens hin. Die Vorstellung, eine 
Person sei zum Heil des Staates geboren („natus ad 
rei publicæ salutem“), läßt sich schon in der Republik 
finden, etwa in Ciceros „de re publica". Der Schritt 
von der Götterlegitimation hin zur göttergleichen 


Verehrung war nicht mehr groß. 


Es ist auffällig dass die astrologische.Herrschegsymbolik 
zuerst im Osten des römischen Reiches etabliert wurde, 
der auf eine lange Tradition des Herrscherkultes zurück- 
blickte. Die verschiedenen Bilder auf den augusteischen 
Cistophoren dienten in der Provinz Asia zur Verbreitung 


und der 
Selbstdarstellung. C.H.V. Sutherland bezog überzeugend 


des Augustus-Namens herrscherlichen 
die Ähren auf Augustus". Sogar das einzige Bild, das 
zunächst nicht unmittelbar an ihn denken lässt, der Altar 
der Artemis von Ephesos, ist überschrieben mit der 
Münzlegende ,AVGVSTVS". Möglicherweise ist hier 
nicht nur die Pietas des Augustus gegenüber den einhei- 
mischen Göttern gemeint, sondern ganz konkret der 
Tempel des Augustus im Artemision”’. 





5. Simon, 1993, 154 mit Anm. 45 (mit Lit.), zuletzt Bringmann und 
Schäfer, 2002, 339 mit Anm. 30. M. R.-Alföldı hat in einem 
Vortrag am 13. April 2002 in Berlin eine plausible Lösung dieses 

griffen 


Problems vorgetragen, deren Publikation hier nicht vorge 
werden soll. 

6. Manil 4,791-796. Text: A. E. Hausman (1903-30; ed. min. 1932). 
- Übers.: 1. Buch von J. Merkel (1844. 21857). 

7. Grabstele von drei Freigelassenen im Archäologischen Museum 
von Mailand, Inv. A.O. 9.6624. Der Grabstein ist als Aedicula ge- 
staltet. Es handelt sich um Victimarii, worauf Hackmesser und Axt 
zu Seiten des Tympanons hindeuten. Im Tympanon ist ein 
Gorgoneion angegeben, das von je einem Capricorn gerahmt ist, 
Inschrift: M(arco) Asellio M(arci) l(iberto) / Clementi / Statiae 
Statullae / uxori / M(arco) Asellio Latino l(iberto) / M(arcus) 
Asellius. M(arci) l(ibertus) / Clemens t(estamento) f (ieri) 
1(ussit). Lic: CIL V 5663. 

8. Kienast, 1990, 63, 

9. K. Kraft, Zum Capricorn auf den Münzen des Augustus, in: /NG 
17, 1967, 20 ff. 

10. Sutherland, 1970, 97. 

11. Price, 1984, 254 Nr. 28. 
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Für die augusteischen Cistophoren mit Capricornus 
g | I 
postulierte C.H.V. Sutherland zwei Münzstätten, 
Ephesos und Pergamon". Anders als bei den frühen 
Cistophoren fehlen jedoch die Münzstättenzeichen, 
und so bleiben die Zuweisungen fraglich. Zweifel an 
8 8 
der Zuschreibung nach Pergamon wurden gelegentlich 
g 8 BCE 
durch diskrete Fragezeichen geäußert, so zuletzt in 
Roman Provincial Coinage, Volume I”. Ephesos als 
8 Р 
Hauptstadt der Provinz Asia und logistisches Zentrum 
ist plausibel, Pergamon dagegen weniger. Es wurden 
drei Begründungen für die Münzstätte Pergamon 
genannt: die Cistophoren als Münzsorte seien hier 
erfunden worden, Pergamon habe zu den am längsten 
prägenden Münzstätten gehórt'* und der in Pergamon 
befindliche erste Neokorie-Tempel sei dargestellt’’. 


All diese Argumente sind jedoch nur dann überzeu- 
gend, wenn tatsächlich die Cistophoren an zwei ver- 
schiedenen Orten hergestellt wurden. Dies erscheint 


mir jedoch in mehrfacher Hinsicht-zweifelhaft: 


I. Die Unterschiede zwischen Sutherlands Serien II - 
VI mit sehr ähnlichen Vorderseiten- und den 
gemeinsamen Rückseitentypen Capricornus und 
Getreideähren erzwingen genauso wenig zwei 
Münzstätten wie das metrologische Spektrum. Da 
sich Gruppe I, die von Sutherland Ephesos zugewie- 
sen wurde, deutlich von den anderen Gruppen 
unterscheidet, gibt es keinen Grund, weshalb nicht 
auch die wiederum andere Gruppe VII Ephesos 


zugeschrieben werden kann. 


2. Die Merkwürdigkeit, dass beide Münzstätten nie- 
mals gleichzeitig Münzen ausgegeben haben sollen, 
so überzeugend Sutherland und Walker, würde 
dadurch erklärt, dass es sich nur um eine einzige 
Münzstätte gehandelt hat, die in regelmässigen 
Abständen zwischen 28 und 18 v.Chr. aktiv war. 


3. Der erste Neokorie-Tempel war für alle griechi- 
schen Bewohner der Provinz Asia zuständig. Es 
ging bei dem Münzbild um die Darstellung des 
Herrscherkultes für Augustus. Die Legende 
COM (unis) ASIAE auf den Cistophoren der 
Gruppe VII lässt dann auch einen direkten Hinweis 
auf Pergamon vermissen. Als Argument für eine 
kaiserliche Münzstätte in Pergamon ist das Bild 


vom Koinon-Tempel nicht hinreichend'*. 
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4. Die Cistophoren waren eine Provinzprágung. Die 
Münzen im Wert von drei Denaren wurden zur 
Zahlung von Steuern verwendet und sollen zur 
Bezahlung der Soldaten im Zusammenhang mit 
ihren Aufmärschen an den Ostgrenzen des rómi- 
schen Reiches gedient haben”. Soldatentruppen auf 
dem Weg in den Osten zogen nicht durch Pergamon, 
so dass es sich wenig als logistisches Zentrum zur 


Verteilung von Geldern geeignet hätte. 


Neben Cistophoren wurde Pergamon auch als 
Münzstätte für Aurei und Denare genannt”, so für 
einen Aureus von ca. 19-18 v.Chr. (Abb. 4). Er zeigt 
das Porträt des Augustus r., die Rückseitenlegende 
bezieht sich auf die Rückgabe der römischen 
Feldzeichen durch die Parther im Jahre 20 v.Chr. Der 
Capricornus weist nach der Bildsprache der Münzen 
darauf hin, dass es Augustus vorbestimmt war, die 
Schmach der Partherniederlage zu rächen und an der 
Ostgrenze für Ruhe zu sorgen. Wenn es stimmen soll- 
te, dass die Cistophoren nur in Ephesos geprágt wur- 
den, dann fällt Pergamon auch als Münzstitte für die 
Aurei und Denare aus, denn diese hängen stilistisch so 
eng mit den Cistophoren der Gruppe VII zusammen, 
dass sie von denselben Stempelschneidern hergestellt 
worden sein müssen”. Hinzu kommen die übrigen 
Argumente, die oben schon für die Cistophoren ange- 
führt wurden. Damit wären wir wieder, allerdings mit 
etwas anderer Argumentation, bei den Zuschreibungen 
der Reichsprägungen nach Ephesos von Harold 
Mattingly”. 


Nachdem nun die Reichsmiinzstatte Pergamon in 
Zweifel gezogen wurde und damit diese Capricornus- 
Darstellungen aus Pergamon verschwunden sind, 


wende ich mich den sicheren Bildzeugnissen für den 


| Capricornus in Pergamon zu, die zeigen, wie schnell 


das durch Augustus propagierte Symbol in der wich- 
tigen Metropole angekommen ist. 


12. Sutherland, 1970, 94-99. 

13. Burnett u.a., 1992, 378. 

14. Sutherland, 1970, 86 f. 

15. Sutherland und Carson, 1984, 36. 


16. So C. H. V. Sutherland, Augustan Aurei and Denarii attributable 
to the mint of Pergamum, in: RN 1973, 139. 


7. Sutherland und Carson , 1984. 36. 


со ~ 


-C. H. V. Sutherland, Augustan Aurei and Denarii attributable to 
the mint of Pergamum, in: RN 1973, 129-151 Taf. 14-15, 

. Sutherland und Carson, 1984, 36; C. H. V. Sutherland, Augustan 
Aurei and Denarii attributable to the mint of Pergamum, n RN 
1973, 129-151. bes. 139 f., Taf. 14-15. 

20. BMCRE I, S. CXXI, CXXV und S. 108 Nr. 671 ff. 
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f 


w 


früheste 


Das 


Altärchen von 50 cm Höhe, das in Pergamon im 


Zeugnis ist ein augusteisches 
Bereich des sog. Podiensaales gefunden wurde 
(Abb.5)". Es trägt als Reliefschmuck einen 
Capricornus nach links mit Füllhorn ganz nach dem 
Vorbild der Cistophoren, die sicherlich als 
Bildvorlage dienten. Unter den Rückseitenmotiven 
der Cistophoren war der Capricornus das eindeu- 
tigste Bildsymbol für Augustus, die Sphinx oder gar 
Ähren wären weniger geeignet gewesen. Außerdem 
passte die mit dem Capricornus verbundene astrolo- 
gische Propaganda gut zum Herrscherkult. Unter 
Girlande 


Eichenzweigen zu erkennen. Das Altärchen bildet 


dem Capricornus ist eine aus 
einen Komplex zusammen mit einem zweiten für 
Dionysos Kathegemon. Auftraggeber war der 
Oberhirte (APXIBOYKOAO2) Herodes, der Altar 
gehört in Zusammenhang mit einem Kult für 
Augustus und Dionysos Kathegemon. Die Weihung 
wurde von W. Radt aufgrund der Nennung des 
Augustustitels und stilistischer Beobachtungen in 
die Jahre kurz nach 27 v. Chr. datiert. Der 
hier das Mal im 


Zusammenhang mit einem Augustuskult für 


Capricornus ist erste 
Pergamon belegt. Die Angehörigen der Oberschicht 
von Pergamon, zu der auch Herodes gehörte, kann- 
ten die augusteische Bildpropaganda und wußten um 
die Bedeutung der augusteischen Bildersprache, die 
sie, wie hier zu sehen, zügig in die lokalen 
Gegebenheiten integrierten. Dabei wurde hier die 
lokale pergamenische Tradition des Herrscherkultes 
der Attaliden fortgesetzt, denn man hatte schon im 
Hellenismus Dionysos Kathegemon mit dem 
Kónigskult in Verbindung gebracht". 


Die städtische Bronzemünzprägung von Pergamon 
produzierte drei Münzbilder mit Capricornus. 


. Augustus mit Capricornus unter Trajan, 98-117 


n.Chr. (Abb.6). Der früheste zeigt die Büste des 
Augustus mit der Legende IIEPTAMHNOI und 
dem Augustustitel Sebastos im ehrenden Akkusativ 
als SEBAZTON. Vor der Büste ist ein kleiner 
Capricornus zur Verdeutlichung der Person darge- 
Die AYTOKPATOPA- 
KAICAPA und Monogramm zeigt die Statue des 


Augustus im pergamenischen Neokorietempel. In 


stellt. Rückseite mit 


C Iw i > r ey е ев; 
RPC I wird mit guten Argumenten vorgeschlagen, 


diesen Münztyp in trajanısche Zeit zu datieren”. 


B 


Capricornus im Tympanon des Augustus-Roma- 
Tempels (Abb.7). Auch bei der zweiten Münze dient 
der Capricornus zur Verdeutlichung der Augustus- 
ikonographie. Die kleine Bronze mit einem 
Durchmesser von 17 — 18 mm wurde unter dem 
hadrianischen Amtsträger Iulius Pollio nach Ausweis 
der vielen Stempel in großer Menge ausgegeben, 
möglicherweise anläßlich der Einweihung des zwei- 
ten Neokorietempels für Zeus Philios und Trajan. 
Der Augustustempel auf der Vorderseite trägt an- 
statt der sonst in Pergamon üblichen Patera einen 
nach rechts gerichteten Capricornus. Beide Seiten 
reduzieren die Neokorietempel auf die beiden Kaiser, 
die jeweils im Nominativ genannt sind und zeigen 


damit auch, was den Pergamenern wichtig war. 


. In wenigen Exemplaren und nur drei Stempel- 


varianten ist ein Münztyp mit einem Durchmesser 
von etwa 21 mm aus der Zeit des Antoninus Pius 
erhalten (Abb.8). In der bisherigen Forschung zur 
pergamenischen Städteprägung wurde er noch nicht 
besprochen. Die Vorderseite zeigt den Kaiser 
Antoninus Pius. Auf der Rückseite erscheint der 
Stadtname wie üblich im Genitiv Plural und darüber 
der Capricornus nach rechts mit dem Füllhorn 
dahinter und zusätzlich einem Globus zwischen den 
Vorderläufen. Hier fehlt ein sichtbarer Hinweis auf 
Augustus. Deshalb stellt sich folgende Frage: 
Handelt es sich dabei um einen direkten Hinweis auf 
den Augustus-Kult im 2. Jh. n.Chr. oder ist der 
Capricornus als ein allgemeines Zeichen des 
Herrscherkultes auf den auf der Vorderseite darge- 
stellten Kaiser Antoninus Pius zu beziehen? Die 
Frage läßt sich dahingehend erweitern, wie bewußt 
die Erinnerung an Augustus im 2. Jh. n.Chr. noch 
war und warum dieser Münztyp in Pergamon unter 
Antoninus Pius geprägt wurde. Die zweite Frage ist 
leicht beantwortet, denn so lange es in Pergamon 
einen Kaiserkult gab, blieb man sich der Bedeutung 
des Augustus und seines Neokorietempels bewußt, 


21. W. Radt, Zwei augusteische Dionysos-Altärchen aus Pergamon, in: 


Festschrift für Jale Inan, hrsg. von N. Basgelen und M. Lugal, 
Istanbul, 1989, 199-209, Taf. 91-92. 


22, Herrscherkult und Dionysos Kathegemon: Radt a.a.O, 204 wies 


auf die Verbindung zwischen Dionysos Kathegemon (= dem 
Anführer) und dem hellenistischen Herrscherkult hin. Ohlemutz, 
1940, 115 f; H. von Prott, AM 27, 1902, 161 ff. Die Übertra- 
gung der hellenistischen Tradition auf die Kaiserzeit finder sich 
auch unter Trajan, als der eng mit dem Kaiser verbundene Aulus 
Julius Quadratus zum Oberpriester des Dionysos Kathegemon auf 


Lebenszeit ernannt wurde. 


23. Burnett u.a., 1992, 400. 
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der bis unter Severus Alexander auch auf den städ- 
tischen Münzen dargestellt wurde”. Auch der 
Capricornus unter Antoninus Pius kann als Beleg 
für die fortdauernde Augustusverehrung gewertet 
werden. Stellt man die nachaugusteischen Münzen 
mit Capricornus-Darstellungen sowohl in der 
Reichs- als auch in der Provinzialprägung zusam- 
men, so ist die Verbindung zu Augustus bei so vielen 
Münzen evident, dass auch die übrigen Exemplare, wie 
die antoninische Bronze aus Pergamon, im 
Zusammenhang mit der fortdauernden Augustus- 
verehrung zu sehen sind. An dieser Stelle kann aus 
Platzgründen nur eine alphabetische Nennung von 
Prägeorten mit Capricornus-Darstellungen auf 
Münzen im Zusammenhang mit Augustus erfolgen: 
Alabanda, Alexandria (Aegyptus), Amisos, Anazarbos, 
Augusta (Syrien), Cæsarea Mauretaniæ, Dioshieron, 
Forum Julii, Germe, Italica, Kibyra, Kyzikos, 
Lampsakos, Laodikeia (Phrygien), Lepcis Magna, 
Magnesia am Mäander, Nikomedia (Bithynien), 
Panormus, Parium, Philadelphia, Sabratha, Sinope, 
Skepsis, Smyrna, Tabai, Thapsus, Tralles, Trapezopolis 
und das Koinon von Zypern. Eine eigene Gruppe, 
aber auch immer in Bezug auf Augustus, bilden die 
Münzen einiger Klientelkönige mit Capricornus- 
Motiven”. 
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DER CAPRICORNUS DES AUGUSTUS IN PERGAMON 


Zusammenfassung 


Die Darstellung des Capricornus in Kleinasien und spe- 
ziell in Pergamon ist ein Beleg für die im Vergleich zu 
Rom unterschiedliche Akzentuierung herrscherlicher 
Propaganda des Augustus 1m griechischen Osten des 
rômischen Reiches zu Beginn seiner Alleinherrschaft. 
Stand in Rom zunächst die Vorstellung von der Geburt 
zur Bewahrung oder Wiederherstellung idealer staatli- 
cher Strukturen im Vordergrund, so diente die astrolo- 
gische Propaganda im Osten von vorn herein zur 
Etablierung des Herrscherkultes für Augustus, bei dem 
der lebende Herrscher zum Gott wurde. Diese astrolo- 
gische Propaganda wurde von Augustus aktiv betrieben. 
Erst mit der Consecratio des Augustus am 17. 
September 14. n.Chr. durch den römischen Senat wurde 
Augustus auch in Rom offiziell zum „Divus“”. Der 
Capricornus als Bild auf Münzen blieb mit Augustus und 
dem Augustus-Kult verbunden. Auch dann, wenn der 
Capricornus alleine stand oder von augusteischen 
Koloniegründungen oder Legionen adaptiert wurde, 
blieb das Bewußtsein von der Herkunft des Bildes prä- 
sent. In Pergamon gibt es bislang vier Belege dafür. Die 
Cistophoren, Aurei und Denare dagegen, für die 
Pergamon als Münzstätte postuliert wurde, gehören mei- 


ner Meinung nach in die Reichsmünzstätte Ephesos. 
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Katalog und Abbildungsnachweise 


* Abb.I, Aegypto Capta-Serie, Münzstätte im * Abb. 5, Altar für Augustus in Pergamon. Photo 


Osten (Pergamon nach BN, Ephesos nach 
Weisser) 

Denar, 28-27 v. Chr. 

Vs. CAESAR DIVI F COS VI, Porträt des 
Augustus r., unter dem Halsansatz ein 
Capricornus. 

Rs. AEGVPT(O) CAPTA, Krokodil mit ge- 
schlossenem Maul r. 

BMCRE I 106, 653 f.; BN I 146, 928-930; КІС 12 
86, 545. 

Nachweis: London 653. 


® Abb. 2. Aureus, 27 v.Chr., Münzstätte im Osten 
(Pergamon nach BN, Ephesos nach Weisser) 
Vs. CAESAR DIVI F COS VII, Porträt des 
Augustus r, unter dem Halsansatz ein Capricornus. 
Rs. AEGVPT(O) CAPTA, Krokodil mit geöffnetem 
Maul r. 
Nachweis: London 655. 
BMCRE I 106, 655 (diese Münze); Bahrfeldt Nr. 
112; BN I 147, 935; RIC I? 86, 544. 
Zu den beiden vorgenannten Münznominalen gehört 
noch ein Goldmultiplum in Madrid, dessen Echtheit 
aber angezweifelt wurde. RIC 12(1984) 86 Nr. 546. 


* Abb. 3 Cistophor aus Ephesos 
Vs. IMP . CAESAR, Portrát des Augustus l., 
davor Lituus. 
Rs. AVGVSTVS, Capricornus r., dahinter 
Füllhorn, in Lorbeerkranz. 
RPC I (1992) 2205, 27-26 v.Chr.; Sutherland 
Gruppe IIIg, Nr. 83-86; RIC 489. 
Nachweis: Berlin 17602, 12 h, 12,11 g 
(=Sutherland Nr. 85a). 


* Abb. 4, Aureus, ca. 19-18 v.Chr. (20 v. Chr. wur- 
den die Parther-Feldzeichen zurückgegeben). 
Vs. AVGVS[TVS], Porträt des Augustus ohne 
Lorbeerkranz r., Kreislinie. 
Rs.: SIGNIS / RECEPTIS, dazwischen 
Capricornus r. 
C. H. V. Sutherland, Augustan Aurei and Denarii 
attributable to the mint of Pergamum, in: RN 
1973, 133 Nr. 20 (Vs. X / Rs. 9); RIC I2 83 Nr. 
521; BMCRE 680. 
Nachweis: Berlin 491/75. 8,06 go hy 
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Deutsches Archäologisches Institut Istanbul. 
Pergamon-Grabung, Inv. 82 / 110,1. 


Abb.6, Bronzemünze von Pergamon, unter Trajan 
98-117 n.Chr. 

Vs. IIEPTAMHNOI (Beginn 9 h) - CEBACTON 
(Beginn 2 h), Porträt des Augustus mit 
Lorbeerkranz r., davor Capricornus г. 

Rs. AYTOKPATOPA — KAICAPA, Statue des 
Augustus in viersäuligem Neokorie-Tempel. 

NAG ISS 

Nachweis: Berlin, 1906 Löbbecke, 21 mm, 12 h, 
JPO R 


Abb. 7, Bronzemünze von Pergamon unter 
Hadrian, 117-138 v.Chr. 

Vs.: AVTOVCTOC-/IIEPTA, Roma und 
Augustustempel mit Statue des Augustus in der 
Cella und Capricornus r. im Tympanon. 

Rs. TPALANO-C CT-P IIQA-AIQNOG, Zeus 
Philios und Trajanstempel mit Statue des Trajan 
in der Cella und Patera im Tympanon. 
Nachweis: Berlin, 1873 Fox, 17 mm, I2 h, 3,71 g. 


Abb. 8, Bronzemünze von Pergamon unter 
Antoninus Pius, 138-161 v.Chr. 

Vs. AVTO . KAI . TI . AI . ANTONEINOC, 
Biiste des Antoninus Pius ohne Lorbeerkranz r. 
Rs. IIEPTAMH/NAON, Capricornus r., dahinter 
ein Füllhorn, zwischen den Vorderläufen ein 
Globus. 

Nachweis: London B 2581 (BMC 145, 282), 22 
mm, 6 h, 4,06 g. 
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MARIA-PAZ GARCIA-BELLIDO 


Moneda y ejercito: el ejemplo de los Julio-Claudios 


en Occidente 


Coins and army: the case of the Julio-Claudians in Occident 


La Numismática ha tenido de siempre un papel impor- 
tante en la historia militar romana. Es la fuente capital 
para asuntos cronológicos a la hora de enfrentarse con el 
hallazgo de nuevos campamentos a los que proporcionar 
fechas de vida. Lo fue ya en su día con los del valle del 
Lippe y ahora de nuevo en los importantes hallazgos del 
valle del Meno o los de Germania superior de 
Dangstetten y Oberhausen. Hoy, aquí, la Sra Kemmer 
estudia las monedas de Nijmegen como fuente priorita- 
ria para defender una presencia de tropa romana en 
Noviomagus en fechas anteriores incluso a la campaña de 
Druso. Las monedas de Nemausus y Lugdunum han sido 
clave en la precisión de dichas cronologías. Esperemos 
que el estudio de la circulación monetaria de los campa- 
mentos hispánicos, que tantos problemas cronológicos 
presentan, proporcione también datos suficientes para 
establecer unas cronologías precisas de levantamiento y 


abandono de los asentamientos militares. 


Pero la moneda "militar" no sólo es fuente para los 
asuntos cronológicos sino evidencia capital para com- 
prender la política económica, e incluso la política 
exterior de Augusto. (Cómo y con qué medios se 
suministra el numerario a las siete u ocho legiones en 
el NO de Hispania durante las guerras cántabras y 
más tarde a otras tantas en Germania, Pannonia o el 
Noricum? ¿Qué obligaciones monetarias se imponen a 
los pueblos ocupados? ¿Cuál es el papel que han juga- 
do en ese abastecimiento de bronce las colonias como 
Nemausus o Celsa, y los municipios provinciales 
como Calagurris o Turiaso? Podemos considerar tam- 
bién el bronce de Lugdunum como provincial, aunque 
su plata y oro lo sean imperiales? De hecho el bronce 
de Lyon se concentra dentro de las fronteras de las tres 
Gallias, estando ausente en otras provincias como 


Hispania. Si las cecas de oro y plata las designa el 
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emperador ¿quién designa las que han de suministrar 
Celsa, 


Lugdunum? ¿Son elegidas por el gobernador provin- 


el bronce: Nemausus, Calagurris... y 


cial y contempladas dentro de la lex provinciae? 


Estamos muy lejos de poder responder a estas pregun- 
tas pues todavía hoy no hay consenso respecto a si en 
tiempos augüsteos existió una moneda "militar", emi- 
tida para el abastecimiento monetario del ejército, 
quedando algunos investigadores que suponen una 
acufiación del bronce sólo civil, cuyo objetivo era el 
abastecimiento del ciudadano, juzgando su penetra- 
ción en ámbitos militares como el fruto de su uso y no 


de su específica acufiación para la tropa. 


Los artículos que a continuación se publican intentan 
dar una visión de cómo se abasteció el ejército roma- 
no en las fronteras en guerra en tiempos julio-claudios 
(figura I), sobre todo en los inicios de la conquistas 
provinciales, y de qué papel jugó la circulación local, 


ya existente en esos territorios, cuando las primeras 


tropas romanas llegan. Hemos iniciado la presentación 


con el estudio del Dr. Besombes sobre la moneda de 
Nemausus y Lugdunum por haber constituido una 
moneda general respecto a las Gallias, pero sobre cuyo 
carácter provincial o imperial todavía existen muchas 
dudas. Después hemos entrado en la descripcion del 
abastecimiento en las provincias de Hispania, Gallia, 
Germania, Noricum y Pannonia. El término Germania, 
anacrónico para estas fechas, está empleado por el 
especial relieve que ha cobrado la frontera del Rhin- 
Danubio, aconsejando darle una autonomía propia. 
Un último capítulo trata de establecer el diferente 
carácter que tuvieron estas acuñaciones, si oficiales, 
auxiliares u ofíciosas, amén de abordar el fenómeno 


del contramarcado. 


І рли! 


AC = ALPES COTTIAE 


\P = ALPES GRAIAE ET POENINAE 
AM = ALPES MARITIMAE 


BAETICA ' 


., PROVINCIAS OCCIDENTALES DEL 
IMPERIO ROMANO 
(Segün G. Alföldy) 


A SR 


ани 


~ 


P EI 
7 RIN 
7 


2 / 
` “NORICUMS 
RAETIA x | 


CORSICA 


SARDINIA 





илла 


PAUL-ANDRE BESOMBES 


Les ateliers de Nimes et de Lyon sont-ils des ateliers 


militaires? 


Se demander si Nîmes et Lyon sont des ateliers 


«militaires» revient à se poser deux types de questions: 


les frappes, notamment de bronze, sont-elles com- 


mandées par la nécessité de payer les soldes? 


dans l'affirmative, comment les monnaies se diffu- 


sent-elles? 


En ce qui concerne la première question, il semble que les 
frappes en métal précieux et en bronze soient, sous le très 
Haut Empire, justifiées par les besoins en numéraire d'une 
armée, qui même réduite par Auguste, pèse d'un poids con- 
sidérable sur les finances publiques. Le caractère irrégulier 


des frappes trouverait là une explication très logique. 


D'autre part il est très probable que la solde est payée 
pour partie en bronze au début du I° siècle comme l'a 


démontré H. Zehnacker'. 


Pour ce qui est de la diffusion des monnaies de bronze 
de Nimes et de Lyon, les fouilles des camp du «Limes» 
germanique ont montré que certaines émissions se 
retrouvent de façon massive ou privilégiée par rapport à 
une autre série (les Nîmes Ib au détriment des Nîmes 
II et III, les as de Lyon I au détriment des Lyon II), 
démontrant ainsi un apport direct et sélectif depuis ces 
ateliers". Les monnaies de bronze provenant d'autres 
ateliers, ateliers municipaux de la péninsule ibérique par 
exemple, présentes en faible quantité dans les camps du 
Rhin, témoigneraient elles de déplacements de troupes”. 
En somme les monnaies se déplacent avec les soldats ou 
les monnaies sont acheminées vers les camps militaires. 


En fait trois cas de figure peuvent être envisagés: 


les monnaies sont acheminées jusqu'aux camps 
(cas des dupondii de Nîmes du premier groupe [Ib], 
as Lyon I des camps de Germanie) 

les monnaies sont amenées par des militaires déplacés. 
Ce sont des souvenirs et elles ne sont pas nombreuses 


(cas des monnaies municipales espagnoles) 


NI 


м^ 


enfin à une époque ultérieure, au début du règne 
de Claude, on observe un apport massif de mon- 
naies dans une région donnée après un recrute- 
ment et un paiement de troupes effectués dans une 
autre aire géographique (cas des monnaies de 
Claude espagnoles trouvées au Maroc, en Bretagne 
ou en Armorique [dépôts de gué de Saint-Léonard 
à Jublains en Mayenne et de la Vilaine à Rennes |*) 


Néanmoins la situation est nettement moins claire en 
Gaule intérieure que dans les districts militaires de 


Germanie pour plusieurs raisons. 


Laissons de côté le problème de l'absence d'une publica- 
tion systématique des trouvailles de monnaies de sites qui 


nous prive d'une vision globale à l'échelle de la province. 


Invoquons surtout le retard pris par l'archéologie fran- 
çaise, malgré les travaux récents de Michel Réddé’, dans 
la recherche et l'identification des camps romains de la 
Gaule «désarmée». Cette lacune explique que le lien 
éventuel entre diffusion du numéraire et stationnement 
de troupes est loin d'étre clairement établie. En fait notre 
vision de l'occupation militaire de la Gaule à l'époque 
augustéenne et tibérienne et au delà, se modifie presque 


I. Zehnacker, H.: La solde de l'armée romaine de Polybe à Domitien, 
Annali, XXX, 1983, p. 95-121. 
Kraay, C. M.: The Chronology of the Coinage 


N 


of Nemausus, NC, 
, J-N Les dupondii 


métal utilisé, RN, 


1955, p. 75-87. Besombes, P-A. et Barrandon 
de Nîmes: datation, circulation et nature du 
2001, p. 305-328. Van Heesch, J.: Some considerations on the cir- 
culation of Augustan and Tiberian bronze coins in Gaul, dans 
Wiegels, R. (éd): Die Fundmüngen von Kalkriese und die frübkaisergeitliche 
Münzprägung. Akten des wissenschaftlichen Symposion in Kalkriese, 15.-16. 
April 1999, Möhnesee, 2000, p- 153-170. 
3. Garcfa-Bellido, M. P: Troop Movements and Numismatics: 
Spanish Legions in Germany Camps, dans Actes du XII Congrès 
International de Numismatique Berlin 1997, Berlin, 2000, р. 524-530. 
Voir bibliographie dans. Besombes, P-A et Barrandon, J.-N.: 
Nouvelles propositions de classement du monnayage de bronze de 
Claude ler, RN , 2000, p. 161-188. | 
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Réddé, M.: Les ouvrages militaires en gaule sous le Haut Empire 


Jahrbuch des Römisch- 


Germanischen Zentral Museum, 34, 1987, р: 343-368. 


vers un bilan des recherches récentes. 


PAUL-ANDRÉ BESOMBES 


chaque année. Ainsi peut-on faire état de la découverte 
récente d'un vaste camp augustéen à Melun (Seine-et- 
Marne)‘, et en 2001, dun camp romain précoce à 
Mirebeau (Côte-d'Or). Le matériel numismatique livré 
par ces deux sites est en cours d'étude mais on peut faire 
état de la découverte d'un sesterce de type Lyon II à 


Mirebeau cette année”. 


Pour ce qui est de l'ouest de la France, J.-B. Giard 
notait lors de l'étude du trésor de Port Haliguen 
(Morbihan) en 1967, la rapidité avec laquelle ces as 
de Lyon de la premiére série étaient arrivés jusqu à 
l'extrême occident romain mais sans proposer d'expli- 
cation à ce phénoméne: ces monnaies sont-elles 
venues par le biais d'échanges commerciaux ou par 
d'éventuels passages de troupes? Il est vrai que la pré- 
sence militaire en Armorique est trés mal documentée. 
Pourtant la structure du dépót de gué de Saint- 
Léonard (Mayenne) m'a amené à soulever la question 
d'un éventuel stationnement de militaires dés l'épo- 


que tibérienne à proximité de la cité de Jublains". 


Au sein de ce dépót une masse énorme d'as de Lyon trés 
usés côtoie en effet un nombre anormalement élevé pour 


cette région de dupondii de Nimes du troisième groupe". 


Les as de Lyon semblent étre arrivés sur le site déjà trés 
usés. D'ailleurs un nombre trés significatif d'entre eux 
portent des coups de poinçon et surtout des contre- 
marques qu'on ne retrouve qu'à Saint-Léonard; contre- 
marques de valeur attestant de la présence d'une 
autorité locale qu'on imagine mal ne pas être militaire. 
On a trés nettement l'impression que ces as de Lyon 
ont été collectés puis recyclés pour le paiement des sol- 
des. À cet égard, on pourrait établir une comparaison 
avec les as des Monétaires de Rome envoyés dans les 
camps de Germanie où ils ont été contremarqués à l'é- 
poque tibérienne". Ces as Lyon I et surtout Lyon II ont 
été retrouvés avec quelques exemplaires des trés rares as 
de Tibére empereur de Lyon (RIC F 31), ultimes 


témoignages de cette série à l'autel de Lyon”. 


Les dupondii de Nîmes du troisième groupe au nombre de 
169 à Saint-Léonard soulève d'une part la question de la 
chronologie de leur frappe, à mon sens tibérienne, et d'au- 
tre part, celle de leur présence en ce lieu. En effet les dupon- 
dii de la troisième série de Nîmes se diffusent 
principalement en Narbonnaise, Selon moi, les as usés de 
Lyon ainsi que les dupondii du troisième groupe, en bon 
état de conservation, ont été amenés jusque dans la région 


de Jublains (Mayenne) pour payer des troupes à une ёро- 


que où le numéraire frais de bronze faisait défaut. Cette 
époque ne peut ètre que celle de Tibère. Localement les 
autorités militaires ont contremarqué les monnaies les 


plus usées pour les valider et en prolonger la circulation". 


La présence des dupondii de Nîmes suscite également 
des interrogations sur l'articulation entre la produc- 
tion de ces deux ateliers. On admet généralement que 
les monnaies de Nîmes sont des dupondii de bronze. 
De son côté l'atelier de Lyon a frappé de très rares ses- 
terces et une faible quantité de dupondii dès l'ouvertu- 
re de la frappe du bronze à Lyon en 7 avant J.-C. De 
fait, à Saint-Léonard, les dupondii de Lyon (les mon- 
naies n'étant pas patinées, il est très facile d'établir le 
ratio laiton/cuivre) sont très rares et les sesterces à 
l'autel totalement absents. Dans ce dépót, mis à part 
le régne d'Auguste, le pourcentage de dupondii jusqu'à 
Caligula est trés stable avec une trés legere tendance à 
l'augmentation". Or, si l'on ne tient compte que des 
dupondii de Lyon et de Rome d'Auguste sans compta- 
biliser les monnaies de Nîmes, on obtient un pour- 
centage de 1,2; chiffre beaucoup plus en harmonie 


avec ceux des règnes postérieurs. 


Par conséquent faut-il invoquer l'existence d'une 
répartition des rôles entre Nîmes frappant les dupondii 
et Lyon les as ou plus simplement remettre en ques- 
tion la nature de dupondii des «as de Nimes»'?? 


6. Le Blay, J.-C.; Louviaux, G. et Luccisano, S.: Des soldats romains 
à Melun, L'Archéologue, 58, février-mars 2002, p: 31-32; 

7. Fouilles de Stéphane Venault, archéologue de l'INRAP 

8. Fouilles de Philippe Barral, Université de Besançon. Je remercie Ph. Barral 
de m'avoir autorisé à faire état de cette découverte inédite de l'été 2003. 

9. Giard, J.-B.: Le trésor de Port-Haliguen, RN, 1967, p. 119-139. 

IO. Besombes, P-A: Le dépót monétaire du gué de Saint-Léonard 
(commune de Mayenne), TM, XXI, à paraítre en 2004. 

11. Besombes, P-A. et Barrandon, J.-N.: Les dupondii de Nimes: data- 
tion, circulation et nature du métal utilisé, RN, 2001, p. 305-328. 

12. Kraay, C. M: Die Miinzefunde von Vindonissa (bis Trajan), Basel, 1962. Martini, 
R: Collezione Pangerl: Contromarche imperiali romane (Augustus- 
Vespasianus). (The Pangerl Collection : Catalog and Commentary on the 
Countermarked Roman Imperial Coins), Nomismata, 6, 2003. 

13. Amandry, M.; Estiot, S. et Gautier, G.: Le monnayage de l'atelier de Lyon 
(43 avant J. -C.) Supplément II, Wetteren, p. 18-20. 

14. Un des dupondii de Nîmes du troisième groupe porte d'ailleurs une 
contremarque unique de Claude. Giard, J.-B.: Nimes sous Auguste, 
GNS, aoüt 1971, p. 68-73. 

15. Amandry, M.; Estiot, S, et Gautier, G.: Le monnayage de l'atelier de Lyon 
(43 avant J. -C.) Supplément IT, Wetteren, p.16-17. 

16. Auguste: 4,6 %; Tibère: 1,1 %; Caligula: 2,6 %. 

17. Martini, R.: Caesar Augustus. Collezione Veronelli di monete di 
bronzo. Catalogo critico. Monetazione dell'epoca tardo-repubblicana, 
emissioni della riforma della zecca di Roma, coniazioni ufficiali occi- 
dentali ed orientali, serie provinciali, produzioni para-monetali (falsi- 
ficazioni coeve? - tessere trionfali - numi plumbei - numi interpolati - 
monete incuse), monete postume a nome del Divus Augustus, 
Milano, Glaux Serie Speciale 1, 2001, p. 129. 
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LES ATELIERS DE NIMES ET DE LYON SONT-ILS DES ATELIERS MILITAIRES? 


En conclusion, la production des ateliers de Nimes et 
de Lyon est, me semble-t-il, principalement destinée à 
payer la solde des militaires à l'époque augustéenne et 
tibérienne. Les monnaies de bronze de ces deux ateliers 
sont tantót acheminées sur les camps du Rhin tantót 
dans les camps de Gaule intérieure en fonction de la 
chronologie de chacun des sites concernés et de la poli- 
tique. d'approvisionnement adoptée par le pouvoir 


977 


impérial (frappe du bronze à Lyon supplantant la pro- 
duction de Nîmes dans les camps du Rhin, recyclage de 
monnaies anciennes différent selon les aires géographi- 
ques). La difficulté tient au fait que les camps de Gaule 
intérieure sont mal connus, et qu'ils ne sont pas forcé- 
ment comparables avec ceux de Germanie notamment 
du point de vue de la circulation monétaire (types de 
monnaies, nature des contremarques)”. 





18. D'une manière générale, la circulation monétaire est différente sur 
le Rhin et en Gaule intérieure. Van Heesch, J.: Some considera- 
tions on the circulation of Augustan and Tiberian bronze coins in 
Gaul, dans Wiegels, R. (éd.): Die Fundmünzen von Kalkriese und die 
frühkaiserzeitliche Münzprägung. Akten des wissenschaftlichen Symposions in 
Kalkriese, 1 5.-16. April 1999, Möhnesee, 2000, р. 15 3-170. 
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The coinage supply to the army during the Cantabrian 


Wars (Hispania, 2 БС) 


The early date of the Cantabrian wars carried out by 
Augustus in Hispania allows us to use the monetary 
supply to this army as the preamble of what shall be 
years later the supply to the troops in Germania. In 
both cases the wars took place far away from the 
Romanized territories. Cantabria, Asturica, Gallaecıa 
and the Lippe valley (Germania)... were lands that 
lacked, not only municipia or colonia, but also indigenous 
civitates; all knots that could had helped the Romans to 
organize the supply of the army. In these territories, 
not only were coins not minted, but a public aerarium 
did probably not even exist. Augustus did not find 
here the political net that he had used in Orient some 
years ago and the Scipios had found in the SE 
Hispania during the Second Punic War. This urbani- 
zation had allowed them not only to collect indige- 
nous coins for the Roman army but also to mint 


Roman coinage using non-Roman mints. 


This lack of urbanization in the NW of Spain is pro- 
bably the reason why we face a continuos improvisation 
in these earlier phases of the Roman conquest, between 
27 and 19 BC. These years constitute an important 
period of economic and political changes. Although we 
still find significant remains of the Republican imperato- 
rum moneta coined by August himself in NW Hispania, 
during his stay in Hispania (26-24 BC), Augustus orga- 
nizes a centralized mintage, ascribing the first imperial 
coinage of silver to the Colonia Emerita (25-23 BC), 
and, later (19-16 BC), also gold to Colonia Patricia(?) 
and Colonia Celsa(?). Meanwhile, he organizes the 
bronze to be struck in municipia and colonia of the pro- 
vinces where the army is quartered. This monetary poli- 
tics foresaw to take the coinage of silver and gold, aswell 
as bronze, away from the generals and to make the civic 
communities, coloniae and municipia, responsable for all 
of it. Behind this strategy there was also probably che 
intention to keep territorial distances between mints 
and troops. This is a new conception of the military coi- 
nage that we find neither in the Republic nor in the ear- 


lier Octavian wars. Other political measures were then 


taken. For example, the not privileged civitates were for- 
bidden to struck coinage. This was new in provinces like 
Hispaniae ulterior and citerior where, in the Republican 
times, there had been c. 200 indigenous working mints 


with total freedom in terms of monetary politics. 


Spanish mints 


The beginning of the Cantabrian war (27-25 BC). The 
Hispanic NW area lacked mints and monetary circula- 
tion, obliging Augustus, as IMP AVG DIVI F, to struck the 
first local coinages on the spot for, at least, four legions. 
These are the bronzes of the “caetra”, which seem to 
have been struck in Lucus Augusti, judging by the signifi- 
cant finds (including coin blanks) in this location 
(Ferrer 1996). This abondant military bronze currency 
invades the NW areas and provokes copies in the more 
oriental military camps such as Herrera de Pisuerga 
(Palencia) (fig. I a, b). That the finds of these coins 
occur in NW Spain, indicates that they were not only 
coined, but also used in this area. Probably besides this 
bronze, August coins also silver such as CAESAR AVG DIVI 
F, with the type again of “caetra” (RIC 12, 543). The 
illustration of the shield of Gallaecian and Lusitanian 


warriors, as it is shown in the frequent sculpture repre- 


sentations, corresponds to a local iconography (fig. 2 a, 


b, c)', in agreement with the idea of a local coinage, 
which, in fact, I believe to have taken place probably also 


in Lucus Augusti's mint. 


In regard to this supply of silver to the NW army I will 
comment only on Alvarelhos's hoard (Centeno 1987, 
n? 21, p. 35), which has a clear military character. We 
are facing a precious sample of silver nourishment to 


the army around 26 BC, before Emerita mint was 


I. Volk (1997, 71), after identifying well che Gallaecian iconography 
and stablishing their finds in NW, adscribes the coins to the 
Vacceans territory, where not such kind of scuptures or coin finds 


are attested. 
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ореп. It is composed of c. 5000 pieces, mainly of old 


Republican denarii, but including also a minority of 


triunviral, some post Actium silver of Italia and six 
closing local denarii of “caetra” (RIC LI, 543a). 
Besides, the hoard contains nine cakes of argentum 
infectum of Gallaecian metrology of 366 g, Le. they are 
not Roman pounds. But exceptional and never com- 
mented in relationship to the supply of the army, is 
that two of these cakes are inscribed with the name 
CAESAR’. All this suggests that one of the duties of the 
local populations to the Roman army was to provide 
silver as raw material, which in many cases would be 
used as it was, in military payments or to buy agree- 
ments, mercenaries, vestimenta, etc. In other cases it 
would be struck in Roman coins. In this case probably 
denarii of "caetra" type (fig. 2 a). 


But all this was a precarious, and not maintainable, 
way of getting silver and bronze for the whole Spanish 
army, and Augustus knew the danger of leaving to the 
generals the freedom of the military mintage in these 
circumstances, as this includes, sometimes, arbitra- 
rious taxes to the indigenous population and praeda 
obtained by no regular ways. The responsability for 
coining was, therefore, soon taken away from the army 
and given to the coloniae and municipia, probably 


through the provincial governor. 


In 25 BC colonia Augusta Emerita is founded and, possibly 
in 24, when August is still in Hispania, the coinage 
begins to be struck in this colony (ROME) ШАШ 
important change takes now place in the imperial poli- 
tics, in an attempt to centralize and organize the mone- 
tary system. From now the mints of silver will remain in 
the colonies and the payments of stipendia, as well as 
those of retirements, will be done, I believe, at the end 
of the campaigns. This is the reason why this silver does 
not surface in the warlike horizons as we are used to find 
in Republican war scenaries (Punic and Sertorian wars) 
and in the previous period. The Emerita denarii are 
found in NW, generally in later hoards, together with 
denarii of C.L. Caesares of the 4 AC (?) in mining zones 


where emeriti could have set their homes’. 


But it is mostly in Germania superior and Raetia that 
Augusta Emerita coins finds are concentrated (fig. 3). 
One of these Emerita denarii closes the most ancient 
archaeological testimony of Colonia Augusta Emerita 
Raurica, in c. 15 BC’. In this case we do not doubt that 
this silver comes from Emerita because the name-place 


is clearly written on the coins”. The numerous finds of 


Emerita silver in Raetia, much more abundant that in 
the proper Hispania, show that this military imperial sil- 
ver was very often paid and used in the provinces to 
which the legions had moved’. It is possible that the 
explanation for the numerous Colonia Patricia(?) or 
Colonia Celsa(?) coin finds in Gallia and Germania lies 


on the same historical phenomenon as we shall see next”. 


It is only in 19 BC that the Cantabrian wars finally 
conclude, chanks to Agrippa s presence in the place. It 
was, probably in this year, chat Agrippa opened two 
imperial mints, striking now gold and silver. 


Colonia Patricia, head of all the mining industry of gold, 
silver, cinnabar, zinc, etc. of western Sierra Morena, with 
imperial coinages since Pompeyo, is probably che mint 
that struck huge quantities of Roman silver and some 
gold in 19-16 BC (uncertain mint 2”: RIC P, 50- 
153). This massive coinage must be the reason of the 
birth in Corduba, unparelleled in the western empire, of 
the business of argentarii, (for a more through analysis 
see Garcfa-Bellido 2004). For the purpose of this arti- 
cle, suffice to say that particular and official inscriptions 
and other archaeological testimonies show, in this early 
Augustan times, the importance of its mining societates 
in Roman hands. These owned private routes that ente- 
red into Corduba city from the Mons societatis Sisaponensis 
and countermarked with their private names Augustan 
coins. Some of the more important families, such as the 
Annaei, (che family of Seneca), have their roots in these 
argentarii of Corduba/Colonia Patricia. This kind of 
business seems to be born in general under the special 
conditions of the cities as military knots, important 
mints or provincial capitals: Lyon, Narbona, Nîmes, 


N 


This hoard states that the adscription of the issue to Spain made 

by Mattingly and Giard was correct (RIC P, p. 38). 

3. In the same Alvarelhos scenary, rests of Roman military equipe- 
ment have been found, indicating that the huge coin hoard could 
well be also military evidence (Garcia-Bellido 2004, 75, fig. 18). 

4. See similar circunstances in Ampelum (Dacia), Noeske 1977, 315. 


n 


I owe to the generosity of Dr. Makus Peter (Rómermuseum Augst) 

the information about Spanish coins in Augst. 

6. Contra Volk (1997, 69f) who believes that the coins with legend 
EMERITA were not struck in this city. 

7. |t is probable that the new colony, Augusta Emerita Raurica was 
named after the one founded in Lusitania, Augusta Emerita. In this 
case we should spect that the emeriti of the new one came from the 
same legions as the old one in Spain, legio V alaudae | suppose 
(Garcfa-Bellido 2004, 211). 

8. I do not agree with Volk's arguments (1997) in assigning to 

Nemausus the imperial silver and gold of the 19-16 BC. (generaly 

belived to have been struck in Colonia Patricia and Caesaraugusta). 

Volks assignation is bassed on the many finds of these coins in 


Gallia and Germania. 
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Maguncia, Colonia, Carthagonova (Andreau 1987, 177- 
179), where could had happened chat stipendium militibus 
per omnis annos a civitatibus mensis palam propositis, esse nume- 
ratum Cicerön (in Pis. 36,88). But in these cities the 
concentrations of argentarii do not reach the number of 


those of Corduba/colonia Patricia. 


Colonia Celsa, mot Caesaraugusta (“uncertain mint 1”: 
RIC I°, 26-49) because was not yet founded, seems to 
have been che other colonia that supplies silver and gold 
to the Empire. Celsa had an Iberian mint since the 2" 
Century BC, and it struck military coinage first with 
Pompeius and Lepidus, and then with Augustus since 26 
BC, as he arrived in Hispania. It is probable that Celsa, 
as the only colony of the Ebro valley, was in charge of 
imperial coimage in the years 19-18 (García-Bellido 
2003). Its coinage was not as abundant as that minted 
by Colonia Patricia, and, as a result, did not spread as 
much. It did, however, reach far away (fig. 4). It is inte- 
resting, for example, that Celsa's, and not that of 
Emerita or Patricia, is the only silver found in Nijmegen 
suggesting that it came with the troops from Hispania 
citerior just after the 19-18 BC, in the military box loa- 
ded in Colonia Celsa. With the same troops arrived in 
Nijmegen the abundant and coetaneous Spanish bronze 


of Emporion, Lepida, Bilbilis... (Garcfa-Bellido 2004). 


Because Hispania stays since Agrippa in a relative long 
peace period and no hoarding horizons existed, not 
many Colonia Patricia or Celsa silver come from 
Spanish hoards. Again, like those of Emerita, these 
coins are found mostly in Gallia and Germania in the 
same places where provincial Spanish bronze coins 
with the name of the Spanish cities are also found. 
This is well illustrated in, for example, the mapping of 
Celsa coins (fig. 4). The data seem to indicate that 
both arrived with the same troop. In a general scope 
we could suspect that the bronze entered in the sol- 
dier pockets and the silver in the military box’. 


The supply 


We have seen how the payment politics changed during 
the course of the Cantabrian wars. First, the silver was 
coined in NW following Republican habits and pro- 
bably paid during the campaigns. Later, from 25-24 BC, 
these mints were centralized in colonies of the two pro- 
vinces, probably by August himself who was in Hispania 
from 26 to 24 BC. The stipendia were paid after the cam- 


paigns, a measure that provoked an important shortage of 
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silver in the frontiers. This 1s, I believe, the reason of a 
major supply of bronze for which the municipia of the 


Ebro valley in Spain became now responsible. 


These politics seem to have been applied to the colo- 
nies of Gallia later on as well, during the period when 
eight legions had to be supplied with coinage in the 
Rhin camps. In this case, Nemausus and Lugdunum 
were the mints involved. If Lyon is an imperial mint, 
why don't we consider also imperial those which struck 
bronze for the army, such as Nemausus or, in our case, 
Calagurris or Turiaso...? or was Lugdunum an imperial 
mint for silver and gold but a provincial bronze atelier, 
in the same way as it has happened with Colonia Patrica 
and Colonia Celsa in Spain, sharing in both cases their 


imperial and provincial character? 


The massive asses supply of these cities to the camps 
has led to the suggestiön that the whole stipendium 
might have been paid in bronze (Wigg 1997) or only 
in silver and gold (Volters 2000-2001). I believe that 
only a small quantity of the money owed to the sol- 
diers was delivered in asses for the daily expenses in 
the camps. The bronze was changed in the canabae 
and vici at 16 asses per denarius, an exchange rate that 
led to one of the complaints that the troops made in 
Germania in 14 AC (Tac. Ann. 1,17,4). The remai- 
ning silver and gold stayed in deposito in the aerarium 
for final stipendia and the retirements, both probably 
paid after the wars and as Plinius (n.h. 33,45) clearly 
attests without nuances, then at a ratio of IO asses I 
denarius. With respect to the amount paid for retire- 
ments, we should remember that most of it in these 
dates was not delivered in cash but in lands. Emerita, 
Italica, Colonia Patricia, Acci... were military deductio- 
nes. So, no much silver remains in Spain to be paid in 
cash, and this is probably the reason why hoards of 
these silver coins are more frequent in Gallia- 


Germania than in the Peninsula. 


9. Other group of this Spanish silver and bronze is concentrated in 
the knot of routes between Metz, Treveris, Tetelbierg, Ricciacum. 
In this region no military camps seems to have existed, but there 
are sufficient traces of military equipment, found in oppida as 
Tetelbierg, for example a Spanish military knife. At this knot of 
roads many Spanish coins —bronze and silver— have been found, 
probably indicating that Agrippa, who has just made the viaria net 
plans of Gallia (Str. 4,6,11), sent Hispanic troops in 19 BC to 
these engineering works just after the Cantabrian wars. 
Simultaneously he dispatches troops to Noviomagus (Nijmegen), 
the first Germania inferior camp where Hispanic soldiers arrived if 
we must judge for the arcaism of the many Spanish coins found at 


the Kops Plateau (van der Viin 2003; Garcfa-Bellido 2004, 123), 
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If the whole interpretation is correct, it seems that 
while silver and gold was struck for the whole occiden- 
tal army initially in three colonies (Emerita, Patricia and 
Celsa), and later in only one (Lugdunum), bronze was 
conceived wich a more provincial understanding. This is 
the reason why the silver and gold coins travel quick 
and far away from the mint, and bronze tends to remain 
in the same province where it was struck. We find great 
quantities of Emerita, Colonia Patricia o Celsa denarii 
en Gallia and Germania, but very few bronzes of 
Nemausus or Lugdunum in Spain. While this bronze 
was not minted to supply che Spanish army, the silver 
of Colonia Patricia was struck to pay the troops in 
Germania. Conversely, few Spanish bronzes are found 
in Germany because this coin fed only the Spanish 
army while in Spain. When we consider that at least 
four Spanish legions and several auxilia (a total of c. 
30.000 soldiers) were moved to Germany in Augustan 
times, we realize that the Spanish coins found there are 
in too small a quantity to result of the spending-rela- 
ted traffic of these soldiers pay. These coins must have 
been brought by the soldiers in their pockets merely as 


souvenirs or as residual circulation. 


A result of these Augustan change in strategy, the 
bronze coinage shall only be supplied by local munici- 
pia and coloniae placed, all of them, away from the mili- 
tary camps. Why did Augustus not make things easier 
by establishing mints in Lucus Augusti, Bracara 
Augusta or Asturica Augusta? These civitates had 
been founded by him, were situated at the border of 
the territory in war and could have been promoted to 
municipia by Rome. This is, for example, the strategy 
adopted by Tiberius some years later, when he opened 
the mint of Clunia. The only reasonable answer is that 


Augustus knew the dangers of the imperatorial coinage 
and decided to mint the military coinage in civic 
knots far from the frontier. This decision implied two 
facts chat will lead to considerable problems: First, 
probably to avoid the transport, the payment in silver 
of the stipendium was made, I believe, after the cam- 
paigns and always in much smaller quantities chan 
what was owed to the soldier. The gross of the troops 
payments was kept in deposito as we know for the com- 
plaints in 14 AC in Germania Cac Ann 1, UZ 4). 
Second, the bronze supply to the camps was realized 
always in a scarce and slow manner. This generated a 
great lack of money in the camps and a scarcity of 
small values that resulted in the countermarking, 
Halbierungen and Barbarisierungen, habits that we have 
testified in Hispania very early, even in Preaugustan 
period: Halbierungen in 45 BC (Bläzquez 1995; 
Ocharän 1998), countermarking in the same dates 
(García-Bellido 1999, 56) and Barbarisierungen since 
20 BC probably (Pérez et alii 1995)". 


It seems then that each province was in charge of the 
bronze supply to the army in its territory and this 
implies that we should not accept the idea that sti- 
pendia were paid in provincial bronze, like the one of 
Celsa, Calagurris or Nemausus but in silver or gold, 
the real imperial values. The mints of the Ebro valley 
(Celsa, Calagurris...) supplied che small coinage at 
the Spanish frontier while Nemausus supplied small 
coinage at the Gallic frontier and this is the real pat- 
tern we find in the archaeological rests. The question 
now remains weather we should consider the bronze 
of Lugdunum as imperial or, like that of Nemausus, 
provincial; or weather we should consider imperial all 


mints that supply coinage to the army? 


10. Copies of "caetra" coins appear in the IIII Macedonian legionary 
camp in Herrera de Pisuerga dated since c. 20 BC (Pérez et alii 
1995; García-Bellido 1996, 107). 
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Fig. 2.4 Denarius of "caetra" of Lucus Augusti (?), MAN; b) 
sculpture of Gallaecian and Lusitanian warriors; г) mapping 
of the sculptures finds (b. and c. are courtesy of Drs. M. 
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Fig. 4. Mapping of Celsa imperial coins (silver) and provincial coins (bronze). 


LISTADO DE CAMPAMENTOS 
CON MONEDAS HISPANICAS 
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. NOVAESIVM 
. TETELBIERG 
. RICCIACVM 


22. BASTENDORF 


. ECHTERNACH 

. SCHANDEL 

. TOSSENBERG 

. MERTER 

. COLONIA (KÖLN) 

. BONNA 

2. WETZLAR 

. ZUGMANTEL 

. HEFTRICH 

. BINGEN 

. WIESBADEN 

. MOGONTIACVM 

. KLEINWINTERHEIM 

. HOFHEIM 

. HÓCHST-FRANKFURT 

. NIDA-FRANKFURT 

2. RODGEN 

. MARKBREIT 

. ALFLEN 

. LUDWIGSHAFEN 

. MILTENBERG 

7. MANNHEIM 

. TABERNA (RHEINZABERN) 
. AVGVSTA EMERITA RAVRICA 
. VINDONISA (WINDISCH) 
2. DANGSTETTEN 

. HUFINGEN 

. ROTTWEIL 

. CAMBODVNVM (KEMPTEN) 
. AUERBERG 

. PFACH 

. OBERHAUSEN (AUSBURG) 
. GVNTIA 

. AISLINGEN 

. BURGHOFE 

2. BOPFINGEN 

. GAUTING 
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The coin finds from the Augustan legionary fortress at 
Nijmegen (The Netherlands): Coin circulation in the 


Lower Rhine area before Drusus’ campaigns 


1, Introduction 


During large scale excavations in the years 1987-1997 
the remains of an Augustan legionary fortress, built in 
wood, came to light on the Hunerberg at Nijmegen, the 
Netherlands (fig.1). Given the relatively low amount of 
finds, it is thought to have been a short-lived fortress. 
Fortunately the site was not inhabited again until the 
Flavian period, so as a result Augustan finds and featu- 
res could be clearly separated. As a consequence there is 
no doubt as to which coins belonged to the Augustan 
circulation pool. Furthermore it is important to know 
that on the basis of the pottery finds, so independent of 
the coins, an Augustan date for the site had already been 


established (Haalebos 2002, 406-407). 


In this paper I will deal, though briefly, with the coin 
assemblage and its characteristics and the chronology of 
the site as can be concluded from the coin finds. Then a 
hypothesis will be put forward on coin circulation in the 
North-western empire before 12 BC and what this implies 


for theories on coin supply in the Augustan period. 


Finally it is important to realise that within the city- 
boundaries of modern Nijmegen, another Augustan site 
is known, which has yielded numerous coin finds as 
well. This is the military stronghold on the Kops 
Plateau (fig.1), which has however been founded later 
in the Augustan period than the site on the Hunerberg, 
is much smaller in size, and was inhabited continuously 


until the Batavian revolt (van Enckevort 1995). 


2. Ihe coin finds 


The bronze coins belonging to the Augustan circula- 
tion pool on the Hunerberg are shown in figure 2. 
Since the silver coins were all Republican denarii, 
which do not provide any information on a terminus 


post or ante quem of the site, they were not taken into 


account. A few remarkable features of the Augustan 
coin assemblage can be observed. In the first place the 
assemblage is entirely dominated by Republican and 
imperatorial bronzes (the Copia and Vienna issues 
and the Divos Julius coins). Very few Nemausus | 
coins are present, none of which has been counter- 
marked. Furthermore only seven moneyers’ coins from 
Rome have been found, the youngest of which was 
minted in 15 BC. Secondly bronze coins minted in 
Spain have not been found, in contrast to coin assem- 
blages from Augustan military sites in Germany 
(Garcia-Bellido 2000, 122). On the other hand a lot 
of North-Italian coins —the Divos Julius type— have 
been found, which are otherwise rare in coin assem- 
blages north of the Alps (Heinrichs 2000, 185). 
South-Gaulish coins are also present in large numbers, 
not just the coins minted in Lugdunum or Vienna, but 
also a lot of the Celtic coins found were minted there. 
Examples are coins from Massalia, the Sequani and 
the Allobroges. A final remarkable aspect of the Celtic 
coins found, is that though approximately one third 
of them belongs to the, more or less local, AVAVCIA- 
series, the majority of those are of the epigraphic 


variant of the type, which is unusual. 


3. Chronology 


Coin lists from Augustan military sites in the North- 
western provinces of the Roman empire are usually com- 
pared to those from either Oberaden or Haltern. Those 
two sites are of a more or less secure date, derived from 
both dendrochronological and historical data, and have a 


very distinctive coin assemblage. In Oberaden —inhabited 


This paper is an abstract of a part of the author's thesis, which 
deals with the coin finds from the Augustan legionary fortress and 
Flavian canabae legionis in Nijmegen. The thesis, in which a more 
elaborate discussion of methods, coin ty pes and hypotheses will be 


presented, will be finished by the end of 2004. 
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between арр. 11 and 8/7 BC (Kühlborn 1992, 123; 
128-129)- coins of the first Nemausus series domina- 
te (over 90 percent), a large part of which have been 
countermarked. The remaining coins are in the majority 
Copia or Vienna issues (Ilisch 1992, 175). In Haltern 
-inhabited between app. 5/4 BC (or A.D. I) and A.D. 
9 (or 15) (von Schnurbein 1981, 36; Wolters 2000, 


103-108- nearly all coins are of the first altar series of 


Lyon, or the anepigraphic AVAVCIA coins. Some 
Nemausus I coins are present, but hardly any imperato- 
rial bronzes (FMRD МІ.4, 56-115). 


It should be clear that the coin assemblage of the 
Hunerberg is not comparable to either of the above 
described patterns. The complete absence of altar-coins 
from Lyon indicates that the site had been abandoned 
before 7 BC, like Oberaden. However the small number 
of Nemausus I coins, and above all the absence of coun- 
termarks on them, indicate that the site is not associa- 
ted with the campaigns of Drusus from 12/11 BC 
onwards (Ilisch 1992, 178). The only solution left is 
that the fortress at Nijmegen had already been abando- 
ned by the time of Drusus' campaigns. When the for- 
tress was founded can not be known for sure, but a 
starting date around 19/18 BC would coincide with the 
second governorship of Agrippa in Gaul and large 
infrastructural works and some campaigning at that 
time (Wightman 1974, 474-475). Habitation on the 
site will have lasted long enough for the first Nemausus 
I and Moneyers’ Issues, both minted from 16/15 BC 
onwards (Burnett e.a. 1992, 152-154; Sutherland 
1984, 31-33), to arrive at Nijmegen. 


4. Coin circulation before Drusus’ campaigns 


This coin assemblage from Nijmegen shows some inte- 
resting aspects of coin circulation in the Augustan 
period prior to 12/11 BC. In the first place it seems 
that because this period saw no well-planned, large- 


scale campaigns, new coinage was not available as yet. 
5 ) 


The mint at Nemausus was clearly not yet fully in ope- 
ration, while the mints at Vienne and Lyon (the Copia- 
issues) had stopped minting nearly two decades earlier 
(Burnett e.a. 1992, 150-152). Asa consequence the 
soldiers had to do with old, not to say ancient, bronze 
coins, like che Republican bronzes and the Copia, 
Vienna and Divos Julius coins. As testified by che pro- 
portion of Celtic coins found inside the legionary for- 


tress, chose coins played a large part as well. 


Secondly the absence of any provincial Spanish coins, 
thought to be evidence of troop movements from 
Spain to the lower-Rhine-area (García-Bellido 2000, 
121), might indicate that those troops were not 
involved in the construction of the Augustan fortress 
at Nijmegen. This is no surprise, since the Cantabrian 
wars lasted until 19/18 BC. However the presence of 
the North-Italian coins of the Divos Julius type could 
be explained by a provenance of —part of— the troops 
from that region. Further evidence for this might be 
found in the relatively large amount of Celtic coins 
from the city of Massalia, and the tribes of the 
Sequani and Allobroges; coins from areas along the 
route from Northern Italy to the Rhine-area. 


5. Coin supply 


Finally it is clear that on the basis of the coin assem- 
blages from Nijmegen-Hunerberg, Oberaden and 
Haltern the mechanisms of coin supply at che time of 
Drusus' campaigns can be reconstructed GE 3)- 16 
we compare the percentage of Nemausus I coins with 
percentages of earlier and later coin series at the three 
sites, it is wonderfully illustrated that Nemausus I 
coins increased from almost nothing to nearly a hun- 
dred percent and then decreased to almost nothing 
again in a span of less than a decade and a half. It 
looks like this can only be explained by a strong, cen- 
trally organised, authority, which had made prepara- 


tions for a carefully planned campaign. 
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Legionary fortress 





Fig. 1. The location of Nijmegen and che 
fortress on the Hunerberg and the 


stronghold on the Kops Plateau. 


100 
90 


80 


Number 
Mn 
© 





40 
30 
20 
10 
0 n e n n p u n 
g v m G © 3 = Q È = c 
о № Ba 5 >= а E 6 ‘© 
= E 3 E QUE: N a 9 = 
ар O > SEM 3 = ó Fig. 2. The number of bronze coins found 
за 5 5 = - 3 1 
5 7 E = in the Augustan legionary fortress at 
c > = ae * 
7 Z o Nijmegen, grouped by series. 
Series 
100 
907 
80 + 






Oberaden Haltern 
18-8 BC 4/1 BC - 9/15 AD 


Nijmegen-Hunerberg 
18(?)-12 BC 





Percentage 





Later 
Later 
Later 


Fig. 3. The percentage of Nemausus I coins 


Earlier 
Earlier 


Earlier 


compared to chose of earlier and later 


Nemasus I 
Nemasus I 
Nemasus І 


issues at Nijmegen-Hunerberg, 
Oberaden and Haltern. 


191919 


JOHAN VAN HEESCH 


Coin circulation in Nijmegen during the reign of 
Augustus: the evidence of small hoards 


In recent years a great deal of research has been done on 
coin circulation in the region of the Rhine frontier 
during che reign of Augustus (27 BC-AD 14)'. In par- 
ticular camps that were occupied for only a few years 
provide interesting data, and these finds show —contrary 
to what happened in the decades after Augustus— how 
fast the composition of the stock of bronze coins (but 
only bronze) changed over time. Several successive coin 
issues arrived in the North, and each series dominated 
the coin circulation for some years. The first bronze 
issues that were used by the military on the Rhine in the 
penultimate decade BC were halved asses of the 
Republican period and of Vienne and Lyons; then came 
the Nîmes asses (struck in 16-8 BC?); followed by the 
bronze coins of Lyons with the altar on the reverse (two 
series: 7-3 BC and AD 10-14). This quick turnover of 
bronze coins can be explained by the ever-growing 
demand for coins in the region, which was due to the 
presence of the army and the increasing monetization of 
the entire region. That old bronze coins actually seem to 
disappear from circulation within a few decades can be 
explained by a continuous drain towards the hinterland, 
and the gradual romanization and monetization of the 
areas towards the North Sea. It is also possible that the 
metal of the old coins was used to forge copies of a ligh- 
ter weight. Another reason could have been the fact that 
due to an increase in the velocity of circulation bronze 
coin actually became worn very quickly, and had to be 
countermarked or withdrawn from circulation. 


The purpose of this short contribution is to draw atten- 
tion to some new material that was recently published in 
an important book concerning the coin finds at the Kops 
Plateau at Nijmegen (the Netherlands) by Jos van der 
Vin’. It contains the description of 4,482 Celtic and 
Roman coins found in a fort, probably constructed just 
before 10 BC. The archaeologists who excavated this site 
consider it to be the headquarters of Drusus, comman- 
der-in-chief of the Rhine armies from 12 BC. Almost 
70% or 3,121 of the coins are from the reign of 


Augustus. Seven small groups of bronze coins were 


QO] 


published by van der Vin and can be considered as 
hoards, perhaps the contents of purses. They offer a rare 
insight in the successive stages of coin circulation 
during the reign of Augustus, and serve to strengthen 
the ideas we already have on the evolution of the mone- 


tary stock of bronze coins in use. 


Let us start with two hoards of the so-called Avaucia 
coins, struck in the last decade BC by an unknown local 
authority”. The first contains only 4 specimens of this 
type together with a Nervian bronze coin, while the 


second has 19 Avaucia bronzes”. It is quite strange to 


I. Berger F: Kalkriese 1. Die römischen Fundmünzen (Römisch- 
Germanische Forschungen, 55), Mainz am Rhein, 1996; 
Chantraine, H.: Varus oder Germanicus? Zu den Fundmünzen von 
Kalkriese, Thetis. Mannheimer Beiträge zur Klassischen Archäologie und 
Geschichte Griechenlands und Zyperns, 9, 2002, p. 81-93; Heinrichs ].: 
Überlegungen zur Versorgung augusteischer Truppen mit 
Münzgeld. In Mooren L. (ed.): Politics, administration and Society in the 
Hellenistic and Roman World (Studia Hellenistica, 36), Leuven, 2000, 
p. 155-214; van Heesch, J.: Les monnaies augustéennes sur quel- 
ques sites belges. Contribution à l'étude de la chronologie de l'oc- 
cupation romaine du nord de la Gaule. In M. Lodewijckx ed.): 
Archaeological and bistorical aspects of West-European societies. Album amico- 
rum André Van Doorselaer (Acta Archaeologica Lovaniensia 
Monographiae, 8), Leuven, 1996, p. 95-107; Wigg D.: Coin 
supply and the Roman Army. In Groenman-van Waateringe W. e.a. 
(eds.): Roman Frontier Studies 1995. Proceedings of the XVI* International 
Congress of Roman Frontier Studies (Oxbow Monograph, 91) Oxford, 
1997, p. 281-292; Wigg D.: Die Rolle des Militärs bei der 
Münzversorgung und Münzwirtschaft am Rhein in der frühen 
Kaiserzeit. In Schlüter W. and Wiegels R. (eds.): Rom, Germanien 
und die Ausgrabungen von Kalkriese, Osnabrück, 1999, p- 327-346. 
On the coinage of this period in detail see Wolters, R.: Nummi 
Signati. Untersuchungen zur römischen Münzprägung und Geldwirtschaft 
(Vestigia, 49), München, 1999. On army supply in general see the 
contributions in Erdkamp P (ed.): The Roman Army and the Economy, 


Amsterdam, 2002. 


This is an oversimplification of course. For more details see the 
publications in note I. 

3. van der Vin, J.PA.: Die Fundmünzen der römischen Zeit in den 

Niederlanden, I, 1, Nijmegen - Kops Plateau, Mainz, 2002. 

4. Scheers, S. : Traité de numismatique celtique, 2, La Gaule Belgique 
(Annales Littéraires de l'Université de Besangon, 195), Paris, 
1977, no. 2178 cl. II. For the Nervian coin: Scheers: op.cit., no. 171 
and plate 22 no. 633 (bronze epsilon-stater). 


5. van der Vin, J.: op.cit., p. 213 no, 12002 and p. 218-219 no.12008. 
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find a hoard of a single bronze denomination, especially 
small coins such as these, but other examples are known. 
There is a similar depot of Avaucia bronzes from 
Cologne". Why the hoard contained only coins that 
could not be worth much more than a Roman quadrans 
is not known. But we can perhaps compare this find with 
а depot of small change excavated ın a bar in Pompeti 
that contains 1,237 quadrantes and 374 asses’. 

What is more interesting is the fact that at least 13 
coins in this second hoard share the same reverse die. 


The fact that 726 Avaucıa bronzes are know to have 











Avaucia / Atuatuci 
Republic 


Vienne 


Nîmes 


(16-8 BC) 








Lyons II 
(AD 10-14) 
Sest. 

Dup/As 


Countermarks IMP, wheel 


Fig. I. Nijmegen: purses containing bronze coins 
asses unless otherwise specified). 


| Y means a halved coin |. 


OO 


Eo SI 


WARS 
wheel, IMP 


been found in Nijmegen, and the presence of these 
die-links suggest that the mint for these coins (or one 
of the mints) may actually have been situated at 


Nijmegen. 


The other hoards (see table I) are also of interest as 
they clearly illustrate how fast old bronzes were repla- 
Hoards III and IV contain 


mainly bronzes of Nîmes, probably struck between 16 


ced by the newer series‘. 


and 8 BC, and they mach the circulation pattern 


found at Oberaden, a legionary fort occupied between 


IT and 8 BC? 









wheel, 


VAR, AVG 


6. Nuber, E.: Der frührömische Münzumlauf in Köln, Kölner Jahrbuch 
für Vor- und Frühgeschichte, 17, 1974, p. 28-88. 


Breglia, L. : Circolazione monetale ed aspetti di vita economica a 
Pompei. In Pompeiana. Raccolta di studi per il secondo centenario degli scavi 
di Pompei, Napoli, 1950, p. 59 no. 59. 

8. See van der Vin, J.: op. cita p. 213-226, hoards nos. 12003, 12006, 
12007, 12009 and 12012 (for the details of these hoards the rea- 
der should consult the original publication). 

9. See van der Vin, J.: op. cit., p: 213-226, hoards nos. 12003 and 12006; 

for Oberaden see Ilisch, P: Die Münzen aus den Ausgrabungen im 

Rómerlager Oberaden. In Sebastian, J. (ed.): Das Römerlager in Oberaden 

HI, Die Ausgrabungen im nordwestlichen Lagerbereich und weitere 

Baustellenuntersuchungen der Jahre 1962-1988, Münster, 1992, p. 175 201 

For the Nîmes coins see Burnett, A., Amandry, M. and Ripollès, PP: 


Roman provincial coinage, I, | ondon/Paris, 1998, no. 523 and R/C 155-157 


COIN CIRCULATION IN NIJMEGEN DURING THE REIGN OF AUGUSTUS: THE EVIDENCE OF SMALL HOARDS 


The issues from Nîmes are more or less absent in the 
later purses. Hoard V contains almost only altar coins 
of the first series struck in Lyons (7-3 B.C.), one with 
a Varus countermark that cannot be earlier chan AD 6 
or 7". Hoards VI and VII illustrate the gradual arri- 
val of the second altar series from Lyons, struck bet- 
ween AD 10 and 14". 


When the composition of hoard IV is considered in 
more detail it is surprising to find that it contains 
coins with the countermark VAR. As this purse con- 
tains no Lyons bronzes it should be dated before 7 
BC. But if the well-known VAR countermark indeed 
occurs on these coins, and this is what we have to con- 
clude from the publication, it would mean it cannot 
be a countermark of Publius Quinctilius Varus, who 


993 


became legate of the Rhine armies only in AD 6 or 7". 
After having checked the three coins with these marks, 
it became clear (Figs. 2-4) why they were read as 
VAR, but also that they are completely different from 
the ones attributed to the famous Roman general 
Varus, defeated by Arminius in AD 9. Their reading is 
difficult and uncertain, and lacks any explanation for 
the time being". It should be a warning to us all that 
it is very dangerous to study countermarked coins 


without having examined the originals. 


Small Roman coin hoards like these purses are quite 
rare. Their statistical value is perhaps limited as they 
only contain a few coins. But this evidence is still 
worth looking at, as it gives us a rare insight in what 


actually circulated at a precise moment of time". 





10. See van der Vin, J.: op. cit., p. 213-226, hoard no. 12009. On the 
dating of the Lyons asses see van Heesch, J. : Proposition d'une 
nouvelle datation des monnaies en bronze à l'autel de Lyon frap- 
pées sous Auguste, BSEN, 48-4, 1993, p. 535-538 and Amandry, 
M., Estiot, S. and Gautier G., Le monnayage de l'atelier de Lyon (43 av. 
J.-C. - 413 apr. J.-C.). Supplément II, Wetteren, 2003, p. 15-16. 
- See van der Vin, J.: op. cit., p. 213-226, hoards nos. 12007 and 
12012. On the dates of this second series of altar coins see also 


m 
= 


van Heesch, J.: Some considerations on the circulation of 
Augustan and Tiberian bronze coins in Gaul. In Wiegels, R. (ed.): 
Die Fundmünzen von Kalkriese und die frühkaiserzeitliche Münzprägung 
(Osnabrücker Forschungen zu Altertum und Antike-Rezeption, 
3), Möhnesee, 2000, p. 153-170. On the chronology of the 
Augustan coins but with divergent ideas see Martini, R.: Casar 
Augustus, Collezione Veronelli di monete di bronzo: catalogo critico, Milano, 
2001, passim. 

I2. On the Varus countermark see Werz, U.: Die Gegenstempel von 
Kalkriese und der Münzumlauf in frühtiberischer Zeit in der 
Germania inferior und superior. In Wiegels, R. (ed.): Die 
Fundmünzen von Kalkriese und die friibkaiserzeitliche Münzprägung, 
Möhnesee, 2000, p. 237-252 and also Martini, R.: Collezione Pangerl 
Contromarche imperiali romane (Augustus-Vespasianus) (Nomismata, 6), 
Milano, 2003, p- 98. 


. On this countermark see Martini, R.: Collezione Pangerl. Contromarche 


Hi 
e 


imperiali romane (Augustus-Vespasianus) (Nomismata, 6), Milano, 
2003, p. 74. 

I4. I should like to thank for their help : the coin cabinet of Leyde for 
providing the photographs as well as my colleagues Harry van 
Enckevort, Hans Jacobi, Jos van der Vin and David Wigg-Wolf. 
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| Fig. 2 The “VAR” countermark on an as struck in Nîmes 
(van der Vin no. 12006/3) 





Fig. 3 The “VAR” countermark on an as struck in Nîmes 
(van der Vin no. 12006/6) 





Fig. 4 The “VAR” countermark on an as struck in Nîmes 
(van der Vin no. 12006/4) 
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North Gaul and Rætia 


The last decade has seen a great deal of work being done 
on the Late Iron Age/Early Roman transition in 
Germany and neighbouring countries. In particular, 
excavations at Kalkriese, almost certainly the site of the 
defeat of P Quinctilius Varus and three Roman legions 
in the Teutoburger Forest in AD 9, and the ‘proto’-town 
at Waldgirmes, as well as the individual projects of the 
‘Romanisation’ research programme have not only led 
to an increase in the quality and quantity of material 
available, they have also resulted in a whole series of new 
insights into the history of the region’. The aim of this 
brief summary is to draw attention to some numisma- 


tic aspects of this recent work. 


The last decades BC, and the first decades AD in 
North Gaul offer an ideal opportunity to study the 
interaction of two coin-using societies, as the Late 
La Téne culture came under the influence of Rome. 
A large body of material is available for study, in par- 
ticular from the numerous military camps of the 
Julio-Claudian period, many of which are well-dated, 
short-lived sites, offering a succession of windows 
onto the development of the pool of coin available to 
be lost or deposited in the military zone along the 
Rhine. This picture is complemented by native sites, 
in particular the Titelberg oppidum and the sanctuary 
and oppidum at the Martberg, where intensive excava- 
tions have taken place? (fig. 1). 


1. The arrival of Roman coin 


In the first three or four decades subsequent to 
Caesar's conquest of Gaul Roman coin played almost 
no part in coin use in N. Gaul. Large quantities of 
Roman coin only started to arrive in the area together 
with che Roman army when it was moved up to the 
Rhine in preparation for Augustus’ German campaigns 
from c. 15 BC onwards. This is reflected in the coin 
found in a series of ditch fillings at che Titelberg and 
Martberg: Roman coin is absent in layers deposited in 
the years immediately after the conquest (fig. 2)’. 
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Kalkriese: Berger, E: "Kalkriese 1. Die römischen Tundmünzen, Röm.-germ. 
Forsch. 55 (Mainz 1996); Schluter, W.: The battle at the Teutoburg 
Forest: archaeological research at Kalkriese near Osnabrück. In: 
Creighton J. D.; Wilson, R. J. A. (Eds.): Roman Germany, Studies in 
Cultural Interaction. Journal Roman Arch. suppl. ser. 32 (Portsmouth 
1999) 125-159; see also various contributions in Schluter, W. und 
Wiegels, R. (Eds.): Rom, Germanien und die Ausgrabungen von "Kalkriese. 
Internationaler Kongress der Universität Osnabrück und des Jandschaftsverbandes 
Osnabrücker Jand eV vom 2. 
Forschungen zu Altertum und Antike-Rezeption I (Osnabrück 1999); 
Wiegels, R. (Ed.): Die Tundmünzen von Kalkriese und die frühkaiserzeitliche 
Münzprägung. Akten des wissenschaftlichen Symposiums in Kalkriese, 15.-16. 


bis 5. September 1996. Osnabrücker 


April 1999. Osnabrücker Forschungen zu Altertum und Antike- 
Rezeption 3 (Möhnsee 2000) - Waldgirmes: Becker, A. und 
Rasbach, G.: Der spätaugusteische Stützpunkt Lahnau-Waldgirmes. 
Vorbericht über die Ausgrabungen 1996-1997. Germania 76, 1998, 
673-692; Von Schnurbein, S.; Wigg, A. und Wigg, D. G.: Ein spä- 
taugusteisches Militärlager in Lahnau-Waldgirmes (Hessen). 
Bericht über die Grabungen 1993-1994. Germania 73, 1995, 337- 
367; Becker, A. und Rasbach, G.: Vortrag zur Jahresitzung 2001 der 
Rómisch-Germanischen Kommission. Waldgirmes. Eine römische 
Stadtgründung im Lahntal. Ber RGK 82, 2001, 591-610 - 
‘Romanisation’ programme: Krausse, D.: Romanization in the 
Middle Rhine and Moselle region: new evidence from recent excava- 
Luxembourg, Rhineland-Pfalz 
Creighton/Wilson (ibid.) 54-70; Wigg, A.: Confrontation and inter- 


tions in and Saarland, in: 
action: Celts, Germans and Romans in the Central German 
Highlands, in: Creighton/Wilson (ibid.) 35-53; Haffner, A. und 
Von Schnurbein, S. (Eds.): Kelten, Germanen und Römer im 
Mittelgebirgsraum zwischen Juxemburg und Thüringen. Akten des Internationalen 
Rolloquiums zum DFG-Schwerpunktprogramm “Romanisierung” in Trier vom 
28. bis 30. September 1998. Kolloquien zur Vor- und Frühgeschichte 5 
(Bonn 2000). 

Titelberg: Metzler, J.: Das treversiche Oppidum auf dem Titelberg (G.-H. 
Luxemburg). Zur Kontinuität zwischen der spätkeltischen und der frührömischen 
Zeit in Nord-Gallien, Dossiers arch. Mus. Nat. Hist. Art 3 
(Luxemburg 1995) - Martberg: Thoma, M.: Der gallo-römische 
Kultbezirk auf dem Martberg bei Pommern an der Mosel, Kr. 
Haffner/von Schnurbein (note I) 447-483; 
Thoma, M.: Häuser der Götter. Archäologie in Deutschland, 2001/3, 
20-24; Wegner, H.-H.: Der Martberg bei Pommern an der Mosel: Eine 
befestigte Höhensiedlung der Kelten im Gebiet der Treverer, Archäologie an 
Mittelrhein und Mosel 12 (Koblenz 1997); Wigg, D. G.: Der 
Beitrag des Martbergs zur eisenzeitlichen Numismatik, in: 
Haffner/von Schnurbein (note I) 485-496; Wigg, D. G.: The 


Cochem-Zell, in: 


Martberg on the Lower Mosel and the development of the coin- 
using economy in North Gaul in the late Laténe and early Roman 
period, in: Kluge, B. ‘/ Weisser, B. (Eds.), XII. Internationaler 
Numismatischer Kongress Berlin 1997 Akten-Proceedings-Actes (Berlin 
2000) 447-452. 

Wigg (note 2; Beitrag) 492; Wigg, D. G.: The development of the mone- 
tary economy in N. Gaul in the late La Tène and early Roman periods, 


in: Creighton/Wilson (note 1) 99-124 esp. 105-108 and fig 4.6. 
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2. The role of Iron Age coins on military sites 


During the early and mid-Augustan period non- 
Roman coins can feature prominently on military 
sites, and mix freely with Roman coin. These Iron Age 
coins can be divided into two main groups; non-local, 


and local. 


On the one hand we find large numbers of coins from 
areas in or adjacent to the military zone: the commo- 
nest of these are the bronze/billon rainbow cups (dlT 
9441), and above all Aduatuci or Avaucia bronzes 
(Scheers 217), both of which were struck on the 
Lower Rhine*. The latter can account for up to one 
third of the Augustan coin at some military sites (e.g. 
Haltern). It has been suggested chat these may have 
been used to pay native troops serving with che 
Roman army, and therefore provide an indication of 
che origin of troops serving at particular camps”. 
However, the Aduatuci coins are too wide-spread for 
this to have been the case: rather they formed an inte- 
gral part of the circulation pool on both the Lower 
and Middle Rhine. Some of the coins may indeed have 
arrived with auxiliaries from the Lower Rhine, but 
trade and other contacts will also have been involved. 


Other coinages from more distant regions were clearly 
brought into the area by soldiers transferred from 
elsewhere, for example from South/Central Gaul or 
Spain”. But in the case of some coinages from neigh- 
bouring regions it is unclear whether they arrived in 
the military zone with soldiers, or as a result of other 
mechanisms such as trade. For example, a number of 
bronze coins of the Treveri (Scheers 30a) have been 
found in camps along the Rhine, beyond the main area 
of circulation of this coinage (fig. 2p 


3. The spectrum of Roman coin - bronze 


Due to the short-lived nature of many Julio-Claudian 
military sites we have a very good picture of how the 
pool of coin in circulation developed (fig. 4)”. The 
most significant feature is that the spectrum changes 
rapidly: at Oberaden (c. 11-8/7 BC) coims from 
Nemausus (RIC 155-157, struck c. 20-10 BC) 
account for nearly 98% of the bronze found: at 
Waldgirmes (abandoned AD 9), and in particular at 
the battlefield of Kalkriese (AD 9) these have been 
replaced by the first series of altar coims from 


Lugdunum (RIC 230, 7-3 BC). These have, in turn, 


4. Scheers 217: Scheers, S. : Frappe et circulation monétaire sur le terri- 
toire de la future Civitas Tungrorum. Rey: Belge Num. 142, 1996, 5-51 
esp. 13-25 - dIT 9441: Roymans, N.: The Lower Rhine Triquetrum 
coinages and the Ethnogenesis of the Batavi, in: Griinewald T und 
Schalles, H.-J]. (Eds.): Germania Inferior. Ergänzungsbände zum 
Reallexikon der Germanischen Altertumskunde 28 (Berlin/New York 
2001) 93-145; Schulze-Forster, J.: Der Dünsberg und die jüngsten 
keltischen Münzen in Hessen, in: Merzler, J. und Wigg-Wolf, D. G. 
(Eds.): Die Kelten und Rom: neue numismatische Forschungen (Fond de 
Gras/Titelberg, Juxemburg, 30.4. - 3.5.1998). Studien zu Fundmünzen der 
Antike 19 (Mainz 2004 [in print]) - on Iron Age coin at Roman sites 
in general see: Heinrichs, J.: Augusteische Truppen und Bildung eines 
Geldumlaufs im niedergermanischen Bereich, in: von Hesberg, H. 
(Ed.): Das Militär als Kulturträger in römischer Zeit (Köln 1999) 147-187; 
Heinrichs, J.: Übische und batavische Münzen im Ruhr-Lippegebiet, 
in: Hopp D. und Trümpler, C. (Eds.): Die frühe römische Kaiserzeit im 
Ruhrgebiet. Kolloquium des Ruhrlandmuseums und der Stadtarchäologie / 
Denkmalbehörde in Zusammenarbeit mit der Universität Essen (Essen 2001) 
25-38; Wigg, D. G.: The function of the last Celtic coinages in 
Northern Gaul, in: King, C. E. and Wigg, D. G. (Eds.): Coin Finds and 
Coin Use in the Roman World. The Thirteenth Oxford Symposium on Coinage and 
Monetary History 25.-27.3.1993. Studien zu Fundmiinzen der Antike 10 
(Berlin 1996) 415-436 esp. 415-424; Wigg, D. G.: Die Rolle des 
Militärs bei der Münzversorgung und Münzgeldwirtschaft am Rhein 
in der frühen Kaiserzeit, in: Schluter/Wiegels (note 1) 327-346 esp. 
328-333; Wigg (note 3; Development) esp. 111-113; Wigg, D. G.: 
Die Stimme der Gegenseite? Keltische Miinzen und die augusteische 
Germanienpolitik, in: T. Grünewald/S. Seibel (Eds.), Kontinuität und 
Diskontinuität. Germania inferior am Beginn und am Ende der römischen 
Herrschaft. Beiträge des deutsch-niederländischen "Rolloquiums in. der Katholieke 
Universiteit Nijmegen (27. bis 30.06.2001). Ergänzungsbände zum 
Reallexikon der Germanischen Altertumskunde 35 (Berlin/New York 
2003) 218-241. 

5. Chantraine, H.: Keltische Münzen in frühen rheinischen Legionslagern, 
in: Grasman G.; Jansen W. und Brandt, M. (Eds.): Keltische Numismatik 
und Archäologie. Veröffentlichung der Referate des Kolloguiums "Reltisché Numismatik 
vom 4. bis 8. Februar 1981 in Würzburg. BAR int. ser. 200 (Oxford 1984) 
11-19; Furger-Gunti, A.: Früher Auxilien am Rhein - keltische Münzen 
in römischen Militärstationen. Arch. Korrbl. II, 1981, 231-246; 
Wolters, R.: Keltische Münzen in römischen Militärstationen und die 
Besoldung römischer Hilfstruppen in spatrepublikanischer und friihau- 
gusteischer Zeit. Tyche 3, 1988, 261-272. 

6. García-Bellido, M. P: Troop movements and numismatics: Spanish 
legions in German camps, in: Kluge/Weisser (note 2) 524-530; García- 
Bellido, M. P: Las monedas hispánicas de los campamentos del Lippe 
éLegio Prima (antes Augusta) en Oberaden? Béreas 19, 1996, 247-260; 
Garcfa-Bellido, M. P: The historical relevance of secondary material, in: 
Wiegels (note 1) 121-137; Hanel, N.: Vetera I: die Funde aus den rómis- 
chen Jagern auf dem Fürstenberg bei Xanten. Rheinische Ausgrabungen 35 
(Köln/Bonn 1995) 19 wich Tabelle 1. 

7. Heinrichs, ].: Überlegungen zur Versorgung augusteischer Truppen mit 
Miinzgeld. Ein neues Modell und daraus ableitbare Indizien für einen 
Wandel in der Konzeption des Germanenkriegs nach Drusus, in: 
Mooren, L. (Ed.): Politics, Administration and Society in the Hellenistic and 
Roman World. “Proceedings of the International Colloquium, Bertinoro 19-24 July 
1997. Studia Hellenistica 36 (Leuven 2000) 155-214; van Heesch, ].: 
Augustan bronze coins in the north-west of Gaul, in: Schluter/Wiegels 
(note 1) 347-361; van Heesch, J.; Les monnaies augustéennes sur quel- 
ques sites Belges. Contribution à l'étude de la chronologie de l'occupa- 
tion romaine du nord de la Gaule, in: Lodewijckx, M. (Ed): 
Archaeological and Historical Aspects of Western-European Societies. Album 
Amicorum André van Doorselaer. Acta Arch. Lovaniensia Monographiae 8 
(Leuven 1996) 95-107; van Heesch, J.: Some considerations on the 
circulation of Augustan and Tiberian bronze coins in Gaul, in: Wiegels 
(note 1) 153-170; Wigg (note 4; Rolle) 33 3ff. wich fig. 4; Wigg (note 
3; Development) 408 ff with fig. 4.7. 
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almost vanished at the Tiberian site Trebur- 
Geinsheim". Enormous quantities of fresh bronze coin 
must have been arriving in the region, as the old coin 
was spent and moved out of the camps and the military 


zone, so producing this rapid turn-over (fig. 4). 


4. The spectrum of Roman coin - silver 


This picture contrasts with that of the silver coin as 
reflected in a series of hoards, as well as the stray 
finds from sites like Haltern and Kalkriese. For exam- 
ple in the silver hoards from Kalkriese old Republican 
silver can account for up to 7596 of the total". The 
pool of silver was not being replaced as quickly as was 
the case for the bronze, suggesting that little new sil- 
ver was reaching the area. This in turn suggests that, 
however it was calculated on paper, Roman soldiers 
were in fact receiving their pay in new bronze. An 
alternative interpretation would be that they were 
receiving old silver, but a number of considerations 
make this unlikely. Bronze was frequently counter- 
marked, indicating that it was definitely being paid 
out by officials such as military commanders, whereas 
silver was not. Yet were silver the only medium being 
used for military pay then we should expect it to have 
been countermarked also". 


5. Unusual coin movements 


Remarkably, at Trebur-Geinsheim the first series of 
altar coins from Lugdunum are replaced not only by 
coins of the second altar series, but also by much older 
pieces: halved Republican asses, and moneyers' issues 
from the mint at Rome. The Republican pieces are 
extremely worn, are more common on the Upper than 
the Lower Rhine, and their numbers continue to incre- 
ase into the Claudian period. The reasons for this phe- 
nomenon are unclear: is it a reflection of the gradual 
infiltration of these coins into the area from N. Italy, or 


the result of an intentional coin supply policy?" 


The circumstances of the arrival of the moneyers issues 
can be identified more exactly. At sites in N. Gaul where 
settlement continued throughout the Julio-Claudian 
period asses of the series struck in Rome in 7-6 BC 
(RIC 427-442) are the commonest moneyers' coins", 
But at Haltern. (abandoned AD 9) and Augsburg- 
Oberhausen (abandoned soon after AD 9?) this series is 


rare (fig. 5). It would seem that these moneyers issues 
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only reached N. Gaul in large numbers in che early 
Tiberian period, and indeed many of them have Tiberian 
countermarks (e.gg. CAESAR, TIBAVG, etc.). This unu- 
sual, and —in contrast to the Republican asses— sudden 
and large-scale movement of coin into the area is most 
likely linked to the large quantities of coin required to 
pay Augustus’ legacy to the troops, which Germanicus 
doubled in order to quell a mutiny in the Rhine army. 
We know that these coins were stockpiled by Augustus 
well before his death". R. Wolters has suggested that the 
coins concerned were in fact the Caius and Lucius 
Cæsares denarii (RIC 207-212), but if the soldiers were 
indeed normally paid in bronze, as was argued above, 
then the moneyers' issues are a likely candidate”. Whar 
is more, these are just the coins that we would expect 
Augustus to have stockpiled in Rome a decade or more 


before his death. (fig. 5). 


6. Native coin use 


The last native coinages in N. Gaul were probably 
struck in the Augustan period: for example Scheers 
217, which was struck in the last decade BC". In the 
hinterland of the Rhine frontier, where Roman coin 
was slow to arrive, these coinages continued in use 
into the second half of the first century AD. 


8. For a similar composition see van Heesch, J. (#in this section#), 
hoard VII. 

9. Cf. Berger (note 1) 16-24. 

10. Van Heesch (note 7; Considerations) 163-166 argues for soldiers 
being paid in a mixture of precious metal and bronze; Wolters, R.: 
Bronze, silver or gold? Coin finds and the pay of the Roman army. 
Zephyrus 53-54, 2001. 579-588 argues for silver. 

. Wigg, D. G.: Coin supply and the Roman army, in: Groenman-van 
Waateringe, W; van Beek, B. L.; Willems, W. J. H. et al. (Eds.): 
Roman Frontier Studies 1995. Proceedings of the XVI" International Congress 
of Roman Frontier Studies. Oxbow Mongraph 91 (Oxford 1997) 281- 
288 esp. 284-287. Peter, M.: Untersuchungen zu den Fundmünzen aus 


T 


= 


Augst und Kaiseraugst, Studien zu Fundmünzen der Antike 17 (Berlin 
2001) 40-42 argues for an intentional policy. However, the fact 
that in contrast to the moneyers' coins (see below) the Republican 
asses were not countermarked suggest that they did not form part 
of the official coin supply, but arrived via the more general mecha- 
nisms of circulation. 

12. This picture is repeated outside N. Gaul, for example in N. Italy 
(Veneto; RMRVe) and Carnuntum on the Danube (FMRO III/1). 

13. Suet. Div. Aug. IOI, 2-3. 

14. Wolters, R.: Caius und Lucius Caesar als designierte Konsuln und 
principes iuventutis. Die lex Valeria Cornelia und RIC I, 2205ff. 
Chiron 32, 2002, 297-323 esp. 318. 

I5. Wigg (note 4; Function) esp. 420. See also van Heesch, Ja Les 
romaines et la monnaie gauloise: laissez-faire, laisser-aller? in: 


Met zler/Wigg-Wolf (note 4). 
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Corresponding to this picture of slow change, we also 
find old native attitudes to coinage continuing well 
into the Julio-Claudian period. The Roman army 
seems to have reacted to a monetary environment that 
required small bronze coins in the native tradition by 
halving (or even quartering) Roman coins (mainly 
asses). The continued need for small coins in native 
contexts was also satisfied by producing imitations of 
Roman coins at a reduced standard; one group of such 
imitations was produced on the Mosel region, and 
carefully struck at the weight of half an as". Although 
Roman iconography was adopted, the metrology of 


the coins follows native tradition. 


A similar phenomenon is to be observed with the sil- 
ver. Native sites show a clear preference for Roman 
quinarii which correspond in size more closely to nati- 
ve silver. Whereas at military sites the ratio of denarii: 
quinarii is always higher than 5:1, at native sites it is 


always below 3,5:1. 


7. Modelling coin use 


On the basis of this data we can now model how coi- 
nage was flowing and being used in N. Gaul in the 


early Empire (fig. 6). 


Fig. 6 shows the flow of bronze coinage: Roman bron- 
ze entered circulation primarily via the military 
camps, from where it flowed on into native contexts. 
This explains a) why native coin remained in circula- 
tion so long in the hinterland of the Rhine frontier, 
and b) why the spectrum of bronze changed so rapidly 
in the military zone. Little bronze was flowing back to 
the central administration (fig. 7). 


We can also see how bronze was moving in circulation 
(fig. 6). Fresh coin was not spreading directly from 
the mint, where it was issued, but was being supplied 
directly (or via treasuries) to the camps, where it 
entered circulation”. The coin then circulated locally; 
we should imagine a series of overlapping local pools, 
and it was possible for coins to move slowly from 
pool to pool, and so —in small numbers— to move long 
distances. This could be how the Republican asses 
spread into the Upper Rhine Valley in the Julio- 
Claudian period. But occasionally exceptional move- 
ments could move coins in larger numbers suddenly 
over long distances, for example when troops were 
being transferred. In this way Spanish coins came to 
Oberaden or Vetera, and this is how the coins found 
on the battlefield at Kalkriese arrived there. 


When considering how coin behaved in circulation it 
is important to differentiate between these three 
levels. In everyday circulation bronze coin tended to 
move slowly and locally, but at times it could move 
long distances, and in large numbers. 


Abbreviations: 


BAR British Archaeological Reports. 

diT H. de La Tour, Atlas de monnaies Gauloises 
(Paris 1892). 

FMRÒ Fundmiinzen der römischen Zeit in Oste- 
rreich. 

RMRVe Ritrovamenti Monetali di Età Romana nel 
Veneto. 

Scheers S. Scheers, Traité de numismatique celtique. 
II. La Gaule Belgique. Annales littéraires de 
L'Université de Besangon 195 (Paris 1977). 


16, Wigg (note 4; Function) 415-436, fig. DE 
17. This point was already made by Wells, C.: The German Policy of 
Augustus (Oxford 1972) App. II, but his excellent work has not 


received the attention that it deserves. 
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Trebur-Geinsheim 


Titelberg, 





Date of layer 








c: post 30 B.C. 
c: post 30 BIG; 
c: post 30 B.C. 

c: post 30 Bi: 

Fig. 2. Coin finds from ditch fillings at a) the Titelberg, and b) the Martberg. Coin groups: 


(Gale late-2"/early-1" century BC; C2: Celtic, early/mid-1" century BC; 
C3: Celtic, second half I" century BC; C4: Celtic, late-1" century BC; R: Roman. 
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Fig.3. The distibution of the bronze coins of the Treveri with the legend ARDA (Scheers 30a) 
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Fig. 4. The proportion of different bronze issues from selected military sites. Coin issues: 
N: Nemausus (RIC 155-1 57); A: Aduatuci’ (Scheers 217) 
LI; Lugdunum, first altar series (RIC 230) 
M: moneyers’ issues from Rome (RIC 323 ff.) 
R: Republican bronze 
L2: Lugdunum, second altar series (RIC 231 ff.) 
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Fig. 5. The proportion of moneyers' issues from Rome at military sites on the Rhine compared with Haltern 
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Fig. 6. The mechanisms of the flow of Roman bronze coin in N. Gaul in the early Empire 
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Fig. 7. The supply and movement of bronze coin in circulation 
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Monetary supply in Noricum 


In 15 BC the Regnum Noricum was occupied in a 
more or less peacefull way by the Romans. Till the 
reign of Claudius I Noricum was only a sort of Roman 
province with special rights and further called „reg- 
num”. Only under the reforms of Claudius I the real 


Roman Provincia Noricum was established. 


The background for this peaceful occupation we can 
find in the good relations inbetween Rome and the 
regnum Noricum from which we know even from the 
2™ century BC on, where for example in 113 the con- 
sul Papirius Carbo tried to support the Noricans 
against the invasion of Kimbern and Teutons. The 
good relations were founded in commercial relations- 
hips: che Romans needed the excellent Noric steel and 
the Noric reguli loved Roman luxury goods. Roman 
merchant-families were settled in the capital of 
Noricum on the Magdalensberg in Carinthia and the 
Norici who had their own silver currency (tetradrach- 
mes and oboloi) were also used in the Roman coins of 
the Republic, as the coin finds in this city show. 


About the early Roman Noricum we are not very well 
informed so e.g. we do not know how the administra- 
tion had been, and if the Norican reguli still were exis- 
ting. But as we know from the time of Claudius I and 
later there had been no Roman legion stationed in this 
country which neighbours were in the west Raetia, in 
the south Italia and in the east Pannonia. The nor- 
thern frontier was with the river Danube that of the 
Roman empire. 


About the monetary circulation in the early time coin 
finds and especially the hoards are able to bring some 
light in the dark. The coinage of the Norici, which was 
established about 130 BC is, as mentioned above, a 
silver one following —as the most celtic coinages— the 
Greek system: tetradrachms and oboloi were produced 
in two main phases, the second — the one which inte- 
rests us here —from about 80 BC with the head of 
Apollo in the obverse and a rider in revers and a writ- 
ten name of several kings. When about 30 BC the 


trade between Rome and Noricum increased, the 
exchange between Roman denarius and Norican tetra- 
drachm became necessary, but Roman money policy 
only allowed an exchange rate of 3 denarii for I tetra- 
drachm, which should be worth 4 denarii. Therefore it 
was a chance for the Romans to earn money by buying 
Noric tetradrachmes —and the reaction of the Norici 
was, that they made an alloy adding more and more 
copper to the silver till the tetradrachms ended in a 
pure coppercoinage, which was not important any 
more. Latest from-the 20ties of I" century BC the 


mintage of Norican tetradrachms was stopped. 


The oboloi, which were produced parallel to the big 
silver coins for small and local currency remained. 
They were further produced and accepted also in the 
first years of Roman Noricum and further till the cut 
under Claudius I. Though we do not know in what 
form the new province was integrated to the Imperium 
Romanum we can be sure, that there existed high ran- 
ked Romans who overtook the militarian and civilian 
administration of this land and all the necessary per- 
sonal with them; and it is further sure, that they were 
payed from Rome in Roman currency that means with 
aurei and denarii. It. seems clear that it was nearly 
impossible to use these coins for the daily life —small 
change was needed for it, but as we can see regarding 
the coin finds especially within the heart of Regnum 
Noricum, in today Carinthia and ist surrounding, the 
normal Roman small change i.e. sestertii, dupondii 
and asses arrived very scarce there. Therefore we can 
imagine, that not only che Celtic inhabitants but also 
the Romans used for every day life the local small sil- 
ver currency for which we can reconstruct the exchan- 
ge rate. The root for this is a report of Arrianus, a 
writer living in the 2" century AD, who writes in his 
accounts of hunting methods also these of former 
Norican Celts, who offered money to the temple for 
each hunted animal. The result of his comparisons 
also with Roman coins is, that 1 Roman denarius was 
worth 16 Celtic oboloi, that means further, that I 


obolos was equivalent to 2,5 Roman asses. 
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The possibility to use the small change of а country 
in which people are used of it seems to have been very 
important for che Romans. In this case it was not 
necessary to provide the new province suddenly with 
bronze coins which were mot so easy to produce and 
of which Rome and Italy itself had a big demand in 
this time. By the way, the Romans made it in 
Noricum like somewhere in eastern provinces, where 
the mints of the autonomous times were allowed to 
produce small change (in bronze), the so called 
Greek imperials, for the needs of daily life. In 
Noricum, where never bronce coinage was established 


they used also for their own demand the local 





currency of small silver coins, the oboloi. Therefore 
it is not astonishing, that these oboloi are found in 
together with Roman coinages (asses, and denarii) as 
well in hoards —like in the one of Aguntum (Eastern 
Tyrol), where 15 Celtic oboloi were together wich 
one as of Augustus in one hoard— or in settlements 


as on the Magdalensberg and others. 


With the reforms of Claudius I in Noricum a verita- 
ble Roman province with a senatorial procurator was 
established and the Celtic silver small change was 
replaced by sestertii, dupondii, asses and even smaller 


denominations. 





Norici: tetradrachm of Adnamat. 1" half of I" century BC. 
Obv.: head of Apollo |. Rev.: horseman with spear. ADNAMATI. Scale 2:1 





Norici: obolus. 2™ half of 1" century BC. 


Obv.: head of Apollo l. Rev.: cross made by lines with central point. Scale 2:1 
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Some aspects of countermarked coins from the time of 
the Julio-Claudian dynasty ın Pannonia 


Two factors require consideration in the study of the 
monetary system and its particularities during the Julio- 
Claudian dynasty in the region of Pannonia (fig. 1). 
Firstly, that the region of the Roman province 
Pannonia currently extends over five countries: 
Austria, Hungary, Croatia, Slovenia and the state of 
Serbia and Montenegro. Consequently, the level of 
research and published material varies from region to 
region. Data are available for the northern part of 
Hungary, for instance the Danubian limes (FMRU 1, 
2, 3). Information about Sallo is also available (Redó, 
2003). The sites of Carnuntum (FMRÖ 3/1; Göbl, 
1987) and Vindobona (FMRÒ 9) are published sepa- 
rately. The greatest amount of information is available 
for the Slovenian section of Pannonia, as the finds 
from Poetovio and Neviodunum are included in 
FMRSI I-IV. The Croatian and Serbian sections repre- 
sent the greatest problem, as there are no systematic 
publications. Only recently have lists of select mate- 


rials preserved in Croatian museums been prepared. 


The second factor is the status of the province and 
its origins. The province of Pannonia became auto- 
nomous following the Pannonian-Dalmatian revolt, 
approximately in the year 9-10 AD (Mócsy, 1974, 
31-52). The civic organized province with its own 
system of self-government became Pannonia only 
during the reign of Vespasian; this is when the first 
municipiae were founded. Of course, the Roman tro- 
ops had already established themselves in Pannonia 
with their legions or auxiliary units by then (Šašel, 
1989, 57). Coin finds dating to the Julio-Claudian 
dynasty from the region of Pannonia are thus chiefly 
related to the army. 


During the Julio-Claudian dynasty the majority of coin 
circulation finds are bronze (aes) denominations, pri- 
marily asses, which from the seven researched sites in 
Pannonia represents between 70-80% of all coinage in 
the monetary system. Table 1 shows that denarii com- 
prise 5%, sestertii 10% and dupondii 5-10%. 


As regards the Augustan period, only coins from 
Carnuntum and Poetovio form a decent sample of coins 
(table 2). The relatively scarce sample of coins from 
other sites, ranging between 4 and 17 examples, is 
insufficient for an objective analysis. The number of 
asses from the Augustan period also predominates, and 
there is also a large percentage of quadrantes, which 


represent small denominations. 


The phenomenon of countermarked coins from the 
time of the Julio-Claudian dynasty is especially interes- 
ting. As the table 3 evidences, the largest number of 
countermarked Augustan coins in Pannonia originate 
from Carnuntum, Mursa and Siscia. The most common 


countermarks are A/G, AVG and CAE. 


The countermarks AL:AR and APOL are both interpre- 
ted as Pannonian. Peter Kos (Kos, 1984) explains the 
AL-AR countermark as an abbreviation for Ala 
Arvacorum; he associates it with che auxiliary military 
unit stationed in the Pannonian region during the Ist 
century. Kos classifies this countermark to the late 
Tiberian period, or the early Claudian period at the 
latest. Countermarking can be attributed, according to 
Kos, to the Mursa-Teutoburgium area. The function of 
the AL.AR countermark was most likely to change the 
value of the countermarked coin, and then it could be 


used as a donativa. 


P Kos (Kos, Semrov, 1995, 56) interprets the APOL 
countermark as the mark of the legion XV Apollinaris. 
This countermark is known on three examples from two 
Pannonian sites, one of the sites being Siscia, where the 


legion XV Apollinaris had its winter camp situated. 


The most frequent countermark throughout Pannonia 
is A/G. Already in the 1960s, MacDowall (MacDowall, 
1966) classified the A/G countermark, in this distinc- 
tive form with AV in ligature, as a Pannonian counter- 
mark, or more precisely, as a countermark from the 


Carnuntum region of Pannonia. In terms of chronology, 
5) 
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he attributed it to the early reign of Tiberius. 
Chantraine (Chantraine, 1982, 34-38) used coins 
from Novaesium to justify his classification of the A/G 
countermark to two different chronological periods —or 
perhaps even less likely, that the A/G countermark was 
in use for a period of 25 years. Those found on mone- 
yers’ Asses, Nemausus Asses and First Altar Asses 
undoubtedly belong to the Augustan period. 
Furthermore, the production of the A/G countermark 
is not exclusive of Carnuntum. The majority of authors 
cite the chronological classification of the late 
Augustan or early Tiberian periods. However, Martini 
(Martini, 2003, 142, 213-216) set the use of this 
countermark to a later period, either Caius or even 
Claudius I. At the same time, he distinguished two 
basic countermark variations on the basis of form: large 
and small. And each of these forms has two different 
writing styles: A/G and A/C. Martini justifies his 
dating of the A/G countermark on the basis of the late 
foundation of the fortress at Carnuntum, which M. 


Griinewald (Griinewald, 1979, 81-82) dates to the 
Claudian period. 


Evidence up-to-date demonstrates that A/G counter- 
marks are known from numerous sites: largely from 
along the frontier region (in Germania and Raetia) and 
also from along important routes of communication lea- 


ding from Italy eastwards (in Noricum and Pannonia). 


In addition to the 19 Asses with the A/G countermark 
from Carnuntum, at least another 50 coins with this 
same countermark were documented in Noricum and 
Pannonia. These coins were found in the southeastern 
Alpine region along the Sava, Drava and Danube 
rivers, for example at Nauportus, Emona, 
Magdalensberg, Celeia, Poetovio, Siscia, Mursa, 
Sirmium, Acumincum, Rittium and Taurunum (fig. 1). 
In most cases the countermarks were on moneyers’ 
asses. However they were seldom present on other 
bronze denominations. The A/G countermark is 
absent from all coins documented in this region and 
originating from the Lugdunum and Nemasus mints. 
There are only two examples of this countermark on 
earlier coins —two CA asses struck in Asia— found in 
Mursa and Celeia. The latest coin with the A/G coun- 


termark found in Pannonia dates to the year 6 BC. 


In order to comprehend countermarking and their 
respective datings, it is essential to understand the 
function of a countermark and the role of counter- 


marked coinage In circulation. As such, in che instan- 


ce of the A/G countermark, the main question is "Why 
stamp a coin, which already bears the portrait of 
Augustus and a legend with his name, with the name 


AVGUSTUS, only in the abbreviated form of A/G?” 


The list of A/G countermarked coins sets the counter- 
mark in the Augustan period (table 4). It is present on 
moneyers' asses, Nemausus asses and First Altar asses, 
as well as on select coins struck in Asia. These issues 
were by far the most copious during the Augustan 
period. These issues were ended by the year 6 BC. The 
mint in Rome only continued with aes coinage in the 
year 10 AD, and the Lugdunum mint a year earlier. So, 
for a period of more than 15 years, aes coinage was not 
struck; at least, not in the mints that had been produ- 
cing the largest issues. With the introduction of the 
new imperial issue in the year IO AD, the names of the 
moneyers were dropped. Did the A/G countermark 
perhaps prolong the value of older issues in circulation 
when an entirely new emission was brought in? This is 
perhaps the intent of the A/G countermark, which cer- 
tainly means AVGUSTUS; perhaps by countermar- 
king his own name, Augustus aimed to fortify his own 
authority. However, one should take caution in the case 
of the A/G countermark on the first series Nemausus 
as from Rödgen (Simon, 1976, 52-53), which was 
abandoned already in the year 8 BC. This countermark 
is quite different stylistically: it is smaller and enclo- 
sed in a rectangle of pearls and stamped on the rever- 
se. The obverse has two countermarks: a wheel and the 
number VI. A similar combination of three counter- 
marks —A/G, IMP and a wheel- is also known on an as 
from Haltern (FMRD VI 4057-161), which was 
abandoned in the year 9 AD. 


One generally accepted explanation, which would 
account for more than 90% of countermarks on bron- 
ze coinage in the early imperial period throughout the 
Rheine and Danube regions, is that countermarking 
was used to designate donativa from a private treasury 
(Chantraine, 1982, 33; Speidel, 1993, 14), while this 
is unlikely true of countermarks with names of empe- 
rors. Garcfa-Bellido (Garcfa-Bellido, 1999, 69-70) 
proffered another opinion: that countermarking deno- 
minated coins as property of che legion and therefore 
ensured a minimal supply of coins to remain in the 
military fortress. However, in such a case the circula- 
tion of countermarked coins would be limited to a spe- 
cific region; and this contradicts the basic principles of 


monetary economy. 
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What can be said of countermarks dating to the late 
Augustan period as regards Pannonian sites? 
Particularly as concerns Carnuntum. Archaeological 
finds from Carnuntum indicate that the fortress 
could not have existed before the year 40 AD. It 
seems that the fortress could have been established 
around the year 50 AD, when the legio XV Apollinaris 
was transferred there (Kandler, 2003). However, this 
certainly does not exclude the possibility that 
Augustan moneyers’ asses were already countermar- 
ked with A/G. Assuming that the A/G countermark is 
of an earlier date, then coins from Carnuntum merely 
exclude Carnuntum as being a center of production 
of this countermark. If Carnuntum truly were a cen- 
ter of production of this countermark and as such 
this countermark would date to the Claudian period, 
why then are there no Tiberius, Caius or Claudius 


coins with this same countermark? 


On the other hand, we know from Tacitus’ report (Ann. 
I 16-29) on the rebellion of the Pannonian legions 
after the death of Augustus in 14 AD that three legions 
had a summer camp somewhere in Pannonia. These 
were the LX Hispana, VIII. Augusta and X V. Apollinaris. The 
legio LX Hispana was probably near the boundary of the 
province, most likely in Sirmium. The winter camp of 
the XV Apollinaris could have been in the vicinity of 
Siscia, and the legion is later known to have been in 
Scarbantia and Carnuntum. Veterans of the ИП Augusta 
are known from epigraphic monuments found in 
Emona and Poetovio (Sa&el Kos, 1995, 236-237). 


Furthermore, a small vexillation of the Pannonian legion 
VIII Augusta was stationed in the Augustan period at 
Magdalensberg which, together with a detachment of 
the cohors Montanorum prima constituted the most impor- 


tant garrison in the country (Šašel Kos, 1997, 33). 
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Table 1: Percentages of the Julio-Claudian dynasty coin denominations 
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Table 2: Percentages of Augustan period coin denominations in Carnuntum and Poetovio 






































Table 3: Countermarks on Augustan coins from Pannonian sites 
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No. Denom. Oby. Rev. RIC Mint Date Site 








A/C Rom Kr. Rittium 
A/C 379 Rom 16 pr.Kr. Carnuntum 
А/С 382 Rom 15 pr.Kr. Carnuntum 
A/C 389 Rom 15 pr.Kr. Poetovio 
389 Rom 15 pr.Kr. Carnuntum 
A/G - (ad 389) - po 15 pr.Kr. Carnuntum 
As A/G 427 Кот 7 pr.Kr. Carnuntum 





II As A/C 427 Rom 7 pr.Kr. Carnuntum 
I3 As A/C 427 Rom 7 pr.Kr. Carnuntum 
14 As A/C 427 Rom 7 pr.Kr. Carnuntum 
15 As A/G 427 7 pr.Kr. Carnuntum 
16 As A/C 7 pr.Kr. Acumincum 

A/C 7 pr.Kr. Acumincum 





Sirmium 





Rittium 
Rittium 
Mursa 
Carnuntum 
Carnuntum 
Acumincum 
Mursa 


Acumincum 





Bijelaé 
Mursa 


Carnuntum 





Carnuntum 
Carnuntum 


Carnuntum 























7 pr.Kr. Carnuntum 
6 pr.Kr. Taurunum 
Mursa 
A/C ) 16-6 pr.Kr. Sirmium 
37 As A/C ? Rom 16-6 pr.Kr. Mursa 
38 As A/C ? Rom ? Mursa 





Table 4: A/G countermarked coins in Pannonia 
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Fig. 1: Pannonia and Noricum (from The autonomous towns of Noricum and Pannonia. Noricum, Ljubljana, 2002) 
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Emissioni bronzee e circolazione in età giulio-claudia 

. „4° . fe . . I. . 
(monete centrali, ausiliarie e falsificazioni): l'impiego e 
la diffusione delle contromarche 


Da tempo il dibattito numismatico relativo alle emis- 
sioni monetali del periodo giulio-claudio, con partico- 
lare riferimento alle serie bronzee, ha focalizzato la 
propria attenzione su tre questioni: (A) individuare le 
procedure produttive degli esemplari, ovvero sia se da 
ritenere esclusivamente accentrate nelle zecche centrali 
(i.e. Roma) oppure distribuite all'interno dei territori 
imperiali, in officine più o meno importanti ed in stret- 
ta relazione con l'ambiente militare (Martini, 2001, 
389-408); (B) quale fosse in epoca antica la natura giu- 
ridica degli esemplari che in grande copia sono restitui- 
ti dalle prospezioni archeologiche avviate nelle diverse 
aree occidentali (Hispania-Moesia) dell'Impero roma- 
no, se monete di «necessità» e/o tollerate dall'amminis- 
trazione imperiale, oppure delle vere e proprie 
falsificazioni (Martini, 2002, 215-228) e (C) la suc- 
cessione delle fasi della distribuzione delle emissioni 
bronzee ed i relativi tempi della loro capillare diffusio- 
ne sul territorio, compreso per gli esemplari contro- 
marcati (Martini, 2003 (a), 221-225). 


Il tema della tavola rotonda, incentrata sui rapporti tra 
l'esercito romano e la moneta, evidenzia un'innegabile 
realtà, ovvero il diffuso impiego da parte del mondo 
legionario delle emissioni bronzee imperiali, ma siamo 
ancora lontani dal possedere una precisa percezione di 
quale fosse la natura о, forse meglio, le nature di ques- 
to rapporto: quali canali venissero impiegati per la dis- 
tribuzione / circolazione degli esemplari (Martini, 
2003 (a), 213-215); in quale misura l'amministrazio- 
ne militare fosse in prima persona chiamata a produ- 
rre direttamente le monete, con particolare 
riferimento a quelle di bronzo, oppure solo a svolgere 
una qualche forma di controllo delle coniazioni 
(Grünwald, 1946; Brunk, 1980; Howgego, 1982; 
Martini, 2002, 220-224); quale significato assumes- 
sero, in questa complessa economia di scambi, le ope- 


razıonı di esclusivamente 


contromarcatura, se 
economico oppure la manifestazione anche di necessi- 


tà politiche; quale fosse l'effettiva possibilità di pene- 


trazione delle diverse specie monetali in aree di circo- 
lazione diverse dai territori della produzione primaria 
ed infine l'esatta percezione dei tempi necessari alla 
diffusione degli esemplari ed alle loro reali possibilità 
di sopravvivere in circolazione anche per lunghi perio- 
di (Martini, 2003 (a), 221-229). 


Di recente l'analisi di Paul-André Besombes, incentra- 
ta sul ritrovamento monetale di Saint-Léonard, ha 
dimostrato in maniera inequivocabile che, almeno per 
il regno di Claudius, l'amministrazione romana impe- 
riale, sotto il diretto controllo dell'esercito, aveva 
aperto altre quattro zecche, due in Hispania e due in 
Gallia, per sopperire alla produzione delle monete, sia 
di metallo prezioso che in bronzo, coniando esempla- 
ri che riproducevano in maniera pedissequa la tipolo- 
gia di quelle della zecca centrale di Roma, lasciando 
solo l'impressione di una maggior corsività dei carat- 
teri morfologici e stilistici (Besombes, Barrandon, 
2000, 161-188; Besombes, 2004; Besombes, in stam- 
pa). Si tratta di quelle emissioni che di recente ho 
avuto modo di definire come «ausiliarie» e che l'am- 
ministrazione militare romana ha prodotto, con un 
controllo più o meno diretto sulla coniazione ed in 
tempi e modalità diversi, in pressoché tutti i territori 
imperiali, in un'epoca compresa tra la fine del regno di 
Augustus e l'età flavia (Martini, 2001; Martini 2002; 
Martini, 2003; Martini, 2004). 


Nella discussione volta alla determinazione dei terri- 
tori partecipi alla produzione primaria, ovvero sia dove 
avevano sede le officine monetali attive, e delle aree 
interessate alla circolazione successiva, così come alle 
modalità distributive ed allo sviluppo temporale delle 
diverse fasi della diffusione delle monete, le contro- 
marche imperiali sono in grado di svolgere una fun- 
zione se non proprio determinante, quantomeno di 
grande rilevanza critica, in quanto la loro presenza è in 
grado di caratterizzare in maniera univoca i singoli 


esemplari, rendendoli sempre riconoscibili e consen- 
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tendo di seguirne gli eventuali spostamenti avvenuti 
nei territori dell'Impero romano (Martini, 2003 (a), 
22-25; cfr. ad esempio anche Kraft, 1950-51). 


Nel presentare gli esemplari della collezione Pangerl 
(Martini, 2003 (a), 22-25) ho ritenuto opportuno 
suddividerli per presunte aree geografiche interessate 
alla loro produzione primaria, suddividendo i territo- 
ri dell'Impero romano in «regioni», determinate ques- 
te ultime, a volte con grande approssimazione, 
proprio in relazione alla circolazione delle stesse con- 
tromarche. La pubblicazione della collezione Pangerl è 
il punto di arrivo di una pluridecennale raccolta di 
materiale che, nel tempo, ha raggiunto circa 30.000 
diversi esemplari; una documentazione che, da un 
lato, è stata in grado di determinare aree di produzio- 
ne / circolazione primarie tra loro omogenee, e, 
dall'altro, di indicare l'importanza dei caratteri mor- 
fologici delle contromarche (forma delle lettere, 
dimensione del punzone, collocazione sulla superficie 
del tondello eccetera) per un loro corretto inquadra- 


mento crono-geografico. 


A questi elementi «interni», caratteristici della com- 
posizione grafica, si deve aggiungere la constatazione 
che nel suo insieme il fenomeno della contromarcatu- 
ra seguiva delle direttive relativamente costanti. Al 
riguardo è verosimile pensare che esistessero due 
forme di selezione del materiale da contromarcare: 
una prima, oggettiva, in diretta relazione con la circo- 
lazione bronzea del territorio dove si trovava l'offici- 
na preposta all'operazione ed una seconda, soggettiva, 
posta in essere dagli antichi operatori che, con evi- 
denza, hanno praticato delle scelte tra gli esemplari da 
contromarcare (Martini, 2003 (a), 14-16). Questa 
«cura» nelle operazioni appare evidente per quasi tutte 
le contromarche oggi conosciute in un discreto nume- 
ro di esemplari: il più delle volte il tipo veniva impres- 
so in una specifica area del tondello, piuttosto che su 
un determinato lato della moneta, spesso con una 
medesima orientazione rispetto all'asse dell'esempla- 
re; a volte le scelte di collocazione variavano con il 
mutare dei nominali impiegati per l'operazione di 
contromarcatura (Ercolani Cocchi, 1974, 303-305; 
Martini, 1980, 67-73). 


Di recente ho avuto modo di censire un elevato nume- 
ro di esemplari bronzei giulio-claudii con contromar- 
che provenienti, per produzione primaria, dall'area 
della Moesia-Thracia e dalla Pannonia (cfr. Kos, Sem- 


rov, 1995) anche se le monete afferenti a quest'ultima 


regione devono essere considerate giunte, già contro- 
marcate, nel territorio mesico-tracico per effetto di 
fasi successive di circolazione (Martini, 2002; 
Martini, 2003; Martini, 2004). Il materiale docu- 
mentato, oltre a rivelare l'esistenza di un grande quanti- 
tativo di contromarche, sia come tipologie che come 
numero di esemplari, in precedenza poco noto agli studi 
di numismatica (Gerasimov, 1946; Božkova, 1987; 
Draganov, 1991; Mihailović 1994; Vladimirova- 
Aladžova, 1999), consente di accennare agli stretti 
rapporti che esistevano tra il territorio interessato 
alla produzione primaria delle monete bronzee e 
delle contromarche, le aree interessate alla distribu- 
zione e le successive fasi di circolazione degli esem- 
plari con o senza contromarche. La presenza di 
queste ultime, vero e proprio elemento «accessorio» 
della moneta, consente oggi di tracciare e determina- 
re le direttive della distribuzione / circolazione degli 
esemplari bronzei giulio-claudii in misura molto più 
precisa di quanto non accada per le monete prive di 
contromarche. 


Pur limitando il proprio interesse solo ad alcuni casi 
provenienti dalla Moesia-Thracia e dalla Pannonia, che 
assumono il carattere di esempi generali, la presente 
breve nota è, a mio avviso, in grado, da un lato, di 
indicare un possibile sviluppo dell'indagine, che 
potrebbe essere impiegata anche per altri territori 
dell'Impero romano, e, dall'altro, di determinare le 
relazioni nella circolazione tra le emissioni dall'area 


pannonica e quelle dal territorio di Moesia-Thracia. 


Esempi provenienti da aree del limes danubiano indi- 
cano l'esistenza di una stringente relazione tra la 
coniazione locale delle monete ausiliare, in alcuni casi 
anche di tipo piuttosto degradato (fig. Ia-b), e l'area 
di apposizione primaria delle contromarche: si tratta 
di due assi tresvirali augustei da Vindonissa (Kraay, 
1962, n. 1741-1742), rispettivamente a nome dei 
Та) е G: 


Censorinus (fig. Ib), emissioni non esistenti nella 


tresviri monetali M. Sanquinius (fig. 


serie romana centrale e di evidente produzione degra- 
data locale, che sono tra loro accomunati dallo stesso 
conio di D. e sul R. dalla presenza di due contromar- 
che I(MP)(AV)G, anch'esse ottenute mediante un 
unico punzone. Le relazioni del D. indicano che le due 
monete sono state verosimilmente prodotte nell'area 
dell'accampamento militare e che la loro contromarcatu- 
ra, avvenuta sempre nel territorio di Vindonissa, rimar- 
ca l'afferenza del tipo della I(MP) (AV)G a quell'area 
legionaria (Martini, 2003 (a), 103-104, n. 53). 
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Un secondo esempio più vicino all'area pannonica è 
rappresentato da due dupondi gaiani emessi a nome del 
Divus Augustus (fig. 2a-b), conservati presso il 
Kunsthistorisches Museum di Wien, con verosimile 
provenienza dal territorio di Carnuntum, appartenenti 
alla stessa coppia di conii di D. e di R., di produzione 
locale, con caratteri morfologici corsivi ma non degra- 
dati, contromarcati sul R. con due TI(AV), la prima 
delle quali nella forma grafica contratta di TIN (fig. 2a) 
e la seconda in grafia corretta TI(AV) (fig. 2b). Gli 
esemplari sembrano in grado di testimoniare a favore 
dell'impiego della contromarca anche in un'area più 
orientale del limes reno-danubiano, in contraddizione 
con quanto fino ad ora genericamente prospettato negli 
studi numismatici per il tipo della TI(AV) (Martini, 
2003 (a), 99-102 e 105-106, n. 54). 


Sono state riconosciute per le contromarche imperiali 
romane anche altre forme di «specializzazione». Un 
esempio è fornito dal tipo testa di Ercole (fig. 3a-c), di 
verosimile produzione primaria mesica (Martini, 1993, 
165, n. 69; Martini, 2002, 34; Martini, 2003 (a), 167, 
n. 99), pur se un esemplare, apposto su un sesterzio di 
Claudius, è stato ritrovato a Carnuntum (Hahn, 1976, 
n. 362) ed uno, su un asse tiberiano della serie del 
Divus Augustus Pater, in area macedone (Kos, Semrov, 
1995, 120, n. 48). Fino ad oggi la contromarca era 
attestata sul solo sesterzio di Claudius da Carnuntum, 
mentre risultava essere frequentemente apposta su assi 
di seconda epoca giulio-claudia (Martini, 2002, n. 
4088-4113; Martini, 2003, n. 1450-1455). La testa di 
Ercole sul sesterzio da Carnuntum ha un'impostazione 
grafica diversa rispetto a quella più diffusa sugli assi e 
denuncia una maggior dimensione complessiva del pun- 
zone, con una superficie quasi doppia rispetto a quella 
battuta sugli assi. Recentemente all'esemplare del ses- 
terzio da Carnuntum sono stati aggiunti altri due ses- 
terzi (fig. 3a-b), sempre di Claudius, provenienti 
dall'area della Moesia- Thracia, entrambi contromarcati 
con il tipo della testa di Ercole, ottenuto con lo stesso 
punzone. Le due nuove monete confermano le scelte 
produttive ipotizzate per i casi precedenti, ovvero sia 
che gli antichi operatori per il nominale di maggiori 
dimensioni hanno impiegato la contromarca inscritta 
nel punzone pià «grande» rispetto alla dimensione di 


quella utilizzata per i nominali minori. 


Il fenomeno della «specializzazione» tipologica è stato 
rilevato anche per altre contromarche provenienti da 
territori diversi dell'Impero romano: un comportamen- 


to molto simile al tipo della testa di Ercole è quello evi- 


denziato per la contromarca SPQR di area gallica, 
impressa su emissioni bronzee di Nero, durante l'epo- 
ca delle guerre civili (Martini, 2003a, 66-67, n. 26- 
27), сре в possibile distinguere tra esemplari di 
dimensioni «grandi» e «piccole». Altro confronto è 
possibile con la contromarca (AV)G di area pannoni- 
ca, con un tipo «grande», dotato di caratteristiche 
appositive proprie (Martini, 2003(a), 142-143, n. 
75) che risulta diverso da quello «piccolo», sia per la 
grafia delle lettere e della dimensione del punzone, che 
per le modalità di collocazione sulla superficie dei ton- 
delli delle monete (Martini, 2003 (a), 143, n. 76). 


Per quanto riguarda le contromarche dalla Moesia- 
Thracia e le loro relazioni con quelle di produzione pri- 
maria di Pannonia, & possibile osservare, per alcune di 
queste ultime, delle profonde modificazioni grafiche che 
dipendono dallo spostamento verso oriente della proba- 
bile area di produzione / distribuzione primaria. Nello 
specifico si tratta delle contromarche CAE (Martini, 
2002, 19; Martini, 2003 (a), 144, n. 77) e PP (Martini, 
2003 (a), 148, n. 81), di certa localizzazione centro- 
pannonica quando si presentano nella forma grafica 
«grande» (fig. 4a-b), mentre si deve pensare ad una 
collocazione della produzione verso il confine occiden- 
tale della provincia Moesia, quando si manifestano nella 
forma grafica «piccola» (fig. 5a-b) (Martini, 2003, 
105). Lo spostamento della produzione delle due con- 
tromarche & confermato, da un lato, dal censimento di 
alcune importanti collezioni private formatesi con mate- 
riale proveniente dalla regione dell'attuale Belgrado, e, 
dall'altro, dalla constatazione che le due contromarche 
pannoniche, la CAE e la PP soprattutto quando assu- 
mono la forma grafica «piccola», risultano essere siste- 
maticamente ribattute, in chiara posizione di sotto-tipo 
rispetto alle due principali contromarche mesiche, la 
AVG (Martini, 2002, 154-155, n. 83) e la TI.C(AE) 
(Martini, 2002, 160-161, n. 90), con decine di casi di 
accertata sovrapposizione; al contrario per le contro- 
marche CAE e PP in grafia «grande» i casi di confronto 
con i tipi mesici risultano essere in numero decisamen- 
te più esiguo (Martini, 2002, 19). 


Un elemento di notevole importanza nella determinazio- 
ne degli ambiti di produzione delle monete ausiliarie 
bronzee e della natura giuridica che assumeva questa par- 
ticolare specie monetale appare, a mio avviso, la presenza 
di contromarche apposte indifferentemente su esemplari 
di buona fattura, sia centrali che locali, così come di evi- 
dente coniazione degradata, con ampia documentazione 


del fenomeno dall'area della Moesia-Thracia (Martini, 
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2002; Martini, 2003), così come da altri territori 
dell'Impero (Martini, 2003 (a), 87-88). Il fenomeno non 
risulterebbe comprensibile se non si considerassero i 
caratteri fondanti delle monete ausiliarie bronzee, ovvero 
sia il loro basso potere liberatorio associato alla loro sos- 
tanziale natura fiduciaria, elementi connessi con l'ambito 
produttivo legionario che conferiva agli esemplari, ricor- 
diamo sempre coniati per sopperire alla penuria di nume- 
rario quotidiano, quella minima «autorevolezza», se non 
proprio la certezza di cambio, almeno all'interno di quelle 
articolate realtà economiche che venivano determinate nei 
territori dell'Impero dalla presenza dei legionari. Il quadro 
delle emissioni ausiliarie, quindi di ambito militare, deve 
essere completamente rivisto ed ampliato, da un lato, las- 
ciando cadere la tradizionale suggestione dell'esistenza 
delle «monete imitate», ovvero sia oggetti che sarebbero 
stati coniati in contrapposizione con l'autorità centrale 
romana, e, dall'altro, cercando di determinare in maniera 
più precisa, anche sulla scorta di quanto in fase di elabo- 
razione da parte di Paul-André Besombes (Besombes, 
Barrandon, 2000, 161-188; Besombes, 2004; Besombes, 
in stampa), territorio per territorio, quali siano state le 
monete coniate localmente, raggruppandole per livelli 
produttivi (Martini, 2003 (a); Martini, 2004). 


Il tema proposto e lo spazio a disposizione costringe a 
contrarre il novero degli esempi possibili, ma il com- 
portamento dei pochi casi segnalati, quasi tutti afferen- 
ti all'area della Moesia-Thracia, è a mio avviso in grado 


di testimoniare l'importanza nell'indagine numismatica 


della contromarca qualora vengano correttamente 
inquadrati di quest'ultimo fenomeno, sia gli aspetti di 
circolazione, sia quelli produttivi, suddividendo tra loro 
i diversi tipi in gruppi omogenei, in relazione alle evi- 
denze che provengono dalla prospezione archeologica, 
dalle monete impiegate dagli antichi operatori e dagli 
elementi morfologici (forma delle lettere, dimensione, 
collocazione eccetera) delle stesse contromarche 
(Martini, 2003 (a), 22-25). 


Un corretto inquadramento crono-geografico delle 
diverse contromarche, anche nella loro accezione di 
elemento accessorio univocamente riconoscibile, con- 
sente di individuare, con una determinazione presso- 
ché impossibile per gli esemplari non contromarcati, 
quali siano state le linee distributive seguite dalle 
diverse specie bronzee dell'epoca giulio-claudia, tal- 
volta indicandone anche le successive fasi cronologi- 
che. La contromarca imperiale romana rappresenta un 
aspetto, se vogliamo marginale, del più ampio feno- 
meno della produzione monetale «ausiliaria» di perti- 
nenza militare (Martini, 2002, 220-226; Martini, 
2003 (a), 14-16) che ha investito in misura maggiore 
o minore tutti i territori occidentali dell'Impero, ma è 
in grado di testimoniare, con immediata vivezza, sia 
contingenti necessità politiche (damnatio memoriae, 
aggiornamento prosopografici eccetera) (Martini, 
1980), quanto urgenti interventi di natura economica 
operati dall'amministrazione militare sul circolante 


(Majurel, 1975). 
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"asse" di M. Sanquinius "asse" di Censorinus 
(Kraay, 1962, n. 1741) (Kraay, 1962, m. 1742 





Fig. 2a ig. 2b 
Caius, dupondio ausilario (da Carnuntum?) Caius, dupondio ee (da Carnuntum?) 
(Wien, Kunsthistorisches Museum) (Wien, Kumsthistersches Museum) 





Fig. 3a Fig. 3b Fig. 3c 
Claudius, sesterzi dalla Moesia : Augustus, ASSE dalla Moesia 
DS ade (do) cmk “testa di Ercole (piccola) 





Fig. 4a-b 
Augustus, et dalla Moesia 
CAE-PP ( grandi) dı Pannonia 


Fig. sa-b 
Augustus, dopindi dalla Moesia 
CAE- pp (piccole) di Pannonia-Moesia 
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PAUL-ANDRE BESOMBES 


Les monnaies hispaniques de Claude I” des depöts de 
la Vilaine (Rennes) et de Saint-Léonard (Mayenne), 


témoins de quel type de contact entre l'Armorique et la 


péninsule ibérique? 


Le monnayage de bronze de Claude I" présente une 
grande diversité de styles qui semble déjouer tout 
système de classement. L'expérience prouve que tenter 
de classer les bronzes claudiens à partir de leur plus ou 
moins grande ressemblance avec ce que l'on suppose 
être la production de l'atelier de Rome ne mène à 
aucun résultat concret. Il faut au contraire, me semble- 
t-il, croiser le plus grand nombre possible de critères : 
style, analyse du type de portraits utilisés, poids, 
orientation de l'axe des coins, distribution géographi- 
que des découvertes pour aboutir à un classement qui 
rende compte de la réalité de la frappe du bronze au 
début du règne de Claude en Occident. 


C'est ainsi qu à partir des quelques 10 ООО monnaies 
de bronze de Claude des dépôts de la Vilaine (Hl'-et- 
Vilaine) et du gué de Saint-Léonard (Mayenne), nous 
sommes parvenus à établir qu'il existait au tout début 
du règne de Claude, une pluralité de centres émetteurs 
officiels (70 % des monnaies) à côté d'une multitude 


d'ateliers clandestins (30 % des monnaies)". 


Selon moi, deux ateliers impériaux hispaniques ont été 
actifs de 41 à 42, le premier dans le quart nord-ouest 
de la péninsule, le second trés certainement à 
Tarragone. Ces deux ateliers officiels ont non seule- 
ment frappé sesterces, dupondii et as mais aussi trés 
probablement aurei et deniers’. 


Un autre atelier situé en Gaule d'après les découvertes, 
doit être identifié, me semble-t-il, avec celui de Lyon qui 
frappe le bronze au type «sénatorial» dès le règne de 
Caligula. En effet un examen des monnaies de cet empe- 
reur provenant de Saint-Léonard (plus de 1000 mon- 
naies) montre de façon tout aussi évidente que pour le 
règne de Claude, la faiblesse de l'approvisionnement en 
monnaies de bronzes de Rome et l'apport quasi exclusif 


en monnaies gauloises c'est-à-dire, selon moi, lyonnaises. 


Ce classement est corroboré en partie par les analyses 


métalliques. 


Cette régionalisation de la frappe, qui commence dès le 
règne de Caligula donc, s'apparente à une véritable 
= . 
déconcentration d'ateliers impériaux. Déconcentration 
parce que ces ateliers dépendent directement du pou- 
voir central pour le type des monnaies, identiques en 
tous points à celles de Rome, et le type de portrait. 
Aucune liberté donc pour des graveurs souvent moins 
habiles que ceux de la capitale. Cette politique fait 
suite à une période où le pouvoir romain s'est appuyé 

) 
sur des ateliers locaux (municipaux) pour subvenir 


aux besoins en numéraire de l'armée. 


Il semble que l'on puisse établir un lien direct entre 
l'ouverture de ces ateliers et l'activité militaire sous les 


régnes de Caligula et de Claude. 
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trois cartes et de 20 planches lithographiées, Rennes, 1847. Besombes, P- 
A.: Les monnaies antiques découvertes dans la Vilaine à Rennes de 
1841 4 1846, dans Fondations. Rennes et son pays dans l'Antiquité 
Catalogue de l'exposition au Musée de Bretagne, “Rennes, 2000, р: 91. 
L'étude approfondie de ce dépôt en partie conservé au Musée de 


Bretagne à Rennes est en cours. 


Besombes, P-A.: Le monnayage d'imitation de bronze de Claude I”: 
fraude et non nécessité, dans Taux - Contrefaçons - Imitations. Actes 
du colloque international du Groupe suisse pour l'étude des trou- 
vailles monétaires Martigny, Suisse, 1" et 2 mars 2002) à paraî- 


tre en 2004, 


PAUL-ANDRE BESOMBES 


* Le premier argument tient à la localisation géographi- 
que de ces ateliers en particulier celle des ateliers his- 
paniques. Ainsi l'atelier I espagnol est, selon nous, et 
d'après la répartition géographique des découvertes, 
localisé dans le quart nord-ouest de la péninsule dans 
une région où la présence militaire est trés forte. Cet 
atelier présente d'ailleurs un aspect provincial nette- 
ment plus marqué que l'atelier II espagnol 
(Tarragone): qualité de la gravure des coins inférieure, 
répartition entre les types de revers plus éloignée de 
celle de Rome qu'à Tarragone avec la prééminence de 
certains types au détriment des autres. Il s'agit sans 
doute de l'atelier présentant le caractère militaire le 


plus marqué des trois ateliers que nous avons identifié. 


e La carte de répartition des monnaies de cer atelier I, 
carte que j'ai établie à partir des publications dispo- 
nibles’, montre une diffusion de sa production selon 
un axe nord-ouest sud-ouest qui pourrait correspon- 
dre à l'un des axes routiers majeurs de la péninsule 
suivant cette orientation: la via de la Plata dont le 
caractère militaire a souvent été mentionné‘. Par 
ailleurs, ces monnaies se retrouvent très majoritaire- 
ment par rapport à celles de Tarragone sur les sites de 
l'actuel Maroc. Or il est prouvé que la conquête de la 
Maurétanie en 41 s'est faite avec des unités, parfois 
recrutées spécialement pour les besoins de cette cam- 
pagne, originaires du nord-ouest de la péninsule”. De 
même la présence majoritaire de ces monnaies sur le 
site de Colchester peut-elle être mise en relation avec 
la présence d'unités espagnoles et de soldats originai- 


res notamment de Bétique®. 


* La rapidité avec laquelle ces ateliers sont fermés dès 
41, l'atelier I fermant le premier, avant Tarragone et 
Lyon qui frappent quelques très rares monnaies avec 
la marque P P, est probablement un argument sup- 
plémentaire pour mettre en relation l'existence de ces 
ateliers avec la nécessité de payer les troupes au début 


du régne (donativum et paiement des recrues). 


La présence en grande quantité de ces monnaies 
espagnoles dans le dépót de Saint-Léonard (2170 sur 
un total de 8666 soit 2596) mais également dans celui 
de la Vilaine (215 sur un total de 1274 soit 1796) 
plaiderait donc en faveur de la constitution de ces 
ensembles dans un milieu militarisé. Cet argument 
vient à l'appui d'autres indices qui militent en faveur 
de cette thèse (structure générale du dépôt de Saint- 
Léonard, contremarques, pièces d'équipement militai- 


re du I” siècle retrouvées avec les monnaies)’. 


Là aussi la voie militaire (s'agirait-il de transferts de 
troupes par la voie maritime le long de la fagade atlan- 
tique?) doit, me semble-t-il, étre privilégiée par rap- 
port à la voie du commerce. Il est en effet peu 
probable que des monnaies provenant de la péninsule 
ibérique soient parvenues par le biais d'échanges com- 
merciaux surtout en de telles quantités alors que pour 


les époques antérieures, elles sont quasiment absentes. 


En effet si la diffusion des monnaies hispaniques ne se 
fait pas par d'éventuels déplacements de troupes, la 
seule solution acceptable reste un apport de numéraire 
par les voies commerciales. Les documents utilisables 
pour illustrer les échanges commerciaux entre la pénin- 
sule ibérique et l'Armorique sont essentiellement les 
amphores vinaires de type Pascual I et Dressel 2-4 
retrouvées en quantités importantes sur les sites armo- 
ricains'. Ces amphores ont été produites de l'époque 
augustéenne à celle de Claude-Néron dans des ateliers 
localisés à proximité de l'atelier monétaire de 


Tarragone dont la production est la mieux représentée 


3. Besombes, P-A. et Barrandon, J.-N.: Nouvelles propositions de classe- 
ment du monnayage de bronze de Claude I*, RN, 2000, p. 184. 

4. Blazquez-Cerrato, C.: Circulación monetaria en el área occidental 
de la península. La moneda en torno al «Camino de la Plata», 2002, 
Millau (Archéologie et Histoire romaine 6). 

5. Rebuffat, R.: Romana arma primum Claudio principe in Mauretania bella- 
vere, dans Burnand, Y.; Le Bohec, Y. et Martin, J.-P. (éd): Claude de 
Jyon, empereur romain, Actes du colloque "Paris?Nancy-]yon, novembre 2002, 
Paris, 1998, p. 277-320. 

6. Hassall, Y. M.: The location of legionnary fortresses as a response 
of the change in military strategy: The case of Roman Britain AD 
43-84, dans Le Bohec, Y. (éd.): Les légions de Rome sous le Haut-Empire, 
Actes du congrès de Jyon (17-19 septembre 1998), tome II, Lyon, 2000, 
p. 441-457. 

7. Chedeau, J.-Ch. et de Sarcus, Ch. 1865 et Besombes, P-A. 2004 
(op. cit.) (note I). 

8. Galliou, P: Les amphores Pascual I et le commerce atlantique au 
premier siècle de notre tre, dans Bemont et alii (dir.): Mélanges offerts 
au Docteur JB. Colbert de Beaulieu, Paris, 1987, pi 379-388 et 
Galliou, P: Commerces et société en Armorique romaine, dans 
Locéan et les mers lointaines dans l'Antiquité, Actes du colloque de la Société des 
professeurs d'Histoire Ancienne de l'Université (Nantes Angers 24-26 mai 
1991), Paris, 1992, p. 23-40. Les amphores Pascual I ont été pro- 
duites de l'époque augustéenne au milieu du I* siècle. 

Le Forestier, S.: les amıphores en Bretagne й l'époque gallo-romaine: les exem- 
ples de Rennes et de Corseul, DEA Arts, Université de Rennes II Haute 
Bretagne, 2000-2001. Les amphores hispaniques, essentiellement 
les amphores vinaires de Tarraconnaise, représentent 20 à 30 % du 
matériel amphorique à Rennes et jusqu'à 60 % à Corseul. Je remer- 
cie vivement Solenn Le Forestier de m'avoir donner accès à sa 
documentation. 

D'après Fanette Laubenheimer et Laure Simon, l'analyse des 
amphores provenant des fouilles récentes de Vannes permet de 
mettre en évidence la très forte prédominance des vins de 
Tarraconaise pour la période allant de 30/40 après J.-C. au milieu 
du I° siècle. Laubenheimer, E. et Simon, L.: es amphores des fouilles de 


Vannes, Compre rendu de table ronde de 2003. 


1022 


LES MONNAIES HISPANIQUES DE CLAUDE I" DES DÉPÔTS DE LA VILAINE (RENNES) ET DE SAINT-LÉONARD (MAYENNE) 


à Rennes (Vilaine) et à Jublains (gué de Saint- 
Léonard)’. Ces découvertes peuvent-elles étre corrélé- 
es avec la presence de monnaies claudiennes 
hispaniques en Armorique?” Nous ne le pensons pas 
pour plusieurs raisons. Ecartons du raisonnement 
pour le moment les monnaies municipales espagnoles 
dont la diffusion trop restreinte rend difficile l'utilisa- 
tion. En revanche on peut s'appuyer sur le témoignage 
des monnaies de Caligula. Rodolfo Martini nous a en 
effet récemment envoyé les photographies de plusieurs 
dizaines de monnaies de Caligula provenant d'une 
collection particuliére et découvertes dans le sud de 
l'Espagne". Il est frappant de constater que ces mon- 
naies sont dans leur immense majorité des monnaies 
hispaniques produites dans les deux centres émetteurs 
espagnols. Il apparait donc que la politique de décon- 
centration de la frappe se met en place dés le régne de 
Caligula non seulement en Gaule mais aussi dans la 
péninsule ibérique. Or sur les 1071 monnaies de 
Caligula de Saint-Léonard seules 15 d'entre elles pré- 
sentent les caractéristiques des monnaies hispaniques. 
Par conséquent si la présence de monnaies de bronze 
claudiennes traduisaient, en Armorique, des flux com- 
merciaux bien attestés par ailleurs, les monnaies de 
Caligula de type hispaniques devraient également se 


trouver en quantité significative dans les dépóts de 
Saint- Léonard et de la Vilaine, ce qui n'est pas le cas. 
Il faut donc, me semble-t-il, mettre en relation la pré- 
sence des monnaies claudiennes hispaniques en 
Armorique avec un événement historique majeur pour 
cet espace géographique: la conquéte de la Bretagne et 


412 


les préparatifs militaires qui l'ont précédé. 


Revenons sur la présence en quantité notable de mon- 
naies municipales espagnoles à Saint-Léonard et sur- 
tout à Rennes (Vilaine)", dont une monnaie 
contremarquée avec la téte d'aigle , dont il faut bien 
expliquer la présence en Armorique. Là encore la voie 
militaire doit être invoquée mais la différence de volu- 
me entre monnaies provinciales espagnoles (quelques 
dizaines) et monnaies espagnoles «impériales» (2170 à 
Saint-Léonard; 215 dans la Vilaine) démontre que la 
diffusion de ces monnaies par les militaires ne se fait 
pas de la même façon à l'époque augusto-tibérienne et 
à l'époque claudienne. À l'époque augusto-tibérienne 
ces monnaies seraient des souvenirs ramenés par des 
soldats d'origine hispanique ou ayant stationné en 
Espagne", à l'époque claudienne elles seraient le 
témoignage du stationnement ou du passage d'unités 


entières de soldats hispaniques venant d'être stipendiés. 


9. Vilaine, atelier I: 87 (40,5 %), Tarragone: 128 (59,5 %). Saint- 
Léonard, atelier I: 789 (36,3%), Tarragone: 1381 (63,7 96). 
IO. Il faut également garder présent à l'esprit que le stationnement de 
. militaires peut se traduire par la présence d'un matériel amphori- 
que importé révélateur d'habitudes alimentaires et d'un mode de 
vie particulier. Ce qui pourrait étre le cas à Corseul. Kérébel, H.: 
Corseul (Cótes-d'Armor), un quartier de la ville antique, DAF, 88, Paris, 
2001 et Le Forestier, S.: Les ampbores en Bretagne à l'époque gallo-romai- 
ne: les exemples de Rennes et de Corseul, DEA Arts, Université de Rennes 
II Haute Bretagne, 2000-2001. 
I 


. Documentation inédite. Sur 59 monnaies de Caligula photogra- 
phiées, seules 3 sont de Rome et une seule est à ranger dans la caté- 


gorie des imitations. 


N 


. Richard, J.-C.: Monnaies ibéro-romaines découvertes à Rennes, 
Archéologie en Bretagne, 35, 1982, p. 19-21 et Besombes, P-A. 2004, 
op. cit. (note 1). 


wu 


. García Bellido, M. P et Petac, E.: Contramarcas y sellos de la Legio 
X en Hispania y en Moesia o Renania, Archivo español de Arqueología, 
71, 1998, n° 177-178, p. 257-264. 

14. Sur cette question voir García Bellido, M. P: Troop Movements 
and Numismatics: Spanish Legions in Germany Camps, dans Actes 

du XII. Congrès International de Numismatique Berlin 1997, Berlin, 2000, 

Р. 524-530. 
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